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No entraremos á disputar sebre tantas cuestiones teóricas, que han sido tratada»" 
con mas ó menos latitud por Autores nacionales y estranjeros que han escritode Concor- 
datos. Unos atribuyen toda la gloria á generosidad de los Pontífices, sin que los Estados 
tuvieran á nada derecho. Otros, por el contrario afirman que cuanto ba sido objeto de 
listas transaciones correspondía de derecho á los Gobiernos; y que ni aun debían haber 
contado para nada con el Jefe supremo de la iglesia. En estos últimos tiempos, en que 
lodo se confunde, porque nada se profundiza, los Concordatos se han juzgado como 
cuestiones políticas, y ^omo tiles ventiladas con el calor de costumbre; pudiendo coa 
anticipación asegurar quien es defensor de los Concünlatos , y hasta de cada 3uno de 
sus artículos y quien no , "con solo saber el partido político á. que pertenece, fisto que 
sucede en toda Europa, se observa con mas fuorza en Espafla. 

Hubo un tiempo en que la iglesia tuvo un poder tan estrordinario que absorbió las 
facultades del Imperio. Ea los siglos medios fué no solo una necesidad . sino el jngora 
de salvación . especialmente en la Europa occidental ; pues sin él los Monarcas todo lo 
hubieran avasallado , hollando hasta los mas estrictos principios de justicia. Todo enton- 
ces estaba confundido en aquellos siglos de barbarie; y se necesitaron muchos años y 
sucesos para ir separando los derechos respectivos. No era conveniente que sin contar 
con el Sacerdocio el Imperio decidiera quó cosa era de su pertenencia; mucho mas cuan- 
do no habia desaparecido la duda. Por eso los Principes prudentes , y que han deseado 
tener tranquilas sus concieaclas y las de sus subditos, no han dispuesto por si de los 
derechos que venia el Pontífice disfrutando ; sino que cuando les ha parecido que sufrían 
vejaciones 6 agravios han acudido con esposiciones razonadas, tí embajadas mas ó me- 
nos solemnes, al Padre común délos fieles, pidiéndole humildemente pusiese remedio 
ó el necesario correctivo. 

Pero al ceder los sumos Pontiñües el uso de su potestad ^^nada queda que hacer á 
los gobiernos? ¡,ó solo deben estos aprovecharse de las ventajas sin cuidarse de las con- 
diciones? ¿Es licito derogar estos pactos con voluntad de una de las partes? Así lo hemos 
oido con asombro sin saber en que se apoyen. También hemos visto que una sola parte 
concordante ha querido A su capricho inlerpretar los artículos convenidos como si para 
esto no debieran concurrir los mismos elementos que para sancionarlo^ 

En ISspaña tenemos un Concordato anterior á cuantos conocemos . pues se remonta 
á principios del siglo XV. No versan sus artículos sobre las cuestiones de mas interés 
y trascendencia . miradas hoy; pero no cabe duda en que en aquella época serían las 
que mas pronto necesarían de remedio. Sus artículos se ocupan en fijar el número que 
debia haber de cardenales , sobre las reservas apostiílicas y c-olacion de beaeficios , ana- 
tas, servicios comunes, limitación de gracias espectatívas , inovacion de causas en la 
curia romana y apeLacionee é. la misma , encomiendas, é indulgencias. Con esta con- 
vención empieza esta obra. 

El documento que merece meditarse con detención es el memorial de Ckomacero en 
1634 : el cual aunque no llegó é, elevarse á Concordato; echó sin duda alguna los ci- 
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mientos para los que tenemos ; pues poco á poco Su Santidad ha ido cediendo en todos 
sus artículos. Es un documento bien razonado : aunque escrito con pasión. Habia en- 
tonces esceso en su esencia, y mas todavia en la forma. Considerada como la primera 
redamación formal de nuestro gobierno pudo emplearse en ella un tono mas- suave : si 
bien á S. S. se le trata en toda ella con el mayor comedimiento. Diez son los puntos de 
que se pedia arreglo: que pueden leerse en esta obra, desde la pág. 27. Fueron contes- 
tados por el cardenal Maraldi ; pero no apoyados en doctrina ; y aunque vinieron en 
nombre de la corte Romana ; los mismos embajadores españoles D. Juan Chumacero, y el 
obispo de Córdoba D. Fr. Domingo Pimentel redactaron uria réplica, que comunicaron al 
gobierno pontificio en 1636, mas estensa y razonada que el Memorial, á nombre del 
gobierno español. 

A los pocos años de haber fracasado la embajada de Chumacero y Pimentel á Roma^ 
en (1640) ya tomó Su Santidad en consideración el último de los diez artículos del Me- 
morial. En efecto , se concluyó una transacción ó concordia entre el Nuncio César 
Facheneti, arzobispo de Damiata , y la corte Española. El cumplimiento de esle acuerdo 
fué prevenido en Consejo pleno por un auto acordado á 9 de octubre de 1640. Mucho 
remediaron éstas ordenanzas . pues la nunciatura funcionó con- mayor regularidad, se 
causaron menos vejaciones, álos que eii ella tenían negocios, y se miraron con mayo- 
res consideraciones las facultades de los ordinarios. Desde el cap. 22 hasta la conclusión 
se ocupa del arancel de derechos de los ministros y oñciales de la nunciatura ; y empieza 
en la pág. 73. A esta concordia habia precedido tambie» otro memorial que solo Chu- 
macero habia entregado á S. S. titulado. Solare el ejercicio de lajurisüiccion apostólica de 
los Nuncios de España , que insertamos en la pág- 71 ; sumamente interesante por los 
puntos que ligeramente toca en sus 24 párrafos ó apartes. No le hemos visto impreso 
en ninguna obra, y nos inclinamos á creer sea inédito. 

A estos tres documentos 9igue la famosa bula Apostolid ministerii que en nuestros 
asuntos internacionales con la Santa Sede ocupa un lugar muy preferente. No estableció 
nada nuevo : pero recordó la observancia de muchos capítulos tridentínos que parecían 
olvidados; y Felipe V. en 9 de marzo de 1724 mandó que se guardara en todas sus partes; 
en ella se citan los pasajes á que se refiere cada uno de los treinta artículos . para que 
puedan comprenderse con mas claridad, consultados ademas en sru fuente. *" 

En 1714 pidieron las cortes españobis al Rey D. Felipe V. que procurase remediar 
los males antiguos y los nuevos que habia traído la licencia de la guerra de sucesión. 
El Papa acudió á Luis XIV. de Francia para que interpusiera su poderosa mediacín con 
su nieto el Rey de España; y de resultas, este nombró por su plenipotenciario á D. Josó 
Rodrigo Villalpando y S. S. á su Nuncio en ParisJMonseñor Pompeyo Aldrobandi. Las ne- 
gociaciones duraron dos años ; y después de bastantes disgustos se trasladaron los pleni-» 
potenciarlos á Madrid para continuar sus trabajos bajo la dirección de Julio Alberoni» 
Volviéronse los negociadores á París : y por último, Aldrobandi entregó á Luis XIV. los 
artículos definitivos del convenio que no tenia reparo en firmar la Santa Sede , y son 
los 18 que empiezan en la pág. 93. • 

Después de examinados por el gobierno español este manifestó deseos de qué se 
aclarasen mas , y vuelto & llamar al Cardenal Aldobrandi se firmó en 17 de julio de 1717 
en el Escoñal un nuevo tratado que comprendía los 16 artículos que se leen desde la 
pág. 95. El Rey por su parte se obligó á restablecer el comercio con la corte romana, 
á- dar cumplimiento como antes á la s bolas y á practicar cuanta en materias eclesiásticas 
se observaba en tiempo de Carlos II. 

Cuando marchó Villalpando á París llevó un» instrucción en que iban embebidos 
todos los escritos de lad diferencias que habían mediado entre Julio li y Fernando V*^ 
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Paulo IV y Felipe II. y Urbano VIII y Felipa IV. : cuanto se pensó en todas aquellas 
ocasiones , y los memoriales de Chumacero : cuyos documentos entregaroa á Felipe V, 
las cortes en 1713. Esta instrucción es el célebre informe, memerial ó pedimento del 
Fiscal general del Reino D. Melchor de Macanaz, que comprende los 56 artíeuloá que 
pueden leerse desde la pA^. 267. 

En 20 de octubre de 1829 evacuó un informo la Junta de Patronato en presencia 
de las cartas de los cardenales BentivogUo y Belluga y del memorial de Chumacero y 
Pimentel para que se remediasen Josescesos de la Dataria y Nunciatura. Se conoce que 
por entonces gustaba el lenguaje enérgico en la cdrte de Espafia contra la de Koma» 
porque efectivamente está muy poco disimulada la pasión con que está escrito; y aun- 
que en muchas cosas sobraba la razón; tampoco habria estado dema^ que se emplease 
mas dulzura y cortesía. Consta de 13 articules que empiezan en lapág. 96. 

En medio de tantas borrascas se llegó por fin al año 1737 , y se firmó por líltimo el 
primer Concordato á 26 de setiembre . siendo los plenipotenciarios . por S, S. el carde- 
nal Firrao , y por S M. Católica el tíimbien cardenal Aquaviva y Aragón. Tampoco sa- 
tisfizo á Fispaüa esta convención ; pues deja])a sin resolver los puntos principales . objeto 
de las negociaciones, y aun en los resueltos había mucha distancia entro ellos y líis 
pretensiones españolas. Tiene 26 artículos: y S. S. publicó en confirmación y esplica- 
cíon suya una bula con 47 y un breve con 25 , en 14 de noviembre del mfsmo año , cu- 
yos dos primeros documentos pueden verse desde la p;lg. lOO á la 112. 

En 1849 mandó el Rey al canónigo doctoral D. Manuel Ventura de Figneroa que 
escribiese un papel bien razonado acerca del Concordato de 1737 . y demás asuntos 
eclesiásticos, cuya reforma fuera necesaria; y eLespresado Figueroa cumplió la orden, 
enterándose además de las diferencias y Concordato pendiente (aludía ya al que se con- 
cluyó en 1753) exponiendo su parecer sobre el patronato de la Corona, derechos ó inte- 
reses universales del Rey y del reino : á cuyo escrito tituló : JHscurso sobre el Concor" 
dalo de 1737, dividido en tres partes: 1/ Sobre los puntos co^icluídos y declaracioxf^s que 
necesiten: 2/. Sobre los punios stynietidos á eonferenHas: 3.' Sobre los punios no tacados 
e» el Concordato. Rscrilo de orden del Üey en 1749, Es un papel lleno ¡de erudición y 
doctrina; pero muy apasionado j^or las regalííis; y para poderle insertar ha habido ne- 
cesidad de corregir á veces su lengTiago poco meditado, pero que se conoce era por en- 
tonces el que oia con mas placer el Gobierno. Ocupa este documento las pági- 
nas 113 á 163. 

Ya dejamos dicho que el Concordato de 1737 no satisfizo al Gobierno español, no 
.porque en él dejasen de introducirse mejoras importantísimas en favor de los derechos 
reales, jurisdicción de los obispos, y disciplina de la iglesia de España; sino porque no 
resolvía los puntos relativos al real patronato, espolies, vacantes, pensiones y anatas. De 
modo que al poco tiempo empezaron á suscitarse dudas, á no tener los miramientos debi- 
dosá un convenio tan solemne ; y últimamente, la corte de España le miraba con tanto 
desden que el Nuncio de 3. S. tuvo varias veces que quejarse de su inobservancia. En 
tal estado fué ya necesario pensar en otra cosa que satisficiese mas ; y conociendo el 
gran Benedicto XIV que no habria cordial inteligencia entre ambas Cortes sino se ha- 
cian por la romana nuevas concesiones , y deseoso de llegar A un arreglo definitivo, 
tomó la iniciativa el mismb Pontífice escribiendo al Bey para que autoriz.ira á los car- 
denales Belluga y Aquaviva (que residían en Roma) á fin de que se pudiera tratar con 
ellos. Después de muchas disputas acaloradas , en que se estuvo á pique de un rompi- 
miento definitivo, se llegó por fin á una avenencia muy ventajosa, que se firmó en 11 
de enero de 1753. Veas» este documento tan importante en la pág. 164 y siguientes. 
El#docto bibliolecario D. Gregorio Mayans y Sisear escribió unas muy latas observacio- 
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nee legales , históricas y criticas á este Concordato, que liemos copiado desde la pá- 
gina 171. Poco se echa de menos para la verdadera inteligencia de los artículos del 
de 53 , después de leídas con atención 

Para confirmar este Concordato el gran Pontíñce Benedicto XIV espidió la constitu- 
ción Qiiam semper a Deo el dia 9 de junio del mismo año , y además el Breve que le 
aclara y esplica el 16 de setiembre: cuyos dos documentos están comprendidos en las pá- 
ginas 258 á 267. 

Por último, y antes de entrar en el Concordato novísimo de 1851 hemos incluido el 
Breve delPontíilce Clemente XIII de 18 de diciembre de 1766 sobre las facultades del 
Nuncio apostólico en ^paña. Otro de Clemente XIV de 26 de marzo de 1771 creando la 
Rota de la Nunciatura también en España. Otro del mismo Pontífice que empieza 
Ea smiper sobre reducción de asilos, su fecha á 12 de setiembre de 1772. con referen- 
cia á las bulas de Gregorio XIV. Benedicto XIII y Clemente XII. Concluiendo con las 
disposiciones concordadas sobre reforma de regulares , y supresión de los mismos en 
nuestros dias. 

Con todos estos documentos y con las notas consiguientes y aclaratorias nada 
resta que apetecer para enterarse de la disciplina de nuestra iglesia hasta el año 1851 
en que se publicó el novísimo .Concordato. 

De este nada decimos aqui^ porque á cada uno de sus 46 artículos hemos puesto el 
comentario suficiente para aclarar cualquier duda que pudiera suscitarse. Habiendo 
tmnbien insertado los artículos adicionales convenidas entre los plenipotenciarios de 
3, S. y de S. M. C, Cardenal Antonelli y D. Antonio de los Rio y Rosas, en 25 de 
agosto, y ratificado este convenio en 7 y 24 de noviembre de 1859 , para que en uso 
de la autorización concedida al Gobierno por la ley de 4 de noviembre del espresado aüo 
se conmuten los bienes eclesiásticos, de cualquier clase que sean, por inscripciones 
intrasferibles de la deuda consolidada del 3 por 100 . y representar por inscripciones de 
la misma especie el resto de la dotación del culto y del clero, conservando la iglesia 
el derecho de adquirir consignado en el último Concordato. 

Después se pone por orden alfabético un estracto de todas las leyes, decretos, reale? 
órdenes, cédulas, circulares, etc., que se han espedido en estos últimos años, relativos 
á la iglesia, ó á asuntos que con ella tengan algún roce. Estos documentos pueden 
leerse íntegros en las gacetas, ó en los tomos respectivos de la Colección legislativa, 
cuando su literal contesto interese. 



CONCORDATO DEL AÑO 1118. 



i"5 in 



Celebrado entre ia Santíddd de Marlin Y. y D. Juan II de Castilla. Acababa de terminar et gran cis- 
ma de Ocüidenle, que lanío «jíligíó^y por tantos años, á la Iglesia; y la disciplina eclesiástica se hallaba 
iimy relajada , como sucede en tiempos de díi^curdias. Los recursos de la Santa Sede tMaban ruuy ago- 
tados, y las nacionc» habian gastado mucho para sostener tantos Cardenales, como Ivs distintos Papas 
y Antipnpaa creaban para apoyar sus pretensiones y tener una corle lucida. Este mal le reconoció 
S. S. y el iW\' I). Juan . y parlaron que el núm^TO de Cardenales no escediera de vernlicuatro; 
número CD estremo reducido, y t|uií prouio demostró la esperieucia ser insuficiente, y tuvo que au- 
mentarse. 

Lns reservas apostólicas y colación de benelicios lambion debían ocupar tn atención de las altas 
parli's concordantes; y aun(¡uo á primera vista parece que ludo cedió en ben»ficio de S. S. , es preciso 
tener en cuenta que no fué esto articulo permanente, y que solo se concedió por un quinquenio, sa* 
Hondo beneficiada la Nación, luego qnc trascurría este tiempo! Aquí se advierte ya la tendencia de 
la corte de Kspaña á concluir con las reservas y limitar ia colalion de benelicios, que después de mu- 
chas alternativas, indullus apoalólioiS y concordias ha diísaparecido casi del lodo. 

Las amttas y servicios comunes también fueron objeto del convenio mutuo, remediándose roucbos 
abusos introducidos, tanto en la lasa de los frutos, como en las yaces que habían de pagarse, y escep- 
tuandose de la prestación algunos beneficios; y limitando la estension de tas gracias espectativad en 
Earor de monasterios, hospicios, albergues y bos|iilales. 

Se puso igualmente coto ¿ la incoación de causas en la curia romana, y también á las apelaciones 
a la misma, con oportuna providencia. 

•^ lias encomiendas tampoco qncdaroo olvidadas; pires efeclivamente se abasaba demasiado, y solo 
se permitiewn en muy pocos casos, y con evidente justicia. 

Por último, después de habi'r conferenciado lar;;amente acerca de las indulgencias pareció mas 
prudente dejar las cusas en el estado que tenían, sin innovación alguna. 

Este es el célebre Concordato primero de lus españoles, y aun de lodos los celebrados; pues el mas 
antiguo queso menciona es de) ano t4i8 entre i*l emperador de Atemnnia y Su iianlidad ; siendo asi 
que este le precede cu 30 años: y me ailiuira que tan orulio haya permanecido, después de haberse 
mirado con tanta ivscrupulosidad el archivo de la Santa iglesia de Toledo, donde se halla el original. 

Dos ó ircs palabras no hemos podido leer en el latin, y hemos puesto las que creemos diría. Tam- 
poco tiene orlogr.ifia, ni división de periodos, ni aun de artículos, que hemos remediado, y nos pa- 
rece haber acertado. 

El testimonio está dado por Juan, Obispo de Ostia, Cardenal y Vicecancelario de la Santa Iglesia 
Romana, en Constanza á ^ J de Mayo: Dice asi: 



Üniversis el singulis (a) Joannes miseratione 
divina epíscopus Ostíensis, sanciae Romanae eccle- 
siae cardinatíB et vice-cancillarius, salutom ia Do- 
mino. Et praesenlibus fidcm indubiam adhibere sí 
ju\ta laudabilem anlíquorum sententiam el pro- 
vidum sapionlum r.onsiliuní dignum cst, ea quae 
luajoruin consuitíssima providenlia in subdilorum 
gratiam et commoda geruotur scrípturae testimo- 



Juan por la divina misericordia, obispo da 
Ostia^ cardenal y v ice-cancelario de la Sania Igle- 
sia Romana, á cuantos las presentes vieren, salud 
en el Señor. Si para que se dé entero crédito por 
los presentes, siguiendo la loable ?eniencia de loa 
antiguos y el próvido consejo de los sabios, e» 
necesario reducir á escritura loque la Frovídancia 
sabia de los mayores establece en gracia y como- 



(a) Es un pcrgaminn de dos if<rcias de ancho, y mas de media vnra (W largo. Letra caucelloresca y coo cifru. 
Peuden lavciulas del :»i?llo, y asi ts uri|¿üial. De la ¡Ñiiila lgl(-i>ia do Toledo. I.lí. 3. 1. 
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nio redigpre ; dignum per consequons esl el ratio- 
DÍ consentaneuní ul aüen nota Gal eorum voritas 
quod inde, nec di?sit paciOciá opportuna provisio, 
Dec usqiiara pcrvcrsis sub igiiorantia variandi 
suprema facilita? rclinquatur. Cuní ilaquc auper 
ínU*r SancUs>ímum ín Christo Patrcm ot Dominum 
nostrum Dominum Maniniim divina providenlia 
Papam quinlura, el reverendos Patre» praelalos, 
nec non ogreg os el circumspeclos viros ambascia- 
lores, procuralores, doLMoriis el myg'Slros, caete- 
rosíjue venorabiiem nalionem Ilispanicam in ge- 
neral! Constantiensi concilio r"praescnlanles el fa- 
cientes nünnu'la capitula concordata et ab atraque 
parle sprnite subscripta, necnon de dieli dominí 
noslri Papae ma:idaiD iu libro Cancellariae sanctae 
liomanao eccloáiae, in quo romanorum Pontifícura 
CODátituliones soleol cuniícribí ad fuluraoi reí cer- 
liludinem^nobis opi>ram danle, prout ad nostrum 
sp"clat officium, conscripia fuerunl, adjeclo quod 
mb no.*lrarum lilteraruní leslimonio indíg 'ns quis- 
qü¿ sibi teslimonium sumere vnlent in loto vel ín 
ea parle "qua iiidigeret eorumdem. \o3 ad reve- 
rendoruní , speclabiliuro el circumápcctorum Pa- 
trum et doniinorum ambaiiciatoruro et oratorum 
sereni:isim¡ Principia domini Joannís regís Castel- 
lao ínstnnliam capitula hujusmodi sicut profertur 
concordata et spnnte suscepla ex integro ex libro 
praedicto de verbo ad verbum transcribi lidiMiter 
et praesentibus annoiari fecimus, quorum tenor 
giquilur in bunc modum: 



didad de los subditos; es también por lo lanío y 
conforme á razón, que de tai suerte se conozca su 
verdad, que ni á los pacíficos falte provisión opor. 
luna; ni jamás quede á los perversos gran facili- 
dad de alterarlo pretextando ignorancia. Hace poco 
lierapo que entre nuestro Santísimo Padre en Cris- 
to y Señor nuestro el Papa Martin V. de una par- 
le, > de la otra los rcvercndi>s Padres, prelados é 
ilustres y prudentes varones embajadores, procu- 
r'dores, doctores y maestros, y cuantos en el con- 
cilio general de Constanza representan á la respe- 
table nación española, se lian hecho algunos ar- 
tículos concordados, que espontáneamente han 
sido firmadas por arabas partes, los que de orden 
de! esftresado Papa, señor nuestro, se han r**gi3- 
tradt en el libro de la Cancelaría de la Santa igle- 
sia Romana, en el que suelen copiarse las consti- 
tuciones d'í los Romanos Pontífices para eterna 
memoria, y cuidando nosotros, como debemos, de 
que fueran copiados los mencionados artículos con- 
cordados, añadiendo que bajo nuestra firme daría- 
mos copia de todo ó de parte al que la necesite y 
pida. Y como los respetables, csclurecidos y pru- 
dentes Padres, señores embajadores y oradores del 
serenísimo principií y señor nuestro don Juan, rey 
de Castilla, nos hayan pedido que les ficilitáramos 
una copia P.el, integra y literal de los artículos 
concordados y de conformidad admitidos, se la ho- 
rnos mandado sacar del mencionado libro: y su te- 
nor es el siguiente: 



Be numero et gualitaíe dominorum cardinalium. Del número \j calidad de los señore» €ardenale$. 



i . Slatuimus ul deinceps numerus Cardinalium 
ftanclae Komanae cxlesiae adeo sil mod.Tatus, qui 
nec sil gravis ccclesíac, nec superflua numerosíta- 
te vilesciil, qui de ómnibus parlibus cbristianita- 
tis proportionalíter quantum Piltí polerit assuman- 
Uir, ul uütilia cAi^sarum ct negotiorum in Eccle- 
¿iaemergentíunifacilius baberi possil, el acquali- 
tasregionuminbonoribusecclusiastícís observelur^ 
sjc tam/n quod numerom viginlí quatuor non e\- 
ccdant; sinl autem viri in scienlia, moribus, el 
rerum expericnlia excellenles, doctores it> iheo- 
logia aul in jure canónico vel civili, praeler admo- 
duin paucos qui de slírpe regia vel ducali, aut 
magni princ-ipis oriundi exislanl, inquíbuscom- 
petetLs lilleralura suíñciat; non fnlres aut nepotes 
ex fratre vel sorore alicujus cardinalis viventis, 
Qcü de uno ordine mendicanlium ultra unum, nec 
corpore viliati, nec alicujus criminisaut infamiae 
nota respersi , neo fial corum eleclio per auricula- 
ria vola solummodo , sed eliam cum consilio car- 



1. Establecemos que en adelante el número de 
cardenales de la Santa Iglesia Romana sea tan mo- 
desto, que ni grave á la Iglesia, ni por su gran nú. 
mero se envilezca; qui.» se tomen de todos los rei- 
nos de la cristiandad en la posible proporción, 
para que mas fáeiliuente pueda tenerse noticia do 
cuantas causas y negocios surjan en la Iglesia, y 
se observe en tos honores eclesiásticos la igualdad 
de las regiones, pero con la condición de que el 
número no esceda de veinticuatro. Sean, pu-s, va- 
rones sobresalientes en ciencia, Cí«lumhresy e»- 
periencia; doetures en Teología, cánones ó en De- 
recho civil, á eiícepcion de un corlo número de 
familia real, ducal ó de un gran principe, i los 
quo basta con una regular instrucción: que nosean 
hermanos ó sobricos carnales d* algui.o de los car- 
denales vivientes; ni de un orden do mendicante», 
sino uno solo; que no tengan defecto corporal, ni 
estén tildados de algún crimen ó infamia; que su 
elección jio se liaga solamente por toUi» aurícula- 
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dioalinm coüegiatur, »icul ia promolionibus epi8- 
cuporaro fieri consuevii, qui modus etiain obser- 
veiur qnando aliqíiia ex cardinalibiiá in episcopum 
assameiur. Nisi dominus nusler pro ulíliuteetcte- 
áiae et de consílio mnjoris p^irlis cardinuliuin aliter 
usque ad duoa pro semel dumtaxat duieril provi- 
dendiiio. 



De reservatione el coUatione beneficiorvm. 

'■:£. Saoclifisimus doroinus uoster Papa Martinus 
Ooinlus super provisionibus eccloáiarum, raonas- 
lerioruDí . ac btíneficiorura sacculariuní el regula- 
rium quoi'umcunuiin' non uielur alus roscrvatio- 
nibus quam juriscripli ct conalitulionis Execra- 
bilis, el Ád régimen ecclesiae , ul scquilur: Ad 
régimen pcclesiae geoeralis quainquam immcr- 
riti superna diifposílione vocalí iu nostris Jeai. 
deriis gcriniuá, ut debcinusí quml per nos- 
trae üiiigenliae studiiini ad quarumiibet ecclesia- 
rutu el roona&lerttrum regímina et alia beneti- 
cía eclesiástica ju\ta divioum bcneplacitum et 
noslrae irilentíunis afrectum virí asbunianlur ido- 
nei qui praeginl et prosinl coaimitlendis eid ec- 
c4e8iis, inonasleriis etbeneficiis pritelibalis* Prae- 
miááorum namqui; consideralione índucli et sua- 
denlibus nobis alus ratiomibilíbus causis nonnul- 
loriim praedece^orum nostrornm romanorura 
pontificum vefitigiiá iubaerenles oiines palriar- 
cbaleg, arcbiepiscopales , episcopales ecclesias, 
inonastena, príuralud, digniUics, poráonatus, ct 
olficio, necoon canonÍLalus et praeb^ndas et ec- 
olosias cetcraque beneficia eccloáiasticat cuní cura 
vct sino cura , saeeuluria et regularia quae- 
cumque et qualiacuinque íuerint, elíaru si ad 
illa persooao consucvcrint, vel debuerinl per 
«leetionem vel quemvis alium inodum assumi» 
nuDc apud sedem aposlolicaiu quocumque modo 
vacaniia et in posleruin vacatura , nec non per 
depositionem vel privutionem sen iranslatíonem 
per Nos seu auctoritaU noslra íacia» et in antea 
faciendas ubiiibel. Nec non ad quae aliqui in 
vH>ncordia, seu dtscordiu clecli vel poslulali fuu- 
-finl, quorum electío cáscala ¡¡ou a'pulsa vel per 
eos fijcla renuiuiíilio el adnii&sj auolorilale iioslra 
extiterit, seu quorum eléclorum vel [>ostu)alornm 
et in antea eligendorum sou postuiundorum elec- 
tionem cassarí, vel poslulatioaetii repelli, ant 
r«nuntiatif>nem admilti per Nos vel aucloritale 
nostra coolig-'rit npud sedem apostolicam vel alibi 
ubicuraquo ctiam per obitum cardinalium ejusdem 



res, sino que se agregue también el consejo de los 
Cardenales, como se acostumbra en las promocio- 
nes de obispis; cuyo método se observará también 
cuandi) ¿ un cardenal se le cree obi.->pn. Esto se 
practicará así como ct beatísimo PoutiPice señor 
nurstro no lo disponga de otro modi), atendiendo á 
la utilidad de la Igicsia, y mediante consejo de la 
mayor parle de los cardenales, en cuyo caso pourá 
por una sola vez proveer basta dos de diálinla ma-; 
ñera. 

De la reserva y colación de los beneficiot. 

Sí. Nuestro Santísimo Señor el Pipa Martin V., 
en lo relativo á la^ provisiones tie iglesias, monas- 
terios, dignidades y cnalest)uiera benelieios recu- 
lares ó regulares, no usará de otras reservas que 
las del derecbn escrito y las de la constitución 
Execrabais y Ad régimen ecclesinr^ w)0 tenor de 
la última es el siguiente: Llamados ptM* disposición 
divina, auu'iue sin merecerlo, al gobierno do la 
Iglesia general, (mediros líeseos s n, como debe- 
mos, que por diligencia nuestra se elijan para el 
gobierno de ciertas iglesias y monasterios, y para 
otros beneficios eclesiásticos, según beneplácito 
divino y afecto de nuestra intención, varones idó- 
neos que rijan con provecho las iglesias que se leu 
encarguen, y los monasterios y beneficios cituios. 
Inducidos, pues, por la consideración de lo es- 
puesto, y aconsejándoQoslo otras razonables cau- 
sas, y siguiendo las huellas de aignmts predeceso- 
res nuestros romanos Pontífices, y después de cod- 
Terenciar maduramente con nuestros hermanos, re- 
servamos por un quinquenio á nuestra disposición 
y provisión, con consejo de nuestros mismos her- 
manos y en virtud de autoridad apostólica, todas 
tas iglefiias paliiarcales, arzobispales, episcopalea, 
monasterios, prioratos, digoidailes, personados y 
olicios, y también la.< canongias y prebendas, y 
lo9 demás beneficios eclesiásticos con cura de al- 
mas ó sin ella, y los seculares ó regulares, sean 
cuales fueren, aunque p;»ra ellos debieran nombrar- 
se personas por eleccionódecualiiuierotra manara, 
vacantes en la actualidad por cualquier modo en 
la Sede apostólica ó que Viiquen en adelante, y to- 
das las que por deposición, privación ó traslación 
86 hayan hecho por Nos ó por nuestra aii(orí<lad, 
y las que so hagan on tod s partes en lo sucesivo. 
Igualmente, para las que fueren elegidos ó postu- 
lados algunos en concordia ó diseonlia. cuya elec- 
ción fuere derogada ó repetida, ó hicieren tIe ella 
renuncia los interesados y hubiere sido admitida 
por nuestra autoridad, é cuyos electos ó postulados 
ó los que bayan de serlo en adelante, fueren des- 
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romanae ccclcsiac ac orfitiarioinim rtii-lac Acdis 
quamditi ipsa offícia aclualiler tenebnnl, vidi^licet 
Tice'Cance>taríÍ , Cíioierarii » septcm noiariorum, 
aucÜloris liltiíraruní eoutrailiolanim pI apoMotici 
palatii.cíiurtííriiin au'liloruiii.L'orrnciopis, conlum ct 



echarlos ó repelida 311 poslulaáon; ó si Nos admi- 
tiinos U renuncia, ó por autoniJnJ nuusUa. Loa 
(|Uti Taquun en la Si^de apostólica ó en otra parte 

uun por ntuerto (le los cardenales de la iiiistnu Igle- 
sia Koaian:i, v de los oficitilos di' la nii:>ma Sede, 



unius scriptorum liuerarum aposlolicaruin. el vi- cuando enlaactiialidad desempeñaban eiHosufícios: 

glnti quatuor poenilentiaríae praefatae Sedis el á saber, los de vicecanciller, camarero, sieie ñola- 

riginli quinqué nbbreviiiloi'um. Nec non ve- rios, oidor de letras (onlradidias y del Palacio 

rorum oommcnsniíuin nostrorum , et aliorum Apostólico, de los auditores de causus, del corree- 

Tíginti quinqué Cappellanorum sedís ejus- tor, de ciento y un escribientes ile letras apostóli- 

dem ín pilafTiD descriploruui; et ctiam quoruní- cas, de veinticuatro de la penitenciaria de la cs- 

cumquc legatorum seu colleclorum in terrí* presada Sede, y de veinticinco abro viadores. Tam- 

romanac ecclesiae, rectcruiu ct thesaurariorum bien las de nuestros verdaderos comensales, y de 

seu missoruui bactt>niis vul (U*piilund(iruni seu otros veinticinco capellani'S de. la misma Sede, 

mittendorum in poslerum vacantia rt iii ¡uitea descritos en la cédula (pita/iioj, y los de cuales- 

vacatura, ubicumqne diclos legatos veicollecto- quiera legados ó colectores en el (erritcrio de la 

res seu rectores íiut itiesiururiüs ante quam ad Iglesia Komnna, de los riM-tores ó tesoreros, ó en- 



romanam curiain redi:.*r¡nt seu venttrint rehus 
eiími contigerit ab tinmíinis. Nec non quornmli- 
bet pro quibusi'umque negoliis ad romanam cu- 
riam venientiuní vel roced.>ntium ab eadeni . si 
in locís a dlcla curia ultra duas dietas legales non 
díslantibus Jam forsan übierinl, val eos in antea 



viailos al presente ó que hayan de enviarse, bien 
estén vacantes, bien vaquen di*spue$. en cualquier 
parle que murieren untes de llegar á la curia ro- 
mana ó antes de su regreso. También los benefi- 
cios de cuiíntos vinieren á la curia romana ó re- 
gresaren dcella porcualesquiera negocios si mu- 



transiré dn tiac luce conti^t'rit. l'Uianí simili modo riesen en lugares que no disten de la osprcsada 
quorurocumque curíalium peregrinalionis, inür- curia miis de dos jornadas legaies, ó ya hubiesen 



mitalis aut recreationis seu alia quacumquc causa 
ad qviaevis loca deccdentium, si anlequiím ad di- 
ctam curiam rcdierint in locis ultra dticis dietas ab 
eadem curia ut praemiltitur non remolis, dummo- 
do eoruní prnprium domiciliuro non exi^lat Jam 
forsan decesserínt vel in posterum eos conti^ertt 
de medio eubmoveri, nunc per obitum bujusmodr 
vacantia vel ín postiTum vacatura. Hursus moriiis- 



failecido. Del mismo modo los de cu desquiera 

curiales que muriesen en peregrinación, por en- 
fermedad ó viniendo á recrearse ó por cualquier 
otro motivo, si hubieren muerto ó murieren antes 
de volver a la misma curia, en sitio que no disto 
de ella mas de dos Jornadas, con lal que no sea su 
propio domicilio, enteniiiéndose, como en los an- 
teriores, los beneficios vacanteft ó que vacaren 



leria, prioratus^ decünalus, dignilales, persona- después por semi'jante muerlo. Ad>'más^ los nionas- 
tus, administratione^, oftkia, riinunu-alus, prao- lerios. prioratos, dciiOatus, administraciones, ofi- 
bendaset ecclesías, celeraque beneGcia ecclesías- cíos, canonjías, prebendas é iglesias, y demás be- 
tica saecularia et regularía cum cura vel sine neficins eclesiásticos, seculares y reculares, cura- 
cura , quaecumque ct qualiacumqiir fuerínl, dos ó no, de cual({u¡er clase que sean, aunque se 
eiíaro si ad illa consiieverínt vel debnerinl per haya acoslumhrado ó debido proveer á ellos por 
elcclíoncm et i|uemvís alium moduní assumi quae elección ó por cualquier otro moda, los que los 
profflítti per nos vel auctoritate noslra ad patriar- promovidos por Nos ó en virtud dií nuestra autori- 
cbalium, arcliiepisiupalíum el cpiscupaliuui ec- d^id al gobierno do iglesias pittnarcales, ai/obia- 
clesiarum, nec non monasleriorum n^gimina obií- pales y episcopales, y también á monasterios, ob- 
nebanl lempore prouuKionum deipsis factarnin tenían en el tiempo ile las promociones hechas de 
oanc quocumque modo vnc^inlia seu in posterum laii mismas, vacantes en el dia de coal<)aier mudo 
vacatura. Nec non etiam qnae per assecutionem que lo cstéu ó que vaquen en lo sucesivo. Y lam- 
paciticam quorumcumquc príoratunm, persoua- bien las vaciantes ó que lleguen á estarlo, de las 
tuura, oílicioruin , canonicaluuin, praeljendjrum w- concedidas por la consecución paciüca de cuale-s- 
clesiarumetheneüclorum aliorum perNosseuaucto- quiera prioratos, personados, olicios, canonicatos, 
• rílate noslrarum lilterarum immedialeeülbuorumseu jirebendas de iglesias y de oíros beneficios confe- 
conferendurum, praeier quam sí vuMiite jíratiae ex- ríHos ó que hayan de conferirse in-nediataoiente 
peclaiivae asseculm fial. uunc v«eauiia el ín antea por Nos ó en virtud de nuestras letras, como no so 
vacatura plena sati praemittóis ómnibus elsiogulis cúiiaiganen virtud de gracia c^cpQCtati va., Decía- 



cum friitribus aoslribus collationd prachai»ita ol 
malura delibnraiione secuta ordiaalioDí, dispositio- 
ni ac províáioni nosirae üíi\\u\ ail quini|ui>níurn de 
ip9uruinfralnimn'>slroruincoiisilío aiicloríiait^ apo^ 
lolica reservamuí, di'cernonlcs ex iiunc irrilum el 
iuaae ai sccuh ttuper prai^missís el quolibol eoruni- 
dem por qiioscumi[ue i]uav¡g auctoritato scionler 
TL*1 ignoranlt^r coiili^erit alWmpturi. Non obalanli- 
bus qnihiiscuin([ue cunsueludinibiH a praedecp^-o- 
ribuá nostris romanis pnnliñcibus cdiUá qiiatenuá 
obftUlore posaenl fluper euarratis üriículiá va\ alicui 
seualK|uibu:jeornm dictü (|uini|ui^iiiii durante. Aliiis 
aulem oúnáUluUoneá el reáoivatione? contrariaü pVr 
Nüs fdcUa seu in canccllaria servari mándalas 
quuad b&uefiüia in fuiunim Víicauíra ruvooanlei. In 
caultírU vero ecclcüiis el abbaliis fieut elecliones 
canonicac. De abbaiiis aulum sudi apüáluüo.ie im- 
mediatu non áubjtíoUü quorum fruotus secunduj» 
laxaliitneni dtHiimae centum librarum turnnenaiiim 
ípriorutií) valuroiu omuiuiu non exceduitl Gajíl í-oD' 
(iruiaiioncs aul provisíuaes canunicae per ilius ad 
quoá alias p<Tlinel, nec t'ouimimia scu ininuli ser- 
villa pro qU soivautur. De abbaiíis veru extiedcnli- 
buá g'immná praedictaá^ nec non calhodralibua ec- 
cle»iiá clecdonibus ad áedíun apnsluliram deíerlur, 
quas ad lempns cüoslduUm iu conMitutiono NicoLii 
terlii, quae incipil Cupib?jtks P»pa evprcttH; quo 
fació íi nun íuciinl praestülutati vel si praesi^atiiUití 
miiiu¿ canoaicae fuerint, Pupa provideat; ei vero 
canunicae fueriol» Papa eas coufirmel nisi e\ causa 
ralionabili el de fralrum concilio aliler dii\eri( pro- 
videndum. Pnivisique, coníirtnati ac provisi per 
Papam niliílomious inelropolilano ét BÜiá prue&Lenl 
debita juramenta, et alia ad quue de jure vel con- 
KUuludine leucutnr. Dú ccii;ri8 autein beanficii^ aJíJs 
resorvalionibus, janí diotis müjoríbu^i dignilalibu.s 
po^t ponliQcalem in ciilbedralibuií et principaübuii 
<D üolle-gialié et in prinralibus, de<!unaiibu5sen prüe- 
posilurU conveatualibuá babenlibus numcrum de- 
ccm religiosorum aul aupra jure ordiuiírin provídea- 
.lur per praelalos et alios provisores iareríureá ad 
quús alias perlmet, nec compulentur in turno sen 
vice eorato. De alus' quibuscumque dii^oitatibus, 
nfllcíis et beneGciis modielaá áit in di^ipusiLiimc Pa- 
.pae, alia niedielaii in di^positione collatorum palro- 
Dopuní , ae inslitueutiuin onJioarioruui seu proviso- 
rum, el altern.-ili.^ vicibuit uiiUin ejd.il apoiitolico, 
■Ql aliud cotlaliiii patrono aul provisori ; ita(|ue per 
quainquam aJiam reservationem seti assectionem 
ctul praero^alivas ultra praedíctaá vel alias dÍApo&i- 
tjoncs apOálolica:t seu ^ratías expectativas non fíat 
collatori patrono v, I provisor! praejudicíum in dicta 
modietate. Ubi autein in Lis quíie cadent sub ex- 
TOMO VII. 
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raudo desde ahora irrito y sin efecto cuanto se hi- 
ciere en conlrario á sabiendas, ó con ignorancia», 
sobre lodo ó cada cosa de las dichas, sea por quien 
quiera y en virtud de cualquiera autoridad. Sin 
que obste cualquier costumbre de nue.slros prede- 
cesores los PiinLtñces Romanos, sobre todos ó al- 
guno de los artículos eápresados, antes de cum- 
plirse el mencionado quinquenio, llivocamos las 
otras coslumbres y reservas contrarias hechas por 
Nos, o mandadas guardar en la Cancelaría, relati- 
vas á los bonelicíos que hayan de vacar. En las de. 
más iglesias y abadías, se harán las elecciones se- 
gún los Cánones. Respecto á las abadías, no suje - 
tas inmediatamente á la Silla Apostólica, cuyos 
frulos, según tasación, no escedan de cien libras 
tornesa», liágiinse las confirmaciones ó provisiones 
canónicHs por aquellos á quienes por otro concep- 
to corresponden; ni se paguen por ellas los servi- 
cios co:nuues ó menudos. \c«rca de las abadías 
que exceden las sumas anteriores y también las 
iglesias catedrales, se dejan las elecciones á la 
Sede Apostólica, lasque dará el Papa en espccta- 
liva, en el tiempo establecido en la Con^^titucion 
de Nicolás 111, que empieza Cl'piextb-í: hecho lo 
cual sino fueren presiMitadas ó lo fueren menos ca- 
nónicamente, las proveerá el Papa; massi fueren 
canónicas, confirmelus este, á no ser que por una 
causa razonable y de consenlimienlo de tos herma- 
nos creyere dtiber hacer la provisión <lft otra suerte. 
Yaqu»íllo-i sobre quienes recayese la pnivision y 
confirmación . y los provistos por el Papa, están no 
obsUmte obligadis a (Pesiar ul melrojiolitano y á 
otros tus juramentos debidos y lo demás de derexlio 
ó costumbre. D<'. los demás beneficios yj citados en 
las utras reservas, á saber, las dignidades mayores 
en las calcdralty, post ponii/icalemt y las principa- 
li'S en I:is Cülegiiitas, y en los prioratos , decanatos 
6 prelacias convenluiíltj. que lengan diez religiosos 
ó mas,provéa^, según djrucho ordinario, por medio 
de los prelados y íte los otros provisores inferiores 
á quienes por otros conceptos corresponde , sin com- 
putación de turnos. Con relación á las otras cuales- 
quiera dignidades, oficios y benelicioá, la provisión 
de la mitad se reservará al Papa, quedando la otra 
mitad á díspi»sicion de los coladores, patronos y de 
l'is ordinarios que dan la institución ó de los provi- 
sores, V altérnese ima vez para el Papa, y otra para 
el colador patrono ó provisor: de mudo, que en di- 
cha mitad no so haga perjuicio alguno al colador, pa- 
trono ó provisor por ntu^^uiia otra reserva ó prero- 
gativas fuera délas dichas, ú otras disposiciones 
aposlüíicas ó gracias es,nH'laliva8. Y cuando sucede 
en los beneücios especl..tivo^ que dentro de un mes 



pi^ctativls "non apparel aliipsií expectntivus inira 
níiinst-m Ipgilime ;icc(»pl;íns ct províjiu-í , inlra tres 
mMisci colldtorem sen fjus vicíiríuní ccnilicaiii a 
(lie nolao vacaljuiiis ín loco beni^flcii, i^ ad ([iicín 
pertincl ccnferal scu dispon:<t, nfc (*i ci»inpuietur 
in 9ÜA vice. Iu>m bt*nefícia v;tcintiii per r^íiiiínntii)- 
iii*in simplicciu, non coJaol suh expeclativíá el UU 
el illi (luae et cmisa pej-rotitalioDis conftírentur neu- 
U'i partí computcDiur. 

De annatis H communibus strmtiis. 

3. De occlf^ii:! et mona^l&riis virorum duinlaxal 
vacjntíbu:$ el vacattiri^ sulv.intur pro rruclibuá pri- 
roi imui a di'j vacaliüiiis suminuc pucu liau in libris 
cjmf*rae «poilolícae taxatai^ qu.ic communía íiorvilia 
nuucupilutur. si qua» vnro tíxcei^sívetaxaUíe sini ja- 
ste reiaxeaUír, rl pr ivulchilur spcciatitor in grava- 
lis roí^ionibU'* sicuiiduin qiMlilíiteiii rcrutn, |fn)pi)- 
rnm et reglonum n^ niniium pran^ravunhir, ad 
i\\l^\\ dabuiitur C'Mnint^ísjrii ((ni ilili^tintür rcriuíranl 
tíl rolaxenl; ta\ae auleiu praediclae pn> media par- 
te inrn annuiu a du habitae possessioní^ pacificao 
loiias V(»l majjris p,irli!i sotv.iotiir, el pro rnpdia 
pirle atía infra stítiuL^otnin annuní; c( si iofra ittud 
leinpui bií vtílplurie^ vacMVfrii, se'iiel lanium sol- 
vt'tiir» nec dcbitum linjuamodi in ^tucoi^Ssorcm ío ec- 
clesia vfíl monaíílprirt iransi'al. Do celeris au'em 
dignililibuá, persotiiilibiH, üflicüs et biMit^fíciis se- 
tiutaribuselrcgularibus t|nibu4CurDque t|u:te aucto- 
rit.itü sedis apa>ilolíode i;oi)fercntur, vel provjdebitiir 
d^í iiáde.ii praeltT quara vigoras graliarum ex- 
pi'dalivaram, aui causa pírnuilülioni-íKoIveiur an- 
naia }u\ta dispoailioneiu Kxiravaganliii «isce^Ti he- 
r.iNmis infra anntim, et di*bíiuiu, bujn^minll in suc- 
i'é'sorcm in bcneíicío non ttansciil. De bt'nfíficiis 
qutiu valoren) vtginli quaiuor llort^norum do camera 
non eKceittint nibit ^^¡dviiiui^ nec de collalid per 
ordtnarium fli'bititt ootoibns praclerili lejiporis us- 
ifii) ad a!t!i(implionein doinini nostri ci^nimuaiuní 
^i^rvilitiruin el annatarum pro me<liet<ilu relaxatis, 
ft)lvenlibus aiiaiD medielatcm infra dex ra^'u^ies a 
dte pnblioatiuni:^. Iiem non inteudit duininus no.Uer. 
niy vull qnwi graliao pxpeiialivae im exleu- 
dant nllo molo ad uniciacl;in<iratia quorum fru- 
ctu>a. etc., ipiudringenlaruiu libr.irum turunennium 
v;dorem aniiuum nnnexcflduniv nec etíaro ad hcH- 
pilalia, xenod.ichia , eleenioaynarías vel' leproña- 
vm, n^c compuleolur ÍQ luriiu Aeu vice col lulurum 
aut pruvisnrum. 
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noae présenla á aceptar legítimametito , entonces en 
el lérmino delreí mes^'sdeid'j q'ia llegó á noticia 
la vacante en el lu'^ar donde radica el beneficio, le 
conferirá ód¡-í|xtniira de él aquel á qoien correapoo- 
da. ynnse le contará como turno. Ad'máí. no se 
cousiilerarán comoespeclalivos los benefirios vacan- 
lea por resignación simple; y lanío estos, como las 
que se confiTeo por causa de permuta , no se oonn* 
putarán á ninguna de ambas parles. 

De las anatas y sermcios comunes, 

3. Pagúese de las iglesias y monasterios de va- 
ron*^» tan ái)lo de lo> vacantes ó vacaturo» por Ion 
frutos del primer año desde el día de la vacante la 
snina qneconsiii en los libros de la cámara ajKislóli- 
ca , á qod se dá el nombre de servicios comunes: 
donde la tas;i sea esco-iiva, rebájese á lojtislo; y se 
proveerá con tspecialidad en las regiones recargadas 
segun las cireunsUincias, tiempos y regiones, que no 
se graven demasiad), á cuyo efeclo se espedirán co- 
mis.iriws, que con eíím'»ro se enteren y las retasen. 
Lo lasado se piigará por mitad en el primero y se- 
gundo año, cimtándosc .desde qué «I agraciado tomó 
posesión paetfica de toda ó de la mayor parte; y si en 
eslos dos años vacase dos ó mas veces, no se pagará 
smounn;y ladeudaqiiequedó no pasará al sucesor en 
la iglesia ó monasterio. Acerca de las demás dignida- 
de:i, personadi}4,oficioá y beneticius seculares ó regula- 
res, que serán conferÍd<>s ptr autoridad de la Sede 
apoiUólica, ó seproveerá acerca dd ellos sm considera 
cion á las gracias espectalivas, ó por causa de per- 
muta, se pagará ta anata en conformidad á la eslra- 
vagante S usce píi regiminis ilaaro delaBo,ye8ta 
deuda no pasará -jI sucesir en el benelicio. Nada se 
pagíirá de los bmeílcios, cuyo valor no esceda de 
veinticuatro llorínes de cámara, ni de los conferidos 
p')r el urdmario. perilooando además ñor milid las 
deudas anteriores basta la elevación al pootiücado 
de nuestro señor el Papa de los servicios comunes y 
analH, pateando la olrn mitad en el término de sois 
mese^ conlrdos desde el dia de la publicación. Ade- 
más, nuestro Señor el Pontífice, no quiere ni pre- 
tende que las graciis espectativas se estiendan bajo 
ninítin concepto á los oficios claustrales , cuyos fro- 
los nnuaips no escedan de cuaii-ocienlas libras torne- 
sas. ni lamimL'o á los hospitales de enfermos , de pe- 
r'Lirinos, donde s-M'eitoj'ín las limosnas. 6 donde se 
cura á los leprosos, ni á los coladores ó provisores se 
les cuente en turno. 
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De causis in curia romana íraclandisvel non. De las causas que Men tratarse Two «T ín curia 

roviana. 



i. Caasae quae ad forum ecciesíasUcum (te Jure 
Tel consuetudiuti aun perlineut, per curiam ruma- 
nniu aon recipijiitur de illis cognosccndo ia ipsa vel 
exira cummiluioJo, nUi d¿ cammsn parliuna; quao 
vero ad forum ccclesiasiicuin, ul praemiuiíur, per- 
lioent, et do jure bUQt ptír apptill;itionein aul alias 
ad niniaaam curiam lugilimo di'Viilutae aut de sua 
naiura in illa curia Iraelandde, iracientur in ea, 
caetcrae commiUanlur in parlibu'i, Di:*i fnrtc pro 
causarum aut personarum qualilate illas tractare íd 
curia expedirtít pro Ju^litia conscqueoda, vel de 
[parlium coosensa, tractarenlur in curia. M.ilhmo' 
[nuW-i lamen causac in prima iobianiia praoter per 
appellalioDem non commiUeuiur in curia, aisi in ca- 
síbus proxinie <)ii:l¡g. ¡(''míidrerroenanJum Hpptilla- 
tiones fru>trütüria^ quae ante delínilivas scntcn-ia^ 
iolerponunlur, ordinamus quod injuMe seu frivole 
appt-llanle& ab inU'rlocutoria ulira condoutuatiuneiu 
expcui^arum, damnorum el inlereás^ quindeciin flu- 
reoorum, 8i appellatío inlerponalur in nuria , el in 
vij^inU 8i de parlibus ad curiam parli appeiialae 
contempoelur, el quod super eadi'm inlL>rloculoria 
vel gravamine secundo appellarc nuu liceal nisi tia- 
berenl vím deffinitivae. 



4. Las causas que por derecho ó costumbre no 
pertenecen al foro ecleáiáslico, no se reciban por la 
cuna romana para conocer de ellas en la misma, ó 
fu -ra soinciiéodolaü á otro, como no sea de consen- 
tí míenlo de loá partes; mas las que corrct^ponden al 
fuero eclesiáílioo, y según derecbo han ve.iido a 
ella pot apelación ó de otra manera legitima, ó por 
su naluraleía deben ventilarse en aquella curia, irú. 
tense atli; las demás cometáDSe in parttbus, á no ser 
que en aieucion á las causas y personas convenga 
Iraiyrlas en la cuna, por obtiíuer ju.<licia, ó de con- 
sefllioiieutü de las partes. Sin embargo, Us causas 
mairimonialcá no se llevarán en primera insljncia á 
la curia, sino por apelación, á escepcion de eo los 
caít)3 acabados de espreáar. Además, con objeto do 
refrenar las apelaciones fruslraUínasque se inlerpo- 
Den antes délas sentencias definitivas, ordenamos 
que Uwque apelan injusl.ió frivolamenlodcuna inler- 
loculoria, fuera de la coudünarion de coátas, da- 
ños y perjuicios, se imponga la mulla do quince ño- 
riñes, si la apelación se interpone en la curia, y de 
veinte si se trata de las parles de la que ba apelado 
á Incuria, y que de la misma iulerlocutoria ó de 
su gravamen no se puede apelar segunda vez, si no 
tiene fuerza do definitiva. 



De commendis, 

5. Ordinal idero dominus jiosler Papa quod in 
posterum monasleria aut ma^ni prioralus conven- 
luates, quae vol qui cnnsueverunl habere ocio 
religicsos in convento. ofTicia claustralia, di^ni- 
lates majores posl pontificales nulli praelato etiam 
Cardinali dentur in lilnlnm seu commendam oisi 
propter nrgentem necessilatem ad succurrendum 
capiti scilicel Ecclesiae vel monastert:» superiori 
el membris , nisi Papa aliier censerel faciendum. 
ídem de bospitatibus , zenodocbíis el leprosariís. 
ídem de benelictis non ascendentíbus valorem quin- 
quagiula florennrum oneribus supportalis. Una au- 
tem ecclesia etiam metropolitana uní cardinali vel 
Parriarchae credi poteril provisionem iliara non 
habenti safficienleni. Ubi veroaliqui praelalí essent 
expulsi sine culpa sua o praelaturis suis vel adeo 
dimínuti quod non posseni commodc vivere tune 
Papa eis raliunalíler provideat. 



De las encomiendas. 

5. Ordena el mismo Ponlifíce , Señor nuestro, 
que en lo sucesivo los monasterios ó grandes prio- 
ratos convuniuales, en que de ordinario ha habido 
ocho reliiíiosos dentro del convento, los oficio» 
claustrales y las dignida les mayores después de 
las pontificales, no se den á ningún prolado, aunque 
sea cardenal, en título ó encoaiienda, como no sea 
por una urgente necesidad para socorrer ú la cabe- 
za , á saber, de la iglesia, ó al mon;i9terio superior 
y á los miembros, á no ser que el Papa delerrainase 
otra cosa. Lo mismo se ordena acerca de los hospi- 
tales , albergues de peregrinos y leprosarios: igual 
determinación sobre los beneQcios , cuyo valor no 
llegue á cincuenta florines, rebajadas las cargas. 
Una sola igl sia , aunque sea metrupoülana , puede 
darse á un Cardenal ó Palriarea , que no tenga oira 
provisión suruieme. Y cuando ocurra l.i espuisíon- 
de algún prelado de su silla, sin causa de él, ó cuan- 
do los frutos se han disminuido tanto que no dan 
para vivir cómodamente , entonces el Papa les dará 
una provisión razonable. 
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T>e indulgentes . 



í)f las indulgemas. 



6. Circa articulum inrlulgentianim habita dclibe- 
ralinne matara nihil inlendinous dren eas ínaova- 
re sou ordinare. 

Itpm sannlissiinus di>roinns uor?t(;r el veofí- 
rabiüa Natio Hispánica voliicninlot prot(í8!ati sunl 
tfU'id per ürdiniítioni'ni et (>b?uTvanli.ini omniíini 
et ítinfiiiloriira praimiisíorum nullum jiis no- 
vuní alicui eorum tiuaeroliir, aui praejiidíoiuní nli- 
quod Bh \'t*\ alteri ipsonim gonereUir , ut aarAo- 
rítate apoHtolica et auprema p(>t«*&iato semppi «lalvis 
alt|Ui' íllibatís rt'tnaoentíbus, salvís capiíulis .\tr- 
bonen.'iibus et (lecrfíiid ílta enncerntíntibiid. Ip^ta ve- 
nerabilis naiio sub apostólica proit^ciiniic ai paterno 
rc^imine Sancti'4simi domini nostrí ínimiinitatibiH 
atipit; privilc^iiii suis salvis tranquillam a;j;cn$ víiam 
lilínriiw, Diío possil famulari, «etupor parata ad de- 
vola obsi'tiuia ipMUs tlninint noíUri ; et quod sic to- 
lertíiilor usqiic ad [iiiiiiiiuonniufn proxiiiinm dtim- 
l;i\a!. El ciiílihpl volenli hahore capilida praodicla 
vel aüquofl ooriim in forma authcntica el áii!» si^dlo 
domini vic(>caiicetlarii dontur lalitf-r qnod lidtMn fa- 
ceré poásÍQl in ju'licio quocQoíque el extra , et 
expedienltir lillcrae gratis. 

Hace ilaque universilali veslrae tenore praescn- 

tiuní ürmiler alte<^lantes noslrait praosentes lit- 

itiraá in tioruin Hdt*m el testinioniuin priiefatiá am- 
baBcialoribus ot oratoribus concesáiinus nuslrí áígilli 
munioiiüe roboraUís. Dalum Constautiati provinliae 
Ma^iiutiQue in domo babitaiioni<) nostract aub anno 
a nativiíattí Dorainí tniIlcsiino)iuadrinticntestmodct;i- 
iTiü octavo, huiiclionc nndfciina , dio vcni lerlia 
décima ratíDsis Maii, ponlificalns dicli domini nos- 
tri Papae aimo primo. 



6. D?ípoes de una madura deliberr.cion acen-a 
de! articulo de indulgencias, nada tratamos variar ú 
ordenar. 

Ademas, nuestro SaniiBímo SeTior el Pontífice y 
la venerable Nación española quisieron y protesta- 
ron que por la ordenacinn y observancia de lodos y 
rada uno do los artículos expresados no adquiera 
ninjíona de laí dos parles dere.^ho alpono nuevo, ni 
se siga perjuicio á ambos 6 á uno de ellos, de mndo 
que quedando sii»mpre salvos 6 ibso^ la auioridad 
apostólica y la potestad suprema, lo queden tnm-*' 
bien los capítulos de Narbona y los decrelos á ello*', 
concernientes. La nii-ima venerable nación espafiolaí 
puesla b:ij'» la protección apo>i6!ica y paternal régi- 
men del Sinilsimo Se,Ror nuestro, salvas sus inmu- 
nidades y privilegios, viviendo tranquilamente, po- 
drá con mis lib^'rtad servir ^ Dios, sieoipre dispues- 
la A los devotos obsequios del mismo Píuitlfice, 
nue?itro Señor , y porque de eslíí modo solo durarán 
hasta el próximo quinqtienio, Y á cualquiera que de- 
see tener los c^presa'los capUiilo.-* 6 alguno de e|M 
en f'irma aulénticay con el le^to del señor vice-can- 
ciller , désele una copia fehacieiile en juicio y fue- 
ra de él ; v sin exigirle nada por ella. 

Atestiguando esto firmi'menle á vuestra Univer- 
sidad en virtud de las présenles hemos conce- 
dido nue>lra8 letras en fé y Icslimonio de ello á loa 
espres.ido.s embajadores y or^ídores, autorizándolas 
adem is con nuestro sello. En !a ciudad de Constan- 
za en nuestra liahitacion en el año de la Natividad 
del Señor , <4IR, indicción undécima , á trece de 
mayo, año primero del pontificado del mencionado 
Papa . Señor nuestro. 
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Memorial de S. M. Católica que dieron á nuestro muy santo Padre Urban^j 
Papa Vin Fr. Domingo Pimental, Obispo de Córdoba, y D. Juan Chumacero y^ 
Carrillo de su Consejo y Cámara, en la embajada á que vinieron el año 1633: 
incluso en él otro que presentaron los reinos de Castilla juntos en Cortes el 
año antecedente, sobre diferentes agravios que reciben en las espediciones de 
Roma, de que piden reformación. 

Respuesta que entregó Monseñor Maraldi, secretario de Breves, de orden de 
Su Santidad, en satisfacción á los capítulos referidos. 

Réplica que entregaron los mismos á Su Santidad respondiendo al descargo 
que se propuso en cada uno de los capítulos. 
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M. SANTO PADRE. 



Luego que entré en ht Sncesfon de estos mis reinos, puse lodo el cuidado posible en conservar el 
boeo gobierno en qufí los dejó el roy mi Siiñor y lui P;idre, y coniiuuar la dispasícion de algunoá medios 
que en »n vida se habían empezado á iralar para su buena dircccíoa y aunienie; y los que de nuevo se 
me propusieron. Y juzgando por U [tarle mas principal de mi obligación y mas preciña para el acierto 
general en todas las cosas de \rá¿ y guerra la reÍDruuciun do costumbres y castigo de vicios, se puso en 
ello particular atención, ejecutando akuoas órdenes y pre.vioieo'lo otras |)ara su preservación. 

Lo que en segundo lugar ¡«e me significó por difeivntcs meimiriaíes antiguos y muiieroos, y que, ha- 
biéndolo visto, me dejó en gran cuidado, fue la relajación y de.sc«nsuelo en que se hallaba el Ksdido ecle- 
siástico y materias á él concernientes, y la necesidjd que habia de reducirle á sus primeras re- 
glas y observancia de las consiilucíoDcs pontificias y decretos conciliares. Y habiéndose dudo prin- 
cipio á conferir sobre el remedio con la especulación y examen que negocio tan grave pide, ha- 
llándose el Eeino junto en Corles » me hizo en lu misma razón , la súplica del lunor siguiente: 



i. Habiéndose juntado ol Heioo en (iórtes , en esta imperial villa de Madrid, en ejecución de 
Las reales órdenes du V. M. y sirviftadole con el amor y üdeüdad que siempre ha profesado, des- 
pués de haber cumplido con esta obligación , ha reputado por igual la que le corre de procurar 
el mayor beneficio do estos reinos, asi para su couservaciun, como para mejor dirección de su go- 
bierno; y porque la parte que mira ¿ la policía sagrada y á la observancia de los concilios y cons- 
tituciones apostólicas, es. la de mas excelencia y la piedra fundamental ea que estriba el eddicio 
dft la ¡Iglesia y el gobierno católico en lo lempordl, deseando se ejercite y conserve ludo con la 
lOMÜ YU. 6 
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punlaalidad y con la perfección que conviene, y que floretea la religión en estos reinos en la 
puroza y culto con t]w. empezó, y se ba continuado por tantos siglos para mayor exaltación de 
la Sünla S'de, hn pareciifo representar á V. M. ald;tino-í punloa di;;noí de riíforraacion qoe tur- 
ban la arnionia eclesiástica y van introduciendo abuíios muy perniciosos á las costumbres , al Es- 
lado Gclesiá-itico y á la conservación y bien do estos reinos, para que V. M. c-on su santo celo 
y piedad católica, y ampliando la obligación de rey y patrón de las iglesias, se interponga en el 
modo que fuere mas conveniente, para que S. S. provea de pronto y eficaz remedio á los into- 
lerables daños que se padecen , como se debe esperar de sq paternal oücio. 

Cap. \.~De las pensiones que fe imponen en favor de los estrnnjerot, 

''*í. En diferentes tiempos y ocasiones ha suplicado á V. M. e! Reino en Cortes , se sirra ilc 
poner remedio en el agravin que padece» toa naturales con las nuevas introducciones y foroia» 
que se inventan para despojarlos de los beneficios y renta» cclesiáslicas que les pertenecen ppr 
loilos derecbos, por costumbre inmemorial (con que concurre la universalidad de estos reinos) y por 
privilegios apostólicos: y como la nec^-sidad c.ida dia es mayor, y á esta catwa la deitpoblacion, 
es preciso suplicar á V. M. con nuevas instancias favorezca á sus vasallos, y no permita que las 
rentas que proceden de su Irabüjo y sustancia, y deben servir, por su erección» al sustento y 
socorro <ltí los naturales, qui'dand>> ellos con necesidad, se trasladen a algunas provincias; cuan- 
do por su opulencia pudieran esperar de etla^conmas lei^Uim^ cnosa este socorro, principalmente 
importando tanto la con-tervaci in de reinos tan católicos para el servicio de la Sede aposlólícaí 
y habiendo consumido en la defensa Je la fé y dilatación del Evangelio en uno y otro mun- 
do lodos sus temaros, y dado tantos varones insignes á la Iglesia, que con su doctrina, predi- 
cación y maniriit , tanto la han ilustrado , y con el valor de sus armas han traído á su obe- 
diencia tantos reinos y provincias. 

3. Sicndu como son las pensiones parte de los beneficios y lo snsrtancial de ellos en el aprovechamiento, 
y reconociendo militan las mismas cau^^as de derecho y de prohibición para que no pasen á eslranjcros, 
ha inlroílucido c! abusocousignarlas encabeza de natural (á quien llaman tesía de fierro) , para dividirlas 
por esle arcaduz á los ipio no lo son, con que quedan aprovechados en lo fructuoso del beneficio, y los 
naturales con la carga y con el desconsuelo de ver ricos á otros con lo que á ellos les empobrece, y que 
lo ijue sirve muchas veres al regalo, al deleite y á la vana ostentación del estraojero, es lo que se quita 
al socorro dtd nalural y al subsidio de los pobres: calamidad no conocida, ni conseniida en otros reinos, 
de quien no se halla tan servida y beneficiada la Sede apo>lólica, como de esta corona. i 

4. Y lo que se debe sentir nh menos es el estilo que se va practicando de dar ¿uplemento de rolunUd 
en trasfTir pensiones en una y mas personas , y con desifínacion vaga de persona, en cuya utilidad se 
trasfiero, remitiendo su diTlarjcinu al nombramiento que hiciese S. S. quitando con esto al propietario la 
esperanza que pudiera alentarle de pvler verse libre al^un ilia de esta carí;;a, y supliendo la voluntad del 
gravante contra la volun'ad y conveniencia d^l giavado, haciendo por este medio una d"smemhr;u'i0n per- 
petua d*" p»rte del beneficio, coD servidumbre de paga*, y suponiendo cab^'zaí de wianj*iros paita lo que 
deben gozar los naturales. du x «^ly 

5. Y iiun'i'ie los sen )res royes pro;?eniloreA de V. M. han procurado ol>TÍar estos daños por diferentes 
leyes, siempre la malicia y ambición de tos pretetidienles é interesados ha ido jugando uo lance ade** 
lantado contra la recta intención de S. S. , porque cuando se trató de desnaturalizar estas cabezas supues- 
tas, se introiliijoron las confidencias en beneficios y pensiones. 

6. Atíimismo se apretaron las fianzas bancarias por cuatro y seis años, y toe füaetos de renovarlas de 
tres en tres ; y que esta seguridad de renovando se haga por cuatro ó cinco personas; y como el banco no 
da esta firma sin» es á etiatro por ciento al año, asímis^no los que aseguran de renovar llevan sus íAteroses: 
y ú ijmaiiienti! , por salir de estas ditlcullades, ha sobrevenido otro gravamen mayor, que e8ol>ligar á loa 
proveídos á que casen (es pensiones. 

-7',' Da lo que resultan en lo espiritual y temporal muy grandes (neonve(M.»ntes, porque lo primero, se 
falla á la refla di^lrtbuL-ion de las rentas, en las persoua» y partes donde tienen su oiígon y ebligocioo» 
'Y se ae\:esita <ie su consumo. . 

it' ti. Lo segundo, que las prebendas y beneficios se dan ¿los menos dignos, porque como la causa y fiftá 
« Mi uitul 
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que se endereza esla provisión es á las pensiones que sebande sacar, y quedar cTi la curia, en Cíida vacan- 
te admiten concurso de pretendientes , y según las súplicas y la poslura de mayor pensión se remite al 
registro, con que se cierra la puerta á la vírlnd y reconocimienlo, y se nbru á la negociación. Y *i S. S. 
desea proveer algún benemérito, la codicia , y emulación de los qut^ no l<i son, surlt* encarecer el valor del 
beneficio (sobre el verdadero) para que con eso crezca la pensión, y no so atreva á admitirla el digno, 6 
quede destruido con ella. 

9. Lo tercero, porquetas confídenciss de qae muchas reces se usa para paliarlas pensiones, están pro- 
liibidas por dereclio divino, y diíclarad:is por simoniacas en los molus propios de Pió IV y Pió V. , y en 
el mismo escrúpulo incurren las diligencias de los cortesanos con la suya , ofrecipnilii de mayores pensio- 
nes para asegurar su elección. 

f 0. Lo cuarto, que para cerrar totalmente la poerla al desaj^raviu de estas pensiones obligan á 
SQ casamiento, como queda dicho. Y lo que en la primera vist» fué diminución del henrñcio 
por via ordinaria de pensión, pasa en contrato, reduciendo á un precio su primera negociación, 
con que se imposIbíEíta et remedio de que no lleven estranjt*ros la sust.incía de los bi'nefícios, 
or 96 quite al culto divino y al socorro de los necesitados y pobres del reino, lo que se der- 
rama fuera de él entre estranjeros. 

M. Y estando prohibida la venta, fuerza es lo e^té la redi^ncion , sin qoe baya metafísica qutí 
pueda justamente separar los frutos del titulo de percibirlos, y con perversión y generalidad de 
cansa, conceder á la potestad y al estilo lo que no cabe en l<i justicia natural, ni fuera ti- 
cito al inferior, porque la verdad de las cosas es inmulablí*, y ni la intención que se toma, ni 
la muteria que se supone, ni las fábricas del entendimiento pueden indirectamente obrar lo que 
derechamente no e« factible; y se debe reconocer qne toda estaos obra de manos, que repugna 
á la sintferid.id del verd-ádero hecho , pues lo qne se ve y toca es que se da una prebenda á 
quien da dos mil durado.^ de casamiento, y qne de otra miinera no se le diera, y constando 
el caotrato de compra y venta, de cosa qne so venda y precio que se da por ella, lodo loque 
sobre esto se quiere componer es ente de ratón, modo y no sustancia. 

49. Lo quinto, es irreparable el estrago que se hace á l¡is costumbres, porque annifue ^«elen 
aeudir á aquella curia personas idóneas, y de partes, va otra gente licenciosa, y que por su ca- 
lidad ó vicios no cabo en estos reiuos , ni quiere sujetarse á la justicia y corrección eclesiásti- 
ca. En Roma vive con libertad é independencia y con diferente estimación que en su tierra: 
dase al cortejo y á la negeciacion, entabla agencias y correspondencias: no vaca beneficio en 
el distrito que le' cuadre, que sin respeto á que sea de patronato, ó de provisión del prelado, 
no le pretenda, y de qne á titulo de pleito y molestia, no espero sacar alguna parte. Fomentan 
pleitos, de los que acá queduo contra sus prelados, y la obf'diencía que les deben: obtienen 
exenciones en derogación de lo» cánones y decretos en perjuicio de la disciplina eclesiástica y^' 
observancia regular. De que resulla el inconveniente de estrjer la plata y oro, empobreciendo" 
al reino y destruyendo las costumbres. Por este medio se hac>.'n aceptos y beneméritos en aque- 
lla corte, respecto del provecho que á ella conducen, y noticias que dan: en lo qus seria grao 
servicio de Dios qne so Santidad prove>e«e de remedio eficazmente, mandando salir semejante 
gente de su corto, para que los que tienen prebondas, residan en eltus, y se abstengan de ne- ' 
gucíar muchas, pensionándolas todas (que en sustancia es contrato y venia paliado) y los demás 
virad debajo de la mano y asistencia de su prelado, tratando de merecer con virtud y letras ' 
sus aumentes, y oo por medios tan indebidos y ágenos de su profesión. 

Cap. H. — Del etceso en la cantidad de tas pensiones, ' 



13. Son contra igualdad y jusAa conmensuración las pensiones ipie se imponen , porque aunque dicen 
i DO edceden de la tercera parle de la tasa y valor que tienen en los libros, la justificación de esta tasa pe- 
ligra de muchas maneras. 

44. Lo primero, pon|ue para hacerla no precede conocimiento de cansa ni averiguación de quin- 
quenios, sino relación de pretemlienles, que unas veces por hacer estimación de lo que dejan , otras por 
emulación del proveido ójustificar mas la igualdad en la permuta , é la pensión en la coadjutoría, aa- 
meotan el valor natural de los beneficios. 
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<6. Lo segundo, cuanio en su principio se joslificase , el valor ha decaído tanto "eñalgünaa provincias 
con la despoblanon y raeonscabo en qae está la labranza y crianu. que machas prebendas y beneücios 
no han queiiido en la tercera parle de su eMimacion antigua , y aunque el propielario pruebe con evi- 
dencia la diiniuuciun , no en oido , sino es conlinuundo la pag-i. Y como esto es imposible, y tan dificulto:^, 
90 costear un pleito d^nde España en Roma coolra genlc pod^roáa, y hasta correr tanits instancias como 
son meneslpr para olílener tres sentencias conforme!», es preciso dedislir de la juslicia, y ceder á la nece- 
sidad y padecer por no perderse con pleito segunda vez. 

!6. Lo tercero, el valor e hace conforme á los ducados de Castilla; y b pensión se impone por escudos 
de cámara, que asi en la cantidad . como en el valor de las monedas , tienim un tercio de mayor grava- 
men : y juntando el de poner el dinero en Roma el mismo día del plaio. y eo cantidad fija, aunque ha- 
ya esterilidad 6 los frutos no tengan despacho, vione á esoeder el rédito en mucha parte á la suerte priD- 
cipal;enque siempre el estilo ha aumentado el gravamen en perjuicio de los propietarios, porque siendoasS 
que anliguamente valia un ducado de cámara en R-ima onv'e reales y un enano; y que tcoiéndo-íe consi- 
deración á los cambio:» que cuesta puo^r allá el dinero desde G^p.ifn , se pagaban tan solamente en la 
coiiponenda por cada cien dituados de once reales de {üi^paña . ochenta y seis ducados de cámara , y no- 
venta y uno y dos tercios en la Canceiaria; hoy ha crecido el ducado de cámara á quince reales y medio, 
no siendo moneda especifica, sino solo por el beneplácito de quien lo ordena : con que en lugar déla ana- 
ta se lleva una cuarta parle más, y en Cancelaria la media cuarta sube dos tercias partes. 

n. A que se añade que en Cancelaria y Dataria quieren la paga en oro efectivo, no siendo esta mone- 
da realmente de oro, sino (según queila dichuj, de quince reales por lasa, lo cual muchas veces por ea- 
tcrílidad importa dos ó tres por ciento de nuevo gravamen ; y lo peor es que componiéndose cien ducados 
de cá liara de cien eicudos y cien reales : no solamente quieren que etilos cien reales se paguon en oro, 
sino que los escudos que componen los cien reales no Uía quieren recibir . sino á precio de once reales, 
valiendo á catorce, con gravamen en solo este artículo de veintidós por ciento. 

18. Y siendo eslilo inconcuso que cuando en las bulas inciden algunos errores tie poc;i suslan- 
cia, se enmiendan por v¡a de corrige y de reformas ; se ha introducido nueva forma y lasa con 
gran perjuicio de las parles, asi en la costa comeen la dilación. Y en esta opresión, es muy 
Cfmsiderable circnns'ancía que el que acepta el beneficio, queda obligado á la peottion desde el 
día que signó la súplica, y él no íz^na hasta que tone la posesión de la prebenda, en que es 
fuerza pase mucho tiempo; por que además del que consume la navegación y riesgos del viaje, 
DO es menester poco para el despacho y pagar el coste de las deudas contraídas en Roma. 
Y si cuando llega y toma la posesión, no alcanza los ocbo meses del año, pierde la gruesa 
por falla de re^íiflencia , con que muL:bas veces cuanilo empieza á ganar y recoger los frutos, 
tiene sobre si dos años de decursas, no habiendo podido ganar para sustentarse, y esto sin cul- 
pa suya por haberse causado la dilación de impediiuiuios naturales y forzosos, y cargando por lo 
corrido las ejecuciones y censuras, se le imposihilila al servicio y fruto de su prebenda, con qae 
muchos han venido á morir en estado miserable, ahogados de deudas y con no!4;o de su sal- , 

'ación- ' (! ;»ti.f. ' I / ,ii ''^"■' hii 

19. Sobre este gravamen esperimentan muchos otro no menor, y es, que cuando vienen á tomarla . 
posesión, la hallan ocupada, y porque en Roma no hubo entero oonociniienlo para poder pro- 
veer legltiraamenie el beneficio en derogación de la praeraincocia real ó patronazgo de legos,, ya 
porque la vacante no fué en mes apOalólico 6 por otras muchas causas, sino justas, coloradas; y 
no podiendo ^uzar de la prebenda el proveído por el litigio , está pagando la pensión. 

20. Y para quitarles la esperanza de poder salir de estas pensiones, ban introducido que no va- 
quen por muerte del verdadero pensi:*narÍo , ni de la cabeza supuesta, y si dura la fianza banca- 
ría, continúa el lesia de fierro la cobranza, y cedo en el nuevo pensionario, á ijuicn se la señala. 

21. No se puede creer. Señor, de la piedad de Su Santidad, que adverlidu do estos abusos, 
disimolará algunos, ni debo pcrniilirse gue vasallos católicos y de V. M. , pasen por tan dura 
servidumbre , recibiendo malefieios por beneficio», hechos Iribularios dn sus frutos en gracia de fo- 
rasteros, quedándose con las cargas del lílulo. perdidos, con la asistencia de la pretensión, con 
el gasto de las bulas, con la carga de las pensiones, de las fi.iozas, de los cambios y recam- p 
bios, conlrislados, adigidos y desesperados, y lleva ido el eMraño la suslancia qu^í habia de* wr 
del que sirve y del necesitado por preceptos naturales y divinos. 




9t.' Y 9i su Beatitud reserva beneficios ftara gratificar íÍ [os naluríilcfl de estos reinos en quiene» 
se d'.'be todo distribuir, gran bien les hará en redimirlos dft la ejjclavilud de pensionarios; y si 
tal vez por ser grande la prebenda di^jímciübrase pensinn enlre los naturales ( supuesto que ha- 
biéndose acomodado se vienen á su patria), no se necesita de nanearías ni de imponer nnonedas, 
qne do 96 conocen en el reino. Pero como á la verdad el pobre español no sirve sino d« 
arcador., y iiuedando sin sustancia y coíi el dolor, pasa á estniños ol oro y plata, es fuerza 
incurrir en todos los dahos de cuerpo y alma que se hnn representado. 

ua.ú i:í?^* WL-r-pe pensiones sobre beneficios cttrados en eaníidad.escmvfi. 

Por justas consideraciones del bien público y particular, está díspueMo en muchas constitucio- 
nes canónicu9, que los beneficios se confiaran sin disminucinn, porque no admite el derecho na- 
tural que sean p'ara uñólas carcas, y para otro el provecho. Pur sociedad Ifonioa se repula la 
que quiere comunicar las ganancias sin parlicipar en la perdida, y estando como están consi^na- 
doa los frutos de estos beneficios en satisfacción y para ayola de la carga , y que reside por en- 
tero e& los curas, del cuidado y gobierno de loe feligreses, asistiendo á su consuelo y necesidad, 
á la adminislrucion de los sacramentos, á la predicación con la piintunlidad y vigilancia de un 
buen pastor, tiene no solo desconveniencia, sino desigualdad hacerse (ribulario de sus frutos y 
sudor, dejándole co tas obligaciones á vista de tas necesidades de sus ovejas, y privado de 
medios con que socorrerlas. 

H. Paresia razón dijeron muchos autores «{ue la pen?ion quebranta la igualdad de la justicia, porque 
se opone á la justa conmensuración que tiene el premio al trabajo : que es odiosa y debe liniiiarse : que 
es plaga fea y carcoma del beneficio : que es especie de servidumbre, á cuya libertiid debe favorecer la 
I;;lesia, porque es dura esclavitud la que padoc^ un cura de sus pension.irios , pagando cantidad fija sobre 
frutos inciertos en que unas veces por esterilidad , otras por falta de venta, no b' queda congrua , ni aun 
la que debiera á su administrador é\ pensionario , si fueran suyos por entero los frutos. 

25. De donde resullí» continuo desconsuelo en los curas con el peso que no pueden llevar, diver- 
lidos de su principal ministerio, y sin aliento ni sustancia parí: llevarle, siempre ejecolados y ve- 

I jados con censuras, é imposibilitados de salir de ellas, de atender á su oficio, y al ornato y decen- 
cia del culto divino, á que debían servir las pensiones, con que se resfria la caridad y la devo- 
ción , yes grande la indecencia con queso sirven las ij^lcsias que padecen osla cuntribucion. 

26. Y no es menor el perjuicio que so causa al derecho y conví^niencia de los parroquianos por 
el ÍGterés que se les sigue en lo espiritual y temporal de tener buen pastor , que con su doc- 
trina les enseñe y predt'|ue , con su vida ejemplar los edifirpie y componga , y con el residuo de 
ló necesario al sustento ile su p(*rsona y f-jrailia los socorra eo sus aprietos, cumpliendo con la 
obligación do su oficio y renta. Para lo cñal conviene que lo» beneficios sean pingües , y qtie con- 
curran á ellos personas doctas y virtuosaSi' 

27. Y Si, (jomo dice la ley , es cosa' ¿rué!' y dura que se divierta el agua de la heredad en om 
oaoSó' ;-' dejándola en seco , por regar las estranas; no puede dejar de causar grave sentimiento én 
108 vasaitog, ver que arando ellos la tierra , y conlribuyeodo con ta décima parle de sus frutos pa- 
Td tener un buen pastor que los apaciente eu lo es[>iritual y temporal, se hallen defraudados de 
uno y otro socorro, y que se trasladen los frutos (que con tanta fatiga cultivaron) á personas par- 
licnlartis y cstrañas, dejándoles eo lugar de Pastor un mercenario, que no puede cuidar de las 
ovejas, y que pagando sueldo para un buen médico hayan de morir á manos de un ignorante, por 
aplicará un cslraño la renta. 

n."- tCa que no es pequeño gravamen lo que de pocos meses á esta parte ha introducido la Cu- 
ria en las relorias ó vicarías que se resignan con pensión , que no teniendo lugar la camponen- 
(]a en las que pasan de veinticuatro ducados de frutos ciertos, hacen cómputo también de los 
inciertos, y por la mitad de ellos componen la suma de tos Si, obligando á las partea á que 
bagan la súplica calificando esta cantidad por frutos ciertos , con que pagan comiwnenda , y en 
la Cancelaría media anata, y á esta proporción crecen los demás gastos de espedirla. 

29. Y estando asimismo dispuesto que vacando lat iglesias parroquiales en meses reservados, los Or- 
dinarios ias pongan en concurso , y el que en él sale elegido se presente dentro de cuatro meses, 
conforma á la constitución de Pió V, y despache bus balas para la posesión: los oficiales de la 
TOMO YU. O 
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Dataria ae escusau de dar laa letras leftlimoniale^ de la dicha presentación en qae na se ha reco- 
nocido otro flD , que escioir al proveído det beneñcio [á titulo de ne haberse presentado en liemr 
po] , no queriendo admitir toda la car^a de ponáion que se les impone. El mismo agravio se repre- 
senta en las penáioncs sobre caaon^^ias de pi>niicnciarLi, pertenecíeoilo su provisioa á tas iglesias por 
prmiegioá apostólicos y Ululo de remuneración. Y Hebíéndose los fruto») (dem^^s de al servicia y re.- 
sideoci») al trabajo de la lectura y minislerio qne se ejerce en estas prebondas, requiereai ser 
exentas de pensión y del t;ravámea de \m bulas.; acl» que ni acredita la persona ni justifica la 
provisión, sino que la dilata, y ponen en necesidad los derechos de la Dataria al pruveido, coa 
que se desaniman los mas dignos de enlnrr en tan costosa firctcnsion, f se defrauda el privile- 
gio y las justas causas porque se mereció y concedió. 

30. FuQio es eslc. Señor, que si en lodos tiempos hé muy considerable, en este se debe aleo* 
der i él coq muy especial raion , asi por el eaiado en qp- se baila la población de eslOH reír- 
nos con las necesidades particul.ires y públicas que tanto necesitan de reparo, como por la poca 
que bay de aumentar el número de personas eclesiásticas por medio de estas pensiones y desmeow , 
bracienes: antes conviniera mucho reformarle por la docencia y estimación del estado eclesiáslico, (que . 
▼iene en desprecio con la multitud); y por la falta que hacen los que en 61 sobran á tos miáis- ^ 
(erios públicos: y como en el cuerpo humano cualquier miembro , por perfecto y necesario que sea, 
liune limite en su aumento^ fuera del cual eiobarazaria el uso de los demás sin provecho suyo» 
asi en este cuerpo místico , que se compone de diferencia de estados y oficioA han de tener todos 
proporción debida, y ninguno por escótente que sea ha de llegar á crecer tanto que sobre, y sea 
oocivo con su asceso. 

31. I auuque no es la intención del reino limitar en esta parte la polestad de su Santidad» 
como lo que recibió Cristo nuestro Sciíor, fué para edificar y plantar, y no para destruir, tie- 
ne por cierto, que iufurmaüo det estado de la¿ cosas y de la jusiifioaciün de esta causa, no 
p^'rmitirá se hagan tributarias las iglesias parroquiales de escesivas pensiones, con tan conocido 
perjuicio en lo espiritual y temporal , sino que como fiel dispensador, la conservará en sus dere- 
chos y frutos, auteponienilo la causa pública y de religión, á todos los demás respetos- 

Caf. IV.— />íf las coadjutorías con futura sucetion. 



33. Ninguna cosa se opone tanto á la» buenas costumbres, autoridad y quietud de las igle* 
siaa y reverencia del culto divino, como estas coadjutorUs, y asi las reprueban los sacros cá- 
nones, los concilios y motus propios: y los autores las tienen por odiosas, exorbitantes y de- 
téstateles. Causase en ollas grave perjuicio á los prelados, quitándoseles por este medio la íacul-' 
tad flB la provirtiun de las prebendas, la estimación y dependencia en los subditos, y á eslos 
L'l premio que había de alentarlos á merecer con las letras y virtudes, á cuya causo no se 
concede futura sucesión en Germania , sino es vpcando h* prebendas en meses apostólicos. 

33. iláceose las prebendas heretiilarias, per|>etuáodo8e por este medio en una sola lÍBmiU^,,jT 
coa gr^Q desconsuelo de los beneméritos, sin haber mas titulo para suceder ea ellas, que el de 
la sangre. 

34. Privan^jo por t*8le medio las iglesias de las personas de mayor estimación, calidad y par»! ,> 
tea, introduciendo en su lugar casi siempre personas da pocaí edad, sin letras, sin viriud, nu 
espericnoia, de estragadas costumbres, ó de muy baja suerte; porque como estas resignaciones 
^Q hacen á fuerza t\c negociación ^ siempre las asegura el mayor interés, y muchos por aumentar 

á sus hijos, gastan en esto sus haciendas, con que lo que se había de dar á la virtud, seda 
al dinero, en grao desestimación del estado eclesiásüco y de los capitularcfi , que, ó se vei 
presididos, ó compañeros de semejantes personas, y con peligro evidente de los malos tratos, y 
simootas con que se ejecutan eslos contratos: en cuyo remedio debe V. M. insistir con Su 
Santidad, basta coiiseguirle ; porque si no se corla la raíz en este cáncer, no bastará prevención 
ninguna para curarle, t>upiiesto que siempre el dinero abrirá camino para que cunda hasta in- 
feGcionar todo el cuerpo , como al presente lo están casi todas las iglesias de l^paña. 
.dftui'T á todo se ocurriría con que las coadjutorías se practiquen y espidan en los caaos 
pira qne se introdujeron, que fué para ayudar al propietario ea casos de enfermedades, 6 de 
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otruB ioopedimeatoe ilegitii&M, que impoaUMlileo el serrir» y quis eatODces «e l«6 seaale cutrU 
parte ^a los frutos, que sea general en lodoe los coadjutores, y que dure lan solainfote por el 
tiempo ée\ impediinento , escluyendo totalmunte la sucesÍMi, que oo tiene., ni debe tener dopen- 
eia de la coadjutoría: oon lo cual cesariao los fraudes y paccionea íIlcitaB, que ha^a ahora buQ 
úitenvenido en la oblencioo, con la esperieacia de los daños ya rtíferídotí, y quebrautamieDlo de 
les sa'^rados icoaoiljos, puM lUo bo habido (coadjutoría q«ie que^ie i^in despucbo. respeclo de leoer 
todas por causa la D^ocÍ6cíon que sirve al coQtrato y á la espodiclon. cootra la recta ialeo- 
cion de Su Saolidad, y sin su Dolicía , y tendriu eo esta parte el Santo Concilio de Trento la 
observancia que se ie debe. 1/ ,,« 

Gjlp. V. — De lag risi§naci(mes de beneficios curadot. 

3ft. Casi lodos los JDConvenieoles que se reGeren en los dos capítulos precedentes, se reco- 
nocen eo esto; porque lo mismo es resignar con relencion de frutos, ó parte de ello», que im- 
pooer 6D su principio peasion á estos beneficios , y de ordinario cou mas perjudicia'es circuns- 
tancias. Pruébase con que cuando et superior impone la peosiuu, suele atender ¿ la calidad 
det beneficio y del lugar, para dejar al beneficiado congrua cora pétenle ; pero el particular 
que contrata con otro, como se baila inU^resado en su persona, sieüipre busca el mas barato, 
que 06 comenta con menos. De doade puede inferirse, cuál «era el Austilulo, que por estos 
medios (careciendo de los Ugi&imos) se introduce A cura, y la desdicha del lugar, que dá en 
5U3 muios para su pro-veedur de pasto espiritual y de temporal socorro en sus necesidades. 
También se baUa en tísioi negooiaciones futura sucoiúon; si bien no del beneGcio, de la pensión 
l|4ic isobre ¿1 ae cargja.»i y se espera heredar. Cooaurre asimismo la sucesión continuada, ya de pa- 
rientes, va de compradores eslraños, con lus mismos daños que en las prebendas eclesiásticas* 
f otro mayor; porque en e^las solo se atiende á la calidad, virtud y decencia de las perso- 
nas: y en los benoTtcios curados, sobre las dichas calidades, se requieren letras, vida eJempJar 
Y oaridud con los pobres y atligiilos: y como el cura es uno, y su miuislerio no consiste eit 
6oia asistencia, sino en lauta dífL*reneia de funciones, los defuctoa que imdtciere no se puedftn 
suplir por intervención de otros capitulares. ,,ii. 

37. ¥ fli en las canoii^^ías doctorales de lectura y palpito no se admite resignación , ni .|ra- 
irámen de ponsíones, por oslar adjudii:ad.)d en sueldo y salisfdccion del ministerio que eo ellas 
ae ejerce, y proveerse por oposición, eligiendo la mayor industria y capacidad, di.>be observar- 
an esto oon mayor ratón en los ^ueficios curados, por ser uno el cura («egun queda dicbe) {f 
de quien en tudas las operaciones de su cjrgo penden sus feligreses, sin que en ellas tengan re- 
curso faeil , ni supiomento por otra persona. 

88. Opónenae, á mas de lo referMo, estas resignaciones al concurso que pide d Santo (jon*- 
•cilio de Trento, que recunooieudo la importancia d; estos beneficios, no permite olio titulo, ai 
«ntradj á ellos, sino el del propio, y :nayor merecimiento: para esto pide precedan edictos, ae 
baga examen, y por obli^cion y oaliñoacion de justicia se provea el mas digno: y si no ae 
permite á loa prelados que elijan y nombren en un benelicio curado, sin preceder concursa, 
aunque sea persona muf docta (habiéndose ellos privado en el Concilio de la plena provisión, 
que privativamente taoian: tomando por motivo para abstenerse de un der«cbo tan considerable, 
00 mas que d mayor beneficio de sus ovejas) no parece puede haber ra£on para que el subdito 
lo baga, veodiend* y dosustanciando el beneGcio, por único Interés suyo, escluyendo á los que 
dignamente le sirvieran por concurso, y privando á los pueblos de buen pastor. 

89. Y aunque en estas resignaciones se pide idoaeídad en el siíbdito, es diferente cosa tener 
esta simple suficiencia, ó que lo sea en comparación y competencia de ¿>tros opositores. No »e 
puede presumir es bastante en quien no eolra por la puerta, sino por el postigo, y coa las du- 
ras condiciones de contribuir las grandes cantidades, que de ordinario se imponen: y cuando la 
suñciencia no sea bastante, como ¿sta causa no tiene dufño, ni persona á quien inmediaUmesto 
toi(ue el interés d^ la provisión, no hay quien se oponga, y quiera aventurar su b-jcienda con 
riesgo de la inccrlidumbre, gastos y dilaciones que se padecen en los tribuiudcs eclesiásticos, 
«n tanto núowro de instancias y multiplicación de artículos: y asi en este punto no puede es^- 



— »* — 

rarw remfdfo, nf brere, tif jurídico; mayormeolP agrpgándos**, que como el proveído Irata de su 
repuhcion, de asegurar so inlerés á cosía d« negociación y bulas, se hace para con lodos pia- 
dosa la causa, y ¿I no deja favor que no solicíie, ni h¡)y diligencia qup ne logre en cambio do 
su dinero, sin que tos ordinarios sean poderosos á reparar un indigno de estos, por los breves 
camemlea que ganan , y con que concorren á oíros ordinarios para su ejecución : y para ocurrir á 
tantos y tan graves daños, el único medio es que Su Saolidad repruebe estas reaigoacioQes, 
reduciendo estos benetkíus á la calidad y concurso con que manda el Santo Concilio se provean. 

Cap. Yt. — De ta$ disposiciones y otros despachos y costa de tu expedición. 



40. La observancia de los sacros cánones y decretos de los Santos Concilios tiene la firmeza y autori- 
dad debida á la Iglesia católica, que legilimaiiK'Ote congregada cun asistencia del Eiípirilu Sanio, den- 
ne y establece todo lo que conviene a la reformacioi de costumbres y bien de la Iglesia oniverüal: y 
les santos pontífices en diíereiilea conátiliicíoncs profesan su punlual ejecución, teniendo por aj^eoo 
de la aulorid.id apostólica quebrantarlo ó mutlarlo, y por mayor obligación en la primera Sedq 
ejecutar lo esl:Uuído por común asenso de la Iglesia universal. 

^'"i1. Y siendo, como es, precepto a|)08lólico, renovado en diferentes concilios» y últimamente ea 
dos capilulos dL-l Sanio Concilio de Trento, que lo que se recibe de gracia, se hade comaoi- 
car de gracia , y que por este medio se ban de distribuir los beneficios, dispensaciones y demaa 
gracias apostólicas, se hallan estos reinos sumamente gravados con los precios y rigorosas com- 
ponendas de la dalaria , que los desustanria de grandes sumas de oro y plaia , y empobrece 
á los vagallu.<i, imposibilitando á los provoidos y que neccsilan de las gracias á vivir con perpé- ; 
tuo empeño y sin poder asistir á los ministerios eclesiásticos con la autoridad y deceocia de au^ 
estado, y con el ejemplo y piedad que deben á los necesitados. ■>*< r/ ,íc.*íriiii 

49. No hay dispensación matrimonial, por rigurosa y defectuosa de causa que sea, que no'ten^ 
gj espediente en la dataria : las de segundo grado han llegado en personas poderosas á ocbo» 
doce y catorce mil ducados de plata doble puestos en Roma : las ordinarias de mil y quinieotoa 
ducados hasla seis mil, supliendo en mucha parto la cantidad por causa, y quedándose el pobr» 
muchüs veces, aunque la lenga , sin l.i dispensación. 

43. Y con el cuidado que do ordinario tienen los ministros de que los derechos crezcan , sien- 
do estilo poner los curíalo* las cláusulas consongiuinitaUs ^ seu affiniíatis^ por escusar el yerro del 
despacho, se ha introducido por esta alternativa ( conleniendü ¿olamenle un caso) mayor precio, 
que no sí especiñca el uno ; y es fuer?^ pagarle pt)r no incidir en mayor gasto , si se hubie- 
se de hacer nuevo despacho, por no baber espresado el verdadero impedimento.!'' n- 

44. A esta medida corre en su ronero del despacho de las pensiones, resignaciones do be- 
neficios, coadjutorías, bulas di obispados, licencias, y rn afecto, olnis tantas disposiciones, como 
80D los capítulos de prohibición canónica á que corresponden; ponqué a ninguno ha cerrado la 
puerta la componenda» respecto de estar tan crecida y no tener otro límite que el do la volun- 
tad por cuyo arbitrio crece el precio, y se crian y venden nuevos oücios, conáigoando sus pro- 
ventos 6 creciendo los que tienen los oficios antiguos en las propinas ó distribudunes que cargan 
en algunas espediciones. 

45. Todo esto, Señor , es contra la pia mente de su Beatitud, que advertido de la demuia 
de la datarla , la corregirá y no consentirá por su pastoral oficio , que estas ovejas se desan- 
gren hasta la última sustancia, ni que no reconociendo otros reinos ni provincias las bulas bur- 
sálicas, estos reinos siempre obedientes á la Santa Sede, y que ban vertido y vierten tanta san- 
gre por su exaltación, consumiendo en ello su tesoros, sean solos los tribularios y los que beben 
eu agua por dinero, en vez de ser roas favorecidos. 

~uí40. Con lo cual, no solo üq provccj'á á la indemnidad y consuelo do los vasallos de V. M., 
i^ 'al buen ejemplo de tos católicos, sino al escánduio quo pueden recibirlos herejes, viendo tanto 
manejo de dinero entre eclesiásticos, y en nuterias y casos espirituales y graciosos. Y que losóe- 
creloB de la Iglesia universal, prumul^ados eun tan madura deliberación para su conservación y 
pureza y con acuerdo é intervención de Imto número de prelados doctos y rtilii;iúsus sanios, 
qod coDcurrcQ do toda la crutiundad á los concilios con tantos riesgos , incomodidades y costa Ue 



ios principes calólicos, no' tí>AgíaVi .^?!aí)!lul.ií!, sipvionílo snto de maloria A tas di7|irisí¿fhj¿ qae 'cottlV 
ellos se t'^pill^'n y ncgüciyfi: y así no I.' í|ut*í!a á la riefinirinn ímiorirlad de ropla , sino de sola 
la Ünjilacitm ik-I pobre; pitr.pie b di-ponsaoíon vit^nc ú st^r ley en la univcrsiilidíid do todos Ioií 
casos y ^úplícis «luo incluye» ) l.i ley dlsp-nüation , por ser un caso en i|ue se verifica, de^one- 
rando ambas do su propia naluraleza y razón formal. 



Cap. VII. — De iat reserúaciones de heneficiot. 
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i7. por muchas conslitnciones ranónica? y di'crnlos conciliares, perlencce al prolado íoloécon- 
currií^n'Io con su c;ipÍltJo la provisión de las prebendis y boni'licios en qne fonda el derecho, 
como. en lis dein;»s reiU.i> erl siájilicas, por ser, Cí'ino os, pirle princip. 1 de l;i dot»» que recibe 
cóo sd'espusá, y seriu dtrspñjirlo de sus derechos y confundir cl-órdcn y estado eclesiástico, no 
conservarlo \\\ prolado la fiic,ült;id debida á so oficio y miiiii^torio. ' 

48. Sobre los lili:!os de jojlicia no don inferiores las razónos do oonveniencia. Gran descon- 
suelo seria para los prelados no tener toda la mano que les toca por derecho, para remunerar 
/as 'personas beneméritas y viituosys, y premiar á los que los asisten en p:irle do la solicitud 
epÍKOüpal. Poca es la obediencia y amor de los subditos, cuando no dependen in d premio de su 
superior, y grave yu¡;o que se les impone ¡i los pruveidoá en sacarlos de la juietud de sus casa^ 
y de la coraunícacion y socíodad de sus deudos y naturales, para ir á prolender á reinos eslrá- 
ños fo que nace y se le¿ debe en los suyos, m donde se tiene may. r c-níociiniínlo de sn po-^ 
breza, calid;id, virtud y letras, que son iüs raütivos que cousidcró ju?Uimente en la recia piovl- 
sioD de beneficios lá regla de cancelarla. 

W. En conlraveni:íon á estos derechos y antiguas coslurnbreí de b Ifilosia, 1;, vieron principio las 
ospeiitativaí y reserv;icÍoncí on casos parliculrtres. Lue^o pasaron á generalidad de regla, dejando 
á los onlinarios cuatro meses en el «ño de colación libre. Después la alternativa creció do», pero 
ton el gra.vámofi de residencia; y auniue sea lejiilimo el impedimento 6 catis^t de aubenrifi, se de- 
vuelva I:i provi:ííi)n á la ciria, y loa l'Oneficios curados que en este Ínterin se proveen, quedan 
condenador á bofis, cooio ^i hubieren delinquido lus pruveidos en la ausencia del prelado. 
"50. " Lfis demás beiieñciós 'curados que Y^can en los meses apostólicos, pasan por (a misma 
cdáta y tasación de bulas; y si ao se pre'séotán eo cuatro meses para espedirlas, les proveen los 
ben. Rtfios. i -t • ' I 

51. R1 inlolto que se dia^ervá ¿los 'cardonales en el derecho ordiiíaííü' y antiguo' de proveer, 
removiendo el imp'dímonlü de !a reiervpcí-in ,' cede en perjuicio del preladíi süccüir, ^por quedar 
afectas 1.,* preb^ndü^ qtie proveyó el cjrfen.il.' * ' ' ' ' 

"69.' T íohre las referidas, se hdn iii(f'ndnritií> oiVih rí^servacionos pi)r^ififerl*!tt¿8 íab^as y o^-- 
cios, y se inull'ptíiun en cada ponlifii i .' w benifici' : ';ii.ti<i, conid 

consta de las recibís de ■canfcctaría, en epiciii: oo k: ocuiva , y do ius ucclíir,;ciuiHS y c^tm- 
ciüttes con qni? boy se practica, y apena? d^J i al ordiinuio lugar y m^no para podet proveerá 
w que asirtí'ñ en el gobierno c.-pírilual y ecíostá-^tico , ni ¡i l.t» pr-rsonus ilo viriu^l y letras de 
8ü' dliícbsis, i|ue por «u pobreza no pueden s.ilir á Roma á prol-nder ó bu^ca^ fjvnres con í[ue 
Hían pnireidOs : y por ser e¿t.s*reseiviicioDes lan odíüsas. se esduyen en las concórdalas' quo' Tie- 
ne h'ííhas la Iglesia con oíros reinos: beneficio de qué deben gozar los de E^paiía,' con esi)eciat 
prerog.Uiva y f.ivor. 

63. L-^s concirids' i^íílifican por punto digno de sing-ilr atcniiou y estu'lio pir.; \.\ reformación 
de la Iglesiü el de hs espeot.'livas y reser\ari(jnos: y ha! iend*» referiílo el d >órd n y poiturlj;i-. 
cioo que causan en el e>t<ido oclesiáMico, la indi'cencia del gücerdocío, la !ndi¿i»idyd de los mi- 
ristros que p-tr osi» ukmIío >l» iuiruí/üoori, el ¡bn-TO nue s:dc de los remos y provincias, los ríes-, 
g'S que p.id cen tos pieieudiiuies pt^r los cumiiios, I.is p.'slrs, la p.-breza e*lreiija en que mu- 
chos quo<Í;*n, l.i acucia con q'iie »no¿ d otros so engiiri;in', b.s Injusioí lliulos con'* que obtienpn 
los benefitiiis, la jovtntud, que pir este camiuo se pnido, vbg.iUilopir diversas [ruvincius, dada 
a! ó'-io y i los vicios de la preteníiun,' Lu¿c¿indo medios para ella y hacienilo neg ciact^n, cuan- 
do había de td^uiíir virtudes y hubilitarAe eu las umvcisiüadca para la recta y ejemplar admioia- 
TOAIO Vil. 7 
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^lon"^ 3e roiní?!'eno' lan alio; y Gní»lmenle , el agravio que sn harc á los preladoíi, reprpeban 
l^ta^ rtíicrvacionq>, como conlfarias al bien y estado de la Iglesia universal. 

5^. En qiie se d.íbe umbien. Señor, reparar mucho la parle que loca á los beneficios cura- 
das, qpe por u'gunos ¡tccirteiles, v rehilas «e proveen en liorna, contn lo dispuesto por el San- 
io r.oncilio d' Trentn, : concnrso que pide, por uo poder asi.añr á él los veríLiden»:* y legí- 
timos opositores: á que si' juiíUi , que sobre adinilirse los menos d gnos (quizít poripie ofrecen 
mayor penáioo) se del-eurtíi mucho en v^nir á residir: y como hechas á lierra mas ancha y man 
licencias;! vida, nunca se ajuslaii á lo residencia, y «jeinplo q\\e dcb^n á su ministerio. 

5o. Y supuesto que. asi los ben-dicios y prebendas, como las p<'Dsiones que en ellas se 
c;)rgin. se han d.» distribuir eatr»? los naturales d.; estos reinos, mas plena será la gracia y mas 
atef^idti la quü Su Sanlid.id hiciero :\ los que residen pu ellos, y por su virtud y letras son 
QMS dignos d" reinuniTíicion: y ¡asimismo Ifi podni hacer á los que jsisleii en Roma con ocupa- 
ción de oíicio, ó agisienci.t forz<»^T : p"!"*» reservar beneficios p;ira siicar y llevar gente de Espa- 
02 1 COQ U)s ineonvenipols referidos, v estracr con ella el dinero, es agí-no, y no presumible de 
la pieilad de Su Santidad, y en quf' V. M. debe instar por el reo»edio. 

Cap. VIH-— i3ff los ^spoHos que fit cansan tn ta nmerte de tos prelados. 

56. Coq gran desconsqelo vivpn y moejen (os prelafíos, viendo que eus bienes han de parar 
qn espolio; porque h esperieocia larga ii inconcusa en semejinies casos, les ha mostrado la» 
mif^erias y desamparo que padecen en la última enfermed^id, donde necesitan mas de regalo, y 
d^ asistencia. I.os embargos que antes de morir se hacen por los colectores, las fíuardiis que 
l^oncn» la codicia de algunos criados, ya por tomar, ya por hacerse pigo de 6d mano de lo que 
se les debe, ó píeusan debérseles (por no litigar después con la cámara eposlólica] desheredan e^ 
vid^ 3I señor; las mas veces le viene á rallar lo mas preciso para la comida, y le dejan morir, 
sin que haya quien le asista, ni aun un va^o par4 una bebida ni candelero para poner una 
▼pía, ni con qué amoriajirte decenleneale. Üq esta manera es !raiad(i en mucr'e un prelado, que 
por su dignidad fué tan respetado y asistido en vida. 

57. Y no es mas piuilual la ejecución de lo que dispuso para rjpfipues de su muerto, ni et 
cumplimiento do su ruaeral, los sufragios de su alma, la paga de los salarios y. acreedores; 
porque con los eml)arg'»s de ju'ces ecle^iáMiros y s'glares, luda la hacienda se t'sconde: la nw- 
yqr parte de ella se desvanece en costas de gjardas, ministros y ejeculttres, que son e>cesl- 
va.»: véndense los bienes á menosprecio y con inieligencia de los que interviener en ^u dispoíü- 
cion: son infinitos los pleitos que >e mueven , de que resulta no venir á qu'dar d« e»po- 
lios muy grandes, c^^sa con-íiderab'e á la Cámara Aposiólica (corao constará de Ips libru»,)^ 
habiendo cjusádose para «.Mutihide-i tm niLMiudas, de^lrozoa tan grandes. 

,58. Esto, Señor, sócele y se ejecuta en unos Ineae-^, que por decisiones cnnóaic^s y mu- 
chos concilios, pertenecen al nuevo suce>or y á las igle.s¡i;s, y no ha/ dar medio: ó esloü h«i- 
nes^on del prelado, y no es justo -priviirhí de su disposición, prii\cipaln>ente cuando If) hape 
en o^ras pías y cumpliendo con la obligjicion do pastor: 6 en ca^u que se le bay^ de pf-i-r 
vpr dii| derecho adquirido , ha de recaer en la Iglesia 6 en el sucesor en el oficio y ptilig^-* 
ciones, nara que la$ ejecute en su nombro y do pierdan tas iglesias y pebres riel obi^pad^^ 
porque murió el nbi:ipii, el subsidio que recibirán y debieron recibir en su vida : c^us^is , que 
entre otras, movcriao al concilio de Conslane.ia para reprobar y proliibir estos espolios^ y ,^q- 
clararlos por injustos y contrarios al bien público. 

59. Algunos de los colectores fior cuya mano corro este despacho y administración, daiiMS 
de los escasos con que ejecuUin , son muy perjudiciales en sus personas. Es grande; el hóoiq-t 
ro que s« elige ¡y sin n-cesidaJ] en las iglesias. Regularmente son los mas relaj;itl<»8 y que 
no quieren vivir sujetos a la corrección de su obispa. Y siendo los que de oi diñarte m-is per- 
turban con su in'juielud y escandalizan con su vida , lienen refugio en este oficio, y segura la 
impunidad , que es la finca priucipal que apetecen y en que lienen consignados los saiiuios d( 
su ocupación. 
^00. V no da pequeña orasion al número de los colectores [demás de lo que debe obraje la 
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negociación de los preletwííenles] el isterés do las roaervAc ionios «n «jue incurren la» prebendai 
por el mÍDisleírio; con qiift Uubienilo padeciiio los prelados con tas personas » quedan defrauda- 
düB de la previsión quír lis pudior* tocar «*n sus prebendáis, eírtendiéndose «sla afección, ao golo 
al ítctual cotcnlor, 9ino á cualquiera que lo baya sidí), sobre que en casi todas fós i^kesias iiay 
pleílofi pendit^nte^. 



Cap. IX.— /)« /oí vacantes de ahispados. 

fíf. La mUin:i ccngíderacion y perjuicio tieuen los frutos de sedo vacante, ea f)ue lotuliAexi- 
le se pcrvíeHen las obligacíonihi y loables fines para que ne aplkiiu Jos bioues eclesíáalicos 
pof su primera erección, y por ditnacion de los señore* íteyt's progt*nili»res de V. M. y ee do- 
lor el ver, que en una vacante que tal ve/, es de años^ do se da uua limosna oí se provee 
al t^ftro y fábricas de los iglesias : y no mudando los frutos territorio» ni causa , y perseve- 
rando la misma uMi^acion, pierdo la iglesia pasttir y hacienda. 

63. Desde rl priu.ipio de esta intruduci'ion, lia int^rptiludo el reino á los señores reyes cu 
diferent^'s Cortes por el remedio de ainbi»s casos: y aunque e*i el principio pendiu de su bene* 
plácito y se pLTinitieron en cantid.id moderada y casos dtí precisa necesidad, y hq contenlabao 
los colectores c.in una presea, hoy ha crocido t;mto el rigor de la ojecucioo» que oo es tole- 
rabie y mucbo menos en la neoe^idjil que de presente tienen estog reinos, y ou la indulgencia 
que gozan las iglesias de Alemania. Francia, Uucgria , Polonia, Portugal y otras partes, en quien 
no militan diferenteá cdu.^as para escus.irs^ de esta contribucioii. 

63. Y aunque su Santidad éi admifiislrjdor de los bic'nés eclest^siicos, y se^uo la ocurnen- 
cía de los casos, H toca la aplicacíoa, como prudente d¡fip('Bs:idor, querrá jnsliQcar la causa lie 
los que da á uno y quila k\ oiro, y en igual necesidad no desp^iieerá al señor: y la aplicacioo 
de una iglesia á oirá, qne no fuera rasooable, dentro de un mismo reino, menos se podra 
calificar, sacando la bacii^ütla fuera de él : y cesando, como cesa, la causa que obligó á estas 
mser^aeiones , debe tumbiet ctenr su efecto. 

G4. Hoy se hallan estos reinos en el nprífin que se ve: por todas parte» b's cercan guer- 
ra» y todas contra Ínflele.»: e.-^táti3<! de>»stanciande por la defnsa de la f é y conservar ti cbe- 
díencia á la Sunia Se^: do padece aquella corte los conirasltís y accidentes de esta coroua: ca 
paz vive y con abundancia de Indos las cosns: crecido hú oiucüo el patrimuniu de la Iglesia, 
con hi a^rpgiicion <Iü nuevos estados y rentas. No será ríizou , Señor, ni Su Santidad bien 
informado conAeulira , q:ie i^ Beta tiempo salgan de esie rciuo mayores cantidades de pliita y 
oro de las que quedan cu él, pues todas lis ba menester [y quisiera otras muchas aus] para 
volverlas m<Jorad.is á los pít» de Su Sijutidad, conservando, no solo los reinos católicos contra 
la maliciosa (>erndía ^ unión de los henrjes, sino conquislando otros de nuevo á su obediencia, 
como l« hace debajo de la protecciou y asistencia de V. M. 

Cir. \. — De los iuconvententei con que se ejerce la ¿\unciatura. 

65. Entre las calamidades referidas, no es la menor la rjue padecen estos afinos cou esU 
jurisdicción y el modo en que se ejercita. Por maldición y castigo jw tiene en la Sagrada Es- 
critura ser uno i;ob>Tnado por personas de diferente lengua, y este fué el medio con que Dios 
dividió Ijs gentes , porque no es posible haya comunicación y concordia en diferencia de len- 
gnns : á cuvft Cíiu^i , así por derecho como por observanr ia general de estos reinos, l:is prela- 
cias y gobiernos eclesiii>lÍcos se distribuyen en los naturales, porque entre elkii se conserva mejor 
la paz y ét amor, y con la igualdad y mayor conocimiento de las costumbres , proveen de mas 
suave y acertado remedio, y con la dependencia v obligaciones qu í tieuen dentro del reiao, pro- 
curan dar tal satí.^facciun en la entereza, pureza y ejemplo, que merezcan el aplauso de sus súb- 
dÜOB y se hagan paso «i m.iyorcs aumentos 

66. Muchas de estas consideraciones faltan en los ministros, de que se compone este tribunal, 
y qoe vienen cada trienio á t'slos reinos, listan en ellos el tiempo que menos enáenden la len- 
gua, es preciso les falte oonoctmiealo de lus personas y materias que iralau: la diforeucia y di- 
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TicuIIíkI il«I ir^lanHüBí!>; cnü«í d.v-ipego tal en Iw» que il*!p«*ndeii di tribuí» I, quo poí 
vtíu á Uq^m q ül ni coiuuhic.iric &u i^uojd, üitio i s rurtadus de la nete^iiiud. íú aírelo con \\hq 
de9pacb;jn y oyt^n ^ qa aU eálrañoa y como con eslr^^íin». No liunon a |ui superior ú quien tHiiiiin, 
DO espt'ran rcáid-'ucia ni viven sujetos ú privación. re|irt.'Ub¡üu, ui cusIíí;o. FalUjitseii <'6U¡ reioo 
la depcndoncia y ol premio :i que liahian úc. aspirar con que el e^iado ecl(rsi<j^llLú de ét, y en 
fin. lodos los que dejii-ndi^n de este ¡u/.gidu, se Uailan en sumo desconsuelo. 

67. LuH drri'chos que en él se llevjn, uaí por los* niinisiroá, cunio por lo3 jueces delega- 
dos, 8t' rcguliin ümnlnioddinenle ¡lor la voluniadde cpd;i uno: [j.is,in las propinas de doscienioa y 
In^scíenlns duciido-* , y no solo en lo dcnmlivo, tiino muL-huá veces en lo iuierluculurío. No se 
atiende en el precio á la dificultad do U cau>a y i^randezj del pU.'ilo, sino a la sü^lancia de 
los litigantes: y lo que peor os, se regatea aitlis de la sentencia, como si se pn?iestí en al- 
moneda, y vi ne á daisü con mayores ó menore.* cirouublauctas, seguo crece lu canlídad. 

68. Para qoe dure mis la guerra y lu materia de ganar, se ha introducido tanta diferencia 
do artículos y autos, que ni lijy vida que alcance el lin de un pleito, ai liacien la que le uob. 
loe; antes d>) haUr ciintebt.idose las demandas en lo principal, prec^^deu laiiUs instancias sobre 
oíanutencíoces , recasücíones y olru diversidad de punios, que coda uno impurla mas en tioiupo 
y cantidad , que un gran pleito en los iríbunales seglares. 

69. A ninguno qud piíle búlelo se le niega por Ú'n^i eácodoí, porque dicen que si contu- , 
viere agravio, se corregirá. En un dia se suelen sacar por ambos litigantes para cc^as contrarias: , 
j coando van á usar de ellos y se hallan reclprocumenle embaraz-ados , vuelven con oo pequcha 
costa ¿ pagar otro breve de la reformación de los piisadoíi. , ,^1 

70. No se recibe la moneda usual, sino plata doblo y oro. Los salnrios quo señalan á loa 
jaeces, alguaciles y receptores que se du^pacban, 6»u en lan grande esceso, que sola una salida 
puede ser eondenacion cabal de delilos muy graves. 

71. Con ios inconvenientes que se han referido, concurre el de la ineertidumbre ¿ injnalifica-- 
cion OH el juicio, porqu.* habiéndose ordenado l.ts segundas y iLMC-eras ioslaiicias, para refoiuiücioo 
de los agravius que se hubieren hecho en las primeras, c>tablociendo para este fin la apelación del 
menor ») mayor tribunal, dond'^ por la mayor esjienencia, pureza é inleli;ípneia de los jueces, re- 
curren las partes con iu;iyür sof:uridad de su juslicia, cesa todo en los ju7.ga<tos ecle^iáslicos; por- 
que como son por breves, Ciisi tmlos los jueces y cada par:e s.ica al qu'.' quiere; suced.' las mas 
veces, quo ya por negociación , ya pnr aféelo particular de los q;iú nonb.'iiD, ya poniue se nom- 
bran personas no con'H-ídas, vienen á ser los úUíinO'* jueces los mas mozos, lo» menos dignos y 
segur'is: ;.qné sentirá el qne ha «lastatlo lo n)rjor de au vida y lo mas do- sus biene», en haber 
dado á an pinito estado de eepí^rar tres sentencias conformes, y se ve con un ju'X de poca e^po- 
rieocia, que ha de eohir el sello al ju'cío, sin quidíipl* reeur-o humano á |uien le desajítavie? 

72. Estando di>puesto pordiferent''S capítulos d.'l Sanio Concilio, que no se dcu dimisorias á 
litulos de patrimonios ni de pensioi>€s, y que loa capitules de sede vacante no [hic tan dar re- 
verendas dentro del año, sino es en benefieios coartados, reaorvanin esla jurisdiicion privati- 
vamente á lo4 prelados, go ospld-m Iw-eves «íu las vacantes: y lodo lo que los ybispos han ira- 
bajado en el tiempo do ?\\ gobierno, defendiendo sus iglesias de que entren en ellas per>onas 
indignas é insuficientes, se destruye en los pocos días de la vacante en que lodos hallan despa- 
cho, y con i'»\A avenida se inundan las iglesias, con grande iadeconcia y desprecio del culto di- 
vino y eslado clerical. 

'73. ''El oslado reIigio.«o vive sujeto á los mismos, sino mayores accideiiles. No hay exención 
de regla que no íe allane. Lt licencia de salir, de mmlar provincia ó convento, de elegir cel- 
da coQira el buen gobierno polllícu de la religión, di^^peusacioa de leyes y preceptos en el fuero 
de la conciencia, los priviletííos de maestro en quien no tu ha sido ni merecido, con quo ¿e 
pierde de tmfo punto la olMerv.^ncia regu'ar, la obediencia á los ^«tiperiores, se da mal ejemplo 
á los demás, y á los que ompioz.an se les ensüñ.i el atajo de-aubirsin merecT. 

74. Entre los religiiisos se rdmilen pleitos en este InlMiual , y on derogauion tie las bula^ apos- 
tólicas que tienen las religiones , (lispen.-'ándase en ollas, con que so turba la paz y ei^tragit ta 
subortlinieion , que laniu impeiln [tara r.-iiservar los timvealos en viiJa religiosa, y conforme á 
sus consliluciones, aunque en algunas nunciaturas í.q ha visto particular atouviou á esto. 
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75. Pjra refurnj'Chn de lo ri'frilo, li i|iii! so ofrecn al R;ino e^, qaQ la naacialara no deb$ 
concurrir on el rjercii'ín de l.i jurisiliccioa tido»iJ^tica i|Utí hoy tiene, sino que nombre Su Srh- 
tid'id ül Nunrio que iut;ra servid i ptra 8j)u la Ciub.ijjila, uoiu » lo lidce ea nlroá reinos, y que 
dele^^uc la facultad en maleriaH dt; gracia CD la persona i'clcsiásiíca natural de e.stos reinos, que 
le piíreciere mas á propósiin en que demás de cu.Dplirsü con la obligación de elegir , cesa la 
mayor parle de lud incou\euienle¿ espresados. 

7G. ^)uo para csiuáar la mulliplicacion de instancias y d^ jueces v la íncerlidurabre de su 
idoneidad y suficicucia, se crieD las rotas que pareciere convenir, donde por pi.T8onas doctas.^ 
y mayores de toda excepiion, $e sustancien y determinen im caucas dentro de estos reinoBy,,^ 
como disponen los concilios, sin adojílir recurso á Hoiu:i, sino fuf-rt* en lus que esián reser- 
vaddS por uerecho: y u e^ios mioiitirus ríe le.'i .•(eñalfu malarios compeleuies y fíjos, probibíen- 
do propinas y demás derechos: con lo cnal , y con la facilidad que su Beatitud p.idrá acomu- 
darlos en la prebendas y beneGcios que provee en estos reinos, la justicia se admioiñlrará con 
satisfacción, con pureza y sin dilatarla, y las gracias se ajustarán ú tos concilios, careciendo 
del intL>r6s que lus relaja. Y cim^ervando Su Santidad la jurisdicción y preeminencia que le 
pertenece, dispondrá con suavidad y edificaoioa de la república cristiana, medios naturales y 
necesarios para que se consigan los saolos y loables fines á que se endereza esta jurisdicción. 

77. Esto es, S.-ñor , ei estado en que se haüan esios reíaos, por causa de los abusos que 
se han introducido en su gobierno eclesi.is;ico: esta la opresión en que viven los vasallos de 
V, M. y Ion continuos daños á que están sujetos, con general desconsuelo y acabamiento. A V. M. toca 
como i su iiey natural, redimirlos de tantas vejaciones, y comu á Soberano Señor y patrón 
universal de la^ iglesias, por haberlas fundado, dotado y enriquecido con tan gran opulencia 
sus gloriosos progenitores. V. M. debe procurar su conservación y aumento , y que se esta- 
blezca en 1-11 á y restituya la disciplina eclesiástica á su antigua pureza y observancia. Loa 
concilios eucomieudan á V. M. la puntual ejecución de sus decretos : y como protector de tan 
santas leyes, está V. M. en obligación de hacer todo esfuerzo, sin perdonar diligencia ó ins- 
tancia alguna para que efectivamente teugu entero cumpUmicuto , y Su Santidad se persuada 
«o ha de d'sisiir V. íM. de esta empresa basta liarle breve y {ilorioso ün , pur todos los me- 
dios que permiten los derechos y á que obliga la defensa nalural. 

78. Y justaiueniu se puede temer que la omisión que en ealo ha habido sea la cansa de- 
que la IgleMa so vea hoy en tan miserable y uunca vi-tta persecución, sitiada y comhaiida a 
uu tiempo de loilo-^ los hcn-jes de l^uropj , (aula muliíLud de templos pruíanados y despojado^ 
de sus renta^< y tesoros, y de los vaso^ c.>nsagi*ados á su culto y veoeracion: las santas imá- 
genes quemadas, arcsbuceadas y acuchilladas: tan gran número de religiosos puestos en hui- 
das, errando (.or los montes y oscoudidos en la^ cavernas de la tierra: loila la ri*pública cris- 
liana oprimida con el peso de tan coniinuas como necesarias contribuciones para estos socorros, 
llena de liisleza y dolor. 

70. Y pue« ha sido nuestro Señ>»r stTvido de dnv ^n tiempos tan calumiiusns por vicario á 
su Iglesia la sarttiJud de nuestro bra ísiaio padre Urbano Vltl, de cuya benignidad y clemen- 
cia se puede esperar seguramente condescenderá á los justos rucg-ts del K"ino, y qu<r cumplien' 
do con las obli;;acíoues de su pastoral oficio, ayudará á la reformación de los escesos que hasta 
aquí bau cor.- i do , por uo bab.j'si' n-prescnla ¡o : no puede haber tiempo mis npo. tuno pant 
que V. M. inlerpongí su intercesión y proti'ccíon real, supücando á su Beatitud se sirva de 
proveer el remedio de tos daños que so han referido , para que en los felicUimos tiempos 
di Y- M. ef>tos reinos rediman el grave yugo que los oprime y les ha de acabar si se dila- 
tase el remedio, y el estado eclesiástico se restituya á su esplendor y antigua fureza, con ta 
renovación de los sairos cánones y observancia de los concilios y decretos de tos santos Padrea. 
I htibiéndose hecho juntar tos memoriales y ¡mreceres , que sobre los puntos que contiene esta 
súplica se me han dudOf y remitido su examen y jnslificacion á diferentes juntas^ en que han 
concurrido gran númíru de prelados ^ y las personas mus doctas y religiosos de ambas profesio' 
nes y catedráücos de fus ttniversid'tdes. Vihto todo por hs del nti Consejo, ron Innjo conocimiento 
y madura deliberación, Im p trocido me corre precisa obllgaciofi , en concieucia, de representar 
& y. Santidad lo que contiene el Memorial inserto, asi por la protección que dtho á mis vasa- 
Tomo Vil. 8 
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llof, como por' íá cuenta qne h^ de dar 6 Dio:/ del cuidado y vigilancia con yu^ debo velar en 
la conservación y aumento de su soiUa fé, y pn^urar que la Religión Católica y disnpiitia 
eclesiáslica de mis reinos florezca con la perfección y pureza qai la estriblecieron los sauto^*- 
Padres. 

Y cumpliendo de mi pnrte con lo que dehn. he resuelto enviar á V, Santidad esta súplica 
con fray Domingo PimciUel , obispo de Córdova, y don Juan Chutnacero y Carrillo, de mi con^ 
sejo y cámara, para que en mi nom'>re y por los dos estados eclesiástico y secular de iitis 
reinos , representen á F. Santidad míií largamente la justificación de este Memorial, quedando, 
como quedo, con segura coafinnsa de la piedad de F. Santidad y celo aptsíóli^, que proveerá 
de brete y eficaz remedio á tos da^s que se proponen y ya no pueden disimutarse. 



TRADUCCIÓN 



de ta respneiita de monucñoír Vlaraldi^ iieei^CFt-tfi'lo «le BreV'es^ tqfne de Arden de Bk* 
Mnntiátká ITrbanu TIU ) entrego en •rntSatavelou ile íttm capitnlcHi referid*». 



.4/ proemio del escrito se responde: 



Bien que se reconoce que los pretendidos agravios y qoejas conlenidrti en tíl preynle Me- 
morial no soQ nropueslas por el oloro dti Kspuhu , el cual, bebiendo enviado á esta corto sus 
agentes, con palabras y obras ba mostrado recibir de Su Santidad y ú¿ sus minislrus toda 
satisfacción, sioo que proceden de legos poco aféelos, los cuales han gustado de poner por es- 
crito cosas semejantes , rebatidas en ulroi pontificados con razones concluyenles : esto no obs- 
tante, porque VV. £t). las han represeaiadu ca nombre de su Maji*stiid católica, se re<í|K)nderá 
brevemeulB , para quu tengan noticia de las cosas que otras reces han sido propuestas y 
con la verdad diíJ becho desvauecidui v rechazadas: 



Al Cap. I. de las pensiones que se imponen á favor de los estranjeros . se responde: 

(. Que no hay alguna prohibición canónica en contrario, y es uso aniiquisimo el hacer 
esto en otras provincias de la cristiandad y pariiciilaruiLMUe en tspaña con ciencia de tantos 
reyes. 

2. Y si al rey le es licito nombrar el cstraniero que quiere para los beneficios y pensio- 
nes de sus reinos, ¿cuánto mas bien le será al Papa el nombrar estranjeros que sirven á la 
Iglesia universal para las pensiones, y á otros qne esián desterrados pur la religión? 

3. Siempre se señala la persona á cuyo favor se reserva la pensión y corre con el peligro 
de su vida, sin que á este se le dé jamás facultad de trasferirla : y si raucre, cesa la pen- 
sión infaliblemente. 

i. Ni por ningún caso se confieren los bijnetícias á quien da mayor pensión, sino al qne 
lieRe mayor mérito y se acomí»da ;i las circunsuincias razonables, como ni tampoco se da en 
confianza para paliar las pensiones ni á ninguno se obliga para osarlas. 

5. La cédula bancaria se ox-ige por corto tiempo; por»|ue en otra forma seria vana la reser- 
va, pues pujado el tiempo dj ell:i, aunque i»dlé obiigado. ninguno paga: de modo, que esta 
no aumenta las obligaciones, sino que las asegura por un poco, y esto no es nuevo sino esti- 
lo inveterado. 



Ai. Gap. Up del e$cftQ tn la casUidad de las penüone^^ se responde: 

{. Que tas petuioneá r(^»erv.idiis ^n este pontificado lian í^ido neoot» que un otro alguno, 
romo se puede moslrar, asi en parltcu'ar, cnmo en comuu,y no suelen pasar de la terrera 
parle de valores ospresadus por tod miáoios provistos en ducados üe cámara» y uu de paon^da, 
coBíjo se opone- Y se oncueí-.lra (|ue una sola pensión entre muchas otras muy ^ueaas reser- 
vadas á instancia delltey. imporU mas que todas las reservadas por Su Santidad á favor áp 
Ift dtttar'w eq lQdf> su pontificado. 

2. Los dcrccbos de las componendas se pnzahan ante.* en ducados de oro en especie: pero 
encoDirándosü pocos con el tracto del liein:>o,íué nectisjrio pagar su valor verdadero, qu&era 
de un escudo de oro, y la undL'ciraa paite, la cual entí^ncea imiiorlalia solo un real, purque 
el escudo de oro no valia mas que once reales: por lo cual, y para que la dalaiía nofy^se 
dainnifícata con el aumento del valor d¿l oío, lomando un real en cambio de la iinitóciina 
parte del ducailo de oro. fué justo, que en logar de los onca reales, tomase ud escudo de or^, 
yá razón de lo mismo que se cobran las coni¿>osic¡ooes en la« njuterías de España, se loi^ap 
también en las materias de todis Jis otns provincias de la crislianil.id. 

3. La acostumbrada facultad de corregir ta búas, ni eslá abrogada « ni limitada ; bwn si se 
ha, ocurrido, como se ba podido, para que no sucediese, como se pretendía, bacer nuevamen- 
le signar al Papa, con preteMo de gracias nuevas, las cuales requeriau de ra?on nuevas buU&. 
mayonueote par la diversidad de las dalas. 

i. Las f>ensioncs no son pagibles, sino pasando algunos meses después de la reserva, me 
diaoíe la signatura de la súplica: y ai alguD tieiD;>o i^ntes bao corrido, también corr«p ^ 
provisto los frutos a He vacationíSy practicando^ esto mismo en las pensiones regias', y en la 

Al Cap. ÍI!. de la$ pensioMS iot^re los beneficios curados^ que en cantidad esceden, se re^pwtde-^"' 

i. No 86 ban gravado eu este (íontificadü los beneficios curados, que vacan per obiium, sinQ 
quejando al rector [lor lo menos ciento y veinte ducados do cámara, y aun mucho mas^ cuan- 
do son pingües los frutos, de modo que no escedan la tercera parle de los valores; bien, 
que el concilio dr Trenlo no previene que le queiieu at rector mas qoe cien ducailo^, ni lo 
resiste el concillo Lateraaense, ;5Íno solamente rcs,»ecto á los obispados y abalas: y aun con 
todo eso, á instancia delRey.se reservan por Su Santtd.-.d cada dia p^'nsioiu's muy gruesa» 
sobre dichos obispados y aba<iids: convt ia;u.tíeu á iii¿l^iiicia de tos mi.^mos urJinarioi colado- 
res, scbre heoeficios inferiores' vac^ntts en sus meses. ' '|).' '". 

?. Mucho menos de ser exentas de pensiones fas c^mongias doctoral y penitenciaria, si son 
p¡ngO*'s sus rentas, porque no tienen la carga que los curas.. 

3 Que en las componendas se osfuer-on las parles á disminuir los frutos inciertos para au- 
menlar la composición, es un asunto enóneo, porque la componenda no aumenta nada; ante 
bien pierde, reduciendo il ríerto.^ los frutos inciertos. 

i. Los concursos siempre se admiten cuando son presentado* en el tiempo preünid^.pur, la 
constitución de Pío V, y el aprobado se conforma á lo mas razonsible. 

Al Cap. IV. de las coadjutorías con futura sucesión, se responde: 

4. Es antiquisimo el uso de las coadjut'^rias, y aun practicado de jare eommumi también 
es permitido por el concilio de Treulo, cuando concurren caujías le>:ftiroas, como vejez y eftf 
ferincdad, q'ie imposibiliten al resi^uatite para servir, y no se (.onceden en otra forma: yauQ 
asi se requieren canas de los ordinarios y cabildos, que ba^un fó: y esto se pca^lica en t«^da 
la cristiandad, basta eu Alcm:inia y en Fiaucia; bíeu que h¿ya concordatos en couirariok, , jj 
esto es, sin coniradicfioh, á favor del culto divino. ^^^ 

2 Ni es íncínvenicDle que alguna vez, por recomoDt'acioQ de \<% ordínarifs ó cabildos, y 
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tal vez de los mismos Reyes, 9e dispense con sng(>to4 p:)r olns caalidades nifrccedores , sobre 
alguQ defecto de edad : lo qae ordinariamente hace Su Santidad con ropugnaocía. 

Al Cir. V. de las resignas de beneficios curados , te remonde: 

<. Las resignas de los beneficios inferiores son conformes al ju? commune cnnónicn; íbío tihd^ 
de renuntiatione; pero no se permiten de los curados, sido han servido por lo menos tres años» 
Bio decreto de inhabilidad. 

S. No se gravan de pensiones, sin que queden mucho mas de los cien ducados de moD&- 
da, pr<*«eDidos por dicho concilio. 

'<^'ar¿'^'En las resignas que se haoen in 'favorem ceríae persouae no se puede hacer concurso, 
porque no *e puede conferir el beneficio, sino á quien (|U¡ere el resignante. 

4. Y en aquellos que se dejan litiremenle 'loufornie al decreto que so pone en la pt^ovisioá, 
de incompatible, es uso antiguo y especial prcro^aliv;! ilf> la corle rumana, apud quam vacanif, 
mediante procisione apostólica, ol conferirlo:^ sin concurso á su^'Mos beneméritos y aprobados 
portes examinadores destinados en Ruma para este efecto, y ningún ordinario tiene en estol 
interés alguno. 

"'9: "No se comete el examen á otro, que a! propio ordimirin, sino cuando en la narrativa se 
es^nme,' que se niega á examinar y aprobar al provisto indubilablemenltí , y tal vez por inte- 
rés: y entonces jusUimenle se r!>curn> al obispo nías ínmedialo, para que eonstáiidole de esto 

«/ adhibitis examinaioribus synoduhbus , supla y no queden sin efecto las letras apostólicas. 

' II 

Xl Cap. .VI. de las dispensaciones y otros despachos y costa de sus espediciona, m r$n><md¿: 

4. Lns dií^pensacionescn segundo grado suelen no concederse, sino con causa de cópula, 6 
infamia, que las justifica. 

2. Y si bien alguna vez no se esprime esta causa por honor, ó por otro respeto, todavía á 
Su Saniidad le es notoria la causa, la cual rescribe con ta cláusula: ex causis animum suum 
movetitibus: y siempre se presume la causa in Pontifice: y aun esto se hace muy raras veces, 
con personas grandes, y tal vez á instancia del mismo Rey. 

3. Ni es constante que la costa llegue á diez, doce y c^itorce mil ducados; antes apenas 
llega á la tercera purie de lo que se O.iura. 

4. Y es uso muy anl¡>;uo rcLÍbir la composición p;«ra s:islenlQ dd Papa y de sus ministros 
que sirven á la Iglesia universal, y p;iry so<.'(irrer á pobres, [irinctjjiílraeiile forasterus, dester- 
rados por la religión, aprobado de los doclorrii antiguos y mo(!einos. 

6. Ni se encui-nira en loilo el presenl-^ pnniifi ado íonovaciim alguna (que se sepa) en los de- 
rechos de la dataria , ó cancclarid : ni tampoco erecciones de nuevos olicios , que lus hayan 
aumentado. 



Al Cap. Vil. de las reservas de beneficios, se responde: 

'''<l""Qué las reservas generales son justas, porque et Papa est Domínus pmníum beneficiorum; 
y asi: dicuntur ipsius manualia, y puede libremente disponer de ellos á su arbitrio, como dis- 
peo.^ador universal dol patrimonio de Cristo, Señor nuestro. 

S. Y con razón, en remuneración y pjra manutCLcion de laníos cardenales, prelados y mi- 
DÍstros, que sirven á ta Ig'esin universal 

3. Y siempre se han practicado las reservas tnm de jure communi, quam mefiiontihvs re- 
guiis Cáucrllariae^ y han sido aprobad. is por el concilio di: Constancia: y i*í concilio de Trenlo 
las aprueba, mieotrus reprueba j^oIo las mt^ntales y futuras, que al presente no se practican. 

4. Y S. M. recibe grandísima uiiiidyd en esto, porque, nndiíuile ell.'S, goza el fruto de 
tantas nominaciones, y presentaciones de beneficios, obispados y abadías, que en otra forma 
DO le tocaran. 



. * llt'Hi 't I 
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Al Cap. VIII. de lo$ espólios que sé causan con la muerte de ios prelados, se responde: 

4. L» reserva de los eapolios es antiquisima, aan en los reinos de Espina, y no pueden 
lamentarse, ni se quejan los prelados de ella, porque no pueden dejar á los herederos los 
bienes adquiridos de rentas eclciíiáslicas. 

% SI los criados usan malos términos en la enfermedad del prelado, ellos, y no lo« 
subcoleclores, son reprensibles, porque á un mismo tiempo defraudan á los prelados y á la 
cámara, la cual no les niega la paga debida. 

3. Mientras no hay herederos, ni bienes patrimoniales, á quienes de razón locaharer las exequias, 
las hacen los sube ileclures , los cuales, aunquo vendan á bijo precio los mutables, por las'^ 
molestias que reciben de los jueces seglares, á ninguno ofenden: ni los subditos de S. M,. 
deben quejarse en cnanto reciben el útil. ■ . t ca * 

4. Los bienes adquiridos de rentas eclesiásticas y aquellas rentas que se recogen vacante 
la sede episcopal pertenecen á la Sant.i Se.le, por costumbre antigua y constituciones apoát¿-' 
licas, á la cual, siendo absoluta señora de ellos, no se le diibe dir ley. " ^' 

5. Martioo V, que fué ele'^to en el concilio do Constancia, y después sus suc^soreií, han 
depiüado siempre los subcoleclores para los espoÜos en los tugares donde era costumbre antes de' 
dicho concilio. . '* 

6. El subcoleclor, por bueno y prudente que sea, es poco bien víslo del prelado,' porque 
le considera como persona que no le desea larga vida. ] 

7. Si yerra, es castigndo por el Nuncio, el cual, sin necesidad, no elige mas que un 
snbcolector en cada obispado: cuyos boneflcios, por reglas antiquísimas, son reservados, y aun 
por eso los prelados, quo están bien informados de ello, no están quejosos. 

Al Cap. (X. de las vacantes de obispados y arzobispadot , s^ responde: '" ^ /* ' 

\. El Nuncio no dejará de hacer lo que es de su obligación, en servicio de los pobres y' 
de la Iglesia vacante, como lo ha hecho hasta ahora. 

1. Las rrntas de las iglesias vacantes pertenecen á la cámara apostólica, como se ha dicho. 
por la inmemorial, las cuales exige por medio de sus roinislroH ó ct^síonaríos; estos láscutran 
con buenos términos, y aun por e:íto no se alcanza en qué consista el rigor de las exaccio- 
nes. Y si en alguna parte no se cobnm por la cámdra apostólica las dichas rentas, no por 
esto se debe inferir que en los reinos de E-^paña no se d<.*ban cobrar: los cuates, como recu- 
perados de las manos de los infí.iles con los subsidios de l:i cruzoila, y agraciados, junta- 
mente con el Rey, de la mayor parto de tas rentas eclesiásticas, se los ha reservado espre- 
sámenle. 

3. Los reinos de España, por la defensa de la fé y la obediencia de la Santa Sede 
apostólica, han sido siempre protegidos dfí la Majestad Divina^ In cual siempre los prosperarip 
y conservará mienlras perseveraren en la misma obediencia y celo á la Santa 3illa. 

4. El Papa, bien que Principe Supremo, no pide cuentas á los otros Príncipes del aumento 
de sus Estados, con que mucho menos la ha de dar de los suyos; pero so responde con todo 
esto, que si el patrimonio de la Sede apostólica so ha aumentado con Estados nuevos, también 
gasta en conservarlos mas de lo que saca de ellos. 

Al Cap. X. dé los incowenientet con que se ejerce la nunciatura, se responde: „^(¡ 

1 . Los ministros principales del Nuncio son hombres doctos é italianos , que fácilmente 
aprenden la lengua y costumbres de España: y por eso no parece conveniente reprobarlos con., 
el pretexto de que en el principio no conocen l.is personas que litigan ni entienden la lengua, 
española, pues por este capitulo se pudiera reprobar todas las embajadds en que se emplean 
■ personas extranjeras, y el ejercioio de los oficios y judicaturas en provincias eslrafias. , . ^ .,^ 
V % Estos mismos ministros ostán sujetos al Nuncio, por el cual son corregidos y castigaflos .. 

H «egun susescesos. , , 

m ToioVIl. » 

I ^_ 
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^f.^' Los s!iT«r¡OB 6 propines deprenden ée Ki calidad de la dUF» y registrándose todo en 
los libros públicos, no puede el liligHnte ser agraviado, mayormeQle teniendo fucil recurso al 
Nuncio cuando se baila orunüido. 

*'l. "'los artículos, interrogatorios y otras probaTizas, no se pQ<'den denegar al Üiig.int^.'W- 
cual lampoco puede ser apremiado á litigar ante un juez logllimanfiíinle sospt^choso, coiAo' rii 
á dejar el juicio prosesorio claro, v coraeniar la cawiz in pfiiíorio, 

5. Para las bulas está impuesta la tasa, y los derei-hoa se Cf^ran s?gun ella. 

6. Eg justicia revocar el decreto y dar ulros por nuevos Instrumento?, pruebas 6 caitsas'i 
q\ié las partes producen. 

7. Los aalarioi ó propinas de janee», tamo un Roma como en otras partea, se acoAtum-*- 
bra pagaren oro, con que no es mucM qur en &p;tBá se practique lo talsitto. 

8. Si el juez de la segunda 6 tercera instancia se nombra con CChsí^nlímlenlo de las parli's,* 
no hay lugar á queja: si á pelicioü de una pola puede fácilmente remediarlo laotra, haciemio 
instaocia para que se elija oiro, como se bace y usa ed todas Tas parlen del mundo. ' 

9. El ISuncio con facullad de legado a latrre, puede dar dimisorias en afguno-i casos,^' 
como se resolvió en tiempo de Paulo V, y tendrá cuidada que las personas uo stíao joJígnas de 
esta gracia. ' ' ' ' ''^^ '"^ '''' ^•^""-' " 'i"";i>^í 

40. A los religiosos se conceden ilispensaciones y otras gracias en los casos ftectí'ario* y*] 
razonables, y sise pretendiese esceso en mate-ia de los derechos, recurrí endrt los interes^idos'al 
Nuncio, proveerá de remedio como es jusio: ni de eslo se agravian sus superiores, los cnales 
en otros tiempos han be<-ho instancia para que se den á los Nuncios facultades amplísimas para 
quitar á loci religiosos la ocasión de venir 6 enviitr á Roma. * 

41. Porque lo propuesto todo se coaveoce dol hecho, no es necesario hablar de la réformfft 
áá la jurisdicíiion del Nuncio. , ^ 

42. El Pontífice se fia de su ffuflcro,' á" quien coboce . y no íicnfe motivo tíc fiarse de otra 
persona no conocida, y conceder tas dispensas y oirás gracias por medio de ella. 

4^. La erección de) trüiun^I de la Ilota es una novedad jamás pracltcadn, y no remedia 
las ponderacioces que se bacen en este capitulo contra los jueces de la nuDci;itura, ni quilo 
ni abrevia los pleitos, antes los prolonga; ni Uidminuye los gastos, antes lus muUipiica. 



REPLICA. 
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^feito ééí eVitre^A It Su ^ntld^d^ a la re»pae«t« ^ue de onl<*n mr» dieron lo» lalni** 
iroñ , M»br«3 loA ei&pitiUa» de reronaaclou y ■hnw de Ja- .fsarla* 

Satifisinu) Padre, 



Don frtff Doftiftgo Prm'ehtiM, ohíspii de Córdoba, y don )aan Chumaceró v CarriHo, del Con- 
sejo y Cámara de S:i Majusi.ul Católica, y sus embaj.tdores eáirai)rdiiiari<i3, decimos: Qu- mon- 
señor MJ^aldí nus hfi entregado de ónien de V. Saniidad, una que »q Viisla Üespuiísía \al 
memorial dñ nfonnachn dt abitsot de fsln curia, que dimos A V. Sonlidíid en ooiubr; de Su 
Majeíitad Cat6IÍca en IB de diciembre del año pas;tdo de seiscientns ireinla y cuatro: y ba-. 
biéndola leído f visto, n<> leftia s.itisfacrion á l-w puntos que se l«t batiia propuesto smu escu- , 
sa: y que para el inti^nto de Su Majeslid cumpHamos con haberlos reprsüculadu , ntA pareció' 
no ddr 'por éntouces mas paso en la materia, sm emlmrgo de las instancias i|Be nos hicieron 
para que replicásemos lo que se nos oírecia en la respuesta dada. ....^rr<. rp^ Md;^-*, 

** . .IIV iwoT 
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.j,'iPúro porque uo p^eic^ que ei c^l^r ^s oonacnlírf y (]ue cerramos la puerta á que los e»- 
ce^os roíeridoti lengan rt:racdio |)or oLra roano que l.i de V. Santidad, heinoa resuello ¡nformar 
seguoda vez sabré cllo¿, suplicando á Y. SanlíJaJ se dij^ue de pasar por sus ojos el Memo- ' 
ríal y «u respuesta, ú^ remitir ñ relacioiLt'S lo que en es^a partt^ se ha propuesto y propusie- 
re, pues la gravedad ó importancia de la materia pide toda la aleación de V. Santidad y la 
solicitud ríe su pn^loral oficio, á cuya alteza do lleg-tn los aféelos, intereses é. impresiones que 
en los inferiores ^.uiideo turbar el consejo y bucoa «lireccion en tan grave propuesta, como ne- 
cesarjd al bien, decora y conservación de la IgU'sia. 

Y guardando on la répUca el teoor y form^ de la respuesta, se dará á cada capítulo su 
üatisfaccion. 

.1/ proemio de /q respuesta, 

i. Su coDteatura^ dice, no fué Y. Santidad el autor, porque los Pavores que siempre ha 
becbo y debe al estado secular de Ion reinos de Ca^-tilla , compruebao su verdadero afecto y 
obsequii) á esta Sanl«i Sede y á los qoe U gobiernan, siu ij le contra laa suprior probaiua pue- 
da prevalecer la emti|t)oion é intereses pariicutires: y están lau lejos de desmerecer eu la pro- 
posicioD que hicteroD á Su Majesiad , lo que tienen merecido de inmemorial p.)r sus pej-sonas* 
que eo ninguna acción como en esta, pudieron dar testimonio mas auléntico ni de su obedien^ 
cia, ni de su observancia. A Y. Santidad recurren por medio de Su Majestad Católica, cuya 
inlerposicion S(ibr;ira fura autorizar cualquiera acción por gnu'e que fuera é io'lifcrente. Propo- 
nen con todo respeto sus quejas: y ¿á quién \ns iy^n de pr()p<>ner los faijos, sipo es al que 
por neeesiJid de oficio profesti ser padre uoiversi'l ? Lp que pid?c es la ejecución de los 
concilios generales, de las (pposlitucioncs canónicas, ^p los decretos de los sanios Padres. No 
merece mal tratamiento petición tan justa, sino que V. Santidad leuga por sospechosos y por 
mal afectos á tos que juzgan Ufi sinit'Stramente de csi^ caasa, y repelen con injuria lo que no 
pucdeu satisfacer c^u deierbo. 

2. El clero de l^spaña no concurn* en las Corles donde f\ reinp dio su Memorial: y para 
CidjQciirte cop el estado ecleaii:>lico, se hicieron las juntas (|ue Su Majestad refiere de gran o á- ' 
mero de prelados y de las pi'rsimas mas doctoó y religiosas de amba^ prof-sione» y cátedra-' 
tícpñ de las universid^ides, con cuyo p.irvc«r so (lió puevu aprobación á la propuesta. I^n ella 
no es menos interesado el clero [como es notorij» en Ips PA^<- Ü^ic. ^g. r^P'-Ton) para presumir- 
se, cuando hubiera duda , su eoQ$entÍmientü en esta proposición. 

3. Y es evasión frivola la i|u<' rundiui eu hi saliáf'icoiüo que dicen tienen los agentes de las 
i^^sia^ de las quni^tros iú Y. Santidad: porque esla sa^isfaccipn general y que puede pertene- 
cer ul di^sp.ichd p;iriieij!iir de Ins iicg-icios que traían, no pucdi» cotenderíB en materias t.m par- 
ticulares como las que hoy >e projoui-u, ponjup ni l»s itgentcs Ira *n jvpder de sus iglesias, ni 
tienen autoridad; y íueran muy iudiscretos, si aun cuandíi [)adeci<-raQ mucho cp sus negocios 
privados, lu dieran á enlend.T á los ministro.-, de Y. Santidad, que fuera perder todo cuanto 
inleolasen; y el medio mi\^ seguro para n-fíociar, es ¡igrüJccer agravios. 

i. Lo que últimiimenle rell.*r(! Ja prefación, de qvic cq otros pontificados b^n sido rebatidas 
est;)s mismas pr<*teosiou^ con razoqps evidentes, fupr<^ f^cil e| cumprobarlu cun exhibir tus pa- 
péis; pero dudamos mucho de Ja relación que se ba hecho á V. Santidad, porque siquiera 
pud:cramo» vor esias ra¿oucs en la respuesta que dau, y no [as ttallamos. Lo que teaenios por 
cierto es, que en diferentes tiempos se habrán propuesto por loi embajadores algunus agravios 
de los que boy se refieren, y se habrá inli-rpeladu y constituido en mala Té á la dataria, con 
que se prueba que ni en aquellos reinos se ban disimulüdo ni comprobado con alguna aquies- 
cencia. 



Al C\f. \.—De ia respuesta sobre las pensiones en fawr fie los (Stranjeros. 

5. Siendo la poti^tad pontificia tan soberana éñ sü origen, y lan regi^lada y perfecta en su 
ejecución, como dada de Cristo uueslru Sefh'r, para que su l¿;!esia st*a mf^ida üuu la pur^;;i, 
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wBnfificion y otóerváncia 'qbé' p^^ )a Ley Evangélica, y P"señí"'on loa Apestóles y Mn lo» Pa- 
drea, muchos de los curiales, 6 por ambícinn, ó por inler^.*. la han f>relendido tranformar en 
un poder ¡ibsuluto é independiente de cau.«a, m otro tlmile ni forma, que la vnlunlnd no aligada 
i ley canónica ni ,\ concilios, como sino fuese itnpf'rrccciun de la potencia el mal uso de 
ella . y se pudiese medir en otro í\ü<* en Dios, el pod r por la voluntad, pnr ser la suma bou- 
datf: Cújus natura bonitas, cttjui potcnU'a voluntas , camü dijo San Lcon.papa. ♦ 

6. TPor imposible, juzgaron los juiiscoosullos la condición (aunque aeu fáci! de cumplir): Qttam^ 
Senatus aut Princeps improhant , quae (acta laedunt pieíntem , existimationrm , vt^recundiam 
nostram, ei quae contra bonos mores fivnt (<)• Los emperadores tuvieron por indignidid, el do 
vivir obligados á sus leyes » y por mayor prande/a del imperio, sujetar ala ley el principiado, 
sin la cual reconocieron no podian conservarse (2). 

7. Y tleben con mayor razón reconocer esta obligación, como lo hacen los Santos Pontífíces, 
atendiendo ¿ la moderación y suavidad de su gobierno, y que el imperio eclesiástico ni les vie- 
ne piir conquista ni por herencia, sino por deleitación divina, no en titulo de dominio, sinoco 
adminislnicion : Noa dominantes in Cieris , sed forma facti gregis , como dice S¡in Pedro (3), 
y San Lucas: Reges Genlium dominantur eorum: ws autem no/t stc, AA quisi» San Pablo que 
«e enlendieáe (4): S'c nos existim t h.mo , ul Mi.istros Christi, rt dispon. atores mysteriorum 
Dei: Hic jam quaeritur^ Ínter bispensaiort^s , ut fideíis quis invenintur. Y con esle lu¡^ar dice 
Fray Domingo do Soto (6), que non «/ opus argumento, ubi ÁpostJica f«6j canit , a qtta Jut 
Canonicum discrepare non potuit^ nec credendus est Pontifex assensisse unquam a^sertioni dicen- 
tium\ esse eum DomLwn. Si es el siervo prudente y Gel , á quien consliunó el Señor para 
que presidiese en su familia: Sicut boni dispensatores (dice San Pedro) [iS] mu'.tiformis gratiae, 
si quis loquitur, iamquam sermones Dei , si qnis admini^trut tamquam ex virlute , quam admi- 
nistrat Detts, Ea muy exacta y escrupulosa la obligacioo del mandaio, y no mayor tribunal el' 
del vicario, que el de m señor. 

«. *'En cuya conformidad, santo Tomás (7): Qgfns, de distributione spirilualium , subjungile 
quorum pradatus ecclsiasticus, non est Dominns, ut ea possil dure pro Ubito, sed dispensaior: 
fundándose en el mismo lugar de san Pablo, y glosa del cardenal Cayetano: sub nomine 
ecclesiastici praelati , ciaudilur etiam Papa, est enim Christi minisier , el dispensator ministerio-^ 
rum Dei: ideo oportet fideliler dispensare, el quaest. 43. arl. 8. addil: quod si quis ali- 
quid acceperit a Papa sine causa dante, leuebitur resttluere , iicuí si ab alio aceepisset, quia 
redor, est sicut depositirius , el dispensator (8). 

_^£l glorioso San Agustín, en la Kpistola 50 á Bonifacio, que se refiere en el cap. 98. 43. 
qtiapsl. \. Si primita possidemus, quod nobis suffiriol, non illa nostra sunl, sed pauperum, 
quorum procuralionem quodamnodo gerimus: non proprielaíem in nobis, usurpalione damnabili 
vendka^nus. 

'" Spn Is'doro (9) el de Pelusia, EpÍ5t. 21. ad Leonlium Episc. ibi. recidisse jam omnino 
tacerdolis dignitaíem ad tyrannidem, ab humilitate ad superbiam, a jejunio ad detitias, a dispen, 
tatione, denique ad dominium prolapsam apparet. Non euim ut dispensatores administrare rem 
volunt, sed in dominium sibi proprium vindicante 

9. Y fué doctrina de San Bernardo , en varios lugares (10) de consideración ad Eugen. ibi: 
dispensatio sibi credita est, non data possessio, si pergis usurpares, el hanc: contradi dt tibi, 
qui dicil: meus est orbis terrae, el plenitudo ejus: possessionem , el dominium, cede huic, tu 
cvram iUius habe; pars lúa kaec, et ultra ne estendas nianum. EX Kpist. 237. ad cuindem: 
si amicHS sponsi es , ne dixeris dileclam ejus, principem meam sed principem nihil tuum in ea 






Leg filÍTis qui fuit in pote<;tate, 15 de condit. instit. 
Leg. digna vox , cod de leglt). 
/;. Petr, episl. 1. cap. 5. San Lucas, K. 
PnvluA 1. ad Corlnth. I. 
Soto tib 3. de Jiist. etc. jiir. arl. t. ad 5. 
D, f'ehm cpísl. 1. cap, 4. 

¡>- Ihom. f. 2. q. 63. arl. 1 in fulut. ad. 1. Caj. 
Lalé Nácar, úa Spolíii Cleric. par. II. 
San tñdOT. Peluttot. 
Ü, Bcm, lib. 3. cap. 1. de Coosíd. ad. Cugeo. 
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vetidieans, nist quoit pro ea si oportumt , etiam animam dure deheas. Si Chritíüi te misil, 
aeslimabitt te non venisse ministran^ sed ministrare; et ministrare, non soluní substatUiam^ sed 
ipsafíi quoque animam pro ocitms snis. Y en el übru segundo» «Icspnes de turga eoai|irnbacion 
por !a Escritura S;igrad» , concluye en el capitulo 6: Forma AposícUca haec esl\ dominatio in- 
terdiciíur , indicitur administratio. 

40. D(i este niiáiuo principio dedacc Cayolano, quu ul l^unllfice puede comi'ler vicio áw ú~ 
monta, como otro cualquiera, siguiendo á Sanio Tomás (1) 2. 2. q, 100. «rf. 1. in respon- 
sion. ad 7. ibi: quamvis enim res ecdesiae sitU ejus, ut prinripalis dispensaíoris; non lamen 
sunt ejuSy ut Dominio el possessoris: razón que igual:ncnte couvencc. no eá juála la dispi-nsa- 
cioQ síD causa, porque no di-pendc* de vo untad ubsulula, sino regulad;i. A»! lo decretó el 
Santo Concilio de Trenlo (2) en aiiaullas palabras : dispensalto, vel dehet esse nulla, vel níro, 
eoque ex causa urgentt, justaque cuín afiqítibus, cum causae cognitione, et summa niniuritate, Y 
si se bicíeáe sin caust, que no fu^se legititna y suricicnic , que se teogu por subn'|>ti> ia. Ele- 
gantemente Siin BtTnardo (3): «6/ necessitns urgt, excusabitis dispensatio est, ubi ulilüas pro- 
vócate laudiibilis dispensatio esí, ütilitas dico communis, non propria; nam cum nihil horum est^ 
non plañe ¡idetis dispensatio, sed crudelis dissipaiio :st (4). 

Y hecba sin caus<u srrá irrita en los casos que tuviere dependencia del derecho divino: 
quxa de alieíñs bonis dispensans oeconomus, contra Domini voluntatem, dominium non transferí 
(5). Y añade el Padre Victoria, num. 45. que. el mismo que pide cosa injusta, comete culpa, 
por la ocaaioQ que da. 

4 4. Y aunque tenga efecto la dispensación en diTecho posiiivo, será pecarainosa: el ex tuo 
genere laetdis, juxta innttíriae qualitatetn, aut gravitatem. Popiiue la prohibición canónica se 
funda en causa iolhnseca y espiritual, conccrnientii á la decencia natural, y á las buenas cos- 
tumbres canónicas, á que sin causa no se puede demgar (6). Y dice Fray Domingo de Soto 
(7), que se errará mas en la dispensación de alguna ley positiva, por ser mas necesaria su 
observancia en órd>'n al bien comiin, que en dispensar üin causa en un voto, aunque sea de 
derecho divino, porque s^to mira al bien parücular del que le hizo. Y asi, el concilio Colo- 
niense tu^o por subrepticias e>tas d spensacioues: Et praeter nientt^m Poi/tificis qu¡ (inquit)vuít 
(m/ debet) potestale sibi concessa, non ad destructio/iem, sed ad construcíion''m u/i, cap. fíemt- 
tuntur, 23. q. 5. El ib¡ Arcbidiac ñus; talis enim Pontificis voluntas, dice San líueuaveniora 
(8), caret effectu Pastoratis Potesíatis , quae solum in aedificalionem, et non tn destmctio- 
nem animarum, dala est ab ipso Principe Pastvrum, 

Y es coman seutir de los teólogos, cumo se podrá ver en lo que escribieron los Padres (9} 
Vázquez, Suarcz, Valencia, Granadas, v et einineutisirao Cardenal Itelarminio: In admonilione ad 
Nrpoíem, cotttrov. (>., donde dice: quod Poutifex non est Dominus, sed et percal waie dispensans, 
nec est securus accipiens, et quod plenaria polestas ejus, ex eo dictiur, quia non habet Su- 
periorem in Ierra a quo judicetur: et quod latís dispensatio, est quoad Ecclesiaia Militan- 
tem, sed non quoad Deum. 

12. Gran comprob:iciOQ á este intento y testimonio doméstico, el que s« halla eo la consul- 
ta que hicieron á la Santidad de Pau'o líl los cardenales Cantareno, Teatino, Sadoleto, Regi- 
neldo, los arzobispos Federico S.ilern]tano, Gerónimo Biundufino, Juan Miteo, obispo Vernense, 
Gregorio, abad de San Gregorio Véneto, Fr. Tomás, maestro del Sacro Palacio, nombrados para 
las materias de reformación, de que hace mención Claudio Espcnceo (10], y se halla impresa al 



(I) Proxequit'-r San. Thom. Ub. 3. cap. 3. de Erud. Frincip. 

(21 Tñd. s '58 ti. (lo Kcforra. de Mair. cap. 5. el sess. t3 cap. 28. de Reform. 

(3) /). Bern. Iib. 3. du Consíder. cap. i. t 

[i) Concin. s, Thom. 1. 1. q. 97. art. Hii. ArcAiff. ia cap. Consequeas, 11, dist. n. 6. et sequens. 
Joan. And. in cnp. de Multo, num. U. de l^raeb. 

(ü; Faciunt trintiti a S. Iho^n. t. i. q. S8. ttil. 12. nd 2. Sequutjluí- Theologi in 4. dist. :I8. Pontífices, 
cum GIo.«s. ibi: Ádimplerc, in cap. Non esl, d»i Voto. Vicioria tu Hel.il. de l'utesl. Pypac» n. II. et U. 

(ü) San Thom. 2. i. uudest. i9. arde, i, C(it,et. in áuniin. verb. üi^ipcnsatio. et cum uumerosa alleg. 
Sánchez de Mulrim. lib. H. disn. 18. et lib. 'i. <ii^p. 45. n. 3. 

[Ti Solo lib. 7. üi! Jusl. et Jur. q. í. aii. 3. vers. liif ergo. 

8) D. Itoniiv. \u Opuse, qiiare Fratrías MiiiurH> pucdici^iit. O. Thom. 

;V) Yiisq. \i. disp. t78. cau. i. Saar. lit>. t». dti Let^ib. cap. 18. V 

tí. coiilrov 7. Irnct. 3. p. t. ilisu. H. »ec. ü. 



nad. coiitrov 7. Irncl. ü. p _ , 

¿10) Esptnceué cap. 1. epíst. ad Titum. 

10^0 vil. 



opuse. 19. cap. 3. •"• ■•■/ -, m 
Valent. tum. 2. disp. 7. q, .0. fifo* 
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ñn éfí ta i^umn de les ConciJins, que 'se tíétimpé en Sititimancd ^ño (551, y el capllulo que^' 
mrrn á psto punto, dice 9a\: Eí guoniam Saudúfi^ iua, tpiritu fíei erudita, qui [ut itujuii Au- 
ffuxtinus) InquiUir in cordihhs mdlo v/^rborum str^pitu, probé notnra/, primipiutn horum wü- 
lorum inde fuisse^ quod non nnili Ponti/ices nostrt Praederessores prurieníes ourihus (ut in" 
qtiii ¿\poíÍu\n$ Paulus) coacrrvaceruni sibi .)íaijistros, nd dnideria saa^ non ni ab ñs dií- 
eerent^ quod faceré deberent^ ied ut eontm sindio, eí catlidttate imeHiretur ra/i'o, qaa lidéret 
id quod liberet, inde effectnm est (prneierqummjuod prtncipaíum otnnñm seqttatvr adultio, uV\ 
umbra Corpus, difficillimumque srmper fuerit adittts verttatis ad aurcs Principum) quod có«-H 
fcsiim prodirent doctores, qui docerent Pontipcem esse Dominum Beite/iriorum omtwtm. ae ideo i 
eum Domifius jure vendat quod suum ett^ necessario sequi in Pontipcem no^ poste cad^é^ 
simottiam^ iia quod voluntas Pontifit'if quaÜscumque illa fuerit regvh, qua ejus operationei^m 
el aetiones diriqantur, er quo prociilduhio efjici, ut qaidqnid libeat^ id etinm liceat. 
Ex hoe fottte {Sanóte Pater) tnmqnam ex eqtto Trojano, irrupere in Ecclesiam Dei tot úfru-. 
Mfj« et tot gravistimi morbi, quibiis nuíK cnnspícimus^ eam ad desperationem fere salutis la-^ 
horaxse^ vel manasse Harum rerum famam ad fideien, usqtte (credat Sanciitas vestra) dicent^ 
qui nh hanc praecípue cattsam, Ckristinnnrfí Heliqionem derideut adeo^ ttí per ho#, per nos 
(inquimusj nomen Christi Ínter gentes blaaphemetnr, * 

13. Lo.) leg dos npóstÓ.iros, en la primi'M or.icion á los Pndrf^s ilel Concilio Trideotioo, 
conGcsaD, que iod»s las calamidad<*s d<.* la Iglesia han procedido de loít ^cesos de lo» prela- 
dos y de los aclísiA>tico-i. y añaden: .Xostrnm amHtionem^ }io$tram arariiiam, nostras cupidUa- 
tem iix ómnibus matis fopuhtm Dei prius affi'cisse. Cohcu(»rilan lus dos concilios Laleraiienses, 
sub Julio í¡. et León X máxime s-'s. 9 ei 10., y hallándonos hoy en los misinos, si no ma- 
yores inconvenlcnles, será acción muy digii.t de la piedad y atención do V. Sanlida*!, reformar 
las causas de estos escosos, reduciendo las ^osaa á aquel oslado en que tas desearon los santos 
concilios. '■ """'■'%-''' •'" 'f^p ,.io»rt«>í I . #»<» uii 

14 Del mismo tiempo y cnlidad es lo q'ie se reflí^ro en la historia de aquel santo ario- 
bispn de Bniga, Fr. tíarlolomé di» los Márlireí, lan di;;nam**n!e venerado en el tonci'io de Tron- 
to, por su santidad y doctrina. Trat.indost» ph tina Címgregncion di^l conoitio do tos daños que 
causaba en la criatinndad el no darse los beneficios en concurso, dijo con gran sentimiento: 
;Oué aprovecha ser un obispo lan santo como San Martin, si los párrocos son inhábiles? 
¿yuiéü p.tdrá oir sin gran inácuia y horror esta pestilencial palabra (y no falta á quito le 
quepa en la boca] que el Papa es señor y no dispensadtH' de los b^Uffíciuslf Proposición tan 
perjudicial á las animas, como en sí fn!^i!íima, y que d.^laniij de la Iglr^ia de Dios protestaba, 
que si no se ponia remeilio, dejaria la suya, y se volvería á su celda, por no wr per sus 
ojos (como decia Ag;u por Ismael) uiurir el fiiúo do pura sid. Y habiéndose remilido el caüo 
por Su Sanitd.id, para quií la estudíase y votase eu junta de cardenaies, juzgaron por pro- 
posición abominaljle la que decia que el Papa era señor y no dispensador de los beneficios'. 
proposición i&venluda por maestros mentirosos y amibos de lisougear á los sumos Pontillces. 
Y añaüpron en su respuesta: Beatísimo Padre, de e«ta fuente, como de un cabalto troyano,. 
han salido tantos desconcii'rtos y tan í;raves do'oncms, i|ue con pí^slileucial c>tntagío tienen 
inQcionaila y enferma gran parte de la cn.-lianüad: á que rcfi[)ontlíó Su S-mtidad: Providebi-, 
lar, quod provisto Pnpae non valcati nisi episa^po approbanle eteclum. El cual decreto se ptir^ 
blicó con grjndc hour.i del arzobispo en la sesión 2i, dia d.^ San Martin, habiendo durado todo 
el dia y gran parte de la noche. 

15. De donde se inOere cuánto se opoaen á la doctrina apostólica y agravian la potes- 
tad pontifícía los que piensan puede correr sin limite , |}or solo el arbitrio, no siendo est^ 
la que dio Critlo nuestro Señor, co'iio dií'e San Pablo: 2. nd Corintk 13, ibi: Secundum po- 
tesíaiem gaum Ihminus mifii d^dit in aedificaíionem , nom tn drsiruct onein ^ ni la que aun en el 
dominio temporal tiene nombre de potestad, sino de t-mpest td: impfrium enini (dice Bar. in 
leg. fin. nutn. 2. C. si contra ju-^) a Dro dotum est: Deus aulrm, non dat priifñpi, jurisdictionetn pec- 
candit nec auferendi alienum indebite; impiTinm enim, ad juste impirandum datum est. Y no 
es legitima la coosecuencia de la potestad al abuso; no ta menoscaban, antes bien la per^ 

W' .UV OUOT 
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fMonan la fíc^lidad y la pradencia eo la adminisiracíon, !a justicia y equidad en el distri- 
buir, la medida y libcrulidad en el dar. Y no por eilo dejará do Kcr plena, parque do le falta 
nada de le que há meneiier fara el gobieíao de la Iglesia y con:4tti;io de loe Üoles. Uoiver-* 
sal serii en h comprenHíiHi de Mm las peréonai y casos eo orden al bien e.4piritujl: libre» 
porque no reconocí' superior sino es á Dios (I). Y refiere Navarro, quo Pió V., Poiititico Má- 
ximo y Snntiíimo , te dijo que muchos doctores aoosluinbrabaa á dar tnas á la poteblud pooti- 
fícíj de lo que era justo. 

fd. Kn pMe rundamento (en qae por ser magistral para oirofí puolos del Memorial, nos he-' 
roos ilihitado) c:irgi el agravio que se presc^utii á V. Santidad, de las [lensiuncs de estraojoros: 
porqiie eslaudo divididos los reinos y las provincias en lo «sftiritual y temporal, y debiendo 
dlttritUTT ífu« rentas para bien y conservación de sus iglesi.is , y para qeo los prehKlos y pár- 
rocos seBD de las calidades i]ue requieren los cañónos y concilios, y puedan con bu. doctrina 
dar pasto ci^piritual á sus ovejas y el temporal con sus limo^na« : y ni soto hay prohibición 
09n6nica, sino civil v natural, para quo no puedan ser de^ipojailas las provincias de sus rentas, 
CMlra su natural consignación, y contra la voluntad do tos re\ei( y de tos fieles, que dotarod 
las igl(*9ias y proliend<is (i}, cuyns frutos, como no se pudieron imponer nn su principio, ni 
gravur á coulrí))uir los naturales eu beneficio de eslranjmos, asi tanijitiro dnspues de fundadas 
st pueden divertir de su primera obligación, y mas con tan insoportables costas, gravámeues y 
perjuicio de las iglesias, como se roprusentaa eo los capítulos 2 y 3 del Meiuorial, qoe dimos 
á V. Santulad. mo tnv 

47.Í fio decimos que V. Saiilidiid no impongi pensionéis eu los casos que se pudiesen tole- 
rar, sino que como no da á españoles las pcusioue^ do Italia, oi las de (j^^rmania ó Francia, 
asi tampoco los grave eo sus rentaa con bemficiii ageno, pues os padre común. ¿Qué deben,' 
Padre Santo, los padres, curatos ó prebendas dtj España, paní que qutsJando con toda la carga 
de su ministerio, contribuyan á los eclesiásticos de esta provincia, tanto mas ricos, cuanto mués- 
tran su liicimu'ntti, opulencia, palaeios y jirdiaes? ¿Y cuánto menos deben á m.n-bos palafrene- 
ros, burboroii, ayutlns de cámara di! g'Oie secular, ar(uiiuclos, músicos, fontarolos y otras per- 
sonas mas inferiores, que el dia de boy gozan nnucha p.irie de estas pef.Mones? 

18. £sta equidad y justicia (uvo tan presente el conoiliú de Trente, que eu cuatro capituli*» 
prohibió la unión de una díócetu á otra , aunque sea de beneficio simple ó prestimonio: t'ticnn 
raíionc attgeadi CuUwtn divinnm, aui alia (¿uacumque de cauta : purqu*! dice se conrundíria el 
orden eclesiaiUco , se contravendria á la divÍAÍou de las diócesis y se sisguirta perjuicio á los 
subditos. Mandó revtfcr y examinar las uniones aolkigua« de cuarenta aüus, y revooar las que 
no luvtasen jostinoacíun: y en ciso de necesaria unión, toiinda, que el conuilio provincial, lla- 
mados los ii)Lí<res.idj3, lome conocimienlj y la refterd á Su Santidid, con que no sea la uniou 
do preb;.mdj ni de beDelieio cni';t(k>, ni eo perjuicio de patrón le^co. ;.Con cuánta loavor razón 
debe ser condenada usta dt;smembracioQ , por vía de peusiunes, auui|ue lemporal {¿i bien l<»i 
traslaciones y las vaoa::ti« U hacen casi perpetua), de unos remos a otros, en tanta distancia > 
costa de pagas ü intereses? 

n49h*> .,Y i>o puiiden los ministros de V. Santidad alegar tolerancia de los señores reyes, porque 
son muchas y apri'tadas las leyes en que prohiben estas p.rn?toQr:;s y ias diligencias quo so bauMi 
para que no tengan ejecución, á cuya causa se han introducido las testas de ferio , y las lian- 
zas baucarias: porque, como dicen lo4 míuistros en ei párrafo úliimo de este primer capitulo « |mi-. 
sado el tiempo de la tiauza , uini¿;uno paga, con que se coolradicea y conv^ouen los dos pu alus. 
El priifieio, que nn hn babído consentiinicnio en estas pensiones oi aon de lo^ mismos |*euaíe'i«- 
ríos, sino eí^forzados por el tiempo de U lianza. Kl se^^undD» que la falla de jusliücaoion se lia 
querido suplir y sacar « con suponer persogas desnaturales ó introducir bantaaaB y cssacioa ^e 
pensiones» actos del gravamen y escrúpulo, que se refiere en el .Memorial, y que en la ,id 
liacíon dcscubri'ii la faJLa de justicia con que se procwke contra la mlenciou do V. Santidad. 
'Mf La oposición que hacen de que Su Majestad ltac<j' merced de boneüdos y pensiones a 
es&aujeros, no hace coasecuencia ul caso présenle, porque como a soberano señor eo lo ieflit*^ 

(Ij Pro$equttur late Mac. de Spoliis Clcric. 63. «um. 4. el 5. 

(1) Cajet. t. í, q. 43. art. 8, loitio elüjjaiUur. Nav. ubi sup. párrafo í. ^ «aoi. 3. 
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'pornl. lo pertenece la fnctifiad priviliva de concd^sr privilegio do naioraloza en sns rfiinos, y en 

eato ha do inltírv-'oir su conáeiuimíento en Corlea : y asi \,\ pisn-íioa vido? á darse á «alural, 

que por beneficios bnchtia á la ilorona, h.i merpc'do íwrlo y dé conscnlimicnlo de los inlere«a- 

Irioa: y 'a pensión so paga di^íro del reino en moneda usual, sin las costas y gravámenes de 

ducados de Ctininra , oxiraccinn y fiamas. 

2K Y csia misma raz<m habia ilt; obrar contraria inteligencia en los miniaros de V. SanÜ- 
dad: porque proveyendo Su Majestad á tantos italianos de la dignidad, gradj y merecimientos, 
que es notorio en (ibi?pados y abadías, beneficios y pensiones, d.^oen contenerse y no solicitar 
se a¡^ri)ven mas aquellos reinos, pnncipidmcnte tcnieudí tan ^raud^ís ri- nías en lo temporal y cele- 
«ialico, para dar satisficcion á los que sirven y mcrectm, cnm» se conoce en la gran caulidad 
de rentas qu<í muchos poiieen, y en los o^isp:id')A, abadías y prcjenü.i^, que son provisión de 
V. Santidad : con que sobra mucho pira proveer á los estranjeros que sirven á la Iglesia, y á 
los que estun deslcrradi)» por cau>a á¿ lu reli^^ion. 

22. A cuyo lilulü ninguna otra Cmona pueile tener iguid rason ^ara ser ayudjda de la Silla 
Apostólica con sus rentas, p>rqtii; la de España es la que m.H la sirve y detienJe á la {¿\úsi;i 
L'iiivoi'sal coa las armas y con las letras y predicación: un Nurvo Muido ha conquistado la fé: 
Bíempre continúa !a |:ro:nu'gioi-in del Bv.mgelio en nuevos reinos y provincias de las Indiaa Orieo- 
lales y O-ci'lenlales, consumiendo en e>lo su^ lesiro* y vasallos. ¿Quién prjvee de personas y 

[gústenla tos Santos Lugares de Jerusaiem? ¿Los leli^iosos de Ooa&lantinopla , los que predican 
en el reino de Persia , en el J.in«)n , en I.i Cliina, en Inglaterra con efusión de sangre y nú- 
mero de mártires? ¿Quién sustenta los colejjios de inií'oics, h^b'rneses é irlandeses, en Flan- 
.des y en las ciudades principales y univei-sid.id»;s de E-ipaña , para que bien insiruidoit en la fe, 
vuelvan á confirmjr en el'a á sus b'/rmano* y á convertirlos? ¿Quién alberga á los que vie- 
ínen (le-iterrados y los alimenta, se^^un su dignidad, sino Su Majestad Católica? Y ya que V. San- 
itídiid nj proveo de sus rentas á los quo si; emplean con tanto bMn^ficiu y aumento d? la Iglesia, 
[no parece justo sean privados de ctla-* ni gravadi» para otros, cuando en los reinos y provin- 
fctai que no tienen este gasto y o 'upacion , so abstiene V. Santidad tanto de molestarlos con 
pensiones: y como dice San Pablo (I): Ut quod aliix est remissio ^ nobis sit tributalto. 

23. En el par. 3. se afirma íi V. Santidad, que siempre so señala la pt!rsona en cuyo fa- 
vor so reserva la pensión, siendo ast, que en ningún pontílicado, tanto como en este, se han 
reservado con gi'neralidiid las pensiones : Pio prrsoniít nr>minvidts. Y dpjando pasar muchos me- 
ses antes de nombrarlas, en que corro la p:>nsioii , sin podar vacar, relrocediéndola después al 
día de la data, como le constará á V. Santidad notori;iin6aie, asi (Kir las p»^nsiones , que están 
por repar.ir el dia de hoy, como por las repartidas en los libros dol Per ohitum, y de las com- 
ponendas, de los cuales constnrA cn;in anteriores s^n las bancarias a) repartí tniento. 

24. A la traslación so responde, con que la obligación que hacen todos los provistos es, 
no solo de pagar al testa, que aclualtnenle lo es, smo también á sns iraslatarios, en cuyo fe- 
vor se les da fdcultail de Irasferir in artimlo morirs. Y si acaso no irasfisra la pensionas, ó 
por no poder, 6 por no querer (que ambos casos hin sucedido) se liace un mulo propio, con 
antedata á la muerte del testa, y tle p'cniiuiim potosiatis se trasladan todas las pensiones en 
el sucesor, con cláusulas amplísimas, para que no se pueda alegar obrepción y subrepción, como 
suCií<Iió el año de :u en el testa de ferro de \ra«on, (ierónimo de Carrion, que no trasfirió 
por haher muerto repenlinamenle por el mes de mayo, y por el mes de noviembre , en que 
trajo do Ñapóles á Alonso llernandi^ por nueva testa, se hizo traslación con antedata. Lo mis- 
mo sucedió en la muerte de Celedonio Jiménez, que no quiso trasferír, dirieiido que bastaba 
el perjuicio que habia l)i*cho á su nación en vida, y que no quería coiiiintiarla en muerte. En 
el retno de Valencia parecieron trasladadas unas niismis pen.;iones en l^pinosa de tos Monteros, 
S. Morezo y Pedro Udsco. El primTo so ausentó, y no se supo mus de 61: el segundo mu- 
rió de repunte: y el tercero tan aprisa, q-ie no pulo irasferir, aniiqu*! pareció hecha esorilu- 
ra de traslación: y si sí hiciera á V. Santidad relación de eslits casos, uo permitiera seme- 
jante escesn y agravio en perjuicio de los propietarios, en cuya niilidad se habían estínguidn 
las pensiones. 

(l) D. Paulu* t. ad Gorinth. 8. 
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25. Er áísinílsmo' estilo «I ilar facilitad de lraíft»rir, haslu la milud de las pensiones» í per- 
iíonas graves y proniaá, de íjiio hay miu-ho3 ejemplares, y por aolorios no so alegan. 

26. Lo que 80 responde on el pár. 4> no lienc mas comprobación, que el decirse; y lo con- 
Irarin es oolorin en esla curia , de que se pui'dcn referir nuubos casos, qne porque no fte vetiza 
en conocimiviito de los autor*-s se omili'n. Y la ile^dichü i's, que ya so rvliioc á nn contrato 
la reserva Je pt*nsion y su casación: con que no es necesario inferirle ni del sucedo ni de'' la'** 
vccimlad lio los actos : y el año pasido se <lió en siele mil ducadns una canonftia de nna igle- 
sia c;ite(!ntl muy grave: y antea de concluir el contrato, liabia pedido soi>r>: clin el resignante 
tres mil ducados: y poco antys sucedió lo misnto en uno ración de Zaraguza. ¿Cuánto se con-^ 
dolería V. Santidad de lo que en esla parle pasa „ y cu.in riguroso ca?Ugó hiciera en los de- 
lincuentes, si como llevan otras nuevas i los palacios, llegara la venlad vestida del coló de 
religión y d^'snuda del ínlerOs? 

%1. En la respuesta del par. 5 se recuooce la justa cauia que tienen lo^ titulares, de no 
pagar pensiones á eslranjero?, y ftu discnlimiento y repugnancia; pues además de hauliznrlos con 
una cahe;^ de ferro, para que uo sean conocidos, w usa de la cabfza de la bancaria , con- 
tentándose con gozar por el tiempo de ella la pensión: al lia, como üe cosa agcna en que 16' 
conli'ntan con retener lo que se puedi* tomar de hecho; pero ¿\ se resignare 6 vacase en mes 
aposlólico , la prebenda ó beneficio para cuya pensión hubiere espirado la bancaria , no pasin 
la gracia, liaj-la que el nuevo provisto ¡iagui! las deCursas y de nueva bancaria en lo porvenir.' 
V lodos los gravámenes que so reQerou en esta lianza , se quieren *anear con el estilo, como ' 
si pudiera hacer ley contra la ra¿on y con agravio de aquellos mismos á quien violenta. 

<ÍAP. II. — Del etceso en la cantidad de tas pensiones. 

28. Por muchas relaciones hemos entendido ((ue la que se hace í\ V. Santidad» de que en 
su pontilicado se han moderado las pensiones en la cantidad, no es citírta , y que en la cali- 
dad han subido veinliocho por ciento , por el crecimieolo del valor de los ducados de cámara, 
porque el canonicato (|ue está lisado en 300 dueadoa, desde el tiempo que el ducado valia once 
r**a!es y m.'dio, y por e.-ta causa pa^abí cien durados de pensión, que á*)U mil y cien reales: hoy 
quieren que pague la m'sma cantidtd de lucados de cámara, habiendo subido á quince reales y 
medio, como si el bcnifício hubera crecido en esla misma proporción, y no se hubiera de estar 
á sn verdadero valor, pjra e'^ln I.! ij carga conforjie al cual lioy no se habian de imponer mas 
que setenfci y dos du'ad"8 de i amara : y oí beaelkio que valia trcscieulos setenta y cinco y bo 
espresaba en tresricnio» ducados de cám.ra de á ouee reales y cuarto, hoy no se debe espresar 
mas que en doscientos djex j wliü, liacieadu la cuenta ú quince reales y medio por ducado, 6 á 
lo que mas valiere. 

^, Este mismo abuso que pasa en la imposición de pensiones, corre eo la pialarla, dondd ' 
llevan por cada ducado de once reales y un cuarto, uu ducado de cámara: y por mil reales do 
Esiaña selA'uta y ocIjo ducados de cambia, uo iiiqjortaudo mas que sesenta y cuatro á razón de 
quince reales: y reconociendo la injusticia, uo ponen en las bulas mas que los sesenta y cuaU;6. ' 

30. Y añaden oiro nuevo agravio, llevuodo por una pensión que se reserva á [>agar en moneda 
usual de vellón , lo mismo que ai 9v impusiera á plata , sieudo la diferencia de moneda de tremta 
por ciento, riebier.do contenlatse con cincuenta ducadus de cámara por mil reales de España: y 
es tan grande esta injuria y !au noturia, que es íuerxa provea luego V. Santidad do remedio 
efícaz. 

31. La misma reducción ¿e debe hacer en cancelaría, donde llevaD por mil reales ó sean de 
plata ó de vellón , á razón de ochenta y seis ducados de cámara; siendo asi que por mil reales de 

.plata uo diben ll.»var mas de sesenta y cuatro y inwlio, y siendo de vellón cincuenta: y la in- 
r^uslicia que en esto se hace importa al año cien mil ducados, por las atedias anatas que se pa- 
gan de las provisiones, pensiones corrientes y quiniuenios, como constara de los libros. 

32- Y aunque parece meuudeneia, por<tue la calillad de la injusticia no dependo do la cantidad 
de la materia, no podemos dejar de decir á V. Santidad lo que pasa en Us pagas, y es, que si. 
fuera de los i'scuios qu* lupjrta la cujula, se dabuu seis julios, so ha de dar por ellos un ea-' 
TOMO VU. ii 
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eado de oro, y no vaelvfo al dueño mas de cinco reales, eslimaodo el escudo cuüodo le coow 
pran, en once reales, y cuando le venden, en catorce y medio: con que por un julio que seles 
debe dejnas de loa cinco, llevan cuadro y tnedio. No puedo ser in:iyor injusticia, do que la di- 
ferencia de personan dé mayor ó menor valor á. la moneda ; poro tiene e&le cómp^ulo mayor.^ 
gravamen en la componenda » doode los ducados de cámara im[)orlan un e?cudp de oro y up julio,, !í 
el cu;j1 se paga en oro, y no so recibe mas que á razón de once reales, y viene á ser el 
agra,vio de mas de treinta y medio por cienUt. Y cumo no se puede satisfacer con razón á lo 
que selidoe sin ella, uo rcepondco los ministru> á ningún punió de los que sobrtt esto toca el 
Memorial. 

33- Lo que se refiere en cuanto á la paga de I03 derechos de lu componenda, de que se, 
hacia antigucimeule en ducados de oro, y que por haberse consumido e!>la ei^perie de moneda, 1 
se continuó la piíga en un escudo que valia diez reales y la undécima parte mas, que es un real, 
en que se estimaba el ducado, porque no reciba daño la dataria con el aumento del oro. 

34. Tiene muchas respuestas: lo primero, es contra toda equidad que en las pagas que nu, 
te h^ceo por consoniimicnto y contrato entre partes, sino por n.-cesidad y violencia y en male- 
ríAS eclesiásticas , se haya de poner tan grave yugo , y 00 visto ni practicado en ninguna pro- 
vincia ni reino, que los derechos se hayan á<¿ pagar en la moneda mas esquisita y diBcultusa, y 
DO baste la moneda corriente y usual, por dereclio de las gentes y común á lodos: y que sir- 
viendo la plata en lodo el mundo para compra de todo lo delicioso y lo necesario :jI linaje bu- 
nupp» y, ps^^ ^1 tráfico y general contratación en todas tas naciones, sola la dataria, que ni, na-^j 
vega, ni, trabaja, ni s» espone á los accidentes y peligros del C4»nercio, h^ya de imponer tan 
pesada carga á los que tratan con ella, solo parque viven con necesaria dependencia de sus des- 
pachos . de que hayan de pagar en una sola moneda y con los intereses rigurosos de sn creci- 
miento, 

35. Lo segunda , no podemos dejar de dar noticiará V. Santidad, asi por el bien universal 
de los reinos, como por la murmuración y escándalo de esta corte, que el crecimiento del oro 
(sijendo, como es injusto, y contra sm verdad'Ta y natural csiimacion), le causan algunos de los 
quu le recogep , porque esta moneda tiene su único y preciso consumo en la datariíi , para la 
coal se deslina por hado inevitable en su especie (y la poca que se espende eo In dornas dcll 
comercio, es con relación á la plata y á su valor) y como toda entra en aquelías tablas, se 
estanca, hasta que la falta de ella encarezca el precio, entonces suelta parte, con que goza 
del trueque crecido, y lo que con una mano arroja, vuelve a recibir con otra, porque es el 
mar que con sus flujos y reflujos, sorbe todo el oro que entra y sale. 

36. Vea V. Santidad si es justo que quien con mano poderosa coge teda esta especie , sea 
parte papa obligarla á comprar al precio que quisiere y alterar lodo el comercio y correápon- 
dencia de los reinos, obligando á que vengan las letras con mayores cambios y pérdidas: y si 
fuera contra el derecho de las geoles , que un reino encareciera su propia mercadería esiraor- 
dinaríamento á los demás, por ser necesaria y se te pudiera jusUnuentc compeler á que la diese 
en precio moderado, ;, cuánto mayor será la ínjuslícia, que recubriendo la mercadería de lodos. 
por fuerza, se la vuelva á dispensar arbitrando el precio por su interés? 

37. Lo tercero, no percibimos cómo se puede justiñcar este uso, por excusar la pérdida que 
baria la dataria. Sí dijeran que por no perder esta injusta ganancia hablaran con la verdad del 
hecho, aupque no es para hablada : pero pérdida no puede com| adecerse en lo que no es pro- 
pio de quien lo pierde, v arbitria su ganancia en la pérdida común. 

38. Lo cuarto, aui]que la dataria cobrase al principio los derechos eo oro, seria, no [)or el 
Tajor de la nmneda, porque en'onces lo mismo era un ducado de cámara, que once reales y un 
cuarto, sino por la comodidad de la numeración, por ser lau grande el in^r^so de la dataria: 
y supuesto que entonces se caliücaron los derechos , nadie puede decir que se graduaron en 
mayor cantidad do la que importaba la moneda de plata que estimaba el oro: y asi el que 
mereció un ducado, no mereció n:as que once rea'es y uo cuarto: y s' puesto que ni la una 
moneda ha su )ido en peso y valor iutrinseco, ni menguado la Cira , es fuerza que se haya de 
estar á la plata, y que á su paga sirva el oro, no por número, sino por comodidad, (mes los 
que pusieron los primeros aranceles ó empezaron é cobrar, no luvíerun relación de la subida 
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del oro para considerarla «n la elección de osla moneda, y los presentes pueden contestarse 
con lo que por oíros caminos han crecido en la cantidad , sin querer añadir á bu beneplácito 
el crecimronto extrínseco. 

39. Y «i hacerse esto con ias dornas provincias de la cristiandad no quita la injusticia, sino 
la estiende: y si pasan por ella, será porque quedan reJCTados de otras rnntrilmciunes e-uo que 
gravan á EspaSa. 

40. Asímismu no es cierta la reliicion que .-^e bace á V. Santidad de que no se gravaban 
los benelicíos y prebendas en mas de la t>'rcera parle del valor qne espresan los ntismos pro- 
veídos tu ducados de cámara. Y nos admira mucho ae afirme á Y. Santidad lo que és tan 
notoriamente incierio , de que referiríamos muchos casos ano tener perjuicio de los á que» ó Va 
en propins causas óen las agenas, les han tiecbo consentir mayores pen«ione.i y obligado á -e^ 
primir mayor cnutidad de frutos de lo que valen los ben^Qcios y proveido á los mas indignos, 
por cons(*nlir estos mayor pensión. Pero pues se reconoce de palabra > ya que no de obra, la 
injusticia, fácil será remediarla en lo porvenir, mandando V. Santidad que no se impdnga pen- 
mn sí no fuere en la cuara parle del valor que esprt'saren los proveiiiog, como no sea en los 
beiFéñcios curados, y se observe la misma calidad de moneda en la pensión que se reserva, y 
según la impusieren las partes , pues en cdao que baya siniestra relación, quedan espsestos á 
tan grave pena, como es la impetra. 

41. Y 1a pensión tan grande que dicen se ha reservado á instancia de su Majestad, que fué 
(a <iel señor Infante, eu el arzobispado de Sevilla, se pudiera dejar de referir, pues caso tan 
singular y que tuca i nn infante di^ Castilla, no puede hacer consecuencia á otro alguno: pero 
aun en él no recibió la Iglesia a};ravio. pues se ba saneado en otras prebenda^ y beneficios, de- 
jando at arzobispo cuarenta mil ducados libres, y en nin^na iglesia de Esjiaña , coo ser tan 
ricas, pasa la pe.sion de lo cuarta parln: y en el reino de Galicia no se impone iMínsion á níB- 
guna iglesia , siendo sus rentas tan grandes como las de las mayores de (Inlia , en las ottales 
no los queda á muchos la tercera parte libre. 

4%. Y cuando lo dicho cisara ¿qué tienen que ver las pensiones que se reporten entre los 
It^urates beneméritos y úiiles á la Corona, cuyos «on los frutos y en cuyo territorio se consu- 
men y p'^an en moneda fácil y corriente, sin cambios ni contracambios: con las qne si? re- 
sirvan para la datjría con el perjuicio y gravamen y para la calidad de personas que se han 
referido en los números 16, 17, y 18, con los siguientes? 

43. La refípucsta que se tía á haber quitado la íniruducoion del corrige , no tiene mas su- 
tancia que ct preteslo que se le quiere dar, para que no falten habilidad y suliteza en gente 
tan delgada, ni cacsa que supoiicr: siendo, como «s cierto, que el corrig.' nuuca ha corrido sino 
en palabra-:, que no miran á la sustancia de Ja gracia, sino á equivocación do nombres ó de 
lugares, ó á causa que no altei'^ la forma ni la voluntad, y para esto intervcuia el presiden- 
te de la signatura, con que no podía temerse fraude. 

Al cap. ill.-^Sobre ¡as pensiones eu beneficios curados, 

44. La división de los beneficios eslá prohibida por los coucilios y decretos de pontífices que 
defienden su integridad, y disponen se provean sin diminución, como cunsla de las couslilucio- 
nes de Inocencio II, en la sínodo romana, del concilio Laleranense , &ob Alcjundro III, del con- 
cilio Turonenae (fe Inccencio 111 y Gregorio IX (1). 

45. Fúndale esta prohibición en justísimas causas, porque las prebendas y benefíctoa se eri- 
gieron para sustento de los' clérigos y para que las iglesias se sirvan con el ciilio, decencia y 
veneración que se debe á ministerio tan alto (2), para que se crien personas idóneas y elijan 
las de mayor inteligencia y capacidad, que administren .i los fieles los Sacramentos y los ínsti-u- 
yan con su ejomplu y predicación, que puedan asistir ü sus obispos en las funciones episci^pa- 



. C, fin. q. 3. l^ter. cap. 7. pnr. ProhibemuH, C. Majorib. de Pracb. W. Vacante, cap. 
eod. lii. G. uníci) ul Ecclosiast. lAet\oÍ. sine tlimin. conf. Sarm. de Redrtit. EcctcRÍast. parí. I, 
r. H. 



(1) Cap. 2. C. fin. 
Cun oausaiD e ' " 
cap. I. numcr. im. 

(4} Cap Vulterane, c. Concesso, cap. Vobis, cap. de fleddilibus, 11 qaaest, I 
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tes Y ejercer la bospjtaliddd : » tod>'» lo cua! tUa: (llenmolij III, que se falta con pI grHv^inen 
de las pensiones. ,.-, 

46. Demás de esto se bace agravio á In intención de \o^ patrono» y olnm fieles, que con 
809 haciendas y limosnas enriquecieron Iks ígtesiüs , para que dentro de ellas y por los mi- 
nistros que las sirven so aujiicnle el culto divino, como se dice lat.imuntc itifr. rap, H. Mt^ 
mero 153, y se contravendría á .su pin di.spisit'ion, en apli.^.ir cuiílq'iiera parte de ¿slos bie- 
nes, aunque fuese á olra iglesia y rancho mas h un tercero *'« qnien no se putde consldernr 
causa publica, ecleáiáslica é in.iiediatu ; y esiu fué la r.izon ]tor qué Suu Luis, rey de Fruncía, 
prohibió se iipensionasen en laü iglesias de su reino, eomo relien'. Guillermo Benedicto (1]: 
Vix aliqun fiebot de rpiscopMnn , vf¡ beneficiis majnrihus in curia romana expediiio, $iue re- 
tenlíone pemioifis atimtue ^ en modo ec. testas rajui tributarias reddendo^ contra meiUem H inten- 
lionem regum^ et aliormn ^ qui i-ccitsias [nud(\x)ertin( et dotatrruiií . » 

'y 47vl-Esta prohJljicinu que corre con t*iD grandes Tundiimenlos en cualquiera prebenda ó l)e- 
nefício de himple residencia, tiene mayor cíju>;i y oblíg.icion de justicia dístrihuiiva y conmu- 
tativa en los curador, asi por lo (jue m debe á In pei-¿oná d» mayor industria y capacídud, que 
puede servir el beneficio, como por t>l interés es|jiritual y tenips^rál que se debe á los foligre- 
Bes por r.i7.on de Irs frulo.s que diezman para eiOe fin. Y asi se verifica con tnas propiedad 
en lüs curados, lo que dice (ilaudio Spenceo (2): Of/irio beiieficium^ id csí redditus^ stc nu- 
ne^oí fSfi^ítt Corpus animae: ideo 9ua tmiura, ad mm qui b-'ueficium habet pertiaere, qttibuí 
'hwiesie pro sM/> mdine eivat , Cuitnm Dhinnm suslentet , sacras ncdes rrparct, reliqua in píos 
•V8US erogníujus, Y lo coulírman otros auturcs (3; , dicieíidu : í^uoíi pensio frangit aequtúita- 
(em jusiiíiae t sñcundum quam deberet unicaique dari praeinium, juxta qualtlaíein laÍ>oriSy quod 
est hircu4 sacn/icii , et plaga fuelida , el uU odiosa, non paíitur extcnsionemy quod est serviiuíis 
specieSy cujus Uherattoni favet Eeclnia. 

iS, Risianlenieule recuuoeió el concilio de IruJito la obligación é iuiportancia de la cooser- 
vacíon y aumento de los beueGcios curitdos, en el cap. 13 de la ses. i4, de Ikformat^ doude, 
DO solo prohibió la unión de beni.dicÍos ciirailus, p^m subvenir á lus ¡ijlesiüs catedndes y á obis- 
pos pobres, sino que ontcnó so supliese la tennitlad de lu-i curados, con la agreg^icion de otros 
beneficios. 

ti 49. Y ^i cuahjuiera peasion pjdi' causü que ta justifique, según la mas verdadera opinión, 
y no íinio pecaría el que la impusiese sin ella, sino el que la recibiese (4j: ¿cuánto mas 
eQcaí causa será meueái^r para gravar uu beuencio cuiado, a cuya integridad tienen derecho y 
el lalerés que w ha referido así la iglesia como tos parroquianos? No |>arece puede ser otra .1^ 
causa sino es \á que cediere en mayor beneficio de h misma Iglesia, como dice Soio (5) , y 
cuncluve : C^MOf/ euvi beneficia, eccltistarmn stipaitdia siní , non potsuul a Papa tipplicari, nisi 
pro úlíaris (ui ait Paufus) mimslerio, atU itunquam merces pro aliquo servitio Ecclesiae^ spiri^ 
/wfl/í, vel militan^ faciunl supra dict. cap. { , a «Wff^. \ , usqtte ad 6, 

50. El copleo qth* siiehMi tcoer estas pensione^ . no e:^ de pública utilidad de h IgUsia. y 
tal que rsc'-de i la e^aveniencia y obligación pitra quq se destinaron los ben<-ficios cunidos. 
No se les impone Tuncion ni miníilerio particular, de que necesite la misma Igl'-sia pravada: 
entre personas p^irlicularos so disirtbiiyi'n de las catid.ides que se n^lteren núm. 17, librs se 
les dan de carga y de recooocimi.nlo alguno, y como renta secular, que puedan enag.'nar ven- 
diéndola á los titularen. E:íperamos de la justicia de V> Santidad, que conftrieDdo por lo qi^e 
el Momoriid dice . la necesidad y obligación de conservar con integridad e*loá beneficios , con 
lo poco ó nada qin* importan la-* pensionen á la Iglesiu : no permitirá que eu lii daLiria se am- 
linúe esto gravamen* 

¡nt " 

(t) Gudlerm. in C. Raynuntius. tj«r¿. Si ahsqun liberis, nám. Z'-i. 

il) Sptnrni% episl. I. atlTitum. cap. I dign's. 1. 

(S) Sarnenxiñ h«q. de írtllrmflii, rcsi^n. quaust. K». I'au/iu Homan. UI. de Penslo. 8. q. ii. tt UriUm^ 
«m, eons. 8Í). it. 14. Ftirer. cons. :tS8. n. 19. ct iíi. , 

(4) yicíoria iti relalio. ilu áimoiiin. iicm. 50 el 51. Córdoba jib. I. q. íl. piincl. 2, Atab. dft ConclIiK, 
í. pnrt. cap. 21. Aragón 2. ! q. fi3. nrl. 4. A7or. i. pnrl. Mora!, lit». 8. ch\i. Tt, Motín, do. .lusl. ct Jur. 
triict. í. disiK Mi. Totft. iib. 5. cnp. 82. inim. i. Vnxq. in Opns. de ííentífiL-., taii. i.. pAr. 3. ilub. 2. 
QUID- 165. ot l(¡(í. 

[5} Soto df! Ju8t. et Jur. lih. 3. q. H. art. 1. nd 5. 
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iM'W^i.Y no ptiedé, Paí!re Santo, dejar tiii dt'ernos mucha, quí* con inielí^encia tjn contraria 
8l coocilíu (le Ti'tíHio , cap, 13, ses, 2Í. da Rrfmuiaty se quidiMn giavar los benericíoit cu- 
raHiLS pur el ini^mo capitulo r|ue vinu pn**) su auuiiiiilti. En i'í ^e cüüGua ta unión de oiroit 
bent^ficiuft á lo» curtido^, porque se recnnució cuúulv> importa tenga tod.i la congrua co'npelenli* 
para cumplir con lodjs la» oblígaeiont;» de su p¡istor<d uficii», v que por ella se pueda lidiar 
per&ona cual conviene al. ejemplo y duclrina de ituií parroquia nos. 

59. Prosiguiendo en este mit^mo ioLeoto el coocJIio, y procuraudo obviar de que no se les 
qnitüse a esius bmefícios á dolo de pfínnií.n, lo que üc le;» ¡icrecentnba por vía de unión, añade 
con disposición negaúva: Ad hnec in pox.'rrum, omn'-s hiw Cnlhedrales Ecchsiae ^ quarum red- 
dilus mmmmn durníorum witle , el Pnruihinl^-s ^ guae ;uminam duratorum centum secwidum verum 
annnum vtüorffm non ezceduiií, nuUis pcnsiombus ^ aui rescroalionihus fructuum graveníur. 

53. ¿Cómo se puede ¡írpiir de una negativa favorable, á una afirmativa odiosa y llena de 
graxá'uen? Y de la prohibición con que apretó el concilio la conservación de sus parroquiales, 
sacar disposición afírmitiva para gravarlas contra el inleato d-d concilio y la roftla de la lejf 3, 
párrafo: Si emancipalus de bonor^ pos^ies. cont* Tab. Antes bien, como seria viciosa é injusta 
la consecuencia que se híci^íM; en las igtusias catedrales, diciendo que porque el concilio pro- 
hibió que las que no esceduii de mil ducados de valor , no se pudiesen gravar con ningunas 
pensiones: las que esced"D , se pueden cargar basta dejarlas en mil ducados. De la misma ma- 
nen se ha de discurrir en los curatos que están debajo de la misniu cláusula y |<.dabras y mi- 
lita t^n ellos la misma ra7.ou. ,, , . 

54. Y cuando del capitulo que tnnlo favoreció á loi^ caratos se huliiese d& sacar argumento 
á contrarío sen^u 'que no >e p>>rmíltí en dorecho cuando rt^sulla tnt**ligencia di.^uua , ó fucrík 
de la intención del proferente] el argumento propio y riguroso á las palabras : iW/tc petuio- 
4H*(«i(, aul rtsfírvationibns , fructuum gratjentur ^ será: Ergo si e:j:cfdant y poUrutU gracari q/í- 
(¡uibus. Y estas no hin de imponerse sino t's intervinieuJo lan justa causa, como queda refe- 
rida, presuponiendo lérminos bíbilos al concilio y en cantidad moderada, que no baga per- 
juicio á la recta administración y cumplimionto de las cargas anejas al beneücio : yon lamen 
ad omiiem usque substantium beneficii . mtt episcopatus^ reservalis pro lUulari miile^iantum, peí 
eenltim» Bueno serta que las iglesias que ¡^utk^n de mil tiucado^i busia ciento y doscientos, se 
pudii'seu gravar por decisión del concilín h.iSta dejarlas en mil ducados : y que cualquiera de 
los canónigos y racioneros tengan mas renla que sus prtilad^>s en las mas de las í;¿b>sias: cou- 
secueucia agena de todo buen discurso, y que cuando no la escluyeran las palobros y la men- 
te del concilio, su había de impropiar su interpretiiciou, por no venir ^ dar en sentido lan 
imlecenle y de mucho m.tyor perjuicio en lt»ft curatos que ea las íglosiait, porijue el obispo 

, tiene muchos que 1" ayuden en la visil,i , predir.úcion, doctrina y sicorro de >u iglesia; píjro 
el cura hu es mas de uno, y quilándole la liuslaacia, ní se ofrecerá persona idónea, qut^ quiera 
administrar^ ui tendrá que dar ú la Iglesia ni á los pobres. 

65. Kq Io-4 c^monicaios depeniíencinria , se quieren porfi;ir las pensiones sin responder a las 
razones con que se impugnan cu el Memorial, y alejj^n una, de qac son proheadas gruesas, como 
si C4in la peu-ioi) no las enilaquecíesen y defraudasen Á la {^\e&\:i y á la leulura d^l sugetu 
aiag idóneo qun tuviera para una prebenda <!ntera, que quebrad^- Y el gravamen ^e lo-; cura- 
tos mi Sdlisfjce á esto, antes inutiplica los daños, siendij en ambus benelicios juílo y cunvij- 
nicnle que toniese su pnivision sin c^rga alguua, por los moliyos del Mcjiíorial^ quü como no 
admiten respuesta no la traen. 

&ti, A el par. 3 de la respuesta so replica, que el sota-datarío en tas resiguas ó provi- 
siones p^r obilntn de parroquiales, obliga á las pirtcs a que cspli|ueulo3 frutos ciertos en la 
cantidad <|ue tienen los incierlos par» que se pueda devengar mi'd. a-anata , porque no so deben 
fti los frutitt ciertos no esc4'd<m de veinticuatro ducados de cámara. De poco tiempo ú esfa parte 
ha iutrodiicido la dataria, que si se espresan las frutos en cuarenta ó cincuenta, los suje de 
üiicio á sel«*iila para (pie crexca la media anata. Y en las piovisionrs per obtlum ^ cu^os frutos 
se e-presau en veuitkualrü, y eon los inciertos eh cincuenta, ahora no quieren que se baga 
esta división, sino ipie toda la espre:»ion tea de fiul^s ciirtüa en orden al dirbo crecimiento, 
V eeio cede en Ijetollci» «le la caneelitria. El agravio de la componenda consiste en <iue ijuie- 
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Tfs la datarla por nueva inlroiuccion llevarla de pensión que se carfja sribrc 'fmtes eiertos. -aun" 
que no esceda de la ruilad, si en eáta reservación seesprimon lus ir.cierloB, como es forzoso, para 
que se eolíenda queda con congrua el propietario. 

57. Kl agravio del par. i de la respuesta no es para confesado, pero tanip^ico pan •hedió. 
Conteníamos hemos con que cese, y porque cnnlra minisiros no hay peri^ma, por poderosa que sea, 
que baste á contenerlos, ni puede haber fiscal en cada causa « ni áRímo en los que padecían 
para quejarse. Se puede servir V. Santidad de señalar un notario ante quien se presenten ius 
concursos, el cual dé fé y If-slimoolo á las partes del dra en que iíe presentan, para que cons- 
tando de él, uo se les pueda hacer la vejación que hasta aqui, de que si no consienten pen- 
flion sean repelidos con la faisa causa del lapso. 

58. A que anadíinos que el cuadrimestre que concedin la Santidad de Pió V. para esta pre- 
sentación, es muy limitado en tanta distancia, iocertidumbre y peligro de caminos, y como ha 
mostrado la esperienoia; y asi es fuerza se amplié. 



Al cap. IV. — De las coadjutorías con futtfm tticetion. 
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59. Las coadjutorías con futura sucesfbn están reprobadas en la sustancia par derecho civil' 
y canónico, por cuanto importan sucesión en beneficio ó bienes que otro posee, y ocasionar 
al trato ó deseo de su muerte. La /. fin, Cod. de Paetis las condenó por contrarias á las bue 
ñas costumbres, por odiosas: A7 plenas trisíissimi, eí pericuíossimí si eventus. Añnde la glosa: Pro- 
pter ÍHSidias, quae parantur ejus vUae , tuper cujus bonis pactscunlur (<)♦?/ catwn advfrsam- 
que jortuimm, expectari hominit Uberij nec chile nec nú tumi e est, 

60. Las leves de Castilla repructian toda provisión de oficio secular, viviendo «1 poseedor 
actual y revocando las hechas (3), y de las leyes de Francia depone le mismo Rebufo (3), á 
cuyo propósito juntan mucho los autores. 

6^. De eattí dt'recho natural y civil sacó superior arj^unienlu , y roas obligatorio para la Iglesia 
el concilio general Lateranense , sub Alejandro III (4), dispone : NuUa ecctestastica ministeria, 
sive eíiam beneficia, aut P.cdesiae tríbunníur aliriti, sett promittantur aniequnm meent, nc de$i- 
derare guis mortem proximi videatur, in cujus locum^ el beiteficium se credulertt succeamrum, cnm 
enim id, eliam in ipsis genliUum legibtts inveníatur prohtbttvm, ttirpe est, et dimni plenum ani- 
madversione judicii , si locum in Ecdesia Dei , expeciatio habeaí futurae successioms , qvod ip^ 
etíam gentilfs, condemnare curarunt. No se pudo decir en esli* punto, ni con mas aprieto, ni con 
mas elejíancia : y dfbe advertirse, que no solo consideró el concilio la torpeía en que el mismo 
sucesor pueda desear la muerte del pnipielario , sino en que á otros les pueda parecer la desea, 
ibi : /Vtf desiderare quis inortmn proximi videatur (ÍS). 

62. (iflasio papa y Bonifacio Ylll (6), reprueban y anulan estas sucesiones en cualquiera forma 
que se dispü»(ían directe, v4 indirecte, por los peligros quede ellas resultan contra la salud délas 
almas , y esclusen de la comui.ion eclesiástica á los que las pretenden: y aunque algunos quie- 
ren probar que el Poiilíficc puede por derecho norahrar coadjutor con futura su ¡esion por la epis 
tola del papa Xacarlas al ar/obispo de Moguncia (7), les resiste la letra , porque solo se permi- 
te al arzobispo que críe un obispo coadjutor, pero no sucesor, ut patet ibi: Be eooutm^quod 
tibí sitccessorem constiluere dixisli, ut te tivente in tuo ¡oca rligntur episcojms, hoc nvlla ratione 
concedí patimur^ quia contra omnem eeclesinsticam reguíam, vel inttitulionem Palrum esternón- 
stratur, 

63. El concilio de Trenlo (8) prohibe las especlalivas y los mandatos de providendo , aun- 
que se concedan en favor de colegios y universidades: con parecer cesaba en ellos la ratón 

(I) Leg. de Pideicom, Coft, df Trannact, leg. htfr stipulunhm , par. Sttctam. de Vci'fr. obtigat, 
•h] Lea. 13. ííí. 5. parí. ñ. leg. 3. tit. a. lib. 1, ley. 13. íi¿. 10. lib. 5. Hecop. 
(3 ReW. tom. 2. ComUt. in Iract. uí Bene¡. ante t^acní. 
h) Soí'in. Sotiior. cons.MJib. 3, Petnis Grogor, de Concé». ftud, q. Z, num. 9. Rebuf. ubi mp, y/ov. t. 
Uilicnz. olAoeved. in diet, ley. IS. Mastrill. da MaghL Utt. 1. cap, £5. a num. 10. 



(iworf referíur in cap, 2. de conrea, yraebcnd. 

fn rfiVí. rttp. t. el ín cap. Detestando , cap. !Ve captandae , eod, tit. in <i 
7 in cap. Petitti . 7. tf. 1. Garc. de Benef. 4. parí, vap, 3. num. 19. 
8) Trident. cap. 19, tes. H, de Refí^rm. 
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y. revoca la& gracias hechas (1) y las reprueba como odiosas, y contrarias á )a& coostitucioae^. 
sagradas y decretos de los Padres, el subjungit: in coadjutoriis qitoque cum futura xuccessione, 
idsin posí hxxc observeíur ut neinint in quihujirtimque beneficUs ttcclesiasí'cis promiítantur . 

6i. Cuya dficision observaron punlualinenle Pió V y (írcgorio Mil , y i-n los tiempos de 
Sixl(^ Y y de Clcmcnl*» YUl se concedieron muy pocas, (iarc. iupr. num. 23 y la Santidad 
de Pío V en la conslitucioD Román Pontifin's probihe lodos los regresos , acc<í30s^ ingreso? 
y coadjutorías, en todos y cualosiuiera bon-ficioH y prebendas seculares y regular<-s, mayores 
y menores en favor de cualesquiera p'.'rsúnüs , aunque sean cardenales, y revoca todas las gra- 
cias Utíchas no oslando ya espedidas las bulas, aunque se huyan hecho de mom propio, cierta 
ciencia 1 y de plenitud de putesiad y con cualesquiera cláusulas por efícacps qui^ sean, y las 
declara por subrepticias. 

i5&. Y no es liuiítacíon de esta regla el versic. Si guando del concilio, como piensan los ministros 
de Y. Santidad, en la respucáta á e^le capitulo, píir. t, porque solo habla en i>b¡spa<lo3 y prelacias, ut 
patet ibi. Praelato dari coadjuícrem^ et ibi; I» episcopis et praelatis requiruniur* Y ni los demás 
prebimdados bcneGciados, son prelados, ni en sus succ^orti.^ se habían de requerir las calidades 
de obispos como re'juíere él concilio. Y de la manera que la escepcioo puesta en un caso, con- 
fínna de nuevo la regla en los emitidos, asi espresada eu un género de personas, deja incluidas 
las demás en la prohibición, principiilmente siendo la materia odiosa y detustublc, como dicen 
los cánones y concilios, y que no debe ampliarse con interpretación, sino antes restringirse: 
y míUtandü diferente razón en el prelado, porque su persona es necesaria en ¡a Iglesia, y no 
puede suplirse por oira su obligación, como In cabeza, respecto de los demás mif>mbros que ni 
viven sin ejia, ni pueden hacer su ofício; pero en los prebendados y beneticiados , ni es tan 
preciso el ministerio , ni hace falta eonsiderabie piíra el servicio de la iglesia uno ú otro qne 
estén impedidos, y asi no se ajustan las causas del concilio, ibi: ürgens neccnitai, aut evi- 
detti utilUas. 

Lo segundo, las coadjutorías de obispados son raras, y no se podían hallar personas qui* 
sirviesen de présenle con las calidades necesarias ¿ tan grande oficio, ni serian respetados ni 
temidos» si nu entrasen con calidad de sucesores 

66. Lo tercero , el ser personas de tan grande calidad y díírseles congrua y rcteociou de la» 
rentas cclesiáslicas que ordinariamente tienen, vence la presunción y escluye eJ escrúpulo que 
milita en los demás casos en que faltan todas estas cou.MÜeracioües. 

07. Lo cuarto, estas coadjutorías se dan á personas de tan estrema vejez ó impedimento, que 
es imposible dejen de acabar muy presto: con que tiene poca materia en que emplearse el deseo 
dn su muerte. 

68. Lo quinto, cuando la limitación del concilio hubiera espresado ambos casos, oo se había 
de, allLTar el modo oi el conocimieulo d<- causa que pide eu los prelados si se hubiese de úí^r 
coadjutoría en l¡is ¡iri'bimdas. Lo prim.^ro, quod sit urgrns necessitas, aut roidens utUiias, lo cual 
nunca ae verifica en las prebendas. Lo segundo, que como en las prelacias siempre se atiesdi' 
al útil de las iglesias y no á, ia voluntad del obispo . nunca so da ceadjutor sino es en caso 
de ímpnriancia , y aun entonces le resiste el prebdo , porque no nombra e) sucesor, y le paga. 
Procédiise :tsi cu los demás coadjutores, que no los nombre el propietario y que los pague, qu^ 
no h'ibrá quien les pida. Lo tercero, como en lo^ obis|iados no se lleva componenda , no se lleve, 
en las dem¡is coadjutorías , en las cuales la media-nriau llévala mitad del valor que stM'spresa. 
La cotuponenda , ducado y fuedío por ducado. De modo que en estas dos partidas , la pr< benda 
de mil ducados contribuye do6 mil: y si es á favor de regular, paga otros mil y quinienios 
ducados por la dispeosjcion. Y porque en estng coadjutorías se reservan pensiones post mortem 
Coadjutiy se paga en dataria duendo por ducado, y demos de esto, los gastos de las esprdicio- 
no;*. Todo esto se p'tga en oro y de presente , y lo qu^ se dj es un derecho de sucesor , de 
futuro incierto y debajo de condición , si el coadjutor sobrevívieie al propietario (2). 
(69- Menos puede servir á la práctica de las coadjutorías la limitación de la Uy Cod. dt> 



(1) 6'np. 7. t». tS. dt Refonn. 
(t) Guuial. gtct, 5. et 9. num 9i. 



Garc. de be»9f, i. part. cap^ 3. num. 117. 



PaetiM* cMíindo inicrvipnt» <»! coniwnlimientn dni poaei^dor » porque son ranchas h» 'llfereiícÍH< de 
lofl oagng. La primpra, en aqiiplla con-íiitucion sp. traía de sucesión de parienle, y el vincula rt^^ 
h <*angrí» hace mas lovo l;i sospecha. La sí^gnnHa, no pra procisa la ancas ion . y asi el pa-Mo f«A 
gub conditiontt si haareditos ad mm p/rveniret: y en sucesinn dudima y vnlnnUria, no era isn 
ronvenienle desear la inuprte al tcsladnr . romo grangearlp la voLmlad. La lercHra, no íw»tn pid»> 
a loy voluntad y aprobación del po^epdor , sino qup perspvprp on ella por lodo el Ut^mpo dp 
su vida, con qwp como inlerftsado podi*;^ iliflphlir aiorapre rpi.*» vea pti^dp producir el píelo a'nun 
raal pfpclo. La cuarln, en la hf^n^ncja tnUn los paciscent*»* di' adquirir cosa agona » y ?.ú no 
es tan pp|¡<;ro.<o el pacto. El coadjutor prplendp pvjiar ol Hañn y recobrar lo qnp de?tpmbolií6: ^\ 
vAsf» uravado con la carpía de re-^iiÜr y hecho robrador de los fruloa para c) iiropietari», Itflno 
d.' deudas , qutí conlrtjo «u csla curia '^n pri'tendñr y deápaciur . y áin tener qui; cohicr ni 
con que sustentar la decencia do prebendado, ¿yué ley ni qué dispensación puede evitar en tan 
conilnua mcesidad y miseria, lo mas peligroso que en estos pactos temen las leyes y los doc- i 
lores ? 

t6. y por concluir con esto articulo dol con-tenlimienlo, tampoco debe hacerlo ca&o del que 
alguna vvi prestan los cabildo-;. Lo primero, porqu») este no pui'de aprobar lo que reprueba la ^j 
lev y derpcho natoral . por CDnlrario i l;m buenas costumbres, ni quitar h posibilidad de desear ^ 
la mnerle ageim , en que se fundó la ley civil y canAnioa: cos^t aun de hijo á padre muy ; 
frecuente, y an quien militan tan diftírííntes obligicinnes, respecto de las personas y circnrts- '• 
tanoias en orden á desrar la sucesión como qued.i dirho Lo segundo, porqun es aprobación de 'j 
interesados m cau«a propia, y recipr.KJA l.i dependencia dft unos á oíros en disponer caria uno n 
de fíu prebenda por coadj-ilorla. Y cuando consiento fil prcla-lo, no es ?*¡n sosp-^clia , ya por no 
desabrir á sus preb-^ndado-i bu Cíín^n coman, y darles ocasión á que le hagín disgustos, y sos- 
citen pleilos contra el: (porque en los c.ihitdos bnlan causas mas loves) ya por dependor do ellos 
en inticlias provisiones de otlcio^ y prehentlas de opi-^icíou y acto-; de autoridad, y algunos eii 
la simnUáneu de las proviitiones : con qup el prelado viene á consentir necesitado y eit ^\i per- 
juicio. 

71. Con eslo se rcspondft á lo que los ministros dicen al pir. 2 de la respUMta .1 este ca- 
pitnlo: y á la que añaden que su Majesttd suele escribir en favor d'> los coadjutores, sc rds- 
|M)nde que la^ mas d' estas carias so sacan sin verdalera relación y con ioiportnnida-l d^ las 
partes , ó por mejor decir de los ministros d'í aqui, que les oh'igan á ellas por lener esta causa 
y seguridad en el despacho , porque f| coadjutor no ('.s**siia para impetrarlo mas que de du- 
cado y medio por ducado: y asi la dilijíencia de las carias es de la dataría, como también el 
convidar con cuatro por ciento á los solicitadores de las coadjutorías, para que las traigan y 
despachen: y un Majstad rlectara. que so real voln»t.id es, qui^ se guard-'n b» cáno:ies y con- 
oíKoá , y sft mire por la auioridaíl de las iglesias y por la decencia de los qufl han de servir 
en éllHs. 

72. Qunda, pues, en pie la prohibición ilií 'os (^Anones y del concilio, por fundamonios ii;i- 
lurales 6 Inconiraslables por ningún derecho positivo, g*»neral, ni particular: porque como no puode 
borrar la verdal de las e^«as ni pervertir I.1 naturaleza ó muilar I 'S afecto? oainrales, oi ijiutar 
los peligros conservando ios escáuddo*, asi lampocit puede hacer juslo lo Ülcilo. ui dar por bueno 
lo (|ue ronr<ibaron por injusio los gentiles, con sila la luiuhrM oat.irat v han deteoi.ido Iih i'jíno- 
oeá y concilios, como contrario h la razón y á la salud de las almas. 

^73.' Kn cuyo testimonio concurren loi inconveoi'ntes que se han reconocido en hi practica '■ 
v uso da estas fniuras sucesiones : porque roa^o les han abierlo do pir en (lar la puerta los 
intereses tan grandes He l:i dataria , ninguna qucd'i sin d<snacho con gr.mde *>scándalo d(^ las 
personas qu<' se introducen -n ías iiílesias , y d^» los concierioá que jirecod'n á e^la i^rjcia v 
d'SCíiosuelo lie personas graves v virtuosis, comn latamaut*' refiero el Mfraorial v contestan los 
antores eclesiásticos qne trataron de estas sucesiones. 

74. Abad (<) du'ló de la autoridad pontilícta pu estas gracias , y dice, que ex promtsxionr 
benttfiai vacaturi, d*'^ facili causatttr votum Mpfandi mnrfpm proxtnti: e( ideo quartto superior esl 
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xanctior^ tanto fncilius deh^t ahstinerc^ a promissivtilfus vacaturorum beneficiorum. Henríco^ dice, 
aleísaodo á UoRli(»nse, qtio non audet ditputnre^ an Papapontit de moepotestatia pUaitndine ^ nondum 
vacmiia benfifirin, conferre. Con qie ddclariiron bj'ii.inlonujnle íu parocer. Reconocen defecto 
de puU'Stad I:i glosa, (1) S;ilii*i*lu: Qui pro hac parle cilaí , Oldrado, AlbiTico y Ja-wn, que cila 
Batilo, y declara U glo*a d.^l Cii|itul(> Quamüis df Rescript. in 6. de vacatura incertx hominis 
neminem nominando. Y desp lus dií Iarg:j alegicíoa concluye (iuillermo Bi'ncd. (2): ¿\uUatn esse 
potestaletn Pontificum contra bonos inort^s^ sicut nec jurametiti: guia non est iniguitatis üÍ/ícb- 
fum ^ et talia juramenta turpia respuit Deus (3). 

75. Y confirma esta opinión el concitio LaterancQA' en cuanto prohibe entas coadj morías, co- 
mo contrarias á las buenas ro^tumhrcs: £t quod concUium genérale diffinit super refurtnationtf 
morum in cap. FA in membrii Pontificem $tringit^ ex concilio Coiisíantiensi ,ses. i. et Tt. 

76. Polru* Aiidriíjs Gim'tiin (i) dice: De coadjutoribus autem^ qui hodie dantur a Pon- 
hficibus^ citm snccessione ad petilioneni impedili, nihil ad legatum^ sed toles (¡proh dolor!) hodie 
non stmf coadjutores, sed haeredes plerumque puniri, qtti ncc dnm coadjutores^ sed pedagfíio in- 
digfreidy H quaesiío colorj, intntl forda successio in Ecclesia Dei (5). ü Siteud'o: Coadjutorum 
mmxne, plerumque dantur minus idoneis, quam ipii smU resignantes^ ea industria ^ uí beneficia 
testamento legari , tum de eis haeredes instituí. 

77. ilota apud t^asiod^. (0) Mandos., Gonzal. el García, dicen que estas coadjuturias no 
»e funtlan ni conforman con el derecho camtiu, rído que e^ nueva invención introducida por el 
estilo. 

78. Y añade Mandosio: fingunt paites, máxime consanguinei , quod unus praesertim senex, 
coadjutore indiget ^ ut per illam viam beneficiurn in personam cansan guinei , vet amici i»' 
trinsici dirigatur: veré autem partes iníenduní, obitu adveniente beneficíi dominium, el pos-- 
sessiovem tran^ ferré ^ rí, ut plurimum tales ^ qui coadjutores nominantur nullum penitut 
servitium , ten f ficto , beneficiario , vet populo uhi iílud situm est , praestant, Quo fit . wí 
praesertim in istis spirituatibus , ad verítatem ipsam resjúciendum est juxta praeceptum Divi- 
uum : est , est , non , uon : et si juxta leges gentHium , simúlala pacta , fictae conveníio- 
nes, paliati contractas, quoois quaesíto colore, etiam juramento apposito non validantur^ nec 
verítatem suhvertere possunt , quanto minus suboerlere possunt , jura spiritualia , sanctorum-^ 
que , et ipsíus Dei dogmata. 

70. Rola apud Muhed. Deds. 10- n. 7. sub til. de Privil. ibi: Coadjutorine hodiernae, in 
Htraque parte odiosae sunt , nam talis coadjutoría, est exorbilans a jure, cum secuudum, 
/Mí, ei debeat dari , qui v^re indiget coadjutore , ad tempus impedimenti , et dala sihi 
congrua snutentationf , ;ul noiata per Ab. in cap, de Cler. aegrot. quorum nihil sil, in hodier- 
nis Apostoliiis loadjutorÜM , el in 2. parí, est exorbilans^ el odiosa, cum sil de futuro (7). 

80. El Padre Suare?. dice que estas coadjulüríaá son mileria muy espiritual: Quia perillas 
datur, jus ministrandi, et per consequens sunl intendibiles (8). Y en la forma y c^)^'tici•>n.'a 
con que hoy corren, son muy ao-ipecüosas do simonía: Pedro Gregorio las llamó d.^leslables (9). 

81. Altor pone cinoo inconvoníonles, que roáulidn de los mandatos á^ providendo , que todos 
86 ajoslan á estas coadjutorías, y ninguno cesa en ellas, pi)r Id que añade en el sigtiit*nle ver- 
sículo, ni aun Justifica los mandatos y reservaciones en la práctica que hoy tiene (10). 



{!) GtoA. verb. Ob$tirvnre%n Ug. fin. C. licparlin. SsItceU num. U. A.tv. num. S. Ja^ioa nam. 15. 
[t] Guiller. in qnaett, de EptKop. num. 13. cum. seqq. 

(3] Cap. yon est oiflitjaíorium d< Rey. Jar. in 6. Bar. ot DD. i'n dieC. teg. fin. nt m teg. Stipntatio hoc modo concepta, 
de verb.obligat. 

(4) Gamba, de Offif. et Potest. legati, lih. .'5. de íií. de Coadjutor, wim. tt. 

(5) Gonz. glM. 5. par. 9. nnm. M. SpRiiCeus in cap. 1. epist. ad Titutn. 

(6) Casiod. decii. 2. num. 2. Af. Retíit. tpoiiat. Mandos. It^g. 32. q. 3. num. (í. et g. 30. num. 1. Goox. 
dict. par. 9. num. 46. Garc. 4. parí, cap, 5. num. 13. 

(7) Suar. tom. 1. de Helig. lib. i. c. 27. 

¡8) Fr. Baphael de la Torro tract. de Simón, q. 100. arí. t. di»p. 3, Garc. díct, cap. 5. tt. 1. 

(9) Greg. de Benef. r. 30. num. 1. 

(tU) Altor. 2. part. Mor. hb. 6. cap. 32. ven. 3. Quaerit. 
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82. No dudamos» Padre Sanílsltm^ que enicmdo V. Santidad de la n^bjanoíTcon que cór^ 
re esta espedícíon on )a datarla, no (a permilirií, con la censura do innlos codcíIÍoj y núnio- 
fo de Piiíireg, que inlí^rvinicron en ellos, y contra el senlimienlo y esc:rii03 de tantos hombres 
doctos y retigirisos, pues lo¿ inconvenientes que ba di^scubicrto el abuáo 8oo into'eiables, y 
Con el preteslo de dar Rervicio á las iglesias so oeasiona su mnyor destrucción, en que no re- 
Ctiooct'niüs otra causa que los Ínlere.«e8 tan crecidos de ta componenda y can<'('tarí;i, .|ue por 
Si mismos b.iatan para inñcionar cuilqutcra gracia, cuando tuviera muy justificado fundamento y 
conocida utilidad. 



At Cap. V. — De tas resignaciones de los beneficios curados. 

83. Ñ6' iok oponemos á las renunciaciones de que se trata en el tií, de ¡tenuntiaíione, 
que se alega, antes deseamos so entero cumplimiento, porque en él no se permite ronunciar á 
obispo ni beneficiado^ sino C4m justísimas causas d;; enfermedad, incapacidad, ó doliio ó cat»- 
del bien público 6 particular do los pirroquianos: y hoy no se escluye á ninguno que la 
quiora hacer, de que resulta grave pcijuicio á las iglesias. 

84. Lo segundo, en el tiiulo de Renuntialione no se gravan los curatos en favor del resiga 
Dante, ni en el derecho canónico se hace mención de nsigna ionos, qut* no seim simples, las 
cubiles se hacen ante los mismos ordin^irios (1). ¥ les está prohibido ul admitirlas en la forma 
que corren (2}, y se retiene lodo este do>paebn en la curia con los inieies^'S que se ve. 

d5. Estas rcsiíMaciones ad favorem son soípechosas de simonía, como se cnli^'p de la d'iCtri- 
na de Santo Tomás [^], y como perniciosas ú la Iglesia y opnesl.is á la disciplina eclesiásti- 
ca, dijo el Obisi^o Covjrrubi 18 (4), varón tan docto, como religioso, se habian de desterrar, asi 
por et escándalo, como por el peligro do simonía con que virncn ve-jlidas. por la ocasión ^ue 
din á (|ue de introduzcan personas dt^ menos h;tbili<lad en tos l)('nt'Q*:io8, y que los resignan- 
tes tralen de conservar muclioí p^in desbacers'J de eÜos. y d^'sU icarios conservando pensíoues» 
ó haciendo hereditaria por este medio la suoetiion de los beneficios (5). 

86. Y en la resignación de los curatos se imponen siempre, y se admitan pensiones en fa- 
vor del que resigna, y para poner esie gravamen, dema-i del p-ügro de siuMiila, no puede ha- 
ber jusia causa, sino es en cas*) de continua enfermedad, que pvidiera obügir á diirle coadju- 
tor, porque los que, ya por deméritos, ya por su líberiad, ó por p:N3r á m;iyores beneiicios, 
dejan los curatos que llenen, sm indignos de tener pule en los frutos de ellos, habiéndolos 
repudiado. Y es rigor grande permitirles que desamparando las ovej^is puedan oblig'trlas á que 
se hiiyan de contentar con cura menos idóneo del que tuvieran, si tes quedara el beneficio sin 
disminución. 

87. Lo tercero, en el til, de Hmunti alione, no se paga ducado por ducado en la compo- 
nenda, como en la resigna de parroquial, cargándose la pensión sobre frutos ciertos é incier- 
tos, cuyo interés es el que abre la pueril á lodi resignación: y asi vemos que en los obis- 
pados donde no se admite resigna con pensión por dinero, no f^e ronceden. aunque haya algu- 
nas causas, sí no llegan al rigor de los cánones, ni aunque concurran las hacen los prelados, 
porque no lieDeu el arbitrio (ie la pensión. Y cuando están en edad de preciso eoadjalor, te re- 
sisten: y lo que se practica en ías iglesias se debiera obs.írvar en los curatos, pues tienen 
\,\ misma consideración, y no bizo división de cúralos á iglc^as el tiiulo de fíenuiJiatione, 

88. Lo cuarto, en este titulo no se quila |>or la renunciación el derecho de proveer el or- 
dinario, en cuyas manos se pudiera hacer, ni se contraviene al concurso, que se pide por el 
sanio coneilio de Trente, á ""que se oponen las resijínacioncs ad favorem^ coa tan grave daño 
de las iglesias y dil consueltt de los obispos, á quien se quiuu ¡os medios é instrumentos 
iilóoeos para proveer á sus ovejas de pasto espiritual y temporal : y ni la prerogativa de la 

[1] París, de Reñgnal. Benef. ¡ib. 1. y. S. num. 3. 

(í) Lalc Gonz. :n fíetj. 8. ght. U. n. 5, ?l. eí 31. 

(3) D. Thom t, 2. 7. tÜO. ex art. \. us'jue ad 3. 

(4) Covarr. tib, 1. variar, cap. 5. n. 5. 

(5) Suar. de Relig. tom. i. lih. 4- cap. 35. num. S. 
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curia puede prevalecer con taotod iocoavenieniea indispensables, coipo dice el Memorial, ni re- 
vocar un concilio de Trenlo, í|ue con lanío cuidailo alendió á la recia y fiel adminislracion 
áa los beneñcios curniJos. 

89. En lodas eslüs dirercncias sk oponen las resignas al lilalo de Renuntiatione y á loa con- 
cilio»: y el de Tronío bs califica por oüoáas á las sacria consltiicionea, y conlrariiis á loa 
decretos de tos Sanios Pa'lres (I): en ellas se perviertiv la jtislicia distributiva en e! concurso de 
estos beneficios con el mas digno y la ju^ílicia comtilaliva que «c debe á los vecinos por los 
que diezman, para Icner idóneo párioco, como se dijo sup. n. 47. Ei buneficio de las pensio, 
oes queda á favor del que renunció la carga , y sin obligación á ningún ministerio cclesiáslico- 
y en liberlad de adquirir nuevos beneficios y prebendas, (jue bacen sudar, como se ve cada 
día en esla curia: y eo la dataría queda la media- anata de la resigna y la componeuda de 
la pensión. 

90. Reftpóndoiie en el par. 4. que no ae permite resignación, sino es pasados ires añoi; l.i 
práctica de murbos casos esta en contrarío, y el decreto do inhabilidad se redime con dinero 
por dispensación; d<*mns que pasad) el trienio, militan loa mismos d.ioos y protiibicioncs: y p.tr 
tres años de cura idóneo no han de quedar sujetos los lugares á muchos años de un jadigno, 
mucho monos idóneo del que pudi>Tan t 'ner por el concurso. 

91. A lo que Sií dice en el par. 2 de que ta p.>o>ion en los beneficios curados reserva 
oien escudos de ión;{rua á los curas, según el concilio Trídeniino, está reiipondidc $up. num. 51. 

92. L;i rospuesla dol par. 3. lince de la üud.i presupuesto. No decimos, que eo tas resig- 
naciones ad favorem ti compaliblc el concurro, sino que para que le hava confonr.e al con- 
cilio de Trcuto, no se admitan, pues conviene mas que el concilio se observe que no la re- 
signación. 

93. La miiuna oposición ha'^e ai concilio lo que se alega en el par. 4., porque en el ca- 
piiulo 18. déla ses, 24. de Heforniat. se provee, como co^a espediente á la í^alud de las al- 
mas, que lodos los beneficios curados que se proveyeren ;>fr obUum, vei resignatioMm , eiiam in 
curia j se prov(>an en concurso, y que el obispo nombre al mas digno: y no enleodeoioa cómo 
pueden los luiui^trus cjlifioar por jj^ia y lícita prerogjlivd de la curia, revocar u.i decreto, 
que hizo el concilio con lanío ;icuerdo y deliberación, declarando conviene oste modp de pro- 
veer á la salud de las almas, anl^poniendo á ella los intereses, que resultan de derogarle, y 
ocasionando los graves inconvoníenleTt que quedan referidlas ntim. 89. 

94. ¥ militan los mismos en el molo de despacho, que refiere el par. 5., porque va 
iñ forma digñum^ y no digniores , que ei lo que ae pido por e! concurso, y se escluyeo y 
defraudan los mejores oposiion>s que se quedon en su patria, mer.'ciendo con virtudes y letras 
llevar en opo:*icion oátíS cúralos , de que se dijo mucho en el Mciuorial núm. 36 y 38. 

J 
Al CAf. VI.— />f la$ di$pensadoncs y costa de iu espedicion. ,, 

95. Tre3 propOBícíones son ciertas en materia de dispensaciones. La prim'^ra, qie no «e 
poede hacer aío causa, comu se prueba desde el núm. 10. La segunda, que la simonía no es 
díspeasable, ni hay alguno tun superior, que se reserve de incurriría en los casos en que trae 
consigo ¡a prohibición, y no depende de derecho positivo (2). La tercera, que la polestiid dii 
dispensar pertenece al uso de tas llaves, y al ejercicio de la jurisdicción espiritual, en tan es- 
celente grado é importante, que ha convenida reserven h^ Pootínces á su dirección c$ta mate-, 
ría: de donde resutli que no es estimable en dinero (3): y en muchos cmcílios general''- ao, 
prueba esla prohibición, camo consta del tit. 1. guaest. 1. en el decrelj. 

96. En el concilio Tridentino se ordena, que ai las dispensaciones malriraoDiales, como l.is 
que miran á otras leyes canónicas , se concedan gratis (4J: Et uon propter bursae repletionem^ 



(1) Trid. i«. 15. de Reform. cap. 7. 

(t) S. Thom. rá i. rfú/. t5. 9. 3. art. 8. «d 1 et %, i. q. IDO. art. I. < 

(3) Cap. Consulere, 38. ibi: Cum ñmone perceltüntur, cap, Ad Hottram, C. i\emo Pretbyter. He timomú. 

^) l'rittcnl. lej. 24. cap. h, de Ue[Qrm. watnm. te$. Vi. e, 18. «ej, i\. de Üf/ffrvi. cap, 1. 
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como «lijo la glos. verb. Non obstantibus, in cap. uhíc. de Dolo, et coníum, esíravng. eom- 
mun. Y Átí proiiihc: lít uec pro liUeris dimissoriis, vel testímitialiltus, tiee pro sigiHo, nee 
aliqua quacumque de cúi«í(j, eliutíi sponte oblatum, vel quovis praelextu, nee ab ipsit cot- 
laioribus, uec ab eorum ministris recipiatur, Y <lundií fi« hubiere la loable coílnmlire de 
no llevar nada los nolarios, uo piirniiie uidá r|uo la décimu pjrie de un Oítcudo: CoHlrnria$ 
laxas, ac slatuta, consuetudines etiam ¿mmemurubiles quormnct/inque locormn (quae potius 
abusus, et corrupteilae simoniacae praoitalis ffioeules ttuncupari pussuní) peuiius cassatido, et 
iniercideudOf et qui secus ¡ecerint , ¡um dttntes, ¡uuní accipieiiies . ultra dmntm uUionem^ 
poenas a jure iiijlicías ipso jure iitcurranl. Iiioctíiicio lll, como *v, reliero en su vulu , apud 
Cbiaconiaui, íol. t>39. PraecipU, ul omues aulae Palatinae Minislri praeter Ser ibas, et Bul~ 
larum, seu sigilti cuilodes, omiña gratis impenderent, 

97. Üondo se di'be mucho rppnrar contra la canfelarla y dataría, que ái ei una persuna 
tan remola como un notario t hi ud ruinislerio tan temporal, como el ijue ejerce, y co 
que se le debe por el trabajo personal salisfacrion , si se escede de lasa tan liiqilada , aotí 
caslígados luá ({ue reciben yj los que dan, como fauíoreá do la ¡timtmia perversa, y reserva 
á Dio* el castigo mayor , por no parecer basta el canónico, ¿í\\k dijera »'l Cüncilio tie los 
giMtds de las cípediciones que se reparten entre miuislros inmediatos , y por ininisicrios mas 
conjuntos á la gracia, doode todo tieue consider.iciun de precio, y que oo se recibe con 
voluntad del que pide, sino con desconsuelo y vio'encia ? Y cuando se permitiera pur v\ cunci- 
iio eu los rainislros llevar remuneraiinn, escede lo que hacen á lo que dan en mas de ciento 
por ano. ¿Y cuáiilo abominara si demás de esto bubiera lugir deputado en que las gracias, 
ellas por ellas, y sin depemlencia de los ^as^los de la e^p-dicion se apreciasen y reguieafteu 
á precios tiubidos, y el quitar ó añadir cláusulas tuviese en cada una su estimación? 

98. Esle es derecho canónico y coocüiar i|ue V. Santidad nos ni:ind.i .-iprcnder y enseñar: 
y eo satisfacción á los gravámenes y contr.i venciones áa i|ue tus rinos de t^aslilla se agravian, 
re'ponden dos cosas lus ministros. \a primera, que Ijs dispensacionef; tn segundo '¿i'¿do no sh 
sueleo conceder siu causa, si bien a'gunai» veces no se esprime, sino es en términos geLera- 
les. La segunda, que es uso antiguo el recibir las composiciones para e'. sustento del Papa y 
de Áüi ministros. 

!)9. En cuaaiu á lo primero, se reconoce que his di-pens:irtanes que no son de segundo 
grado se dáosla causa, y que las de segundo se suelen dar sin rila, en i]ue no parece se 
liune por precisa la causa, sino quo sin ella se d.iu, si bifu lu ordinario es darse ccn e l;i. 

100. Cu el bebo conviene entienda V. Santidad, que no bay dispensación de secundo ^íiado, 
que baya dejado de pasar en dataria, habiendo dmero en la cuntid id queorbitra, lo cual c^ms- 
(ara á V. Saulid.id, mandando á persona desinteresada que vea los libios, y es ootorio por las 
instrucciones qu*! tienen Um curiales para saberse gobernar en e?toi despuciiO'ii , en los cuales, 
como en toda diferencia de ¿radi)S de consanguinidad y allnídad y ulros impedimentos onóui- 
coa, bay partidas de lo que importan las dispensaciones con c.iusa ó sin ella: asi también las 
que se de^p.ichan sin causa en segundo grado, de que el precio ordinario es 2,200 ducados de 
cámara; y de aquí subí:, según la calidad y grandeza de lus personas, de que se hallarán 
muchos ejcuiplares. 

401. Esto mismo se comprueba de que en las dispensaciones que se dv.'spachao sin espresar 
causa especial, solo con la generalidad : Ej; causis animum noslrum moüenlibus, se lleva la can- 
tidad mayor, y mas riguroso ur:^umeniii de que no hjy causa: pl)r'[u^! si la hubiera, y l.d que 
no fuera para espresada, habiii de bajar la cantidad. En (In, las dispeusaeioncs tienen por condi- 
ción, tí/:« qua Hon, b1 precio, y la causa eB/)rr acci^e/js, eo orden á crecerle ó rneUf^uarle para que 
se ajusto a la gracia, que siendo con causa es menor, y asi vale menos: bí le falta causa es 
mayor, y á mucha gracia mucho precio: bien puede no darse dispensación con cuuía,iomo no 
se te da al pobre, porque todas las pirlidas tienen cantidad, y así no hab'au con él ¡ pero no 
dc'jará de darse dispensación con dinero, aunque no bayacausj, ponqué está graduada y ^pre- 
ciadj tíu la tabla: y como está dicho, no lo niegan los ministros. 

402. £d los pobres dicen no es cau^a la íníamía, cerno si fu«'''^ lo mítiuo ser poLrcs para 
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pagai' tan gran coste de bulas» ó ser iafamei; pero, sin embargo, se leti daa como paguen U 
milad de las costar. Ambos pimíos tocó con aenlímíenlo Claudio Spenceo, en aquellas palabras 
del cap. 4 de la RpUt. ad Tílum: An non multa, possiíivo jure praeeepla, no u$que ligant 
kominesj doiiec pecunia^ sihi harum Constiíutionum graíiam impetrent ila ut Regina pecunia 
diüUibus iieitum faciat^ qnod pauperibus iliicitum est^ iam diversa in his reiaxandis divitig, 
ütqne pauperis conditío. Yix enim quid prokibrtt$r, quam ut ne quis gratis contraveniat, H 
quod telatur^ numerata statim pecunia dispensatur. 

403. En estfí articulo do presumimos bacor advertencia á V. Saalidad, sino suplicarle 
entiendan los mínistrus no es ia inlencioQ de V. Santidad dispensar todas las prohibi- 
cionoá canónicas y del Concilio, síd cansa, por Ioa inconvenientes que représenla el Me- 
morial y 40 nfieren sup. num. 10, ó que añadimos los decretos de los Pontífices Dámaso, Zó- 
simo, Ormísdu y León IV. (I), ibi: Quoniam blasphemare Spiritum Sanctum non inconyrue vi^ 
dentar ^ qui contra eosdem sacros cañones non necessitate compulsi , sed Ubenter aliquid, aui 
yrnterce agunt, aut toqui prafsumunt, aut faceré volentibu sponte cousentiunt. El ibi: Contra 
Stal ut a Patrnm concederé aliquid^vel mutare^ nec hujus quidem Sedis potesí authoritas, apud nos 
enim inconvutsis radicibus vivet autiquitas^ ctti decreta patrim sanxere reverentiavi. Ei ihi: Prtma 
salus esl, rectae fidei rcgulam custodire, et a constitulis Pairum uullatenus deviare. Et ibi: Jdeo 
permitiente Domino, Pastores hominum sumus effecti, ut quod Paires nostri in sanclis cano- 
nibus^ sive in mundanis affixere tegibus, excederé miuime debeamus^ contra eorum quippe sa- 
lubérrima agimus instituía, si quod ipse divino staíuere concilio intactum non conservamus, 
. f04. Bien sabían aquellos sunlos Poniiíices su potestad sobre los concilios; pero con lo que 
Juzgaron la autor¡/.aban m:is y constrvaban cim mavor .•seguridad , era con su observancia: y 
'como reconocemos el mismo celo en Y. Suntidad, e:ipcramus que con la noticia de los esce- 
^os que corren, no permitirá que las probíbicioncs del concilio sirvan absolutamente y síd 
lusa á las ganancias de la djtaria. 

405. El segundo pualo de la respuesta justifica las composiciones con eí uso y con l(M 
/alimentus de V. Saniidad. AI esldo se respondió iup. num. 27. y con el concilio num 95. 

8t seq. Mee enim quod Homae sÜ expectora oportet^ ssd quod fieri debet (9). Y si se ba de 
estar al Evangelio, la re^la de quisn tuvo presente lo futuro, como lo pa>ado, dice S. Ma- 
leo; 10, Quod gratis accepistis gratis date. No fué íimitíido atieriipos, ni á personas, ni á causas 
raste precepto: y si ca algún caso pudiera tener escepcíuu, fué ea la suma pobreza de lod 
PApósioles y primeros Puniificcs: y cuando parece fu.'ra conveniente \n autoridad y el poder 
para dar crédito á la predieacioa d^l Evangelio y reprimir la persecución de los tiranos; puro 
como la exaltación de este gran edificio de la Iglesia se fundó sobre lus profundos cimientos 
di) la iiumildad y pobreza evangélica, de que Cristo nuestro Señor (3) fué la piedra fundamen^ 
tal , y el que dié el primero y mayor ej<'mplo para pn'cisa imilaciun de sus discípulos y de 
sus sücesüres; Super aedificati, super fundanientum Apostolorum, et Prophetarum, ipso summo 
anguíari lapide Ckristo Jesu, No puede hacer el estilo que esta doctrina tenga falencia, y 
que la contraria se califiíue por necesaria. 

406. Cuando fuere grande la necesidad, no babia de tener su consignación en las dispensa- 
ciunes de gracias apostólicas, y prohibiciones de concilios : Non enim est putanda eleemosyna; 
(dice San Gregorio (i] í( pauperibus dispensetur, quod ex ilticilis rebus accipiíur, guia qui 
hac intenlione male accipit, ut quasi bene dispensel gravatur polios ^ quam juvatur. (El Paulo 
postj: Unde ttiam illud certum est, quia et si Monasleria, et Xenodochia, vel quid aliad de 
pecunia, quae pro sacris ordinibus datar conslruantur, mercedi, NON PROFICIT. El iiiferíus: 
Ne ergo sub obtentu eleemosgnae, cum peccato aliquid studeumus accipere aperte Sacra Scrip- 
tura. Nos prohibet dicens: líoslia impiorum abominabilis ^ quae offertur, ex scelere, quidüuid 
enim in Lei sacrificio, ex scelcre offeríur Omnipotens Dei, non placat iracundiam, sed irri~ 



(1) h c. 5. 7. 9, 16. cau9. üí. quaesi. í. 

[t] Ley. Sed livet de Offtc, Praesid, Prosequtlur Mandus. rey H* ifUatU. 30. nu». 4. 

(8) Paul, ad £pkes, i. 

(4) Cüp. 27. 1. g. 1. 

Tomo Vil. 4i 



FNne r9f9ut scriptum est: honora Dominum de ims jusUs Inhoribuír^i S^fo'iiuUe toltit^ 
fitoii bene praebeat conttat sine dnbio, quia Dominum tion hoAorai. 

'^^407. ¥ Bonifacio Papa (I): Cávete inquit fratres, quod itil ambiguum^ quod petistit con* 
silium^ quod quidem sfcundum vestrat voiuHÍalis propositum^ nalla invenimus ratione eonfir^ 
maium; Derumtamen si vestrae necessitati adéo tsí opporluHUs « guem rep^ristis, dum tamen omnis 
absit pacUo, omnis cessei conveiUiit mil laque ve&írae Eccl-siae fiat distraclWt accedat 
graiis^ Deo serviré incipiat^ suiqíte ref/imiuis devote gesteí obsequium; el postmodum vos quasi 
subsidii graXia aiiqua suae Ecdesiae muñera largiri fralrum solaíio Romana permiíiet Ec- 
cletic. 

108. El Apóstül San Pedro dice en el cap. 3. de loa hechos de los Apóstoles: Argentum, 
ef aurum tkon esl mihi, y coa lodo eao, no solo no admitió el ofrecimienln de Simón, sino qae 
le maldijo (2): en cayo propósito, Urbuno (3) dice: Nec Apostolus ewplionem Spiritu$ Sancti 
(quod beiie fieri non posse noveraí) sed ambilionem quaestus tatis ^ et avaritiam^ qnae est idolo- 
rum $ervi(us, in eodem Simone exkorruit, et maledictionis jaculo percutit. Del Profcla Samuel, 
queriendo el pueblo dar pública sali^faccion de su goDit*rno, se reflere dijo al pueblo (4): 
Ecce praesto sum, loquimijti de me coram Domino^ et coram Christo ejus utrum toban cvjus- 
piam íulerifíif aut asinum, si de manu cujusque muniis accepi, et coníemnam iitudt restituainque 
vobis. Et dixiTuni: non es calumniatus nos, nec oppressisti, nec tutisti de manu alicujus quid- 
piam. 

109. La mÍBma protesta bizo el Apóstol San Pablo, como refiere el c^p. 20. Argentum^ «/ 
aurvmt aut vestem nuUius concupivi, sicut ipsi scitis, quoniam ad ía, qnae mihi opas erant, et 
iis qui mecum mní, miuistraveruut matms ixíae. Y aunque pudiera recibir los alimentos nece- 
sarios de aquello!} á quien predicaba el Evangelio, con todo f&io, pur cvilar el escrúpulo , dice- 
(5] Sed omnia sustinemus, ne quod offendiculvm demus Evangelio Dei. T esto dü era tornar^ 
sino recibir, y en caso de precisa necesidad y por el trabajo y ocupación, no por bacer una 
gracia, que no tiene hechura alguna en que Uevar premio: las leyes de los antiguos romanos lo 
condenan por torpeza, y concedieron repetición [6]: y no hay dar medio, porque sise pide la dis- 
pensación sin causa, no puede leocr lugar de pena el din''ro que se da, porque mayor la 
incurre el que ocasiona loila la culpa con la concesión , y ast es fuer?^ tenga consideración de 
precio: si se pide con causa debida, lo es la gracia, é indebido lo que se recibe, y precio in- 
justo de cosa espiritual: Et qua conscientia (dice San Pidro Dara.) (7) de promulgando Judi- 
cialis sententiae calculo prelium sumimus. Cum Ule cui pnlroeinium venóle praebemtts, aut juste 
contendit, aut injuste. Qucd si juste ¡itigal^ veritatrm proruhlubio veudimus^ si vero tnjuste 
contra veriiatem , quae Christus est, impudentis audaciae temeritote pugnamus: injvste quippe^ 
quod juttnm est exequitur quisquts ad dcfensionen justitiae non virtutis aemulatione^ sed amore 
pretil temporalis excilatur: si la causa desciende de delito, la penilencij del fuero interior no 
se reduce á dinero, ni á tanto dinero, ni se impone á los que no lienen mas que la congrua 
para su süatento. Y cuando al rico se impusiese alguna pena modcrnda , habla de ser para li- 
mosna conocida, sin que se pudiese presumir avaricia, ni interés en la datarla, ni pasase por 
contrato, siuo que se siguiese á la gracia , y la ejecutase. 

MO. Ya sabemos , que hay algunos que dicen, que et Sumo Pontllíce puede hacer nuevas 
leyes, pero respóndele Urbano II (8). Ubi aperte Dominus, vel ejus Aposloli^ et eos sequenies 
Sancti Paires sententialiter aliquid definierunt , ibi non novam legern Romanas Ponlifex dare^ 
ud potiut quod praedícatum est, usque od animam^ et songuinem confirmare debel. Y no per- 
cibimos baya precepto divino y apostólico mas claro que el que dice: Gratis accepistit, gratis 



. (1) Cap. (/voro pü>, i. 9Ma0«f. t. 

(t) D. Pelma Acl 4. 

~'(9) /n cap, SahalóT^ 1. quaett.t, 

[i) 1. Reg, cap. \t, 

(B) D. Paul. í. ad Cor. cap. 9. «. H. 

(6) teg. fin. de Condit, Ob turpern cau$, 

(7) S. Pedro Damiano opxtsc. 31. c. 4. 

(8) Iñ cap, Sunf gMtdam, 1. 5. g. 1. 
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M9'y Tñ casa tan faorronda, como él decir los miníitrDs , qae et Príncipe di^ la Ifílesia se nit- 
tenia do dar por dinero en público regateo las ditipcnsacioneá con causa ó sin ella. Las coad* 
julorías con futura sucesioo, tas licencias de tostar libromente» á catorce y quince por ciento. 
(,08 resignas ad farorrm, con reservación de pensiones de las supresiones, disnQerabracionjs y 
uniones, r(;vocando los cánonrs y c<incilios, que si* oponen á estos despacbon, profesando Cristo 
nuestro Señor, con ser dueño de la ley, que non vemi iolaert lerjem, sed adimplere, 
-<' f^teliatur a corde nostro radieitus avaritia [\] (dice San Pt'dro Djuiianoj, non aceiptendit 
muneribus deleclemur , fw in occulti ceiisoris examina a sacerdotali (quod ahsit) dej":cinmur ordine, 
sieut filii Samuel is ah ordine jndiciali, oh hoc amisere euimitiis dig%i(aiem: non vmdamut l^no- 
¿fttm, nec stfnodíite decretum redignmus ad preHi quuniit'Mem, »«; íéktí eoncilii Spiritum Smc^ 
tum distrahere videamur authftrein. Y en d cap. 4. Net Ule solummodo diceiidut est simoniacm 
qui dat^ vel accipit de iacrís ordinibu» prtiium, sed et qui vendit st/nodum, qui diitrahil sacer- 
dótale jttdicíum, 

Y Juan Strasberiense: Vir doctrina , et probitate notUsimus, et a íeeretis S, Thomae <4r- 
ehiepiseopi Cántuariensis. (como dice Baronio en el tom, 12 de sus Anafes, fol, 40), reilere en 
su Policra(Ícf)^ ii6. 6. eap. 24. la repuesta que (lió á Adriano IV, habiéndole preguntado del 
juicio que comunmente se hacia de la iglesia rumana, y rnlre otras cosas dice: Coa^u* 
iiuni Eeclesia.^, lites extitant, collidunt Deum, et populum Inboribus, et miseriis af/lictorum fw- 
qttaquam eompah'uittur, eeclesiarum laHanlitr spotiis^ et quaesíum omnem reputant pietatem: Jut~ 
titium^ n(m tam ncritatiy qunm pretio red.hnt , omnia namque eum prttio hodie. Sed n99 
eras aliquid sine pretio obíinebís (oninia natnqne cum pretio kodie). ¡Xot^^nt taepius ^ ét in 
eo doemnnes imitatUnr quod tune prodesse putaníttry cum nocere desistunt, exceptis paueis, qui no- 
men^ W oificivm pnttoris impleni, sed et ipse Homanus Pontifex, omnibuts ymvit^ et fere into^ 
lerabilis est. Et inferius: Si ergo pníer es^ qunre a filiis muñera , et retributiortes expectat. Si 
DominuSf qnare fiomanis luis timaren non inattis, et temeritnte repressa eos ad fidem ntn re- 
vocas. Aut urhem vis Ecclesiae luis muneribus conservare. Namquid eam sic Syhesíer muneribu$ 
aequisivit. In invio pater est, et non in vin, ^fdem est conservanda muneribus, quitms est ad^ 
qmsita. Qitod tfratts acci^istis, gratis date, jnstitio regina virtntuvi est, et erubecií quovis pretio 
permuttxri^ nequaquim prostituntur ad pretinm, qttae corrumpi non polett, integra «/, et sem- 
per incorrupta. Dnm pr mis alios, et tu gratius opprimeris. 

Ul. Cuintlo e^ia r.iíon fuera juíli, no es cierta, pjrquo el estad» de la Iglesia es mayor 
en lo tcmptrat, i]ue de cinco potcolad>s: y sí cada tino de estos, no solo se conserva y au- 
menta con stflas las rcntis seculares, sino que stistenta guerras tif'n^ras y defensivas, y Uena 
con que reoiunorar á los que le sirven, agravio hacen al poder do V. Santidad los que diceii 
depende su injslento de la dataria, teniendo sobre las rentas temporales de cinco polenlídos o^ras 
tantas eclesiásttCíís de que proveerse y proveer á todos loa que sirved en la curia, donde ve- 
mos á todos muy acomod.idos, y muchos, quien sin descomponer á nadie, ni faltar á h ni>- 
Ctísario, gozan 40. 60, 80 y \QQ ducados de renta, sin lo que de sobras so comumca á lo 
secular en cantidades mayores: y ciando no tuviera V. Santidad (antas prelacias, obispados y 
abadías de provisión , bo$tara la grande, y números» provisión de capelos para premio de nni- 
chos, y no p^ipeño iotnrés de !a cámara por los ofií'ios vacables. 

H2. Y para lan gr.ind.»s ingroáos, se halla V. Santidad desobligado de los grandes gastos 
que traen las gueiras. Todos los Príncipes católico* (aonque tal vez disientan entre sí) sienupre 
asisten, y sirvtm á la Santa Sede, y á quien \a ocupa, cofiso no quiera entrar con interés 4e 
Princi[íe temporal, con q-ie los vasallos de V. Smtidad goüao dtí sama quietud y abandaocia: 
y cuando no fuerfi lanía la opulencia, deben atender á que no ban de crecer los tributos, al 
paso de los propios afeclo-í: Non oporíet (dice el emperador Jasliniano) {%) ad mensurmiexpm- 
sarumy qunerere etiam possession/'s (hoc enim simnl ad apnritiam impieinifmqne perdvcit) sed ezhis 
qme sunt, expensns met'ri. Y San Bernardo en la declaración snbre el Evan-^oiio: Eooenosreli" 
quimas omnia: vivat de Aliari, ut jitxta eumdem apostolum, alimenta, et quibus tegatur habent, his conten- 



(1) S. Pedro Dam. opuse. 31. eap. 8. 

{%) ¡n Aulk. uf dettrminat. ñi awmtfrw QUricQT. in grinc coííflí. 9. 
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tté$ ñt. De AUari (inquU) vivat, non mtp^rhiat, non luxurielur, deniquenon ditetur, non sibi de bonii 
ecdesiat! ampia palada fabricel, mutanx quadrat^ rotundtí, nfc lóculos in'le conqreget^ aní superstitione 
áisperfjaty non extollat de facultaiibus ecclestae consanguíneos suos, aut Nepotes nuptni íradat. Y en la 
epiftt. 42 {V. iV/im qui qwierit, qufie stia minl se cupit h)i\yrari^ mw mn sterhtm: honorifieabilis 
autem non cuttum V9s{rumf non equorum faustu^ non amplis aedificüí, sed ornatis moribus, studiis 
spiriluaiibuSf operibiis bonís. Y pues V. SjnlMad nos lo enseña asi con su ejemplo, no permi* 
tira que la dataria conlinúe en su procedimiento, ni alegue pitra él causj lao agena de la 
griindttu de V. Santid.id y dü la reverencia •!»(} se debc^ á su Santa S^^de. 

113. Tampoco püQ&i justiQcar la limosna e^ia negociación, coni<> slí pntbó supr. num, 106. 
y es caso nunca visto, ni prcsuraibld lo que las ministi-oí dicen, que soI-> V. Santidad cnlre 
todita los Príncipes, no pueda dar limosna, sino án haclfiida agena, tt'nlendo tanto mas que 
ellos en lo temporal y ecl>*stáslico : y que esti exacción haya dj proceder de diapeníiaciones, 
que nniveráalmente d^rogio los concilios y profíibiciom's cai^nicüii. 

H4. Y no pOilemiTt d.'j;)r Hb il.tr noticia á V. S.intil.id, qie estas limosnas ordinarias, que 
sablón á mjy poca cantiJad, se han pa-^udo í\<í poco<i afios i esta p.irle á la dataria, pensando 
se puf?da cohonostiir con ellas: y que bab'endo la Santidad dn Gregorio XIII aplicada una parte al 
coléjalo germánico, quü se la ptg.ba el perG9pt.>r gtmcral do la componenda para libtTlarta, se le 
aplicó una abadia, y sin erabarg), se cubra hov esli parte en nombre del colegio, pero á uti- 
lidad de la dataria: y si se libra en olla lo demú^ que dice la rcspULsla, está satJsfi>i-ho ;f//>r. 
iwm. %\ y 22, y com» quiera que sea, ni e<lo s» ha do -tiplir de aficno, ni doronando á los 
concilios á cuya autoridad é integridad n t pueden hacer opoMcion los autores, que ya )>or adularíun, 
ya ptr inleré-i , ó pon|ue sus í»<crilns corran, y n?) sean censurados diji'ren lo contrario contraía 
d.)Ctrina de los Santos: y I'j cierto es, que alt^uoos se ven en congoja y piensan que tienen obli- 
gación áa satisfuct'r á entofi abusos. 

415. Punto ti este, Padre Sanlisimo, muy digno de la cousidL'racion de Y. Santidad, y de 
que con su «anto celo estirpe de la curia eaios C4til<»s, que causan tanto etieúndalu y perjui- 
cio en la Iglesia: Quis enim locus ím/kí, et quae cnitsa poterit esse rrcusata f dijeron los em- 
peradores León y Anlemin) si veneranda Dd templa pecaniis expngnentur? Qaem marum inte- 
grUatis, nut vallum fidet prooidebimus ^ si auri S'tcra fames in penetralia veneran>fa proser- 
pat? Quid denique cautum esse poterit, aut sucarum si sanctitas incorrupta corntmpahtr? Ces- 
Mtt a'tarihus imminere profanas ardor avaritiaft^ et a sacris nditis^. repellatur piaculari ^o- 
gitium. Y como dice Gregorio A' fá). Avaritiae caecifas, et dtm'andae amtiiíionis improbitas, 
aliqmrum ánimos occupantes^ eos in illwn temcritatem impellttnt^ ut quae sibi a Jure interdicta 
nbverint: exqnisitis fraudibus usurpare coMntur. 

116. San Gerónimo [3], habiendo dicho los muchos males que proceden de osle principio, 
añade: Nunc autem ez quo inecclesiis, sicut in Romano Imperio^ crevit avaritia, perÜt lexde 
sacerdote t et visio de Propfieta, Y aal se conoce, que donde bay componeada, todo se deroga; 
donde falta, ei cortísima y muy dilatada la concesión. 

417. Ant(<;ua queja ha sido esta de los reinoit y provincias d>! la cristiandad, hasta sacudir 
este pe:iado yogo, que los oprímia. y en que solo ba quedado E'^paña, por demasiaila piedad, y 
muchos dirán que culpable, y en que no pueden ya perseverar por impo^bílidad, y [>or es- 
crúpulp. 

118. San Luis, rey de Francia, mandó por Pragmáiica-Sancion: JFxacíio/iPí, eí onera ^r<ir¿í- 
jtifTw pecuni/irum, per Curiam Romanam Ecclesiae nostri Regñ impositas, quibus Regnum no^ 
strum miserabiliter depaupéralas existit, Uvari^ et colligi nullo modo volumus. 

419^ I Canuto, rey de Inglaterra, dice Baronio, tomo II, ano 1.027: Conqnafstus est coram do- 
mino Papa , et sibi vatde displicere dixit , qtwd sui A rchiepiscopi angariabantur immensilaíe pe- 
cuniarum, quae ab eis exig:bantur , dum pro palito accipiendo secimdum morem Apostolicam -SV- . 
dem expeterení, decretumque est, ne id deinceps fiat. 



(1) XA Krehiepiseopum SenonénséXñ. 
(t) Jn cap. Avarit. da elect, in 6. 
(9) /a tap. 5. Qaid$ín dt uptim Ordinibui B:cl9tiaM. rft 7«o in c^p. IHéconi, U. dití. M. 
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'-490. Dú Inocencio 111 roHero Pineda on su MooarquU Kelesiistiea (4): este ;; Varen iosigisi 
refurmó la curia pootifícal, lanzando de ella lodo lo que Tué posible de llevar derechos á con-* 
cierto los oticialeij que f^n ella dospachao. 

121, Urbano Vt {%), como refíere la Historia PomiQcal de Cbacou, habiendo venido i l.i 
coria irn cuestor poniificio: Pecunias a sf colUctas Poniifici^ coram eardiimlibus ohiulü , quas 
pupa rejiciens: pecttnia (ua tecum (irtquil) sít ín perdilionem: el iUnm acciptre recutavii, 

1^2. Da Adriano VI (3) dice el mismo Cli;tcon: Of/icia a Leonne X. vi^idita^ cum primumva 
cart contigerat abolevai, composiiiones , hoc esl^ tubsidia illa nummaria a daiario inponti/icisne'' . 
cessitates exigí sólitas moderatus est , gravibus , et tvtmodicis sublatis. J 

433- Ctauttio Spt'nceo refiere del misino (i), que el aao de t&23 envió un legado á la jQAla 
imperial, y m»ndó dijesf en su nombre las palabras si^ui^utes: IVos ingenue faten^ guod Deut 
hanc LuteHorismi perswutiontm Ecclesiat tua» inferri perxniliii , propter komimtm peeeatum, saeer*ti 
dolum mixime^ ac praelatorum: tcimus enim fuiste abusus in spiriiuaiibu» , eaceséus m manda^ 
tiSy nec mirum si aeijritudo a capiíe in membra a Summo Pontifice Ín altos di manaverit ^ qua in 
re quod nos attinet pollic9berí$, nos omuem operam adhibituros , ut kaec primum ntria, und0 
hoc omne malum forte processit , reformetur, 

424. Y prosigue este autor, que lo qae no pudo hacer Adri^ino, por sn corta vida, lo pilo- 
siguió Paulo Tercero en congregación de nueve Varones doctísimos, que foeron los que se r^¡ 
fifíeron Oip. num. 43. y demis de lo qoe allt refírió de la consulta que hicieron locante »• 
este punto, pro^iguo: Jllud vnro non íantum huíc proximum* sed long^ pejus, ei potivs superior^ 
vutatnus^ non lieere Pontifici, et Vhrisíi Vicario, in usn potestatis clavium , potestatis (infttráiui^ 
a Chrislo ei eotlatae, iticrum aliquod comparare, Loe enim est Chritti mandatum: gratis atcepm^: 
íú, gratis date. 

425. Et ibi: Confnginnt siatim ad poeniteittiarium , mi ad datarium^ vbi confetiim tnrraüm^ 
f3Íam impanitati^ et quod pejus est ^ oh peenniam praestitam, Hoc scandalum (beaiissime Paier). 
tantopere cosiwbat christiiiwtm pnpuium^ ut non queat v^bis explicori; tollantur^ oblestanasTi 
Sunciitalem iuam^ per sanguin^m Christi, quod redemit Hbi Ecdesinm suam^ eamque lamt eo- 
dem sanguina y Idlantur hae. maculae^ quibus ti daretur qmspiam aditus in quacumque hominum 
república^ aut regm eonfétíiiH, ant paulopost in praeceps ruérel^ nuUoque poeto diuíius eonstar$\ 
posset: et tamen putamus nobis lioere, tU per nos ú ekrislianam rempubiicam iwliicaníur haei' 
monstra. 

AiQ, Jiem inferius: Ábusus alius in dispensaticne in nuntiis, inter consangnineos seu affiaesi 
certe in secundo gradu, non putamus faciendam esse, nisi ob publican causam yravem: in atii» 
vero gradibuSf non msi ob causam honestam^ et ibi abusus alius iu absolutione simoniammiprok- 
dolor!) quantum tn Ecelesia Dei regnat hoc pestilens tUiwm , nr/?o ut quidam non vereaníur 
simoniam committere. Deinde confe&lim peiunt absolutianetB ab ea, imo rttm emunt; idiOfUi tm^ 
retiitent beueficium quod emerunt. 

427. A que alude lo qne reñiré ^.hacon en la vida del mismo Paulo: Pecunias qnae iata^ 
rio solvunturt et mUgo compositiones vocantnr^ an licite eapi possmt^ et Ugiíiinae ne esseMecea- 
mimsn pranepit, graviter tu eos qui accipiendas censrbani invecliis. Y el mismo aulor dice d«< 
Urbano VJI; Omnes abusus in defferendis beiteficiis toUere, daiariae ¡eges reformare pn/so^f 
suerat, .•^^iCa 

428. Y del Saoto Pío V. reGere la misma historia, que Bene/iciorum compositiones abituHt»^ 
Y en la que esiTihíó d" su Ttda don Antonio de Fuen-Mayor eo el lib. 2. dice que esfiedñp 
sin derecho las bailas d^ ubispr^s religiosos ó pobres: que desterró todas las gracias de interés:' 
que ain permitir ao tlerase duiero » dispensó en segando grado, en dos matrimonios, que r9^) 
fiere en las casas d" Bejar y Mir^mbel ; y que hubienilo dispensado poco antes de su muerte 
Pío IV. con la marquesa de la Mota, y coBcertáudoüe la cemponcada eo aeia mil duosdos, qo 



(1) Pineda 10. 3. ¡ib. 10. cpíp. ti. 

(í) Chac. fol. 1.003. 
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(A) Cap, 1. epiU. ad Titum, fot. 69. 
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qnbo 66 reoihiVsetti sino que< m lleVasen á la furtiOjacion de Maila : y par bailar hecha ta 
gfücia , la dejó correr, 

129. ;Cóuo pumlü, ?m\to Santo, unn datarla , inlen^&aila en Maí giiancias y con violpocia 
de lodos los qu;! püg-ren , y piign» , hacer licita esia oxaciion . ni dinla noailTe de cotilo? Prin 
cipalmente eatai'.do en loilna lifiupo;* rcpnil>3i)a«i i»or ponifia'S» p"r carltiuak'S, por Uü gran 
niiiuoro de Pad'cs, como a^ii^tirroQ en Iod comilio.-t que se b:in rff rtdo, piir duoiriiia de lo* 
santoA, y auloros lan gi-ave* , q'i»; lieut-n este uso por e^cátulalo , pur oonl^ario á los prt'Ceplos 
apostóüoá y á las buun.i^ cofiiuiub:-e4, por pe jü'licial á la [¿Icsiü , y a Iuh reinos , y quu coi»> 
lan eiitrjfi.ibie afiiUihiento pidi^o su rerormaciun. > 

430. Pricli'|u*!í^ en ios dich.isiá lii'oipoá de V. S.int djd lo qne relíf^re San B»*rnardo, que 
5ur-e<li6 eu t s do Ku^enio IIL VI(iii.'ron á Koina dus bombrcs riro^, uno Moguclino, y otro 
Coloaéi: Alteri gratia qralis redd'tt cst ; aiíer (indiffñut credo , eui gritíiarrdderetur}Qudmi:cttní 
quali veste iautisli^ cum lali aegredieris, ¡O vocem maijuificotn! vocem prontas upostoUcae Ítbe¡ iaii$. 



Al CiP. y\L^De la retervcuion de benefcioi, 

♦ 31. Por derí^cho canónico Iwa á Io.í ob'-pos privativamente , ó con su capitulo , i» coIi»c¡on , y 
provi>ion dt! los beoeü'Mos ,du su o!ut^p;id >, sin limiíaciiu de tiempo , cono se ili^toae en muchas 
conslituctonps canóuic:)!}. [i). ¥ en bs nmciíins Aniimbeno, cap. ¿4 Toltd no IV. c;p. 32. Y la 
Bp<sL. d.í hi^OQ P.tp.í ad Kiiidciipo.-í Brit.imats ibi ; Rrgenda esí unaquartfUf pararhia, sub prticiswne 
Episcopio per sacerdotes^ vet Cíieie os df ricos, quos tpse cum hei tmoie providerit. (i). De donde 
infi.Ti^n lié aut ii'i-a, q'io la n»gla octaVü nu Iti/.tt á lud caidtiUuL:! nueva gracia, siuo que solo les 
coQ!) rvó la faculud quii por derecho !es coüipena. 

432. Y resulta, que tuda rosera ación cá contra di-recbo y en perjuicio do Icrcí^ro, y notó 
Abad (3). Aon dcbd Pupa protidert suis covunudts^ seu neccssilai.Lvsromatiae curiae , cum tam 
gravi praejodicio orMnatorum^ tt ordo E'dtsinstictu confutidiíur ^ si sua jurisdidio uniquique 
Episcopo non servalur, (4j. Quid alias arjifur^ msi ut per Aoj, per quos ecrlesimiicus custndiri 
debatí ordo confundatur. Y a4 dispu-o | or n'gla el Ci'p. 3. 25. q. -I. Quae ad pirpeCuum uíi- 
liiaiem gcneraitlrr instituía Jun¿ , nuJla commuiattone raricniur, nec ad privalum i ahantttr com- 
tnodum, quae ad boiium sunt commune praefixa^ sed manentibus icrminis quos constiiuerunt Paires 
nemo injust-? usurp't alirnum, 

' ¥ gioudu tan ju^tiüciidj la reser.'acion que se hace, en pena de la on?ision del pH.ido, que 
no provee en sei-i mr-va á las i^ltíiiiiá dt* preb'ii la tos, ó curas, aniuvo tan adverlilo Alejíin- 
dro lercpro y ol concilio Lateranenác, ijue difirÍLrron primero e^la elección al c^r linio, y des- 
pués de otros sfis me^es, al meiropolilaiio, y esljodo en la misma omisión, al Pouiifice» y lo 
coufirmaruQ Cleueole 111 é laoctmcio Ll (6). 

433. El [irtíli'áto con que s^í liinilo i'sla rcg'a , como dice el prot^miu de las Rescrvacionea 
antiguas y modcrujs, fue p^ira provuer á loá liumbres docius, pobres y viriuosos , que vienen 
á Roma (t>]. Y ai bien esta razón miliu en los astados de Ituli.i, de donde viene á Kom^ 
mucha juv.*nlud á criarse y á servir en lo* tribunali»s, en oficios de fíobierno y en las fan- 
cioftes ecl -.siásiii'as, no procede la mismii fuera de i»nla provincia , porq«ie tod¡i8 hts deni;)íi se 
miran como estrañaa, y les está cerrada la pu;'rii> para la judicniura y «obieiiio, y piíta ob- 
tener los premtu!t y comprar los oficios que cond.icen á eHos: con que cesa la obligación de 
remunerarlos á vsie lilulo, y lamldcn \n nwlcrii: poique un imicrHÍo loá españoles para qué' 
residir eu Roma, los bcnificioá soa loa que los tra. n , y ssí no se rc.-cr^a p.tra remunerar ú 
los que vieoüo, siuo para traer á los que do vinieran, y Henar con estola curia de gente ^í» 

\JÍÍÍ)- iJopiCum'^ceitticeSÍ. abi 61o». verb. Postut^tvit, et Doctores tU tlect, cap, 5. de eonces. fta$b, cap.' 

Si a Sede de Pracb. tn 6 cap. Omne Decretum, 10 q. 1. cap. Omnes Bmitune. 16. qvaat. 7. 
(3j Ueferuitt plurcs Ludo5. decis. 291. Gonz. reg. 8. tn protm. par. 1. n. ¡ÍI. 
(31 Abbua in c. Mandutum^ num.í. de reacnplis. a qiii deiumpstf Gótizaíft. "- .**! í .^t R^''- 
(4j Cap. Pervcntt, U. q. 2. tflos.incfíp. Prohibemus, \t'rb. A/imyHbus de Centilt. 

(5) In cap. i, et 3. de svpptcnd. nct^ít^cn. Iruetüt. eop. 3. de Ctmin.hüeb. 

(6) Gouial. gto$, t, par. 4. per M. \!-^ .W\ ii»»i 

di 01/ OlLOl 
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(íe dinero, y lenor personas que en públira &ub:Htarion crí'zcan y constituí ias fM*n<;ionM en 
favor de er^iranj'Tos, y las C'iscn, quUamto en (toma citiiihdcs tan gniiide.-} á este titulo , ¿in 
las que (>mbo!!t:tn l.i dtt'.irb y canrc'arí:), y si no se rcs^.Tvaran, prucuraran mereoorloa ea su 
patr-ja, c<m In virtud y letras qnc los d**[n.is, 

434. Esto mismo sucede co los benclicio-t curados, que se proveen en Roma, en los cuales 
se derogn el concurso que pide el Concilio: y ea lug^r do la provisioa, que so liabia do ha- 
oer en Esp.tña con pujlico examen, iniervi^ncinn de los mas virun-^os y doctos, <|qq soo los 
que Si! qu'd.m MU, se provea aquí en cocineros (que eslft ofií^io ejercen de ordinario por su 
poVeza los gotTones, quo vienen de E-'paAa, y son los oni)siior-'3 á los curados, y allá apenas 
pudieran obt<>ner alguno, por ténuo que funra.) y Hqui. a^tao á solos qa^do, hallan de los lu- 
gares de ui'idiTadu vecindad, es fuerza dárs *!(>-<, y Sh los cargan do pcosiuQ. Todo es dut^icba 
irreparable det lu^r d >;ide caen y d -I preiad • á qui 'O privan dol mn< idüneo cnadjtilor. Esta 
reserviiciün se causa, ó por vacar en aq'iella curi? los biíneficios curad ts, ó por re-ignaciou, ó 
poi prutotiudii de tos pá róeos, porqu ■ lc^ poik?n c áasula en l.i ouev,i pr>iví<iinn de qu* d'ini- 
lan el beíiefício curado «lue t''nirin, den ro d ^ dos ni&.->es eu niano'^ de V. Santidad, c.mtra lo 
q'ie di pone el chqcíIio d Trnio, ord-naulo que ^sioi concursos «^e l)ag:in ante el obispo: 
Etiam si pr obitan^ t¡el per resiffaationem in evtia, car aliter qmmodocnihque vaca'e coníi- 
g-nt^ etitm si eccUsiii, affecta^ wl reneroMa sil g^MrolUer^ vel specialitcr^ aut viyore indulti 
Canlinalium. 

Y fundándose el concilio para este concors'» en la silud d" 1»$ alm'P, no piroro di<p'»n»a* 
Jl>le, t»iiio qu<- se d'.b' nViseivar su decreto en lod*s caA>kS, prlacipalioeale estando reducidos á 
concurso ío« b-nefieios r.-sorvadds en los meses íq»6si"''Cos. . ;, , 

De este inctmvenit'nie ha n..cd» olro, no de p-xa corsideracioo, pero tolerable, por,e^¡I||' 
el mayor ma*: y ea, qun- Ut o!)isp(K no ad oitein á «ouciirso, siceliendu la Vt^c nte en mes 
apostólico, á perdona qu' teng» o^ro b' «eHiio, p»»- eviiar q'ie en cift) de ¿er promovido en el 
nuevo curats do a- provea la vacante en Roma en persinas indico is, respeto de las que 
concurrieran al exáraa üot* su pre'ado. 

<35. Y en los cupaios que vacan ''n lo9 och^ rai'ses apstól'cos, no so ju-üifica la reservaoioa 
con quf 88 hace, en óoJen á proveer hombres docUis y p-bres. porque esta prQVÍ>ioo se liace 
en Esp.fta. y la reserva olo se ct>ovi.Tie en nb^igrles á pa.;ar las bula» y no, espedírselas, 
(i) sin que consi*ntio («nsion, y pira esto hareo cuncurs) dt^ los ofiíienlcs, quo aquí residen, 
para oblijíar al poSre ausente á que la aJmila, con el agiavio que se dice eo el Memorial, 
capitulo. 3. y eo i'sias d.-mand'S y respueáUá é impuíibilidadea, eíta privado mucho tiempo d* 
su bcneGcío, y el pobre lugir sin pastor. ci^ -ih. 

136. De los iuconveuii*nte8 que ha cau.^do la práctica de las reservaciones, deponen los 
Padres del concilio de Basdca «n la wí. 31, doiul^ rofi*rcn los daños que [tropone el Mcmoiial, 
«ttiB. 53. y las reprueban como perniciosas á las buenas costumbres y bieu de la Ígle8i%| 

137. A todo lo alégalo, y demás que reGero el Memorial, no responden los ministros do 
vuestra Santidad en fl p.ir. 1. ron mas ra/.on, que de la qut^ se valou para lodo, quo es ha- 
cer á V. -Santidad Señor de lodos loa benuD^iios. proposición á que esiá suncienleraente respon- 
dido desde el num. 7. y la impugna eo el pro|>óáiio San Bernardo (í), en aquellas palabras: 
Murmur iocorum, et quaerimoniaia Ecclesiarum, iruiicari se cíamitant, ac dcmembrari, vel nW- 
iof, vel paucae admodum sunt, ifuae istum plagam, aut non doleant, aut non limeant, Sic 
factitando, probatis vos habere plenitudinem pottslutis, sed justiíiae [orle fWft «Vo, Aorwm, ac 
dignitatum gradus, et ordiim, f/uibus^ue saos srrvuri p'isiti estis, non invidere; ot jumado non 
itideceus ttbi voluntóte, pro lege uti. et quia uon esl o/i qnein appeUeris, polestatem ^ercere, 
negligete rationm? ¿Tu ne imij.»r Domina /«o, qui aii: non vem fiií;ere volunlalem mam? 
fQuid si forte nec licet, ignoscc miki, non facile addncor licitum consentiré, quod tot í/Zicí/q 
partarit? ¿Tune denique Ubi licitum ceiseas, sais Ecc esias mutilire membris, confundere ordi- 
nm, perturbare términos, quos paaerait Paires tai? ¿Si justitia est, jas caique servara suwn. 



[{) Concil. Tril in cap. Expt'iit. 18. i«i. 11. M Béform. 
{%) D. BdraarU. lib, 3. oap. i. d^ Coiksidtr. 
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ft^aufétrff m^ sisa, jnstti guomodo poterit contmiréf Erra» ti td tíimmam, ita, el totam itutilu- 
tam a fho vestram opostoli-am poiestaUm effisiimas, si Ítoc íetUis, liisseníit^ ab «o, qui OÁt: 
í'BO» esi potestas^ nisi a Heo. 

138. Et ibidcm: Quid item, tam indignum tilñ, qiMm ui htian tenent, W)n sú couteiUus 
litote, ttiti minutns quas'lam, et exiguas portiones ipsius tibí creditae mniversilatis saiagas üéscio 

quomodo faceré tuas? Y Irue los ejeuipUs de Natum y Arab. 

139. Recoaocieoilo los mintftlros la incerlídurobre del dominio en que se Tundan, sacan ita- 
^^€íon, que como dispeoj^ador univerBal el Poiitiflce, fiuede dii^pennar los benefliMo& á ftU modo, y 

gu-<(o; pero coiUradiceDse á si mismos, ¿cómo ptic^len coBcarrir en uoo dos derocbos contrarios 
do Sf'Gor y dí^-^pensador, y que piden di^iocion real de persona»? ¿Ni ser buena la consecuen- 
cia del señor, al servicio del padre de familias á bu «..yordorao, dtd mandaote al ma«drttario, 
6 compjtlhle con la obligación de dispensador, y de la cuenta que debe dar, la voluntad y ab- 
/«okito arbitrio en gastar? 

''4^40. ' T aun en térmíno<) de simple administración* dice el dodor Navarro (h)\ Non potosí ko- 

^¿ie Papa, nec nnqaam potitit postqunm mediocrit^r fuit aucía Ecclesia boni» temporaiibhs in m- 

fíis orbis partibus^ reservare iibi soíi administratimwm ilhrum, tutic qnia id vinis humanas 

univt excedit. Et ibi: Brgo nec potest, neo poUtit^ itlam adtimiitrtUionem tibi soli rts^poré, 

y^uia id $oíum possumnSj qnod commode pusminHs, 

M\. La causí de renunciación y susioiilo, que dice el par. 2, e^itá sufií'ienteroente impog- 

nada en los números 31 22 y 105, y no puede tenor justo runddnieotu en la derugnojon de 

tantbft derechos y concilios, y en el perjuicio público de la iglesia y particnlar de los prst^idos, 

y de los reinos, á los cuales por este medio se le:» despoja de las [lersotaa, y de la ba- 

['ícicnda. 

y ^442. La práctica de las reservaciones , que reñere el par. 3, do tiene facultad de haoer Il- 
ícito, lo que por tantus derechos y consideraciones de la utilidud pública y parúcular está de- 
cidido en conlrarío: y siendo esta prácticu la que se impu^^oa de tantas roanerus^ do se puede 
defender consigo misma. 

y- 113. Y no las aprueba el concilio de Gonstaocia, teu 39. fcV. de spolüs, porqne en la re- 

¡%Ta prohibe las rcservafinnes do los espolios, y en tu limitación osceptáa la coastitucion de 

Bunifacio octavo (2), en que tn<to de la reservación per obitum in cuna mcandum, y en una 

especie de reservación no se pueden d,ir por cati6rad^ tantas, como d^spuei se han iairoduci^ 

do, consintiendo, como consiste, la ínju-itir-ia en el eiceso; satos bteo el concdio deTreuto, en 

I razón universal, revocó kis gracias ad vacatura (3), de que el mismo Bonifacio Octavo habla 

l(Í], donde reconoce por mucho gravamen de los prelados y de las ígleía^ , reservar un be- 

^beGcio, estando pendiente la reservación de otro, y así las prohibe á los lej^dos'. ¿qué sinlie- 

I ra de tanta difereacia de reservaciones como ban sobroveniíio? 

U4. Y en la ses. 40. en que so trató especialmente de las reservaciones, se puso por ca«- 
[pitulo f digno do reformación, e;;tro otros qae di»roa las provineias, el de laa reservaciones: y tn la 
lI«t. (3, al ñn so presupone haberse tomadi sobre e-^to acuerdo con :as na'^ioties, que quedaba 
.memoria en la cancelaría, y es fuerta que se limitasen eu alguna parle las que entonces cor- 
arían , y por lo menos se reprobariaa otras nuevas. 

f45. Y el argumento que se saca del concilio Triileotino (5), es caviloso y c-ontra la 
kibenie de él: lo primero, porque de la reprobación que hace de la<( reservaciones mentales, no 
[puede sacarse aprobación de las demás, prinoipalnienie no tratAodose en aquel capítulo de la 
materia de las reservaciones in specie, sino de las expectativas y de los mandatos de provi- 
deodo, á cuya imiticion, y por la semejanza que tiene la res rvacion mental con dichas pa- 
cías: Quaíenus, in futurtm üoncipiunlur ^ se añadieron por couiiecuonüia, ibi : Sed Heque Restr^ 
eatioH^s mentales* 



Navarro ibii. 

¡n cap. Praeienti^ de Praebend. in 6. 
Trid. Mí. 24. de Reform. cap. 19. 
/a eap, Praexenti. de Offi. Legal, in S. 
/n cap. 29. ses. ti. de Heformat. 
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♦45. Lo iéíwwfo, porque cuando se hubiera doi sacar argumento en contrarío, liabia de^lT 
subre las reformationes que cslalían en icgltiino h?o al licinpü del concilio, porque de las qtra 
Bobrevihieron , no puíio (ener nolicia , ni se puede enieoder Cílifi-usa las que son c«»nlra derech'>, 
y en ton gp¡in perjuicio como se Ua dicho, y áon el dia dt hoy, pues apenas les queda á lo» 
ord ndrJMS con qie proveer á la gente vírlnosa de su abinp.id), y A los quj los asilen en las 
funciones y minisltrio de la curi;i episcopal, porque una reserpacion liev;» Ins ocho ídrsí^s de! 
alio; y aunque la facultad de allíroar deja los seis al ordinario, es ron tantos gravámenes y 
perjaicio-í , que mucbtis no la admiten. P^ra los cuatro mes'S quedan ínQniías afecciones do 1»» 
primi'ras post Pontificnletn , y principia en las colegialas á} la vacancia, en la curia de la 
afección de cardenales y de sis fnniliares, de audil-reü do Rota, dd colectores. prült>nolario8 
y criados de los P«n'illceá y otras muchas (i|. Y para lo que escapa de aquí, qiiedm laa 
re'.isnacion''s y coadjuloria*, cuya prorision quMa en la curia con tan írantles efW)lumpnioi 
de pensiones, cancuhna y com,>onmda: Coasideres ant^ o/n/iía, r.'pite Sao Bernardo á EugíH 
nío III (2). Sdnrtam Romnnam Scdesiam, cui Deo Auctore praeet Ecdesiantrn Mairem fjw, non 
Dtminam, te vero non Dominam Episcoporum^ ted unum «x tptis. 

U7. Lh utilidad que considera el párrafo 4 en las re>erraciones, que son en beneflcio de 
Mi 'Majestad, no puedu hacer ejemplo á Ug ref'^ridas. porque se funda en diferente nbli<cat;ioo. 
y corre sin lo^ ini.'onvenÍfnles alegados, 6'>n los reyes de España palmnes de loda^ Ins iglesias 
catPijrales y cokgialeH de sna p'inos, por diulo y uso anterior á su n.'sl.mracion : y después 
de ella, por haberlas coniii>iolodo y redimido del p-tder da los moros con su sai^gre, y la de 
sus vasallos, y haber fundado, dolado y enriquecido con rentas y jurisdicciones las iglesias 
de sus reinos, á cuvo titulo les es d'-bida cualquiera reservación. 

'148. Y el fruto de ella recae eu el mismo reino, en los naiuraleíi, en tas p(>rsonas mas be- 
neméritas, y que asisten al servicio de la Iglesia y á mi gabierno y ad:ninistracion. Consi- 
gnen sin disminución las prebendas sin datarla, ni caocelmia: nu Ims obligan á navef^acion, ni 
á la residencia faera de su patria, con tus <;a>tos y peligron de cuerpo y alma, que relleren 
fos concilios, 9Í00 en %\t% casas l^s h.itlan Ins premios y á vista á^ qnien se los da, lo proea- 
ran nle^ec^'r con vida ejenifilar y K'iras, y en cooi^urjo de muchas, cuya emnlacion ubiiga á 
todos á que Irabujcn por escederse. 

Al Cap. VIH r W.—De ¡os espofios y J$ las meantes de obispados. 

Al gravímen que eapresan estos capítulos [cumo á loa demás) no responden los miuis- 
(ros de jure, sino de facto, y conviene vertirle de razón, para que sea tolerable. El dere- 
cho antiguo, observado pir inn bos sí;;los y caliñcido pur l>>3 concilio^ y decisiones canÓtiicas, 
diñere csloá bienes á las iglesias, al futuro sucesor y á lu.4 pobres. Manda que ningún c'éri- 
gü ocupe eóloB bienes, pena de eKomuuion: y que el metrópoli I mo no se introduzca en ellos: 
que se conserven en poder del ecónomo, basta que se elija ou-o prelado: a.>l lu dispone el con- 
cilio Calcednot^nstí (3]* Inocencio 11 con el concilio Lateranensé: el concilio tríense: el conci- 
lio do Adjcrniá: en tiempo do Urbano la sesta Sínodo, y se supone en los dos concilios Tole- 
dano é Hispalense, y en el Tridentino: el concilio Constanciense reprobó la aplicación de los 
uspolios á la cámara, y tos reservó al futuro snce&or. 

150. Y habiéndose propuesto en el Memorial de los capítulos de reformación, que dieron las 
naciones en la ses, 40, arl. de Ls vacantes^ decretó el concilio Consta ocíense, con aprobación de 
Martino V. en la ses* 43, y por via de concordia cou las naciones: Frucfus, et proveníus 
pcelesianm, monasferiorum, beiteficiorum, racatioais ttmpore oífvemeules juris, et consuetudiaiSj 



T. 



(1) tíuos relerl Gontat. 9(01. 51. 

(3} Div. Beraerd. lib. 4. dt Ctmñéerat, cap, i. 

(3) Calc^donens. action. 15. Can. fi. c. «Yon liceat, 34. 12. 7. t. et Can. 25. tap. Quowam, ^%, ÍíH. 
cúpituh. BoM hujuí, .m. e«p. dt Laidg, 46. rnp. tlluH, 4:7. cap. !\m tieeaf. 48. It. tf. t. Sexta Synoén 
CúnMantinop. Can. SS. Cone. ToUt, 9. Cm. I. tt 6. cap. 1. H. r/. i. emp. Ftxum, mp. Catuoy ^ 6. Yrid. ftf. 14. c. l(i 
4e Heform. ConstantieMe, iu, '^. iub tU. d* SpoUtt. 

Tomo VII. Id 
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vel pncilegü dispoitttone relinqmmuSf illosgM nobis, r#/ Apostólicas Camerae prohibemus 
cpplicari. 

454. Lo que dicen \oé minísiros, par. 5, eo lu re^puosla á eMñ ctpítulo, que Marlioo V 
diputó colectores p^r.i los espolios, ni ps probable, ui se put*di^ creer sin bacer agravio á tau 
gran Pnatlficc. que habla de dfrogtr ol capitulo del coocilio ea que había presidido: y m lo 
iban hecho ile6|Mi(.'d sus 8uc«?flnn*s , no dejará de ser contra el concilio, y en ta conlravencion sic 
(uoda la qu!?ja : y lo quA se insinúa en el fin de qiie se conservaron Ioa e-'polios que estaban 
en costumbre anti^s dííl concilio , contradice á todo bu^n discurso y á la letia , pr>rque no ha- 
]bia uecc-^idad d.f prhihir los espolios, que estaban por nacer, sino los que por su uso cau-| 
l^ban.pTJuicio, iojuslicia y escándalo: y todas las palabras del concilio» an'^ las que tnirao i 
las ppr-;oi»as, como á loa Ciisos, snn indefinitas y univcrsalcí*. ibi; Cum per Papam ihi Spolio- 
rum deoede.itium Prnclaíiirum, aliorumqntr quorumcum'fUfí Clericoriim, grama Ecclesiis, Minitte- 
riit, ft alus Bfneficns\ Ecdesinsticisque personis afffruní dftñmeMta. El ibi: Onoriimcuirique 
Cnrdinalium efiam, tsl Papac FamUarinm. El ibi: //» Curia ítoiínina^ vel extra ubicvm¡ue dt- 
cedenhtim, H qunndorumqup. Y deja lilire adquisición de los lalt-s bienes á las personas á quien 
ceB.mdo esta reservüion deben periPiiecT. 

1o¿. Lo mi-^iso sintieron San Gregorio magfio (1), Alejandro UI (2): y Bonifacio VIII 
pone tíraves ptnas á los ()Ui* ijsurp;ircn <'sto< bienes, y revoca todo privilegio y costumbre en 
coiilraf'io. P'T C'^íltT ten gra^e p-rjuicio de l.i lgl''sii(3). Y Cera-nlcV d-ciaró, que en esta 
aplica* iua al faiur> sucesor se incluye lodo geueru de emoluraenios, como suu los jurisdiccio- 
nale.-*(4). 

153. Y 00 sp funda esta explicación solo en derecho positivo » si bien le d*ctara, sino tam- 
biun^o derecho propio y de las g*nt¿s, que dts iitguió los d.jm'uiís, y uu permite espolio en 
ellofi. Y cooio el dumiaio piriicular do los bk*(ic*s ocL*siá4ieos p^rie^uco á -ia-t igVsias á quienes 
|(w donaron los reyes y oíros líeles, para memori:t y agradecim euio de su d voilon, y que 
con Qiiiyor decencia se asistiese al culto divino (o): en cu.uito no dispu^esen de i líos los pre- 
UiliB, ni di lo» que adquieren de las misakig rentas, recae el d^iniinio en ellas, como frutofl 
tK'iceili loH de sus bioncs [6}: y com-» á señora le compale reiviudicaoioa, y los demás dere- 
chos reales, conira cu.ilquiera poseedor (7). 

t54. Y en la misma regla entran las Itítrai» decimales* porque tienen peri<élua relücion de 
los flejes, quis Iüs pagnn á los prelados qui; las reciben, y m\ ruud.ir< eo recíproca obligación, 
y di'pndeucia. El superior tiene doreclic á st aliujciilado, conforme á Ijs obligaciones y de- 
cencia de su estado: y sus ?u'jrliloii, á que loá provea dal pasio espiritual y l*mpnral en cuanto 
le sobrare y ellos tuvieren necesidad, y al reparo y adirno de sus iglesias. Y como fuera in- 
ju-ta en su principio la impisiciou de diezm »s á un ri'ino, p;ir.i bt»neIicio de oiro, asi no 
puede tener equidjd, que impuestos para territorio pro,'io, se traslaik-u á otro, y mas teniendo 
necciíidadcs propias que suplir. 

155. A todo este dereoho se opone un hecho de Paulo III que presuponiendo compftian á 
la Cámara apostólica los espulios, se los aplica con el poder de Papa y caua propia. Deci- 
mos ,1o primero, que los u olores que hicieron mención de esta reservación, dicen, que es con- 
tra derecho, odiosa, y mal recibida [8]. 

(1) Líb. 3. epi$t. 11. ín cnp. Charitate ^ \í. quaent, %. 

(1) Cep. 1. cap, Cum m officii», cap. Helatuí», de tettam. rup. (Juta uMpt^ 40. dé eleci, in f. 

(3) Ruiíma con». 16S. n. 3. tt ult. vol. 4. 

(ij Clemeül sUUuta 7. de etectian. 

(5) Cap. Quorundam, fiH. de rap. Expedit, It* f, \, eap. Qui Christi, eap'.'Qui ah*tu!erH, it, q. 1 mp'. 
Causa fJe vtrb&r. tignif. Turrecrem. fib, 1. Sam. cdp. IM. ven, 6. prop. fin, Oayel. J. J. q, i3. art. 5. 
Uol. de Juat. el Jur. Iract, 'i. disy, lit. 

{6) Cap. Res ¿n Epúe. H. q, !. cap. Placuil^ lí. 7. 3. rap. Quicumque, lí. 7. 4. cap, Saardotet, cap. 
Praeabyteri . d. q. k. cap. Fixttm , 12. 7. S. cap. I. de Tettam ct ibi Lovarr. €0p. /«/Mr. ubi Abbas. toum. 1. 
et 5. de pecul. Clerie Buld. cap, 298. lib. 1. Sarm. de Reddit, cap, 3. Vaso, i» eod. opuK. c<tp, 1. par. 3. 
dub. 1. ei S. 

{*!) Ul ex Joan Andr. ci aliú probaU Rice, in Pros, rerum qt^otid. tom. 3. re», 433. «««.$. 

[8i ^GiiderÍQi in com. 318. aUat 1. dt ptati Cltr. Zabar. in Coa. Ní$ cutí pnd«a, par. Mru»ri d * 
Ifnitn/. 
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456. T aunque 1.1 Rola Romana (4) supaue, quo los e^pnlio.^ port^odcinn ó la Caminí por 
el coDcilio de CunMancia, los volvió á reservar á iu^ sucf^idres (2). Y eii tiempo de Ruinano 
los gü7^biin liH iglediad y fuUinjs sucesnres (3), y lo prc-tupone Guido Piípn. 

457. Lo ái'guQ'Ji), que en tuuclius reinus no se h:i pprmiiido estu ru^ervaciob de c$(N)Ijo8, ni 
fruloi; de iéi vacaiiliJH: así sd observa en memoria en FcaDcia. Polonia, Porlu^^dl y otnis pitr- 
ies (4). En los reinos de las Indias se observa el dcreclio común: en Ñapóles los frnUis de, 
las vaciintf's se re-servan al fuluro suces>r, y lo mismo se hace en Miliin, por nn-dio de los 
ecónomus. Lns reyes de llungria p)7.ou dj los espotios, si losproladts mueren abiuleslato (o). Hu 
Sicilia los espolios y frutos vacHul-s están á disp >ificion d; su Majestad, y se conviiTlun eti> 
obr.is pías. En Francia los gaao lo-i Ueye4 por comisión .Vpí)iíólic;i (6), Y si esta reserva se 
fuiuia en nblig-icioD do sutítenlar la Camaia Aio-ilólira, d.'bt* repartirse igualmente en lodos los 
reinns, no hacer á unos libres y á oiro<i tribuurins. 

158. Y 00 es sülisfacciun á e«la dei^iiíual iad, sino comprobaeion al agravio que contiene, lo 
que los minisros rt^ponden al par. 2 dul cap. ti, porqu>> los demás reinos , no sofi b.tn sido 
favorecidos de lus Ponliñces con subsidios y sitcnrrus de la Iglesia, sino que bun a\nd>d) lus 
señores reyes de £s|;Qa á ^ü con^ervacios , y defensa couira los b(Tejt*s, fallando :■ gunas vaj- 
ees á tas de su> propios estados, por in>t)nci¡t de los Ponlificos. Y el subiid.» de la t>u/.a- 
da, <le \zi rentas de h^pñi sale, y su p.ifie tiene en ¿I esta curia: cooira los moros se 
expMUile, y en d fen^a de la Igleüia, scgurid.id de sus m.'res y rostas. Y el socorro, que 
so debe por oblit^acion de olicio. no se üfbe venderían curo; anlps bien, siendo tin oreciña la 
caus'j de crecerle al paso, qui; no solo so utico los infíeU'S y lietejes, sino qui^ bailan nue* 
TOS fdutoies, y coligados, siria justo, antea de echar nuevos grávamenos ai clero, hacer es- 
GUTiioD» y restiiuirles 6us ret>t>>s, conque puedan contribuir á la común def^n^i. 

159. Lo tercero, que no cub*' en prudente y Piel a>lmiii¡straeioii de^tpojar las iglesias de 
España de sus frutos, y de la o.tligtcion que tienen á su reparo, edili ación y socorro Itiu- 
poral-de los pobres, y sacarlos á provincias tanto mas ricas y abu!>dtnli's. Y cuando ai lierafio 
que Paulo III hizo ta conslíiuei(»n , hubiera oslado en apri''to y nrüe!<idad la Igl ^ia Romana, 
(que uo estuvo , antes en mucha prosp<TÍdad, como parece de los suruptiioíos palacios, edili- 
oíos y jaruines que cddicó y relias que dejó á sus nepotes, que es de creer seria de las 
sobras de la cámara^ ya lioy, no solo ha cesado la necesiditi, y aum ntándosí ta Iglesia con oae- 
vos estados, sino que ha creeiilo en España, con las continuí^ guerras contra inGeles y hereje^, 
p.ira cuyo socorro y de los ^a^los, que hace cu f.ivur de la Ule-^ia , qu* si lu refirieron nuai. "ii, 
se debiera despojar á otras en su benelicio, y para tan glorioso necesario emileo: cou que ha 
cesado el lUu o de esla reserva, caso que le hubiera habido, y lu caus? se ba pducido á no 
causa: lo cual iguaimeaie es necesario, para dar priucipio al atributo y para juMilicar su pro- 

SeOOCioO. -vs^n «A «My MA »«k« ^t it hi «ti-^Jt .<I4I> j- 

460. Lo cuarto, que no debe preval^'cer un esti'o absoluto, violento y odioso contra la an- 
úíina é inconosa ob>ervanei<i de tantos sglos, fundada en lodos derecnos. ampliada y defen- 
dida por tantos Ponlíllees, calificad i cun la antoridail de tan copioso número de Padres, como 
iotervioieron en los concilios referidos: y esto nu es dar luz, como dico el pir. 4 á V. San* 
lidad , sino pedir su complemento. 

461. Y tampoco es pedir cuenta á la Iglesia di 8U< aumenti»s, como roí^ponden los ittinis^ 
tros en el [lár. 4 del cap. O sino representarlos, para que viondo V, Saotidud, que no solo 
han cesaJo las cau^uis, sino que se han (roca lo , du'srsia de la exacción y provea á la mayor 
necesidad, con no despojarla de lo que se instituyó para socorrerla. 

-ItiS. Y aunque insisten los ministros eu que todavía la padece la Cámara, les replicamos con 

(1) Rula in anfi'r/. dec. 41. tit. de Probat. alias SS6. 

\i) Caslrens. eons. lOG. num. i. p. 1, vfrs, ;»c obstaí. 

^3) Román, eont. t\0. num, 3. «* 

iA)i Nt>arr. </« Spotüs , pttr, 5. «míi. 5. et pir. ti. num. t Mnl. tU Jm. '#f Tut, tfád. í. 'é<$fi. Uf 

vqr^. Licet neganJum. \x«r L ;j. íí*m/. ca/». 3, ters. 9. Píreiri rfc Mamt Hegia, p. t. cap, ti, num. Si' 

[É) HuiíiUíi rom. 155. num. ü. vcrs. Üed yuiu, tib. i. 

(6) Duflr..'n. í/í Sacrit ¿cc/ii. MinÍMlri$, cu-l. ftcuil. Chopi rf# Dm. Franlitíe, /ÍK S. tom, 9 Hde Sacra 

fi^lü. Ub. 3- iit, 7. 
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la notorioífad áe hs incorporacirxios, ron que en poco mai de ouairo año-í de PoDlifvcado Sib- 
lo V. babiendo hecho tan lucitloí gasio* eu la renova<?iün y órnalo de Roma, y en las aguas 
que á ella comlujo, dejó de sobra cui*ro millones en ei castillo de Sanl A'));el: y sus suce- 
sores, habiendo odificido m'icho y socorrid') á lus Li^is católica* y á ios PiiocÍí)e8 crislianoa, 
contra loa herejes, con grne-as sum;»;», han po^lido líejir, y \*h lia sahrado i.into como »e tó, 
no sido para lo aec^aarío y útil, ^ioo iambi<Hi puvA lo delicioso. 

ÍG3. A los dem.is inconvenieiiies , qui; repr»'a:MUa el Mi-roonal, no dicen coaa de «ustancia 
los minislriH: porque aunque los prelailus no pu^'d^n di.<pi)n(.'r de sus bienes, ca fuerza sK-ulaO' 
el desinoii quo p.tsí on ellM, y lo mal y tarde, que ae cumple con <u funeral y surrügioa» 
demn« riel dosuniparo, que padecen antes de morir, por no poder aüislir la IgleHía á cuidar de 
aquella hacienda, cr»mo (iropia. 

164. Los e^ce^os de Uh criador, cnando los hubiera, no hay hacienda, ni vida para costear» 
y ver el fio de una caui^a criminal en ios tribunales eclpaiásiicM<3, donde escede ea mocha par- 
le lo qae se gasia á lo que vence. Y »i como con-iUltíS la Congrey:acioR á la Santid<id d« 
Paulo \l\ y rcferínios tiúm. 2o. los exentos compran la impunidad de ana delitos en I0 dala-^ 
ria, f «at» i triste del 3!tnil«imo ;,qué será quinientas les^naü do aquí y tía tanta diferencia 
de ministros, como concnrren en la Xunci;itura? Lo mas tiaraio es, '{uitar la ocasión de lao- 
tos dfliios, con escosnr noos espolios, que Riendo dt: tan corto interés para ia Cámara, causat 
tanta confusión y odio á la Iglesia. 

465. Y en ninguna cosa puedan los remos óm Casiilfa dar leBlímoniu mas cabal de su obe-^ 
dienoia i est:) Santa Sede, cumo en do obrar por su antorídad. á ínutacioo de utras provin- 
cias, BÍBd recuríir primero por nn'dio de su Mají^Uid á V. Santidad, y proponer sus quejas y 
los agravios qtie padecen, piíra que de an mano tengan remedio, y olios nrayor pesit>i)idad para 
asistir, como siempre lo ban hofbo, y hnecn, no solo á la defensa de la fé, sino á su pro- 
pagación* y para qn« se conservo en sb pureza, y á h primitiva p-ifcecion con que se fna- 
dé y crió: no puedi>n b-ior arlo maj> herótco, ni de roas niTPCimienlo, como procurar é in- 
sistir en q'ie e^ten los abasos que so ban introducido en et ^nbtorao eclesiásiicu, cortra la in- 
lencinn , y sin noticia de V. Siintídad, que es lo qao prospera, y gobierna los reinos, y no 
en consentir las exucciones tan nocivas, y lo demás que insinúa ci par. 3 de la respuesta al' 
capitulo 9. 

46d. Y no es pasible, que enterado V. Santidad de que ol emolumento de los espolies no 
llega á cuatro mil ducaitos por año, quiera permitir una exacción, que derogando tantos cano- 
DM y concilios, cauiía de bocho y m poderse eviUr, los daños que refiere el iMemorial náme- 
ro &6 emn seq. 



Al Cap. X. — De la nunciatura y de los inconvenientes con que se ejerce. 

467. A todos los agravios de este cdpltulo responden los minfetros da V: ¡Ssntitfed con mta' 
simple Rf^gatíva y sin ratón oaíarjl, ni jurídica á los que se representan, como si se hubiese 
de admitir esta vana satisracci-m contra la verdadera esperiencia de liinto» daños, y no $olo 
notoria en íiquellos reinos, sino en lus que, ó los padecen, ó por haberlos padecido, se han 
eximido de ellos: en cuya comprobación examinaremos la raíK de dondt^ procede, y lo que ben 
sentido de ella los derechos sogrados y civiles: y no tratamos did Kuncio en ooanlo embajador, 
porque so elección es absoluiamento libro, y en esta repr^soolctcioo ce.'san t<»dos los inconvenientes' 
que contiene el Memorial, y solo miran id Nuncio en cuanto suporior y jue;., que dice órdeB^ 
á los BÚbdilQfl y al reino, á quien se debe dar satisfacción, y como interesados, propoooo la 
conveniencia pública y particular (4). 

468. Estando la eleccioa divina libro de lodos los achaques y de)ienírencías á que vive sujeta 
la humana, todavía promete Dios á uu pueblo, por particular misericoidia , el darle profeta de 
su nación, y de entre sus beimanos, en el cajiltulo i8el Deu eronomio: Propheta de geníe 
ftía, et de fratribm tuii suscitavU Ubi Dominus üeus iuus: iptum audief. Como también por 

„4^ iofioo. i% cap. Bit. A. 7. i« icctuA<. ubi Aiibii, et DD, 
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caaligo y maldición el gobierno Cslrnojero » furuío. 5: Ecce ego adducam super pos gentem 
de iongitiquo, Dotnus Irsael [aU Domnm) ifetttem robuslnm^ ijfíutem antiquam, cujiis iijuorabilis 
Ihguamy nec iuícUtgn^ quid lo]tuUnr. Ei Riiruch 4. cap. Adduxit enim svper Utos, gentem de 
ionginquo ^ gentem improbatn ^ et idterius linguae. .. 

469. Y en la elecciun t|ue Irnbia de hacer el pueblo, se \gá ponu por preceplo. Deutcr. 
cap. 17: Regem consiilties de numero fratrum tuorum: non poteris, aiterius geníis homiitem Regem 
faceré qui non sil frater /muí, hoc eat de tuapatria, sen gente naius. Kl nuiu. 1 1 : Congrega milñ sep~ 
tuaginla viros , de tenibus hrael . quos tu uoítiy qui senes populi sinl , ac Mayisiri. El (jf- 
neti. 19: Ingreísus es, ut adve/ia: numquid ut judices? Lugar que nulo Anacido (4), para probar 
p1 intento, y b* puso por regla Siglo 111 en la caria á los obispos del Orit'nle, cap. 3, ibt; 
Peregrina Judicia generaU soncíione prohibemus; qum indigmnn e$t, ut ab extrañéis judiceníur^ 
qui comprooinciales, et a se electos debent hnhere Judices, nisi fuerit appeUalum. 

170. Y aunque hdco ¿alva á la autoridad pontiGcal, esto i>o debe enlendor una ú otra causa» 
que podrá rewilir fuera de la provincia con justa causa , no p¡ira dar jurisdicción universa!, porque 
lo que reconoce por indigoíddd del Ponüfíce y digno de probibirse, no dejará de serlo, aun- 
que de hecho lo altero: y asi á ta jurisdicción como á la apclaciou , no »i: hace pcrjuioio pui: 
der natural del reinu ««I juez que V. Santidad nombrare. Lo que tuvo Sixto por indigaidad, re- 
pulo por afrenta Felagío Fapa (2), que una provincia fuese juzgada por juea's de otra: íbi: 
Unde non oporíet^ ut degradetur, vet depouatur unaquaeque provinciat sed apud semeíipsam hor- 
beüt Judices, Sacerdotes, et Episcopos, et quamcumque causam fiabuerit a suis Jtídicibus judice^ 
tur, et non ab atients id est , a suae Provinciae Judicibus , el non extraneis. 

474. Esa misma consideración han tenido los PonUfices en la elección de las prelacias y be- 
ncncios curados, juzgando por conveniente sean elegidos lus naturales por las razones que repre*, 
senta el Meiunrial (3): !deo non possumus [dice Inocencio 111) salva conscientia eidem Ecclesiae. 
in alia persona , quae de Regno Ungariae originen non haberet, congrue prcvidcre, nec velle- 
mus ei praeficere alietmm (4). ¥ con ser lan limitados los estatutos de las iglesias, que dispu- 
nen, no pueda ser elegido ninguno de ellas que no sea del gremio, dice Sanio Tomás, que 
no se inctuTe por esto en culpa de ace()ciün de persouai (5): Quia est utilior in ordiue ad bo- 
num commune, quia magis ditigit Ecclesiam in qua esi nutritus, et propler hoc mandatur, Doar 
ler. 47. Non polest aiterius geutis hominem ficere Regem ^ qui non sit fraler tuus. Razones to- 
das que militan con mayor fuería en la judicatura y comisiones do Nuncio, pitr ser iiiüvor su 
autoridad, mas universal su jurisdicción, y menos reparables los daños de su ejercicio. 

472. Bien reconoció la importancia de esle punto la regla de Cancelaría, pues prohibió la pro- 
Ylsi^n de las parroquiales en persona de diferente lengua: i^felUts enim^ qui$ cwn tuo cat,e, 
quam cum homine ditersi idiomatis con\>ersatur , (como dice San Atíuslin) ((»), porque á la di- 
ferencia de la lengua , corrertponde hi diferente deposición en las costumbroá y on los afectos 
(7): Quia sicut disparilns habitas, quamdnni onimonim di/ferentiatn ducit (8), ita est fortiut 
dissonantia linguae disvrepanifm voltiniatent significat. Y cmcluye Ludovico Gomecio, que esta 
regla es fuod.ida en derecho divino, común y ndtural, cuyo vmcuto debe ser inmulablo. 

473, La misma atención tuvo el derecho civil en lu elección do los magistra^los (9)» en qus 



(1) !n cap Legest 3 q. 6. 

(t) /n cap. Stote, (i. q. 3. 

{3) Cap. Donas mem. {et 2). par. íntetteximus , de Postulai. Praelat. 

(4) Ri^cltí Coeteslin Pa|>a tn cap. .\«c mmti$, 12. eum !iri¡. tW. disi. Can, Quvninm dé Offte, Ord, Can 1*- 
cap. Cum térra, cap. Quod iicut , par* Sup eoAbh.in d. cap, Bwae, n. 16. ibi: A'flc debet lUiut, etc. Pe Ir. 
tireg. in Explu. til. d$ ttecti, cap. í». numer. 21. 

(5) D. Tbum. %l.q. 63. art. i. adi. 

(6) ¿I*. 2. de Cic. Dei. 

(7) Abbaü in cap. Ad Decorem^ lír yuK. Gomet. in Rey. de ídiom, y. 1. 

(8) Ctem. \. de Etecr Van, in nota \6. ií, X r < ,<i*-.u*!í.í i .^.í 

(9) Leg. t. de Offic, Prnef. Praet. Aulh. de Defens. Cir. 9 par. Interim: late Lucas ¿o Peña tu ¡eg, 
Quhquis, Cúd. de Oirmi agro de ier. Hehi. vcrb. Bt uxorem. Guiller. Beiiedltl. a num. 488. Covnrr. tii 
Pract, cap, 35. ». 4. Bobud. lib, S. cap. 17. n. 18G. 

TOMO Yll. ■'Y?''" 



Jfflf^ ititií'lio Im docl(ff«fS, tos cnatéd echan menos en el juez extranjero et cnnoriimientn áh Y9«' 
edlitofl y coitlumbivs de las provincias, de la calidad en Ins personas, de la csperiencia , que 
Unto conviene para ejercer ta jarUdiccion y conservar la buena correspondencia con los jaeces 
seculares. 

47i. Considérase sobre lo referido oira rftion, si bien política, pero necesaria, y la primera 
tfel gobierno: porque mira i la quietud y seguridad de los reinos. Notorio es que en los Pon- 
tiílces se haih, demás de la representación espirilnal, la temporal del fYincipé secular, y tan 
poderoso en este dominio, ó interesado con los demás Príncipes, como se vé cada día, y di- 
cen Its biátoríaít, las veces que ban lev.mtado ejércitosy movido «{ucrr.is ofensivas y defenMvasr 
las ligas y conf^dcracíoni's, ya declaradas, ya encubirrtas que b.in hi^cbo con diferentes reyes 
y pHni'ipos, en orden á conservar v anipliífr su estado, y algnnns vecos por intereses y aféeles 
propios: y como en ana persona, ni soa separables las noticias, ni el poder, ni tos afectos ni 
acciones, es foerta que se confundan, y que Ib potestad del Principe reciba de la del Pónlltí- 
c* todas las aynrijis y asisf^ncia que condujeren á su mayor dirección y mejor ejecución. 

475. Y aunque el pacifico gobierno de V. Santidad esté libre \ít i;o&pech;is, como esta juris- 
dicción es suce<^iva, y tiene eaa^n continua, es preciso asegurarla con vinculo de nalurnleía» por- 
que puesta en un estranjero y ministro del Principe temfioral ó eclesiástico, no penetre los se- 
cretos del eüt^ido, y cnniunéva los ánimos con la suprema autoridad que ejerce en caucas ci- 
Tiles y criminales, y grncio^as, sobre lodo el estado ectesiáslico, n'gnlar y secular (1), en quo 
no bao eidu pequeños los daños y perturbaciones que se ban reconocido, y la razón que ba 
ob.ígado i que en l(« reinos y otros dominios se provean tüs iglesias á proposieion de los prin- 
cipes , y por lo menos concurriendo el Placel, porque no se introduzca en sus estados perso- 
na poco sej^ura ó disidente, y milita con superior causa en el Nuncio, por ser tanto mayor feo 
autoridad y mano. 

476. Y no será caso sin ejemplo ser tos Nuncios naturales, como lo fué de Francia tieor- 
gío de Ambrosio, y de Inglaterra el cardenal Reginaldo Polo. Cuando no parezca esto conve- 
niente, se puede dividir el tribunal de la legacía, ó no preveerle mas, que para ella como en 
Francia y otras partes, donde no administra jurisdicción y se vive con mas quietud, con me- 
óos costa de los reinos, y con mejor correspond.^ncia , con que se satisface al par. 4, y seda 
la refipuesta á este capitulo, porque en él no so limita en el omb»jad(rr el origen, sino en el 
jVKí en qtiien ^olo se considera la rizón de eclesiástico, y no es precisa la del origen, antes im- 
pugnan la estranjería todos tos derechos y rizones alega -as, de que viene totalmente ayuna la 
respuesta. 

477. Como todo lo que mira á esce^os en los d-reclios y propinas, y por e^la cansa la 
rooltiplícídad de instancias, de autos y de' biiK*tos encontrados, y án ¿aUrio^ en quv con ne- 
garse, les parece á los miniáti'os han re>potidido, ó con remiiir al superior la refurmaeion de 
lOíi agravios, como sí en tanta diferencia de ocupaciones may res pudiese t)*nor tíempn un .\ua* 
cío ó so auditor, para la moderación de lantns e.'ire^sos, ni fjcil recurso el naiuntl para propo- 
ner'su queja entre \oa estranjeros, que llen-iii aquella casa y tratan de* adlaniar sus ganancias 
á costa de los agravios. Demás, que aveniuranan el su eso y justicia de sas pleítús, sí r« 
atreviesen á pedir reformación de estos esccsos, y con nuevo gaaio uu comprarían sino óiio ú 
esesrnio. 

478. tüstos daños que cada dia crecen con la codicia, y se hai'cn dlaá lnti)1ei*h!)^8 con la 
necesidad, los reprendió en su tiempo Sjn Beinardj (2, en el lib. 3, cap. I. donde di i-. £aai, 
tt redeuni per médium illorum, ei traiiseunt secus : sed quid buni, adkuc eum Hits egaint, ruc 
dum andivinuti, et forsitan aui¡iviss(^»$ y nisi prae auro Hitpaniae, salus Popidi vituissel. Y 
en el lib. i. c>p. 5. cuenta por cosa de otro siglo, aun en tus tiempos de u^eniu til: Red- 
disse Legatum de ierra auri sine auro: íransisse per terram argentx, et argenínm nescissey do- 
num quod poterat esse $uspectum, illico rej^cisse, 

479. Y es caso riguroso, y sin ejemplar, que siendo cargo de la jurisdicción el d^r jue- 

(1) DD. in Leg. Mereatores, Cod. de Commrrciit, tt mercat. latd Aceved. in teg, 14. Ut, 3. n. 19. (ib, 1. 
htcffp. 
{%) D. Beratrd. lib. S. dt Con$id. eap. 1. 
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c^s, qu9 la ejerzan, y adiuiuíslránüose eq. toa. djjQínips temporales, pop personas asalariadas CR 
los (ríbunaios supi-riorei y gd loa í:iíeríores. cod t;m p:M|ucñ9 ciista, que en España cualquier? 
senlexicia qo p. su de ua julio y la interloculoria de uaa cuarta (larte: en eslp tcibunal ecle^ 
siá^líco se haya de ioipunor ua gravámua taa pesado á los £u!)(Jito3 que se les consigue a loi^ 
jueces todo el sueldo eu^u libre üÍÁp;>3Ícton, arbliraoiio i su voluntad la propina» en laqla á^ 
rereiicia de autos, y rc^uliindo por ella la buooa ó niila .sentencia, contra la con-liluaoa da 
B.pnifjcio VLll (1], que prohibe á estos jueces dcde^ado^ cualquier recibo, ibt: ¡muper ut gratif^ 
et eum omni puritate judicium coram ipso procedáis nüllum munus^ cel quidquid alíud' a/>íW<¿T 
bus recipere qualiiercutnque praesumat. Y en ano que el jaez baya de hacer ausencia de su ca^a. 
lleve, e.spcnsas moderadas (sinn es que Ips litt^ntes ^rau pobres) y las cobre de. ambas partos^ 
Cu todo coQlraviene ul entilo préstate» poique ni corre la e^cpcioo de pobres, ni el cutíO dfi, 
ia 1 usencia qi la mod racinn; y solo coa. el <|ue ohliei^' la seoteucia so contrata eJ precio :, 74»-:, 
tum pro tanto t et toíttm pro toto, 

180. El medio que propuso el Memorial para erigir rola^, y á qu,^ reíiponde el p^r. 3. ú^, 
\iH resif)uesta, con simple coulraüiccío^i, na es, muy á propó&ilo para los intereses de ^. curi^f 
pero es confor^ne á justicia , á los cuncílios y al derectjo canóuico. Lo mismo es no hacer ju^ 
ticia, que ejercer^ cou lanti c<^ia. y d.Qcullad, que,, ó le^ ful'-e poi>il)ílidüd á las parlas pnrf 
seguirla , 6 después de conseguida sea mayor el interés y daño de la prosecución , que el íriUp, 
de la victoria. 

181. Fur difi reates constituciones ponliíicias y concilips está di^^puesto qu2 las causan ecle^ 
siálicas de cada proviricia,, se decidan en las iostancids á^i Igs obispos metropolitanos, ó concia 
lio provincial y primado, y en oso de necesidad sq recurra á la provincia comarcana (2); ifOr, 
cus quippe judicii, ibi. e$t coiistituendus , nbj res gettue suiU ^ ubi faciíior partibus ad Judlcett^ 
aditus , ubi Testes producere, exhibere acta rationis , ei instrumenta, commodius , idque ciíra «*- 
pensamf cilra periculum, Ipocenqio líl en el U'ncilio LaUranei^g^, prohibió que en virtud dQ ^- 
tras ap().<itóticas, ninguno Tuese ll«'vado dos diet;i& du su dioce^i y dá la razón (3]: iY« f¡ttu$¡. 
faiigalus laboribus^ el eipensis^ lili cederé, vel importuniUitem acíoris redimere compellalur. 

Y Bonifacio VIH, supuuiendo causas muy juilas, limkó ta, remisión á una di^ta (f}. 

* 182. Los Padre.4 del conMlio Basiliense, ses 31, determinaron por artículo que mira 4 la 
reformacioo de la Iglesia, t'n cap. et in membris^ que las causas se concluyan en todas ins- 
,lanQÍB;t en las provincias, que distan por cuatro dietas de la curia romana y reñero razones 
(ales, que do debt^n omtirse: Innoleverunt [dí(^ la sesión) intollerabUium vexationnm abyi^u^ 
permutti, dum nimium frequentem a reinotissimis, etiam partibus ad romanam curiam [et ínter' 
dum pro parvis, et minimis rrbus, ac neyotiis) qutm plurimos citari, et tocari consue^erunt^ 
^atque tía exfensis, et lab^ribus fntigari; ut nonnumquam commodius arbitrare ntur juri sup ceder 
re, aut vexationem suam gravi damno redimere^ quam in tonginqua regione, litium subiré dii~ 
pendía, ff/c. 

^El santo concilio de Tremo prohibió que Ioü obi^po^ pudies'^o ser citados en las causan 
criminales que se inlcnlasen de oficio ó por denunciación: Sed, ni in concilio tantum Provincia- 
li cogn'tscantur, et terminentur, vel a dfpuiandis per concilium provinciate. Y que si la causa 
^ueI^e de bi-re^ia ó tal que pidiese deposición ó privación, se conociese do ella por su Santidad; > 
remitiendo la instrucción del proceso al metropolitano, 6 á uno de los obispos (5). 

183. El emperador Justiniano (6) ordena á Tribonlano, que uo permita que por negligencia^ 
del presidiMite de la provcneia recurra ninguno por justicia á Con!»tantinojila; porque convertirá 
contra él su iodi^^nacion: y si foere á ella m necesid..d, le enviará castigido y sin resiHiesla- 

Y en otra con^titucion (7) dice d.« cosas partlcul.ircs: la prímeri», que en causa de i^usacioD 

(1) I» cap. Statutum, par. ¡nsuper , di Htscript. in 6. 

(t) Cfíp. t. cap. Placuit, cap. Scitoíe , Can. de HU$, q. 8. Cvf. 1. «r ptr.t<^{, Q. f. L. 

(¡I) M cap. A'onnuttt, 8. da fíescripí. 

(i) t'tip. Stntütum. par Cum vero, de Hescriptis, in 8. OD. ubi Flamio. i* Confidente 9. 7|. .«., 1$^ 

(5) Trideiit. cap 6. tés. 13. et. cap. 5. íes. ¿5. de tieform. 

(6) tu Authcnt. de Mand. Princip. par. Sit Ubi, cotlat. 3. 

(7) Autbeut. Ut di ff trentes jud. par. Si vero contigerit. et par. Si vtro hftnp^ c9ÍfH\^ ^j . \ 
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fltí J!¥¿V'''í^.Rftír,*5«' rfftVnpfífl'í caVcI' ohisiw), y- no ropiró en ser agena y de difereme 6Hen U 
jurisdicción: Uf non rogantur uostri subiecti, propíer huJH8w>di cmsas, recedere a propria pa- 
tria. Ln Bí'g'inda. quft si los ohi-ípoa no adminislrari'n juálicia, le» impondrá ca?ligrt regular: 
Ui stuá^nnt cum fimore Dn, jnMe jndicare, ^f nmi cogantur h'mines relviquei'e proprias civita- 
(es, atque prrvincias: in cirUntibus autem, in (fuihis non sunt jwlicrs juhrmtts etim adire rftf- 
fimsnrem, qni hnbenl cansas. El si vnluerint cum Ephcopo judirem, et hoc agi praecipimas, 
Et ibi: \^pqvp anlem Monnchm, nec Clerícnm, nec Episropum jubemus venire huc, absque liU&' 
rís Sancíisximi sui Palriarchae. 

' 184. Tanto como cstn pudo en un principe secular la piedad de adminislrar juslicia á carta 
ano en 8« lierra, y con raron; pórqoe !a ley que se hizo par.i reprimir hi vcjiciones violen- 
cias y malicia de los poderosos ¡I), no ha do inlmducir ni pormilir mntlos con que las logren 
6 imponibiliton la juslicia, corno sintió Inocencio III y con ser tan diferente la constilucion del 
cap, fin, de Fcr. cnmpet. que obliga á litigar en Roma al que se halla en ella por causa vo- 
luniiina, por ser p;ilria común; se queja noslien^e (2), y dice: 0"fid fmperaíor, Ctiralior erat 
Papa, qnio parcií rfínotis, ne ad ipsum venire tmenníur, Y la sentencia de S.in Bernardo (3) 
al papa Eugenio, ea: Áppellatinnes^ut non eontemnendas, sic nec usitrpnndns. El subjun¡;il: Quan- 
h*, ul talibus quaeque deferreut, etiam de propria cessere jure^ ne longo^ et casso itinere faliga- 
rentur. 

185. A) mismo intento hacen las constiUiciones (t>), que permilGO se pueda recusar el lugar 
del juicio, ob non iutim nrcefsum. Y ninguno puede dudar los peligros de mar y tierra á 
que se esponen los liiiínnles, h.ibiéndtiíe de partir He reinos lan Sí^pandos, como los de Espa- 
ña hasta Roma: y ciando allá ll;?g,)n, tolo lo hallan nuevo, el modo de litig-ir, de negociar 
las personas y la tencua; de modo que ni se entienden, ni los entiendem y sobre todo* la in- 
mensidad del gaiíio que c(in<ume, y deja en pobreza á los mas ricos, sirviendo de espilioá la 
codicia de los oficiales: veneno lan antiguo en esta curia, que ha subido lan alto, como se la- 
menta San B'rnardj lib. 3. de Cfinsid. cap, 1. ad fin. ibi: An non qxtantibas ejut tota Legum 
Cfinnnumqw dist' plina insudnt? An non in spoliis ejm omnix finura inhint inerptebili aciditoíe 
rapacitas? Quid ita íua ipsius spirilutlia studia, non tantnm inttrvidit^ sed abscidit. 
'^1^6.^1^ no i es menos de cx)n'í¡derar y do sentir la licencia c-m que aqui viven loa mas de 
los forasleros, sin temor á prelado, ni á corrección de superior: olvidan lo que aprendieron, y 
lleva los de la líberlid se perp-túm, encargan Í05tí da n gocios agenoü, habiendo venido á los 
propios: á cuya causa Bonifacio VIH (5) revocó las gracias que hubiese hecho y las de sus 
anlecftsoréít, de gozar los fruios de sus prebenrlas, » los que in Romma curia moram trnherent, 
ex qnn (inquii) insolentiae orinutnr vagandi, et dissnlutionis pro^ffiratnr mntnia: Diminui- 
tur Cfiltus Dh'inuSt et offidum plerumque, propter qund Beneficium datar, quod quae ttobis 
licere non patimur otnitti , no^trh successoribus indicmnns. Desde los tiempos de San Geróni- 
n\Q tiene antigüedad aquel consejo: Yioere qni mpitis Sfitcte, discedite a ftoma: Omnia cnm 
Uceante non licet esse bona, A que alude lo de San Bernardo (6): Ai curia bonus faciliut 
recipere^ quam faceré contuevil^ quod pfures in ea delerisse bonos, quod matos profecisse 
probavimus. Obra seria digna de la piedad do V. Santidad descar^nr di! estos cortesanos la 
curia, que traídos de .pretensiones y pleitos, embarazan con suü per-oniis y uo edilicau con sa 
ejemplo, ocupados en lo que dice el Memorial núm. 1S. 

487. T»dos est03 iiiconvenienles y los (|ue eípresan los concilios cesan con erigir tribunales 
propias» donde se f^'nezc^n las emitas on sus reinos. Conocida es en los do España la ventiija 
á níuchi»8 en U euseü;tuza de ambos derechos civil y canónico y sagrada teología, el númiTo y 
esplendor de sus univcrsida>les: la diferencia de colegíus que la ilustran y eo que se cria la 

(I) Lig. -tfffmiiwríiií. Vod. Unievf. Con. Ad nóttram, de Immunitat. Beclet. Cüp. Calumnid^de Potnis. 

(t) /« ^qp. \.jle Supplen. n^^rjUg Praelat. Ub. C. ». 11. 

(3) Ar'fr. *3. de Consider. cnp. 2. 

(4) Can. Jíx parí, de Appelt. ft cap, 1. d« B* Judie, íft <¡, 

(5) In cap. fin. de, Ren^ript. in, 6. 

(6) iifr. 5. cap. 4, dé Conáidér. 
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nnblPM de los reinos: ía punlualiflad ilua're dft *io8 maestros: 'lóá'ConUnuos nclo3 ülerarios «P 
qae se ejercilati: lo« crecidos ositpondios de que í?ozan y con (luo se animan» y la diversidad 
de machos prenúos á que por cs!e nu-dio aspiran: y con ser laníos, son mas ios' hombres in- 
fiigncs en virlud v leiras, que los merecen. 

188. Bien se pueth^ fiar de las rolas que '^nmp'isieren estos jueces, la adminislracion de la 
JDslicia, pties hoy corre por un provisor y un juez mctropidilnno, y son los mejores jueces; 
porque los que f*scap:m de aquí y pisan á juicio de legidos. es dolor grande lo que padecen. 
A los minislros de estas rolas se asignará cóngnia y salario cnmpelcntc; con que no tendrían 
necesidad de valerse de sus manos, ni de gravar á los litigantes. La justicia se adminislrana 
breve y seíruramente por personas ciertas y conocidas, y con igualdad al rico y al pobre. No 
seria menester sacar á las parles de sus provincias y de la quietad, educación y asistencia de 
sus familias: cesarán los plsitos injustos, quL> á liuilo de esta vejación se intentan, y la mo- 
leslia, y gisto incomnorlable d-^copistas y de dubtos: no se cstraería la moneda de los reinos, 
ni se eslraiíarán 'as ci^tumbres de los qiíe salen de ellos, y muchas veces para salir afectan 
pleitos. Y no serán de poor C'>nd don l.»s caus'w eidestáslicas. qai* las seculares, pues, Ci>mo es 
notorio, se adminisl^'a por los consejos, chancilL'flas y audiencias la mas pura y cabal justicia 
que en otra parle d''l mtindo. 

189. Y no puede dejir de admirarnos el ánimo con que los ministros afirman lo contrario 
en el par. 13 de so respaesia. como si su simple tfirraacion puliese hacer ley ó crédito con- 
ira tantos cjínones y concilios, y contra h experiencia de tan'os daños, ó se hubiese de admi- 
tir osla satisfacción: prrncipnlraente cuindo eatre oíros much;is medii)á de avocar las causis, se 
tiene por juslificado el de incraxanda curia, y llenarla de negocios á rosta de la quiíud, ha- 
cienda y riesgo de los natuí-alcs de ente reino. 

lííO. Kn la porte que toca A las materias srK'iaías no so suplica á V. Sintidid tas dispense 
por otra persona, que no sím do su mayor siiisfuccion ; pero insliinos en que se espresen es- 
tas gracias en las ficnltídcs, pirque ^b so esti^^ndan á los casos que no incluyen, ni puedea 
incluir, y en q'ie lis c^incesionfs se hagín gratis : porqne no puedo dejar de rener razón do 
precio y de componenda tnlo lo que c«ccle el valor justo del que escribe, y despicha a[ 
que se lleva por un hrove, coyo m^mr precio ós diezéscudH, rio ralienio los malr-rial*»» me- 
dio; y en tanti inlimdad de gracias como se espiden, e.í gmiide la evacu;tcioo qan so hace 1 loft' 
reinos y di; su mejor sangro. '"' 

191. Lo (¡uc tiene necesidad de reparo y B6 pUííde compon'ír con facilidad, es que para 
esrusar los ga^os.y pl'Mtos, que se introducen «obre la provisión, (|uo se permite á los Nun- 
cios, de bemliútis que vacan en rn^se* apostólicos, cuyos frutos no esceilen de veiulí y cuidro 
esciid'ts, se esprimieson en cada ohisp;ido los que ^ou dp c^la c.ilidad, pues constn su valor por 
los libros, con que se escasirian ímpiílras: y que habiendo gastado el que reside en E<^ña* 
doce escudos de oro en expedir un breve, y michos mas en solicitir la gracia, y despui*s en 
las averiguaciones del valor, quode sujeto á un pleilo en Romri; adon-Ie el y el imp-^tranlo se 
consuman. 

192. Eslo es lo que se nos ofrece representar en réjdici á la respuesta, que de orden de 
vuestra S:inl¡d;id dieron los minisT's: y sii'n lo l;ia graves y tan intolerables los d ños que se 
refieren, casi todos vienen á reducirse á un prin-iipio y c^naa voluntaria, qne es el interés, 
ral^ de todos los males, la que consume la suslancia de las provincias: la quo deroga las 
cnstlfucroni*» canónicas: la que se opona á los doTolos conciliares, a la dítctrina de los 
Santos PadivV y opinión de los autores mas graves y desinteresados: la que ocasiona que se 
publique en tantos libros esta miseria, repri)bándola los m.is y los que por parliculures nspc- 
tas la iidmiien, fundandida mas '*« autoridad, que en r,i7.nu de que no se caus.i poijueño per- 
juicio Y esfá'ídalo en la iglesia, con d-'sci-ódilo de e:slt»s tiempos para con lo* herejes: cuyos 
motivos erróneos toraarun principio en estos abusos y el primer funda nento para perseveraren 
00 reconocer la primaclü y obediencia que se debe á esta Sania Sede. 

193. Tildo Cito liene en gravo escrúpulo á su Majt^atad Cj'ólica, y debe lener á los Princi- 
pes cristianos: Qm intra Ecclesiam potestaiis adeptae culmina (enenl, ni per eamdem poíesíatem 
discipltnam t!cclfsiasli:am muaiant. Como reconoce San Isidoros el Canon. Princeps, saecul. 83. 

TOMO Vil. <8 
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^. 6. Y ^nayle.* S(iepe p^ ^fgmm ter/ttírc , Coelette Regnum profidt^ ut qui iníra. EccUsiam pf}ti~, 
tf^ contra fidem, el discipíñiam, Ecclesia-t agunt^ rigore prúiciputn coiUcrmitur. El infriua: Cog~ 
Hoscant principes, Saecuti Deo dehrfi^ tf rationem redder^ propter Eccl. siam » qunm a Dea. tueih- 
dam suscipiunt; nnm si augentur pax, et disciplina Ecclesiae. Fideles, Principes, sive volvaturtUI^ 
ab e\s raíionem exiget, qitj eorum pottstati sn<m Ecclesiam credxdit. 

, .194. Y en segundo lugar ^ halla, 6u Majo¿t<i(l jusiaia<*ote inicrpL'lado coa los c^ntlouo^ 
clamores y repetidas instaQC¡a3 de sus vasallo*, á cuya djfeniia y priileccion d 'hti asisiir. co-, 
pío, $4 ^ñor y rey natural, procurando con todaa sos fuorzís y por loJo» los mcdioá justu^ ^ 
qup offi^ce el derecho natutiil , impedir los agravios que padeciercD en aua peráonii.^ y bjeoes» 
y no se permitieren en, pirp^ r/iopa y señoríos, principalmente estando, como cstá, tan unidí 
esla proposición con tas proposicioncj* de los precepto* a postó lieos y sagrados cánones y con-;, 
ciliq^, en que la primera diligencia hs recurrir á V. Santidad, á quien toca el reparo, coni(^| 
pintor universal: pon que no será necesario pasar á otras, á que los doctores obtígaa [\). \\ 
195. Gran malTia ^e le ofrece á V. Santíd^id en que hacer glorioso su nombre pn loilitslas^' 
naciones, cop ignaJ o^árilo y bien de la íglt'sia universal, quitando de raiz e^tos abusds, y., 
cambios, que (dQto ]£^ dQsJ-istran: con que deberá á la piedad y liberalidad d^ V. S.intídadL,] 
ánicaraenie su renovación, y la reformación que tanto han procurado loá concilios, y solicil-id^^ 
los^ r.eípos: la, ^UcipUna eclNástica se re&tilujrá á su anMgua pureza, con u]^cbo e?M)lon<lor. su- 
yo, y QOjQ^uelq dfl los q^ue no tienen otroit medios de merecer, que los verdadiyo^ titulo^ de 
80 aprohncion y letras: las dispensaciones correrán con mayor limitación, gobernáo^Joles 1^ escusa, 
y no el interés : cesarán, los clafnores, y agravios, que lioy ae padecen, y vendrán cnolvido^i 
tantas censuras, como se leen en los libros contra los estilos que se han introducido: será ma^.' 
cordial y reverente la o)>e>líencia y estimación de esta Santa Si'de, mayor su señoril) y ao 
imperio roas formidüble. Y como lan deseosos de su c^altacíün, y ile que la (;onbi^a por ma- 
nos de V. Siintidad fá cuya bcni^nidafj nos hallamos singularmente obligado^ y n^conocidos) no 
podemos dejar de repetir este olicio coq nuevas instancias, p9ra que V. Santidad se dij^ne, de 
dar remedio á tantos daños, y a(|uel día á la iglesia qut? d''s aba y polla el g'orioso San Ber- 
nardo á Eugenio 111 [%], Quis mihi det antequ^.m moriar mdere E cle^iam Dei, sicut in die- 
bus antiqtiis, cuando oposioli laxabnnl relia in eapturam, t^n in capturam argenli, vel auri, sed 
in eapfurnfn animaru/n. Quoniam cupio illius le haeredilare vocem, cujas adptus es Sedein: pe- 
cunia (inguit) tua, tecum sil in p^^rdilionem, \0 tox tonitruil ¡O vtx magnifice/itifie , et virlu- 
tis! Ad cujus lerrorem coafundanturf et reterlantur relrorsum, omnes qui oderunt Sjpn: Hoc 
tehementer expectat, et. omnino expetit o te mafer tua. Hoc fitii mitris tune, pusUit cum majori- 
bus desiderani, hoc suspirante ut omnis plantatio^ qunm nonptantavit piter ca<;lestis, tuis maiiibus 
eradicetur. Ad hoc enim constitutus es sup^r gentes, et Rcgna, ut eoetlas , et desíruas et acdifices et 
plantes^ 

Esto es, Be-illsimo Padre, lo que los Santos nos enseñaron : esto lo que los sa^radoá conci- 
lios erlablecicron: esto lo que escribieron los varones, mas doctos y celosos: esto claman estos 
reinos considerando el lamenUble y misero estado en que se hallan, y lo proponen á vuestra 
Santidad los embajadores s/ibredichos, en nambre de su Itey. con profundo respeto y venera- 
ción» esperando que V. Santidad, como quien e>tá ilustnido con supTior luz en njpj^oáo ,. de es- 
te peso y gravedíiií, se dignará tomar la mas conveniente y acertada resolución. 

(1) Inftoc. Joan. Andr- At)ba5. Felin. in cap, fnquisitioni, II de Smí, ewommuníc Dec. con*. I*!!. ». R, 
Cardin, Hicron. Abb. de Potest. Papae^ 1. p. n. 191. Catú. Jacob, de Conc. tib. 8. «rí. 3. n. 1%. ct late 
Card. Ciiyel. in Opuse, de A«/A. Pap. c. 11. Guiller. Boaed. viírb. Sí obtqae Ubens, n. "11. Munoch. de 
fítcnp* rem. I. num. 3i(). Covarr. in Hey. peccaíum, I. p. i» princ. n, 3. cum $eq, D. Tüum. 2. 2. q. 43.. 
art. 1. Suar. rf« Üefens. Fidet, /i6. 1. cap. 6. n. 17. U^dcard. de SlattU, Co»c. i. n»aur. tiU. 

ft) /n epttt, tS.t. ad, Bugen. ///. 
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MEMOIUAL 



de D. Juan Ghumacero para Su Santidad sobi^e el ejercicio de la jurisdicción apostólica 

dé los Nuncio^ dé España. 



¿K\TlSIMO PADHR. 



En la útiima andiencia di cuenta á V. S. de qne qued;iban confiriendo en Madrid los me- 
dios con que podría conservarse la jurisiJiccion apostólica que se ejerce por los audiloros de los 
NancÍDS, y las demás farullades con benelicin de ai|uelloá n^inos, y logrando él fín par^ que los 
impL'lraron he entendido dije á V. S. la breve rtsolacion de e>la rnsteria, he querido ayudar á 
ella con mi discurso, ganando ¡lignn liempo á la dilación de la correspondencia y sin perjuicio dé 
las órdenes quu me vinieren de España por no tenerla para Irausigir: pero servirá esle apunta- 
miento á reiHivár á V. S. la iDt'moria do los re|iaros, y que con thás fácil comprensión put^á 
vuestra S. proveer de remedio compeleole «n cada uno de los puntos que se proponeD y pro- 
pü>ii'rjD. 

Kn cuanto á lá facnliarl conlencioo no pnede haber medio que asi fírevenga lo¡» inconvenién- 
les que $•*. han repres-nlado cutni) que V. S. s» sirva d-* no:nhrar por Juez un español á pró- 
pu -ala (le S. M., piírque reí ■niiiido con esto V. S. la sub-ranta quf. le c-mpele, se st'guiriao 
n:uy ;:randes i'fccio^ d^l servirio de Dios, ant.tridat de la Santa Sdc y bii.'n de áípie|los rei- 
nos que e-i el ñu principal á que V. S. por su benignidad y celo eiidere^a la solicitud Üé sii 
pátíbríil oficio. 

En p-i.i d,«l*gíícíbn no tiene V. S. mas int^rís qaa de hacer bien ctttccdiéó'drt á íoi ^iaiffói 
de S. M. uo ñbá^l que le eácu^e (tte venir á Ritma , corno sé e.^prétó en líi sl&pütia dé 'éíti 
gr.cii, pnrquc nb se ventilan caiists pcrlenecicntes i peráon^s ni comnniíradi*9 de llíilii, ni 
á derechos de la Svide aposióticn. Tudt.s son ptfílus civiles y criminales entré los que ál!á r^si- 
flfen; y asi rá db la pttjílad de V. S. componer esta jurisdicción como Ids sea ffucldosa y lolé- 
rablts conf-nnáiMloHe con los cánones qu*; dispotien se de á caila provincia jneces propios y ffo 
esirano-í, reputando por ofensa de lo^ niños el introducir juicios peregrinos. 

A los particulares les c» muy molesto haber de iMtar cou juez y minislrosque nó conocen iii 

chtlcndt'n su lengua» ni los cntietiden, con que es fuerza negtciar con terceras personas, cóm- 

prapidj muy cara su intelig<>Dcia y si>liritiul. No tíeneu noticia de la calidad de las persoQns, ni 

de los i'SliIu4, y por obviar á i'Sie tlaña con e^lar sito el tribunal de la Ri>ta en esta curia, 

y ser los mas ¡.iiitos que á él vieoen de Italht, t'Q proveen auditores naturales de los rétaos 
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de Casulla, Aragón, ^francTa y Alemania á norabramienlo de las Corona*, iwrque los que vie- 
nen CD apelación bailen juez propio que los anipure y eulieuda, y por ellos entiendan h» demás 
y st'pan lu¿ fueros de las provincias; y haciéndose eslo en Koma , con mayor razón se deben 
practicar en España, donde el Juez es solo uno, y lodos los litigantes españoles. También es de 
sumo inconveniente que los Ministros de la Nunciatura no l«ngan asiento fijo, porque se mudan 
con los nuncios y muchas veces aoles. si ó mutren ó los remueven, con que siempre están en 
aquella corte como en posüda dependientes y ocupados en la correspondencia de Koma en razón 
de sus intereses domésticos y acrecentamientos , y loá liUgantes ordinariamenlo padecen sobre los 
inconvenientes referidos, la falla de atención y de aplicación en quien los ha de despachar. 

Los esceso» que se han representado y visto en la forma de administrar justicia no pueden 
tener remedio con dar órdenes ni imponer penas, porque las ocupaciones, de la Nunciatura no dan 
lui;ar á entender en estas materias, ni los particulares se pueden atrever á proseguir su injuria, 
porque no consiguiendo fruto alguno , ni siendo este género de cosas de fácil prubania, gaslarian 
mucho, y se harían de tal manera odiosos á los ministros que se hallan en el mismo inlerás, 
que no podrían recurrir mas al tribunal , y asi es fuerta elegir medio que ¿-i mismo obre por si, 
y ajuste á lodos. Ninguno como el referido, porque al juez español le dará renta S. M. con qoe 
no necesite de espórtulas, será el propuesto de tas personas de mas calidad, virtud y letras que 
se hallase, temerá el odio y descrédito de sus naturales, como quien ha de vivir entre ellos, y 
DO se atreverá á vista de S. M. y de sus consejos á hacer cosa reprensible; no teniendo interés 
propio, no los consentirá en sus Ministros, obligarles á que se contengan en íu oficio, y no 
escedan los aranceles, ni obliguen á que los derechos so I¿ís paguen en piala, y sí delinquieren, 
los castigará. Al fio, como persona que tiene toda su honra y esperanza de acrecenlarso eo el 
reino donde sirve, y que á medida de la satisfacción, se acrecentará. 

Para nombrar juez no se valdrá de protonotaríos , sino de los mismos naturales del reino, y 
en él de los mas doctos y juslos en los dí;ílrilos de los litigantes, que tendrá noticia de todos 
por la comunicación de las Universidades, Chancillerl.is y Consejos, y por los puestos que ocu- 
paren, y con esto se escusan muchos capilulos que fueran necesarios si la jurisdicción hubiera de 
correr como hasta aquí, y lodos ellos no sirvieren mas que de continuas quejas. Soto se debe 
advertir que esta jurisdicción se ejerza tan solamente en los casos para que se pidió, que fué 
para escudar la venida á Roiua, y asi no pueda conocer en perjuicio de las instancias del or- 
dinario, iiietropoliíano y primado, y habiendo* tres sentencias conformes. 

Que habiendo de nombrar juez sea preferido el que eligieran los lilif^antes, y no concordan- 
do, nombre la persona eclesiástica de quien se pueda leni*r mucha satisfacción. Que sea gradua- 
do por universidad aprobada conforme á las leyes del reino. 

Con esto se conservará mejor la correspondencia de los Nuncios, porque las causus de juris- 
dicción y conocimiento de las fuerzas no pueden dejar de causar desabrimientos, y con la au- 
toridad de la legacía no es bien se mezclen maleríits que pueden deslucir al que la ejerce, sien- 
do comuQ en lodos el deseo de servirte y agradarle. 

No percibo pueda tener oposición eslc medio sino es de algiin interesado en el tribunal , pero 
con serlo se hace sospechoso, y aunque el interés fuera mayor y duméstico, no llegan estas im- 
presiones á la alteza de la dignidad pontificia , ni cabe en las ob igaciooes de padre común quo 
tanto profesa V. S.. el descomponer los reinos en lanío género. de cosas, cuando trata de bene- 
ficiarlos por componer con lo que Di es debido ni necesario ¿ dos ó tres particulares. 

En las materias de gracia y colecturías, por depender inmediJlamenlc del dictamen y parti- 
cular confianza de V. S. y por los intereses de la cámara, no pienso se instará por persona que 
no sea de la mayor satisfacción de V. S., pero podría pedirse á mi parecer en su servicio lo 
siguiente para obviar á los daños que so han reconocido. 

Que V. S. se sirva de especificar ea la facultad los casos díspeusables, porque los que pi-r; 
(^p sepau lo que so les puede conceder, y tengan seguridad en la gracia. 
_\.^Que 90 espidan gratis conforme al concilio, porque no sea desgracia la gracia, y las gobier- 
ne la causa y oo el interés, con que si^án pocas y justas. 

Que se ajusten los derechos del abreviador y de los ministros en cuanto á la escritura coa-^ 
forme á los araucetqs reales , y sq reciba moneda usual. 
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Que no se conceda facuUad pira coumuiar útlímas volunlades, ni dispenéar en !a residencia^"" 
incíimpalibjlidad de beafOcios, cojipo.sicioni's át na rei^r^ iodullar delitos ni otra cosa aUuna en 
p.'ijuicio dti (ercfro, ó de ia jusiicia; ó co la-i licencias de oratorios se determine el género de 
peiáonas á quimies se piu-den coüceütr decenlomcnte. ., . 

Que Ae |iroliih;i esf^ecialiiienlc toda dispensación de constituciones de regulares, y de materias 
locantes á las rt*l4t;ioneji » así en causan civiles como en criminales y de gobierno. 

Que no s> adiuilan presentacioned de patronatos ni permutas, sino en apelación del ordinario y 
metropolitano: y siendu la malrria contenciosa, se remita al juez. 

Que ,uu ili:$pi'n3ti en Ijs atiii)ne-tiacionej, áino qa en apelación de aulo proveído del ordinario, 
ínfurmaado por e^critu del inc-.»nveuicnlo que puede resultar por ia calidad de las personada y te- 
niendo particular cunociniienln d - ellas. 

Que no dt.'n reveiendas ni ("Aainíiiea para, , órdenes , aunque sea en Sede vaCüDte, sino que 
corra lodo privalivameiiie por los Ordinarios, y ^en apelación por los metropolitanos, que como 
per^uiu» intiresadiis on tener huonos ministros y coadjutores, admitirán los que convinieren para' 
d(>r«nsjiin dt! I.i lglesi;i y doijcar^ar su conciencia en la admíniñtracipn do ftacrameotos, y los que 
repelieren, uo sciá» dignos de este ministerio. . ' 

Que %e escriban cartas á lui prelados para que cada uno en su díMrito envié nota de Ioa 
beneficios, cuyos ínilos ciertos no escodan de vemte y cuatro ducados de cámara, que importarán 
Gtncuenta de la muneda usual: y que se entregue una minuta al Nuncio, y otra se envíe á esta 
cuna, para que eit una y otra (larte se sepa lo que sh puede proveer, y escuden los pleitos 
que liasta aquí ha ocat»iouado la confusión. 

Que en cuanto á las ioformucíones de obi:^po3 y de sus iglesias se observe el CoQcdio, que-' 
dando á elección de las partea el recurrir al Ordinario , y caso que parezcan ante el Nuncio, se 
guarden los aranceles- ,,j,, i, 

En cuanto á la colecturía, que no se nombre mas que un colector en cada obispado, y en 
cuanto á pu persona no consiga ascensión contra su ordinario, sÍD> fuese en lo tocante al oficio. 
Que en Jas vacantes se dé lindor lego, el cual sií obligue á pagar las pensiones que estu- 
vieren impuestas üobre el obÍs]>ado, y las demás <:argas enteramente y sin diminución, y sí re- 
creciere pleito se trate ante el juez eclesiástico. 

,Y ^p todas lus tres facultades se nombren solamente los oficíales necesarios para su fespedi- 
cion, porijue la inuUitud causa ci'nfusion y grava á hts parteíi. 

Si otra cusa se me ofreciere se la representaré á V. S, advirlieodo, que si bien los capítu- 
los propuestos tieuen á mi ver notoria justificación, ot .90 espresasen las causas y convenienciafl 
creoería incomparablemenle. Asi espero lo entenderá V. S. 



CONCORDIA FACHENETL 



«Stlú 



Kl Memorial de Chumacero y Pimentel que parecía olvidado después de seis itúos, produjo 
al fin algún efecto, pues se sintió la necesidad de concordarse en lo convenienlo á su capitu- 
lo décimo ó ultimo, en quR se hablaba de la mala organizaciou de la nunciatura en cuanto hI 
personal, por ser e&iranjeros los jueces y oxoibíutites lus derechos de anncct. No solóse ba- 
ibian dado las quejas espuestas en *^\ meocinnado Memorial, sino otras mucbas contra abusos ro 
In nunciatura: pur lo que {^ ley 1.' lit. IV. til). II. de la Nov. Uecop. mandó que lo^ Nun- 
.cios de S. H. en España auardusen lo precepMindo en el sfinto concilio de Trento, relativo á la 
jurisdicción de los. ordinarios, encar^ifido al Consejo lou.:se al .efecto cuauíu medidos le sugi- 
Tomo Vil, 49 
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riese so celo. SÍd embargo, no lo observaban debidamente, y biibo necedidad de retennr los 
despachos al T^uncío Je S. S. Urbano VIH. Césir Facbenett, arzobispo ríe Damiala, permane- 
ciendo en tal estado basta que ét mismo publicó la reforma apetecida en 6 de octubre de 
16i0 con el nombre de Orde)iansas de la IVunciatura en 35 articulo^; se publicó como ley por 
auto acordado del Consejo pleno, en el reinado de don Felipe IV. 

Esta reforma comprende tres pantos: 1.", arreglo del personal, marcando sus facultades y"' 
obligaciones: 2/, arancel de derechos en los negocios judiciales, y en la espedicion de gra- 
cias y dispensas: y 3.**, limitación <i*i las facultades délos Nuncios, con el fin de promover la'» 
observancia del derecho común, sosteniendo conforme á él los derechos ordinarios de los ohiítpos. 

Desde esta época no han sufrido en España limitación alguna tas facultades d> los Nuncios, 
sino el derecho introducido al establecer el tribunal de la Rota, ríe que á su tiempo nos ocu- 
paremos: siendo práctica constante <|ue todos ban prestTitado al Gobierno sus credenciales, y que 
este ha retenido las cláusulas contrarias á las leyes del reino, y añadido las necesarias para la 
observancia del concilio de Trento, concordatos, pracmátlcfls y leyes que rigen en la materia, 
según las leyes 3, 5, 6, 7 y 8, tU. IV. lib. II. Nov. Recap. y las nulas del mismo titulo. 

Nos estenderiamos mas en hacer reflexiones sobre la concordia Faehcncti, si no fuera porqu4> 
á su tiempo tenemos que insertar el breve de S. S. que r^gla las 
lidad tiene el Nuncio en los reinos de España: también se verán 
contenidas en los concordatos. 

Para comprender perfectamente algunos puntos, es preciso leer el Memorial citado de Chuma- 
cero, la resolución de Felipe II á la petición 38 de las Cortes de Madrid en 1593, qne es la 
ley 1." llt. IV. lib. II. de la Nov. Recop. . el acuerdo del Consejo de 27 de marzo de Í619, 
en la ley i. cit. til. y lib. y la real resolución á consulla del Consejo en 29 de octubre de 
4636: y con posterioridad á la concordia que nos ocupa, las determinaciones adoptadas en el 
reinado de Carlos II. en 1677 y 1678, dicha ley 3.' 
.Los 35 artículos mencionados son los siguientes: 

-•n tü f 



riiciiltndr's quo en la oclna- 
antcs algunas di»{}03Ícione8'* 



e-I. itijiuiult d.' 



Del ahreviador del irihunal. 



j^. Ordénase que el abreviador esté obligado á 
prestar juramento , al principio de su oficio, y des- 
pués en principio de cada año , de hacer su oficio 
bien y fielmente, en manos del Nuncio , de no re- 
velar los secretos que por razón de su oficio está 
obligado á guardar y los que le fueren encargados 
por sus superiores. 

í. Que todos los memoriales que se le dieren, 
que no tengan despacho corriente y ordinario , esté 
obligado á consultarlos con el nuncio , so pena de 
escomunion mayor laíae sententiae, salvo los que 
le mandare que no se los lleve á consulta. 

3. Que 00 pueda por ningún despacho que hi- 
ciere, asi de gracia como de justicia, llevar dinero 
ni otra cosa alguna , aunque sea de comer, eliam 
^h fponte dantibus; sopeña, que por la primera 
vez que lo contrario hiciere, incurra en pena del 
doblo , la mitad para el denunciador y la otra mi- 
tad para obras pias; y por la segunda incurra en 
suspensión de su oficio por dos meses , y por la ter- 
cera en privación de él ; y lo mismo se entienda 
de los demás oficiales del tribunal. 

-' 4. Que no pueda él ni sus oficiales añadir ni 



quitar cosa alguna de cnalesquier breves ó despa- 
chos, asi de gracia como de justicia, despue.* 
de firmado el despacho, so las penas y cen- 
suras contenidas en las constituciones pontificias. 

5. Que esté obligado á asistir en la abrevia- 
tura seis horas por lo menos cada dia, tres 
por la mañana y tres por la tarde, que serán 
en invierno, pi>r la mañana desde nueve á do- 
ce, y por la larJe, desdo dos á cinco, y en 
verano, por la mañana, desde ocho á once^ y 
por la tarde, de cuatro á siete; que la asis- 
tencia de invierno ha de comeniar desde I." de 
octubre hasta 1." de abril, y la del verano el 
reraancntü del año; sopeña que cada vez que 
faltare en dichas horas pague dos ducados 
aplicados para gastos del tribunal y otras penas 
á arbitrio del Nuncio y que esté obligado asi- 
mismo á hacer que asistan las dichas horas lo- 
dos los demás oficiales de la abreviatura , mul- 
tando á su arbitrio á los que faltaren. 

6. Que guardt'o y cumplan él y los deraáp 
ofíciales de la abreviatura en lo demás (oda lo 
qiie les está mandado en el título del secreta- 
rio, debajo de las mismas penas allí contenidas, 
en qne incurran ipso (acto, él y su» oficiales. 



I 
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Gap. il. C&inisiones extra curúim. mandamos se ponga ea la signatura de la sú- 
plica la cláusula , oratore i» carcerihus comtitu~^ 

\. En las comisioD6« que se hubieren de to^ vel patito judicaío, y sí se despachasen 

dar y cloapacliar por la abreviatura, cometidas á en letras por el tribunal en grado de apela- 

jUL>ee^ extra curiam, se guarde i'l orden y for- cion ó por vía de recurso, ei el apelante se 

nía que se dá por el sanio cuncilío de Trento, presentare personalmente, se le mande, an/« om- 

cometiéndose solameole á lo^ oidinaríos ó ¡ü9- nia, que se constituya preso en la cárcel ecle- 

ce^ sinodales, y no á otros; y las que se die- síáslica de cárcel segura, y de guardarla coa 

ren coutra el tenor y forma del santo Conci- censuras pecuniarias, según la gravedad de las. 

lio, sean de ninguna fuer¿a y valor con lodo causas y calidades de tos delitos; y estando 

lo que ea virtud de ellas se hiciere. preso, so le manden despachar letras ordina- 
rias para citar, inhibir y compulsar los autos 

Cap. III. Multiplicación de breves, enferma; y si en los casos por derecho per- 
mitidos se presentare por medio de su pro(:u- 

1. Para obviar la multiplicación de breves rador (en caso que se admita) se le mande, 

en las materias de justicia , ordenamos y man- anle todas cosas, ponga poder legítimo en loa 

damos, que asi en el tribunal como en la abre- autos y testimonios del agravio; y siendo tupei- 

viiiiura üc lenga cuidado dt^ no concederse lu- articulo injustae carcerationis , se ponga la cláu- 

ires, comisión ni olro brevt» alguno en grado gula tervata forma motus proprii Pü IV, et F, 

de apelación, sin que se prcjsenie testimonio cumo siempre se ha estilado en el tribunal, 
del agravio del juez a quo; y que no se libre 

sin que primero se presentí» y quede en el Cap. VU Del iecretario de justicia, 

oficio poder legitimo de la parle apelante; y para 

vMo no se admitan cauciones algunas; y sí |. Ordénase, que el secretario del tribunal 

el juez ó notario de la primera instancia re- de juí^ticia y los demás ministros y oficiales 

husasc dar el dicho testimonio, en esto caso, nombrados en el arancel le guarden en todo y 

exhibiéndose fé de la petición del apelante y por lodo, sopeña, quo por la primera rez que 

denegación del juez ó notario, se pueda des- no lo hicieren incurran, ipsofacto^ y sin otra 

paebar la tal inhibición sin el dicho leslimonío. di'claracion en pena del tres lanío do lo que 

hubieren llevado, las dos partes para la p^rte 
r.AP. IV. ¡nhibiciones sin perjuicio de las pri- agraviada, y de la otra tercia parte, la mi- 
meros instancias. tad para el denunciador y la otra mitad para 

obras pías; y por la segunda vez, demás de 
1. Y por cuanto e» nuestro principal inienlo, i^g dichas penas, incurran en suspensión d^ 
i|ue en ninguna manera se haga perjuicio á los sus oficios por tres meses, y por la tercera 
ordinarios ea el conocimirnlo y determinaciou en privación de ellos, y demás de las dichas 
do las causas en primera iustuncia y quese guar- penas incurran en pena de escomuutOQ QUm 
de punlualuieutü la disposición del sanio conci- latae senteritiae, t 
lio de Trenlo, proveemos y mandamos, que en 2. Que el abreviador y secretario del tribu- 
cualquiera inhibición que se despachare en este nal y el oficial mayor, el secretario de bre- 
tribunat en virtud de cuatt'uier apelat'^ioQ , se ves, escritores de ellos ó paulinas y registra- 
ponga cláusula. Ita tamen quod^ si sententia dor, ó cualquiera otro miníMro, oficial y CfU- 
a qua extitit appellatum^ non fuerit diffini- dos de ellos no puedan aceptar poder, aunque 
tita vel viin diffinitivae non habens, praesenles sea á efecto de sustituirle, ni tener agencia 
iitterae nullius sint roboris vel motneiUi, aut ni solicitud de algún negocio que se hubiere de 
praesens iiihibiiio non afficiot. hacer ea el tribunal, ni fuera de el, por comi- 
siones ó breves q<ie se despachan de la nuncía- 
C*F. V. FoTína de oir á los reos en causas tura 6colecloria general ni particular de los emo- 
criminales. lumenlos, «-alarios y provechos de la agencia de 

dichos negocios, ó del uso de los poderes flB 

4. En cuanto á oir á los reos en causas ellos, por si ni por interpéiita persona directe 

criminales, acudiendo los apelantes á la abre- reí ¿tidíre^e , so pena de privación desús oficio^ 

vialura por breve de comisión, ordenamos y y de cíen ducados, de los cuales I9 tercera 
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parte sea para el denunciador, y las dos tercias 
partes para obras pías, y de escomuninn mayor, 
ipso [acto incurrenda t y pnM este eft'Clo se loft 
manda á todos los que tuvieren las dichas agen- 
cias ó poderes, que dentro de cincuenta dias 
óeidQ el día de la publicación de estas ordc^na- 
ciones dejen cualesr^uier currespondencíds^ agen- 
cias ó poderes que tuvieren debnjo de las dichas 
penas. 

3. Que e! abreviador , secretario de justicia, 
oficial raayor A procuradores, A cualquiera otro 
ministro y oficial del tribunal, no puoda llevar ni 
particip^ír cosa alfiunadft l(.s^alarii>s ni «trosapro- 
Yecbamit.'nto8, aunque sean esculcnla ant pomlenta, 
deles oficios, diligenciase negocios de los rt^cep- 
tores , rfiVffc/f cel indirecte^ por si ni pur inlerpósiia 
persona ; y lo mismo s*' entienda di' todos lo> mi- 
oislros ú oHciules del tribunal entre sf nií^niosó 
con otros, por razón luconte á sus oficios ¿ parí) 
alcanzarlos, so pena que cualquiera que lo contra- 
rio hiciere , por la primera vez que recibiere aljío 
incurra en pena det dublo , la mitud para el denun- 
ciador y la otra mitad para obras pias; y por la 
segunda incurra en sus[tension de su(>ficÍo pardos 
meses; y por la terciTj en privación de él; y que 
el que donare tas dichas dádivas, incurra por la 
primera vez en suspensión de ¿u oficio por dos me- 
ses , y por la segunda en privación de él. 

i. Que el dicho secretario y el oficial mayor 
estén obligados á dar fianzas eclesiásticas y abo- 
nadas de ejercer fiel y tegalmento sus oficios, y 
de dar cuenta do lodiis las cosas de ellos , y en 
principio de cada año hagan juramento de ejer- 
cer ttelmente sus oficios, y guardar los secrotus 
que se les encomendaren por sus superiores. 

5. Que el secrt'Vjrio esté obligado á ver los 
pleitos cDtcramenic , antes de hacer relación de 
ullos, y hacer un memorial, breve 6 sumario de 
todas suá escrituras ó papeles sustanciales, el 
cual se haya de d^tmostrnr, en caso qui.^ las par- 
les quisieren , sin sulir de su poder á sus pro- 
curadores, sin retarlarso por esto la vista délos 
pleitos; y que por los dichos memoriales ni él 
ni sus oficiales pued;in llevar derechos algunos, 
so las dichas penas. 

6, Que el secretario no pueda hacer relación 
(fe los pleitos, sin que primero conste que es- 
tán citadas las parlen para la vista de ellos el 
día antes de elia; y porque se eviten las cos- 
tas, y las partes estén apercibidas, esté obligado 
á poner la iista de los pleitos que se han de 
ter , el dia antes de la vista, haciendo después 
relación de ellos couformí^ al orden de la lista. 



y los pipitog qup no si» pudieren vít H dia 
que se asentaren en la lista, se hayan de rer 
al día siguicnlo, conformr- á su antigüedad; so 
pena que por cadií vez que faltare ea algo de 
lo snsiidioho, incnrm en pena de cuatro reates 
aplicados par:i gastos del tribunal. 

7, Que el secríMario y oficial mayor no reci- 
ban petición alguna de ninguna de las partes, 
sin que primero presenli'n poder bastante, el 
cual hayan de retener ot\ su poder oripinal- 
menle sin que le ontn^guen á la pane coniraría, 
con la cual cumpla dándole su traslatfo ; y sí la 
parle que lo presonté le pidiere, so le pueda 
dar quedando vn el pl;'ilo un traslado ih él 
auténtico, sacado con ciuicio» de la partea y 
presentando los úhUoa poderos, eslén obligados 
ú poner en el procesa sus trashuloii, quedándose 
los dichos ministros con sus oritíinoli^s, los cua- 
les guardarán en ot leizajo apañe que han d« 
lentT para osle efecto. 

8. El secretario, oficial mayor y los demás 
oficiales y ministros d<'l Inliutial estén obliga- 
dos á venir Á él punlii;ilnit'.nití con la asisii^n- 
cia (le las horas y lieaipos que en a ordena- 
ción V, del litulo del abreviadur se declara, de- 
bajo de las penas allí i-ontenidna. 

Caí. Vil. fíel oficial mayor del tribnual, 

'■'I 
f. Ordénase, que el ificial mavíir did tri- 
bunal esté obligado é lo cusii-dia d¿ los proce- 
sos, y los tenga bien guardados; y para este 
i.-ieilo léngas« un Itliro en el cual se asienten 
imlos los proces(ts, asi li»s que vinieren al tri- 
bunal en grado <ie apelación, como los ((ue st* 
i'iitsirt'U de nuevo en él; foliándolos, y po- 
niendo el nombre de la diócesi do dond»* vinie- 
ren y los do las parles liiigantes, y el titulo 
de la causa que se Iraia; y que luego que en- 
tren en su poiler baya do notar y lirmar en el 
dicho libro el dia, mes y año en que los reci- 
biere. 

2. Se guardará otro libro en que se asien- 
ten las entradas y salidis de todos los procesos; 
el cual estará en poder de la persona que para 
illo señalare el Nuncio; y hasta qm» lus \i\t\ce 
sos estén asentados on los diclins libros, no po- 
drá el secretario ni otro oficial llevar los dere- 
cho sque les locan, ni comunicarlos á las partes. 
3 Que los procesos no se entrej^uen á las 
partes sino á sus procuradores, con sus conoci- 
miemos í>or escrito ; para lo cual habrá otro li- 
bro de couocimiealos, mostrando primero poder 
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bíiaiante, y c<ttando fi<líado£, ificiénduso ?n v\ cti- 
nooifnhnto el DÚmoro üo las hojas que tuviere; 
y cuando se vaolvan, se borren ics conocimien- 
tos, notándose el día en que se vuelvon. 

4. El secretario del Irihuniíl, i-'uando reci- 
biere algún proceso del oficial mayiir, haya de 
hacerle conocímienlo de él, y sin él no lo pueda 
eniregar ; y cuando volviere el dicho procctw, 
borrará el dicho conocimiento, nulaiulo el día, 
mes y año en que le vuelve. 

5. Los pleitos orií^inales que estuvieren sen- 
tenciados deñnilivamenle en este tribunal, los 
entregue al iircbiviíita, como se manda en su 
título para que los guarde, y puc<ta cumpuUar 
en caso neceariu; í^lvo si estuvieren determi- 
nados sobre alfíun articulo, porque en lal caso, 
bien permitimos que los t^uanle en su poder, 
y enireguc originalmente, en caso d« afielacion» 
a oíros (le los acostumbrado^, tomando razón de 
la dicba entrega. 

6. Una vez en el ./ño esté obligado el oG- 
cíal mayor i dar cuenta de lodos los procesos 
que hubieren enliudo en su poder aquel añi), 
y cada ires años de UM lo que luvicrc íD su 
poder, para lo cual señalamos el tiempo de las 
vacacion<'S de Navidad; y hasta que haya dudo 
la dicha cuenta, y dado satisfacción conlonue al 

I iDi'ntorial do los dichos pleíto.'i, no pueda gozar 
[ile los salarios y emolunientos de su oficio, ni 
ejercitarlo; y la dicha cuenta se dura á la per- 
l'^na que estuviere señalada por el Nuncio. 

7. En caso que el secretario, oficial mayor 
'ó procuradores perdieren ú ocultaren algún pro- 
ceso ó paite de él, estéa oblig.td.»s a rehacerle 
ásu costi, basta poderle en el estado que tenía 
cuando se perdió, y á los demás daños que de 
ellos -so recrecieren á las parles, á tasación y 
urbilrio det Nuncio; y hasta tanto que cumpla 
lo sobredicho, esté suspenso del ejercicio de su 
oQcio. 

Caí. VIH. Del archivista del tribunal, 

\, Primeramente, al principio de bu oficio 
haga juramento de hacerle fiel y legatmenle; y 
esté oblijíado á dar fianzas eclesiásticas y abo- 
nadas de dar cuenta de lodos los procesos y es- 
critoras que pareciere haber euirado en su po- 
der, á satisfacción del Nuncio que t*or tiempo 
fuere. 

% Se ordena y manda, que haya y se de- 
■•fiute en las easas y palacios de los iN uncios apo- 
sento particular, donde estén y se tengan lodos 
TOMO VU. 



los pa|>eleít , breves, escritoras y re^^istros, pro-' 
eesos y libros locantes á la reverenda cámara 
apoHólica, y á sus espolies y derechos; y que 
lits notarios y secret trios de la dicha cámara e^- 
lén obligados á entregar por inventario al fin de 
cada un año lodos los procesos y papeles que 
hay, y se han consultado y fenecido por todos 
los años pasados hasta el dia dt^ la publicación 
tie esta reformación, y los que so causaren en 
adelante, coo una copia de lodos sus arrenda- 
iiiienlos, composiciones, obligaciones y contra- 
tos que se hubierpn hecho , ó hicieren de aquí 
adelante con cunle^quier personas en razón de 
los dichos derechos que en cualquiera manera 
pertenezcan á la dicha cámara aposiélica , »sl 
por los espolios, como por las vacantes; y r<l 
notario de la dicha cámara tenga un libro 
en que asieule con día , mea y año los pápeles 
que entregare, tomando recibo del arcbívisla; 
el cual asímiümo l'nga otro libro, en el cual 
por la misma orden se vata haciendo cargo ooo 
día, mea y año de iodos los papeles que rect- 
liierc, para que pueda dar buena cuenta de 
ellos, siempre que le fueren pedidos por los 
Nuncios. 

3. Ordenamos, que en el dicho aposento de 
ta casa y palacio donde estuviere el dicho ar- 
chivo, se hagao sus estaolei y escalones, bd 
que se pongan los dichos procesos y demás pa- 
peles por su orden en tres repartimieotos; el 
primero, de los papeles que locaren al secreta- 
lio del oficio de justicia; el segundo, de los de 
la cámara apostólica, y el tercero, de los bre- 
ves y comisionas que hubieren emanado del 
tribunal; y en cada uno de tos dichos tres re- 
partimientos se pongan por orden los procesos 
y demás papeles, haciéndose de ellos legujos 
por sus años cou líluloa de las provincias y 
obisf>ados á quien perloneceu, (oi- ia misiiu 
cuenta y orden cou que se asentaron en el li- 
bro del archivista, el cual guardará siempre 
en su poder las sentencias originales que <e 
(.ieron eu el tribunal, y por los jueces de co- 
misión. 

i. Queremos que el dicho archivista tenga 
un libro en el cual asiente con puntualidad y 
nota del dia, mes y año las cosas notables qtie 
su ofreciereu y fueren de importancia para la 
buena administración de justicia y conserva- 
ciuu de la jurisdicción y buen gobieruo del 
tribunal; el cual libro no salga de su poder, 
ni lo pueda comunicar a persona ulguna sin 
licencia eapresa de los nuncí.>s que por tieuipo 
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fuurüu, 80 pena <ltí esoomunton mayor latae chivo, pueda llevar, siendo en romance, un real, 

senietUiae, y dod, si fuere latin, con que el dicho Irasla- 

'^15. (Jne loa secretarios de los dichos oficíoa do tenga trcioUi y tres reoglonefl en cada pía- 

r!u justicia, cánura y comisiones y sus oficia- na, y cad» ren^^lon seis parteíi; y dé fé délos 

I0& m.tyiireá, estén obligados á entregar dimirii derechos que asi llevare debajo de su signo. 
de un roes ¡1I dicho archivista todos los pleitos 
oriuinatefl que se hubieren sentenciado ante cito; 
dolinitiví'roeule. para que esléa siempre gu.ir- 
Oa'loe en el dicho archivo; y los que esluvie- 
re» sentenciados al ti«mpo de la publicación {. Oriénaae que los jueces de comisión que 

do esta reforroacion se ep-ireguen al archivisli salieren de este tribunal, antes de la partida, es- 

denlro de cuatro moses, guardando los unoá y ten obligados á hacer juramento de hacer su 

los otros el orden arriba dicho de la razón que ofício Sel y legalmente. y de guardar todo lo 

han de lomar de la entrejía y recibo do loa conknido en esta reformación, el cual bagan 

dt'hos pleitos: y babiémiose de sac.ir algún pro- en manos del Nuncio ó su auditor. 
c^-so de foder del dicho archivista para com- 2, Qv.e no puedan llevar mas salario de 

pulsarsí», estando sonlenciado definilivaincnte, ó aqiie' que se les señalare en su comisión, que 

P'tr otra causa, lenga cuidado el dicho archi- han de ser mil y doscientos maravedís, y no 

vista de cobrarle y volverle al archivo dentro m^ts, ni oira cosa alguna de ninguna do lig 

de quiuce dias desp^ie^ de hecha la compulsf, partea, etiam eiculenta atit poctílenia, aunque 

so pena que el que faltare on algo du esto, se lo den voluntariamente; so pena de restituir 

ad más do estar obligado a rehacer las costas ñ las parles lo que les hubieren llevado, y mas 

\ daños á las parles; incurra por la primi'ra el tres tanto, la «na parle para el denunciador, 

VP7. en penii de veinte y cinco ducado», y por y 1 13 otras dos para obras pías y ga&ios del irí- 

la segunda en cincucnia ducados y suspensión buoal. 

de 'SU oficio por cuatro meses, y por la lercr- 3. Que no se pueda aposentar en casa ó po- 
ra en priviiciori de é'. sada de ninguna de las parles, ni de ninguno 
G. Que todos los pleitos que estuvieren S"n- de sus deudos, ni de otra persona por cuenia d*» 
leiiciados diflnilivanienle en e! dicho tribunal elljs direrle vel indirecte; salvo si fuese alguna 
los guarde siempre en el dicho archivo; y no ca^a que estuviese en despoblado, y no bubit?- 
los («ntrogu'* á ninguna de las partiír* ó juí*C'*í s' comodidad para aposentarse eo otra parle, y 
de ¡ipelacion, vi olni perdona alguna, sino en on t^l caso, lo puede hacer con licencia del 
traslado <!ompnlsado, por ningún tiuilo ó causa Nuncio; so pena que por todo el tiempo que 
que se ' alegue; y de los dichos procesos qm* hícií^ren lo contrario pierdan la mitad de su sa- 
sc toropulsaren haya de llevar el archivista ta hirió, y reservando otras penas arbitrarias al 
tercera parte de los derechos que locan al se- Nuncio. 

cretario, sin que por esto el dicho secretarlo 4. Que en las dichas comisiones se les dé 

puedii llevar mas d^' lo que señala el aranret; termino limitado á arbiiio del Nuncio ó su au - 

y ho .«e podrá conrpnlsar ningún proceso, si no ditor, y pasado el ilícho término no le corra sa- 

K liubicra primero entregado al archivista. Uirio, y en caso que se haya de prorogar, ba- 

^7. permitimos que el dicho archivista pue- y do enviar loslimonio d^í las diligencias q»«» 

díi llevar por la busca de los procesos y olms litihíere becho y díd estado de la cau^a. 
pápele» del dicho archivo loa derechos que a* 5. Que el jucí haya de tener siempre en su 

conciten por el arancel, conforme á la anii- pnrter el proceso , hasta después de hecha au pu- 

filt*dud del tiempo que hubteáe pasado, deápa s biicacion; bin comuDícarlo ni furle de persimü 

qué 'no ¿e traía del pleito ó negocio que a-' ai^íuna. 

buseare, que pt»<íde ser á razón de dos realeo 6. Que pasado el término de su coraisionp 

por cada ;iñn, con que aunque paseo de quiu- e.-lén obligados á requerir á laa partes, que les 

ce 'aübs, no pasen de treinta reales los dero- p.iguen los derechos que les debieren; y no pa- 

'(jI^^i 'n ' < í;andoselos, hayan de hacer las diligencias de »a 

'8. Queremos que por cada hoja de papel cobranza continuam ente sin íuterpelacíon hasta ha- 
blen escrita (^ue M sacare de tos papóles ori- biT cobrado enteramente ; y de utra suerte 00 
¿inálés que están guardados en eJ dicho ar- le« corran los ¡^alarios por todj el tiempo que 
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pareciere haber faltado en las dichas diligen- 
cias. 

7. Que en ñn dtil proceso el notarlo 6 re- 
ceptor de la comisión asiente tollos los derecho!; 
qne hubiere llevado el juez y él , dando fé df 
ellos y de los días que se hubieren ocupado 
y de quién lo ha recibido. 

8. Que en llegando á esta c6rle, eslén obli- 
gados á presentar sus papelee dentro del lerce 
ro día anie el secretario do justicia , y después 
se hayan de ver ante todas cosíis por el secre- 
tario, 6 por otra persona que para ello se nom- 
brase é entrambas parles 6 sus procui adores para 
que se vea si ha escedido en su citmiáion.y co- 
branza de salarios; y visto, ge afiiente la rela- 
ción de lu que resultare de los auto:». 

9. Que antes que salgan dol tribunal los jue- 
ces, estén ubiigadiis las parles «fuerelhinteüi á dar 
lianzas eclestáslicas y abonadas in forma de- 
positi de pagar tos salarios, en caiio que no hu- 
biese culpados, ó que no se podíeso cobrar de 
ellos; y en ca:ío que por los jueces se hubie- 
ren cobrado salarios de las partos que les pa- 
recieron cnipadas, de restituir los dichos sola- 
nos á la parle que los pagó, cada y cuando 
que» vistos los autos, les fuere mandado por el 
Nuncio é sn auditor, ú otro juez delegado, y 
do depositarlos on caso que asi les fu^re man- 
dado, etiam íio« expectuta $enientia def/initiva; 
la cual fianza baya de dar con la cláusnlu qua- 
renligias, antes que se las entregúela comisión; 
y siendo el fiador forastero, vi haya de obligar 
eon días y salarios; y en casa que. el qucre^ 
liante no pudiese dar la dicha fianza en esta 
Cérte, ó por otras razones juzgüsc el Nuncio í|ue 
no 9e <Jiese , la haya de dar ¿n p<trlibu$ con 
kís dichas calidades, antes que el juez comteace 
á usar de la comisión , y en ella se ha de po- 
ner cláusulas, para que la reciba el ¡nn en di- 
cha forma , obligándose la parto querellante aquí 
primero de pagar los salarios de ida y vuelta, 
en caso, que jn. 86 dé la Ganza. 

' oí T* jsd 

Cap. X. Ju0ce$ apostólicos. 
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K^ \ porque habernos sido informado de mu- 
chos inconvenientes que han resnltado de haber 
en esta corte muchos protonolarios aouátólicos, á 
quienes se suelen (cometer las causas [lor el tri- 
bunal; y queriendo prevenir este daS^di dispo- 
nemos y ordenamos, que la:* dichas cou^as que 
de aqui en adelante se hubiert« de cometer en 
esta corte, asi por la abreviatura como por el 



tribunal de ju«tictn, se cometan á seis de ¡ó»' 
dichos protonolarioá, ú otras personas cooslitui-i^ 
diis en dignidad eclesiástica respectiva, que por 
Nos serán señaladas; concurriendo en ellos las 
partes y requisitos necesarios ríe ejempbir vida, 
y coálumbres, graduados en dorecho canónico, 
doctos, graves y esperimentados en todo g(*nér<) 
do negocios pericnecienies á los derecho* cañé- , 
eos y civiles y práctica jodtcini dt^ ellos, y que 
sean naturales de estos reinos. 

Cap. XI. Del S0eretario tU breoif.y tu cficiai. 

I *>0f) «Jhk.» iiJ Y :«itii| «tíN'U 

h, Or'léniíso que el secn'tario de broves y 
su ütícíal m'iyor guordeu y cumplan lodo lo dis- 
puesto y ordenado nn el titulo del spcretario dt* 
justicia y ofi-^ia) m.iynr del tribunal; deb;ijod<' 
las rieuas contenidas en dicho lituio^ ■ ' ■ \ 

S. Quc! asíala en su olicio él ó su ufioírtl,' 
$¡n falta de él en las horas dispuestas en el ti- 
lul I (ie abreviador, so Jas penas allí contcnidaí*. 

3. Quo él y su olicial guanJen el arancel, 
y no lleven mas derechos de los contenidos en 
él, debajo de las penas espresadas en el titulo 
de él. 

i. Que al oficial mayor so nombre pjr el di- 
cho secretario ron aprobación del Nuncio, y de 
ta misma manera baga la remoción de él que po- 
drá hacer el mismo secretario» ;>unque sea sio- 
causa alguna. ^) m1 (untr't 

M I? floa m 
Cap. XU. />< ios procuradorm. í»*-'« id 

I l(M} 

1. Ordenamos que los procuradoras del tri- 
bunal hagim Juramenta cada año, en la [)rime»* 
ra audiencia después de las vacaciones de la Paü- 
oua de Navidad, de ojercer ñel y legalmeole 
sos oficios, y de guardar su arancel y orlona- 
cioms del tribunal , y á*i sor líeles á U Santa 
Sede Apostólica; y el dicho juramento se haga 
en manos del auditor, y no sean admitidos iin 
el tribunal hasta hLtberlo hecho. 

2. Qne asiftlan á todas las audieneiaa y vésa 
las de ios pleitos, y no se puedan escusar, ai 
no fuera por causa de enfermedad, au>eDcia óiU-< 
ceocia empresa para ello; y en estos caicos ,uf 
eo et ínterin, ¿iuUiluyan sus poderos en otfo« 
procaradores del tribunal ; so pona que cada vez 
que lo contrario hicieren, paguen cuatro reales 
para gastos de justicia, y otras penas arbitrarias 
á Nos y nuL^tros .•fucesores. 

3. Los procuradores que bicierea colusión con 
las parlen contrarias, espresa ú ocultamente» dÍT 

t 



reete tel indirecie, incurran ipso facto en esco- 
muriioo mavor latae sententiae , v en pena de pri- 
vación íít surt oficios, y (le pat;ar el cuarto tan- 
to del daño quf; recibiese la parte, v de infa- 
mia y oirás penas pue^tíis por derecho, que se 
innovan eo f.sle ca^o siendo necesario. 

i. Los procuradores que ocullaren los pro- 
cesos, ó quitaren alguna hoja ó parte de ellos, 
ó borraren 6 añadieran alguna palabra en ellos, 
ó mudaren su orden , incurren ipso fació en pena 
de diez ducados por cada ve¿, aplicados ta mí- 
tid para el denuociadur y la oini mitad para 
obras pías; y en caso que ocultaren 6 tomaren 
algún proceso 6 escrituras sustanciales de ét do- 
loáamenle, incurran en pena de cien ducadus, 
aplicados los veinte al denunciador y los de- 
más á I» reverenda cámara apostólica y obras 
pias por mitad; y á la parle en restitución de 
todos los demás daños é interés por la primera 
vez, y por la segunda eo privación de su ofi- 
cio» 

lirios procuradores que recibíeseQ dineros 
de sus partes pura defender sus pleitos y nego- 
cios, estén obligados á seguirlos « sin detener- 
los directe vel tndirecte, guindando el orden que 
tuvieren de sus partes, y de dar buena y fiel 
cuenta de los dichos dineros, y devolver el re- 
siduo siempre que se les pidiese ; so pena que 
en caso que no lo hicieren dentro de ocho dias 
como le fuere pedido el dicho risiduo, le volve- 
rá con el dublo, y mas diez ducados aplicados 
la mitad para el denunciador, y la otra mitdd 
para obras pías. 

6. O^e las costas que se hicieren en los ar- 
liculos de alentado, nulidad, cosa juzgada, ó en 
otro cualquier caso de que se hayan de pagar 
dineros á las partes, no se pueden pagar ni re- 
cibir por los procuradores que trataren la mis- 
ma causa, aunque tengan poder especial para 
ello; á los cuales prohibimos, que en razón de 
esto puedan aceptar los dichos poderes, y en ta- 
les casos se bayan de pagar á las partes prin- 
cipales, 6 á otras personas que tuvieren poder 
especial para ello, como no sean los dichos pro- 
curadores, y en Inierin se depositen; so pena 
que el que pagare las dichas cosías, pagará mal; 
y el procurador estará obligado á restituirlas en- 
teramente, y mas sesenta reales de pena, la 
mitad para el denunciador y la otra mílad para 
obras pías. 

7. (Guarden la modestia y respeto convenien- 
te, asi en las audiencias como en las vistas de 
pleitos, absteniéndose de juramentos, palahras 



injuriosas y voce^ descompuestas; so pena que 
por la primera vez que faltaren á alguna cosa 
de estas, incurran en pena de dos ducados, por 
la segundü en cuatro , y por la tercera en ocho, 
y otras penas nrbítrarias «lue les fueren íin|jU(:S- 
las |ior ics Nuncios ó suá auditores conformes «i . i 
la calíd.id de su culpa, la mitad para obras pías, 
y la otra mitad para gastos del tribunal. 

8. Que dentro del tribunal ó palacio de Iok 
nuncios guarden con \oiUm la paz y cortesía con- 
veniente , y Cí^pecialmenle con los oficiales, mi- 
nistros y liiift'inles; y el que riñere de manng 6 du 
palabra con alguno de ellos, con armas ó sin ellas, 
por la primera vez incurre en la pena de cien duci- 
dos y si'senta dias de pri&íon, y |ior la segunda» 
además de las dichas penas, en un añu de 
suspensión de su oficio , y por la tercera , en 
privación de ¿1, y otras penas arbitraríais 
conforme á la calidad del duliio, y de las di- 
chas pecuniarias aplicamos !a tercera parte pu- 
ra el denunciador, y las otras dos partes para 
obras pías. 

9. Lns procuradores no se hagao eolre si 
malos oficios, pira quilar>e los poderes de lafl 
causas que hubieren los otros comenzado ; y 
en razón de esto, habiendo muchos procurado- 
rea nombradiis en un poder, el que previniere 
prosiga el pleito, m que los utros ac puedan 
entrometer en virtud del dicho poder, so pena 
que por la primera vez el que lo contrario 
hiciere incurra en pena de dos ducados y sus- 
pensión de su oficio por ocho dias, y por la 
segunda vez en doblada pena, y por, la tercera 
en pena de cincuenta fincados y treinta días 
de prisión, y de las dichas penas aplicárnosla 
tercera parte para el denunciador, y las otraa 
dos para obras pías y gastos del tribunal por 
mitad. 

Cap. XIIL De loi receptores del triimnodJ 

1. Qae los receptores del tribunal ^tén obli- 
gados á prestar juramento de hacer sa oficio 
fiel y leg:)lmente en el principio do él, y an- 
tes que partan de esta cVle , en manos del Nun- 
cio ó su auditor, y de guardar el arancel y fsta 
reformación , y asimismo en el dicUo prin- 
cipio den fíiinzas eclesiásiiras y abonadas d« 
ejercerle fielmente, y guardar el dicho aioncel 
y reformación y de dar cuenta de todo lo que 
hubiese entrado en su pudt^r, y de pagar y 
restituir cualquiera co^a mal llevada á cual- 
quier orden y mandato del Nuncio. 
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t. Que no paedtn tierar mas de ountrocien- 
to» maravedis de salario por cada dia, y mas 
los derechos de escritura, coarorine tlevua los 
receptores del consejo > y que ao puedau llevar 
otra oosaHÍ^una» so püoa del cutro tanto, apli- 
cado on la fonun que se dijo eo el capitulo de 
toe jueces de coinidiou. 

3. Que en sui cotnistones se les señale tér- 
miuo limitado; y en caso de que se les bubie- 
re (le proro^.n', se bn^a eaviando primero les- 
timotño del oslado de su comisioD. 

4. Qae en lo de recibir dádivas y aposen- 
tiirse, ao guirde el cap. 9, oúm. 2 y 3 de los 
jueces de comisioD. 

5. Qae ea las probanzas que bicierea, ca- 
da plana lleve treinta y cuatro renglones, y 
ceda renglón cinco partes; so pena que lo que 
llevaren deniag, lo vuelvan con el cudtro tan- 
to, y otras penas arbitrarias á Nos y á nuestros 
sucesorias. 

6. (Jae estén obligados dentro de tres días 
de eomo llcg.iren á esia c¿rte, á entregar ios 
procesiw en [loder dd secretario dejusliciu, ú 
otra per^íona «lue se nombrare , la cual baya du 
ver y ta^r lo qu<3 ban llevado, y si ban cum- 
plido con la escritura; y el secreiario ái\ testi- 
monio de luB vidias y aprobación , antes de dar 
á lad f»artes el proceso. 

Cap. KIV. Número de procuradores y recep- 
tores. 

A. Y deseando obviar los inconvenientes que 
its bau esperimeniíido y esperímenlan cada día 
en razón de la multitud de procuradores y re- 
ceptores de dicho lribun;il , que parece baberse 
dado por los Nuncios nuestros antecesores; pro- 
veemos y mondamos que Un díetioá procurado- 
res se hjduzcau á número de seis, y los dicbos 
receptores á número de cinco, y los demás se 
reforman, quivlando á nueslio arbilrio el nom- 
bramiento de los que hubieren de quedar en el 
ejercicio de los dichos oficios; revocando, como 
revocamos, los títulos que s« hubii^ren dado fue- 
ra de número de los dichos seis procuradjres 
y cinco receptores, que [n>r Nos fueren señala- 
lados, y de los qü'c hubieren de ser reforma- 
dos de los dichos procuradores; y no poedn el 
secretario de juslicid , ni el olicial mayor reci- 
bir pelicionos de otros procaradores fuera dn los 
que futren señal.idus, aunque si'.an de otros tri- 
bunales; dejando á loa procuradores de los Rea- 
les CoQdejos en el ebtado y término eu que se 
TOMO Vil. 



hallan, pena de privación de sus oficios, y otilas 
á nuestro arbitrio. 

Cap. XV. Forma de sustanciar. 

í. Ordenamos y mandamos que en la for- 
ma de sustanciar la causa so guarde y observe 
el estilo que ne hi tenido y hay en el Iribunel; 
y si por falta de algunos de los dichos procura- 
dores se dejare de su?tanoÍjr algún proceso y 
causd en conformidad del dicho estilo y práctica 
del tribunal, mandamos ests obligado al interés 
y d.iño de las partes á quien tocarii, ultra de 
las penas que á Nos y ¿ nuestros sucesores pa- 
reciere. 

Cap. XVI. Formn de re^tilucion de lotpro- 
cesoí al oficio. 

r Para obviar los inconvenientes que re- 
sultan de no volverse ios procesos »\ oficio 
deiiiro de los Irea días que se conceden de 
término orlinario, ordenamos y mandamos, que 
si pasados los dichos tres días la parte coa- 
traria ioslare, se le mande al procurador* en 
cuy» poder estuviere, lo vuelva al oficio á la 
primera audiencia, ó s-.a d 'clare; y qae esto 
se ejecute sin réplica alguna. 

CiiP. £V11. Agentes y sólicitúdores* 

'I. Ordénase, que los agentes y solicitado- 
res q'ie estuvieren en el tribunal hagan sus ofi- 
ci>« fiel y diligentemente, y se;ia hombres de 
boena vida y costumbres, con apercibimienlov 
que faltando lo dicho, serán castigados con 
privación de sus oficios y otros castigos al ar- 
bitrio del Nuncio. 

Cap. XVIII. Notarios estravagantes, 

1. En H dicho tribaoal hsya tan galarnenle 
dos notarios ostra vüjíanles, para los negociáis 
que en él se ofrecieren , y para los demás ne- 
gocios de Madrid haya cuatro tan solamentot 
los cuales sean por Nos señalados y aprobados; 
y para las ciudades de estos reinos, cabezas 
de obispados, dos en cada uno: y deseando 
mejdr acertar en la creación de estos notarios» 
mandamos que los ordinarios por sus cartas 
nos avisen , infonnáadonos de las personas que 
para este efecto les pa'eciese mas convenien- 
tes, encargándoles, como les encargamos, sobre 
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ello li) conciencia; y qao en esta conformidad 
se escriban nuestras cartas á lodos loa dichos 
ordinarios. 

Cap. XIX. Qu^r no se aumenten ¡os oficios. 

1. Los oficios de jueces apostólicos, procu- 
radores, receptores y notarios no se puedrn 
aumenlar, ni proveer otros de nuevo, sino 
fuere por mnerle 6 por dimisinn, ó otro im- 
podimcnto, quedando á nuestro :trbitrio y vo- 
luntad quitarlos ó removerlos con causa ó sin 
ella. 

Cap. XX, Oficio de twrrativns. 

1. El OGcio de las veriGcociones de las 
narrativiis de los l)enefiL'i08 que «e cometen en 
esta corte, que fué instituido por el nuncio 
Cansp.^gi nuestro antecesor, le estinguimos por 
algunas causas que á ello nos muevon ; y 
mandamos, que los ordinarios dentro de un aúo 
do la publicación do los presentes nos avisen, 
dándonos cuenta y razón de los bent>licios que 
fueren de nuestra provisión en cada una de 
sus diócesis y distritos» para que constaudo por 
ella de los valores se bagan las provisiones. 

Cap. XXI. Despachos en maleria de justicia. 

1. Kn todos los despachos de justicia, asi 
los quQ se despacharen por la abrevi;itura como 
port el tribunal, no se esceda de nuestras fa- 
cultades y de lo dispuesto por el santo con- 
cilio de Trenlu , asi en las primeras instancias 
como en las inhibiciones, y en lodo lo 'lomas 
que mirare asi al ordinario como al decisiirio 
de los juicios; y cua'csquiera broveti, letras, 
comisiones, inhibiciones y otro^ cualesquier 
mandatos que contra osla forma so desp.ichitren 
nuilius $iiU roboris et momenti, , 

Cap. XXU. Despachos en materia de gracia. 

Queremos y mandamos que en todas Xza 
materias d;^. gracia, provisiones de beneficios y 
otras de cualquier cali'iad que sean, se obser- 
ve y guarde lo disf)uesto por el santo conci- 
lio y nuestras facultades; y en derogación, ó 
contra la disposición del santo concilio , y de lo 
que nos competo, por nuestras facultades, no se 
despachen ninguno-; breves ni lelras; y si de 
becho se des|»acharen algunas, nullins sit robo- 
rts et momenli, y en virtud de ellas no se 
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pueden adquirir, ní se ad)0ÍGra d'*recbo algu-^ 
no al impolraute, sin embargo de cualquier 
estilo quo basta ahora se haya ubíiervado, 

Y aunque noesiras faoultailes sean mas ám*' 
plias, y en viittid de ollas pii<l>éramos conce^ 
der lo que los ':ardeoatea légateos a laiere de Su 
Santidad, en virtud de la fiícnltad que nos eslá 
concedidd del leg.ido a latere, como de todo 
ello, á mayor cautela, tenemos suficicote de^ 
ctaracion de Su Santidad; sin t'mlnrga , por tai 
noticia que hemos tenido, que do muchos des- 
pachos d>> gracia que h^n acostumbrado á d:ir- 
nuei-lros antoccsores, biin resultado algunos in- 
coavcnienle.ft. \ también que en muchos Su 
SjnliilaJ no suele poner la mano, ni dispL'Dsar 
tan íácílmenle; por tanto, habernos d'^terroioado 
de declíirar aquí ¡il^unas cosas particulares, eu 
las cuales no entendemos do ninguna manera 
usar de nuestra facultad, con disjuíusar ó po- 
ner la mano en ellas, p:iia '¡ue consuiudo en eslu 
parte la declaración á\í. nuestro ánimo , nin- 
guna persona de cualquier estado, grado ó con- 
di'.'iou que sea, asi seglar como eclesiástico ó 
regular, ¡ío atreva de aquí adelante á petlir- 
no4 semejantes {gracias. 

1. Primeramente, no cntendemo:"- de ningún 
modo conmutar las últimas voluntades, si no 
eu el modo que permite td santo concilio de 
Trente, ni lampocn ialerpretarlas; y si alguna 
gracia de vslat» &o ulc.mzare por importunidad ó 
en otra manera, d'sJe ahora pjra entonces la 
declaramos por nula, y de ningún valor ni efei- 
to, e^ci'plo en caso i|ue n^e^ oospida por S. M. 
ó por su real consejo. 

2. No euteniemos dispensar sobn; la lu- 
coropatibilidad de los beueñoios sino al tenor 
de 1-is ficullades <.'>crita'^ , y de! santo concilio 
de Treniü. 

3. No queromos admitir composíciunea so- 
bre los frutos mil oercihídos, p.ira aqutíllus 
que han dejado tl« rezar to^ oficioA divinos; ni 
tampoco dispensar i^n la resid^^acia de, los be- 
neticios curados, ó quo llenen oblígicion de 
personal residencia. 

i. No queremos eu manera alguna indultar 
lites ni deldoei. , . 

5. .No queríamos admitir instituciones, ui 
tampoco permutas de beneficios, sino e^ coO; 
forme al santo concilio de Trente. 

6. No se admitirán en ninguna manera re- 
signaciones di! beneficios nd famrem a icujus. 

7. No queremos dar licencia para oir confa- 
siones ni predicar. 

iir K/iívi 
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8. ^0 qiieri-'inoa diíf ' liceíiéía' para enajpnar 
ó porm'Jtar bii'oes eclt'aiiílicoí, sino p :>r h su- 
ma qde noA está concedida ea las fócuhaJcá 
escritas. 

9. No queremoá conceder extra témpora si 
no ed para los arelad»:;. 

fO. No queremos dar facultad pitra recibir 
órdenes, sino onrtniíe at üanto concilio de 
Trenlo, y soinmenle en caso de Sodc vacante, 
ó en caso de injuria penitencii, ó jtiálo íiupe- 
díoaenlo det ordinario, oyéndolr> primero sobre 
ello; y en tal ca^o, y con las dichas fjcul- 
lados lo ikimetereroos á los obispos vlsioneros, 
y en caso do Sede vacante tendremos sit^m- 
pre atención á la necesidad ríe la Iglesia y 
cali Jad de ella, y con los requisitos del san- 
to concilio de Trente se concederán soliiinente 
Cuatro ó cinco revorenflas para cada obispado; 
salvo en los casos que sucedieren en ta Sede 
vacante de provisiones de beneficios carados 
y otros arelados. 

11, No queremos dispensar en las amones- 
taciones que se mandan hacer por el santo 
concilio de Trenlo sobro los miilriraonios. 

lá. Declaramos, .]ue no queremos conceder 
oratorios á personas atenúas que no sean se- 
ñores de tltuloi; Critiíicaitos, coni^ejeros de S. M. 
y en casos particulares de necesidad ; y e.«tos 
se darán gratis; y para la revocación de los 
demás ya concedidos, tomaremos el espediente 
que nos convengi. 

43. Duclarnmos, qne en cuanto á ios regu- 
lares no queremos darles títulos de grados, ni 
supienienl.) de bábito, habilitación para vutar, 
üi para ser reelegidos, sino es en caso que 
por alguna conveniencia que se propusiera á 
[instancia de S. M. ó se hiciere alguna reelec- 
ción. 

'44 Ni tampoco queremos concederles dispen- 
sación a'guna de las penas ó penitencias que 
les estuvieren impuestas por sus superiores, ni 
sobre las constituciones. 

15. Ni queremos entrometemos en el go- 
bierno económico y disciplina regular, y obe- 
diencia debida á sus superiores , salvo en ca- 
so que se hubiese procedido contra gWúb processu 
compílalo , con que esto no sea habii'udo procedi- 
do por via de visita, ni per moduvi corree- 
iionis; guardando en esto y en todo lo demás 
la forma del santo concilio. 

16. Ni tampoco queremos dar licencia á los 
regulares legos para poder ser promovidos á 
Los sagrados órdenes. 
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17. Ni tampoco queremos conceder iniultoal- 
guno á los regularei para que puedan gozar ré- 
ditos anuos. 

18. No queremos darles dispensaciones para 
comer carne eo los dias proiiíbidos por sus reglas 
y cooslitüciones. 

19. No queremos dar licencia á los cspulsos 
para celebrar. 

30. No queremos dar licencia á ningún re^ 
guiar para poder estar extra clautíra en casa de 
sus padres ó parientes retento habilti. 

'i\. No queremos dar ningún género de ab^ 
solución de juramento ó relajación do ^U p&ra 
efecto de que no se guarden las constituciones. 

¿¿. Ni conceder reducción de misas. 
Y ordenamos y mandamos, que todos los r^ 
gislros y protocolos del tribunal, asi de justicia 
como d4 gracia, estén siempre patentes y noto^ 
ríos á todas y cualesquiera personas, y que se 
puedan ver y reconocer como so ajustan, obser- 
van y guardan estas ordenanzas, porque el áni- 
mo é intención nuestra es, que se admÍDÍ^tre jusli« 
cía , Y 00 se dé materia do queja , y que esto 
se baga con una satisfacción pública en estos rcir 
nos: mandamos, que (slas consliluciones, aran- 
celes y lasas se guarden y observen , así en nned- 
tro tiempo como en el de nuestros sucesores; y 
si por algunas cansas conviene en algún tiem- 
po, alterar 6 mudar en icido ó en parle algu- 
na cosa, ba de ser con gusto, y satisfiíccioo 
de S. M. C: y para la perpetua observancia y 
entero cumplimiento Nos traeremos la aproLa- 
cien y confirmación de Su Santidad dentro de 
ocho meses, porque la santa y recta intención 
de Su Santidad es, que este tribunal y los mi- 
nistres de él sirvan de ediflcacion y buen ejem* 
pío á lodos los demás. T para que á toJus los 
vasallos de estos reinos sean notorias estas or- 
denanzas y arancel de nuestro tribunal, matida-^ 
n.oi se impriman y so eovien á todos ios ordi-^ 
oarios. (Aut. 7.% til. VIII, libro 4, II.) (í). 



[1) En la ley de la Recopilación en que se insertan 
estas ordennnzüs, so pone el aiguítote enc&l}eu- 
míento: 

Kos don César Fachaneli, por la gracia de Dios y 
de la Santa Sede Apo:>tülica , urzobispü de Damíaia y de 
nuestro S. S. P.idre 01)300, por la Uiviua Provideutia, 
Papa Vil!. Nuncio y colector general apostólico en esloá 
reinos de EüpaBa con facultad de legato a luíere á lo- 
dos y cucleüquier personas, ele. i^o 
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Cap. XXIll. Arancd de los d^eckos^ que han 
d« llevar los ministros y oficiales del limo, y 
Reverendísimo Señor don César Farheneti , ar- 
zobispo de Damiaía, Niincio y colector apostr'h- 
tico en estos reinos de España. 

DEL ABREVIAPOR. 

Ordenamos y mandamos, que Dueatro abre- 
víador no haya de llevar, ni lleve del corrige 
ordinario mas de duj reales; m del corrige es- 
Iraordinario ma» de ocho roale»; ni del exa- 
minelur y letras, que se den para algunos cie- 
rros, á quicu ha de deápacbar, para que ác exa- 
miaeo por el examinador, mas que ocho reales: 
del deiipacho quo diere fírinado por Nos y sellado 
con nueslro ácUo, de cualquier Irasunto infor- 
ma vidimus de cualesquier huías y letras apos- 
tóLicaa no haya de llevar ni lleve mas de dos 
docado!;: llevo de la ocupación que lomare, de 
ver alguaos oalalutoi, ó concordias ó de otra 
onalquJer cosa, de que se despichare confirma- 
oion, loque le pareciere conforme á su ocupa- 
oioD , con tal que no pase de un ducado , sí no 
•a que eacedan óchenla hojas, que entonces se 
mandará tasar por el señor Nuncio lo que al dicho 
y otros oficiales so les debiere dar; en la abre- 
viaJaría no se despachen indultos de observando^ 
que requieran ser oiáon !os intereiíados, porque 
en tal caso queremos que ae remitan las partes 
al tribonnl de jn«licia, para que se les despa- 
chen mandamientos coa audieni-ia, para qu'^ los 
inlerosados sean oidos : id abrevíador no puede 
llevar, ni lleve derechos por la vista de tos ins- 
trumentos de concordia, ó cslatatoa, ú otros cua- 
lesquiera ioíílrumpntos, de que se pida confir- 
mación por la abrevialuría , mas de tan acia- 
mentó unos derechos moderados, como serán 8 rs. 
de los instrumentos ordinarios, y por grandes 
que sean las escrituras no escedau de tO rs. de 
los despachos que por la ahroviaturia se come- 
ten su verifícacioD df> la narrativa y ejecución do 
la gracia al ordinario, ó á cualquier otro juez 
ejecutor no pueda el abreviadur sub praetexíu de 
ver lo¿ papeles» ó escrituras tocantes al tal des- 
pacho, ni debajo áa otro color llevar derechos 
algunos de las paites directe ni imUrecte^ sope- 
ña del doblo, y de la resiitucion del daño á las 
partes: no se despache colación de bonefícío al- 
guno en forma graciosa, si no es en caso que el 
provisto esté en posesión pacííica de otro benefi- 
cio, que presuponga la idoneidad y habilidad, 
ó que se halle constituido en orden Sacro, ó que 
presenta testimonio del ordinario sobre su ido- 
neidad y suliccDcia. 



Cap. XXIV. Ikí registrador . 



I. Ordenamos y mandamos, que el registra* 
dor de nuestra abreviaturia esté oblij^ado á es- 
cribir bien y fielmente en el libro de registro 
lodos los despachos de ella, y no pueda llevar. 
ni lleve derechos ningunos; pero permitimos que 
por aquellos que se despacharen gratis, pueda 
llevar % rs. y no mas: haya de escribir y pot- 
ner cualquier nihil tran^eat ^ y no lleve mas de 
2 reales, aunque sea de coaiuoídad: do cual- 
quier citación que hiciere a cualquier procura- 
dor, ú otra persona pana concordar, ile jue2, 
haciéndola on el tribunal, no lleve mas de los 
derechos que lleva el oficial mayor conforme á 
este arancel; y si la hiciere fuera, de esta mis- 
ma manera: de la busca de cU'dquier registro 
de cualquier despacho, por cada un año, no 
baya de llevar ni lleve mas de S reales, y 
aunque busque mucbos años, oo paso en lodo 
de M; rs. del duplicado no haya de llevar ni 
lleve mas de 2 rs., lo cual sea y se entienda de 
ccalquier duplicado dedes|)acho, sin llevar otro» 
derechos algunos ^or otra ra¿on de busca, ni 
otra cosa: de cualquier preinserta ordinaria lle- 
ve % ra. y de la preinserta eslraordíaaria lleve 
lo que al nuestro abreviador le pareciere, con 
que se regule por este arancel : de cualquier tes- 
timonio que diere, asi de nihil Iranseaí^ como 
do cualquier olro despacho do la abreviaturia, sj. 
se diese en romance, 1i nirs. por hoja, si se diere 
en latín, un real; no pueda darse sin licencia del 
abreviador. 

Cap. XXV. Del etoritor de bulas. 

r Ordenamos que el escritor de bulas de 
nuestra jbrevialuria no lleve dn cualquier du- 
plicado de despaL-ho que se escribiere, mas de 
% reales: de cualquier d«spacho que se des- 
pachare gratis lleve 3 rs. y de los demás no 
pueda llevar nada: de cualquier preinserta no 
Heve mas de 2 rs.; de cual((uier preiuscrla es- 
Iraordinaria, no lleve mas de lo que al nue-slro 
abreviador le pareciere, conforme al capítulo del 
registrador. 

Cap. XXVL Del oficial de comisiones, 

I. Mandamos que el oficial de comiaiones y 
súplicas no hiiya de llevar ni lleve de cual- 
quier comisión ó súplica que de.<pacbaro gratis, 
en la abreviaturia mas de % reaJes, y oadaí 



por to deinást: de coalquier preinserta que es- 
cribiere ea cualquiera despaclio, do boya de 
llevar di Heve mas de 2. r»., de cualquierprein- 
serl» e*lraordioarta no lleve mas de lo que |>a- 
reciere á nueslro abroviador, conforme al capi- 
tulo del rogwlradw: no hiya de llevar Bi llevj 
de cualquier duplicado mus de 2 rs. 

Gap. XX.Vn. Bel escritor de paulinas. 

1. Mandimoa qu(í el csoritor de gaulinaa no 
haya de llevar ni lleve ús cualquier dufilioado 
de paulina mas de d r^.; de-cuiílqiiier paulina 
que se despachare yratis en la abrevialuria, no 
llevo mas de % rs. y nada por las demás: de 
cualqaiei*a eárrige no lleve mas de 2 rs. 

Cap. XXVIU. M» los derechos del secretario^ 
oficial mayor y ministros del írtbuíuU ds jus- 
ticia, 

t. Primeramente de U demanda por eacrito, 
ó de palabra, y de leer cualquier-i p.Uicion y 
mer»orialp8 en audiencia, y fuera de ella, lleve 
el secretaria diez maravedises de la provisión de 
cada una, y de su aulo; y si se proveyere fue- 
ra del Iribunai en casa de los jueces, medio 
real, y de cada notificación de tal proviaion» si 
se hiciere en el tribunal, doce maravedises y de 
las qne se hicieren fuera, vetitiá^is maravediflea. 

9. Del traslado do cualquiera petición, ó de 
otra cualquier escrilura, información 6 instrumen- 
to, que esté en el proceso, si le pidiere lu pac- 
te, medio real; y si tuviere mas que una hoja, 
al mismo respecto, y dando los originales, no 
lleve co^ alguna, y si el tal traslado fuere en 
bojas de tatin, á real y medio, y de romance, á 
medio real. 

3. De cualquier provisión, emplazamiento 6 
receptoría, qire se diere insertas las demandas, ó 
con relación para que se trai^^an algunos autos, 
ó para otro efecto alguno, si se diere á pedi- 
mento do una persona, 2 reales; y si llevare 
el tal mandamiento ó provisión una 6 mas bojas 
inserías en lulio, lleve por cada hoja reales» 
y (tel registro por cada hoja diez marayedíses, 
estando en romance, y en latin doblado; y si 
fuere de dos personas, 3 rs., y de comunidad, 
5 reales. 

i. Ddt juramento de calumnia, ó decisorio 
doce «itravediscs y de lo que se escribiere, á 
EDftdio raol por cada boja bien escrita. 
' K, De la Sitileníia de prueba rasáiQ reñida 
TOMO Vü. 



«fri- 
cada parle, y de la ootiñcacion, si la hicie- 
re en audiencia ó fuera da etU, tos derechos 
que están diclios» 

6. Dd preseniacion del signo de cualquier 
escril'ira sígnad^L y firmada de cualquiera pro- 
banza ó) proceso, si fuere en nombre de una 
persona calorce maravedises, y enliénd^^se que 
aunque haya muchos signos, no se han daca9'< 
lar, ni pagur mas que nno. 

7. Oe praaenlaci<)o de cualquier testigo; del 
primero catorce maravedises y de los demá^ 
diez, y mas losderechais de resámcn á nazon.do 
catorce maravedises por hoja que esté bien e^ 
crit», y d» la ocupación á man de diaa reaie» 
cada dia. 

8. De cuak|Uier tutela , ó curaduría . fiaoza 
á obligación de cárcel segura, pjder ú otra 
cualquier escritura, r^l y medio, si se otor- 
gare ea el tribunal: y, si fuera ds él, tres rear 
les, y lo mismo de caución juratoria, y^ d^ 
registro la mitad. 

9. De la publicación de. testigos y su auto 
doce maravedises. 

lOk Do la prueba de tachas, 6 abonos, q¡j 
de negación at respecto de arriba cada parle^ y 
lo mi^mo la rostitucioQ. de ella, y si e» U 
instancia de reslitucioii y tacha», so hicieran 
proibanzas, se lleven derecbod como arriba e^ 
dicho , y referido en la prueba princípjL 

M. De la sealencía delioitív^, si fuere en 
romance, 2 reales, y si fuere en latió, ^ 
reales. 

I í. Del auto de lalación do costas sobre aiv> 
ticulos, un real, y de la ocupación da tasa de 
costas de sentencia deÜnitíva, 3. 

13. Del testimonio de las sentencias,, ói dei 
la apelación, Í4 maravedises p»r hojas, y real 
y medio si la dieie en laliu;, y 4i marave- 
dises por el signo, y al respaclo si llevase mas 
que una hoja, como arriba está rofefLdo; y si 
no llevare mjs que tina hoja, un real; y s 
fuere 000 rel.icíou de lodo el proceso, lleve uo 
maravedí por cada hoja del dicho proceso. 

1t. Déla ejecutoria que se diere,, aai de 
sentdftcías deGniíivas, como de otro ci^lqui^a 
auto de manutención, por cada, hoja bien, y, 
cumplidamenie nscrita , 25 maravedis y i ma- 
ravedís por cada huja d<:l procedo de lira, y 
á 17 maravedís de registro de las bojas de las 
tales ejecutorias , y por ordenarlas sin oir& res- 
pecto alguno no lleven mas derechos; y si la 
diere en iatin, lleve real y medio ipor cada 
hoja. 

29 
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15. De líi saca de loa procesos en grado ds ó denunciación tréíÍBta' y ctiatro manvedüT'^ 
apelación, 15 maravedia por cada hoja, bien tí, D¿\ juramenio del primer l^sW^o y los 

y cumplidamente escrita; y lo mismo se en- demá^, llevo como es:á dicho en lo civIK H 

tienda cuando se saca para Uoma. '26. De lo^ mandamieotos para prender y 

16. Cuando hiciere relación de algunos po- flollar, un real de cada uno. 
dere», obligaciones, escrituras y pedimeulo?. 27. De la confesión del reo á 17 maravd-^ 
de la relación y auto» que se proveyese, llove dis por cada hoja de las que escribiere, y áí- 
í reales, si fuere auto proveido fuera do la 12 del juramento, y há.;alo por su per:jODa el 
audiencia. secretario ó el oficial mayor. 

*1Í7.-*'4>e la presentación de cualquier proce- De todas las demás cosas se lleven los de- 
so, qne ríniere al oficio, 2 reales. rechos como en lo civil. 

IR. De la conñanza de los procosos, que 28. Titulo y derechos de lo criminal. Orde- 

viniercn en definitiva, 4 maravedís por hoja, y namos y mandamos que en las causas crimi' 

de la relación, dos, y eslos no se han de co- nales que ocurrieren á nuestro tribunal so lie- 

brar basta que C5té conclusa la causa, y si ven lo* mismos derechos quo en lo civil; sal- 

bnbiere muchas partes, se reparta entre ellos, vo que, cuando las causas fueren d« cabildos, de 

19. De la confianza y relación de los pro - comunidades, monasterios 6 conventos, que en 

cesos, que vinieran en articulo. 4 maravedís tal caso los derechos de provisiones, presenta-» 

que se cobrarán en la confianza, y declanmos, ciooes de procesos, autos y sentencias se pa-v^J 

que si los tales pleitos, que una vez ban ve- guen doblados. 
nido en articulo, volviesen á e<tte tribunal, se 



llern la mitad de lo que primero se hubiese 
llevado, asi de relación, como de confianza, y 
de las hojas que nuevamente se han actuado y 
añadido, se lleve como arriba está dicho; y 



""Cap. XXIX. De los derechos de pro- 
curadores. 



■ti\ 



1. Desde la riemanda y principio del pleito 



pagada una vez la relación, oo ae lleve mas hasta que fuí reciba á prueba inclusive en eJ 

derechos, aunque se hag^n muchas relaciones, de mayor cuantía de mil ducalos arriba en 

como sean para sentencia, ú articulo sobre que causas profanas, y en beneficíales do veinii- 
vino el proceso. ' ■'" ■ '■' '■ cmco ducados de renta arriba, y las matrimo- 

20. De la busca de los papeles y procesos niales, criminales y de jurisdiccÍDn, decimales y 
qtto paran en el oficio, 2 reales de cada año. derechos perpetuos, 12 reales: desde el auto 

21. De prti:íentaciou de cualesquiera letras de prueba exclusive hasta la concluKioQ de la 
apostólicas de aceptación de jurisdicción, 4 rea- causa primera definitiva, 1S reales: desde Ift 
les, lo cual sea tan solamente en rescriptos couclusl'm pr).n?ra dctiaitiva hasta la sentencia 
que dieren jurisdicción, y fueren para que se diííiiiiiiva inclusive, 30 reales; y si en estos 
ejecuten. pieíios hubiese ayunos artículos qao reciban 

22. De cualquiera dispensación en virtud auto^ inlerluculorios por las peticiones que se 
de las dichas letras y comisiones , 2 reales, dioren , y otros trabajos en orden á e^tos au- 
y de darlas signadas, oscrilas, inserta la co- tos, por cada uno 6 reales: en los pleitos de 
mUion, pid.éodolo asi las partes, 4 reales, n>enor cuantía se pague la mitad de los de 
y por los autos é infiWiuaciones, que sobre mayor cuantía respective en los tres tiempos 
ellos se hicieren, se lleven los mismos dere- que arribi se dijeron, y en los espedienles 6 
ches, que se han de llevar, con las causas, reales: en los pleitos de aeguoda, tercera- ifn 
que pasen en el tribunal. otra cual<|uier instancia de mayor cujuiía desde 

23. De ir ú hacer relación de las cansas, ta introilucciou de la causa ha^a la conclusioa 
que pasaren fuera de este tribunal, ó tribu- para d¿fiu¡liva en dicbas causas de mayor 
nales, nuestro notario lleve 8 reales por cada cuantía 12 reales : desdo la conclusión hasta 
vez que fuere, aumiue no bap relación, como la sentencia defiuitiva incltuive co los di- 
ño haya estado por él el no haberla hecho, chos pleitos de mayor cuantía, 30 reales; y 
además de lo cual lleve á 2 maravedís por cada habiéndose recibido la causa á pru»ba, pueda 
hoja del proceso por una vez. llevar 12 reales, como en los itleitus de laa 

2*. Derechos de lo criminal y jueces y primeras inslancias; y en cualquier ariiculo de 

notarios de comifaion de coulquíer querella, estas causas se lleve lo mismo que se dijo en 



la primera jactancia: y en loj pleitos dü me- 
nor cuautia se lleve la mitaJ de lo que se 
dijo en los pleitos du mayor cuaoUa; en \oi 
pluilOi ejeculivos que traen apareja'la ejecucioD 
tío virtud dti inslrumenloB guai*6Dli^i0d, ó eá' 
crituras públicas de mayor cuaoüa, por el pe- 
dimento del maiidimiealo de ejec>icíoD basla 
despacharle, 6 reales : por la rüproduccioa del 
niaoJamienlo de ejecución hasta citar de re- 
m¡tte, 6 reales: d;áde la citacioo del remite 
basta la senleocia incluswe^ y sacar manda- 
míenlo de pag'i. r2 realw; al procurador del 
reo por la oposictoo y demás diligt^ncias hasla 
la sentencia del ramate indusivd, 16 reules, tus 
( cho cuando se opusieren, y los oíros ocbo al 
fin d6 las diligencian: en los pleiloi de menor 
cuaolia la mitud de lo que se dijo en los da 
mayor cuantía: en los pleitos de ojeciiciun ú^ 
letras ¡ip .slólica^, que traen aparejada ejüCucion 
y son de mayor cu»nlia, por el deipaclio de 
las primera* letras 8 reales, por la reproduc- 
ción y demás diitgencíJH hasta el auto de re^ 
lacion úi la ejecución .iTavaloria, y declarato- 
ria basta el fia de la ejecución» 30 reales: al 
procurador del reo, por la oposición y répli- 
cas, 6 reules; por las demás diligencias bosta 
el fin del juicio, 46 reales ; en los pleitos eje-í 
cuttvos de dichos breves ta mitad de lo que 
se (Kjo en los pleitos de mayor cuantía: por 
el despacho de los mandamientos super parilio- 
ne de letras ejecut)riale3 de mayor cuantiii, 4 
H'ales; por loá de menor cuimiii, 2 reales: por 
la pn*senticion de cualquier mandamiento, re- 
quisitorias, declaralorias y otros, 4 reales; por 
las dil);;eacías hasta el fin, G reales: de un 
mandamiento de amparo de posesión, ea causa 
dí^ m.iyor cuantía, cuindo se determinan d.i los 
mismas autos, 12 reales: por el dicho manda- 
miento en causas que ¿e i determinan por h» 
untos candados de nuevo, 24 reales: por el au- 
to de, atentado, 12rs. ceder el atentados rs., del 
auto de alimentos, secuestro y otros provisio- 
nales, 8 rs., par autos para que se despachen 
ejecutorias, 4. rs., por las ejecutorias de sen- 
tencias dadas fuera del tribunal, li.tbicndo cooo- 
cimii'nto di causa, 24 rs., en las causas de u»e- 
nor cuaolia la mitad: por los artículos de remi* 
sion, 10 rs-, por la primera peticituí en el do 
mayor cuantía , 8 rs.. al . (ia del negocio \)w la 
espedicioo, <6 rs., en las de menor cuantía por 
la primera pt'licion, fi rs., por el trabajo de la 
espedicion del pleito^ 8 rs., y que las dichi^ 
tuaas se entiendan por todas las pcticioues y 



diligencias que bicicrco en cada uno de los di- 
chos artículos é instancias, sin que puedan lle- 
var otra cosa alguna, so pena de oscomunion* 

Cap. VXX. Propinas, de los jwces apostó- , 
lieos , 

Por tolos los autos que miran á sustanciar, 
Como de traslación, pruebas, restitución, publi- 
cación, tachas, acumulación, aunque se contro- 
vierta sobre estos artículos, no han de llevar 
prujúuu ni otro áorecho : de los autos interlocu- 
torios, como son atentado, secuestro y los seme- 
jantes, y de aquellos que tuvieren fuerza defí-* 
nitiva, pucdau llevar hista dos ducados: y de 
lo8 de manutención , habiendo habido probanza, 
puedan llevar hasta cuatro ducados: de las sen- 
tencias definitivas de cualquier calidad que sean, 
la propina no pueda esceder de diez ducados: y 
esta se entienda respecto de las mayores, por- 
que si fueren causas que, respecto (*c la eün7 
líJad, cjilidad ó dificultad, la cspedicion de ella^ 
tuviere I facilidad, se encarga la conciencia i 
dichos jueces apostólicos, para que dentro de la 
cantidad dicha limiten la propina con arbitrio 
justo; y esto mhm se entienda con los otros 



jueces á quienes 86 cometieren causas. 
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Cai^ X%.\\ . Secretorio de brevet y su oficiol 
mayor, 

Ordenamos y mandamos que el secretario de 
breves y su oficial mayor guarde este arancel, y 
demchos de él y asisiencia , conio eslá mandá- 
al secretario de justicia y oficial mayor del tri- 
bunal. 

Informaciones de obispos. Mandamos que por 
las ^nforuiacioDCd de obispos se lleven de dcreTr 
cho^ 200 n. y si llevaren duplicado de ellos do 
se lleveu derechos algunos, pagando las parles 
la escritura tan solamente; y por cualquier sello 
do estas informaciones, ora sea de obispo, ora 
sea de arzobispo, no se lleven mas de seis du- 
cados tan solamente, aunque se lleven muchos 
duplicados: y por las informaciones de los aba- 
des y prinrs^ se lleven doce ducados, y no mas 
por cada una, aunque lleven duplicüdus, pagan- 
do al escribiente, como está dicho; y por el 
sello de estas informaciones de abadías y prio- 
ratos se Ile^^en d(>s ducados y no mas.* y mandamos 
i|ue para cada un obispado de nue.^tra le¿;acla , oo 
sede.4pachen mas de cuatro tllulos, osa saber, de 
subcolector, abogado fiscal, procurador fiscal y 



n^taffó; tlo^tltie además deeétft búttiíiVo'RietioTíiA- 
ren despachado , desde ahora los revocamos y ha- 
betnhsfiop revocados. 
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Cap. XXXfl. Derechos de lat detpacha de 

gracia que se despachan por abreviatuHa y su 

moderación . 

1 . Para que sea notorio á todos Id lasa de los 
derechos de nuestra abrevialurla» y las partes 
que hubieren de consegnir algunas gracias sepan 
cuántos don los derechos de ellas, y no paguen 
aUtft á sus agenlen y procuradores, por tanto 
habernos mandado inscrihir aqui las tasas, qne 
son las siguientes: 

tlKAtCS. 



Mcentia celebrandi in oratorio. . . . 

AurYiendi jura Civilia 

Indullum abseotiae causa ^itudii. . . 

Indultum patrocin:)ndí 

^e^mutatio si in evjdenli?m 

Dispensalio super defeciibus corpóris. 
Conñrmalio siatúloriio) 

El eesunduoi negolii qualítalem. . .¡ 

Instilutiones bencficiorum, quod dabun- 
tur servata forma concilii. . . . 

ProvUio bfeneficiorura 

Explorandi volunlatem 

Admittendi famutam 

Transeun'li nd aliud mona^teriuol. . . 

Super imp'dimfjvtum public-iie honéstatís» 
si veré coniraxeriat 

'Confirmatio concordiao | 

Trássumptio in furnria vidirhus 

Commntalio vuli 

Kxli'a témpora pro arctatis Innium. 
De promovendo cum dispensRtiooe. . 
Dispeníiatio super interi^titiis. . . . 
De prumovendó absque dispeQsati(tne. . 

Transferendi ossa 

Kelaxatio jurumenti pto capitulo, aul 

particulari 

Ad eíTectuiia non observandi statulimi. 
Rtilaxalio ad eíTecium ageodí, clianí cutii 

absolulioñe 

Absululio in Toro consciftnttae. . . . 

Absoluiio cum dispenáatione 

Si iulerfuil bellts 

$i cominisii ralsinii 



ne 



Sí f«lnerávii 

Si judicavíi.aatsubscripsitin eriminafib. 

Si exercuít rtiedicinara 

Sí cominiHÍt m udminislmtioDe sacramen^ 

lorum 

Dispensalio super alus irregolariíatibtis 

siae abáolutione 

Dispensalio pro eo, qui origintim Irahtt 

a poonilivntiaiis per inquisilioDcm sane- 

ti offlcii 

Absolutio ab excomcnuaicatione pro 

capitulo 

NotarialuH 

ProtoDOlariatus 

Paulina pro privata persona. .... 
Sí pro collegiu, eommunUaie, vel domino 

litulari 

Si pro abbatibus cpts. decimi» seu deci • 

morum urrendalonbus 

Indulgenlia pro sigillo, et scriptura. . 

Commissiú causae 

Si per extpnsum: dabuníur serv, forma 

eonciL et facult 

Inslilutió cum dísponsalione. ... 
Dí«pen^atin ad dúo sub eodora tectn. . 

Ad dúo sub títvtírsis 

Ati plur& beiietícia. . * 

Super ditfeoiu oculi canonis 

Suplir (lefecui oculi dextri. . , . . 

Cooñrmaiio liiiMrdrum 

Confirniatio licentiae 

Explorari vuluuialem 

Liceulia solL^muizaiidi nuplias tempore 

probibito 

Absolulio ab (ucestn 

AÍMüIutio ab usura 

Ab.^oliiito á cuneubÍTlaiu in ulroque Ttiro. 

Absolulio ab stupro 

Super liefcclum iialiilium 

Ppfhibenili lestimoniíim. ..... 

Ti'íinsLHindi ad arctíoreni. ' 'j^-*; v! ./i .■ 
Derogaliu Matulorum: juHHU fe^UlI; 0/ M 

easibus 

Per indis, valere. 

Licenlia modenJi 

LiciíUlia suscipiondi velum 

Licentia apponendi stratum 

Licenlia recipiendi beoetliclionem in 

capclla 

Absülutio a trans^rcssiune votl. . . . 
Indulgentiaei 
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REALE3. cados, v de ellos no han de poder csceder: pero 

— ■ ordenamos y mandamos quo en las causas menores, 

Mulatio indicia a Sede Apostólica depulali. asi en la caolidad. calidad A difictiUari, esté obli- 

eo quod ¡lie, cui coramiltebalur exe- gado el auditor á moderar las propinas declaradas, 

cutio obiíTil 44 asi en la sentencia, como en lot* nulos, regulan-lo 

Litierae líifjiisáorialea ul promovealar . 44 esto con arbitrio jtslo, prohibiendo como prohlbi- 

Reservallo juris palronaius capellae, seu moa, que en ningún ca<ío puerlan esceder de las 

ecclesíae 44 cantidades referidas; y esta lasa de las propinas del 

anditor mandamos se observe y gaarde en el entre 

Cap. XXXIII. Tasa de lo que han de lletar lanío que no se ajustar*^ olra la:ía, y se diere otra 

los procuradores, solicitadores y otras personas forma conveniente c-jn gusio y salisfjccion de Su 

negociatites por su solicitud, y trabajo de cual- Saniidad y de S. M. C; y la forma que después 

qmer despacho de la abreviaturía, quitado todo se lomare, se observará. 

el gasto. 

Cap. XXXV. Tasa de los derechos de los des- 

Por absolución in foro conscienliae. . . 11 pachos particulares del secretario de ia cámara 

Por absolución y dispensación inforo tn- apostólica. 

teriori 82 

Por bulas de beneficios 33 Por cualquier instrumento de cpsion, ó venia 

Por confirrajicion de cujlquier escritura. 33 de espolioa con su comisión de jiiC7 para robrar 

Por cualquier diíipensaciou 27 x los bienes, si la cantidad fufre de 100 ducados, ó 

Por cualquier indulto 71 % menos, no lleve mas que 10 rs.; de 100 ducados 

Por cualquier licencia 22 hasta 500, 20 rs. ; de oOn hasta 1.000. 40 

Por un üülariato \\ reales; de 1,000 hasta 5,000. lOOrs.; di' í5,000 

Por una paulina 6 j^ hasta cualquier suma, 150 rs.; por el poder que se 

Por un protonalariato 33 dá á los administradores ííe la cámara y comisión 

Por relajación de juramento 11 á ios jueces para las cobranzas do los frutos de 

Por cual.|u¡era permulücion 22 bichas vacantes, si las dichas vacantes fueren de- 

Por cualquiera prorogacion ii \g\(^.%m menores, no lleve mas de 75 rs.: y si las 

Por cualquiera comisión , así ordinaria varantes fueren de iglesi;is mayores, no lleve mas 

como;w exlensum 1 1 de 150 rs.; y á parle se declarará cuáles sean las 

Pnr cualquiera duplicado de los dichos des- iglesias maycrres y cuáles las menores; porque la 

pachos, la mitad de la lasa, y estos sacados lodos cámara aposlólica por su resguardo quiere carta de 

los gastos. paco de lu que paga, y esto se ha de hacer ante su 

notario, por ellas no pueda llevar nada; pero por- 

Cap. XXXIV. Propinas del auditor. que ha de dar de ellas fé, ó trasunto parj poderse 

cobrar la libranza, mandamos, que si la libranza 

1. Ordenamos y mandamos que el auditor no fuere de persona privada no llovó mas de 5 reales, 

pueda llevar propinas, ni otros derechos por los y si fuere do comunidad, 10: por cualquier 

autos, que miran á 8u>lünciar los negónos, asi en finiquito, que se diere á los administradores, 20 

los que penden y pendieren cu el tribunal, como reales; |)or la comisión de hacer los invenlarios de 

los que vioiereu á él por relación de vicarias y tos obispos on/e consecrationem^ 10 rs.; y si tus 

jueces, in ctiria^ y cuanto á los dichos autos guar- obispos los reprodujeren, por la reproducción otros 

de el arancel Je los prolonotarios: de los autos 10 rs.; y si el obispo quisiere fé auténtica de 

iotcr'ocutorios, como son atentado, secuestro, ello, si la escritura no escodiere mas de diez hojas, 

absolución y los semejantes, y de aquellos que 50 rs., y sí escediere, las demás hojas se pjguen 

tuvieren fuerza d.Tiniii^a , pueda llevar hasta conforme al arancel del tribunal: pur comisiun ó 

ires ducados de propiua: da los autos de manuten- receptoría contra oliciales du la cámara apuslólícii 

oion, habiendo bubído probanzas, podrá llevar 5 rs. eu las causas criminales-, por delegación, 

hasta ocho ducados: do las semencias definitivas ó comisión en causas civiles contra dichos oficiales, 

puede llevar hasta diez y seis ducadus: y si la 10 realas: en todos los otros du^^pachos judicía- 

gravedad del pleito y calidad do él fuere de la les ó eslrajudíciates, que serán couteaidos en los 

mayor importancia, podrá llevar basta veinte du- aranceles dül tribunal, lleve lo que eu ellos eslará 

Tomo Vil. 23 




cenlenido; y si no se Vallare, se acuda al srñor 
DUDcio ó fiscal general de la cámara apostólica, 
qao lo declare* y esto se observe debajo de rsco - 
munion, ipsojure incurrenda^ lanío al que lo diens 
como al que lo recibiere, y demás de eslo la [lona 
du privación do oQcio. Ordenamos y mandamoii, 
que todas las dichas las;is de todos losminisiros del 
tribunal y tas demás Inclusas en eale arancel, ^ 
ordenanzas, se pued.io pagar y paguen en cual- 
quier moneda corriente co estos reinos de Caslilla 
y León, sin que se pueda desechar, ni dejar de 
recibir ningún género de moneda corriente, en 
que las partes interesadas^ quisieren pagnr; y esto 
se observe y guarde sd pena de escomunicn, y 
otras á uuestro arbitrio. Ordenamoá y «laoduiiios, 
que todos los registros y protucolos del tribunal, 
asi de justicia, como de gracia, estén siempre pa- 
leóles y notorios á tüdos, y cualesquier personas, y 
que se puedan ver y reconocer cumo se ajustan, ob- 
s.'rviin y guardan esUisordenauzas, porque eJ ánimo 
é intención nui.stra es que se adiointstrc justicia, 
y no se dé maleríd de qunja; y que eslo ac haga 
con una satisfacción pública en estos reinos. Man- 
damos que eslaá constiluemnti&, aranceles y lasas, 
so guarden y observen, a&i en nuestro tiempo como 
en el de nuestros sucesores; y si por algunas cau- 
sas conviniere en alj^uu tiempo alterar, ó mudiir 
en todo, ó en parle alguna cosa, ha de ser con 
gusto y satisfacción de S. M. G. Y para la perpe- 
tua observancia y entero cumplimiento Nos trae 
remos la aprobación y connrmacion do Su S;m- 
lidad dentro de ocho mese», porque la santa y recta 
intención de Su Santidad es que este tribunal y 
los ministros de ¿I sirvan de edificación y buen 
ejemplo á todos los demás: y para que á lodos los 
vasallos de estos reines sean notorias estas nues- 
tras ordenanzas y arancel de nuestro tribunal, 
mandamos se impriman y so envien á todos tos 
ordinarios: dadas en las villa de Madrid á ocho días 
del mes de octubre de 1040 años: Fachenetu, 
archiopiscopus Dauíiat. nunl, apo&tolic. etcolleclor 
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geoeralis. Por mandado de su señoría ilustrlstma 
iuan do Pau, notario, secret. 

En la villa da Madrid á O de octubre de I6i0 
aiios, los señore» del Consejo, habiendd visto las 
ordenanzas, la-as, concordin, aninccl y rt.r*rma- 
cion de otieios, que don Cesar Facheoel, arzobif^o 
de Damiaia, Nuncio de Su Saniilad, ha hecho |f>ara 
reformación de los abusos del tribunal de la nun- 
ciatura: mandaban y mandaron que se le vuelvan 
sus facultados, para que pueda usar de ellas el 
dicho Nuncio y sus ministros en la conformidad 
que en las dichas ordenanzas, concordia, tasa y 
arancel se declara, guardando en todo los decretos 
del santo concilio de Trcnlo; sin caibar;$o de los 
autos por loá dichos smiores del Consejo proveidos 
on 10 de setiembre de 4039, en que se había mao* 
dddo que el dicho Nuocio no ejerciesd jurisdiccioa 
en estos reinos; y que se escriba á los prelados de 
ellos, para que cumplan las letras, autos y man- 
damíetitos, q^ie el dicho nuncio despáchase en la 
diclia confín iuidad, y que esle auto se outilijue á 
los ministros del dicho tribunal: asi lo proveye- 
ron, mandaron y semilaDn. Todo el Consejo. 

En la villa do Madrid á 9 de octubre de 1040 
años, lo?i sefiures del Coosejo, habiendo visto las 
farultailcs que la Santidad de Urí>ano VIU, ba 
dado á D. César Facheuet, arzobispo de n»miata. 
Nuncio apostólico en e.-'tos reinos para la colectoria 
de los derechos p.-rtenecieoles á h cámara apustó- 
lien, y las ordüDanzas, concordia, tasa y reforma- 
cioii hecha por el dicho Nuncio: raandjban y miin- 
darun se le vuelvju, y entreguen para que use de 
ellas el dicho Nuncio y los ministros que nombra- 
re, en conformidad de lasdicbi^sort'epauzas, con- 
cordia y tasa cu la f«rma, y con la restricción 
que se puso cerca de) artículo de las fuerzas del 
Nuncio Campech*, y al cardenal Monll. y á los 
demás sus antecesores; asi lo proveyeron, munda- 
ron y señalaron. Todo el Consejo (4). 
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(1) Ley IMit.lVJibí." dota N.H. 
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BOLA APOSTOUCI MNISTERII. 



Pocos (locumenlos ocupan un lugar Un disiingtriüooB nuestras concordias cou la Santa Sede, como 
le prespnle huta. No luvo por objeto eshblocer una legislación nuevn, sino recordar la observancia de 
machos decretos Iridi^nlinos. que cslabao casi olvidados. Fuéespedidn á petición del rey don Felipe V por 
consejo del ¡lustre cardenal Bellu^a, en 13 de mayo de 1723, p'tr la Santidad de Inocencio XIII, ba- 
biéo<it)!a reproducido su inmediato sucesor Beoedíclo XLII, ea 23 de setiembre del ano inmediato 1724. 
Ante.*; de que este PoAiiíicc Ea hubiere renovado, ya había mandado el real decreto de 9 de marto de 
1794- que se cumpliera en loda^ f^m partes, y que se enviaran á lodos los prelados del reino copias impre- 
sas de ella, ordenándoles su ejecución y práctica en sus diócesis y distritos (1). En el Códice Ee 87 de la 
Biblioteca nacional hay esposíciones á cuatro de sus artículos. Como que, según acabamos de decir, 
esta bula no hace sino reproducir doctrina del Concilio de Trento^ citamos los pasajes á que se reflera 
cada capitulo; y pueden consultarse en nuestro tomo IV que contiene este saalo y ecuniGDíco concilio» 
flin tener necesidad de espuuer aquí las iuismas consideraciones que alli se bailan con la conveoienld 
latitud. 



La traducción de la espresada bula es como sigue: 

El cargo del minisltírio apostólico que la divina Providtmcia ha puesto sobre Nos sin merecerlo, 
pide principalmente que con el mayor cuidiido velemos sobre que se haga observar la disciplina ecle- 
siástica por tos del clero secular y regular^ ó restaurarla donde la aece-idad lo (lidiere, .<eguo los esta- 
Julos de los sagrados cánones, sanlisimas luyes y preceptos da la iglesia. Vcrdadiíramenle, el contagio 
de la humana naturaleza, después de la caida del primer padre, siempre nos abate alo terreno, y el vigor 
de la observancia con la fragilidad de la caruc poco á poco se va relajando; de donde la esperiencia 
cada día nos ensena que aun los corazones rellgiOAOS de ordinario se mancban cm el polvo mundano, y 
que en el campo mismo del Señor brotan espinas y abrojos; por lo cual, si se arrancan de 61 las yerbas 
nocivas, y se plantasen tas útiles, no puede dudarse que con la bendición de Dios nacerá mies muy fértil 
j|e la mas selecta semilla de sanias obras, y tmJo el pueblo, sirviéndole de aoloreha el clero, caminará 
feliT.meote por la senda del Señor. Flabiéndonn?, pues, representado, al principio de nuestro pontificado, 
nue^^lro muy amado hijo en Cristo Luis Belluga y Moneada, cardenal de la santa Iglesia romana, y obispo 
de Cartagena por concesión y dispensación apostólica, que en diversos lugares de la indita nación espa- 
ñola se iban introduciendo sin sentir algunas cosas en nada conformes al espíritu de la disciplina ecle- 
siástica, y a los muy s-iludabies decretos del sagrado y general concilio Tridenlino; y como no solo el 
mismo Luis, cardenal obispo, sino también otros venerables hermacos arzobispos y obí.^pos de los reinoa 
ríe España, suplicaren humildemente el que por Nos, á quien está encomendado el cuidado de todos, se 
pusiese el oportuno remedio; á cuyos eficaces rue^oá juntaba tai&bien sus repelidas instancias nuestro 
muy amado hijo en Cristo Felipe, rey católico de España, en muchascarlas que sobre esle awinto nos 
remitió, efectos lodos de su singular piedad y escelente celo por la religión católica; lo encomendamos á 

(I) Nota 11, tu. I, lib. L», Noy. Rocop. 
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una congregaciün parliculiirdti algunos de nuestros venerables hermanos cardenales de la Santa Iglesia 
' rumana, intérpretes dc't concilio Tridenlino, diputados por ^ulí p^ra que con el mayor esmero examinareD 
todo el ocgocío. Y b;ibién(iolu c'jeciaado dícba congreg.icioii de cardenales con la madurez que pedia, y 
referido á Nos et sccietiiri» de la miitma congregación lo que les parecia, tuvímus [>ür conveniente y 
oportuno, á consulla de diclms cardenales, establecer, decretar y declarar, por esla nuestra constitución 
que perpetuamente ba de valer, lo que abajo se dirá pura gloría de Oíos Tudopodero!»o, utilidad de la 
Iglesia, restauración de la antigua disciplina y cspirtlual e.difícacion de los reinos de España. 

\. Primeramente» habiendo reconocido muy ¡aábiimienle los Padres del referido concilio TridcDli- 
no (4), por inípirocion divina, cuanto importa á la república crislíana ol acierto en la elección de aquellos 
á quienes se han de encomendar los sagrados ministerios, como que su vida ba de servir á los demás 
fieles de modelo para que lomen de ellos ejemplo: y por lo tanto, habiéndose dciermioiido cun acertado 
acuerdo por los mismos Padrea, que no deban ser admitidos á la milicia eclesiástica para la primera ton- 
sura, sino aquellos que den una probable conjetura úts buber elegido este touor de vida, no con intento 
de eximirse del fuero secular, sino con un sincero ánimo de obsequiar y servir á Dios, queremos quo., 
para la mas segura ejecución de la referida sanción del concilio, túnguMO de los arzubispus y obispos de 
los reinos de Kspaña adujiía en adelante para la primera tonsura, sino á quienes inmediatamente se hayal 
de conferir algún beneficio eclesiástico, ó á aquellos de quienes constare se ocupan en estudiar, de suerte 
que parezcan eslar en carrera de recibir las órdenes ya menores, y ya después las mayores, ó en fin, á 
aquellos que tuvieren por conveniente depuiar al servicio y ministerio de alguna iglesia. 

'i. E Igualmente todos los que desearen ser promovidos a la primera tonsura, como también á las 
órdenes menores, deberán guardar ta regla dada por el mismo (^) concilio Trideuiiuo: es á saber, que 
ninguno sea ordenado, que no sea útil ó necesario á las iglesias, ajuicio de su obispo, y juntamente, que 
no deje do ser destinado á aquella iglesia ó lugar pío pur cuya utilidad ó necesidad fi>é ordenado, en 
donde con efecto ejercite las funciones correspondientes á su cargo. Pero si al pr senté se hallaren algu-^ 
nos tonsurados, ó promovidos á órdenes menores ó mayores, que no estuviesen asignados á algena (3) d« 
terminada iglesia 6 lugar pió; al punto los obispos suplan dicha asignación omitida, ó por si ó por sus 
antecesores, no soto por lo respectiva á los ordenados de mayores, auuque sean de presbíteros, sino 
lautbieu cuanto á los de sola primera tonsura ó de menores, que asimismo fioseen benelicio eclesiástico; 
pero de tos demás, que según se ha dicho, estuvieren solo tonsurados ó de menores, y sin benelicío, no 
asignen sino Á aquellos que juzgasen útiles ó necesarios á sus iglesias. Mas permitimos que la ejecución 
de dicha asignación pueda dilatarse por el espacio de tiempo que pare<:iero conveniente á los mismos 
obispos, cuanto á aquellos que con motivo do estudiar, ó en universidad pública ó estudio particular, ó 
por otra razonable causa aprobada 6 digna de aprobarse por su obispo, se hallaren ausentes de aquel 
obispado en donde fueron tonsurados ú ordenados. 

3. Y como por decreto del concilio Trideulino (k) están obligados los clérig'.>s que se educan en los 
seminarios episcopales, á servir solo los diasdo fiisla á la catedral ú otras iglesias del lugar, para que 
con mas comodidad puedan aplicarse al estudio do las letras, cosas sagradas, y ocuparse con mas conti- 
nuación en afirendnr lodo lo dispuesto por el dicho concilio; queremos y mandamos, quL' en lodos lo* 
obispados de Kspaña se observe este modo deservir á las iglesias, como lanibieii el quedtchas clérigos 
solo asistan á líis rogativas generales ó procesiones de todo el clero, no obelante cuaUjuiera costumbre de 
mayor obligación, aunque sea inmemorial, y pospuesta cualquiera apelación ó inhibición. Pero si se 
encontrase algún seminario, en cuya fundación se hubiere establecido otra cosa, á causa de haber aña- 
dido alguna conslitucion do mayor servicio el que lo fundó ó doló ó le hizo alguna piadosa donación: los 
obispos den cuenta á Nos y al Pontífice romano ([ue por tiempo lo fuere, para qne pueda proveer lo que 
convenga. 

i. Además, siendo muy convenieatc que los que están próximos á llegarse á los sacralisimos mis- 
terios, tengan, fuera de oirás cualidades, ciencia competente, con (5) que puedan enseñará los demás 
fieles el camino de la salud: no a-lmitai ios obispos para los sagrados órdenes, sino á clérigos, asi secu- 

(t) Cap. 4.°, Sea. 23 de ref., L. G,\ t»t. 8, lib. 1. Novis. Recop. 

(8) Cap. 16, Ses. 23 de roí. 

(3) Ley 9. Ul. lf>, lib. I, K. R. 

(4) Gap. 18. Ses. n do ref. 

(5) Cap. U, 13 y U. bes. 23 de ref 
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lares como regulares, qtie dcspuc» de un diligente examen, se juzguen por sa ciencia y demá** cunlida . 
des verdaderamente dignos de tal grado; de suerte, que íi las que desean ser promovidos á dichos órde- 
nes no tes baslo entender la lengua latina, saber In doctrina cristiana, y responder íidecuadarnente á Un 
pregunlJs que en el t íáraen se les hagan sohre el Arden que hnn de recibir. Pero á los que han de ascen- 
der al (1) presbiterado igualmente es necesarii) el que primero por un dilig(»nle examen sean aprobados 
para ailminiélrar los Sfcramenlos y enseñar al pueblo \o quvi lodos neresiian saber para salvarse; y para 
que lo djcbo se ejecute bien, exhortamos en el Señor á los mismos obispos, que eo cnanto tes sea posible 
suloordi'oen de sacerdotes á aquellos que á lo menos estuvieren competentemente instruidos en la tf'o- 
lugla moral. 

5, Y si los que viviendo en un obispado tienen el beneficio en otro, desearen ordenarse á titulo de 
su benelicio por (2) el obispo en cuya dióce^^ii le tienen, el onispo del domicilio, si es que han de volver 
á su obispodo» deberá examinar su ciencia é idoneidad, antes de concederles las testimoniales que han 
de obtener sobre su nacimiento, edad, vida y costumbres, según la constitución de lojceocio Papa Xll, 
de felii meiunrij, nuestro predecesor, que empieza upeculatores: añadiendo asimismo eu tales lesliinonia- 
les una cerlificacion de su suficiencia: y estusde ningún modo deban concederse, si antes en dicho exa- 
men no hubiesen sido aprobadits por hábiles: y no lográndolas en la forma dicha^ no puedan de modo 
alguno ser promovidos á órdenes por el otro obispo, ¿ quien por razón del beneficio que obtienen tarabiea 
están sujetos; pues de lo contrario, el obispo i|ue te ordenase, por el niisoao hecho (fuedará suspenso por 
un año déla coldcion de bs órdenes, y el ordenado de las recibidas por todoel tiempo que le pareciere con 
veniente al ordinario propio; y además, uno y otro quedarán sujetosá otras mas graves penas, t|ue á pro- 
porción d*i ta culpa les serán impuestas á nuestro arbitrio ó dol Pontífice romano que por tiempo fuere: y 
comu por b referida constitución de Inocencio, nuejitro predecesor, no de otro raodu es licito el recibir 
órdenes del obiíipo de su misma diócesis a liLulo de beneficio, que posee en otro obispado, siuo cuando 
rebajadas las cargas, son las renUa del dicho beneficio por si suficientes para sri cóugrua manutención; 
declaramos que esta congrua se ha de señalar, no según la tasa sinodal ó costumbre (3) que hubiere para 
ordenar de mayores en el lugar del dicho beneficio (á no ser quo pida precisa y continua residencia]; sino 
según la lasa ó en su defecto la costumbre que baya en el lugar del domicilio. 

6. Verdaderamente que no es de menos importancia para conservar inviolable la disciplina eclesiás- 
tica, el no permitir se alisten en la milicia clerical los que no son suficientemente idóneos, que el que 
defpues de alistados, profesen un ejemplar modo de vivir, y loanificslen tal inocencia de costumbres, que 
corresponda á la santidad del instituto que recibieron; y mucho mas que se abstengan de todo lo que ju.-i- 
lisimamente les está prohibido por los siígrjüos cánones, como del todo índtgno á hombres que habitan 
en el tabernáculo di^l Señor, y están dedicados al venerable ministerio del Altjr. Por tanto, establecemos 
y mandamos, que si hubiese algunos clérigos, bien sean de prima tonsura ó de menores, que ni> poseyendo 
beneficio alguno eclesiástico, con menosprecio de los decretos del concilio (i) Tridentino, no llevaren habito 
clerical ó corona abierta, ó si lu llevaren, no sirvan á aquella particular iglesia ó lugar pío, á que por 
mandato del obispo se tes de-;tinó, ó no estuviesen en algún seminario eclesiástico, escuela ó universidad 
con licencia de su orJ>nario, los obispos, sin preceder amonestación alguna, los declaren privados del 
privilegio del fuero, y manden borrar la anterior asignación que se tes hizo en el servicio de la tal igle- 
sia. Y si ellos no mejorasen de vida, 6 hubiese también otros, de quienes por culpa suya no se pusda 
esperar que se bagan di;;nos para ser promovidos á los sagrados órdenes; tos mismos obí&})os, observando 
la forma que prescriben los sagrados cánones, procedan contra ellos á la privación do los demás privile- 
gios clericales. Mas en donde se hallasen clérigos qoc poseen capellanías ó beneficios de cualquier renta, 
por tenue que sea, cuya mala vida, sirviendo á los demás de escándalo , mas bien destruye que edifique, 
ó siendo concubioarios ó usureros, dados al vino y juegos do suerte, autores de discordias, negociantes, ó 
que llevan armas, vagamundos, ó que no traen hábito clerical ó corona abierta, ó que abusan temera- 
riameuto de la inmunidad eclesiástica, en fraude de los tributos y alcat)alus reales, que deben pa- 
garse por los seglaro:* no escoptuados, ó en fin, que, cometiendo iguales y mayores delitos, mas 



L. 8. til. 8. lib. I. Nov. R. 

Conc. Trid. Ses. Í3, cap. 3 de reí. 

Id. id. cap. 2, Nes. 2t de rof.. Concordato do 1737, cap. 5. 

Id. id. cap. 6, Ses. tB de rcf., L. VI. tit 10, lib. 1.** M. R., cit. cap. 5 del Coac. de 17^7. 

TOMO YU, 
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parece quo perleneceu á la Iglesia par» aunienl^r oo olla el número que el mérito; los obispM, 
precodiendu loá avi.<os necesarios y guardando lo dispuesto por dorcrho. procedan contra ellos, 
imponiéndoles las penas eslahlecidas por los roniano8 pooiiGces, nuestros predecesores» y sagrados 
conctlio:i. privándolo» también de los beneficio^, capellantos y oficios eclesiásticos en lodos aquellos 
casos en que la dicha privación eslá iuipuesta por los sagrados cánoni*«: y lo ejecuten pospuesta 
toda tiumana pasión, acordándose que por ser descuidados en corregir á sus subditos, recíbiráa 
de Dios irritado el merecido castigo. 

7. Pero como las personas eclesiáslicas aunca pueden ejercitarse bastante en los obsequioe que 
son debidos á Dios, dándnle cuanto corresponda á su estado; recomendamos mucho en el Señor 
la piadosa costumbre que bay en los mas de los obispados de España , de que los clérigos, asi 
de menores como de mayores órdenes, y también los presbíteros, aunque oo tengan beneficios ú 
oficios eclesiásticos, asistan con sobn^pelliz los domingos y dias de tiesta, en las iglesias á que 
están destinados, á la misa conventual cantada, y alas primeras y secundas visperaa del oficio. 
Por tanto, exhortamos con las mayores (1) veras á los obispos de otros obispadi« en que hasta 
ahora no ha h.nbido la tal costumbre, cuideu de que en adelante se obseí ven en todos; y además 
procures que Indos los referidos eclesiásticos asistan á las coiiferencias que se deberán tener sobre 
casos de conciencia, ritos y ceremonias sagradas, á presencia de sus párrocos 6 de otras per- 
sonas nombradas por el obispo. 

8. \ por cuanto tenemos entendido que en los referidos reinos de España bay diferentes 
beneficios y capellanías de patronato eclesiástico 6 laical, sin renta alguna cierta, ó tan tenue, 
que no Ikga á la mitad ni á ta tercern parte do Ip congrua necesaria para que puedan los 
rlért^os ascender á los sagrados órdenes; deseando ocurrir á los daños no leves que de lo dicho 
se originan, establecemos y maodamcs, que los obispos i^) supriman luego al punto los benefi- 
cios y capellanías que no tienen renta alguna cierta. V por lo que mira á otros beneficios y 
capellanias, cuya renta anual no llega qÍ aun á la tercera parte de la congrua, determinamos, 
que á ninguno en adelante se le confiera la primera tonsura con motivo de adquirir derecho 
alguno de dichos beneficios y capellanias. Y para que los derechos de patronato qiteden ilesos 
cnanto sea posible , será licito á los patronos , tanto eclesiásticos como seglares, hacer los nom- 
bramientos de dichos beneficios y capellanias, no como de beneficios eclesiásticos que piden en 
los nombrados prima tonsura, sino como de legados pios; y los nombrados, aonqae do «stéo 
tonsurados, podrán poseerlos como tales legados, con la obligación de cumplir todas las cargas 
impuestas por los fundadores. 

9. También hemos sabido, no sin grave dolor de nuestro corazón, que aunque el concilio 
Tridcniino determinó (3) que lodos los que obtienen iglesias parroquiales, ú otras que tienen de 
cualquier modo anejo el cargo de almas, deben, «e^un su capacidad, y ia de los fieles, á lo 
menos los domingo? y fiestas solemnes, apacentar con palabras saludables los pueblos que se les 
encomendaron, enseñándoles lo que necesitan saber para salvarse, esplicándoles los mandamientos 
de la Ley de Dios, y artículos de la Fé, instruyendo á los niños en Io-í rudimentos de ella, 
advirliíndoles con un breve y sencillo razonamiento los vicios que deben huir y las virtudes 
que deben practicar; con todo, algunos curas párrocos omiten hacerlo, siendo t;m de sn oblígii- 
cion, y procuran disculparse. 6 con el preteslo de inmemorial, aunque v-^rdáderamenie mala 
costumbre, ó porque no tes parece necesario hacerlo ellos, á cauia á¿ haber abundancia de 
sermones en otras iglesias, y quien ensoñé á los niños los misterios de la Fé, ó en las eseud^ 
las 6 en los sitios públicos. Y asi, para que con el vano prelesto de estas y otras semejantes 
escusas, oo vaya en aumento tanta destrucción de la república wisliana; (iiandanu)s estrecha- 
mente á cada uno de los arzobispos y obispos de Kspaña, bagan un esfuerzo para que lodos los 
ffue ejercen ta cura de almas, cumplan diligentemente dichas cargos por si mismos, ó por per- 
sonas idóneas si se hallasen legiliraaraenlc impedidos. Y si hubiere algunos que no sean sufi- 
cienlemenle hábiles para cumplirlos, los arzobispos y obispos cuiden se supla oportunamente por 



(1) Conc. Trid. Scs. 23, cap Ifi de ref. 

(í) Id. id. Ses. íl. cap. í.*. Leyes del tit. 16: líb, I, !Sov. B. 

ta) Id. id. Ses. «4, cap. 1 de reí. 
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otroa que «eflalen á citóla de los párrocos menos idóneos; y de aquí en adelante no se dé cúralo 
siuu á los que verdádoraiuenlfi puedan cumplir pnr si mismos dicbae obligaciones. 

(0. Aaimismo, para que no suceda e! que se dé ioUrprelacion aj^ena de so senlido á ta 
consliluciou de San Pió V, BUc«lro prec^desor, en la cual se líisa la congrua porción de frulos 
que fte ba de señalar ¿ los vicarios perpetuo» (i) que lienen cargo tie almas; declaramotí que 
aquella consliiucion pcrleoece áolauíente á los vicarios pnri^iuos de las iglesias parroquiales que 
Hiten \1nu\9» á oirás iglesias, raonaslerios, colegios, beneficios y lugares pios; como lambien que 
la anual porción do frulos, que en ella se manda señalar á los mismos vicarios en do mayor 
cantidad que la de cien ducados, ni menor que ta de cincuenta, se deba entender de escudos 
de á diez juliot de moneda romana cada uno. 

iU Todas las veces, pues, que por algún motivo justo conviniere en otras iglesias parro- 
quiales, que st'guD se ba dícbo no esiáo unidas, proveerlas de lenienles ó vicarios ti^porales, 
cuidarán los obispos» según la facultad que se les dio en el coDCílio (2) Tridcnlino, de dclenui- 
nar la parte de frutos que se ba de señalar á los referidos tenientes ó vicarios, en la canlidad 
que á su prudente arbitrio y conciencia pareciere conveniente; es ¿ saber, .>eguu luü rentas y 
emotumeiKos de la iglesia parroquial á que fueren deputadus, y hachos cargo lambien de las 
condiciones del lugar, númoro de feligreses, calidad del trabajo y cantidad de tus gastos que pi- 
diere la necesidad det empluo que i^e las ooníiríó. Poro si amonestados los páriocos por los obis- 
pos, dejasen de poner, cuando haya necesidad, en el conveniente término que se les señaló, 
los C4)adjulores ó vicarios temporales, podrán tus obíi^pos por su propia autoridad nombrar loa 
que juzgasen idóneos para este empleo, con la asígn^icion de dicba porción de frutos: con lodo, 
\-u donde hubiesen sido nombrados ó puestos dichos tenientes ó vicarios temporales por tos pár- 
rocos, deberá constar por examen á loa obispos de su suficiencia ante» de ser admitidos al ejer- 
cicio: ni basto que antes hayan sido aprnbados do confcAtires, sí no coust^istt que están lambien 
dotados íle las demás cualidades á propósito para ejercer reciamente la cura de almas; y en el 
caso de carecer de ellas, y que los párrocos no bayan nombrado después otros Teriladcrameole 
hábiles, dentro de otro igual término que se les ha de señalar pi»r los obispos; entonces pcrte- 
neica igu ¡Irnenle á estos el nombrarlos á su arbiirío con la referida asigoacion de congrua; y 
ninguna contradicción de los párrocos, exención, apelación, ó inliibiciun de cualquier juez, 
pueda en los casos referidos suspender la ejecución del nombramiento y asignación de la determi- 
nada cantidad de frutos; sin que obste tampoco cualquiera contraria costumbre, aunque sea 
inmemorial. 

Í%, Pero porque algunas veces no se provee lo bastante al cuidado y necesidades de las al* 
mas con aumentar á los párrocos oirns ssoerdoies que cumplan las obligaciones parroquiales, 
sino que conviene aíi.idir mayores remedios; es á ?aber, cuando ptír la distancia do los luga- 
res ó dificuliad del camino, no puedan sin grave incomodidad ir los feligreses (3) á ta iglesia parroquial 
á recibir los Sacramentos y oir I06 divinos oficios; entonces, acuérdense ios obispos que libremente 
les es licito, aun contra la voluntad Je los rectores, ó deslin.ir otras igUsias dentro de las mismas 
parroijuias, en las cuales los sacerdotes, tenientes de los párrocos, administren los Sacramentos y 
•'uidcn del culto divino; ó eslablecer nuevas [tarroquias y nuovas iglesias parroquiales, distintas 
de las antiguas, poniendo en ellas nuevos párrocos, señalando de las reni.is de cualquier modo 
pertenecientes ó ta antigua Iglesia parroquial , la porción conveniente para la íuíleniacion de 
aquellos que ejercieren la cura do almas, ó como coadjutores destinados á las dichas nuevas 
iglesias, ó como distintos é indepíndieoles párrocos; 00 sirviendo de impedimento para lo dicho 
cualquiera apolacion ó inhibición. 

Í3. Debiendo darse á los obispos, por disposición del (4) concilio Tridentino. aquel honor 
que conviene á su dignidad, y corruspondióndoles ol primer lugar en el coro, cabildo, proce- 
siones y demás actos públicos, y ta principal autoridad en lod^s las cosas que se han de tratar; 



(1) L. 1. Itt. 16, lib. I, Nov. R. 

(1) Conc. Trid. Sos. 7, cap. 5 de ref. 

(3) Id. id. Ses. íl, cap. I de rcf. 

(4)' Id. id. Ses. 2$, cap. 6 de ref. y L. í, til. 8.° Jib. I. Nov. 8. 
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mandamos se guarde esto rolif^ioAa y perpetuamente en todos los acto» correspondientes á tan 
HHla preeminencia y aulnridad t.in debida; m obstante, lo* privilegios, aunque procedan por 
fundación, coülumbres aun inmemoriales, sentencias, juramentos y concordias, las que obliguen 
S4)líimenln á sus aurores, 

H. Ademas de est»», para que el vigor de la disciplina claustral permanezca en su total in- 
te^fi'iad, nos ha parecido también interponer nuestra pontificia soticilnd. Y asi, consiándouos 
por espí^riencia cuanlo dMrimenlo se h sí^ur por «er mas los admitidos al hábito religioso 
que los c\\i^ permiton las rentas; por las présenlos encargamos y mandamos al nuestro nuevu 
Nuncio y de la silla apostólica que por tiempo cátnviere en los reinos de España, que cuide y 
cele H fin de que en los monasterios, conventos y casas, asi de hombres como de mujeres, 
ya posi'an ó no bienes raices, no pe reciba contra lo establecido por el referido concilio (4) 
Tridentino, mayor número del que cómodamente pueda Qu^lentar<c , y:) sea con las propias reñías 
de los mismos monasterios, conventos ó casas, ó ya con las limosnas acostumbradas y otros al- 
gunos emolumentos que deben repartirse en común. 

45, Y así, todas las veces que hayan de ser promovidos loa regulares para órdenes, se 
guardará en todu el decreto de la congref^acJon de cardenales intérpretes del concilio (2) Triden- 
tino, confirmado también el día 15 de mnrzo de 451)6 por Clemente Papa VIII, de piadosa me- 
moria, nuestro predece or, en el cual se establece, que para recibir dichas órdenes no dirijan 
los superiores tas dimisorias á otro que al obispo diocesano, fuera del caso en que este se 
halle aumente de su dióceíiiji , ó no colebre órdenes, qjp entonces, en las dimisorias que ¡te han 
de dirigir á otro obi»po, se debfrá hnci^r espresa mención de la dicha ausencia del obispo dio- 
cesano, ó de la otra causa, es á saber, que no ha de celebrar órdenes: exceptuándose cuanto 
á lo dicho aquellos rotulares á quienes por especial privilegio se hubiere concedido por la silla 
apostólica di^p'ies del concilio Tridontino, el que puedan recibir las órdenes de cualquier pre- 
Lido católico, sobre cuyo indulto no internamos por las presentes innovar coaa alguna. Pero en- 
tiendan los obis|ios que por si mismos, á no eslar enfermos, deben conferir las órdenes y cele- 
hriir púWicament'» las mayores en los tiempos establecidos por derecho, y en la ¡í5Íesia catedral, 
siendo convocados á este fin, y presentes los canónigos, y si fuese en otro lugar del obispado, 
sea siempre* en la iglesia nías digna y en presencia del clero del mismo lugar. Y para que la 
incertidumbrc de si estos han de celebrar órdenes no ocasione demasiada incomodidad á los or- 
denandos que habitan en d ferenles distritos de la dioc-si , deberán los misf^ios obispos, cada vez 
que han tU^ celebrar órdenes, avisarlos por un público edicto: de suerte, que Biea)pre que falle 
dicho aviso, conozcan por oslo los regulares sulicienOmenlo que por aquella vez el obispo dio- 
cesano no ba di' celebrar órdenes; y que por lo laolo les será lícito recibir las órdenes de 
Otro obispo con dimisorias de sus superiores dirigidas á él , guardándose en ellas la forma arriba 
dicha. 

46. Cuidarán los obispos q'ie se observe inviolablemente en lodos los mona«tí»rios de muje- 
res, sujetos ii ellos con jurisdicción ordinaria, y eo los demás exentos con autoridad de la silla 
apostólica, todo lo que acerca de la clausura de las monjas y probibicioa de entradas en dichos 
mundslerios, fué manda<lu oportunamente, así en los decretos del concilio (3) Tridenlino. como 
en la constitución de Gregorio Papa XUI, nuestro predecesor, que habla sobre lo nisrao y se 
espidió en 43 de enero del año de 4575. 

■ il^" Coníiderando asimismo (|ue conviene ante lodo á la república cristiana que el ministerio 
y poleslad de las llaves eo absolver v retener los pecados, se ejecul'jn rectamente; declara- 
mos que los sacerdoU'8, asi sccuUuv.s como regulare», que hubiesen oblenido de sus obispos li- 
cencia limitada para confesar, bien sea cuanto al lugar (4) ó cuanto á la clase de personas, ó 
cuanto al tiempo, no ptii>deit administrar el Sacramento de la Penitencia fuera del tiempo, lugar 



(I) Conc. Trid. Sea 25, cap. 3 do Reuní. 

{%) Id. id. Ses. 11. cap. 8 de rof. 

(3) Id. id. Si^s. 25. cap* S ti- llegul. V. en ituestro tomo III, et cáii. 13 del Conc. de ValUdolíd de 13!S. página 
iK9. y en t^i tomo Y., r.onc. Tol. de 158i. acción 3.*, pag. Í73. y en el de VaUnoia de 1565, Sei. I, tU. 3, C. 
19. pagina 292. 

(i) Id. id. Süá. 13, Ciip. 15 de reí. 
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Ó clase de personas qoe les señaló el obispo, síd que oa manera \i1gQna les pueda sufr 
cualquier pi*ivile;;io, aunque sea en virtud do la bula Ilamiida de la Santa Cruzada. Y habicnu^^ 
también decrelado el mísmn Inocencio, nuestro antecesor, por sus letras espedidas en 19 do abri''^ 
del año de ^700, que do les era IScilíi á los sacerdotes, asi seculares como regulares, oir en con- 
fegioo á a(|iirllos que los eligiesün en virtud del indulto de la rererida bula de la Santa Cruza- ' 
d», SÍD preceder la aprobación diíl ordinario del tornlorio en que \oi punitenlos habitan y eligen , 
confesores, aun en el caso de batk-r sido aprobados anleriormenle por los ordinarios de otros, 
fujtares, y aunque los penitentes hubieran sido subditos de aquellos ordinarios que hubieren 
aprobado á tos confesores elegidos; de manera que las cunfesiones de otro modo hechas y oídas 
He dociiiren y den por nulas, inútiles y de ningún valor, y ijue por el mismo hecho queden 
los confesores suspensos. Nos, aprobando, confirmando y renovando la misma constitución, de- 
claramos, demás de esto, que de ningún modo pueda favorecer á los dichos sacerdotes, asi se* 
calares como re4íu!nres, elegidos para oir confesiones ó en virtud de la referida bula de la Cru- 
zada, ó por otro cualquier privilegio, el haber sido antes aprobados por aquel obispo que en al-, 
gun tíi'fupo hubiere sido ordinario del lu^ar en que se hau de oír \¿s confesiones , aunque al 
precíente no to sea, ó porque tía muerto ó ri-nunciado el obispado, ó se hatta trasladado por autori- 
dad apostólica á otra iglesia; sino que oh nbiiolutamenle necesaria la aprobación del que actual- 
mente y p ir entonces ejerce en ta tal diócesis la jurisdicción ordinaria, bien que basta esta aun 
tácita; y se reputa haberla mientras dure U precedente licencia ó aprobación y no fuese revoca- 
do por él; en cuyo caso, si la obtenida anieriuruiente bübí(?se espirado por haberse concluido el 
tiempo prefijado , ó fuese quitada por posterior revocación , se ba de pedir nueva y espresa 
licencia. 

48. Se acordaran también los regulares, que no pueden confe&ir monjas, aunque estén Buje> 
|iu i su dirección (1] y gobierno, sin que, iidenils de la licencia de sus prelados regulares, 
preceda el exómen que se ha de bacpr ante el obispo diocesano, y su especial aprobación para 
lODlc^artus . no obstante cualquiera costumbre contraria por inmemorial que sea. 

t9. Y di^hiéndostí dyr á las monjas dos ó tres veces al año confesor oslraordicario que las 
confíese á todas, >eguo el concilio (3) Tridentino; si on adelante sucediese que otras tantas veces 
los superiores recularos dejaren de nombrar dichu confesor estraordinario cuanto á los monaste- 
rio'^ sujetos á ellos; ó ^i también aconteciere que siempre los Doiobniscn de su mismo orden, sin 
quH i lo enanos una vez al año escogieron para este cargo un sacerdote secular ó regular pro- 
ft'so de oiro diverso orden, en estos casos los »»')Í8p()s puedan á su arbitrio y conciencia hacer 
el dicho nombramiento, sin que con titulo 6 prolci^to alguno se to puedan impedir los superiores 
regulares. 

20. Procuren también los obispos remover enteramente los abusos, que asi en las iglesias 
seculares comí) regularu<^, se hubieren iMroducido conira lo mandado en el ceremonia) de obispos 
y ritual rom.mo, ó cimira las rúbricas del misal ó breviario. Y si acaeciere que contra lo esta- 
blecido en el dicho ceremoniiil , alegaren cuslumbro aun inmemorial : después que bubíereo reco- 
nocidn que no se puede hasinnteracnle probar, ó que aun probada, no puede, como irracionaí, 
biicersi! valer por derecho; pongan en ejecución con toda diligencia loque en dicho ceremonial 
se manda, y no se admita apelación alguna suspensiva. 

SI. Cuiden también 1o<í obispos con toda ditigtincia que se deslierren los abusos, si acaso 
a'-gunos se hubieron introducido, ya sea en cuunlo á los eclesiásticos seculares ó en cuanto á los 
regulares, contra el decreto del concilio Tridentiuo de obsercaudis ^ et vitandii in ceUhratiom 
missaium, ses. 22; y si fuere necesario, proeedau cimtia los regularen con la delegación apos- 
tólica que se les eonrede en este decreto, poí-pu''sla cualquiera apelación suspensiva, y solo re- 
!*flrvada en ol efecto devoliiUvo, sobre cualquiera duda que aconteciere esciiarse, por declaración 
de ta congregación de cardenales intérpretes dol referido concilio que por tiempo fueren. 

22. Y habiéndose promulgado un oportuno decreto por Clemente XI , de feliz memoria , nuéshí) 
jredecesor, en el dia 45 d« diciembre del año de 1703, acerca <le la celebración de las misas 



(1) Tone. Trid. sfs. W. Bula át Clement'í X, Superna ñtagni, Bulario 7.«, par. 4. 
(í) Id. id. Sea. 25 de Reg., cao. 10. 

TOMO VU, 
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on orMoríos prívalos, coin también sobre el uso del aliar partálil, procaren loa obispos se ob- 
serve, auQ on los reinos de Bspjoa, todo lo qu^ eu él so determinó; y para qae mas fáctlmQDt« 
Ijogae á nolicia de lolus, hagm publicar eMo docrclo en sus respoctivoi obispados; prohibiendo 
asimismo ol que se p>ngdi alt'jr en las celdas firívodiis ó aposentos de los regula res, para celebrar 
en 61 raisa, y proci^diin conira los coDlratenlorei con censuras pclf^siásticas, usando- en cuunlo á 
los regulares de la auloridad de la sili:i apjslólica, qno se le^ lia delegado en el referido de- 
creta, quiiando juntamente cualquiera costumbre contr^íría , aunque 6ea ínmeinurial. Pero cstabl»* 
ciéndose en dicho decreto no ser licito á los obispos poner altur en las casns de seglares fu'^ra 
do la de su propia babitaciun, y celebrar alli ó mandar celebrar el sacrosanto sacriücio do U 
misa, declaramos no se ba de entender esta prohibición de aquellas cosas se;;lare3 en que, lo» 
obispos, con m>livo de vt^fita ó d^ camino 9e hospediiseo por ciisualidad, como ni tampoco 
cuando \oi obispos en los casos permitidos por derecho ó por especiut licencia de la silla apos- 
tólica, estuviesen ausentes de h casa de so propia ordinaria habitación, y por lo mismo so de- 
tuviesen en casa agcna, como sí esiurierao en la suya; pnes en estos casos ie.8 sera lloiio erigir 
atljr para decir misa, no menos que en la casa de so propia ordinaria hahiljcion (1). 

23. Mandamos también se enlienda con cuidado y cumpla todo lo demás que se münda ta 
la tes. 25 de regutar(f>. «( monialib. , del mismo eoncilio general. Y deroí^ándose con toda osten- 
sión en el copilulo 25 todos los privilegios contrarios, concedidos bajo cualquier fórmula de pa- 
labras, y Humados mare magnum, aunque sean obtonidus en la fundación, como también las con»* 
tituciones y reglas ya juradas, y asimismo lus costumbres ó prescripciones por iniuernorialñt que 
sean; sepan lodos que dicha derogación, no solo «^ r^flcre á lo contenido en dicho aipitulo^siflo 
también á todo lo establecido en cada uno de los antecedentes de ta misma sesión. 

Si. Demás de esto, para que en el modo de sustanciar las causas se guarde el debido méto- 
do, mandamos que cu indo loi ordinarios de los lugares en los reinos de España proocdiereo de 
oficio en las causas criminales, esto es, no por qu"retla ó acusación de alguno; si de la sen- 
tencia de dichos ordinarias se interpusiere apelación al Nuncio de la silla apostólica ó á los me- 
tropolitanos, eütancea (para qoc no suceda qae fallando actor, queden los delincuentes sin el 
castigo correspondiente á sus delilo<t] , los procuradores fiscales dtd tribunal de la nunciatura 
aposlólica , (2) y respeclivamente también los de la curia melropoliuna, hagan y sigan las instan- 
cias y oíros actos necesarios para que las dicbají sentencias do los ordinariits logren la justa 
confirmación y ejecocion. l*ero si sucediese el dar sentencias contrarias en prado de apelación sin 
haber citado ni oído á los procuradores fiscales , se ttíndrán todas ellas cun lodo lo actuado, por 
nulas y do ningún valor, ni deban tener efecto alguno; antes hion se pongan en ejecución las 
anloceduules sonloncids d'í los brdioarios, como si de ellas no se hubiera interpuesto apelacioo 
alguna. 

25. Pero habiéndose provisto generalmente lo bastante acerca de las apelaciones ó inhibiciones 

Sor la constitución de Inocencio Papa IV. de piadosa memoria, nuestro antecesor, en el capitule 
\omaua, y también por ileereto del concilio Tridentino, y oíros espedidlos el dia 16 de octubre 
de UiOO por la congregación encarga<Ia de los negocios y consultas de los ro;;ularea, y confirma 
dos por el dicbo Ciérneme VIH , nuestro predecesor, y linalmcnle, poi otros en el pimíificado de 
Urbano Papa VIH, de igual (3) memoria, también nuestro antecesor; líl dia o de setiembre de 46^: 
queremos y iiiaadamo», que lodo lo que se esublece en <licha3 constituciones y decretos con- 
cernientes á las causas que corroi^pondcn á Kis curias eclesiásticas de los reináis de España , so 
observe iÜlígetitUimameiite por todos los comprendidos en ellas, con lotal oficlusiun th coalquior 
costumbre, aiiui|ue sea inmemorial, ó cualquiera privilegio ó estilo de conceder también ciert» 
inhibiciones llamadas temporales. 

96. Y por lo respectivo A los jueces conservadores, acerca del modo y facultad de proceder en las 
causas civiles que puedan perlenecer al conocimiento de ellos, at* ha de observar puntual y fielmente ta 
norma prevenida en las constituciones de looceacio IV, Alejandro IV, Bonifacio VIII, Gregorio IV y 

(1) Para los cap. 20, 11 y 22. Conc. Trid., Sos. H del sAcrificio de la misa. Tuedc consultarse la eiiciclica de 
Benedicto XIV. iMagna cum animi. 
(S) Conc. Trid., sos. 13, cap. 3. de ref. ' 

(3) Id. ifl., ses. 21. cap. 20 y ses. 13, cap. 1 de reí. Concordia' Fachineli, cap. i.-CAtcJ-de 1797, ar4. 13. 

.JJY Ld/i.'i 
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olrM ronsnnod pontífices niBStr*^ predAoesores, deftilizm'^mori.i, e.<p<!flldasifl1)rflesiií asunto, como tambiea 
en losdecretos del (4) concilio Trideolin'i, bnjo laspena» allí conlenidag, que n>oaVHmoá y coniirmamos en 
ouesira presenta) constitución: añadiendo asimismo i^oe dichos juecos conservadores y los ejecutores de sus 
raandafns, d<>ban pxbibir á los obispos y demás ordinarios de los lugares las letras de 'a comisión, en cuya 
virtud intentan proceder. 

97. Finalmente, dt' todas voras y de lo mas intimo do nuestro paternal cornxon amoncstíínios á lodos los 
dííla religinsísima uacion espinóla, se acuerden que también están obligados á observari-xacla, fírme y 
erecti Tímenle, todas y cada una de las cosas e^tahlfcidas eu lodos los demá^ decretos del mismo concilio 
Tridtiutino. Y para que en adelante de ningún modo se impida ni retarde su ejecución, mandamos y 
dnolaramos^ que ningún privilegio contrario que haya sido obtenido dtí la silla apostólico, anles de la 
proittnlgcicíon de dicho concilio, pueda y deba valer para impedir ó suspender la ejecución de los e^table- 
cimientt)s coDcilí;ires, é de los decretos igualmente ospedidos por log ordinarios para la ejecución de los 
establecidos en el mismo concilio , a no «ter que deüpues de él se hubieren coufirmado en forma específica 
por la míámasilia apostólica , ó concedido de nuevo; y además, que no pueda obstar estatuto ó concordia 
alguna que no esté coiíGrmüda especialmente por la dicha .silta apostólica; ni cualquier antiguo uso, ó 
contraria costumbre, ó proscripción, aunque si^a cent<maria ó inmemorial, si no es que acaso sea la 
materia capaz de dicha co^luoibreó prescripción, y demás de esto esté la una ú olrn, por inmemorial que 
sea , aprobada y admitida por jue^ competente por tres sentencias conformes , ó por una que haya pasado 
en autoridad de cosa juzgada; ni en suma , cualquiera apelación, ó inhibición , aunque sea temporal; re- 
servando solamente el recurso en el efect) devolutivo á la nominida coagregicioo de cardenales intér- 
prelcá del mismo concilio, á quienes como ejecutores t-iiubicn de nuestras presentes letras, no solo 
cometemos y mandamos que h.igao observar perpélua é inviolablemente estas y lodos sus decretos y 
ordenaciones, cou la potestad general que se concedió á los mismos cardenales por la silla apostólica 
para la ejecución de los decretos del mencionado concilio; sinn que también damos particular 
facultad de interpretar, esplicar y declarar, cuaodo fuere necesario, dicba nuestra constitución , todas y 
cada una de lasordenacionps en ella contenidas (cscepto aquellas que pertenecen al ceremonial de los 
obispos, riiual romano y rúbricas del misal ó breviario), cuando se suscilnse acerca do ellas alguna 
duda 6 díñcullGd : sin que por e^to se retarde en ot Ínterin su ejecución , de manera , que antes de ell.i oo 
pueda hacerse á dicha congreg'icion de cardenales, sobre cualquier duda, recurso alguno ni couiíulta. 
Pero después ipie los decretos ó declaraciones que se hicieren por la reforidí congregación, tengan nuestra 
aprobación ó la dtíl romano p'>ntiQce que por tiempo fuere, deberá al punto cesar toialmenle cualquiera 
reclamación ó consulta, y se tendrá por io)puesto perpetuo silencio. 

28. Mandamos i>;ualmente que estas nuestras presentes letras sean y existan siempre tirmes, válidas 
y eficaces, y que obtengan y causen sus plenos y enteros efectos, y que en todo y por lodo favurejcan 
cuiuplidamoute á aquellos á quienes pertenecen ó en lo sucesivo de cualquier modo perteneciesen, y que 
p«r ellos respectivamente se deben observar inviolable y ürmcmente; y que así y no de olro modo &a 
debe en todas partes definir y juzgar por cualesquiera jueces , ordinarios, dtílegados y auditores délas 
causits del paliicio apostólico , como también por los cardonales do la santa Iglesia Romana, legados a late- 
re y nuncios de la dicha silla , ó p3r cuale^uíera otros que gozan ygozaren dj cualquiera preeminencia j' 
potestad, quitando á estos y ácada uno de ellos cualquiera autoridad y facultad de juzgar é interpretar de 
otro modo; y si acaeciere que alguno, de cualquiera autoridad que sea, á sabiendas ó con ignorancia 
intenta lo contrario acerca de lo dicho , sea inútil y de ningún valor. 

29. No obstante lodicJio, nuestra regla y la de la oancillería apostólica de jure quaesiío mn ioUendo, 
y otras constituciones y ordtN)aciones apostólicas, como también otros cuale-quiera estatutos, costumbres 
y prescripciones, aunque sean muy antiguas tí inmemoriales, de cualesquiera órdenes, congregaciones, 
iusiitutos y sociedades , aun la de Jedus» y de cualesquiera monasterios, convenios, iglesias y lugares 
pios, por mas corroborados que sean con juramento , coofirraacion apostólica ú otra cualquiera firm'^7.a, y 
asimismo Io<i priviljí^ios, indultos, letras apostólicas, y otros decretos, aunque sean emanados moíu/jro/^n'o 
coo cierta ciencia , y de plenttud de potestad apostólica , en general , ó en particular ó de otro cualqcjerp 
modo concedidos, confirmados , ó innovados en contra de lo de arriba dicho alas órdenes, congregacicoeSf 
inátílutos, socied.ides, aun la de Jesús, y álos monasterios, conventos, iglesias y lugares píos mencionados, 
y a sus riespeLtivos superiores y otras cualesquiera personas, aunque sean dignas de cspccíalisiuia nicLcion, 

^1} Couc. Trid. ses. U. cap. 5. de Ref. 
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bajo cnalesquicr tenor y forma de palabras, y concuiílesqiiiera cláusulas desusadas, é irritantes, y aun 
derogatorias dL- las lierogaiorias y otra» ma* cficactíH. Cuyos privilegios lodi» y cada uno de ello*, 
y olroá cualosquieru coülrarios, los dt»rogamos espi'cidl y eapre>amente por esla voz no mas, á 
efcclo délo arriba dicho , dcjdndolos por lo demás en su vigor, \ .luuque para ser suficieule lierogacion 
se hubiesu hacer di' ellos y su comeiúdo especial , espj'cific^ . tíspresa 6 individual mención , ú oira cuül- 
qoii-ra esprepíon , palabra por palabra , y no por cláuí^ulas fíener-itei que imporl^íseu lo miünw , ó sehuhiese 
de observar para eslo al}iuna inra esqulsila forma ; lenií^ido el leiior de u»düs y cada uno de ellos por 
espreso é inserlo en las presentes letras, como :ji observada la forma puesta tn ellos, s« espresara o ui- 
sürtara palabru por palabra sin omllir cosa alguna. 

30. QuiTemoí también, que á los irasUidos ó ejemplares de estas mi*mas présenles letras aun 
impresos, firwjidospor algún Ontario póblicu, y sellados con el suliodealguna persona cms'.ituida en dig- 
nidad eclesiástica, se les deba dar en lod^s partes, asi enjuicio como fuera de 61, el mismo crétlito qucse 
les daría á bis presentes letras si fuesen exhibidas ó manifestadas.— Dado en Konia en Saniii Maria la Mayor, 
bajo el anillo del Pcscadnr, el día íSdemayo del año HKí, segundo de nuestro pttnlilicado.—F. car- 
denal Oliverio. 



PROYECTO DE CONCORDATO EN 171 i, Y TRATADO DEL ESCORIAL EN 1717. 



El Papa Clemente XI , aunque no de grado sino por fuena , tuvo que reconocer por rey 
de bspaoa al archiduque Carlos <le Austria, que disputaba el trono á Felipe V; si bien lo hizo 
añadiendo la cláusula sin prejuzgar ningún derecho. Con este motivo, se dio por agraviada la 
corte de Madrid; y en febrero de 1709 cortó todas las comunicaciones con Uomti, cerró la Nun- 
ciatura, y rilando que el Nuncio saliera del territorio español, y que se retirara de Roma 
nuestro embajador. No se obró por nuealra parle con la cordura apel^-cible, por mas que opo- 
yaran entonces estas ruidosas determinaciones teólogos notables por «u ciencia y virtud , y otras 
personas de prudencia y piedad , pues lodos couociao, y basta el Consejo de Estado confesó, que 
la resolución de Su Santidad habia sido efecto d<* violencia y opresión; pues los Imperiales come- 
tían inñnidad de esce^^os en los dominios de la Santa Sede, atropellabau por todo, exigían coih 
(ribuciones hasta á las iglesias, y atin amenazaban la persona sagrada del Vicario de Jesucrii^ 
to; y como muchos jefes eran protestantes, no hicieron caso de la escomuniun que contra cltoá 
Be lanzó. HastiJ este punto, casi increíble, llegó la conducta de estas tropas. 

Tal estado duró hasta la paz general do Ütrech en 1713. En esle año hubo Cortes en Es- 
paña, en his que s" pidió al rey que procarase remediar los malea aniíguos, y los nuevos que 
babia Iraido la licencia de la guerra. El Papa acudió á la mediación del rey de Francia Luis \1V 
que era la p.Tsona que mas ascendiente tenia con su nieto Felipe V, y e^ite al mumonto aceptó, 
nombrando por su parte para las negociaciones á I). José Rodrigo Yillatpando, quien :^e enlen- 
deria en Parts con el Nuncio de Clemente XI, monseñor Ponipeyo Aldrobandi. Dos años duraron 
Bitas conferencias, al cabo de las cuales, y no habióutlose concertado, y después de haber pa- 
sado bástanles inci<lentes desagradables, se hizo vcuir á Mudrid ú ambos pleiii|K)tenciariüs para 
proseguirlos irab.ijos con mayor acierto, bajo la dirección de Julio Alberoui que teuiu á la sazoo 
grande íoQuencia en Ja corte. 
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*''ííoáíbflo"TbaroB6' ViUnlpaníb á Parín, llevó una inslroccion para cuya confticcion sf 'iS^f 
á la visla los escritos sohrc tas diferencias que hubo enire Julin [I y don FernaDdo V. Paulo IVtJ 
y Felipe II, y Urbano VIH y Fi'lipe IV; los medius que en lodas aquellns oc.i««nes ni pt^nw-' 
ron, y los memoriales ile Chumacero. IdiIih lr>s ciiale* entregaron al rey don Felipe las Oórleal] 
de 1713. Para formar la mencionada inslrncr/ioit, se sacaron Hd<Mnás muuha.-i memorias del arcLívolj 
de SimaDcaSj y se hicieron variar con^nlUis por e^icrito á p.irliculareá. Eiia inslruccion no esotra 
coía qtie el célebre informe^ Steinoriaí ó Pedimento d-j don Molcbor de Maeanaz, que coraprend*^ 
bO artículos; y que in^ortaremcs por ajiéudice. 

Los ministros fr^inceses y españoles se quejaron de la conduela de S. S. ; pero este conteslór 
que h.ibta gran diferencia de qo Pontífice cautieo á uno pttesto en libertad. 

En Roma no se mir6 bien que l;i córi^ ü* Madrid llev.ise las pretensiones tan lejos, como 
espresan los 5tí artículos citados; pues en efecto , eran cxagcra<ia.s, por mas que alíennos quisie- 
ran sostenerlas por beoefíciosas á España; pues no siempre es lícito lo conveniente. Como lle- 
garon basta mediar amenazas do parte de Roma, y vieron la luz pública varios escritos sobre esta 
materia, Macaoaz se constituya en paladín de esta contienda, y 6t rcsolvii cuaolas dudas se 
ocurrían al encargado en ParU, procediendo en todo de acuerdo con el rey, quien buscó además 
el apoyo del Consejo. El informe que este dió debia haber permanecido secreto; mas no lo fué, 
divulgándose at momento, y llegando á noticia del inquisidor general Judice, qu^ estaba de emba- 
jador en Paris, quien ñrmó un edicto que apareció en la.^ puertas de las iglesias de Madrid en 
15 de agosto, prohibiendo con durísimas calíGcaciones la lectura del espresado Memorial. Esle 
descubrimiento del secreto prueba que en el Consejo babia oposición a! contenido del Informe, y 
que DO lodos sus individuos eran adictos á la persona del fiscal Macauaz. 

Los monarcas francés y español so enojaron gravemente por esta conducta de Jndice, man- 
dándole Luis XIV que no volviera á presentarse en su corle, y Felipe V mandando á la Inquisi- 
ción suf;pender la publicación del edicto, y á Jutico quo volviera á España á dar cuenta de su 
conducta, que revocara el edicto, ó dimitiera el cargo de Inquisidor general, marchando á residir 
su obispado de Monreal en Sicilia. Judice optó por este último estreroo, y fué estrañado del 
Reino. Y conociendo el rey que si en el Cons'>jo no hubiese habido quien hubiera faltada á su 
deber, revelando lo que debía est^r oculto, el Inquisidor no habría fuladnado el edicto, tomó ak 
ganas medidas de rigor contra ciertos consejeros. 

No obs'anie todos los diígusios espresados, continuaron las negociaciones en Paria, y por últi- 
mo, Aldobrandi entregó á Luis XIV los arliculos d*íiiiitivos del convenio que no tenia inconve- 
niente Qrmar la Santa SeJe, cuyos artículos fueron reuiitídus al ministro español marqués de Grii* 
maldi en 19 de agosto de HH, y eran los si>^uientes: 



k* Que los beneficios curados que por las 
reservas proveía So Santidad , los habia de 
proveer en una de las personas propuestas por 
\oi obispos; y de lo contrario luibian de en- 
tenderse proveídos en los sugetos propuestos en 
primer lugar para cada uno, sin que estos be- 
nefícios pudiesen ser cargados jamás con pen- 
siones. 

9." Que los beneficios sin cura de almas re- 
servados á la Sinta Sede, habi.in de proveerse 
en HdcL^nie á propu^^sta en terna hecha por el 
rey, oyendo á los obispos, y sin que los agra- 
ciados tuvii^ran que pag:ir mas qta* un escudo 
por las bulait. El rey, para ínrlemni/ar á la 
corle romana de las anatas, pensiones y demás 
emolumentos que por lo convenido perdía, se 
obligaba á pagarle anualmente 8,000 escudos 
de oro. 

TOiMO VIL 



3." Que no se darían coadjutorías sino para 
los benelicios curados, y en casos do suma vejez 
6 enformedad biinitual del propietario, el cual 
no po'tria rolener para si mas que la renta fija 
del beneficio. 

4." Que los presentados por e! rey para los 
obispados, prelacias y beneficios, podrían entrar 
en posesión de sus rentas sin esperar las bu- 
las ni otra circunstancia que su nombramiento 

real. 

5." Que el rey nombrarla ecónomos que re- 
cogieran y administraran los espólios y vacantes, 
aplicándose la tercera parte de estos á las igle^ 
sias y á los pobres. 

6.* Que no se sentenciaría ningún pleito 
Gclcsiásltco sin acudir en primera instancia á los 
ordinarios. 

7.' Quü DO se lie varían apelaciones á Roma 

S6 




como 10 fuese cd causas graviijimad, debiendo 
termíDarsc UuUm las ámm tm Rspiiña. 

8." Que al auditor de la Nunciatura le nom- 
braría el rey dos adjuntos, Torin^ndo siempre 
los tres el tribunal del migmo nombre. 

S.** Que el Nuncio do darla dimiá^irias paní 
órdenes fuera de los ca»os previstos en el con- 
cilio de Trenlo. y se formiiriii una relación 
puntual de los beneficios ()ue podía proveer. 

10. Que nadie gcria ordcnaiJo á illulo de pa- 
trimonio como el obispo no declarara necesitarle 
para el servicio de alguna iglesia, y i|uc eMoíi 
palrimontos podrían &er grava'lns D>n contribu- 
ciones en la parle i|Uü escerJieseu de 60 tin- 
cados de renta. 

H. Que los bienes raices no pudieran pa- 
sar á manos muertas, y kí pasaren, pui^a 
rían contribucioDc^ como los librea y de |karti- 
culares. 'f 'b • 

42. Que no disírularian el Itenelicio del atrito 
los reos du delitos prÓKÍuius á ki8 esccptuadoíi» 
y de los cometidos con dolo y de propósito, 
aboliéndose el asilo llamado frió» ,..> ,.^ 

43, Que no se babiiin de emplenr las cen- 
suras eclcsiát^ticas sino después de apurados to- 
dos los medios de juisticia y no babiendo otru« 
humanos para sujetar á los delincuentes. 

U. Que los prelados antoncslorian a sus ini- 
DÍstros á fin de quo no usurparan la jurisdic- 
ción real. 

15. Que para cdsligar á los eclefiá>tícos que 
incurrieran eu delitos atroces, biibian de esta- 
blecerse Iribunalea eti^eciales semejantes al juz- 
gado que babia en Caiahma lUtmado del 
Breve. 

40. Que para reíormnr las órdenes monásti- 
cas espt-diria el Püpit sus bulas á los obispos 
<|De nombrara el rey. 

47. Que 80 confc^ideniran xacantcs los obis- 
pados y benefícios pniviAlog durante la gu<Tra 
de sucesión á propue;:la del {gobierno del ¡irchi. 
duque Carlos, proveyéndolos en las ¡lersonas 
que designara el rey legitimo. 

48. Que los breves de cruzada, subsidio, 
escüsado, nullones y demás gracias acostumbrn- 
daa, babian de concederse por dos vidas, la 
del rey y la del principe borcdero, síti obíiga- 
cioo de espedirlas como antes de cinco en cinco 
años. 

Acordáronse además otros artículos que te- 
Díao por objeto impedir la simonía, arreglar 
con igualdad los juicios posesorios y las causas 
<U Jos exeolo«. 



9i — 

La corte de España, después de baberlo 
examinado, nianifi'stó que aun querin que al- 
gunos puntos !« declarasen de una manera nuas 
esplicita. Y en tal i-stado las cosils, ocurrió un 
cambio considerable en la marcha de su poli- 
lica. por lo influencia del abute Julio Albero- 
ni. Lo i|ue dio lugar á este cambio fué el 
matrimonio de Felipe V con l^abcl Farnesio, 
iiija de Rduardo. último duqui^ de Parma; ma- 
trimonio que Alberoni, agente de este por au- 
sencia did embajador, lub'a negociado, de 
acuerdo con la príncesi de los Ursinos, cama- 
rera de la reiua difuula. Bien pronto logró car 
larse la voluntad 'let monarca y mas aun 
ioílucacia, porque á los pocos días fué de 
rado Macimaz y re^jueslos eu $u¿ desli 
consejero Curíei y el inquisidor general 
logrando de tal pi'ivaoicü, que llcgp á &er ^\ut 
do España, primer (nJni«tro de la Coroaa, obtiipo 
de Málaga y arzobiíipo electo de Sevilla. Kn- 
looces la^ ne^^ociaciont s con Roma tomaroo nuevo 
rumbo. Fué llamado el cardenal Aldobrandi^ y 
id. ,47 de julio de 1717 (4), se lirmó un micvo 
tratado en el Kácorial comrrcDsívo de los , »hy. 
guíenles artículos: 

Á," £1 Papa concedió al rey una imposición 
cstraordinaiia de millón y medio de pesoe so- 
bre los bienes eclesiásticos de las Indias. 

2." El rey qu(3{ló aulnri/.ado para exigir al 
clero de España por una sola vci una coatri- 
bucion de 50U,O0Ü ducados. 

;i.' Ahi mismo qjedó autorizado el rey para 
gravar los bienes piilrimonialcd de los cclcftiás- 
ticos pur e-^pacio de cinco años, con un inik- 
piiesto de 150,000 ducados en cada uno. 

i/ Se facultó al Nuitcio para transigir con 
el gobierno sobre devolucioü de tos fruLus de 
iglesias vacantes y espolies, que este babia per- 
cibido antoriormi?Dte. 

5.° Su Sanlidail se obligó á no imponer en 
díe7, años pensión alguna sobre las iglesias par- 
roquiales. 

6.* También se obligó Su Santidad á no 
admitir coadjutorías como los litulare.s no pa- 
sasen de 00 años de edad, ó estuviesen física- 
mente imposibilitados p.ira el servicio de la 
IglCftia, y e\igiéudose en lodo c.iso la justifica- 
ción de los ordinarios y cabildo:*. 

T.*" Los Nuncios no darían dimitiorias sioo 
r '■^- f 

(I) Este concordato no llegó á publicarse, cre- 
yéudosc que Hic por no haber llenado los deseos del 
gobiiirno español. 




un ano después de b muerU del obUpo res- 
pectivo. 

8/ Para proveer loa Nuncios los beneficios 
de sa colación, precedería una prueba Jurídica 
del valor de í»I1os. 

0." LoR ordin:irioa concM^erían en primera ina- 
tancia de todas la« cau^a!» eclt^sláalicad, con ar- 
reglo á lo dispue^lo uQ el concilio de Treott)» 
»es. 22, de ftcforin-, cap. 20. 

<0. Ofreció Su S.inlidad no pi^rmilir mas en 
lo venidero la erección de beneficios por liera- 
po limitado. 

H. También prometió ordenar á los übiípo» 
que de acuerdo con los sino los diocesanos fija- 
ran la congrua necesaria para r^-cibir órdenes, 
soguu las circunsUinciiis de lus luj^are^. 

12. Se publicarían edictos para loa ubispos 
en virtud de órdenes de Su Saiitidid, previ- 
aíendo que quedaba abolido el asilo frío, 

13, Sobre la reducción del námiTo de igle- 
sias que gozaban inmunidad, prometió eí Piípa 
acceder á los deseos del gobierno, cuandu Uu- 
biese exammailo el asuulo. 

M- Su Santidad mandaría á los obispos pro- 
ceder cautamente un la rolaj icion de las con- 
suras, y observándolo dispuesto en e! concilio 
de Trento. 

^5. En cuanto á la petición s>bre reformí 
de regulares, declaró el Papa liaber concedido 
á' monseñor Aldobrandi la facultad necesaria 
para visitar por st ó por medio d^ personas 
nombradas por él , los' conventos, reconocer si 
se observaban sus estatutos, y la calldjd d*^ g<) 
gi»bierno, estado, ritos y disciplina. 

16. Esta facultad se cstendia también áreconn- 
ccr el número de los religiosos y la C'ilídjd de lo-t 
bienes que poseían , á fin de que pimicndulu lo^lo 
en conocimiento del Papa, pudiera Su Saniidid 
adoptir U'S lempiTanuMitos qm; creyere ju-^lu. 

El rey se obligó por su parle á restablecer el 
Comercio con bi corte Je liorna; á dar cuníjpliiuiento 
como antes á las bulas apostólicas y malrím <tiiaíes; 
á reintegrar al Nuncio en lod.islas jir<ro};uiíva4, 
rácullades y jurísdiccípn qué añteii tenia, y á 
practicar sohr.^ bis demás materias ccleslá-íiicas,' 
lodo lo que so observaba en lifMnpo de Carlué II- 

tjnco diasantes de bab^'rsc firmado este concor- 
diito, con fecha 1*3 de julio, en el Con^islorío 
secreto de este du, fué Albcroni proclamaJo c;tr- 
denal, y lo fué, dice ól mis;uo en »n apologi.i , per 
If'eéU é atencione da esso rñosfraío^ per le ae- 
cómoddmento delte dífiretise fra la corh á\ Roma 
édi Madrid. Pero este concórdalo no llegó á rali- 
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ficarse por la alarma que produjeron en Europa los 
alrevi-los planes de Alberoni. Convencido este 
mioi^lrode la m.ila fé del tratado de lítrecb, y de 
lo perjudicada (|iie en él babí:i quedado la España, 
era uno ! > ellos arri-batar al Austria lo que dicho 
iratado la había coiicerlido en Uulia. De aquí el 
bacer lus mayores preparativos armando una es- 
cuadni poderosa, y de aquí ¡a inquietud de todas Kis 
corles de Europa al vur preparílivos tan grandes y 
un armamento tan formidable. Y de aquí también 
el dirigirse el emperador de Austria á Cíe nenie XI 
quejándose agriiiraente de AlbiM'oni, y el que el 
papa le neguse las bulas para el arzobispado de 
Sevilla. Y hasta le hubiera despojado déla dignidad 
cardenalicia; pero el sacro colegio se opuso, por- 
que no se inlnKloJLTu un ejfmplo lan peligroso, y 
quedasen en lo sucesivo espuestos los cardenales á 
1.1 venganza de to^ sobcrano-í. Esta conduela del 
Papa» aunque era ciertamente di^cupable porque la 
amhiriim de Alberoni ni recrmoeia limites, ni repa- 
raba en medios, y porque además era efecto de las 
amona/.as y malos iraliirtiient'is de las tropas impe- 
riales que se habían entrado ya en los estad 'S d»! 
l*3pn, disi^ustó tanto á la corte de Madrid, que 
c.msó un rotnpimii'nto enlri* las dos, y Aldobrandi 
tuvo que salir de nuevo de Espalda y se cerró la 
Niinnatara. 

Pero la po'iiioa de Alberoni debia principiará 
desconcrpiuarle [>or la raria'iion lan repentina que 
imprimía ií la marcha lU* lo? negocios, los reveíie» 
t\\ív durante sn administración sufrió la monarquía; 
y 1.1 ^oerri) qno s'>slf*ni;t contra la Francia. Sus 
rnemigos apnirecharon la oc;ision p.ira derribarle. 
ycomo la reina no lo íosluviera,lngraron que por 
n'al orden dé 5 de dici<'rabre dn 1719 se le mandase 
saür de Madrid en ef término de ocho dras y de los 
do'iimios de España eneldo tres semanas, pro- 
hibiéndole fticz larse en 'o sucesivo en ningún nsan- 
lodcl gübiirnn ni pres"niar3í' en la corte. Y coreo 
li al bajar de la cumbre del poder y de la í:;raudez8 
hubiera de probar todos los sin-^abores de la ítes- 
gracia, fu^ salteado y robado por unos ladronea á 
su [i.is) por Cataluña, después d' hnbiM'le quitad<^ 
alguiMis p;ipe1(í!} un oficial de orden del rey en 
Lérid'ü. Encerrado en lo mis eicnndido de los Ape- 
ninos, por no haberle permitido t^ntrar en los Estados 
Ponlifirios. trabajó su Apología, oo saliendo de 
allí , hasta que por muerte de Clemente XI lo hizo 
para asistir al cónclave : y aunque la corle de Es- 
paña, re-ieulidií por al;;uiiaíí Mspresiones ofonsÍTM 
de la Apoloffía^ consi;^uió sujetarle á un juicio, y 
que se le encerrara eu un convenio, uo tardó mi 
conseguir au libertad y ea gozar auad ulguo fayor. 
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Parecer de la Junta de Patmnalo en 20 de octubre de 1729 en vista de las 
cartas de los Cardenales Befitihoglio y Belluga y del Memorial que á instancias 
del Reino presentó el Rey Felipe ÍV al Papa iJrhaiw Mil por manos de D, Fr, l)o~ 
mingo Pirtientel y don Juan Chumacero pajn que se remediasen los escesos de la 
Dataria y Nunciatura j^tj. 
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4. Habiciid') visto la juuia de miníslrod y leóíu.;o.H his c:u1aH de lo^ cardenales! Beotibogtio y 
Bollaga, y el Memorial que á instancia y clamor(^ del reino oprimido con la^ esce^ivas contribu- 
cioau:» á Ruma por müdio de la D.tl<iría y Nriiicinlura pre.sentó el rey Felipe IV por manos dn 
D. Fr. Domingo Fímeitel, obispo de CórJoba y de D. Juin Chumacero del Consejo y Cámara de 
Castilla á la S.iQtidad do Urbano VIII, halíju que los diez puntoá que en dicho M«^morial se' 
tratan f^ián arre^lado^ á rjzoii. y t:imhieii faaliiloá en ikrecho, ya nilural, ya divino» y ya 
en di;nnicíone& de concilios y autorididos pontificias y Santos P.idroe, que no hay que añadir u¡*| 
á lo que d'ce, ni aun al moda üe l;t L>n>'rgia y eticacia coa que so esplica, y quísolo se ne- 
cesita que se rep3se con atención dicho Memorial, y se insiñtJi en el mayor ardor lo que el 
mismo dice, número 77. Los com'Jlios encooiíen'lan á V. M. la puntual ejecución de sus de- 
cretos, y como protector de tan santas leyes, está V. M. eo 1j obligación de bacer todo e¿- 
fuerzo sin perdonar diligencia ó icátaucia alguna para que efectivamente tengan entero cumpli- 
mionlo, y Su Santidad se persuada no ha de dei^istir V. M. di' esla empresa hasta darle brevJj 
y glorioso fin por lodos los medios que permiten los di^recbos y á que obliga la defensa natura!, l 

2. El remi'dio que por entonces aplicó Su Siniídad á tantos mate-t como el Memorial es-j 
presa, no alcanzó á disminuirlos, sino á disimularlos; solo ha servido de quu la codicia de tos 
ministros de ambos tribunales de Nunciatura y Datarla so consider-! desde entonces triunfador:! 
de las iustancas de V. M,, y corra sin rienda por el campo dilatado de sus iDiere^es con tantQi 
esceso, que la pensión bancaría (|ue en ai|uel tiempo so concertaba á ocho por ciiuito, hoy 
sube basta veinticuatro , la dispensación que ante-; se concertaba por mil reales, cuesta hoy mil 
ducados, y si es de persona rica, sube basta catorce mil; y el salario que hoy percibe un 
notario de la Nunciatura, es du seis mil ducados, por donde se colige cuan escesivos seráa 
los íU\ los otros ministros superiores, pues como dice el Memorial al número 67 > los derechosi 
de este tribunal que se llevan» asi por los ministros, como por los jueces delegados, se regu- 
lan ombimudiimente por la volunlnd de c^da uno; y mientras los ministros de estas dos oflcinaf^ 
do Datarla y Nunciatura s(>an iUilianos, que se mirao del todo iaJependtontes de V. M.; asl^ 
para, los premios, como para qu^ pueda poner limite á su codicia, no puede tener remedio eñ- 
caz y permanente nuestra infelicidad. Y fi.'utadú el que 

3. El católico ánimo de V. M. es que el Sumo Ponlíncc perciba sin diminución la misma 
cantidad de caudales que hoy percibe de esla mon.trquia para so manutención y la de su Ca-' 
mará apostólica, y i|ue solo es asunto de V. M. el que se evite el desorden y csceso iojusfo 
de tributos, exacciones que ha introducido y va aumentando cada dia ia codicia de los raínis- 
Iroa, interviniendo en ello fraudes, dolos, usuras y otras ofensas de Dios con tanto perjuicio de 
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los vasallos á cuyo remedio d;íbe ocurrir V- M., ha p^ccido á la junta quo V. Al., coa su rejt 
carta al Sumo PunÜfícc, renueve la, súplica que Untas veces han becho á la Sjnla Sede sus g!o^ 
rioHQg proj^cnitoreá, espre^ando en islla la ineficacia de,,1o4 medios que se han pue^jlo hasta aqui, 
y ofrecii'ndo otnts ep <¡ue. alendiendo como es razón, á que la Santa S 'de no quod(^ de.'rau- 
dada ^ino mejor servilla, se corte de raiz la avuricia de los ministros de D^turíj y iNuncialu- 
ra, de suerte ijue n^nca vuelvH á retoñecer. 

4. Esia real caria y el Memorial de D. Juiín Chumaceru, y las demás íiúplicas que en este 
asunto .«e li.igan á Su* Siiuiíl.i'l. p;»rece mas convenivnle se h¡iga s'*cretam.!nle á solo el Papa por 
medio de liw dos cürdmale^ Denubogiio y Belliiga, porque la cmbjjada ruidisa de Piuioutel y 
Chumacero ol año de 1633^ sol» sirvi¿ de concitar Ips ánimos de los minislros de Dataria j^ 
otro^ intcref^ados para ponerse en defensa de su avaricia y di^sordenalos intereses conira el ii^- 
mepso pso de aulorÍ(Ía<l y razun di <¡ue está rebosando et MemoriaU al «(ue^ solo responde Ma- 
raldi con la costumbre, mejor dijt-ra coq el abuso, que ban introducido loi inísmos minislros 
eslranjeros por su insaciable sed del oró de Espiona. Además, SiTior, de que lodo cuanto Y. M. 
pide á la Silla Apoái61ica, asi en el M/morial como fuera de él, es claramcnle conforma á 
razón y á lodo df^recho, y que solü solicita que en su lieino so practiquen al pie de la letra 
'as dispi>siciüne3 de los sagradus concilios desde el ?ficeDu basta el Trídentíno, como consta del 
Memorial, no ueci-siu la «^It;! comprensión de Su Santidad de dar traslado á lis ministros, ni 
(lé' cóD<iplÍar el jiunlQ m.is que con su gran celo del mayor servicio do Dios; y sí su Santidad 
quisiere consultarlo, se le hi de p'dir que soa coa persona sac^a, docta y di^siuteiesaday | DO 
con otro cnmu MaralJi , secrelario de Üreves. K 

5. Dice, pues, la junia qui' Y. >). , a-i por su real carta, como por los dos cardenales Dom- 
bradus, ofrezca ¿ su S.mtidul el d^rle anualmenfe 6 por mesadas 6 por tercios aquel misoió. 
caudal que llquidameble percibe ta Santa Sede por razones de pensiones, dísp^n-^aciones, estHilios 
do obisp'ts y vacantes de obíí^pado^» lo que do será difícil dd averiguar en Itoraa por los libros 
poDliQcioft de secrctürtá y coDiaduria de Uiclenda; y baci&itdose el cóupulo por quinquenios, &¿'.' 
conocerá^ lo que corresponde á cada año: y estando pronto V. M. á contribuirle á la Santa Sede 
lo^ mismo qu.^. de este Reino se le contribuye ahjra y aun mas (si a V. M. le pareciere), na 
parece que Su Sanlídid qujera obügir á V. M. á que esta conlribucioa la baf^ por mqno da 
los fflíDisird^ estrjpjtTos, cerno ni tampoc» á que las dis^nensaciones y demás gradas que V. MV 
y sus v.isiillo:! pid 'U á la Sílta ApoMólica se hayan de pedir p^eci^amento por buca de la Dalirta 
ilaliana. Por In cual, parece que V. M. pufde juslaaiente (y so ái'ho. para eviiir ol gravamen 
íojuilo de su Reino, que conslá delBlémoríal) pedir al Sumo Puntíficf* que tola la comurüca- 
cion de V. M- y su Reina coa Su Sjnlidad, así para pedir dispensación y gracia-í, como para 
contribuirle, lo q le á la Santi S^'d.t le pertenece, se segregue totalmente y se separe de la, 
Dataría italiana; y que Su Saniidad y V. M. pon.üía una rola de dos ó mas ministros e.-pañolá 
presidida de un cardenal esp.mol con lo^ oficiales currespondicntes , lodos españoles, por la cua. 
vayan á Su Santidad toda» laf súplicas de este Reino, y vengan todas las gracias que Su San- 
tidad concediese : y á estos minislros y oficíales se les señale el sueldo proporcionado que et 
aroorá la nación, la espi?i;ania du que V. M. los premiará según su mérito, y el tener á lá^ 
vista un cardenal e^ipáñnl que les note sus acciones y dé cuenta á V. M. de sus procederes, 
los obligará á portarse con la mayor vigilancia y fidelidad. 

6. Iloy ofrece á V! M. nuevo y urgente motivo para insistí^ cqd la mayor constancia etlj 
esta sú;ilÍL'a et caso suct^-dido en Rimia al cardenal Bentibogliu, ministro de V. M., quien ba- 
biendf prest-ntado ante el cardenal D^tario, por medio de D. Domingo Argucllez up papid de 
rfjiovaciup í/tf, tiíAi/ lrantrat\ qhB como ministro de Y. M. habia puesto un mes antes en Data-; 
ria cunlra l,i-> Ínju4as ártiQciosJs pretensiones de Fray Felipe Itúrvide , obispo i'/i partibus , A car^ 
denal Datarlo, b:en conocido por de'sif^'du á nuestra Nación, babienlo visto el p.ipel d^; renova- 
ción de nifti' trnns¿iit,, que es islÜo se renuevo al fío del mes, lu rompió div.diéiid.ile en cuair0| 
^htiés en (ireseik'iá'da un (¿ini^tro de Daiaria, por quien se ha publicado en Rjma esia acción 
tab desacordada <let carden.!! Datario, afeándola todos como es razón, mirándola como directa- 
mente ofensiva del cardenal Uentiboglio, á qqe como ministro de Y. M. presentó dicho papel; r 
^btnsiguieDlemenie la miran como contraria hJ respeto debido á Y. M.| juzgando que debe V. 11^^ 
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por ñú aecord! vofrer por bq kninisíro, pedir al l*apíi la satisfacción de aétion tan indecorosa y m' 
disonante. De la verdal del hecho, uo puede dudiirs<N pues el nút^ino cardenal DaUírío la contesta 
en la carta que escribe al confesor de V. M. ; y no la ha negado ni al Pupa ni á los cardenales 
que le bao hecho cargo de su esceso: tampoco put>de dudarse de la publicidad y la disonancia 
que ha hecho oq Itoma la referida acción, ^graduándola ie injuriosa á U Majcst.id, porque asi 
lo escriben personiis de mayor escepcion; y no hay por donde poner dolo al informe (fue hace 
el cardenal Bentiboglio, quien pide satisfacción di*bida á su rey, al carácter de su ministro, á 
su persona y á su purpura. 

7. Y aunque en csto< términos parece que pudiera pedirse á Su Santidad por satisfacción 
proporcionada, que depusiese al cardenal Dalario, y pusiese otro mas templado y menos de-^afeclo | 
á España; pero atendiendo la Junta al genio bonigno de V. M., que querrá en este casii, como' 
en todjs, se manitieste su clemencia, dice (|ue Iü manifestacioQ que Y M. debe pedir á Su 
Santidad es la que pide eo su caria el cardenal Uenlihoglio, que lodos los negocios periene- 
cíenles á la Corona de Kspaña y á la comunicación de V. M. y su Reino, con la Silla Apostólica, 
8c at>straigau del pod^.T y oficina did cardenal Datnrio y se trasladen á la Rota española , y esta 
sea la qu'^ maneje tus dependencias de V. M. y su Reino, y quien mire con el respeto debidoj 
al ministro de V. M. en la corte de Roma ; y quede enhorabuena el cardenal Ontario en su em-w 
pleo para las demás naciones, como no qucrt^ espuesla la soberanía de V. M. á que en adelante^ 
so repita semejante desatención. El que vean el cardenal Datarin, la corle de Roma y la Europa.^ 
que le da el Sumo PontiGce á V. M. esta satisfacción inmi'diala á la ufensa, [tarece que ha dd., 
bastar para qu<> la dignidd de Y. M. quede bien puesta, el cardenal Dalario c»carm"nl¡ido y 
niorlificado de que en su tiempo y por su culpa haya perdido la Datarla 'Udiana tan crecidos 
intereses, y los vasallos de V. M. consolados por haberse librado de tan grandes servidumbres. 

d. Para la paga de la Rota española y [Kira ¡o que debe percibir la Santa Sede y Cámara 
apostóiíca, parece el medio mas proporcionado -el pedir í Su Santidad que á las provisiones de 
beocÜcios y prebendas en meses ponlinclos se les imponga el gravamen que el primer año con- 
tribuyan á este fin con la renta correspondiente dos ó tres mese?: carga muy tigei'a á correspon^ 
deocía de lo que boy pagan de escesivos derechos d.^ Dataria, componiendo pensiones bancarias de^ 
2Q y ^i por 100. Y asimismo se pedirá á Su Santidjd que en las di<ípen:íacíones mairímonialeS; 
flé' caique á los dispensados atgunn cantidad fija y moderada según la calidad de! impedimento que 
«e dispensa, qne sin duda será menor esta carga que la que ahora llevan los diápeosatlos con 
los intereses curiales, corresponsales cspedicioneros y otros, cuyos nombres son muchos para 
escribirlos y no menos para pagarlos. 

9. Se ha de pedir á Su Santidad que la práctica en pedir las dispensaciones á Roma sea eq^ 
esta forma: que los qu* prclcnilt*n dispensaciones acudnn á su propio párroco; este, bien avcri-ñ 
guailo el impedimento y la causa legitima para pedir que se les dispense, recurra á su dioce-^ 
sano, y este remila á Roma á la Rota de España la narrativa de impedimento ,v causas para 
que dispense Su Siintidad, y por los mísioos conducios venga la dispensación, y para ellos vaya 
á Roma la cautidad que deben contribuir los dispensados; por esle medio se evitan las dilacio* 
nes y gastos de tantos curíales « correspondientes, etc., y los que muchas veces se aumentan por 
el canje, cuando vienen 'as dispí^nsacinnea ernidas 

10. Asimismo se pide á Su Santidad , que »uput'sto que la Santa Sede ba tie percibir el mismo útil por 
las pensiones, beni'fi ios y prebend is que vacasen en meses pontificios . sea S'Tvido quitar la reservación 
y concedt'rli'S 6 dejurles libres á los ohi-pos la facultad que el derecho canónico les concede de proveer 
dichos bcneficitis, mandándoles que siempre los proveía en los sugeios mas útiles y dignos á la 
Ij^lesia , sin atender á que sean ó no criados de los obispos , y que precisamente les hayan de 
dar á sujetos naturales de la msna Dió-esis, sino en el caso que todos los de la Diócesis scao 
indignos, y que los propues>os so les declare y se cobre de oUos lo que deben coiUribuir asi á 
la Santa Sede como á la Ilota española. Por esle medio se exímt! á Su Siiniidad d- la multitud 
tío prelen tientes, empeños de card.-nalea y otras pers<mas de autoridad que le mideslan con sú- 
plicas, que muchas v.'ces serán por Iüs sugetis mas indignos, f|ue quieren que los favores y 
etujiepos i-uplan la f.dla de mérito, se atiende á los sagrados canóues y concilios, qoe lodos 
únlfoi'memente desean y disponen qué las rentas eclesiásticas se den á los mas dignos en virtud 
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y lileralura y mas útiles n la Iglesia, se atiende á ha üUposicioaes teslaminlanai y úllima 
voluntades do lo« reyes (|ue fundaron y dolaron las iglesias, y de los obispo» , prtíbondadfís y ulra» 
personas que aumonUron sus rentas, cuya disposición fué por lo recular, que estas rentas laigo- 
zas(m tos iii^^s dignos, naturales de la misma Diócesis, se entiende aquellos sugctus uta» digitu« dft 
lodos tos obisjiaiios de Esi^ana sean igualmenle favorecidos, pues sin salir de su Diócesis, saben 
que con su virtud y mérito adi|uiBron derecho á ^uei s>* le* premio con la debida proporción, se evita 
qne vayan á Roma tantos españolas qun tienen lnntidada la C¿i*t<* , pues el dia de boy pasan de 
90; mucbos con testimoniales fingidas, mucbos con tanto desdoro de la n:icioo que sirviendo por las 
mañana') de cocineros, mozíts de cocina y «le retrete, 8:í visien por la larde de Abates para ir á 
prelentler prebendaí á las ante-salas de los cardenales y ministros de Dataria. En fin, se evita que 
los beneficios eclesiásticos de España y pensiones de ellos , se den á rsiranjtíroá, ni descubierlamenle, 
oí en cabeza do fíerro de csp.moles de que hay lauto, y limbien vea el ML*mi»rial en el cupilulol." 

11. Se ha de pedir á Su Santidad que jamás mande despachar bul.is de coadjulorías de pre- 
benda de fulura sucesión por las urgentes razones 6 inconvenientes prácticos que empresa el Memo- 
rial en todo el capllulo 4; que si alguna ver par necesidad muy urgente se hubiere de conceder 
sin fulura sucesión coadjuloría de dignidad ó prebenda, sea Ínlerco<li.>ndoV. M. para que se conceda, 
bien informado de la causa con que se pide: que no se concedan resignas ni ri>gre.<os de los be- 
beficios curados, ó simples, atendiendo á las razones que consUn del Memorial al capllulo 5. 

12. Y siendo por una parle lan poco el útil que percibe Su Santidad y la Cámara apostó- 
lica de loK espolies de los obispos, por lo que sucede en sus muertes, que es puntúa I mente 
como el Memorial lo pinta, cap. 8.". y por otra parle, siendo cierlo que los sagrados concilios 
disponen de c5to« bienes de oira forma que como hoy se practica, pue? el concilio Nieeno 
mandó que estos bienes fuesen para los pobres, y el Calcedonense y otros posteriores mandan 
que estos bienes se dividan en tres partes; una para el sucesor en et obispado; otra para las 
iglesias pobres de su Diócesis, y otra para los pobres de la misma; se pide á Su Santidad mande 
poner en práctica tan santa disposicitm de los concilios, pues cualquier obispo, cuando entra en 
su Diócesis, es pobre por los precisos gistos que proceden á su entrada, las iglesias destinadas 
de las catedralpii son pobres, con que no se oponen al concilio Niccno que dispone estos bie- 
nes á p>)bres, ni al de Caiccdouia que los manda dividir en las tres parles referidas para tres 
linajes de pobres: esta misma disposición se ha de pedir en orden á las vacantes de los obis- 
pos, en .|ue es también muy corto el útil de la Cámara aposlólina en sacando los salarios de 
los colectares y ganancia de arrendadores, en que se va la muyor parte, y concedida la una y 
l<^ otra li^racia entren unos y otros bienes en ol cabildo á2 la catedral, quien sin intervención 
de la justicia secular cuide de recauílarlos, de pagar las deudas del obispo difonlo, y distribuir 
el aduánente en tas olnis tres partes referidas. Véase el Memorial al capitulo 8 y 0. 

13. En el cap. \0 pune d Momorial á la vista los concilios y santos Padres que son sus 
maeslros, M y 15. Y una vez convenido el Papa y Y. M. en estos puntos y los demás que 
parecieren coníenieiUes, se forme un concordato, cuyos traslados se comuniquen á lodos los 
obispos é iglesias de estos reinos para qut* todos entiendan lo que L-s pertenece y el camino 
por donde so ha de ocurrir á Su Santidad; y en On, si la Santa Sede no concediese á V. M. 
Con tan justo ruego, oprimi lo con tan pesada carga, se ha de insistir en que nuestra monar- 
quía currn en la corte di* Itmna bajo de ias mismas leyes, eslablecimienlos y coritribuciones con 
que corren Alemania, Fruncía, Portugal y Polonia, donde no hay tribunal de Nuncialiira .que 
consuma sus caudados, ni tan crecidos salarios de ministros de Dataria; y no parece razón, que 
habiendo servido la nación españolit j la Siinla Scd^ no menos que todas las demás de la crí8- 
liívndiid, se le imponga mayor grav;imcn que ;i Iüs oirás. 

E>to es lo que á la juntj le hu par ciJo diguo representar ¿ V. M., obedeciendo lo que se 
uos ha mandado. Madrid 20 tk octubre de 172U. 
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l'a ht?mo3 dicho los motivo» por qa6 nn se publicó el Concordato de 17(7, firmado en e\ 
Escorial. Cada ú\a iban aconl^cieodo sucesos mas dc»ai:radables en potUica; habiéndolos amplia- 
do mas la unión úa los interósea de Káp'iles y otras posesiones que £8i»aña nairalA como pri^ 
pías. Sucediéronse reclamaciones pro1ong;id.>s y duras conte>l3cÍoni*B, (¡no llc^.iron á (al punto 
en 1736, q;ie renovaron h incomunicación con la corle romana. No tuvieron la culpj de ésl.is 
graves di.>savcnenciaá ni los ponlifi.:es romanos, ni ntirslro^ reyes: los priuiero?, procumndo ¡na- 
níreslarse neutrales en 1-is guerras de Italia; y los ^f?undus, Iratindo de sati^ficer en lodo á 
Su Saniiilad. Pero como la guerra se hacia co^ tanta frecuencia dentro del territorio poulíGcÍ6, 
uo pwliju cvit.irae ciertos actos que motivabün los disgustos. 

Mos una vez sénliído en el trono de Ñapóles el íufjnlti D. Carlbft, hijo de Felipe V, coo- 
cloitla ya la guerra, no era presumible se reprodujeíen los pa>ados alropeltos, y pudu S. S. ('le- 
mento XII pensar sóriamenle en el arrcg'o de los negocios cclcsiüsiicos (le E-ipafia. Sin embar- 
go de lan bucn.is int'i.ciones, surgió otra de las coniiendas sobre jurisdicción y regdia. Por de^ 
cretp de 8 de ag-slo de 17315. se creó una junla de consejcMS y teólogos para que preparase 
las inñtruccioUi'S que debian dan^e á nuestro eiub.ij:)(lor corea de la corte romana, cardenal Aqua- 
viva; y para que propusiera las medidas <|ue podría adoptar por si solo ^1 pibterno, s\ Ruma 
llegaba anegarle al convenio. E.^tos pasos Tueron-mal mirados en la corle ponMGci», y motivaron 
ab nuevo rompimiinto, publicando S. S. dos breves, uno en 20 du setiembre, y otro en 13 de 
octubre do aquel año, en los que mandaba que no se llevasen á efecto las ónlene-í d»*! rey áo- 
bre el uso del real patronato y otró^ punios que afoclaban á las prerogativas de la Santa Sede 
declarándolas nulas, irritas y atentaioriíis. 

No obstante ludo lo dicho, en S3 de diciembre del espresado año (736, el rey anunció al 
Concejo quo exislian pendientes nuevas negociaciones con Roma, las que concluyeron al poco 
tiempo. Firmóie, pues, este Concordato á 26 de setiembre de 1737, Kieudo plenipotcDciarioá 
por S. S. el cardenal Firrao, y por S. M. el tatnbíen cardonal A<iuaviva y Aragón. 

Sucedió con esbj Concordato lo que con el de 1717, aunque con dístinio é^íto, pues airo- 
que bropoco satisfízo á España, no dejó de publicarse, si bien no con la solemniJ.id que debie- 
ra; pues se circuló mediante un simple decreto, cuando debería haber «ida por una pragmática 
sanción. 

El motivo de no haber satisfecho á Empana el docaménto de que nos estamos i>eupando, tnh 
porque d«jaba sin resolver tos puntos principales, objeto de las negociaciones: y aun en tos re- 
suellos mediaba infinita distancia con las pretensiones de nuestra Corte, como se verá en el diíi- 
CursO que después pondremos. 

En confirmación y espticaciou de este Concordato, publicó el pontifíce una bula con 47 arti- 
colos y un breve con 25 que daremos, la primera á contíncacion y él Sepru^ile por suplementoi 
Algunos escritores han sostenido la nulidad de este Cuncordaio, por haber sido la corte de 
España defraudada en sus esperanzas, después de haber ella accedido á cuanlo se la quiso exi- 
gir; pero creemos que no tienen razón, porque sino fué publicado con la solemnidad apetecible, 
lo fué por un decreto, y ambas partes lo ratiücaron. Además, medio siglo despue.^ se han ia- 
cIukIo en la Recopilacioo leyes que le supcaeo eficaz. 



^' "'El'lfelíWí SMÍÍtído (facías sobre la milad lie los articulos. dí6 raoliío á riridoáa^ dispiíOs 
>olre ambas corles. La nuestra acusaba de mal negociador al cardenal Aqaaviva, y pensó desde 
foego en Duevas prctcDáíones, que dieron por resultado el Cuocordaio do 1793, coinó veremAa 
lutígo . 

Nos estenderiamos mm^ si do fuera porqae el disctirso qne se pone despaes, nada deja qoe 
desear. 



TKSTO DEL CONCORDATO 0E )737. 

«Deseando la majestad católica de Felipe V. 
roy á¿ las Españjs, dar providencia p.ira la 
quietud y bien público de sus rcini>s, con la 
ftoticiiud de algún reghmcnto oportuno sobre 
ciertos capUulüs concernientes á &U3 iglesias y 
eclesiásticos; y queriendo, no solo terminar por 
medio de una fiime 6 indiso'uble cuaourdia con 
la S<inla Sedi% las acaecidas difrenci.is que al 
pre^cnl* ocurren, sino tamtiíun ^[iiitjr ciiiilquier.i 
nialeríi) y ocasión que pueda eu adcl.inte ser 
origen úa nuevos di-^iuiblos y disensiones, bizo 
prusi-nlar á la sanliilad do N. M. S. P. Clemen- 
te Xli, quo reina felizmente, un resumen du 
vürias pro|io>¡cioneá que foimó el Sr. D. José 
R(»dii;;o ViHalpando, marqués de la Compuerta, 
su min,&tro en el liejupo del poniilicado de Sii 
anleeesor Cteiiiente \l, de snnla memeria, y se 
C:>muQÍcó entonce^ al |inniífícü refTÍdo, siipli- 
candt á S. S. que pnividoiicia^ie l)enii;uameute 
coQ ^u autoiilail ¡ipo-^ió ica al tenor de las ins- 
tancias y duninnilas que en el resáinen insi- 
nuado iban espuertas; y no deseando menos §ti 
SaoEid.id cuoperar al bien de aquel reinó y es- 
pecialmente á la qiiiet'ul y tiaiiquilid.id del clo- 
ro, pdra qiK\ libre de lucias m<il<'slias y emba- 
razos, pueda mis fjciinienle d.d.ca'sc al cutio 
divino, y apticaise á la s^dud y euifLido de las 
almas que tiene á áu car^o : estendiendu coa 
o^peciülidad su anlielo ú dar á S. M. nuevas 
pruebas de su puternul uf^'Clo y de so consi.mto 
deseo de mantenerle una sincera, perfecta y 
perpetua correspondencia y unión; después de 
haber oido el pare<er de al^iunos señores car- 
denales sobre las dichas propoííeionoj, se mostró 
propenso y disjiu.'sli) á coiicedtr lodo aquello 
que pndi'se íer cimcedido, dejando a salvo la 
inmunidad y libertad eclesiástica, la autoridad y 
jurisdicción do la sdla apostólica, y sin perjui- 
cio de las mismas li;lesias. b'n consecuencia dé 
BUá rt'cíprocos deseos, S. S. y S. M. C. res- 
p.divamenie nos doput.iron y concedieron las 
í'cultüde^ oecesarius á Nos los iariiiscritos, para 
qne aoldos confirjésemus, tratisemus y eonclu- 
yéMioofi el m>'noiou.ido ncf^ocio, c^ó cótsú 
TOMO VU. 



por las plenipotencias qtie respt^ciivamf^nte Se 
nos dieron, y so insertarán á la tetra al fin del 
presente tratado (1); y Qnalménlé. después de 
examinados y cohlrovertidos maduramente lo- 
dos tos dicbos asumes, acordamos tus siguien- 
tes artículos: 

Articulo primero. S. M. C. {2). para hícer 
á todos manifiesta la perfecta uni^m que quiere 
tener con $, S. y con ta Sede Apostólica, y 
cúán do corazón es su ansia ú* coaserVar sus 
dereehoi á la ígfcsia, mand.ii-i que sé resta- 
blezca plennmenie el co'iiercio con la Santa 
Sede: que se dó como ante.-t la 'ejecución á tas 
bulas aptstóllcas y matrimoniales: que el Nun 
cío destinado por S. S. , el tribunal de la Nun- 
ciatura y suí minirtlros, se reintegren sin nin- 
g'ina disminución (aun levísima) en los humores, 
facultadlas, juri-dicciones y prL-rogíiiivas que por 
lo pa^iidj git7.5ban : y en conclu^iion, que oq 
cualquier niaieria t\m t'iqne á la autoridad d^ 
la S.iiita Silla, Ciimo á la jurísdieciou é inmu- 
nidad ecle-idática, se d.'ba observar y practicar 
toiío lo que se ohscrvaba y practicaba anteé 
de estas última^ diferencias: e'sieptuando sola- 
mente aquello en que se hiciere alguna ir.oti- 
cion 6 disposición eili el presenta Coneord.ito; 
por órilen á lo cual se obsiTvar^ lo quG en ól 
se ha estableciilo y dispuesto, removiendo y 
abrogando cualquiera novedad i\ü& se haya in* 
troiluciüu, sin embarg) de cuate. quiera ordené^ 
y decretos cimlrarioá espedidos en lo pasado 
por S. M. ó sus ministros, 

Art. 2.** Para mantener la quietud y lé 
tranquilidad pública é iirpedir que con la es- 
peranza del asilo se cometan algunos mas gravtíi 
delitos, que puedan ocasi<mar mayores dtstur- 



[1) Estos d 1)0 limen los se omite el insertarlo? roe- 
dianto su ningiin ínlcrés. t^ plenipotencia conferida 
por el ri'y al cardenal Aqiiaviva llcYat>a la fecha 
de 5 de selieiuhre, ar^o de este Concórdalo: la dada 
por ;1 Papa at Caiüen.il Firrao, se espidió á SI de 
tos misbo^í. 

(2) E^te oVilcafo e^lá dinrornie con el 3 y $ dr> 
la bula de Clemente Xl!, confírmaioriá y ésplicato- 
ria de cMe Cbncordiilo, y que á cóatiuuacloa foftéf^ 
laromoB, cvmo leaemo« pHiiíiMUkK - 



IS 




— <0Í — 

bio9, dará S. S. en cartas circnlarcft á tos son promovidos á las órdeoes sagradas, y la 
obispos las 6rd(!nes necesarias para establecer disciptÍDa eclesiástica se manlenj^a con vigor 
que ta inmunidad local no sufrugtu* en ade- por orden á los iaferioros clcrigos; encargará 
lance á los salteadores ó asesinos <le caminos. Su S.ititiJad estrccbamontc con breve especial» 
aun en el caso de un s^iIü y simple insulto, á los obispos la observancia del concilio de 
con 1^1 que en aquel acto mismo se siga mtierle Trento, y precisamente sobre lo conlenido eo 
ó mriiiltcion de miembro^ en la persona del |a ses. 21, cap. 3.', y la ses. 23. cap. 6 de 
insultado. Igualmente, ordenará quo el ciimen Reform., bajo las penas que por los sagrados 
Je lesa majest^id. que por las constituciones c^nom^s, pnr el concdio mismo y por constitu- 
üpo-ílólicus está escluido del beotífi"io del asilo, cioues api-ilólicas e-íián estaMpcrdas: y ;i efecto 
comprenda tnmbicn a'(uelIos que maquinaren ó d<í impe<lir los fr^^udes que hacen algunos en la 
Irazttren conspiraciones dirigidjs á privar á Su coo^liiucion de los palrimoniorí, ordenará Su 
MaJRHiad de sus dominios en el todo ó en parte. Syntidíid fiuc el patrimonio saRrailo no esceda 
Y Qnalmente, para impf'dir en cuanto sea po- en lo venidero la suma de GO escudos de Roma 
sible la frecuencia de los horaicidio-^, csleuderá en cad.i un año. 
Su Santi'J.id, con otras letras cireulares ú los D^un:^^ á'i ei\o, porque se hizo instancia porj 
reinos do Eípiña. I.i disposición de la bd»<]U'^ parte de S M. C, para que se provea de 
conienza://i supremo juxtitiae solio^ pubÜcjidas remedio á los fraudes y colusiones qne ha- 
úllimamente pjra el alAÚct eclesiástico. con muchas veces los eclesiásticos, no solo eaj 

\rl. 3." Habióndose en algunas parlen inlro- In^ consliiucionc* de los referid-is pitriinoní'is, 
ducido la práctica de que los rens aprehendí- sino también fnera de dicho caso, fingiendo 
dos fuera del lugnr sagrado, aleguen alguna enagenacionen, donaciones y contratos á íin de 
inmunidad y pretindan ser restituidos á la Iglo- eximir injusUmenio á los verdaderos dueños de 
sia por el título de haber sido eslraidos de ellas, los bieiiM, bajo de esti falso color de contri- 
ó de lugares inmunes en cualquiera lieiupo, buir á Uw derechos reales, que según so es- 
huyendo de este modo el castigo debido á sus lado y condición están obligados á pa;;ar; pro- 
delitos, cuya práctica se ll:ima comunmente con votTá S. S. á estos incnnvenienliis con breve 
el nombre de iyfesins frias, declara S. S. en dirigido al Nincio apostólico que se deba pu- 
estos casos DO gocen de inmunidad los reos, blicar en todos los obispados, cslablecicndo po- 
y espedirá á los obispos de Espina letras cir- nag cauóniens y espirituales con cscomuaion, 
cularcs sobre este asunto par4 que co su con- ipso facto incurre ida, reservada al misma Nun- 
forraidad pobliiiueu tos edictos. pjo y á sus sucesores, contra aquellos que h¡- 

Arl. *.* Porque S. M. particularraeule ha cieron lo:4 frmde^ y contratos colusivos arriba 
insistido en que se providencie sobre el desór- espr'í!idi»3 ó cooperen á ellos. 
den que nace del refus»o que buscan los de- Arl. G.* La costumbre de orig r (3) benefi- 
liocuentes en las ermitas A iglesias rurales, y cios eclesiásticos que hayan de durar por li- 
gue les da ocasión y facilidad de cometer otros Diilado tiempo quediv abolida del todo, y Su 
delitos impunemente; ac mandará igualmonio á Santidad e.-pedirá lelrus circulares á lus obispos 
los obispos por letra> circularos, que no gocen de España, si fuere necesario, mandándoles 
de inmunidad las diclias iglesias rurales y er- que no permitan en adelante semejantes ereccio- 
milas» en que id Saniiaiuio Sarrsmenlo no se nes de be.u -ftcios a/ tempus\ debiendo estos ser 
conserva, ó eu cuya casa cnnligua ntt hahila instiluÍ4lo3 con ;iqtiella perpetuiílad que ordenan 
un sacerdote para su custodia, con tai que en la cánones sagrados; y los que están erigidos 
ellas no se celebre con frecuencia el sacrificio da otra manera no gocen de exención alguna. 
de (*) la Misa. Arl. 7." Ilubiendn S. M. hecho representar 

Art. 5.* Para que no crezca con esceso y que sus (i) vasallos le^os est^n i ro posibilita dos 
sin alguna necer^ídad el número de los (% que do subvenir con sus propios bienios y haciendas 

á t'"la* l'js cargas necesarias para ocurrir á laa 
urgencias de la monarquía, y habiendo supli- 



[1) Estos articolofl t, 3 y 4, ; desde et fi al 11 
de la bula, so mAiidnron cumplir en 7 de dicíom- 
hre de I7.Í7. por la L. 4.'. lit. i, lih. I, N. ft. 

(2} Para este articulo y los U at 1!> de Iü buln, 
véanse io:^ capítulos *í y 6 de Is bulu A^ioslolici 
Hj&isteril y sus remistoaM 



(3) Este srt. y el 16 y 17 de la bula están cod- 
firmadoa por la L. !S.V tlt. 12. lib. I, N. R. 

(i) Este art. , que es el 18 de la bula, ha qp'^la 
do bÍd efecto. 

•UV iMLiJÍ 
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cado á S. S. que el indulto en coya virtad 
contríbuYeo los eclesiásticos á lus f9 millones 
y nicjiu imput'stos sobro las cuairo especies de 
carne, vinagra, nceiie y vino, so i-áiii'oda lara- 
bien á los cunlro millones y medio qii« se 
cobran d^ h» mismas pspecie.4 por cuenta del 
nuevo ioipueslo do los 8,U00 ijoldados: Su San- 
tidad , basta tanto que sepa con distinción si 
Jos cuatro millones y medio de duendos de 
moneda de España que pagan los seglares. 
Cimillo arriba &e dijo, por cuenta del nuevo im- 
puesto, y por el tributo de 8,000 soldados, 
se exigen ó en seis :iño8 A en uno; y busta 
tener nna plena y especifica inTorm^cion de la 
"entidad y cualidad de las otras cargas á que 
'os ecle.'iiá:4ticos están sujetos, no put'de acordar 
la gracia que se ba pelillo; d'^ando, ^in em- 
bargo. su<!peo30 este artículo basta que se li- 
quiden dichos impuestos, y se reconozca si es 
conveniente gravará los ectesiásUcos mas de lo 
que al presente están gravados. S.' S. , por 
dar á S. M. entrctiirilo una nueva prueba del 
d.seo que tiene do complacerle en cuanto sea 
posible, le conce'lerá un indulto por solo cinco 
años, en virtud del cual paguen los eclesiásti- 
cos el ya dicho nuevo impuesto y el tributo 
de los 8,000 soldados sobre las cuairo mencío 
nadas especies de vinagre, carne, aceite y vi- 
no, en la misma forma que pagan los 19 mi- 
llonea y miídio; pero con tai q<ie los dichos 
cuatro millones y medio se paguen distribuidos 
en aeia años; y que la parte en que deben 
contribuir los eclesiásticos do escedü á la suma 
de 150,000 ducados ánnos de moneda de Espa- 
ña. Re^ó^vaso entretanto S. S. el hacer las di- 
ligencias y tomar las informnciones ya insinua- 
das, antes de dar otra disposición sobre la su- 
jeta materia; con esprcsa declaración de que en 
caso que S. S. ó sus sucesores no veng;in en 
prorogar esta gracia concedida por los cinco 
áSos, á mas tiempo, no se poeda jamas decir. 
Di inferir de e.sto, que so ba contravenido al 
presente Concordato. 

Art. 8.** Poi la misma razón [i) délos gra- 
visimos impucitos con que están gravados lus 

(1) Para este art. y 19 y 20 de lu bata, véanse 
las leyes del tit. V. Iib. I de la Nov. Ilcc. V.t-im- 
biea el decreto do 13 de octubre de 1815. Diario dol 
Senado d« ISii a {5, num. 48, ley d>3 17 de s >- 
tiombrf. de 1K20. Ivy de "2 th setiemlire do 18il, 
16 de jutío di- 18ii y .1 de ubril de 1815, Ademas, 
desdi* el Coucurdalo de 1851, se ha lugiülado muubo 
sobre Cuta materia. 



bienes de los lego«, y de h hKMeÍ4^ M^ 

sobrellevarloí á que te rcduriría» cm ►• 
curso del tiempo, sí atmi-ntándoae lo» kHiiir» 
que adquieren los eclesiá-ticiM por hnmtku, 
donaciones, compras 6 oTos título», w. dismi' 
nuyt* la cantidad de aquellos t-o que hov {\é^ 
neu los seglares doinioio. y eílán con ef gra-'' 
vámen de los tributos regios; ha pedido i Su 
Santidad el r^y católico, se sirva ordenar que 
lodos los bienes que los ecleíiáslicos han art 
quirido desde ei principio de su reinado, ó qu.» 
»»n adelante adquirieren con cualquier titulo. 
están sujetos á aquellas mismas cargos á que 
lo están los bienes de los legos. Por tanto, ha- 
biendo considerado S. S. la cantidad y cualf-"' 
dad de dichas cargas, y la imposibilidad de 
soportarlas, á que los legos se roduciiian sí 
por 6rden á los bient« futuros no so tomase 
¡ili;una providencia; no puiliendo convenir en 
gravar á todos los «clesiásticos. como se suplica, 
condcs4:onderá solamente en que todos aquellos 
bienes que por cualquier título adquieren cual- 
quiera iglesia, lugar pió 6 comunidad eclesiás- 
tica, y |)or esto cayeren on mano muerta, 
queden perpetuamente sujetos desde el día en 
que se firmare la preftente concordia, á todos 
tus impuestos y tributos regios que los legos 
pagan, á escepcion de los bienes de primera 
fundación; y con la condición de que estos 
mismos bienes que bubieien de adquirir en lo 
futuro, queden libres de aquellos impuestos 
que por concesiones apostólicas pagan los ecle- 
siásticos, y que no puedan los tribunales segla- 
res obligarlos á satisfacerlos, sino que esto lo 
deban ejecutar los obispos. 

Art. 9.'' Siendo la mente del santo concilio 
de Trenio, que los que reciben la primera ton- 
sura tengan vocación al estado eclesiástico, y 
que los obispos, después de un maduro e^é- 
nied, la den (2) á aquellos solamente de quie- 
nes probablemente esperen quo entren oo el or- 
den clerical , con el Gu de servir á la Iglesia 
y encaminarse á las órdenes mayores; S. S., por 
orden a los clérígíjs que no fueron beoeficia- 
di»8, y á los que no tienen capellanías 6 bene* 
ficios que escedan la tercera parle de la con- 
grua tasada por el sínodo para el patrimonio 
eclesiástico, los cuales, habiendo cuiuplido la 
edad qui* los sagrados cánones han dispueslo, no 
fueron promovidos por «u culpa ó negligencia 

(2) Para este art. y II a) u de la bula, véasela 
Ley 10, tu. 10, Lib. I, N. B. y la lumedíata. 
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á los, órdenes sacros, concederá qae las obis- 
pos, precediendo Ijs. advcrit'nciaí necesarias, lea 
sens^leo. para pu^ar á la» árd oe» riLiyoro» ua 
(érmino tíjo que no esceda de uq añi; y que 
8Í pasaijo esu^ linnpp no fueren proirinvídoii por 
culpa ó neglig.'ncid de los mismos, inleros^dos, 
que en tal cüso no gocen eu*ucion alguoa de 
los impueslo:^ púliltco^. 

A^l. 10. No (lübíéudosc (1) osar do las censurati 
sino es U subsidium^ cuDÍorroa á. la diSj'~o¿icion 
de los soj^rado^ cánones y al tenor dn lo que 
eslá, mamlado por el santo concilio de Dretilo 
en la sesión 2o, de ReguL^ cap. 3/, se en- 
cargará, á tu» urdioaríoá q'io ubácrvea \¿. dicha 
díiiposicioo conciliar y canóo'ca ; y no <olo que 
las usen con Leda la miÜTapion debidj, sino 
también q}ip se ab^Lengun de fulmioarlas siem- 
pre que cuo los remeliois onllaarip:^ de In 
ejecución real 4; p!frs)n:il , sq putida ocurrir á 
las n,eceáida(lei de i oponerlas, y quo sobnii>nie 
se va\gan de ellas cum-Jj no so pueda pre- 
cede^ Á algunas de, dichas ejecucione» con- 
tra los reo3 , y, esloá so moálrarep conlurajcQi 
en obedecerlos decretos do los jueces cclc- 
sijá;^tico;i. 

^\. II. SuppniónJo^d que en (2) lae 
ójcdenes regul^fcs tuy algunos abusos y des- 
órdc^OPS dí^oá de corre;íirsis de»ülar¡i Su San- 
ti^jari 4 lp3 melropolaaun^ con ha racullailes 
qece^rias.y, convenientes para visitar los mo- 
paáifrios, y cisas: regularen, y con inálruccioo 
de. r^milif loi; auiis d^ la visita, á Oo de oble* 
ner la apr^b-icioa aDosióUca, sin, perjuicio de 
U, jun^iccipn del Nuncio apisólíco, que en- 
tretanto, y auu mientras diirare la visita, 
quedará ea, su vigor en lods Bcgun la forma 
do sus fiipultudcsy «Idurccbj; y osUiblecido á 
los viáLt:idores ténujno Ojo para qito la deban 
npD^Iuix, ii^M^^o del espacio de tre^ años. 

.,,j^,,j. 43^ .1,4 disposición (3) del sagrado 
concilio do, Tre2!0r concernienle á las causas 
de pnroora instancia, so bar-í observar exacla- 
moiíie; y Qn cuanto á las causas en grado do 
ap'^JafCion* que. i son n)fti¡ relevantes, cmno las 
benericialaa que, pasan <lel valor, de veinlicui- 
Iro ducados do uro. de támira, lís jurisJiccio- 
qjUs» nut.riu).)nijles, djuimilcs, do patronato 

(1) E^te aii. y 17 y Iv di li tiaU A9 m^jiibron 
guardar p*tr la cll. cédul.i de l"it, ^ 

(i) Dj Cito [|jbljr<;iu'>i mis adjlJiit¿: arL t^ > 28 (l3 
la Bu'a. 

(3) \rt.19 y 30 4? l4 B4la: AO Ira Ufii dáosla mitoria 
CQu cslcnftiODf 




y otras de est? espepie, ^e cpppcerá de ellt^^ 
en Roma; y se comeiiTán á jueces in parli- 
bus tas que 5i>ap de men,or importancia. 

Ajt. 13. El concurso (4) ?i. tndíts las 
iglesias parroqui.iles, aun vacmles juxla de- 
crctam'et in Hcma se b rá in parlibus en la 
forma va eslablí-ciJa ,^ y lus ubisjips teoilrán la, 
fjiu'tad de notobr.ir á la pcrson.i mas dij^oa 
cuando vaiaro ta parrüi|uia en los mcgi-s re- 
servados al pjp.i. En las dein^s vaL'ai\ti's, atiii- 
qiie soan por re-^uHa de liis ya provistas, los 
ordinarios rcmiíjiáa 1o^ nombres de los que 
focren aprobadus, coa distinción de las aproba- 
ciones eu primaro, segundo y tercer gríidOy y 
con individualizijcion úó Ijos i^cquisltjs de los 
opoaitori'S al concur&o. 

Art. I i. EOj consideración (5) del pres¡^n-^, 
te concordato, y en atención también á que 
rt'guUraiiMtte no son pin^ü^s las parroquias 
de E<pañii, vendrá Su Sontidád ^p op impo- 
ner p'usiones sobre ellas; á reserva á¿ lasque, 
se hubierea di cargar 4 f^^vor, de lo^ que la% 
resignan, en caso de que epo tc^limoo^al-s d& 
los obispos se juz.^oe conveniente y áid la 
renuncia, como también en caso do concordia 
entre dos litiginies sobre la p.irro<|UÍa misma^. 
Art. 15. En cuanto á 1^ reser;va, de pen-^ 
sioncs s^bre los demás beneficios, se observa- 
rá a^utíliq miüfno que bastí e^l.is úliimiiB. d fo- 
rencius se ba practicado ; pero oo si* barán pa- 
gar rt'novaio'iiis en lo vt-nidero por las Pr^., 
bend.ts y beoí fijos que se buhieren d¿ con- 
ferir en lo fuiuD, [jutjdando intactas las reoor, 
vatorias f;i ura^ que caiÜerjn en Tivur ile iique- 
II is personas p irttculart-s qfi^ ,poj;,l4^pafa.La,ua|^^ 
Icnidj ya las pensiones. , 

Art. 16. Para, evitar los inconvenientes .(tí^^ 
resultan do la inccrtidumbre de las rentas de 
los beai'ficios y de la variedad roo qqe los 
mismos provistos (0] esprosan su valor; secón* 
vieae en que se form:; un estado de los réilitos 
ciertos ¿ iocierlos dj tuds las prebendas y 
b'íniTicios , aunque sean de pairon:it9 ; y que 
esie SI2 haga p^r medio de lus obispas y mi- 
nislroi que por p.irtd de ta Sínta Seile habfá 
do dslio;ir el Nuncio, escrploando cmpTO las 
ig^e.-ías y buneficius coO'>iMO|'íales t.l^ados en 
lus libros üe cámara, en ,|os cuales, au se io;^ 

U) Art. 11 y 3! dt^ la BuU: se Ija allcrado y se bablí 
en otra parU^ ].uu(ii«;iilc. 

(3) Arl. 3Jul36ajkBjla: V. el art. 8 del Coaco|^^ 
dato de 1732. 

[6) ArL 37 y 38 de la Bula. 
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novará coái'^^'aiguná'i píero mienfrair <»5tft esta- 
do no se formaro, se observará lii costumbre. 
Luego que la nueva tasación osté het-ha, anles de 
ponerla en ejecución, sedehetM establecer el modo 
con que se ha de (iiMClicnr, finque l.i Dulnríü. Can- 
celaría ni los provistos queden perjudicados, lanío 
por lo que mira á ta imposicioQ do ías pensiones, 
como por loque mira al cosió de las bulas y paso 
de las medias ana'.as; y enlrelanlo ?e observará 
del mismo modo In que hasta ahora ha sido de 
estilo. 

Arl, Í7. Asi ím las iglesias (l)catedrales como 
en las colegialas no se conc^jderán las coadjulorlas 
sin letras teslimoniales do los obispos, queatesien 
ser los coadjutores idóneos á conseguir en ellas 
canonicatos; y en cuanto á las causas de la 
necesidad y utilidad de la Igles'a, se deberá 
presentar testimonio del mismo onlinario ó de los 
cabirdos; sin cuya circunstancia m» se concederán 
dichas coadjutorías. Llegando empero la oCíision 
de conceder alalina , no se le impondrán en ade- 
lante á favor del propietario pensiones ü oíros 
cargos ; ni á su instancia á favor de otra tercera 
persona. 

Arl. \S, Su Santidad ordenará á los Nun- 
cios apostólicos que nuncan concedan dimisorin;^. 
Art. i9 Siendo una de Ins facultades del Nun- 
cio apostólico conferir los beneficios que no es- 
cedan de veinticuatro ducados de cámaro; 
V resollando mucha» veces entre los provistos 
controversias sobre ai la relación dtíl valor es 
verdadera ó falsa, se ocurrirá á este inciinve- 
niente con la providencia de la nueva tasa que 
se dijo arriba, en la cnal estará determinado y 
especificado el valor de cualquiera benefioio. 
Pero basta tanto que dicha tasa se haya efectuado, 
ordenará Su Santidad al Nuncio, que no pro 
cederá á la colación de beneficio alguno sin haber 
tenido anles el proceso que sobre su valor se 
hubiere formado ante el obispo del lujiar en donde 
está erif^ido: en cuyo procesa) se hará por les- 
limonio la prueba de los frutos ciertos é inciertos 
del beneficio. 

Arl. 20. Las causas qne el Nuncio apostólico 
suHle <íeleg«r á otros qne á los jueces de su 
audiencia y se llaman jueces in curia, nunca 
se delegarán sino es á los jueces nombrados por 
los sínodos ó á personas que teitgan dignidad en 
tas iglesias catedrales. 
Arl. 21. Por lo que mira ala iniítancia que 



se ha hecho sobr'^ que las costas y espórtulas en 
los juicios del tribunal de la nunciatura se 
reduzcan al arancel que en los tribunalas reales 
se practica y no le cscedan; siendo neceí^ario 
tomar otras informaciones para verificar el esceso 
que se sienta de las lasas de la nunciatura, 
y juK^.u' si hay necesidad de moderarbu, se 
ha convenido en que sedará providencia lufgo 
que lleguen á liorna las instrucciones que se tie- 
nen pedidos. ::u 
Art. 2i. Acerca de los espolÍ03(2) y nombra- 
miíntos de sus colectores se observará la cos- 
tumbre; y en cuanto' á los frutos de las iglesias 
vacantes, asi como los Sumos Poniifices, y p;ir- 
ticularracnle la Santidad de N, M. S. Padre, que 
hoy reina felizmente, no han dejado de aplicar 
siempre para uso y servicio de las mismas 
iglesias una buena parte; asi tiimbicn ordeuurá 
Su Santidad que en lo porvenir s<i asigne la 
tercera parte para servicio de las iglesias y pobres, 
pero desfalcando las pensiones que de ella hu- 
bieren de pagarse. 

Art. 33. Para terminar (3) amigablemente la 
controversia de los patnmaios de \a misma manera 
que se han terminado las otras, como Su Santidad 
desea, después que se haya puesto en ejccucioo 
el presente ajuslamiouto, se diputarán personas 
por Su Santidad y por S. M.para reconocer his 
razones que asisten á ambas pirt'S; y entretanto 
se suspenderá en España pasar adelante, en este 
asunio ; v íos beneficios vacantes ó que vacaren 
sobre que puedan recaer las disputas del patronato, 
se deberán proveer f nr Su Santidad ó en sus mesey 
por los respectivos ordinarios, sin impedir la pose- 
sión á los provislus. 

Arl. 24. Tudas las demás cosas que S'.^ pidieron 
y espresaron en el resumen referido formado por el 
señor marqués de la Compuerta D. José Uoilrigo 
Villalpandoyqucse exhibió á Su Santiilad, como ar- 
riba se dijo, en los cuales no se hd convenido en el 
presente tratado, conliiiuar.in observándose en lo 
fuluri) del modo que se observaron y practicaron en 
luauligno, sin que jamás se puedan controveilir de 
nuevo. Y para que nunca se pueda du'lar de la iden- 
tidad de dicho resumen, st' harán dos ejemplares, 
uno de los cuales quedará á Su Santidad, y otro se 
enviará áS. M- firmados ambos por Nos los iofras^.^ 
crilos. 
Art. 25. Si no se ajustaren al mismo tiempo 



(1) Arl. 
Nov. Bec. 
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los negocios p^ndientcfi entre la Santa Sede y l:i 
corte rie Ñapólos, promete S. M. coi'perar con eü- 
cacia á que se espidan y conclnyan feliz y cuidíi- 
rlosamento ; pero cuando esto no pudiese coDitetiuir- 
se, íintes si por esiui^ lo qie Su Santidad et^p'ia que 
no suceda] eo algún liera[»o so aumentaren las dis- 
cordius y sinsaborcá, promete S. M que jamás 
contravendrá por esta cau*a á la presente concordia, 
ni dejará de perseverar en la buena armonía etla- 
blecida ya con la Sanl-i Sede aposlóüca. 

Art. 26. Sn Santidad y S. M. católica aproba- 
rán y raliticarán el irdtado presente, y de las letra^ 



de ratificación se hará respectivamente la consig- 
nación y canje en el término de dos me^ei ó antes, 
si fueie posible. j 

Eofé de lo cu:d, \o3 los infrascritos es ñVr 
lud de las res¡>eciivas plenipotencia!) antes espre- 
i^adas de Su Santidad y S. M. católica, bemoa 
firmado el pr.'sente concordato y selládolo con 
nuestro propio sello. 

En el palaciu apostólico del Quirinal eo el 
dia 27 de setiembre de n37.— L. S.—G, Car- 
(ienal Firrao,—L, S —T. Cardenal Aquaviva. 



BREVE CONFIRMATORIO Y ESPLICATIVO DEL CONCORDATO DE 

1737 (1). 



1. De ta singular fé y reverencia que vuestra reli¡;iosa hermandad, imitando los esclareci- 
dos ejemplos do vuestros mayores , con grande loor de vuestro nombre y crédito de vuestra sa- 
cerdotal constancia, se lia íícñ-iladn en tributar a e^ta santa y apostólica Sede, nn dudamos, 
antes sS , e.stando vosotros dotados de Inn heroico celo y aplicación á conservar y defender la dis- 
ciplina eclesiástica, vivimos muy persuadidos, nu.» asi como os han siTvid» di notable moles- 
lía las diforencias que el año pasad > empellaron á perturbar ta estrecha acorde armonía entre 
esta Santa Sede y esos reinos de K^^pañj; de la misma suerl», en oyendo ahora que esta gran- 
de unión y concordia so restituyó a su tr;in']uilldad antigua, daréis a) Omnipotente Dios inmor- 
tales gracias , congratulándoos con Nos en el Señor. Y porque en lo que principalmL'nle loca á 
nuestro Supremo Apostolado, nos [larer.ió entonces que debíamos hacer s;il>edor a vuestro fraternal 
buen celo, asi de los gravísimos cuidados en que nos hallábamos, c-omo de los acuerdos que 
nuestra apostólica provídcnciA al misuK» tiempo h.il)ia tomado: igualmente ahora juzgamos es cor- 
respondencia debida á vue.^tra obediencíii y constancia , para Nos muy apreciable, ta espresioo 
de nuestra caridad poniiñcia c>m que tieruamenl>.- os amamos. 

2. V os hacemos saber , nos pareció que (K'bi:imos condescender, á fin de atajar tas dichas di- 
ferencias, y ¡iscgurar mas bien la disciplina eclesáslica, de d mde resulte á Dios mayor gloria, 
y de hecho convenimos en el Concordato qm' s: celebró entre esta Santa Sede, y esos reinos 
de E-;piiña ; para que enterados vosotros de lod^, pongáis tudo vuestro conato en que se lleve 
á debida ejecución ; que asi os lo pedimos y deseamos. Por lo cnal , aunque bien creemtw que 
antes que á Nos Iteiiase ninguna noticia cierta , estáis vosotros ya cerciorados de la real orden 
que despachó nuestro carísimo hijo en Oristo Felipe, rey católico de las Empañas, por ta cual, 
correspondiendo á la Olial reverencia, con quH siempre no;; miró, así á Nos, como á esta Sao- 
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ta Sede, tiene mandado qiio todo deiípacho ó decrelo qii3 hasla ahora se baya publicado y pro 
miilgalo, ó bien en nombre dol luUmí) rey intuGíJiatamcnle , ó por sus minUlros, y fuese en di»- 
trinaenla did antiguo ramercto y loable corrfSpomWncla , que siem;ire hubo entre esta Santa Sede 
y los dúininioáde l^spaüa, ó de algún modo perjudícase á los derecbos ds la Iglesia, se lenga 
desde luego por írriin , y de ningún valor y «fecto, y como enteramente quitado y borrado; 
y con todo que de ello oa snpom'nios ya noticiosos , queremos , no obáUnlc , quo esto mismo lo 
áepais también derecbamonte de Nos. 

3. Asimismo fáeilmente nos ÍDclinimos á cn^er que la misma Majestad (^t6)ica , como quien 
siempre tuvo y litínc muy en su corazón prulfjtT y guardar los dcrecbuá do ta Sania Iglesia Ro- 
mana, tiene ya anlecedcntemcn le mandado, que reintegrado enlerameule el unliguo comercio con 
t*sta Sania Se<le , según y en la formii que bemos concordado , se dé también pronta y fácil eje- 
cución , dt» la misma suerte que antes de abora estuvo en costumbre , á las tetras aposiólicas que 
bayao de dimanar de esta misma Santa Sede. 

"4* igualmente, nos persuadimos que el venerable hermano Silvio, Arzobispo de Nicca, al 
que teníanlos nomhr¿idn nuestro Ordinario y Nuncio Apostólico de esta Santa Sede en esos rei- 
nos de España, Delegado ya allá, asi él como lodos los demás ministros que cumponen el tri- 
bunal de la Nunciatura Apostólica eu cso4 reinos, están ya ejerciendo unos y otros su minii^le- 
rio, que antes de ahora pudo padecer algún género de intermisión, enteramente con las mismas 
prerogBtivas , honores, facultades y jurisdicción con que antes le sotiap ejercer . sin ninguna res- 
tricción ó menoscabo. 

5. Ullímamenle , que si acaso oa este intervalo de tiempo se hubiese introducido en cosa que, 
ó toque á ta autoridad de esta Sania Apostólica Sede» ó bien pertenezca á la jurisdicción é in- 
munidad eclesiástica, alguna novcuad en contrario ; apartada y abrogada esta , todo aquello qu& 
antes de ahora loablemente se observaba (á escepcion de tan solas de algunas cosas contenidas ea 
el dicho concordato , que luego diremos) , prosiga absolutamente y tenga en adelante la misma 
puntual y loable observancia de antes. 

6. Y ahora, pasando á lo contenido en el roferido concordato , lo primero es, qoe median^ 
te á que siempre nos ha sido de grande pena, dolor y sentimiento el ver que los lugares sa- 
grados, en los cuates, como especialmente dedicados ü Dios, debe su Divina Majestad cada voz 
ser adorado con mas particular devoción y reverencia , sirven de casas de refugio y de asideros 
á aquel perverso linaje de hombres que, entregados á su última perdición, y enteramente ol- 
vidados de todo dereclio divino y humano . osan matar á oíros, principalmenle llevados de ta cun- 
líanza de qoe, una vez refugiados en las santas iglesias, A*t libran y evaden del castigo mereci- 
do por sus maldades, coD cuya ocasión y vana cooPianxa se ejecutan tan grandes atrocidades, hemos 
procurarlo antes de ahora cnleríimente quitar y desterrar do todos nuestros dominios eclesiásticos, 
provideneiándoto asi por medio de tetras apn«iólicas, que dimos en forma do breve, para reme- 
dios que nos parecieron muy útiles é importantes; tos mismo-, como tan saludables, hemos es- 
cogido también, por otras nuestras letras, despachadas hoy dia de ta fecha cu forma de breve 
para ludos esos reinos do E^ipaña ; y mandamos que en todos ellos respeclivamente se apliquen 
y observen; especando de ku aplicación que, así como acá se ha contenido en fuena de ellos 
el bárbaro furor de algunos hombres conlra los de su mismo linaje, del mismo modo se refrene 

ambien con el tiempo en esos dooiinioi^ de Fnpnña. 

7. Y ademas queremos, y mandamos que de h')y co adelante de ninguna suerte les valga á loa 
asesinos y salteadoies de los caminos la inmunidad local de las Iglesias, ni aun por uno tan so- 
|i> y único crimen que hayan cometido de este íiónero, como se hubiese seguido efectivamenie la 
muerte de aquel a quien hicieron fuerza y violencia, ó resultado mutilación de alguno de tos 
miembros de su cuerpo ; de) mismo moJo que no vate este bL^neficio de inmunidad á todos aque- 
llos que han incurrido en el crimen de lesa Majestad, pues estos quedan lotalmenlc privados por 
constituciones apostólicas de! derecho del asilo. 

8. Asi también no le:^ sufrague á todos aquellos que se hubiesen :>ecretamenle agavillado y 
conspirado entre si de robar y quitar al rey de España, ó el todo, ó parle de los señoríos y 
domiuíoa sujetos á su comnu Mas como este nuestro decreto camine principalmente :il fin de asen^ 
lar una mejor paz y traoquilidad en las cosas; no es nuestro ánimo, que en todos los demás ca- 
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sos $e derbgiio cosa al<;imn á la iamnnídad de las Iglesias, como cosa tan establecida por sagra- 
das Icyt's, y en lodos tiempos dcfeodida y vindicada. 

9. Pero porque t<':mbien debemoi; ocurrir y precaver loa efofíios que los hombres fdcinerosos 
ordinari.imentc buscan, con solo el fín de huir o¡ c;isii{;o merecido por sus maldades: queremos y 
es nue:ílra vuluntad, que cu.ilt>squicra reo$ y delÍDCuenles crímiiioiO:$, quu falsamenle sutíleu tal 
vez suplantar b^ber 6Í4lo ostreidos, ó con cnrici;js ó cnn engaños, ó liimbien violcntamenlf^. do al- 
guna íj;lL'>ia ó lugar de iumunidaJ; cuando de becho ban 8id(» presoá y cogidos en lugares no iu- 
muHPs, es:os de ningunii inant'ra pui'dcn defenderse ni ser fiívorecidoa para el efeclo de gotar de 
inmunidad, de l;i pruclica . büsta abora admitida en Espaíia, de [glcáías Trias. 

10. Asimismo, como sea notorio que las ermitas ó i^lesids del campo, de que hay muchas en 
España , sirvan de motivo \\ ocasión oportuna á los hombres malvados y facinerosos, dtf delinquir 
con mas libertad, persuadidos de tener en ellas seguro refugio pura no ser cauigados con la pena 
que corrfs;íonde á sus delitos: 

^Ai. Desde ahora declaramos, que aquellas ermitas é i;:;lesias !>emejanles, en las cuales ó uo i>e 
guarda el Santísimo Sacramento, ó qno la casa del sacerdote qne tiene cura de almas no está con' 
ligua á ellas, y tales que en ellas tumpoco st* celebre frecuentemente el santo sacrificio de la mi- 
sa: estas ermitas ó iglesias del campo de ninguna manera gozan do inmunidad eclesiástica. 

42. Como i^nlre lus gravinmos cuidados de nuestra p;isioral vígilnncin, que el principe de los 
pastores, Jesucristo, nos impuso y encomendó á la obli};acion de nuestro celo, bacomng juicio que no 
es el último , sino el principal y primero, el cuidar como mas bien se guarde la disciplina ecle- 
siásltca, priui'ipalmeute en cuanto á los que han de ser promovidos á los órdenes sagrados, y á 
los qu) se hayan de ordenar de nuevo; por lanío, para que la multitud de estos, uo habiendo ur- 
gente necesidad ó utilidad de la Iglesia, nunca llegue á crecer do suerte que con vilipendio del 
carácter se vean necesitados ó á mendigar, ó tal vez á tratar en nei^ociaciones indecorosas al Estado: 

43. A vuestro ctdo rogimna y pedimos, que teniendo presimte lodo lo que el Concilio d¿ Trento 
santÍMuiamente ha determinado, prin(-ip;ilmímle en la ses. 21. cap. 2, y en la ses, 25 cap. 6 
de Reformatioite ', d^ aquí en adelante sopeña de íucurrir en las mismas penas impuestas por los 
sagrados cánones, por el dicho concilio Tiidentino y otras Conslitui-iones apostólicas, de ninguna 
manera paSeis á ordenar á ninguu sugeto precipitadamente, y sin previo ccuocimieutu de ¿u ido- 
neidad y utilidad que de é! se puede seguir á la Iglesia. 

H. Y p.ira precaver a:§imÍ5mo ios dolos y fraudes (¡ue frecuenlemf^nte se suelen luaquinir y 
practicar eu la subrogación de los matrimonios á cuyo titulo pur r.jila de benefício ó prebenda 
aígunus se hacen sacerdotes; añadimos también, qun estos patrimonios no deben pasar de renta 
cierta en cada un año de sesenta escudos de moneda romana. 

15. De esta suerte, pues, esperamos que, no solamente con el tiempo so evíien tas muchas co- 
lusiones que sue!e haber en la institueiün de los dichos patrimonios, sino también que totalmente 
se destierren las eniigenaciones f^auduleüt^ls, donaciooes Ungidas, y contralus simulados, solamen- 
te hechos para la apariencia, y cidcbríutos ron |>erson;is eclesiásticas, que de todo suele también 
intervenir ou la esprü^ad.) subrogactim de tos tak>8 patrimonios, para que con e.-^la capa y suco- ^ 
lor fingdo, no hayan los dueños verdaderos y legítimos de las baciend^is, que como tales están obli- 
gado? á pagar, de contribuir cada uno, según su estailo y comlicíon, al rey can su ^ derechos, 
tributos, y ¡ilcubahis reales, y para eximirse por aquí do pagarle lo que deben: v como que este 
abuso se nos brice muy detestable, en este mismo día de la rucha despachamos al sobredicho 
nuestro Nuncio apostólico olr.is letras nueslns en forma semejante de brevo, las cuales se habrán 
de (iubliCiir y fijar cu lodos los obispados -le E-ipaña , para que proceda contra lo<Jos aquellos que 
hiciesen los dichos contr^ilos simuUtdos y fraudulentos , ó ayudasen á hacerlos, denunciándoli's pe- 
uas canónicas y espirituales, aunque sea con esconiunion, rpjo facto incurrenda , á él y á sus su- 
cesores particularmente reservada. 

1G. ítem , porque b forma de erigir beneQeios en la igiesia, establecida desde su principio por los 
sagrados cánones, consta haber sido siempre el que no se fundasen por tiempo limitado, sino para 
oon.-iervarse y mantenerse perpéluamcnle: 

17. Por lo tanto, para que los bincficios ecIe«iáslicos, que acaso basta ahora se hubiesen fun- 
dado de otra forma que la que prescribeo tos sagrados cánones, queden enteramente abolidos, ni 




ea adelante ge funden oíros st^mejanles; Dosols'ueiue declaramos que los tales bene' 
zaD de privilegio» al;;iiiio^ de exencioD , sino qui^ lambico enteramente los probibímos. 

48. Mas» coma por muchlsinics se nos ha espuc&to y repreguntado, que pt>r haber de soportar 
las muchas cargas que i^nbre i»i tienen lus reinos r!c España, y surtir de al<;un modo sus uri^üLcius 
y Qi^cesi(iiidt.*6, iio sea mislunte U púsibilid.id de ios legos, bien computados sus bienes y haciendas; 
supliüámli>jenos en nombre déla Majestad católica, que los eclesiásticos de stisretous, á la ma- 
nera que actualmente esiáu contribuyendo por un sexenio sobre Ua cuatro especies de carne, vioOf^ 
aceite y vinagre á la suma y cantidad de 19 milioncs y medio; de la misma suerte, condescen- 
diendo con nueí>Ua autoridad apostólica , contribuyesen también al cumpliniiento de otros i millones 
y medio mas, que por vía de nuevo tributo, para la mauut'jncion de 8,0ü0 soldados, basta aborq,, 
han estado p.igando los legos; de la manera que en este asunto nos pareció debíamos condescemler 
á la súplica del rey católico por el tiempo do solos cinco años, constará lurga:nente pnr otras nuestras 
letras, escritas en semejante forma de breve ú la misma Majestad católica. 

19. Asimismo, en nombre también del roi^mo rey católico nos Tué representado, esa saber, que 
las haciendas de los eclesiásticos ya adquiridas las unas por derecho de sucesión , \a tas otras poi; 
donaciones, compras y oíros títulos , con estas nuevas añadiduras se han aumeutjdo, y cada dia au- 
mentan mas y más; de suerte que, si Nos no tomamos alguna providencia para contenerlos en esto, 
llegará luego ot caso que las haciendas de los legos , que están sujetas á las alcabalas y derechos 
reales, vengan á minorarse de ^nanera qu>^ ni aun á p;)gar los dichos derechos reales alcancen; en 
cuya atención se nos suftiicabí diésemos sobre esta materia la norma i]ue nuestra providencia 'acor- 
dase se ditbia lomar; esta es la (ju.t en toda buena equidad nos h-i parecido que se debia esta- 
blecer; conviene á saber, qu'.> todjs aquellas liacien'las que tan solamente desJe el día veinte y 
seis del mas de setiembre próiímo pasado, por cualquiera titulo hayan adquirido, ó en adelante 
adquirieren, toda comunidad eclesiástica , iglesia , ó lu^ar pío, recayendo en estas llamadas vulga^-^j 
mente manos muertas [i escepcion de las de su primtTa fundación], todas las dichas haciendas se en- 
tienda quedar sujetas á las mismas cargas y tributus reales que suelen pagar las personas legas, 
con tal que hayan de quedar ent'iraments exoneradas de otras cualesquiera cargas ó pensiones que 
por indulto apostólico han óslalo hasta ahora los eclesiásticos en costumbre deparar, ó ucopteciere 
haber de pagar eu adelante y con el tiempo. 

20. l'ero ord«;namos que las personas eclesiásticas nunca puedan ser competidas á la paga y con* . 
tribucion de estas cargas y tributos por los ministros de lo-% tribunales le;^os; sino que esto tan so- 
lamente se ba;^a y ejecute por mÍQÍs:rús puenlos y señalado'í por vuestra orden. 

21. Y aunque bien es verdid, que estando á ta mas iiuportante prevención hecha por el couci- 
lio Tridentino, ningún siig^to debe ser promovido, ni auna la primera Tonsura cleric.al , sin qu^,^ 
preceda serio examen de su vocación al estado eclesiástico ; y que los obíspná únicamente la de- 
bou dar á aquellos de quienes hay esperanza y se tiene moral certeza que no con otra ioteociou 
eseojcn alistarse en la milicia eclesíástici , sino derechamente con el fin deque, sirvi(*ndo á Dios' 
eu la iglesia, vayan sucesivameato ascendiendo par todos los grad)sdi todas las órdenes, basta su- 
bir al Sacerdocio; mas porque la misma e-^pcriencía nos tiene enseñ.ido, que algunos después 'te ha- 
ber obtenido la primeta Tonsura ú ordena lose de las órdenes menores, se estancan allí, como que 
les es bastante para gozar del privilegia del Fuero; 

22. Por tanto, determinamos y eslahleceiuos, que á clórigos de esta calidad, que ni tienen be- 
Deficio , Di han obtenido capellanía ; ó si consiguieren algún bcneGcio ó capellanía , estos no esce-^ 
den do la tercera parlo de la tasa sinodal, como es uecesario para constituir el sagrado patrí-' 
monio; 

23. Sí en teniendo la edad competente y señalada por los sagrados cánones, por su culpa 
y Qojedad no estuviesen ordenados de orden sacro; sea vuestro cuidado amonestarlos, y mandar- 
les que en el término que les seüálareis de tiempo , mas que no pase de un uno, concurran á or-^ 
denarse de los órdenes sagrados: 

24. Y si hecho esto, pasado el plazo ó término señalado, sucediere que por culpa y flojedad 
suya no fueron promovidos a los órdenes sagrados; estos tales clérigos no se tengan por elen- 
cos de las cargas y oficios públicos. 

25. Mjs con cuanta atención se deba mirar jK>r estas cosas , como basas y fundamentos qu« 
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^ohianíifl poniifics nu^^iros predecesores y por No? misma eslá ya mandndo, que mucba parle 
de olio? se apliijue en ulilidad v hom»ficio dií his mf<mn3 igu'siaa. 

43. Asi á lo adelanle, quitadas las c.irgis «le las ponsinnes que 5e deban pa^ar á los interoM- 
dos. l:i UrceiM parlo de l;ts mi-<m:i-í distribúyasu ysí tm bt'nrrficio de las sobredichas iglesias, 
como cD Iimo>na á Ins pobres. Paní (pie los punios controvertidos de palronato iimigablcraenle se 
compongiin, como macbo lo deseamos por el bien de h pat y tranquilidad común, se nombra 
rán por una y otra parle sugelns letrados y csperlos, que averigilfn y examinen, así los dere- 
cboií de esli) Sede apostólica, como los que tenga el Uey católico da Kspañi. 

44. Knlrelanto, suspendida en Kspaña toda ulra determinación, los benefícios sobre los cuales 
aucHii'RC haber algún género de disputa, qoe ó cMén y,i vacantes ó vacaren con el tiempo, «c 
habrán de proveer por estn Santa Apttílólica Sede, 6 por los ordinarios á quienes loca respective 
i los meses que les están consignadas: y no se les impedirá á los provistos que tomen y en- 
tren en la posesión de los dicbos beneficios. 

45. Últimamente, venerables hermanos, si fuera de lo qoe aquí largíínienle va cspueslo en 
estas nuestras letras, ii'stirannio de nuestra apostólica benevolenci.i pira con vosotro*, aconteciese 
el que. saliendo fuera de la anticua costumbre, por tantos siglos continuada, -^e hubiesen intrb- 
dacido en esos Keinos algunas cosa-; en contrario ó ínt^niasen introducirse por algún otro sin 
autoridad de es'a santa Sede: cuarto es necesario, según la pk'nilud de nuestra potestad apos- 
tólica, y en virtud de esta santa obediencia, os nuui'inmos, que como cosas irritas, y 
de ningún valor y momento, las resislaiü con pastoral solicitud y libertad sacerdotal, y procu- 
réis totalmente desvanecerlas y desterrarlas. Ademas, venerables hermanos, á quienes nos goza- 
mos de tener, por altísimo consejo de la Divina Providencia y graria de esta Santa apostólica 
Sede, por coadjuioros de nuestro Apostólico Ministeríü; os rogamo.-» y oxhoriamos en el Señor, 
prescribimos y deierminamos, que todas y cada una úi* la? cos'js que van contenidas en estas 
nuei^tras letras, las cuales, impresas, ürmadas de mano del asimismo venerable hermano Nico- 
lás Xavier, arzobispo de Atenas, y por el igualmente venerab'e hermano Carlos» obispo Emise- 
no, y selladas con su mi^mo «ello, van dirigidas á vos «plicmdo lodo vuestro cuidado y di- 
ligencia, las hagáis notificar, promulgar y cumplir á lodos y á cu;ilt»squÍTa, por exentos que 
sean, en esos reinos y dominios di» España, y procuréis que se lleven luego á debida ejecu- 
ción , sin embargo de lo que de cualquiera siit'rle puede obstar en contrario; todo lo cual, con 
ta misma plenitud de nuestra apostólica autoridad y potestad, desde luego en eMa parte de- 
rogamos. 

46. Por úliim»>, hermanos venerables. Nos, que tan próximo «estamos á morir y á dar es- 
trecha cuenta al eierno .luez de nuestro oficio apostóücíi. e^to descamo- que principalmente tíín- 
gais presente; que nA como Nos en este asunto no hemos mirado otra cosa sino á la mayor 
gloria de Dios, y como mas bien asentar la disciplina ecíesiasiica, pacificar y iranquíEtEar los 
pueblos en unión mas estrecha de la católica fé: 

47. Tampoco vosolros fcomo á quienes se ba enco nendado también el cuidado de los mismos 
pueblos y liado su salud espiritual) debéis pretender otr.i cosa: y sobre esto ba de ser toda 
vuoiitra atención, y á esto se han de dirigir todos vuestros pensamientos y operaciones; para 
que totlos, unos y otros, á la hora de nuestra rauerie. m'T-'zcamos oir de b^ica de Jesocrislo. 
Obispo supremo de nuestras almas: Venid, benditos de mi Padre: tomad y poseed el Ileino^que 
os está aparejado desde el principio dfl mundo. Venerables hermanos: os damos nuestra apostó- 
lica bendición, calida d'> lo intimo d'd alma, prenda y pronóstico d! h bienaventuranza; la cual 
igualmente confiamos üe 3l;^r^a^á con I:i mayor abundancia ú los pueblos que os están encomen- 
dados. — Dado en lloma . en Santa MmA la Mayor, bajo el anillo del Pescaoor, el día U de no- 
viembre de 1737, y de nuestro pontificado eí año octavo. PorC. AKZOBISPO EMISENO N. S. 

ARZOBISPO DE ATENAS (1). 



(1) üHte documento se conoce por la denominación de Bievc /Vn sinqulnri /idé . con euyas palabras coiníeiir.a 
Bii teíto latino. 
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EXCMO. SEÜOR (<]: 



r De orden de S. M. se sirve V. E. mandcirme que enterándome de las diferencias y concordato pon- 
diente entre esta corte y la do Roma, esponja por mano de V. E. mi parecer subre v\ patronato dfí la 
Corona , derecboá é inlerefles universales del Rey y del reino , iucluidots y omitidos en el referido Con- 

cordato. 

2. Aunque la importancia de este grave asunta es superior á la cortedad de mis humildes talentos; 
DO debiendo tener mas arbitrio mí profundo rendimiento que el de obedecer á V. E., diré sencillamente 
lo que alcanzare sobre loa punios que couUene el precepto de V. E. 

3. Para asegurar un Concordato libre de nuevas cuestiones, se sirve comprender V. E. todas las 
diferencias que tienen estos reíaos con la corte de Roma; y como se reducen prmcipalmente á derechos 
de patronato, y á que no contribuyan las iglesias y vasallos de España con escesivas exacciones y tri- 
butos á los tribunales y ministros del Papa, es muy natural en el carácter de los romanos que se es- 
cusen de entrar en todas estas conferencias, porque no pudicndo fundar en lu pureza de la disciplina 
eclesiástica et intolerable abuso de tao sensibles desembolsos, recurrirán al último Concordato, en 
cuanto prohibe por el capitulo 2i que se vuelvan á controvertir de nuevo todas aquellas cosas que se 
comprendieron en el resumen firmado por el Marqués de la Compuerta, en los cuales no se hubiese 
convenido. 

4. Y si biea el interés del derecho público y la inobservancia con que basta ahora trataron los ro- 
manos el Concordato, no permite que se limite el arbitrio en las conferencias dirigidas á la utilidad 
común de las iglesias y del reino, tenemos en lo determinado por la Santa Sede un autorizado moderno 
ejemplo que vence eficazmente este reparo. 

5. La Sanlid|¿de Benedicto XIII concordó con el Rey de Cerdeña ciertas diferencias que ocurrie- 
ron entre las dOs corles sobre la provisión y patronato de las abadías del ducado de Saboya ; su sucesor 
Clemente XII , creyendo perjudicial á la Santa Sede aqnel Concordato , resistió con consejo de los car- 
denales su ejecución, y después de algunas altercaciones, se volvió á tratar y concordar con el actual 
Pontífice. 

6. Luego si la Santa Sede no halló reparo en que se volviese á examinar un Concordato per- 
fectamente ajustado, menos podrá oponerse á que se traten y ajusten todas las diferencias y pre- 
tensiones de esta corte , iniciadas en el Concordato pendiente y diferidas á la satisfacción de aquel 
maduro examen y recíproco convenio qae pueda asegurar en lo futuro la buena armonía y concordia 
que debe observarse entre el sacerdocio y el imperio, y á que no es posible se niegue la inmutable 
justificación de Su Santidad. 

7. Del mismo Concordato que se otorgó el año de 37 resulta la necesidad y obligación de tratar 
generalmente de todas las pretensiones que ocurran sin limitación de alguna; porque su carácter y 
espíritu maníGeata que la solicitud de los romanos fué con el Rey padre, que condescendiese á le- 
vantar desde luego la interdicción de las dos cortes, en el seguro de que se ajuslarian amigablemente 
(precedido el conocimiento y examen que entonces no se tuvo presente) todas las pretensiones de am- 
bas parles. 

8. En esta bnena fé cumplió religiosamente el Rey padre con cnanto pendía de la suya ; los tríbu- 

(1) Este papel se tilala así : Discurso sobre el Concordato de 1737 , dividido en tres partes ; 1.' sobre los punios 
concluidos y declaracioneá que necesiteu; 2.' sobre los punios remitidos á conferencias ; 3.* sobro los puntos no to- 
cados euiü Concordato. Escrito de orden de S. H. por el canónigo doctoral D. Manuel Ventura de Fígueroa, aCo 
de 174». 
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nales apostólicos se reintegraran en sus estilos antecedentes provisionalraente » y entretanlo qoe se ar- 
reglasen las diferencias, de modo que esta» quedaron en su fuerza y coa la esperania y promesa de 
que se ajustarían amig^iblemente. 

9. Muchos artículos que quedaron pcndienli^s en el Concordato no pueden concluirse sin entrar en 
la controversia de algunos ptmtos que se omitieron, v. gr. en compeiencia tlül frulo y ejercicio del pa- 
tronato real oponen los romanos el u-io y estension de lus reservas apostólicas ; por lo cual so hace in- 
dispensabío que en la amit^able decisión de esta controversia 8t^br^^ pnlronalo, asi corao st rtíconocen 
loa robustos lí.ulos universales de la Carona, se leng^m [iresentes los débiles principios ó introducción 
de las reservas, no obstrinte que se hubiesen omitido en el Concordato pen<liente, sin duda porque 
63 una clave ímporlanllsima que ofrece muchas ventajas al Rey y al reino, y por lo mismo huyen de 
tocarla los romanos. 

<0. Igualmente, para arreglar como se ofrece los derechos de la Datarla, Cancelarla Apostólica y 
Nuncialura de España, así en negocios de gracia , corao de justicia , es preciso que primero se acuer- 
do qué causas y qué gracins hon de quedar reservadas á los Iribunides de Roma, y las que so deben 
conceder y concluir en España; qué derechos tiene afirobado.* en concilios y concedidos especialmente 
por bulas apostólicas para quo se determinen en España los pleitos eclesiásticos de los espjñoles , qué 
jueces deben conocer de ellos, y cómo han de administrar justicia con utilidad y no con agravio de la 
causa pública. 

44. Las propias ilaciones se pueden deducir de los demás arlicalos penrlientes, en convencimiento 
de que no es posible establecer un sólido y fírmp Concordato, si no se arreglan loilos los negocios y 
asuntos que dan motivo á las actuales y antiguas diferencias de esta corte con la de Roma. 

43. Pero como nada se oeuKa al espcrímcntado acierto y alti penetración de V. E., tuvo muy 
presente V. E. el beneficio de la causa pública para comprender en su venerado precepto el patronato 
de la Corona con todos los derechos é intereses universales del Rey y del reino incluiflo» y omitidos 
en el pendiente Concordato; y en su obedecimiento para proceder á la humilde declaración de mí dic- 
tamen, dividiré en tre? partes este papel. 

13. En la primera trataré do los arlliulos convenidos en el Concordato y las declaraciones que 
necesitan para que no ofendan la regalía y puedan producir alguna ulilidad á la causa púbHcA. * 

44. En la segunda expondré los artículos y derechos, que aunque se incluyeron en el Concordato 
pendiente, se remitió su decisión á mayor examen, en que se comprendt.*n los intolerables intereses 
bolsáticos que Jos tribunales de Roma y el de la Nunciatura llevan á los vasallos de estos reinos en los 
negocios de gracia como en \o< de justicia; los graves perjuicios que resultan de estas indebidas exac- 
ciones á la pureza de la disciplina eclesiástica y causa pública, en contravención de lo determinada 
por el infiíltbie espíritu de la Ij^lesia. 

45. Los universales derechos del real palroéato en que es preciso proceder con separación de los 
ciertos, para que quedando estos exentos de toda controversia, so!amonte se Irale de los patronatos 
que se consideren dudosos, y puedan sujetarse al arbitrio de una limigable transacción y concordia. 

46. Y si contra toda e:peranz9, las religiosas intenciones de S. M. no tuviesen el deseado efecto 
que corresponde á la justicia de su causa, también diié In i[üe sin ofensa de la Santa Sede ejecutaron 
en semejantes casos otros prlncipe-s catolices, pariicufarment; Sao Luís, rey de Francia, para conser- 
var y defender los justos derechos y regalías de la Corona. 

47. En la tercera parle trataré do ai|uollos puntos que se omitieron on el Concordato, y pueden ser 
imporlantes al beneficio coman de las iglesias y á los derechos del Rey y del reino» 
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PRIMERA PARTE. 



Sobre Imarticulo* convenido» fn «-I Concordato, j Ias dednrarloQM que neeealtan 
para que no ofeudun la regalía j puedan prodaolr alguna attlldad á la eaiua 

pAblIra. 



%, /. Sobre la inmunidad local. 



48. Los artículos % 3, 4 que esccptúin en algunos ca^os la inmunidad local, se bailan concebidos 
eon lates condicionen y circunstancias que ofrecen mas cntnpetoncias que remedios (4). 

49. El asilo de las ifíicsias frias m un notorio abuso, que solóse toleraba en Espíiñi sin apuyo 
alguno en el detecho canónico. Líi inmunida-l de las eraiiliR c iglesias rurales dispone muchos emba- 
razos y disputas de hecho sobre si en ellas se celebra ó no con frecuencia el sanio sacrificio de la 
misa: esta generalidad no prescribe reslas positivas; antes bien concede mucho arbitrio para la diversi- 
dad de inteligencias en su práctica, de que nacen ruidosas compciencias y algunos escándalos, como ya 
lo acreditó la experiencia con perjuicio fie la vindicta páhlirn, porque cuando lleji^a l.i c^usa á estado 
de decisión ya el reo tomó mas seguro asilo ó salvó su libertad en la inmunidad do otro reino. 

20. Por Hiferentes conslitucionM apostólicas (2). no sufraga el asilo á los salteadores de camino ó 
asesinos, aun en el caso de un soto simple insulto de que se siga muerte ó mutilación; con que en 
esta parte nada adelanta el Concordato. 

21. Pero causa cousidcrablc perjuiciu á la reg;)Ma y costumbres de estos reinos la bula Alias es- 
pedida en confirmación del Concordato: por cuanto determina que toca privalivamonle á la jurisdic* 
cion eclesiástica declarar la prueba del di'lito escnpiuado; y habiendo en Aragón jueces privativos para 
estas competencia'^, y en todos los tribunales reales la ob^rvancia y costumbre del auto de leyes bq 
algunos c.'S^s de esta natur.i'eza (3), se hace preciso reparar este inconveniente que tuvo presente el 
Sr. don Felipe IV, par^ suplicar de la referida huía de Gregorio XIV (4) por comprender el mismo 
perjuicio de la jurisdicción priv.itivn qu« contiene la bula Alias non. 

22. En su origen furron muy limit.idos lus <tsilos; j hiibiéndose aumentado tan gloriosamente los 
templos en estos reinos católicos, encuentra el detincui>nto primero la inmunidad para el indulto que 
la justicia para el castigo y satisfacción de la vindicta fiúblíca. Los autores canonistas que con mus reQe- 
xionada prudencia discurrieron en este ;isonlo, proponen que los a-íilo* ac dcbtuí considerar de mndo 
que no ufi^ndan la tran juiüdad y salud pública: no es inlrhtsec^imt'nte malo esiraer el malhechor de 
la iglesia, porque no nfí dirige la acción á la irrevei'encía del Santuario, si bien es malo en tos casos 
que está prohibido por teycs positivas eclesiásticiis, 

23. La eficacia de estas leyes promulgadas por la suma justicia de la Santa Sede, debe moderarlas 
la autoridad apostólica siempre que convenga al derecho pública y bien del £slado ; por lo cual para 

(1) Este articulo i y el 3 y 4 del Coacordalo, y 6 at ti inolasivo del Breve que le confirmó on 14 de noviembre 
de 1137. s« mandaron <:umphr por Felipe V en 7 de diciembre rlF'l mismo año, por la L. 4 . Lit. i.Iib. 1.** Nov. R. 
Ed tíl día csla pcrrectamenle arreglada In lef^islacion sobre asilos. I::n Ü de mayo de 183! y en 1i do setiembre de 
]8$i. 86 impusiorun varias ponas á los soldados que pi}r cansas frivolas se refagian á sagrado 

(2) Const. diJ Gn^gorio XIV esptHlida el ano de 1391: de Benedicto XIII. Bx quo ditina, de 15 de juuto de 17SS, 
in Bullario novi^^sim. edit. tom. It, fuL I. 

(3) Auto acord. i.<» lib. 4, lit. l."^ 

(i) Grispi de Yaidaura, obser^ai. 63 per totam. 
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qne la reverencia de los templos se una con la virtud de l\ justicia , parece remedio oportuno que S6 
declare en el nuevo Concordato ; 

¿4. Que solamente gocen de inmunidad las iglesias en las cuales por lodo e! año se ret^erva 
con licencia de los obispos el Santísimo Sacramento : que se prescriba término dentro del cual se 
deba formar el proces-) y declarar la inmuniíiad : que á e^'íle Tin se teng.i presente el ú'lirao Concordato 
de Ñapóles, cap. 2, núm. 3, y conforme á é! se conceíl-i que habimdo .ligtinos indicios para la cap- 
tura , precedida la caución de estará derecho, se deposite el re» en la cárcel secular: que el juei 
laico forme el proceso, y cuando no se excluya notoriamente la inmunidad, presente un tcsiímoDio 
de lodo lo que resullase en Arden á ella al juez, eclesiástico . para que luego declare ai goza ó no in- 
munidad el roo. Y para que se ejecute sin aquella-* competencias que alleran la p;ii pública, se obser- 
ve en lodos estos reinos la concordia de Aragón, olorgnda por la reina Doña Leonor y el cardenal Co- 
raenge , á fin de que el Juez de compelennias que se nombrará en lohs l;i3 ChanciUerias y Audiencias, 
decida sin apelación tas que ocurran en estos reinos, del mismo modo que se practica en la corona de 
Aragón. 

25. Y para preíervar la regalía y coittinibrc de estos reinos, convendría que tas referidas bulas 
sobre inmunidad local de Benedicto X[!l, Clemente XII y la Atias que confirma el Concordato, se 
acepten sin perjuicio de los recuráu» de fuerza en la forma y modo que ¡intes se practicaban, por aer 
inseparable de la Corona esta regulla ; aunque en el caso que .se extienda la Concordia de Aragón áj 
todo6 los dominios de S. M. no sea necesario este ejercicio. 

§. II. Sobre promoción de órdenet sagradas. 

%ñ. El artículo 5 contiene la observancia del concilio Tridentíno para la promoción de órdenes sa- 
grados, particularmente en lo dispuesto por los dos capítulos que cita : Que el patrimonio ó cóogrual 
eclesiástica no esceda de 60 escudos de Roma en renta anual , y prohibe coa censuras mayores , reser-^ 
vadas alNuiicío, las enajenaciones do bienes hechas esc) usi va mente á eclesiásticos en fraude de loi 
tríbulos. 

27. De las tres partes que comprende este articulo, la primera es supérAua, porque remitiendo 
á la observancia del concilio de Trento, ni es materia de Concordólo, ni menos proporciona el remedio 
en la causa en que se reconoce el daño. 

28. La segunda parte, sobre ser inútil, produce una novedad perjudicial, jamás vista en Espa- 
fla, quiere recolar para todos estos reinos en GO escudos de Roma la congrua ó patrimonio eclesiás- 
tico: esta acción es privativa de los ordinarios y sínodos diocesanos (1], que en cada obispado deter- 
minan la congrua cclesiástira á proporción de la abundancia , comercio ó escasez de sus territorios con 
respecto á la moneda de España y no á la de Roma, y su tasa importa mucho menos que los 60 escu- 
dos romanos, con cuyo esceao se aumentaría el perjuicio de los vasallos en lugar de facilitarles re- 
medio. 

29. En la tercera parte ofende la primera instancia de los ordinarios en cuanto reserva al Nuncio 
la absolución do Jas penas canónicas en que incurrirán los que cometiesen los referidos fraudes Ó 
cooperasen á ellos, y coottiguiontemente queda rcservaiia al Nuncio toda la jurisdicción que se necesita 
para el conocimiento de estas causas: y como las penas canónicas y espirituales comprenden eclesiás- 
ticos y seculares , es natural que pretenda ia Nunciatura traer con este motivo ú su tribunal los vasa-^ 
líos legos que hubieren intervenido en los fraudes: con lo cual se perjudicará también la jurisdicción'^ 
real , que con mas eficacia contiene á los legos de semejantes colusiones, por las penas establecidas en 
las leyes del reino (2). 

30. ¿Qué interés tiene el Nuncio en que se defrauden ó no los tributos para mirar coa oticíoso celo 
este asunto? Lo que sucederá es, que »\ alguna parte se queja, gastará su dinero y su paciencia con los 



(1) Auto acordado 4, üb. 4, liU 1. cap. t8. congrua competente: la cual debe quedar al arbitrio de los ordi- 
narios, ^elValaitdo en cada diócesi la que pareciere competente. a»í para la sustcnUicion como para vivir el ecle- 
siástico honesta y dcceuteoiente, pues según U variedad de las provincias que componen estos reinos do puede 
ser igual la congrua de todas partes. 

(2) Leg. 11, tiL 10. Hecop. leg. 59. til. 5, parU 3, auto acordado li, tiU 5 , lib. 3, lo fine el I, lit. 1, Jib. 4, 
cap. U. 
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crecidos derechos y dilacionea ilc la Nunciatura» desamparóla la causa y ctícarmcDlarán en su cabeza 
los demás para no seguir otras , y los danos que se confiesan ser asi mayores, porque es peor que ellos 
el remedio. 

31. Et íiD á que 3€ dirijc este articulo 5 dista mucho de la nrovidcncia que comprende el piadoso 
celo del Rey padre. Solicitüba de la Santa Sede oportuno y efíca^ rí*medÍo para que no creciese coa 
esce^o y sin utilidad 6 necesidad de las iglesias el numero de los eclesiásticos seculare!}, porque de la 
muitiiud resulta la menor cslímacion de un cuerpo tan sagrado, que sus individuos vaguen por distin- 
tas provincias con desdoro de su carácter y estado ; que las iglesias no so hallen asistidas de aquellos 
ministros útiles en virtud y literatura para ejemplo y doctrina de los Gelcs; y Qoalraente, que pasen 
muchos a la enría romana; unos, para desprecio de la nación, y otros, para llevar á aquellos tlomí- 
Dios la sustancia de sus casas y de sus parieutes. 

32 y 33. Toüos estos lastimosos daños y muchos mas que acredita cada dia la experiencia, se ha- 
llan precavidos eficazmente en los concilios generales, en las modernas constituciones nposlólicas con- 
cedidas para estos reinos (i) y en la^ sa<^rada9 disposiciones del santo concilio de Trento, como puede 
verse en el capitulo 16, ses. 23, de reformatione. 

3i. Esta disposición del Tridenlino renueva los concilios antiguos de España; pues en el que se ce- 
lebró en Valencia por la era de 584 . en el canon 5 se lee lo siguiente: Que los clérigos vagamunda^ 
asi presbíteros como diáconos, que dejaren ¡as iglesias para que fueron ordenados ^ despreciando los 
mandatos de sus prefados , sean excomulgados y suspensos hasta que se enmienden. 

35. Y el cánoo 6 dispone que ningún obispo ordene clérigo de ajena diócesis sin consentimiento 
de su prelado, conforroo á lo instituido por la Iglesia; y que no so ordene alguno sin que primero 
prometa y ofrezca el asistir á alguna y serrir personalmente en ella, para que asi se mantenga la disci- 
plina eclesiástica. Véanse en el tomo //, pág. M9. 

36. Con estas santas y antiguas disposiciones canónicas van conformes los concilios generales , lo* 
nacionales y las sinodales antiguas; y nuestros autores eclesiásticos claman sobre que se reconozcan y 
observen estos cánones en España (3] . 

37. En la práctica de estas célebres disposiciones que omitió el Concordato, se encuentra el opor- 
tuno remedio para que sean menos y mas útiles los eclesiásticos seculares, para que estén adscritos 9 
sus iglesias, y no vaguen por las provincias ni pasen á reinos distintos. 

38. La constitución Ápostolici Ministerii concedida para estos reinos el uño de 1723 previene 
cuantos casos puedan ocurrir en rste asunto, y los decide todos como podía dt^searse para el intento, 
por lo cual será conveniente que se declare este articulo de la manera siguiente: 

39. Que se observe puntualmente en la promoción de órdenes mayores y menores lo dispuesto 
por el capitulo 16, s-.i». f'S del Tridenlino y la constitución Ápostolici }linislerii; que en su cum- 
plimiento se adsrriban inviolablemente los ordenados á las iglesias por cuya utilidad ó necesidad so 
ordenasen, para que asistan al servicio y culto divino en el ejercicio de sus respectivas órdenes y 
minísteríns; que no puedan ausentarse sin licencia del propio obispo, ni este dársela sin causa muy 
legitima, precaviendo que no vaguen por diversas provincias. 

40. Que el patrimonio ó congrua eclesiástica no esceda la tasa sinodal de la respectiva diócesis; 
que para evitar fraudes, colusiones y perjuicios se cito al procurador general ó sindico del pueblo in- 
tercedo ó lerrítorio donde estuviesen sitos los bienes; y sin su citación no se proceda á la decía-, 
ración del patrimonio, cuyo conocimiento tocará á los ordinarios en primera instancia, como com- 
prendido en el cap- Causae omttes del Tridentino. 

41. Que los obispos no ordenen á titulo de patrimonio sino en el preciso caso de conocida utili- 
dad ó necesidad de la Iglesia, y que el ordenando tenga aptitud para administrar todos los Santos 
Sacramentos, para instruir á los fíeles, y que en la promoción se adscriba precisamente á la Iglesia, 
como queda prevenido. 

4^. Y para precaver sin Concordato que no pasen á liorna los eclesiásticos de mayores y meno- 
res órdenes, me parece que el Rey, como ejecutor apostólico del santo concilio de Trento y de 



(1) Conslit. Apóstolici MinUlerii y sn conflimacíon de Benedicto XIII , espedida en el siguiente de 1724. 

(2) Perreras hiatoria de España, lomo 3. A. C. .S16, ntim. 23 y 21, cita las actas cd Bídío, Labbé y 
Aguirre. 
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la referida oonaütucioo. (íeoe bastante auioridad para providenciar que en sos dominios se obser- 
VBD «ains santas leyes establecidas ea coocilíos generales asistidos del Espiritu Santo; cuya inviolable 
práclica dispone la salud cierna, la mojor disciplina eclesiástica y la utilidad del Estado. 

43. En atencioD] a estos canónicos fundameotos y al auto acordado -V libro 4/ lit. 1. (1) puede 
S. M. encargar á los obispos y ordinarios de estos reinos que observen iuviulablerneate la refe- 
rida disposición conciliar, y la constiiuciou Apostotici Minisí/frü; qm en su ciimpli miento no con- 
fieraD órdenes mayores ni menores sino á aqut^llos qun se hallen adornados de los requisitos ca- 
nónicos prevenidos eo las referidas disposiciones conciliares; que en ta promoción se adscriban ¡los 
ordenados á las iglesias, por cuya necesidad 6 utilidad se ordenan ; que se les precise á que ejer- 
citen en el servicio de su culto sus respectivos miuiilerios; que ao se les permita ausencia sino en 
los casos prevenidos por la referida constitución apostó'ica, en que se comprendo como causa legitima 
el aprovecbamiento de los estudios eo las universidades de e^tos reinos; que los obispos aplíqodD 
su pastoral Nngilancia y calo para que no va^^uen los clérígoR seculares en perjuicio de las iglesias i 
que se hallan adscritos, por diversos lugares y provincias; que no se admitan en otras diócesis á la ce^ 
lebraciun de los oficios divinos y administración de sacramentos sin testimoniales de bus respectivM 
ordinarios: que á estos seles encargue estrechamente que no las concedan, sin que interverga para 
ello causa legitima canónica; y en el caso de ser indispensable salir fuera du estos dominios, examina- 
da por el prelado diocesano la justificación du la causa, b participe á S. M. por el ministerio de Esta- 
do, para que los interesados soüiiiten que S. M. so sirva recomendar sus pe^^onas á sus embajadores 
en tofl reiooa y paises esiranjeros, ¿ fin de que los protejan en las ocurrencias que lo necesiien. 

44. Y respecto al católico ánimo de S. M. se dirige á promover con santo fin la mejor obsorvanci* 
de las sagradas disposiciones, honor de la nación y comodidad de sus vasallos; si la inobetiiencia de 
cualesquier eclesiásticos, asi de primera corona , como de órdenes mayores, se determinasen a desam" 
parar el servicio de las iglesias á las cuales deben estar adscritos» y salieren do estos reinos sin li- 
cencias y leslimoniales de sus respectivos prelados eclesiásticos acompañada de las órdenes que S. M. 
comunicara á sus embajadores para la defensa de sus personas; 

45. Desde ahora los dectara S. M. por eslraiíus de estos reinos, para que e> ellos no puedan gocar 
beneficio, prebenda ni otra renta alguna eclesiástica. Y. tai 4 primeras leyes tU. 12, /tÓ. i, de la neo, 
y la nota 3.' á la ley 4.' Los arliculoi 12, \3, ü y \^ del Breve están conforme$ con el ^ y 6 de ía 
Bula ArosTOua MiNisiEan. 

§. fií. Sobre beneficios temporales, 

46. Bsle artículo 6 que prohibe las fundaciones y erecciones de beneficíoe a<í tempus, no añade 
cosa alguna á la disposición del derecho cornuo que igualmente los prohibe. .^i 

47. Mas me parece preciso que en este articulo se declare, que no se hagan colativas ni por una 
sola vc2 las capellauias puramente laicales; porque además de sor contra dtrecbo , se eximen de pagar 
les tributos de los bienes sobre que están fundadas, y se sujetan á la jurisdicción eclesiástica contra ia 
voluntad de los fundadores, y en perjuicio de la jurisdicción real. 

48. En Cataluña hay antigua práctica de beneficios lomporates, los euales se fundan do siibre bic^ 
nes raices, sino sobre censos ó censales, que de nuevo ¿e imponen por ciertas vidas, en cuya aten- 
ción los llaman personales ó personatos: estos beneficios me parece que no perjudican ni al Rey ni al 
reino , ni son controtios á la disciplina eclesiástica, por lo cual, será justo que no se altere esla cos- 
tumbre y antiguo uso de Cataluña , de cuya uuvedad pudian resultar algunos inconvenientes ; poro es 
importante que los ordenandos á titulo de eslos benelictos se adbcribiiii á las iglesias couforme á la 
disposición conciliar. No incluyo en astep^pel las materias de losariiculus 7 y 8 del Concórdalo [% 

(1) Auto acordado i , lib. 4, til. 1, cap. S6: ibi-; y asi para que e^la materia no corra con el esceso qut* 
se ha esperimenUdo... se les escriba por carta ncordada del Consi'jo provean con parlirulnr atención .y des- 
velo, quero se admitan á los órdenes mayores y menores sugetos algunos sin auteccüer las precisas diligen- 
cias que dispone el santo Concilio. 

{t) El indulto que conliene el arl. 7 del Concordato, H dnl Breve, hn venido a qaedar $\n efecto. 
El art. 8 del Concordato, 19 y 20 del Brcvü, os de suma iuslicia; y para >u cuutt^tuído conviene tener presente 
todas los leyes del lit. 6, lib. 1. de la Nov. Sin embargo en nVÜ. eu ¿L de agoslo isG decretó uuo pudiesen adquirir 
las «anos Tnuttrfuf , impoiiieiidoel IS por lilO á U:^ adquisicioiiej para la eiUuciun de los vales reales : cayo gra- 
T¿mQu aiccndió en 13 de octubre de 1815 á un U por 100. 
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coiDplreDdo con la orden que se me dio verbalmoDle para omitirlos. Este articulo 6 ha $tdo confirmado 
forlaíey^, tU.\%, lib. I. Recop. 

§. IV. Sobre loi clérigos de primera loruwa» ^ 

49. Rd el articulo 9 se acuerda á lo» obispos las disposicloDes conciliares y aposlólicas paní que so- 
lameQle coDfiííran la priuera lonsiira á los que sirvan á la Iglesia con el fin de aselador á loá órdenes 
mayores , y además de esto previene que los clérigos de menores que no tuviesen beneñcio ó cape- 
Uania , que á lo menoa esceda la tercera parte de la congrua aiootlal , contribuyan á los impuestos pú- 
blicos si por su culpa ó negEigeneia no se ordenasen en el lérmino qae se les prescribiese. 

50. En cuanto á la priini'ra parto, se halla prevenido y d^lermínadn por la constitución Apo$tolici 
Mtnisterii, cuanto deben observar y advertir los obispos en la colación de la primera tonsura. 

51. La segunda parte es contraria á la costumbre antiquísima de eátoa reinos, calificada por las 
leyes recopiladas: en la 2/, líl. i , lib. I de la Kecopilacion , se espresa que los clérigos üe primera 
tonsura, sino tieaen benelicio, no gozan de e\eocitm de tributos reales, aunque gocen de la del 
fuero en las causas criminales, teniendo las calidades prevenidas en el Tridentíno 

63. En cuya aieociou uo se debe admitir el articulo (1) en esta parle, porque resulta contrario al 
Rey y al reino , siendo asi que se concedió en el concepto de favorable. 

:§• V. Sobre los canos en que se pueden imponer censuras, 

53. El articulo 10 acuerda los cánones sagrados para que no se use de las ceasusas sino tu subsi- 
dium^ por causa grave y en c.iso de contumacia, todo esto se halla prevenido en el concilio de Iren- 
to, ses 2o, cap. 3, pero no basta para contener algunos abusos; por to cual, me parece seria opor- 
tuno remedio declarar: 

54. Que por doudtis civiles no se impooi;an censuras; que para las competencias de jurisdicción sa 
nombre un juez chanciller cclesi-ístic^ porS. M. en todos sus tribunales, para que \á& decida según se 
observa eo Aragón, afiadieudo que, eo ipso^ que se forme la competencia, quedan absueltos ad 
reincidentiam [os excomulgados, y que esto mismo se practique en Aragón, en donde por no obser* 
varso aquella concordia con esta conveniente circunstanoia , se esperimenldn los perjuicios de mante- 
nerse excomulgados algunos jueces reales ínterin so decide la competencia. 

55. T respecto en tudas l^js bulas de privilegios, evencmni^s. y uun jurisdiccionales, que despa- 
cha la Curia romona para e^luá reinos, se observa el estilo úa fulminar censuras con frecuencia, y no 
debiendo ser así para que produzcan buen fruto estas sagradas arinjs: parece justo suplicar á Su San- 
tidad que se digne dar eficaz providencia, á fin de que en las bulas que (2) se despachan para estos 
reinos se eviten los referidos inconvenientes. 

§. VI. Sobre la reforma del estado regular, 

56. En el arilculo M se acordó que para reformar algunos abusos y desórdenes en el estado re- 
gular, se encargara á los metropolitanos y casas regulares que se fenezcan dentro de tres años y se re- 
mitan á Roma los autus; pero que la jurisdicción del Nuncio quedará siempre en todo &u vigor y ejer- 
cicio. 

57. El medio que se propone en este articulo solo puede producir, que en ftoma y en la Nuocia- 
lara se veulilen mas pleitos, y que los melriípolilanos no puedan dar entero cumplimiento á este im- 
portante encargo por las graves ocupaciones de sus dignidades y su avanzada edad. 

58. Igualmonto se interesa la observancia relii;iosa que la causa pública eo esta conveniente refor- 
ma, porque el abuso es igualmente perjudicial á uno que á otro estado, y hace indispensable que ss 



{!) Este articulo que es el !1 al 11 del Breve, fué confirmado por la ley 10» tlt 10. lib. ! de la Novis. y por 
U sigaiente; pero iodo estaba ya prevenido en la ley 9. 

(f) Este articulo 10, corresponde el 23 y 16 del Breve; y se mandó guardar en estos reinos por la citada cédula 
de 17(1 en el cap. aoterior. 
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aa \áé dos poteiUies para conseguir ul fia. Esto es lo qae se practicó en las refonoas que se prac^ 
aroú oa E'ípaDa: la de los Reyes Católicos llegó á producir alniirables efectoi: porque los mÍBinos 
-regulares se interesaron eií su parfccciou y cumplimiento ; este medio facilita mucho el fin, y no im- 
pido mucho las noticiáis y precauciones que puedan ser iacoovenientes al Rey ó al reino. 

59. Sao Pío V cuncedió especial Breve al Sr. D. Felipe II, para que por medio de las personas 
eclesiásticas que eligiese de su real satIsfaccioD, pudiese procederá la reforma regular con todas las 
facultades oportunas. 

60. Las reglas de que se debe usar están muy prevenidas por concilios y sagrados cánones, y 
en su práctica muy asegurada la obsorvancia regular y el benellcío de la causa pública ; sin redu- 
cir las religiones se pueden reducir los conventos y número de religiosos; y como es indispensable 
que preceda el conocimiento de las rentas de cada monasterio, y de las limosnas acostUDobrudas que en 
•US respectivos distritos y provincias pueden proporcionar los mendicantes; esta puntual noticia dirigi- 
da al fio de reunir unos conventos con otros, aprovecha igualmente para cualquier intento que fte 
considere conveniente. 

61. Urbano VIH y otros Sumos Pontífices reformaron en sus dominios temporales las religiones, 
reduciéndolas á número fijo de conventos de religiosas y de religiosos, y estableciendo en ellas entre 
otras cosas útiles al Estado, la inviolable observancia de las santas reglas, que dictaron con aproba- 
ción de la S.inla Sede sus gloriosos patriarcas; no sujetaron la reforma á votuatarios recursos y apela- 
ciones, porque seria interminable su ejecución. 

62. Los monacales por su sagrado instituto deben estar tan adictos á la clausura para la profesión de 
su vida contemplativa, que en las leyes que prornulgó el Sr. D. Alonso el Sabio para que los eclesiás- 
ticos acompañen á los reyes en las guerras de religión, escluyc de este llamamiento tos encerrados en 
clausura. Observando la clausura á que están obligados por su profesión, los monacales se deben abs- 
tener de vivir en prioratos, de regir parroquias fuera de sus monasterios, de ejercer por si mismos ju- 
risdicción eclesiástica sobre clérigos seculares con tanto embarazo do los obispos y perjuicio de la 
disciplina eclesiástica: escusen igualmente mezclarse en el gobierno de la j urisdiccion temporal y en 
«I ilicíto cuidado de negocios temporales. 

63. Sin revocar sus privilegios se pnede arreglar el uso de ellos de modo que no ofendan á la 
causa pública, que nombren clérigos seculares para el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica que go- 
lan algunos monasterios con calidad de nu//íu«; pero que queden sujetos á los obispos del territorio, 
con lo cual se evitarán muchos danos, se e<vcusarán los ruidosos pleitos y competencias que mueven 
á los prelados seculares, y se introducirá en España esta segunda instancia , para que las causas de esta 
naturaleza puedan concluirse en los tribunales t^clesiásticos del reino. 

64. Que las jurisdicciones tempurales se limiten al mero hecho de nombrar jueces conforme á las 
leyes del reino, y de percibir los derechos debidos en esta razón; pero sin tener otra disposición ni ar- 
bitrio en el ejercicio y uso de estas jurisdicciones. 

65. Que ol régimen de las parroquias unidas se ponga al cuidado de clérigos regulares idóneos á 
satisfacción de los obispos para el sublimo mioislerio de la cura de almas; que sean vicarias perpetuas 
con asignación de correspondiente congrua á arbitrio de los ordinarios conforme á lo dispuesto por el 
santo concilio de Trenlo y la bula de S. Pió V (1). 

66. Que administren por seglares ]ó á lo mas por legos de la religión, las lentas y derechos de 
los prioratos, paia que quedando libres los monjes de estos cuidados temporales, vivan en la clausura 
de sus monasterios conforme sus sagrados institutos y solemnes votos. 

67. Con estas y otras providencias que lome la reforma con arreglo á los sagrados institutos de tas 
religiones, y con la importante de reducir el número fijo de convenios y religiosos, uniendo unos á 
otros, con proporción do- territorios, rentas y limosnas regulares; se conseguirá el fin de quesean 
meaos ios convenios y los religiosos, y mas útiles para el ejemplo, sin perjuicio de la causa pú- 
blioti^ M. 

68. Que á este santo fin , y para cuanto se considere convenienle en la reforma, se conceda á S. M. 
bula apostólica confirmando y ampliando con todas las facultades oportunas la que S. Pío Y concedió á 
Felipe 11 , con espresa declaración que las apelaciones y recursos que interpusiesen las órdenes re- 



(1] Se8i.7, cap. 7, de reformal. Bula Pii V qaae incipit, Ad exeqvtndum, pubücala Kaleod. Ñor. iño 1567. 



guiares en este asai*to h;in de ser privativas y decisivas dfí los principalaR ejecutores del Breve' Apos- 
tólico, que S. M. nombrase con residencia en eslacórlR; y <\\iü Ioí prcliídos reguhiros les geftafarán 
religtoeoij tle celo y virtud con quíeneá conlii^ran c^niullivamente lo que tea pareciere cüoveDieDtc. 

69. Y coD Hiérvase podrán dar á los reformadores las órder.ej neoesarias y respecltvaa á la 
causa pública, para que con pre>t'ncia de sus diligencias é individuales noticias se justifiquen otras 
providencias en que se interese el lley y el reino; y aiempre será muy Importante que de las rentas 
y conventos riue puedan quedar vacantes por la reforaia se erijan hos|)itales , hospicios y otras casas 
de misericordia d^ que se carece en muobas poblaciones. 

§. VIL Sobre la primera inttanda y apelaciones á la Curia Romana, 

70. El art. 12 r-^nueva la primera instíincia de los ordinarios conforme al capitulo Cansae omnes, 
del Trideniino, sea. Í4 de reform. Esta no es materia de Concordato: bien asegurada se halla en España 
su observancia por el celo de los obispos y la protección de las leyes del reino , que no permiten bu 
transgresión. 

7i. Prosigue el articulo resorvindo las apelaciones* á Roma de todas las [cansas bf^neficiales, juris- 
diccionali's. malriiiioDtdles . decimales, dü patronato y oirás da esta especie; y solo ofrece que seco- 
meterán in partihits ías de menor importancia. 

72. Eíia segundi parte, sobre el grave perjuicio que ocasionaría su práctica al Rey y al reino . eB 
contraria á las disposiciones conciliares, á las leyes reales establecidas en defensa' de los sagrados cá- 
nones y del derecbo del reino declarado por especial bula de Clemente Vil para que todas estas causas 
se finalicen en España. 

73. Considerando el emperador Cárlus V los grares perjuicios que esperimenlab^ los reinos en qae 
estas causas se terminasen en Roma ; mandó por edictos á sus vasallos que se apartasen de los juicios 
radicados en la Rota y lo^ siguiesen en las curias eclesiásticas de España; y con efecto ün notario na- 
cional intimó y publicó el edicto á los litigantes detitro de la misma Rota (1). 

74. No puede omitirse un articulo que produce'igtiales perj>iicios á las iglesias y á la causa públi- 
cia, aiates bisn merece que se eviten con eficaz providencia los daños antecedentes que en esta línea 
causó el abuso: que en su remedio «o observe la bula de Clemente Vl[, de que trataré con partícolar 
aleación en el articulo correspondicole al antiguo establecimiento del tribunal de la Nunciatura (2], y á 
ías novedades que lian introducido los Nuncios y Auditores para remitir los pleitos de Roma contra la 
costumbre antigua de estos reinos y derechos de los vasallos. 

§. VIII. Sobre la promion de lat parroquici. 

75. En el art. 43 se convino qno el concurro á las Iglesias parroquiales se haga inparíibus en 
la forma ya establecida , que los obispos tendrán la facultad de nombrar la persftna mas digna cuando 

'Ware la parroquia en loa meses reservados al Papa ; pero en las demás vacantes, aünjue sean por 
resultas de las ya provistas, no han de elegir, sino remitir á Roma los aprobados para su gra- 
duación. 

* 76. Este articulo contiene intolerables perjuicios espirituales y temporales; introduce la novedad 

'Je privar á los obispos de la elección de párrocos en lodos los casos do reserva, á esoepcion solardenie 
de la de los meses; abre una franc?. puerta para que en competencia de pretendientes se cntrejíne el 
réginaen y cura de almas, no al mas b<'nomérito de quien iio se tiene noticia en la distancia de la Curia, 

' SIDO al que consienta pensiones, anatas y deje cargar rfscesivameule el despacho de la bula. 

Í7. Los obispos ipio deben dar cuenta á Dios de sus ovejas no pueden hacerlo si se les prohibe la 
cíeccion de los mas dignos pastores, y se confunde el orden eclesiástico y espiritual cuidado de las al- 
mas. Fray Bartolomé de los Mártires dijo en el concilio de Trenlo que se retiraría á su celda si se in- 
tentase impedirle la elección de pastares del rebaño del que debía respohder á Dios. Los demás padres * 

(1) Guicardiiio. líb. 7 de su historia en ilaliano. 

(t) A su tiempo so hablará de los Breves de na^ y 1771. En el primero m dclcrmiaaii Ins facultades del Nuncio 
de España ; y en el s^iguiido se establoce el tribunal de la tlola cu Madrid. Eitc Articulo 12 corresponde al 19 y 30 
peí Breve. 
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y obispos se manluvicron tan ñrmesf nn rale pnnio, que se estableció el cap. 48 de la sm. 24 de rt~ 
formal, p^ra quu por lo mucho quf> imf)orta al hinn 9ol)rcn.itural de las almas, c) obispo, no obstante 
cuiílqiiicr litólo, derecho ó razón de res'Tva íiposiólica; ewn rtigal quem cetms muffis idoneum judica^ 
veril, atqtte ilUy et non aiteri , eol'atio e^lesine ab eo finí aii tfuem xprcíubii eam conferre^ *t •'!» 
r 78. Sao Pío V nn la ron^iilucion In crmfercndis y deja lihre á lo> obispos las olecciones de los pár- 
rocos per quamcunique vncaíiomm , y 8olo manda que el dorio preíenlo ib'ntro de cunlro mi*9es leati- 
monio de la elección para que se confirme: asi se estiló en España : y »i alguna vt*7. qníso innovar la 
Dataria se retuvieron las huías. • 

79. Es antisEuo el deseo que maniff».-itó en loilos tiempos la O.ilaria por invertir están disposiciones 
apostólicas y conciliares; al principio solicitó que <'l Trídcaiino do conanrendtesd las instituciones tocan- 
leí al Papa; pero so declaró lo contrario. Sr^s. 2i, cap. 1S. 

80. En el siglo pasado intentó la Datarla intro(tuc:r en España, no confírtuar las parroquias á los 
cleclos, sino á los que :idmitiespn niaspeuniones y cargaren mas 'as bulas; pc'ro la Keina Gobernadora 
espidió en 13 de mayo de 1667 órdiMí gonetiil pata quo se recojiesen semejantes bula^ (1). m 

81. Este articulo no puede adraitir.-.(> porque es contrario á la disposición del Tridenlino in cap. ^^^ 
scs. Si de refonuat.. y á ta constitución de. Sin Pin V, Jh conferendis : mm conviniendo adelante algo 
co benelicio de las, parroquia:; y bien espiritual do las almas: < 

8í. Seria muy conveniento que la benignidad di» Su Sanlida I, en atención á estos sobrenaturales 
respectos, y á que las parroquias no estén sin pastor , concediese que en lodas tas vacantes retterva- 
das por cualquier titulo, sea el que fnorc, se forme concurso abierto; que el obispo ó cabildo en Sede 
vacante elijao-cl mas benciiiérilo; que este en el léraiino de un mo?, bajo la pena de perder su dere^^ 
cho , lome posesión de la parroquia , y dentro de seis nnseji recurra á Horaa por la confirmación apostó- 
lica» y ^(Olamente pargue los derechos de ospcdicioo de ta bula , al modo que so ejecuta en los provistos 
por Jos cardenales obispos en las recorvas por disünt:) ra^on quo tas de los meses, y con los deanes de 
las iglesias patronadas del reino de 1j ranada , quo entran en posesión en virtud del nombramiento áp 
S. M. y colación ordinaria con la obligüj&iun de obtener im seis meses la confirmücinn apostólica. 

83. Con esta providencia justa se consigue que los folii^reiied tengan luego propio párrpoo, que el 
electo c^n parroquia no rlisponga de ella á favor de un pirii-nle monos digno, ni que defrauto á un 
^ismo tiempo los frutos de la Iglesia que deja y oí econoroaio de la que toma , por lo cual suele de- 
;leocrso mas de un ano la pososioo: se cierra la puerta á la ambición, pir'jue no se pncdon admitir im- 
petras, ni conferir la iglesia á otro que consienu pensionen y an.itas; y do algon modosa conservaría 
el derecho nativo de los obispos p;tra las provisioi)ti^ f/.^.^us diócesis, y se esc^sat^iuii tantos 
como se ventilan sobre provisión de parroquias. 



§. IX. Sobre que nn se carguen las parroquias con pensionen. 

nttf^^*) .P^ el,ari* J^ ofrece Su Santidad que e» atención al Concordato,,, y t^rabítjn á qu*^ rpi^ulaír^- 

mente no son pinizUes las parroquial? d'i E-spaña, no imponlcá pensionen sobre ellas, A escepcion de lá-* 
.que ^e, carguen áí^ivor de. los rosignanltía,ptt,ca?^,dfi sí^r útiles á las r'si;^n;is á jni-^i-» d.i los orilin.irios 
ó en el de concordia entre los litigantes. 

Ij , H5. ^^ la^pbservancia deesln artículo que en suslanciu coutirnn fu dispuesto por derechf» comiin'y 
^jp,(j^i»líjrtnU)adp para toda ta l^l^íia por la SaoLidid de luncencio \\{ en 1 1 ile noviembra de 1602 ¡Üj, 
iJ^Í? rulraclarou loa romanoa eu la misma bula, Pro singulari, espedida en confirmación del Coucof- 
ji^lo, ¡Mie^s barrcDao y, destruyeu lo convenido en es^o articulo. La bula dice (pie siempre que constase 
'qu'í los fruto* y i^entís aimaL^s de las parroquias de E^^paña son lónues y cortos, no se cargarán con 
^(Ejusio^ifes áamejanle4 iglesias pobres, con que son contrarias la íteclaracion del Concordato y la.d.* la 
l|)üla;; qn .Cfl^a pe reqi^i,ere yeritícaqioo ú>) pobreía paif.i la escluiion de 1^ pensión ; y en aquella se ofre- 
ce abáolutaraente no pensionar las parroquias en consideración al Concordato, y también á que regd- 
,_lf\ril^epltí,|^g A5)ü pingiieá ep^ Es|)ai^ií. , " 

;i) Caldero. Deciss. 134. nám. Vi, 

[t) A 09^} Articulo corruiípojidco cl.ll y 32 del Brove. ^n laatilualiilad toda ostá cumplutanaeiito remediado. 
if,. .[3) Hoiiifest. lib. 3, liUl2, Qiioi. too, refiirt. cdictum liutuceucii X.11 iiou gravandi ecolesias parrocUialcs psii- 
fiouibus. 

«« .iiV OláUJ 
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86. La eflclusíoii de pensiones que concede para toda^ las parroquias el Concórdalo, h reslrloje^ 
y límJU la billa Pro sinynfan , á las iglesias pobres, iinponiéndol'-'s la obligación de la prueba, bí 
quieren considerare bximUíís de la carf^a . qu' es lo mísioo qie sujetar las parroquias todas á peoato- 
nes, menos aquellas que justifiquen sti ÍD<ligenoid é imposibilidad de sufrirlas. 

87. A que se añade que asidor los romanos Uo la generalidad d-i l;i bulii Pro sin^lari^ intentaran 
sin duiht curiar pensiones bancarías á las parroquias di; E-ipaña; lo que nunca se ba consentido en 
eslDs reinos; el santo concilio de Trnnto p-ovident-ió la inl-'gridad de los benelicius curados , y orde- 
nó que s« supliese su lenuid id con la agre¿;u'i«n,de oíroi Jjeneficigs, como se reconoce dd cip. 13, 
seí. 2i do reforin. Pero la rcrerida huía Pro singulari, no solo destruye estas sagradas disposiciones 
conciliares, sino que contra loda eqiiidid, derecho y sustancia de los parroquianos quiere reducir al 
raiserablii «ilado de pobres las iglesias pjrroquijjc^ pingüí;*, car.(án'loias coa pyr.siunes, ptira que! 
queden imposibilitados los cur.is do socorri^r U decancia d*;! culto divino y las nacesidade; de sus felí-t 
greses, acreedores de justicia h la limosna del patrimonio de Jesucristo. 

88. Después del Concordato se conceden todas las pensiones que se pidan sobre parroquias á fjvor 
de terceros; en Orense vacó el hfiniíficiu cunido de iSogucira en raes apnstolicn; púsose á concurso, y 1 
el obispo nombró á I). Benito ríe Castro, q i ¡en consintió pensión sobre at^U parroquia, y se espidió en 
Romi bula de olla á favor de D. Antonio Sümamed , fiscal ficlesíásiico, que ni entró en el concurso, 
ni jamáá sirvió á l;i ii;iesia de Nog-ieira, ni 'neno-í ocurrió pleito ni dispula sobre su provisión. 

89. Pero como interviniendo pensión se .luiueata el ínieró^ bol<táüC'> üi>n la meJia anits que «e 
cargii á la parroquia; la componenda de li» pensión con oír*» e-^cesivos derechos del despaoho y precio-,^ 
de liis bulas se concede sin dílicultad. no olistanle la sospecha d« simonía y cslrúcha piohibicion ca-,| 
DÓaica, que también se disptínsa á costa de mayores ¡ul^^reses, que después pagan lo^ parroquianos ,» 
en el rigor con que se lea ^a^gan los derechos parroquiales, y en la falla de buen pastor , 80(it)rroft yo 
limosnas. :;'•' 

90. La bula Pro singuíarí da poderoso motivo á una cOcax reconvención; no debe admitirse, aehf 
por ser contraria á lo capitulado en este arliculo U, crmio por ser opuesta á las leyes canónicas, y 
conciliaros (I), y en esta conformidad s-í puede pedir nueva bula. 

9i. Que absolutaraenl'; prohiba cualquier género de pensión , casación ú otro equivalente en las 
parroquia? de España , no obslinle que algunas sean pingües , que en el ca-w de renuncia pir vejez ú !: 
otro impedimento involuntario de quo se sigü utilidad íi !.i parroquia, el obispo regule la mas mode-,i 
rada pensión conforme á los sagrados cánones á favor dol resignante, sino tuviese otra renta eclesiá-ítíca ^ 
Con que alimentarse, que no se les permita nombrar sucH^or en U parroquia porque ea un abuso tan í 
deiesluble, como prohibido por la^ m;i3 sagradas leyes y fumhimenios de la Iglesia; que esta se ci>o- 
Oera siempre por concurso, como esfir<?sa mente lo dispone el concilio; ibi, per obiíum vel resigm^iofim 
etifím iit curia; que el electo por el obispo consionia la pen-,iün moderada , y con testimoniales de lodo 
ae despache la bula y no do otra forma. 

92. fj)ii<(iderando también que los pleitos sohre la provisión do parroquias regularmente se dilatan, 
porque las mismas partes tal vez con el fin de que pasados años lome c! dinero del economato un<t do 
loá litigantes y aliíuna pensión , dejando a! otro la parroquia. 

93. Ocurriendo a esios inconvenientes, se pueda acordar que lo^ fru'os y reñías de Us parroquias 
vacantes, ¡^a^adas pensiones y cargas, sé dividan en tres partes, y que á disposición d'-'l obispo se apli- 
que la una para reparos y decencia de la I^Jilesia , la otra para pobrea parn» luianos, y la tercera seito- ,i, 
serve para el futuro cura; con cuya proviilíocia s« evitarán muchos paclns menos honestos, y awán .j^ 
distribuidas las rentas de las vacantes conforme al espíritu de los sagrados cañones. i^ 

9i. Pero en caso que los romanos re.sisltm convenir en lo aolecedenle, poJrá S. M. como defenr 
sor y especial protector del Trideniiuo, mandar que se observe rigorosamenle lo dispuesto on el cap. 18, 
ses. 24 de reformat.; y que en su coDáecuencia sí provean por concurso las parroquias de cualquier ^ 
modo quo vaquen, y que suplique dj las bulas de renuncia ad pwarem: para lo cual adeuiAs de las , 
causas que juátifican el real decreto sobre coadjutorías, concurre el inler¿s de la salud eterna en la 
elección de paál*>res benemórilos para el espiritual niinislerio de la cura de almas: cwmjufcla cfl^oni-^y 



(1) Cono. Trlüenl. cap. 18, ses. 11, do reforra. el cap. la Ba4em sea. in tolo titulo, uí bene/ióa eoctotmiica $iM 
diminutiotí* eonferoatur. Cbumac. c«p. 3 et 5. 




eoi sañctiones, nihil sit quod Ecdesiae Dei matfisofficiat quam quod indigni astumnntur ad regimeen 
animafum. •' ^ 

96W''T en orden á la itistribucion de frulos de la;; parroiiuias vacantes, podrá tambren S. M:i 
rogar y exboilar á los obispos que, confarmántlose con lo (li.ípueslo pnr Ioí sagrados cáoonps, ob- 
serven Is' recta dutríbocion que queda anotada, comO ya lo ejecutan algunos colosos prcbdus de 
estos reinoH. 



§. X. Sobre las pensiones banearias. 

96. En el articulo 15 se acordó que en ciianlo á la reserva de pensiones «obri> los demás 'j 
beneficios quu no sean curados , se observe aquello iDísmo que hasta las últimas deferencias se ' 
ba practicado; que no se pagarán renovatorias en lo futuro; ptrn se prt^servan las aplicadas 
por la Dataría en las gracias antecedentes. 

97. Por no admitir el abuso de este anScolo, se debería reclamar conira todo el Concordato. 
Entre los graves d»ño3 que padecen las iglesias y los vasidlos. es el mayor y de mas perjuicio 
espirilual y temporal el de las pensiones banrarias, que se reparten entre cslninjeros con vio- 
lencia y escándalo; por lo cual, siempre las resistieron las Corles y las leyes fundamentales del 
reino (1) basta este Concordato. 

98; ' -No siempre se observó un inisnin abuso en la imposición de estas pensiones ; pues sh usó 
según los tiempos de diferentes perniciosos ariillcios. En los principios se concedían en Koma los >| 
beneficios de Espada á los eslranjeros; y como no podiangoz^r sus rentas por la prohitiicinn de 
las leyes del reino, los cedian á los naturales por precio determinado, baulizanilo i'sla nego- 
ciación y contrato con el nombro de casación de pensiones. Parece difícil de ci^er esto, fli no* 
^atuviese tan acreditado en la caria (cuya copia se conserva en el archivo del consejo] de»le ^ 
Roma escrita á la majestad del S\\ Felipe IV en 2C de junio de '1037, por el cardenal Albornoz, el 
marqués de Castel Kodrigo , y D. Juan de Cbutnacero^ en que dan cuenta de este lastimoso des^ 
orden practicado por muchos años. 

9d. En el pontiticado' de debiente \ que gobernó la Iglesia desde S9 de abril de 1670 basta 
23 de julio de 1(37(i, su cardcnel datdrio Carpc^na usó de otro ardid igualmente perjudicial; con 
finólos beneficios de España á los naturales (lue consemian m:^s pensión, y les recompensaba el'*^ 
grarámen con ta gracia de algún beneficio simple, ó remitiéndoles considerable parte de la can-' ' 
lidad ajustada ; con esto arlifioio t^e formaron lus vatnres en tus libros de ta Dataría con inmensO' es- 
ceso de los que realmente tienen los beneficios. 

100. Continuóse en los si^juienies puniificidos el mismo fraude para el esceaívo aumento de 
vaííores, hasta que se avanzó la DaUria al estado en que hoy se halla, y es puntualmente elsi- 
guieole. 

101. Todas las piezas cclesiásiieas de E^^paña que sft proveen en Koma , y son casi ionurae- 
rables, se cargan con seis años de pensión á favor de estranjeros en la tercera parle de f^I^o^» 
ciertos é inciertos , para cuya regulación no se atiende al valor natural délas piezas, sino preci- 
samente á la tasa de los referidos libros de Dataria. 

IOS. El cardenal deLuca('2) asienlA que aunque por derecho toca á los obispos la provisión 
de todos los bcnefíuios que vacan en sus respectivas diócesis; las constituciones aposlólicas, las re- 
glas de Cancelaria , las reservas y las afecciones han reducido casi á la nada esta general potestad 
ualiva de los obispos y ordinarios. 

103. Prosigue el cardenal afirmando que Mun(|ue las reservas establecidas en ta regla nona de 
Cancelarla dejac cuatro meses á los obispos , y que la allernaliva que suelen pagar en Uoma les 
añade dos mas; no obsiaule, como aunque vaquen por sus meses nn pueden proveer las reser- '1 
vas reales , personales y locales, es raro el caso en que se verifica una provisión ordinaria. 

lOi. Lo mismo que asienta el cardenal de Luca lo acredita la esperiencia en España, pues 
vemos que mueren machos obispos sin haber hecho una provisiio en sus iglesias, porque todas 
Tacaron á Uoma. 

(1)' i^y 11, '16, lit, y3i, lib. 1, recop. Tomas, ptrt. S, Jih. 1, cap. lOi, iiúm. 10. --' "^'^^ 
(t) Miscclt. ecles., discurs. 1.*, iiúm i9. 
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' 405. N^sftlo 800 dtí provisión apoalólica las vacaiUPS permortem , sino también todas las in- 
numerables provisión^ que se causiia por resignan, renuncias, dimisiones, privaciones, pprmu- 
I», resulta*, coadjutorías, impetras, gralillcaciones; y oslos lii>mpos adelantó mas la Dataria, 
pues tengo obscrvadn en algunas bulas que he visto, que si se impone ponslon á favor de na- 
tural en algún beneGcio vacante, aunque sea de patronato de tcgos, no solo se espide la bula' 
respectiva á la pensión, sino que también obliga lii Datarla al titular á que espida otra de gra- 
cia y provisión del mismo beneficio. 

106. A vista de tanta ranllilud de reservas t permutas y renuncias, no seria- micho conside- 
rar que en die?. años se espiden bul!*s para todos lo» beneficios de España, y cargándose en 
tiiilu la pensión bíincaria, re«ta averiguar con el mismo asiento de valores de Dataria adonde 
puede llegar oála coolribucion. 

407. Según la razón que se remitió á la corle, arrollada de los libros y estilo de la Da- 
taria , resulta que á los canonicatoá de Toledo. Sevilla y Cuenca se les carga de pensión han- 
caria en cada un año 5,000 reales de plata, qae en los seis á que se estiende su imposición 
importa 30,000 reales de plata, y siendo cierto que do eacede lodo el ingreso cierto y even- 
tual de estas prebendas de 2,000 ducados vellón, se evidencia que sola la pensión bancaria se 
lleva tres años enteros de frutas. 

<08. Los canonicatos do Badajoz, Ciiidad-Kodrigo, Salamanca y Avila están graduados en 1,500 
reales de plata, qm* suman en lo? seis años 0*000 rs. de plata, y cubren casi la renta de tres 
años, respecto su valor no esccde en realidad de 7,000 rs. vn, 

<09. Los canonicatos de Burgos , Leen , Sigiienz^ , Calahorra y Cádix están graduados por la Da- 
taria en ^,000 rs. de piala que imporiao *>,000 en los seis años; y no esoediendo estos canoni- 
catos de bOO ducados ó G.OOO rs. en cada un afto. lleva la renta de dos la pensión bancaria. 

■tío. Ofnito las demás iglesias de España, porque cun levísima diferencia, tienen la misma 
eacesív» regulación en* los libos de Dataría. "^ 

\\i. Júntase á estas sumas los cambios de 20 por <00 que se cargan regularmente por la con- 
ducción y reducción de la moneda de España á Roma , y se ütirá un cómputo bien fundado de 
que' contribuye el patrmonio eclesiástico de U» iglesias pobres de España anualmente con mas '• 
de la quinta paite de todas sus rentas en solo el ramo de pensiones hancarías. 

ii% y-4t3. El célebre Pilonio, uno de los mas acérrimos defensores de la curia romana, y 
dependiente de eUa , no pudo omitir en sus modernas disceptaciones H, núm. 7, el públicy escán- ** 
dalo que causa á los mismos romanos el comercio de las pensiones hancarías. 

1H. El canciller Juan Gerson citado por Fagnano, cap. I. ne praclaít/s tices suas, etc. núm. 77- 
considera semejantes exacciones de dinero antes deeulregir la bula por sinmDiacas contra jus ditinum* 

I48j Si los obispos , los coladores ordinarios, 6 los patronos legos que perciben el menor in- 
terés ó interponen algiin pacto illrilo en la províeion y presentación de! beneficio son castigados 
sériumcDle por la curia rumana, privadas del derecho de cnnf'^rir y declaradas por nulas las pro- 
visiones con restitución de frutos (í). ;,Cómo puede continuar la Dataria un abuso que castiga 
con las riiforosas penas del mas atroz delito sí lo praciican otros? 

06. E?ita3 exacciones ofenden tanto á las leyes dtvinas y humanas que San Luis, rey de Fran- 
cia; las desterró de sus dominios por medio de una pragmática sanción [%). 

4-47."' N»ise' dotaron las iglesias de España para que los naturales contribuyan con sus rentas"* 
á los'ilalinnos, como ni las de Italia para que contrib'iyan con las suyas á los ospañoles : la fuerza 
de este derecho oalural y canónico movió á la santidad de Sixto IV á espedir so breve para 
que los beneficios de España no puedan conferirse sino á naturales de estos reinos (3); y como"' 
la pensiones parle sustancial dH bonelicio, en qoe concuerdan lo? canoniálas; exclusos los eslran- 
jerus del goce de beneücios en E;«paña lo están también del frulo de las pensiones; pues de olro 
modo se verificaría el abuso de que los naturales soportasen las cargas y gravámenes de los be* 
nefícios, y los estranjeros se llevasen sus frutos y utilidsdes sin trabajo. 

(\) Tot. til. de Siraonia. 
[í) Ghumac. cap. 6, núm. tl8. 

(3) Tomas, par. 2, lib. 1, cap. lOi. núm. 10, concuerdan las leyes del reíoo del tit. 3. Ilb. 1, déla 
Recopilación. 
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H8. La» leypB del i-eino, á peticioD de las cortea nada dejaron par hacer para destarrar el 
formitlahle nlíiiso de t>cnsÍoo<?tí hancarias á favor de i?slranj)',ros. El señor emperador Cárloí. V, con- 
loimaudoe'' con el /efiirido breve de Sixto 1V^1]« probibió que los estraojerus pudiesen gozar 
bi'iieí¡LÍos ni pensionen en España , con gravísimas penas á lus naturales que lo consintiesen ó per- 
iniijeseu. . .nt 

H9. MuchcM afijs antes se obáL^rvaba invioiablenieule esta practica: en et de 1479, babiuodo. 
vacado el ar7.oÍ)iápado de Sevilla, le conlirió Sixto IV a su sobrino el cardenal Kiarío ; y de orden . 
del Key Euríque IV no fué admilido en Kspaña, y se pusieron en administración Los frutos: d« 
cuya Controversia pudo resultar el espresado breve ó Concordato de Sixto IV que citau nuestras ; 
leyes. 

láO. El ;jrdid áuperó estas providencias pontificias y regias, porque encabezando las pensione 
baucari.ti; en ti-stas de fierro españoles, por medio de las cesiones de estos hechas con soborno 
á su favor, percibian las mismas utilidades que tes estaban problbidas; pero ocurrió á osle daño 
el Sr, Felipe II , y á petición de (as cortes estableció la ley 3t, til. a, lib. 4, de la Uecopilacioo: 
ibí ; vunulamüs que ¡as pena» que están puestas por leyes de nuestros reinos contra los que eon- 
sienlan pensiones á estrnnjeros , se cstiendan á tos nuestros naturales qae reciben las iales pen- 
siones en su cabeza para acudir con ellas á los tales estraujeros. 

\^\. Estas justas leyes conformes con la disciplina de la Iglesia y el especial breve de SíTlaJV 
se revoc^in |>or el referido arlicalo 15 del Concordata), pero de molo que sin espresar las pen- 
siones lancarias á fnvor de eslraujeros, se pacU tácitamente su címtiuuacion disimulada con la 
generaltdj^- de que se observe lo pracUcado Uast;i las úliimas diferencias. 

4 22. El cuidado con qu^* proc^'dieron en esto articuto los ronhinos da motivo á qoe se tralo.i 
muy seriamente en las próximas conferencias sobre su iatelig.mcia y declaración. 

423., Es cierto que el artículo propone la reserva de pensiones en general; y si cslaa se en- 
tienden á favor de los españoles impuestas con justa causa, como se practicó basta las últimas dife--. 
rencias , son tolerables. i 

iii. Pt^ro si se entiende el artículo atas pensiones bancarias á favor de cslranjeros, no paedeub 
perfDJ.tirse siu ofensa do lo^ sagrados cánones el breve de Sillo IV y DOloria transgresión de laBtip 
leyes del reino con gravisirao perjuicio de la causa pública. 

125. ,£u cuya iuteligcncía es indispensable que se declare e^te articulo con la espresion de 
que liía pensiones de que trata se entiendan solamente hi-t ijue se ímpouen coa justa causa á fa^-yj 
vor de los niiturales, conforme á los sagrados cí^nones y l'^yc;» de estos reinos; y que en su b 
consecuencia quedan abolidas las pensiones bancarias, las cesiones de l;is testas de tierro y lodos 
los abusos pnicticiidos en este asunto. r-o 

120. X OQ caso que se resistan los romanos á ettta declaración, puede S. M. hacer observar 
l;ifi leyes del reino que probibcn semejante» pensiones á favor de estranjtípos, mandando que sean \ 
efectivas 'as penas impuestas á las testas de fierro; y que se firme banco para la espedicion de 
lott negocios de España, como lu tiene la Francia para los suyos, y está mandado por decreto 
'del Rey Padre de 7 de junio de 1741, do que trataré en la tercera parte de este papel. no 

127., La providencia del banco toca á las cosas temporales dd reino, deja libre el recurso 
á Hom<i, y soUimenti: protcje la comodidad de los vasallos, para que los ministros inferiores de Itiij, 
curia no los estafen con exacciones indebidas; y al mismo tiempo asegura con firmeza que no se 
espillan bulas que no deben impetrarse, como las que retienen en los tribunales regios por me- :, 
dio de la súplica , que no pudicndo tener efecto , solo sirven de que el vasallo consuma su sus- • 
tancia en la espedicion y en los gastos del pleito. 

128. prohibido el abuso de las pensiones bancarias quediin l.imbien prohibidas las revocato- J 
rías, que en susiancia es una proro^acion y continuación de las pensiuives á favor de la Dataria, • ^ 
y eslranjerod (2). 

(1) Leg. 16. 18 y 2S. tit. 3, lib. 1, Recop. 

(2) Cuanlo 9e lamenta en este párrafo hace mucho tiempo que so halla remediado : pues S. S. tan pronto 
como coDoco la justicia do una reclamación, la aplica la conveniente medicina. 




Par. XI. Sobre coadjutorías. 



<29. Cu el ca|<ilul(i 17 se previene que no se concotltírda coi)íljuloiias sin lostimoaialei de los 
obispuft y cabildos que certifiquen lanto U itl neidud del coadjutur, cumo la ni'coáidud y utilidad 
de la Igk'sia. :.-,-* ■. p-r • t'»"^: 

130. El fln principal de esto capliulo fué diGculiar la concesíun de U& coadíjulortas coinomNr)- 
sas á loi sagrados cáuones, y solo pcrmilirlas en un raro casu en que simul precedieren juslificadad 
causas (lo necesidad y utilidad de la Iglesia, acompañadas con la idoneldail del coadjutor. ; 

13^. Pero no ?e praclÍc6a6Í: pues dc?ide el año de 37 cu que el Concórdalo abrió el (.'omercto 
de la Dalarla no se soüciló bula de coadjulúria que no de e^pl(licáQ, aun ciando de las mismas 
preces m debía descubrir que ocasionaban perjuicio á tas. iijIesiaSf y quo al impetrante, le faU 
tabao las cualidades canónicas, sin las cuales no podia conceptuarse por idóneo (1];.d^ lo ly^ 
podemos prei^entar varioá casos. . ¡ , 

432. Ejilo es lo que se practica en Uoma después did (Üoacord ili on la provisión de coadjuto- 
rías con futura sucpsion condenadas por ortíosas y contrarias á las buenas co.sluinbres en ufício- 
scculares por derecb» civil y derechos fon !amentates de los rv*iiios[¿j, dctestad^is basta por tus 
gentiles en dí-fensa del diTocbo natural para precaver el ootum captandae ¡noríis; de que loaió j.o- 
deroso argumento el concilio general Lalerancnse sub Alex>mdro ///para consulciarUs oii lu Iglor 
sia de Dios y patrimonio de (Irislo. 

Í33. Las leyes divinas y burna.ias abominan y dlcslan las coadjulorí** ; ae {le$idfsr»tfe qui$ 
moriem proximi videatur; el panto concilio de Trenlo absolntamcnle las pruhibv. Sos. S5. cap. ^. 
de reí. Los ponlítices Sixto V, Cle.nenie VIH y otroí se neniaron ú concedurUs (3). La santidad 
de Pío V ocho moses anti's de su muerte cuando con mas cireun.^peccion se preparnha á d.ir ouenla 
á Dios del Iremend'i cargo de la liara , espidió la célebre constitución que comienza ít^imani 
ponlificis ^ en la cual conformándose con la antecedente prohibición del Tridentioo. revocó, sema- 
jantes concesiones ilc coidjutorías ; eíinm si i't ptumbario uoitro aul penes s'tttunatann noxtrum re~ 
/wrwrtíMr; Cou-íiderando que n) so'o turnia olrtigicion de neniarse á cunoídiTiaí , sino l;tnil)ienü re- 
vocar las ya concedidas como detestables y odiosas á los sa^radoi cánones y á las leves humanas. 
' I3Í. Antes del Tridcotino ya teni.in estos reinos p Tpélno indulto apttslnjico , ilecl.iv;indo por 
irritas y nulas las coadjulurias que la curia romana concediendo paralas iglesias de España, como 
consta del mo/w proprio áe Alejandro VI e-pedido en el año de 1499, el cual se conserva original 
en el archivo de Simancas. 

135. La delicada conciencia del Ucy Padre no pudo permitir que sus vasallos fuesen trana- 
gresores de bs mas santas leyes do la Iglesia, dictodas por el Espiritu Sinto en los concilios ge- 
nerales Loleranense y de Trento, precisado de la estrecha obÍií5acion que i.utmao Uios al oficio de 
Rey jííira que delten<la y mantenna en su debid;\ observancia los sagrados cánones, considerando 
que se aseguran mas firmemente cuando la autoridad sacerdotal y regia so unen mm defens^, 
como lo encarRÓ San León pipa al emperador Lei>n, ibi: aliier (utas gs$4t Mnposninl,^ HÍsf,<qit4tg 
nd divinam cnnffssionem perfinent , el regia et sacerdofnlit defitndot aueíorilas, V. vü üuosln>,loüiotl 
esUi di'cretal, etc. - ... h . . ^ i •. 

(36. Como especinl protector y ejecnlor apnslólico de las disposiciones del Tridenlino (iJ.Cíui 
informe de muchos prelados del reino, y á consulta de| oonsojo plrn* dt' rHibtjUaw pírvié ^^ M 
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(1) Ésto par.' 11 PstA cscrilAcon mncho calor: pcrr» jiny careco do objeto, y suto »irve para-ila lUslpria. 
^Omitimos por lo tanto la mayor ptrto; , ,. ; . ■ ! u-ti ^ •> 

(1) I.cg. final. Cod. do. paclis. Leg. 3, til. 5. parí. 5, la^> I. lii- ». lih. 7. Ley 13. UL 10. fib. 5, Rft(io 

I pilai. 

(3) García, de benuriciis. part. i, cap. 5, núm. S.t. 

(i) Concll. TridtíiU. bul. conartnal. Pii IV y el niiln aeorilado 1. til. I. líl». i, c.ip. !0. ibi: pcrlPíif- 

ciénilome como protector y ejecutor el cuidar do su observancia, y evitar la contravención o d^rogaciou 

velando paríi esto sobre lo que obrau y ejecjlan lodi« aquellos quí cie-.c»»ti BiH minUlorin» debajo «le las 
constituciones do este santo concilio. * 
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mandar por su real decrulo de 24 de agosto de <745 que se observase inviolablemenle en ade- 
lante el cap. 7. do la ses. 25 de la reformacinn del concilio de Trento, y el referido motu 
proprio dtí Alejandro VI ; y que en su consecuencia se encargase á los preludos y cabildos ecle- 
•iísiiciís que si viniesen algun-is bala.-í Je coadjutorías prohibidas y declaradas aubreplicias p»r las 
menoianadas disposiciones aposlólioas, «Ujilícasen de ellas; v sobrestendo en su campliuiienlo las 
remilesen al consejo para que se vean, y se provea en cuanto á eUo lo qu'^ convenga. 

137. Este real decreto está conformií con las muchas leyes (|ue e4ableció el cartólicd c*lo de 
nuesiroá monarcas para la mejor observancia del Tfideniino. En la ley 54. lit. 4, lib «, de la Reiro- 
pílacion/se manda inviolablemente ejecutar el oapUulo Causae omnes del santo coucilio, á tín de 
quo no se impida á los ordinarios ei^Iesiáslicos el conocimiento de las primeras iüstaociaB; por la 
ley 54 del mismo lítalo y libra e^lá prevenido qoe los obispos hagan seininiírios, como soowndapor 
la disposición conciliar, y generalmente el Sr. D. Felipe III en su ley 62, cap. 2 del título y libro ciíaf 
do, ordenó al Consejo que comenzando por la mayor obligaeinn de acudir al servicio de Dio8 tenga 
cuidado de la guarda de las cosas establecidas p^ r el sanio concilio de Trento. 

438. Y lo que es mas, el Sr. D. Carlos II para remediar las abusos ejecutados contra las riisporicio- 
nes del Trídi^ntino, mandó á consulta del Consejo entre otras co^s (1) que los obispos remilie^n en 
cada un año relación de todos los que hubiesen admitido á órdenes mayores, con expresión del bene- 
ficio y renta anual verda'lpra á cuyo tUulo se ordenaron: porque sin esta razón no podia S. M. cum- 
plir con la ob ígncion en que le puso la Iglesia de protector y ejectrtor del santo concilio. 

139. No pudieron ignorar los ministros del Papa estas levos promulgadas en distintos tiempos, poro 
reciínociendo en la soberanía legítima riiitoridad para establecerlas eo veneración de los prtíceplosde la 
Iglesiíí y obsequio de la Santa Sede, jamás reclamaron contra su observauuía : y noObstanti^ que es déla 
'misma naluraleía el n-al decreto solire coadjutorías con futura suct'Jíion . nolo coolra t^te formó especial 
queja el actual Nuncio de Su Santidad, haciéndole principal asunto para tratar de su conleurdú en las 
próximas conferencias; por lo cual , diré brevomente lo quií su me ofrece en órdt'H á lo qu« propone en 
Uidifu^a representación. 

440. (Quiera persuadir el Nuncio que las coadjutorías de los bi^neficioa , cauoníoalos y dignidades 
inferiores á la mitra son úiil'.*s, necesaria-;, honestas y justas. Lus sagrados cánones y los concilios ge- 
nerales Lateranonse y Tridentino, cap. 7, sea. 25, nef. las prohiben, juniameoie con los accesos y re- 
[presos por odiosas á las sagradas con»liluciones y contrarias á los decretos de los SS, Padres; ¿á ^utén 
hemos ile atendtT; á lo í|u*í alega el Nuncio , ó á lo que deciden los concilios generales asistidos del 
'Espíritu Santo? 

Ht. Con el antecedente convencido suput'sto prosigue la representación del Mundo afirmando que 
el real decreto vulnera al mi^mj tiempo ni Concordato en una parto muy considerable, y se estiendo 
la mano á lo<} sagrados derechos de la romana Sede. 

''US. El cap. 47 del Concordato se propuso como remedio para ooteQer el abuso de las coadjulo- 
"rhts, prohibi«'ndo su uso, á escepcioo d'^ un raro caso en que supuesto la idoneidad djl -pretendieiile, 
proci-diese justilkada caust de idoneidad y ulilid:id de la l^^lf^ia, lo que esdificii y \:uai imposible ^ 
tefiñque en las catedrales y colegiales de Espnña; cuyos estatutos y conslituciones .livuco establecido 
'él mas sétíuro modo deservirse las funcione» y oficios de la l^le-^a, 6in qm' la indisposición de alj^un 
otro individuo altere la soloinnidad dt;! culto, porque en sus loables regl.is y cusLuiubrcs so hallan preca- 
vidos' estos accidentes. 

443. La esperiencia tiene manifestado, ^ue la Datarla abusó del remedio, y concedió mas coad- 
jutorías después del Concurd.ito que aules; creo que podemos asegurar que apenas se negó alguna de 
tantas como se han solicitado. 

*"fi4. Pues pregunto ahora, ¿quién vulnera el Concordato? el que concede todas las coadjuto- 
rías; ó ¿quién desea cuntencr su contagio con un remedio prevenido «o por la fulibte< ) ruvidijncia de los 
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(1) Aillo acordado i, til. 1, lib. i, cap. ítS, ibi: Yo no puedo cumptir con la obligación que me puso la Iglesia sin 
noiioia espresa de lo que se cjecutn^ ni conscguirtii: esta, silos préUdos en cuanto protector y cjeoutor del- santo 
Goncitio, no mo bis jiarlicipan; se debo dar dpspncho ¿n el Consojo á (>'ediGliento de su fiscdl , pura qu6 se niamlt; en 
fuisraa do los motivos referidos quu tus obí-^pos (Mivicn en oadu un aüo rcUcion de lodus los que hubieren admitido 
a uidoDies mayores > con csprasion del beneíicíu, capellanía, pensión ú (Matrimonio á cu)[o titulo se ordenaron « yla 
renta auual verdadera de que se compone. -.f.. ..c omí* utt :ji, 4 .üwi>í.mUi,w 
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hombres , sino por la inTilihle decisión del mismo Espirilu Sanio, decretado en el último concilio ge- 
lien» I , qtu» lanto de^eft In Sania Sede y apreció ta crl^liandíid? ;Y quién ai^ue mas aana parle. «I 
real decreto que manda eiecuiar en estos calólicus dominioa lo dÍ!$pueáto por el Tridentino, ó el Nun- 
cio, que pretende su inobservancia? 

U5. Meno» se e.uiende la mano á los sagrados derechos de la Santa Sede , porque el real decreto 
nada dispone sobre coadjutorías, solamente manda que se oltserve lo dispuesto por el santo concilio: 
lue^o es preciso que acredite et Nuncio que lo determinado por aquellos Santos Padrea congregados eu 
Trente , asistidos del Espíritu Santo , vulnera los sagrados derechos de la Santa Sede. 

146. También muere el Nuncio la cuestión de que si el concilio liga ó oo al Papa ; pero el real de- 
creto, lleno de veneración y respeto á la Sania Sede, salva siempre ilesa la autoridad ponliñcia, en 
cuanto espre^nmenle motiva la suspensión y retención de las bulas de coadjulorias por medio de la sú- 
plica, en que no pueden ser conformes á la recta y justificada íutencion de Su Santidad. Con que mal se 
puede adaptar la cueülion de potestad, que se venera y no se disputa; pues solamente se oree que no 
concurre á la concesión de estas gracias la juaiiGcada y bien instruida voluntad de la Santa Sede, que son 
subrepticias, como el sanio concilio lo declaró eu el mismo capitulo que las prohibe: Concessiones iupér 
his faciae subrepíiíiae esse censeauiur. 

H7. Concluye el Nuncio con la pretensión de que se rcvuqne el referido real decreto sobre coadju- 
torías. Conllcso ingenuamente que no alcauzo cómo puede ser licito y honesto á uu ministro apostólico, le- 
gado ad latere^ de tnn elevadas prendas sacerdulalcs, un empeño de esta naturaleza; el real decreto que 
defiende el cap. 7 del Tridentino, solamente encarga su observaucia ea estos católicos dominios por el 
reverente regular medio de la súplica a Su Santidad de unas bulas cuyas concesiones prohibe, y de- 
clara por subrepticias la Santa Sede, cunfoimándose con lo determinado por los Santos Padres del con- 
cilio; el Nuncio soliciía que se revoque el decreto, luego pretende quoeu España no se observe lo dis- 
puesto por el Tridentino; parece íucreible : pero es asi. 

H8. Cuncluimus con que se debe mantener el real decreto de coadjutorías, á menos que la Santji 
Sede reconozca la Jut>ticia que asiste á la Coruua para el patrouato universal de las iglesias, con la pre- 
sentación en aquellos meses que amigablemente se convengan; eu cuyo caso, negando el Rey su 
consentimiento á las cuaüjutorkas, se podrán evitar por este medio legal y eDcaz, aunque se modere })To 
bono pacis el referido real decreto. 

449. Y en cuanto á precaver las novedades y perjuicios que la Datarla practicó en algunas coadju- 
torías, y es regular continúe eu otras, ou alcanzo otro arbitrio que el esiablecímientu del Banco, tan 
importante á la cauíía pública, como propio de la piedad, de que trataré en la tercera parte de este 
papel. 

§» XU. Sobre que no conceda dimisorias el Auncio, 

450. Por los sagrados cánones y concilios generales confirmados por el Tridentino, está declarado 
que es privaliva de los obispos la facultad de ordenar á sus diocesanos, cou graves penas á los con- 
traventores, no obstante cualesquiera privilegios especiales ó generales (i). Y en defensa de su debida 
observancia en estos reinos, despachó provisión el Consigo en 27 de marzo de 4GIÍ>, á pedimento del 
Üscal, para que, puna de ius temporalidades, et ^uucio del Papa uu diese dimisorias; ni los obii^pus or- 
denasen en virtud deellas, baju las mjsmas penas; y á consulta, el Sr. 1). Carlos 11, en el año 4691, 
mandó al Nuncio que no espidiese semejantes üreves (2; : conque parece que este capítulo del Con- 
cordato debió escusarse (3). 

§. Xlll. Sobre espoliog, subcoleciores y frutos de las iglesias Sede vacantes. 

454. En el art. S9 se conviene que en orden á los espolies y nombramiento de subcoleciores 
se observará la costumbre; y en cuanto á los frutos de tas vacantes de obispados ordena Su Santidad 

(1) Ca|). 8, sess. Í3 de reform. Conci!. Carth. 4, cap. Í2, ídem 3, cap. íl, concil. Aurel. 3. cap. 13, 
(1) Auto acurdudo 4, ttt. 1, lili. 4, cap. 36. 

(3) £d el día hay que leuer présenlos los Brevea que reglan las facultades del Nuncio, y la urgaiiizacion de la 
NuDCialura eu esta corte: urliculo Í0 del Breve. 

Tumo VII. 3¡j 
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qaeen fo porrenir se asigne la tercera parle para servicio de las ifleaias y pobres, desfalcad 
peoftiones que de ella hubieren de pagarse. 

16i. Loa oepalioií y Trutus de las Sedes vacantes perleneceo un de rigurosa justicia á las iglesias» 
á los pobres y á los Tuturos obispos, que no se encuentra en los sagrados cánones y coocilios genera- 
les un derecho ni mas claro ni mas veces decidido y defendido desde his primitivas leyes de U Igle- 
sia. Aun en sus priaripios, cuando lus obispos y clero no gozaban bienes tem[>orales y solamente se 
sustentaban de las oblaciones de los fieles» distribuían con los pobres lo que no necesitaban para sus 
precisos olimentos. 

153. Pero después que á imitación de) gran emperador Cc^nslantino dieron los cristiaoos mucha 
parte de ios bienes á hs iglesias, se detprminó en el c^non 35 del concilio de Aniioquia quo sustentados 
los obispot) y clero, con lo domas se ayudase á los pobres (f ). 

168. A vifita üú un destino tan piadoso creció la devoción de los ñeles . y aumentaron con sus do- 
naciones el patrimonio de la Iglesia, aunque al mismo tiempo se declaró tanto la envidia y murmura- 
ción de muchos contra estas adquisiciones, que obligó á S. Aguslin y á S. Juan Cri.«ó»lr)mo á pedir á la 
plebe que administraren estas pensiones (2) ibí : sic enim el pauperes faeiliuí alentur eí Deui glorifi- 
cabiíur. 

.•{463. Ocurrió áesla sospecha y aseguró el destino del patrimoniode cada diócesis el concilio Calcado- 
nense y el Niceno H, quo establecieron que en cada una do las iglesias episcopales se inslituyeso ecó- 
nomo « que debía elegir el clero de la misma iglt^sia, para que adminístrase sus proventos y conservase 
con integridad á la muerte del obispo sus bienes y rentas de ta iglesia, viuda (3). ¥ en el concilio de 
Antioquía se hizo distinción entre los bienes hereditarios de lus obispos y los que adquiríeseu intuitn 
tuae ecclesiae , dándoles libertad para testar y disponer de los pniucrus, pero reservando los segundos 
para los piadosos usos á que estaban destinados por los sagrados cáuoncí?, conforme á la voluntad de los 
donatarios (i). 

45i. No obstante la providencia antecedente de los ecónomos, se esperimentaban en aquellos siglos 
mucüjs usurpaciones de espolios y vacantes, lo que dio motivo á que la Santidad de Urbano 11 en el 
concilio Claramoiiliino, en al ano 1095» promulgase sentencia, declarando analL'raaiizados todos aquellos 
que, muertos los obispos^ invadían sus espolios y las vacantes, robándolas á los pobres, siendo bien 
smgular la espresion del concilio. 

155. Mereció co todos tiempos este derecho de tercero tanta atención y justicia á la Santa 
Sede, que habiendo einpewdo en Italia Alejandro Vá reservar los espolios, manifestó su arrepenti- 
miento en el concilio de Pisa, año tiOO , anulando estas reservas (5). 

Íb6. En el concilio general do Constanza, ses. 39 ftom. VI), donde fué electo Papa Mar- 
lino V, so anularon con la espresíoo de aieníado^'ibi: de cetero nuHo nodo fieri seti aitentari , las 
reservas de espolies y vac;inles; y se prohibió perpétuameme que se pudiesen aplicar ala cámara 
apoaiólica, i7/oíf/«p fííiíuff vei aposlolicae camerae prohibemus applicari. (Ses. 4, el 43.) 

Í57. Mantuviéronse en observancia las disposiciones conciliares antecedentes basta el año 1549, 
en que combatida á un mismo tiempo la religión católica con las invasiones del turco en Italia, 
las herejías da los luteranos en Alemania, las de Calvioo en Francia . los zuinglios en la Helve- 
cia,.., 15., lus cismáticos en la Grün-Bretjña, protegidos del perverso Enrique VIH (6), después de 
la Divina Providencia no quedaba otra defensa humana á la religión católica que la de su pode- 
roso invicto proteciorel grao emperador Carlos V, con quien el afligido ponllfiro Paulo 11! consiguió 
en defensa do la Iglesia la feliz liga contra el turco, que publicó Su Santidad en el Vaticano el 
dia 8 de febrero de 1538» en la cual se capituló que los gastos de las grandes armadas que 
80 determinaron precisas habian de ser las tres partes del emperador» las dos de los venecianos 
y la una del Papa (7). 

(1) Tom. !, pág. 9K 

(t) Possid. lii viu Auguslini, cap, M, Joan. Chriaosl. in homilía 86, io Matlhacum. 

(3) Ccncil. Calcedüriens. canoni 23 y 16, lomo I, páginas 177 y 178. Synodua Niceu. í, canon 21. 

(4) Concil. Anlhioch. canon 2í, jiixla cañones apostólicos. Tomo I, pág. 90. 

(5) Concil. Pisan, ses. 22, ann. 1Í09. Tom» VI. 

(6) Fuente , sucesión ronlillcia , lona. 7 , en la vida de Paulo III. 
nj Fuente, loco ñtaío. 
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t&8. Cuatro años despue» se publicó ta constitución del mismo pontifíce Paulo 111, reservando 
á la cañara apostólica los espolios y vacantes, y aunque fué general esta reserva, ostensiva á 
todos los reinos católicos, ea ninguno se admitió (1); solamente se toleró en España , sin duda 
porque miraba mas interiormente el seúor emperador Carlos V el conflicto en que se bailaba la 
cristiandad , y que debiendo la Santa Sede cootribuir con su parte de gastos para las armadas do 
la liga contra el turco , so consideraba en una estrecha urgencia; por lo cuüI se podria dispen- 
sar que se af>UcaseQ temporalmente durante ta ju^ta causa los e.«polios y las vacantes para defensa 
de la religión, en que lanío se iot^resó este católico reino, sin perjuicio del derecbo perpetuo 
de la» iglesias pobres y futuro obispo. 

f59. Las posteriores ioslaneías del reino sobre estas reservas acreditan la inteligencia antece- 
dente, y que la tácita admisión procedió en el concepto de temporal, y limitada al preciso tiempo 
de la urgencia que padecía entonces la Santa Sede, pues luego que cesó esta causa, comenzó á 
reclamar el reino las referidas reservas. 

\60, Después que el señur emperador Carlos V escarmentó al turco, contuvo los berejes de 
Alemania, def'^ndió la sagrada autoridad pontificia, promovió y auxilió el concilio gf?neral de 
Trento, y sujetó los enemigos de la religión católica que con mas inmediación la ofendían , coa-, 
siguió la Santa Sude salir de sus antecedentes conflictos. 

161. En este esUdo, babieodu cesado las causis de ios espolies y vacantes, pidió el reino en 
cortes que cesasen sas reservas, y el señor Felipe II mandó, por decreto de 29 de mayo do 1581, 
que en una junta compuesta de ministros y teólogos (2) se examioatie muy seriamente este im- 
portante negocio; y habiéndose ejecutado asi fueron unáuimes de parecer. 

16Ü. Que lo3 espolies y vacanteft deben reáervarse á los preladoii sucesores, á los cuales per- 
tenecen, para gastarlos en utilidad de sus iglesias y pobres de ellas, conforme á lo dispuesto y 
establecido por concilios y sagrados cánones, decretales y disposiciones mas nuevas inclusas en 
el cuerpo canónico: y que atonto el tal derecbo, á Su Sualidad y Santa Sede no le bao perte- 
necido oi perleneeen los dicbos espolios y vacantOB ^ ni parle alguna de ellos. 

163. Qje Su SaQlid.id, como administrador universal que es de todas tas iglesiaa, ofreciéan., 
doáe Justa y urgente causa á la Santa Sede, los po Irla reservar por el tiempo que la tal causa.t, 
durase, perjudicando en esta parle á las igle&ias y pobres, y que no ofreciéndose la tal causa, ^ 
ó habiendo cesado, no puede Su Santidad reservar oí llevar los espolies y vacaules de estof, 
dominios. 

Mñi. Que aunque se permitió su uso en España por algunos señores reyes, do podía dar de- 
recho á la Santa Sede^ oi causar perjuicio á los (<artes interesadas, babicndolo contradicho el reiuo 
y pedido en corles que se mandase remediar el agravio. 

165. Que faltando ó habiendo cesado la jusla causa para la reserva de espolios y vacaoles,.| 
como entonces faltaba , debia S. M. por lodos buenos medios jurídicos estorbar y defender que 
las iglesias y pobres de estos reinos reciban el agravio de las referidas reservas; y añadieroo , 
los teólogos, que de no estorbarlo y remediarlo asi; S. M. pecaría mortaimenle. j 

Ij66. Eslo es el parecer de la grao junta que se cooBerva original en el archivo de Siman-^j 
cas, do que se remitió el ánodo 1747 una copia; y á la verdad que la resolución que com^,, 
prende no deja lugar al discurro , ni á la duda; porque siendo notorio que actualmente notieoe. 
la Santa Sede necesidad, urgencia ni causa justa que cohoneste la reserva de espolios y vacdUi^t 
tes, clum;i la justicia de las iglesias y de los pobres, para que no se tes despoje, por un con- 
cordato á que no concurrieroo, de su íDOontrastablo derecho, reoouocido sucesivamente desde 
las .primeras leyes canónicas. ;^ 

167. El referido cap. ii del Concordato solamente funda la percepción de los cspolios y va- 
cantes en la costumbre; pero la Santidad de Bonifacio VIH , en sumo/u propño espedido en 16 



(1) Molina. De Justitia et /uri: tract. t , disput. 147.— Pereyra, ¡k manu reg.: parí. 2, cap. 28 , Dum. 
^l.—Azor. parí. 2, moral., cap. 9, ^urs. 9. 

(2) Pazos, presidente de Castitln , Gamboi, Portocarrero , Rivadeaeyra y Guardiola, consejeros del Cousejo 
Eeul. Dtil do la Inquiáicioii , Triviño, electo obispo du Avila , y Satazar, Üul de todlaá , Zúñiga é Hínojosa. 
Del de urdeucs, Suaz. Ja, teólogos , Fr. Lurenio de VÜlavioceacio . y Pioel, de la orden de Saa Aguslia. 
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íTé' setiembre , anrt'7'^de''sa iwntitfáadol (pie es el de 4301 (4 ), dirigido al Sr. D. Fernando TV, 
rey de Cíistilla y León, declara conforme á lo^ sasrados cañónos: que lo? bienes, rentas y fru- 
tos de las iglesias catedrales vacaiiles locan y pertenecen á la^ mismas iglesias; que deben ad- 
ministrarse por los cabilflos de ellas, y conservarse para qae los prelados sucesores loa distribu- 
yan en los piadosos usos á que están destínaHos. 

468. Que cualquiera coslurabre en contrario no puede proceder aio riesg;'» inminente de la 
salvación eterna, por el grave daño y perjuicio que resntla á la< iglesias, que semejantes cos- 
tumbres son malas, y no disminuyen sino que aumentan el pecado. 

469. Todas estas espresiones se hallan comprendidas en el referido moíu proprio; de que se 
deduce por concluyenlL- consecuencia que la costumbre en que se funda el concordato para lo» 
espolies y Vacantes está declarada por la misma Sania Sedo por injusta, mala, pecaminosa y 
fraudulentamente fundada ; y que no put'de tolerarse sin inminente riesgo de la salvación, por 
el daño y perjuicio que cansa á las iglesias. 

470. Pero aun se hace mas not.ible la causa porque se espidió el referido molu proprio: to- 
dos los bienes temporales qne pajeen las mitras de España y componen una gruesa parle de 
sus rentas, son donaciones de la Corona, y en algunos tiempos se consideraron como bienes 
feudales del roal patrimonio (2), ibi : Ca IVos por la prrsente con el dicho cargo los hnlemos por 
bienes feudales: en este concepto pide la ley de la partida la investidura que deben pedir los 
prelados. 

474. Según las leyes feudales, vacan los bienes ala muerte del poseedor, y puede retener- 
los el dueño hasta la investidura del nuevo sucesor [3); de este principio dimanó que la po- 
testad spcular á la muerte de los prelados tomaba los espolios y bienes de las i^le.'íias vacantes 
en España : pero la justicia de sus soberanos no permitió la conttnujcíon de nn hecho tan 
contrario á su propiedad (i). 

172. Para que el Sr. D. Fernando IV no imitase aquel antiguo abuso de tomarse los bie- 
nes do las iglesias vacantes, espidió la Santidad de Ronifjcio VIH el referido mofu pro;rrto en el 
año de 4301, y lo que observamos es que después que las iglesias y pobres fueron manteni- 
dos por los reyes de España en su derecho á los espolios y vacantes, tos reservó Paulo Ifl 
para la cámara apostólica el año de 45i2, y aunqae entonces hubo justa causa por convertirse 
en defensa de la religión, no obstante haber cesada, quieren perpetuarse los romanos en el 
goce de un derecho de tercero, fundados en la costumhro qni> la Santa Sede tiene declarada 
po" injusta y pecaminosa para quo no la continuasen nuciros monarcas, por el djño y perjui- 
cio que resultaba á las iglesias y pobres de estos reinos, como si no resultase el mismo y 
aun mayor perjuicio en que estos bienes y rentas salgan de España contra la voluntad de bus 
legítimos dueños. 

<73. Solamente con lágrimas, no con voces, se puede de algún modo manifestar el amargo 
desconsuelo y confusión que se esperimenta á la muerte de los obispos de Espina : apenas se 
indisponen de peligro, cuando los colectores de la reverenda cámara y los corregidores cercan el 
palacio episcopal con guardas que impiden el uso de los bienes del preUdo que auu vive; de 
que resolta regularmente qae consternados los familiares con estas providencias, comienzan por ' 
sus manos el espolio de su amo, á quien desamparan cuando mas asistencia necesita, v tal vez - 
pudiendo observar este desorden, se perturba su ánimo en aquellas importantes horas de su sal- 
vación eterna. 

474. Todos los demás eclesiásticos pui)den disponer libremente de sus bienes: y el obispo de 
España ni aun tiene arbitrio para mandar que se digan misas por su alma, que se socorra á 



(1) Teoemos copín autentica de «ele moíu pr&pfio en el real archivo de Simancas, con fé de haberse sa- 

ndo dol original que 8^ roaíterva en el arcliivo secreto del Vaticano, eub número de los afloA 7.... 

8..... y 9 del ponlillcaUo dt». Bonifacio Vlll. ' ' ' 

íl) D. Fernando y doña Isabel, en la dotado» y donaciones que hicieron á laü iglesias del reino de' 
Granada el alio de 1501. 

{ff) Marca, /)» Concordia meerdot, et imper. lib. 8. Cfli*. 19. 

(i) fftephan. Baliiz. in addit. ad Maream^ de Concordia t/irerrfof, et imp^r. lib. 8, cío. 18. " 
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la Iglesia, sa esposa, y que se atienda al pobre necesilado:' y siendo eslos lab acreedores 
jiislicia » se !e añade a! dolor que padreen on la muerte de su prelado, el desconsuelo que 
ciben con el despojo de sus legUiraos derechos. 

175. Los salarios, los pleitos y otras inleligeocias usurpan la mayor parte de este palriuo-l 
nio de las iglesias y de los pobres; la poco qutí queda tlquidj á la cáuiara apostólica es ái 
costa de tantos daños y perjuicios lemporalos y espirituales, que es imposible que á tener ver- 
dadero conocimiento de ellos la Santa Sede pudiese permitirlos; de -lue nos da indubitable 
prueba el reino de T*iapoles, en donde se observan los espotios como en España; pero babien- 
do coni^eguido por la inmediación á la Santa Sede que se hiciesen mas visibles a la sa^ruda 
persona de Su Santidad los graves inconvenientes que resultaban de aquella reserva, la quilo y 
abolió el Papa Inoeeacit XII, en su constitución que empieza InscrutabUi^ de 30 de enero de 
1693; por manera que todos los reinos católicos se hallan libres de este grave daño, y sola-^ 
mente en la peninsula de España se tolera, sin embargo de las súplicas, los clamores y las 
protestas que repiten eslos reines á la Santa Sede de ciento y cincuenla años á esta parle (K). 

476. Lo convenido en el cap. 2^ del concordato no puede subsistir sin ofeosa de la causa 
pública , y de las mas sagradas disposiciones canónica? y leyes de la Iglesia , que sucesivamente 
tienen declarado que los espolios y vacantes pertenecen de justí''ia á sus respectivas iglesias y 
pobres diocesanos, que no habiendo consentido ni podido consentir en lo convenido en el rere- 
rido capítulo del concordato, no queda capaz de observancia en perjuicio de un derecho tan 
notorio de tercero. 

477.; Por lo cual se debe solicitar que no baya en España reserva de espolios ni de valían- 
les, como no hay en ningún reino de la cristiandad. 

478. T á lo mas, que Su Santidad permita uno y perpetuo á los obispos y prelados seculares 
de España para que puedan testar á favor de sus iglesias, obras pías y pobres de su diócesi, y 
que si alguno mucre sin testamento queden ipto jure herederos, reservando la aplicación y, 
distribución al sucesor en la mitra. 

179. Que considerado (pagadas deudas y cargos) el valor que quedase liquido de los espo- 
lios y frutos vacantes, que han de administrar con debida cuenta los cabildos y reservarlos al 
futuro obispo, como eslá dispuesto en Ins sagrados cánones, se le conlribuya con la cuarta ala 
Santa Sede; y que lodo lo demás se convierta en beneficio del divino culto de las iglesias y 
socorro de los pobres diocesanos. 

480. Pero si los romanos no quisieren convenir en esta providencia, que se les haga enten- 
der, que el rey. como protector y dcfcDáor de los sagrados cánones, de sus iglesias y vasallos, 
no puede permitir en conciencia ni en justicia que se estraigan de sus dominios los frutos y 
rentas consignadas desde la primitiva Iglesia, y donados por sus gloriosos progenitores para I4 
decencia y aumento del divino culto, socorro y caridad de los pobres: que eslá dispuesto üu 
real ánimo á defenderles sus legítimos derechos en conformidad de lo establecido y ordenado por 
los sagrados cánones y leyps del reino. 

184. Y en caso que todo esio respecto no alcaniase, puede S. M. iwner en práctica, con laj 
mas prudente moderación, el dictamen que dejamos espueslo haber dado la gran junla de teóltt- 
gos y juristas al señor don Felipe 11 en c! año de 1584, sobre espolios y vacantes, protegiendo 
á los cabildos para que los recauden, administren y den cuenta de ellos á los futuros prelados, ¡ 
como está ordenado por los sagrados cánones, lo observan los demás reinos y provincias de la, 
cristiandad, se practica en los dominios de las Indias sujetos á S. M. , so previene por la ley 
de la partida 18, tii. 5, parte 1.\ y se conforma con lo que defienden nuestros autores (2},1¡ 

482. Asi lo ejecutaron los gloriosos proginitores de S. M., para la iglesia de Oviedo, inser- 
ta Gil González de Avila en su Teatro eclcsiiUíic} la real carta que espidió el Sr. D. Alon- 
so X: que cada i'« que muriese ohispo , las cosas que hubiere queden salvas y seguras en po- , 
der del cabildo para el otro obispo que viniere. 

183. Lo propio se ordena para la iglesia de Patencia en olro privilegio que se halla compul-, 



(1) Se modificó por el concórdalo de 1753, y la legislación novísima ¡o hn rnucluido áf.l lodo. 

(2) Solorzano, liü. 4, cap. 11 roliU Indiar. Kraso, de Reg. patrón, fnd., cap. 15 «í alii congevunt. 

TOMO Vil. 36 



- 134 — 

sado eo el pleito que -tiene pendiente en la cámara aquella catedral sobre su patronato: y lo 
que ma3 es, la Santa Sede acaba de declarar en el coDcordalo que celebró Benedicto XUI y 
el actual Poniilice con el rey de Cerdeña, quo las piezas eclesiásllcas del ducado de Saboya no 
cilán comprendidas en Ibü reservas de espolies por ser de presantacion de aquel monarca ; y 
sieailo los obispos de España del real pairoualo y presentucion dd S. M., por idealidad do ra- 
zón deben considerarse igualmente exentos de las referidas reservas de espolios y vacantes. 



SEGUNDA PARTE 



Sobre los artícalcM t derecho»^ que aunqnr se Incluyeron eo el ooncordmto pen- 
diente) me remite »a decisión j arreglo a mayor examen» 



§. XIV. Sobre el (ribunat de la Nunciatura y apelaciones á tot de Roma, 

184. En el cap. 21 se ofrece dar providencia para reducir las costas y e^pórtulas de la 
Nunciatura conforme á los aranceles reales, luego que llegasen á Roma las instrucciones que se 
habían pedido justifícalivas del esceso y de la necesidad de remediarlo. 

185. Y en el cap. 12 se reservan á Roma como de mayor importancia las apelaciones de""] 
las causas beneficíales, cuando los beneficios escedon de 24 ducados de oro de cámara (cuyo 
estado se ofrece formar), las juriádiccionales , matrimoniales , decimales, de patronato y otras do 
esta especie; y que las de menor importancia tie cometeríin inpartibus. 

486. Habiendo conseguido con la providencia del concordato reintegrarse, aunque temporal 
y provisíonalineute, los tribun^lea apostólicos en todos sus estilos y libres usos, de que resul- *' 
taron las quejas del rey y del reino, oo se acordaron mas los romanos de cumplir lo que ofre- 
cieron como condición de su deseado reintegro. El rey padre desde luego pnso en lyecucion 
cuanto había ofrecido de su pnrlc sin dismíniícíon. ni aun levísima: se abrió el comercio de 
los tribunales apostólicos; pasáronla años después del otorgamiento del concordato; y bien le- 
jos de dar los romnnos providencia en alivio de la nación, subsisten como antes los perjuicios '' 
y los daños. * 

187. No hay cosa mas pi'ibllca y notoria que las excesivas costas y ospórlulas del Iribnnal 
de la Nunciatura; por una seutencia lleva el auditor 49 pesos y medio, obligando á las purtcs ' 
á que tos entreguen antes que se pronuncie; y los provisores de España cuando mas no esce- 
den de cuatro reales vellón ; por un aulo, lleva el auditor cuatro pesos y medio y los provi- 
sores seis cuartos, y a lo más «n real vellón: las letras ordinarias quo despacha cualquier 
provisor cuestan al vasallo seis reales, y en la Nunciatura paga seis ducados; let qua comcien- 
tia (pregunta S. Pedro Damiano, Opuse. 31, cap. 4). de promulyando judie ialis sen ientiae calctt- 
lo preíium sumimus? aut Ule cui patrocinium venóle praebemus, aut juste contendit aut injustc, 
quod si juste liligat f veritatffn proculduhio vendiinm; si cero iitjuste contra veritatem, quae 
Chrislus €sl, impudentis audaciae te^mcrUate pugnamus injuste, quippe quod justum est exequilur" 
quisqtiis ad defensioitem jmíiíiae non virtufis aemníatione sed amore prelii íemporalis excitaiur. 

ií8. Si se recurre, al ciyicordaio con ol Nuncio Faquinetí del año de 1640, recopilado en- 
tre los autos acordados, y ae coteja con el arancel actual de la Nunciatura» sé encuentra que 
el auditor, teniendo solo ocho reales de vellón de derecho de ]os autos do manutención en que 
hubiere probanzas, ha tirado y tira 15 ducados de plata nueva, y que por los demás autos y 
sentencias, en lugar de los ducados vellón capitulados en el referido concordato del año de 1640, 
percibe ducados de plata , verificándose igual y aun mayor esceso en los despachos de gracia. 

0^ M4 Oi/.üT 
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489. El estado de los beneficios para los pleitos que aq pueden apelar á Roma 6 se debéA'fe- 
necer en España , lampoco ae ejecutó, y vernos que sin iJistincioQ de causas y de piezas ecle- 
siásticas se desafueran los vasallos, y se les oblig.) á que litiguen en la curia romana sus üere-* 
chos ; de que resulta que ni hay vida para seguir un pleito eclesiástico , ni candil para co9« 
learle, y que muchas parroquias, prelacias |é iglesias se hallan sin rectores y sin ministros por- 
que están pendientes de pleitos , que hace interminables el frecuente abuso de las apelaciones á 
Roma. 

Í90. Para manifestar de al^un modo el intolerable perjuicio que en esta parle padece el reino, 
bastaría hacer presente por mayor h regular prédica y estilo de la Nunciatura y de los tribu- 
Dales de Uoma, en cuanto á los pleitos de l^spaña: en ufla y otra curia se admiten recursos, 
apelacionL's y quejas en causas civiles y criminates de cualquier gravamen, auto ínterloculorío, 
declaración 6 sentencia , y sin mas juMiñcucion que la nuda relación de la parte, se espiden las 
letras que pide; las de la Nunciatura inhibiendo al ordinario leoipitralniente, pero sin vista de 
autos ni el menor conocimiento de causa ; y las de Roma avocan los autos en la fi>rma ordina- 
ria, con citación de los interesados. 

191. Sucede regularmente que siendo tres ó mas los litigantes, recurre el uno al Nuncio y el 
otro á Roma por apelación de cualquier auto inlerloculorio del ordinario, aunque sea reparable 
per definititmm ; y como en una y utra curia so admite la apelación y espiden las letras de es- 
tilo, se forma un pleito de pleito sobre sí loca al Nuncio óá Roma el conocimiento, cuyo in- 
cidente declara primero el auditor del Nuncio , y sa apela de su declaración á Roma , con lo 
cual so olvida el curso de la causa principal, porque no está arreglada en los tribunales apos. 
(ólicos la forma y modo de tratar los pleitis de tlspaña. 

492. Si alguna de las partes pide en Roma comisión para juez in partibus^ se le concede, 
y se nombra al qu3 quiere; pero se admite la simple recusación que hace el contrario, y se 
U da tattbícn el juez que pide , dej.inilo arbitrio al prím^'r impetrante para que pueda espedir 
letras avocatorias de la causa á la Rota, que es el término regular del negocio, después que am* 
bos litigantes perdieron el tiempo y el dinero en recusaciones y espedicion de letras, necesitando 
hacer mayores desembolsos para costear tos inmensos gastos de compulsas, remisiones, traduc- 
ciones y escrituras ó memoriales ajustados; que es por donde comienza á disponerse la causa [tara 
que se pueda tratar de ella en la curia romana. 

19.3. Alguna vez sucede que por no tener caudales una de las partes, no entra en el em- 
peño de recusaciones; y en este caso el que tiene mas dinero, aunque tenga menos justicia, suele 
conseguir decisión favorable porque so le concede en Roma el juez que pide, y como sea cauó^ 
nigo ó constituido en dignidad, no se repara en que sea iliterato; con esta desgracia litiga el 
pobre á quien asiste la justicia delante de un juez sin letras y apasionado de so colitigante: en 
prueba de esta infelicidad puedo certificar un caso que me ha sucedido gobernando el obispado 
de Orense. 

194. Vacó una capellanía de sangre, opusiéronse dos parientes del fundador: uno ilegítimo, 
hombre rico; pero sin justicia; otro legitimo, pobre, pero sin competencia en sn derecho: fallé 
á favor de este la pertenencia ih la capelUnta , apeló el ilegitimo al mclropoliíano que confirmó 
mi sentencia ; por lo cual recurrió á Roma, y obtuvo comisión para un canónico iliterato, que 
revocólas dos sentencias . y puso en posesión de la capellanía al ilegitimo, quien pasado algún 
tiempo, no pudiendo aquietar su conciencia, porque no ignoraba su injusticia, cedió la capellanía 
en favor del pariente legitimo. 

195. De este modo se tratan los pleitos eclesiásticos de España; pues fatigando con ellos á los 
que están asistidos de la justicia, los sujetan por redimir su vejación á pidos y contratos arries- 
gados, y quo no ejecularian si los pleitos so tratasen como está determinado por el espíritu 
de la Iglesia. 

196. No es compatible con la equidad y justicia de la disciplina eclesiástica estraer á los li- 
tigantes de sus propios domicilios y provincias, precintándolos á que promuevan sus instancias y 
defiendan sus derechos fuera de sus reinos, delante de jueces eslraños cuyo idioma no entien- 
den, ni aun comprenden sus costumbres y estilos: la jusiiScacioQ de los sagrados cánones no per- 
mite que padezca ta causa publica tan violento agravio. 
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497. Ed los once primeros siglos rte la Iglesia se fenecían las causas ordinarias y derechos de 
parles en suí respectivas provincias; los obispos raelropolilanos y los jueces comprovinciales le- 
jiian autoridad pura decidir los pleitos, conocer de las apelactoQcs y ejecutoriarlos (1J ; sío Te 
jaciones di3l púl)lico se miintenia la jut;ticía de cad;i uno con pronta espedicion y cunociiulenlo de 
Ids cosluinbres , derechos y uulniad corauíi. Ksla práctica que observó como sus antecesores el Papa 
Eugenio 111, mereció los mayores elogios de San Bernardo (2), y el maestro Fr. Melchor Cam^, 
en el dictamen que dio al Sr. Felipe I! tocando esie imporlanla asunto, propuso que se quedase 
de concierto: qtte hubiese en España una audiencia de¡ Sumo Pouíifice, donde se concluyesen las 
causas ordinarias sin ir á ¡toma ; porque ailá solamente ha de ir ( si razón y. evangelio se guar- 
dasen) para las cosas muy grandes y muy importantes á la Iglesia , como Inocencio lo confiesa 
tfí el capitulo Majores, de bapiit^mo, ^ o/ro$ pontífices y concilios. 

498. Para que nuestras causas ordinarias se concluyan y fenezcan en el reino, sobre ser con- 
furme á la discljdina eclesiáslica y at derecho público concurren poderosas razones de congruencia, 
antigua costumbre de l.s reinos observada en los siglos antecedentes y especial indulto déla Santa 
Sede. 

499. Si bien esta católica nación »e distinguió en lodos tiempos sobre tas demás del orbe en 
la obediencia á la Silla apostólica, conservó en lo antiguo sus derechos y cosluiubres en orden á 
que sus naturales no fuesen eslraidos do sus provincias y juzgados , ni s¿ les obligase á litigar eu 
la cuna romana con el inmensa trabajo que precisamente ocasiona una distancia tan larga; por lo 
cual, justamente establecieron los concilios nací males y toledanos las mas positivas providencias 
para que en España se feneciesen los pleitos elesiásticos de suj naturales (3). 

!¿0ü. Esia costumbre fué tanbicn observada, como lo asientan los obispas españoles en una caria 
que escribieron á la Santa Sede, y lo reconoció el dilij^ente estudio del P. Puente (4): nunca Es- 
paña dejó de reconocer al Vicario de Cristo como á obispo universal de los fieles g cabeza de 
la Iglesia t pero gobernábanle los antiquísimos católicos de Espaíla con alguna independencia de 
la Iglesia romana, por la distancia de las tierras y por los inconvenientn que hallaron aquellos 
santos prelados^ padres de nuestra /i-, en vagar los eclesiásticos; y en la dilación del despacho, y 
en los recursos y apelaciones al supremo tribunal , y para evitarles hadan los Papas legado a lá- 
tete á uno de los obispos de España, el iofra: acá fenecian las causas, y no estaba mas puesto 
en práctica recurrir á la Iglesia romana. 

tíor Ed coQsideracíon ala distancia de España con la corte de Roma, la misma Santa Sede 
reconoció la justicia de la antecedente costumbre, cunonizándolo con actos de mas elevada auto- 
ridad, como son las eonflrmacioaes de los obispos que permitió las celebrase el arzobispo de To- 
ledo, precedida la nominación de los señores reyes (5). 

iü2. Pero la suapeusiuu de los concilios nacionales, las interiores guerras de los reinos, y 
sobre lodo la espulsion de los moros y dilatación de la fé, pudo desamparar la defensa de estos 
justos derechos y costumbres del reino, y que los romanos se pudiesen introducir en proveer los 
obispados, prelacias y benelicios en cslraujeros , y hacer depcndieoles de sus tribunales todas las 
causas eclesiásticas de España. 

203. Los Heves calólicus, que encontraron en el mayor aumento los desórdenes y los abusos, 
remediaron mucha parte de ellos , aunque no pudieron corarlos Wdos. Restituyeron al patronato 
de la corona la nominación de los obispos y otras piezas eclesiásticas : prohibieron que los bene- 
licios de España pudiesen ser poseídos de eslranjeros: proiegieroo la disciplina eclesiástica , pro- 



(1) Canon 14, apud Gracian. Can. 1, caos, fi, quaest. 4, cap. 13, apud ipsum can. 4. eadem causa ct 
quaeslione. En Queslro lomo II, coiicil. lolelano 4, can. 3 el 28: idem 8, canon t, idem 13, canon U 

el alibi. 

(t) Üiv. Berard. de coosidcral. ad Eugenium, lib. 3, cap. I, num. 1!. 

(Sj Conc. lolet. 4, cau. 3 et 28, idem 8, ciuon í, id. 13, cinoii 12. Tomo 11. 

(4) Epístola episcopor. Uispaniae ad fapam apud Caesarom Uaroiiium, toin. (i, annn 463 , uam. 51. Iray 
Joannes de la l'ueote De contenientia uíriasque monarchiae, üb. 1 y cap. 11 . s. 4, relatas á Salg, de sup- 
plicalio, 1 part.,cap. 1, num. 47. .... .• . < 

[5] Cap. Cumluiige; dist. 63,tcxtU8 iii cap. juxta Palrum eadem dislmcl. balg. de supphcal, 1 parU, 
cap* 1 , num. 46. 



movieron 3« reformn , ampararon y dereodieron el aerecDo ae las iglesias, e mcieroD eiTesw 
clafiti oUos psppciatos servicio» á Dios y á su divino cullo. ^ 

'^04. El reiiio jUDlo en Fes Cortés genérales que se óélebráron en Valladlofid el año de f 54 8, 
tfivo .présenle cuanto llevamos et^pdesto sobre que tospteiios eclesiásticos se coDc!ilye!«en y iMneciesen 
en (óÜ^s las ínslaiicíüs en España : y consiJet ando cuánto conviene á la causa pública que op sean 
dcsiafurudos lo^ vasallos de sus propios reinos y eomfielÍLbs á litigar fuera He ellos con intole- 
rables trabajos y gastos» pidieron al señor emiierador C^rfos V que ÍDlé'rpusies6 su autoridad con 
el Papa León X para que, ampliando á los Nuncios aposl6iic^ las facullatíes que traían enloijces 
respectivas al fuero gracioso, seles conciídíesiMi asimismo in perpeíuum para ol íuérn (¡onleoci^so, 
á na de que Vn el iñódo nías conveniente se concluyesen y fenec^eo éo estos reinos loSt pléi' 
tos eclesiásticos (1). t ■ j ■ < ii-i- fiíu*' 

205. Hiciurón Íos ' embajadores "^cfé ' ^rdien ¿íel ^. 'Emperador esta josla^lpsíancia aj l^a 
León i; pero las cóniradíccTories 'de 'su curia y ministros, sin^ Jegilímo fundanién^^o » reíardó 
la concesión, hasta que la Santidad de Clemente Vil, raoviáa de ía justicia de ía pretensión, vino 
'eft concederla el año de'<5^ (2). 

ióff. 'Bntoiíccs se ari'egl'ó en estos reinos la jarisdícción "contenciosa y iribunat |jíe justicia líe 
los Nuncios apiidlóllfcos , de modo ijue Tos pleitos ecleslásiicós se feneciesen ¿n "EsfKtña; y, á 
este fto se crearon los prdtonot^rios 6 jueces in curia españofes (3), cuyo émpí^'o sirvió el cÍ!- 
lébre cánoMnla Agustín Barbosa [i], y otros eclesiásticos consíiluidos en dignid;id y de eswial 
llteraíura. 

207. De los ordinarios ó metropDÜlanes se apelaba al Nuncio para que aflroiliese la apela- 
¿rdn y cometiese la oausa , como I» ejecutaba, á uno de los jueces in curia ^ v librando este 
sus mandamientos de inhibición , citación y autos , sustanciaba el pleito y prohunciaba^ su sen- 
teni5ia definitiva : y cuando las dos sentencias del ordinario y me^tropolitaDo estaban conformes 
con la última del juez in eúria, quedaba fenecido el pleito y se despachaba su correspondienle 
ejecutoria; pero cuando no se conformaban las sentencias, si las parles apelaban, oyendo el Nun- 
cio Ta apélacíoo, volvía á cometer la causa A otro juez tn furia, basta <)oe ^p veriGcasep t^ea 
conformes; sin que por entonces, úi en muchos años después, reservasen los Nuncios causa al- 
guna, sino que fuese 'muy parlicuTar para conocer de ella, pues solamente bs coiiiet¡an como 
llevamos asentado. ^. , , , 

208. Posteriormente estilaron ios Nuncios nacer audiencia tres días en la semana ^ í^compa- 
ñados de sus auditores; y si los pleitos so hallaban en estado de sentencia, y con la suv¡^ se 
podían ejecútbi-iar, las que venían dadas de los jueces a quo, sotian proniinciarlíis p<>r ^nb dila- 
tar la decisión y ejecutoría; píero si do tenían este estado volvía acometerlos denírn ó fuera de 
la corle, alen'dlendo á la mejor comodidad y alivio de los litigantes. 

209. El Cardenal Cerínáo, que fué Nuncio en estos reinos, hacia aíidíeíicia de u ticiopes los 
miércoles y los viernes; y cuando traía estado algún pleito de poder ejecutarse con su Vnlon- 
cia, nb solo se acóni'pañaba de su auddor de lUulu, sino también del fiscal de la 'cámara íla- 
maab Lcli y 



cansa ó cometerla; 



del abrevindor Alejandro Reci, cuyoa dictámenes oía para decidir y liuylízar la 
causa o uuiiiuierla; (le modo que iodos los pleitos eclesiásticos se coincítíían en Espaiía (5\ v 
para que ie ejecutase con inviolable observancia espidió el emperadur Carlos V un publico 
edicto (baódando i siis yasa:llos que se apartasen de íos juicios que tenían petídieníes fuera del 



(1) GonsUi de un documento manuscríto que se conserva en Ik Real Biblioteca ; y m Intitula Ca^^e- 
niencin ilet tribuntü de ia Huiíciaiura de esion rnnot, el cual demuestra el origen y creación del Iribú- 
Dsl de juftlicía tic la Nuiícialkra, la observancia que tuvo en utilidad de rstos reinos, y el perjuicio común 
que resultado su abuso. Suliú á luz cl afio ]f>54. ' ip .^>c.i- > 

(1) Auto acordado i, lib. i, tit. 1 , cap. A. ■ - 

(3) Idfm manuscrito uám. U. representación que hicieron los jueces tn runa al Nuncio en h1 aíld de 
17-<9, para qar l^s comcliesf* Ias cansas y se terminasen en España, en complimienln del indulto de 
Clemente Vil. 
(■(i) Ipse Barbosa, por el discurso de todos sus votos. 

(5^ ídem manuscrito y representación. 

TOMO Vil. 37 
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reíDo, y lo« siguiesen en las curias ecleaiáslicas di» Espafta, el cual ae hizo público i iniimó 
en la misma Rota uo nolario español (4). 

Í10. Y el Consejo de Casulla en 27 de octubre de 1572. después de U muerte del Pooll-| 
fice Clemente VH, que fué en el año de 1534, acordó con el Sr. Felii>e 11 el auto 66 recopi-| 
lado entre los acordados, por el cual se mandó lo siguienie: Owc cuando por alguno de loti 
naturales dé estos reínot se trajesen algunos breves en causas eclesiásticas para jueces ecUsiái-" 
ticos fuera de estos reinos, no se permitiese usar de ellos , ni que los naturales del reino sean^ 
molestados ni coftvenidos fuera del . 

211. Con estas providencias se había asegurado la conclusión de los pleitos eclesiásticos eai 
España, pero nuestra flojt^dad y la astucia de los romanos ha dado lugar á qne uo bi^neficio 
tan grande de lodo el reino se convirtiese con el abuso en su mayor daño. Los Nuncios del, 
Papa, haciendo mas ostentación de embajadores que de jueces, dejaron de asistir al triLunal con-{ 
lencíoso de la Nunciatura , ni oyen á un litigante, ni concurren i una audiencia: es bien noto- 
rio que solo el auditor de titulo es el único y absoluto que gobierna y di^cide en su tribunal 
de justicia. Un estranjero secularizado sin mas carácter que el de auditor, y sin conocimiento de las^ 
costumbres, Calilos y derechos peculiares de la nación, es el juez soperiordet respetable cuerpo ecle- 
siástico secular y regular de España, délos obispos hermanos del Sumo Pontífice , con autoridad 
para revocar sus sentencias, reTormar sus autos, contener sus providencias, y dejar sin facultad' 
á los metropolitanos, avocándolas segundas instancias , porque no se dirige so ániíro á que se 
puedan ejecuturidr los pleitos en Espuña; al contrarío, se procura dejar abiertos los juicios para 
que tengan fácil recuráo á tos tribunales de Homa. 

212. En las apelaciones de causas mjiríinouiales concurren iguales inconvenientes y perjui- 
cios á la causa pública con notoria contravención de los sagrados cánones y leyes del reino, 
porque sí se permiten estas apelaciones á lloina, se hice como imponible que la parle agra- 
viada, y muchas veces ofendida un su honor, tenga ví<la ni caudales para esperar y costear 
ana ejecutoria de la que pende su eslimacíon y la de sus parientes; por lo regular promueven 
estas causas mujeres pobres ó viudas de pacas cuoveoiencias, y en su debido alivio y beneficio 
providenció el sanio Concilio de Trento, ses. 2i, cap. 20, De ref. quo ni en segunda ui en 
tercera instancia se les puede oblígjr á que litiguen semejantes pleitos fuera de íüb respectivas 
provincias (2). 

Sou mucbos los ejemplares que hay en el Consejo de haber retenido las letras apostólicas 
aTocatorias de eátas causdS de Homa.' 

213. En tas decimales, como por lo regular decide la columbre estas controversias, con mas 
seguro recooociroienlo e instrucción se comprenrlen en España que en los tribunales de Roma; 
además de esto, sí aiendemis á los indult.»s d^^ loá Pontifíctín Gregorio Vil, Urbano II y Euge- 
nio iV (3) eucontramjs que por el glorioso títuli de la conquista están conccdidns á la Corona 
los diezmos dd esios reinos con |u¡-tados d.-l poder dü moros, coa obligación de mantener las igle- 
sias y susmioistros; y aun^^ue los señires reyes lt»s concedieron á la^í mismas iglesias, no por esto 
perdieron la naturaleza d^ reales pura que s^ pueda conocer de bUS controversias en los tribu- 
nales del reino (i). TampOiO distingue el referido capitulo 12 del Concordato las causas deci- 
males posesurias, áó Ls cuales por senlnlas reglas a;o»tMmbrjn á conocer los tribunales reales. 

2U. Las causas de patronato perieoecientes a la Coroua tocau privativamente á la real cá- 
mara, como se acre'lilará cuando Iratem •& del cap. 23 del Concordato. 

215. Las jurisdiccionales, que regularmente se reducen á un mandamiento de manutención, 
tienen mas facU y opurluiu»Me»pedieiiU en estos reinos, pu<)s necesitando dc^ proyítiencia que 

1-1 iiijí.ti' "II '.' 



(t) Guicardioo, lib. 7, de su historia en italiano. 

(2) Concil. Trident. 

(3) Bula de S. Ureg. Vil. dada en S. iuan de Lfttrao A 16 de febrern de 1073. Otra de Urbano 11 dada en Roma i 
16 de ta^caleudasde muyodt! tl)95: iniiica'one >1, año 8 desu poütíQcado. Olra de Eugenio iV dada en Bulouia el 
añoU36. de quü tratjiiio:^ largaroeule en la segunda parle. 

[i] Keal decreto (lo 3 de octubre del año de 17i8, dirigido á la Cámara conforme con diferentes reales cédalas 
espedidas sobre lo» diermos del reino deGrboada. 

TC 
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prontamente evite la turbación y escándalos que de oHinnrio cnusan estas competencias, ?ena , 
mav<^r el d-iQo con la dilación si se esperjse precisamente de Roma el remedio. 

St6. No sabemoü cuáles acdn I.is causa»; de la mismj especie que también reserva general- , 
mente el rcferído cap. 12 del Concj)rd;ilo para que se lleven por api'lacion á Roma; lo cierto, 
es que como por derecho no se halla deridida esta cualidad, tiene introducido et pbIíIo de los 
tribunales apostólicos considerarlas rel<>vantes, ó de mt^nor importancia, á su arbitrio (1); con ^ 
que quednria dependiente de la libre vnlunttd de los romanos el llevarlas todas á Roma. , 

SI7. Eítos graves perjuiciss que padt'cen los va^^allits no so remedian con los aranceles , qoe 
ofrecieron, y no nos hau dido los romanos; es indispooáable recordar, primero la autoridad y 
facultades que debe y puede ejercer en estos remos el tribunal de la iNunciatura . y los des- 
pachos de gracia y justicia que en su conformidad se deben espedir (tara arret;lar con conoci- 
miento sus derechos, cuya causa lampoc^ ha de quedar dependiente absolutamente de Roma; por- 
que tenemos concordia el año Í640 con el Nuncio Faquioeti, á nombre de la Santa Sede, reco- 
pilada entre los autos acordados, en la cual se convino que la tasa y arancel de los derechos de li^,, 
nunciatura se debe arreglar de una conformidad, á gusto y sali^raccion reciproca de Su Santidad 
y de S. M. Católica. ^ 

!2t8. Los ciento y veintinueve votos decisivos que escribió el célebre Barbosa . siendo juez in 
curia, bastarían pira calificar que eu su tiempo curoetian los Nuncios y se fenecían los pleitos 
eclesiásticos en España: lo que también se convence de los mismos libros de entradas déla Nun- 
ciatura, del oficio dt) breves y comisiootís, pues aunque solo se encuentran desde el año 46t)4, 
resulla de ello» la práctica de cometer los pleitos para qae se feneciesen en estos reinos {i)y , y¡ 

249. Con estos y otros robustos fundamentos hicieron formal instancia \oi seis protonotartos 
jueces 10 curia el año de 1730 al Nuncio de Su Santidad , convenciendo y reconviniendo su obli- 
gación de cometer los pitillos conforme al indulto de Clemente YU y costumbres de España para 
que se fenezcan en estos reinos (3j; y aunque la instancia no fué promovida con el vigor de 
autoridad que necesita la gravedad de un asunto en que son principales interesados el Rey y 
el reino, no obstante, reclamaado el Nuncio y sus ministros que se quejasen al soberano, loe 
jueces IN curia tomaron el medio de acallarlos con la remisión de algunas causas; pero nada, 
de esto remedia los graves perjuicios de los vasallos. .^ 

2^. Ahora es ocasión oportuna de tratar con seriedad esta importancia: los derechos del ^ . 
reino para que se concluyaa y fenezcan los pleitos eclesiásticos en España son tan claros y 40-^^ 
torios como dejamos demostrado: á osle fíu se solicitó el tribunal de justicia de la Nunciatura, 
y se estableció el año de 4o2S; y habieudo observado eu los principios sus facultades unidas á 
ejecutoriar los pleitos en España . no se puede cohonestar ni uienos peraiitir el abuso de remí- ^ 
tirios á Roma. 

221. El mas eficaz remedio que evite radicalmente las vejaciones y perjuicios espirituales y,, 
lemporales que en esta parle padecen las iglesias, las causas pías, y los vasallos, se asegurasin 

^duda, si en la» próximas confere..ciaA se acerdaso, como es justo, que en esta corle se forme 
, an tribunal apostólico i|ue baya de presidir el Nuncio du Su Santidad, compui'sto en lugar de los ^ 
iseia prctoootarios jueces in cuna^ de seis diji^nid.des de iglesias catedrales en estos reíaos, ador- ,, 
nados de espeiiencia y conocida literatura, con todas las fdcultadtis necesarias para que jtíxln 
jus cofionicum puedan admitir las apelaciones de los ordinarios y metropolitaoos y fenecer las -, 
caucas y nleílis <\\i parles, aM civilt^s como criminales, de modo que queden ejecutoriados en 
Etipaña, procediendo conforme á la práviica de estos reinos con juicios de vista y revista; ó . 
Si esto no «te pudijse conseguir, que sea según el esUlo de la Rota. , , .,., ,,.^ 

222. Que estos seis jueces apostólico> sean precisamente españjlesde elección del Papa, á COD- 
Fsolia de S. M. y de los señures ''eyos sucesores; que desdo lueg') se queda de acuerdo en las 

seis dignidades que se les ddl^Ju aplicar; que uo puedan llevar derechos algunos por sustanciar, 



(II' GaUfntrt. annotationes ad Tridentinm. iitcurs. 3i. nñm. i'. 

{%) Consta de 1.1 rcprds^iiiacioa é i.isLiacÍ!t qi? hici«;ro;) al Nuncio el aAo do 1730 loa seis joeoes in «una 
•obre que se Ití» cora.íiieseu In^ pleito:^ •'omo w hnbia practicatJo. ctúm. 14. 
(3) UesalU de U rcproseaUcioa ürmada úi hs s^u ju^o^ís ia runo, dd que Uogo presenta una copia integra. 
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decidir |»leitoá, ni por olro pretnilo; que residan precisaraenlo en la corlo con los mismos ho- 
noí'iaB'y firéemÍDeñciMqué goiáii loá'inq'iiisidorea de la* Suprema. 

á23. Quít comelaii "las causas' coolcnciosas quB ocurrau di^l estado regular -á los respectivo» 
ordiñanos déí térrilorio, prout in prima instantia, y conozcan de sus apelaciones, de modo 
que támbti'n se fenezcan en Kspaña. 

ÍSi. Q'ii'' ningún pleito entre parles sobre sus respectivos intereses, derecbos, acciones, au- 
turidád y í^culijdes de su persona ó dignidad se considere ea la clase de causa mayor ó relé- 
vame paríi qu! (*on eite pn^léslo se avoque á Roma; pues aunque en estos casos ooarra alguna 
grailé tl'iíl'd qiíc rio deban AecSdíi- los jueces apostólicos sin consulta de la Santa Sede, pueden 
ftrúpíiVx'rtí^'jier vel<üioHm, conforme al estilo canónico que se reconoce en las mas de las epís- 
tolas ponlifi-iis recopiladas en el cuerpo de las Decretales, sin que sea necesario para que los 
Ponííñces dt^pidan las dudas que propónganle! que vayan á Roma los litigantes ni los procesos, 
como n6"lo fueron en tantos siglos de la Iglesia. 

Que se forme en España un arancel para los ministros dependientes del tribunal dfr Jus- 
ticia 'de'líí Niinclálurá. conforme á los' qiie se observan en los tribunales reales. 

tktt.^'QÜ'i sióndó'prWalivo del Nuncio todo lo locante al fuero gracioso, se reconozcan sus 
facultades, y se foroie otro, arancel de los derechos que puedan corresponder por sus r^pecii- 
vos' despachos ; que aVí'eri' et tribunal de gracia como en el de justicia, sean y se esiiecfdan 
tas ¿iqtldad^s'que 'si¿ tasen én vellón i conforme á la moneda corriente de estos reinos, y no en 
dudados fl¿"prata'ni de oró de ¿áim'aía romanos. .'•■-, ¡n --.,■<, 

iiü! Qutí para evitar el perjuicio qae padecen los vasallo» en las provisiones que hacft"''«P'-^ 
Nuncio Ir Hiieficíós q'Ae' no esceden et valor db H ducados de oro de cámara, los cíáílai''"' 
reguTarmeüif se impélran lapitlen ¿W Roma, y sobre si toca á Su Santidad (\ ai Nuncii en'ra 
nomliré íá provisión', se empeñan en costosos pleitos las partes por la inceriidumbre de los'' 
vatol^ba'y diversiíáiJÍ de "íSruebas!' ¿e forme desde luego por los obispo* ordinarios un juslifiéadó'^ 
eBÍado'"j*'(istá dé loáis los beneficios sujetos á las reservas apostólicas en sus respectivas 'dióce- 
si^,. ¿tiyo valor no es!ceda én frutos ciertos é inciertos, pagadas cargas y pensiones, de 24 du- 
caílps de cámara; Vos cuales beneficios, y no otros, provea 'el Nirarilb en sus caso^;' de modo 
qiA' 'l^lirü 'semejantes 'provifliunes rio' ae ha de tener en lo fuinro confiideracrun á Tos valores, 
sino precisa atención á la referida lista; y para que en Koma no' se duplique la provisión de ' 
los tieaelíiciüs que confiera' el Nuncio, qoe se pase tma copia anléotica de la referida lista *S 
la Oáiariu d^* Papa y o(ra al Consejo de Castilla, para que los fiscales, por los medios corres- 
poridi'énic^' se ' opongan A los abusos que se intentasen introducir en contrarió. ' ' 

*5ííy.' 'Sii¡iu¿sto el robusto derecho que asiste al obispo para tener un tribunal aposlólitíO th ' 
Espaftá', dotiídé k fenertan lodos los pleitos eclesiásiicos entre (wirles, considero que sería miiVÍ'* 
perjudicial en esta ocasión que S. M. se conformase con el dictamen y consulta del Consejo de"*'' 
16'de jiinlo de este año, en que satisfaciendo á la real orden que áe te c^münfcÓ' por la yé'<^ 
criitiría dé! despacho de Gracia y Justicia sobre el modo de remediar los lastimosos daftos qdé^^ 
ocasionan ¡r la disciplina eclesiástica y causa pública las disensiones y litigios entro los obispos' '' 
y Cilbildos efcleéiásVi'cos i'U puntos, preeminencias, estilos y otroá incidentes th esta naiuralera, es 
de parecer el Coiisejo que se solicita una nueva gracia ó indulto apostólico: en cuya virtud ' 
pu^aa B. 'At. , Ibforínadu de los ministros de su real confianza, componer y ajusltr erí estbir^" 
reihos," por medio de amigables concordias, las conToversias de esta especie y cíase: ' ' '-"^ 

2á8/' La práctica de »'Sto dictamen seria una vir'.ual confesión de que el rey y 'el reino nó "^ 
puédijd 'pretender' eri término» de justicia que en España se fenezcan todas las causas eclcsiásíi- '' 
cas entre parles cuando se pide por gracia que un pequeño ramo de ellas, como Ib <e3 laa difl^ *' 
rendías entre obispos y ¿abildos, se compongan y ajusten en estos reinos. ' '■'-' S* 

ÍSb.'^*'Lá^'grtn justificación deS: M-, según se manifiesta en la referida real órdfen comünfiJ*'*'" 
cada'sif'Con^BJol'iae dtri'éi^ al celoso pacifico fin de que se encuentren eficaces medios' capacA 'di'"' 
contener en sus principios las mencionadas disensiones, antes que los obispos y cabildos las pro- 
muevan contenciosamente á costa de tantos daños espirituales y corporales, como lastimusaraente 
acredita la esperiencia. 

S30. Los fiscales y roioistros que se apartaron del dictamen del Consejo son de parecer que 

-fijftjr.í .',■'■ .... ■ . J ■ 
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s3 ,eá9d^;>w^.catí£^,c(r{^9lafes,.¿ , los^ obispos y cabiIJus extiortáadolos á qué amigabteoieDte com^ 
popjs^n las, re,feríjjs disensiooes» y eviten por esie luedio, lan cüafüi'mt con loa preccplos canó-7 
nÍQOi y^ mor^rapioa ed^efiiástica^ lus la^limudoá pcrjuii;iüá que rcáuIUii coulra la ca^^a públic^i 

Í^{. S,, Mf,Cúra^, ejecutor apostólico üel Sanio Concítio de Tri*ul[), llene eslrecha obli;;;acio^! 
de ast*¡;urar su vigú|*úsa observancia ca lüdo^ sus rciuos y domiaios; y stciopre que uu*impon-J 
ga nuevas leyes \x\ Smtuario, do so'o puede, sino que di^ljü promoveí oporlu^Ddiiicule que sct 
ob$frr(;n las dai.his pijf .la lgledia¿ ea este inJubiuble coQceplo, encucDVro que satisface á los 
deseos de S. M. el mismo Santo Concilio , quiere su católico real ánimn que se oviteo las cod- 
Irover^^as y eátrgpiíp coiU'nciosp eulre ecleáiáslicos sobre preüiniqeucias, eslilos y otras ioci-,, 
depciaj^ jd^ esta lútl^raleza^ de que re^ulurment^ se siguen loa escándalos» que desea precav(X¡i 
S. M. por medio, de ,un^ pacifíca cumposieion. Los Sanios Padres del CüdcíHo delreaio. asistidoa 
del Espíritu Saoio, luvieroa los- misoios deseos,, ^ jd^^^coiaaron apartar los danos por oied^o jd^.)^,. 
composición, sos. 25, c^. 13, de Regnl. . , 

239. ,Eq^ cqy^utojQ^ipQ, dq ^ieodo Cün,veaieniQ que se solicile la gracia aposlólica que consulta 
el Conítejo poi' las raz.opes que dejarnos es()uestaí¡, parece será oportuno que se escriban laa^ 
carias circulare» que proponen los físcalt^» á los obispos y 4:aÍ)ildos ; no pudiendd dudarse. 
que proiluciráif los padñcos efectos que, desea S. M., coiuo lo tiene maiiifL-sUido la esperiencia en 
las aÍ9tjn.^ioQQs,dtíl^ objispo de Gerona con su cabijüp, úú dt* Orense coc el suyo, y oln^s, Ios^l 
cua es, á insinuación de S. M.^ se^dcforniiniroi» á pacificurlad por medio do auii¿ableá convenios y.,, ^ 
iransaccionM. 

23á. Fallía /iisfurrir qué providencip pue-ie tupar S,. M. en cs^so^que los romanps uo, se 
avenrm qi^e^^ fonije 'C^ esl^ corte él rcferídi| tribunal apo;*tólico con faculiad de fenecer lodos ^ 
los pleitos íle parles; confíeso i|ue si ll,i'|^asi|a las cosaca esLe ompeao. mereciera el .asunto toda,, 
la ¿rave^^^etl^iop ..que^corre^pomle..á su deliqada importancia, para lo cual se .p día teapr pre*- 
senlo el' referido aulí) acoríjado 06,, en que se manda á los vasallos que no impetren breves,,^, 
en cáu-ias eolesiáslioa^ para jueces fuera de eslos reinos., Y asimis^yi, , seria oporiuno cüosiderarij., 
la autriri'i;i<l y f iluIuiI.s íIi' I i> metrópoli taños ^ Conciíjos y (Jueces ,prQYÍuoialt}i^, pa^a ,que,re^j^j 
intejradüs en el u^^ de su jurisdicción pudieseu, según la anligua coítujuhtre de España .¡ fenecc^^ij 
los^ pleí^li^s eqlijiiiásUcoá y .evitar^ (^ desufoir'ro de sus naturales,, y siempre será conveniente qu^^, 
en las próximas conferencias entiendan los ministros del Papa, que S. M. en amparo de sus., 
vasa) los, puedo dispensa^ lodos los lícilos arbitrios .t¡ue restituyen los justiís .derechos y costumbrjes 
**^oí**'/^íf?f i^^^*^"!^"^^^^^ ^i'íícipli.pa oclfiaia^tip? y uüUdad pública. 

S. XV. '5oí^ff ^(T/j^oj-^M^ (fí^jAí/^ í^^ las reitíqs. eclesiásticas y sobre los derechos de la Dataria^,^^ 

y Cancelaría apostólica, 

234. Eo^ el,pf). IM >■' lonvino que los obispos y mioisiros que deslipasa <jl Nuucio por parte 
de lii ^Sarita S:^dí,für-u,en uae-íld^o de los réjiíos pi-frtos 6 inciertos <!ü, todas las probuodas. j,,,, 
beneficios , aunque se¿n de fialronaio , esccplu^ndp sülarflenle los oor^.^istoriales ; que hecly) el,,., 
nuevo estado y'", lasacioq^ aules de. poneria. en ej'^cu^ciin se^diberá esU'i^cor el nudo con qui^,^| 
se ha de .practicar ,^ sin que la Dataria,. Caíicelarja,! oi jos prpv.islüs que4k*n, perjudicados . Iani0r„p 
por lo que mira á la inippslcipa de las pensiones, como por lo que mir.i al co.-íio de las bula8„, 
y pa^'> (!'! lus medins anatas; y que ontfL' tinto s* observará d-l mÍ>mo modo que hasta ahora. .^^ 
ha sido esltlo. 

ÍK35. Kn el pan. líi se convino que, del , referido eslado y lasa resultará!^ jos beni-(icio& que 
no csCcilí^n de ^4 ducados de címara ; en cuya ytencion los podrá, ,C9nf^ir el ¡nuncio de Su 



236. Entro los ^randi-s perjuicios quo coi^ljrD? .fiucs^o Concórdalo, considero ,ut^o de, ,108 raíj^^f, 
yores lo convenido en el cap. Í6 , pori]uL' sin dnda <?l estado y puntual noiicia que quieren 
ten.T los romanos de los frulos ciertos- é incierU^s de todas tas prebendas y beneficios de Eg- 
paña. aunque síiatt do patronato, producirá infinitos perjuicio* á la nscion , y muchos intereses i 
ellos. , '.- • : . A '.i 

Í37. Bien cierto es 'jue á los intereses de la cororij y bu?n g >bieriip de),/eiiu> uue^p ?er V^i^f ippo*i, 
TOMO Vil. ' "" 38 
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véhi^nlo quQ tongn el rey nn estado y piiniual noticia de lo qne producen anaalmente todas las rentas 
'clesiá^licjs d>* sus domiitíoj ; p to áobre qu ' e>la razoa no puede sacarse d^ la nueva lalación 
q<i6 dispone et Concórdalo, p'trqu} áolamente co:npreode Ids rentas colativas, y deja fuera las 
<|ue posfiB el estado regular é igli^sia^, fundaciones, y obras pVáA, tiene S. M. medio muy fácil, 
bceve y scriuro para al juirir una justificada noticia general do todas las rentas eclesiásiicaa con 
la mayor puniualidad y certeza. 

939* n^ce muchos años que se quejan justamente al(;uuas iglesias catedrales y parte del e»- 
r.ido rei;ular sobre^ la noioria desigualdad con quB contribuyen á la colectación del sub^aidio y 
e?tcusado, y en su remi*dio piden en justicia lo que no puede negárstdes; es á saber, que se 
higa nuevn lasa de los valones de todaií las rentas que posee el estado secular y regular , y 
conforme á ella se arregle cor junta distribución lo que cada individuo debe contribuir á pro- 
porción de to que posee; y como la referida tasa f^eneral comprende todas las piezas ectesiás- 
licrts, í'ünd.»cií>nes, derech-w y reatas que goza uno y oiro estado eclesiástico, y debe ejecu- 
(irse con inteligencia de los conlribuyenles, por el interés que tienen en que se practique con 
segura justificación de los ver>la<leros vjiores, de que precisamente depende que cada individuo 
pague sin a;:ravio el sueldo ó libra que le corresponde. 

339. Puede S. M. dar las órdenes correspondientes al comisario general de Cruzada para que, 
ó por medio de una congregación de sanias iglesias ó sin ella, si tiene algún inconveniente, se 
forme, como se ejecutó otras veces para et propio fin, un justificado estado del anual producto 
de todas las rentas eclesiásticas, con cuyo medio indirecto conseguirá 5. M. tener la mas cierta 
y puntual noticia que puede d.^;íarse en este asunto, sin que de esta fácil diligencia resulte 
agravio a-guno; antes bien producirá conociua utilidad pública, por cuanto se administrará jus- 
ticia á tos contribuyentes en la justa igualdad que solicitan. 

2iO. De las pensiones bancaríjs y su injusticia tratamos en la primera parte ex núm. 96; 
»hora corre>ponde tratar de las anatas, l^s cuates invíeron el mismo principio y el propio autor 
que las reservas de los beneficios. Cuandu los obispos, usando de sus nativas facultarles, provísla- 
ban los beneficios de sus respectivas diócesis, so'ían reservarse alguna parle de frutos por tiempo 
determinado; pero la Santa Sede y tos concilios prohibieron ríguroaamente este abuso comocon- 
irario á los sagrados cáunní»s(1): Cum iffitur corruptetaní hujusmodi sacri cañones deíeslentur; y 
da la razón et concilio; grada si non gratis datur el recipiiur , ¡/ratia ;*o/í est. 

SiK Pero con et tiempo, lo mismo que se prohibió á los obispos por mato y contrarío á los 
sagrados cánones, lo ejecutó la Santa Sede. £1 Papi JuanXXII, al paso que reservó la provisión 
ite los beneficios, aplicó también á su cámara apostólica en las vaca'ites el primer aHo de fru- 
tos (%y; nombráronse para su percepción colectores apostólicos, cuyos oficios nacieron también de 
este principio. 

2VS. E; clero resistió eMa exacción (3): Clerus nationis (inUieanae, Germanicae et AngHcae 
impatienten fetebat has novilaíes: el galicano congregado Oti \S de febrero de 1406, determinó 
no permitirla, á cuyo fin imploró la protección regía, y en todas partci encontró muchas difi- 
cultades la ejecución de esta novedad. De nmdo qie para vencer y superar tan generales em- 
barazos, resolvió el Pnpa Bonifacio ÍX , el tiño de 1392, moderar las anatas, reduciéodolas á 
medio año de frit-vs, i»ero asej^orando tanto (apaga, que se estrecha al provisto apostólico á que, la 
anticipe antes d-í espedir ti bula , la que ni> se le entrega Ínterin no lo ejecuta; este es el 
actual estado de las anatas (i) á qne soUmente se con^idiirau sujetos los bcu^^ñcios de provisión 
apostólica; cuyos -frutos ci furtos esceden de Si ducadt» de oro üe «-amara, y están libres de esta 
contribución los beneficios del reil patronato, los de presentación de l»*go3, los patrimoniales, ío» 
tdeClivos , los de libre y privativa provisión de los ordinarios, que regularmente se llaman cawa- 
roles, y todos los que no se provi^jtan ro R'>ma; tos obispados y prelacias también pagan media 
anata, pero con el titulo de servicios comunes ó minutos. 



(I 



(1) C<meiL Palmt. can. 19. ann. 13S1. Vé&se nn-^stro tomo III. 

(I) Cap. Cum nonnutlo de prebendis et digniíat. tn exlrat. commun. Marca, de cordia ¡ac$rHot, «t imper&é, 
Ub* B, fip. 21, á íin?7i. I. — Thomat de veteri itl nona divciplin. parí. 3, lib, 2, tap. 59. 

(3) Ipse .Marca. loco citato, núm. i. 

(4) ¿t6ro 1 , decret. tot. íií. De annatis. ., . ^,* 
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S43. No por eso venció toda U resisidncia dit las anauís la con^titocion de Bonifacio 1X¡ an- 
tes bien dio motivo á nuevas daÜJS y dilicultad^ sobre el moJo de computur li>á frutos ciertos 
para la comprensión de los beneíiuíoj que podan considerarse sujelM á la contribución de eMe 
impuesto , y ouaca se aquieUrun tos reinos sino por meJio de concordatos que sobre este asunio 
otorgaron con la Santa Sede. 

Hi. En el año de U47 otori^ó su concordia la nación germana con el Pontífice NicoU» V, 
lo cual refiere Ut^infenatuel (1 ), y en el párrafo 5 se capituló la moderación y alivio en el modo 
y cantidad de la anata, respecto lus vacantes de loá obispados y prelacias du monasterios de va- 
rones; pero en cuanto á 'as dignidades y beo.'Gciüs inferioreá se conviao que no escediendo sutt 
frutos ciertos del valor de "ii ducados de oro de cámara» quedasen exentos de la anata, y que 
el valor se reteníase juxiataxam solttam, cuya providencia se hizo general en todas las provisio- 
nes apostólicas» de modo que es precisa coudicion para que se cargue la anata que el beneficio 
esceda de 2i ducados de oro en frutos ciertos juxia taxam solitam (2). 

2i5. De que procede que las parroquias de España están en costumbre do no pngar media 
anata, porque regularmente consiste üu ingreso en diezmos, obíaciunes de tosGeles» derechos de 
estola ó pié de aliar, que pertenecen á laclase de frutos inciertos ó eventuales, y no se regu- 
lan en el concepto de renta cierta para la estimación de los valures; y aunque en todus tiempos 
intentaron los romanos bacer novedad en este particular, jamas pudieron conset^uirlo , porque como 
las iglesias parroquiales se proveen por concurso abierto á elección de los obispos, acostumbran 
los de España, sin cosa en contrario, espresar en los atestados que de.-ipachan á los electos eJ 
valor de la parroquia, sin que escedao sus frutos ciertos de 34 ducados de oro; con lo cual 
obtienen su confirmación apostólica sin |)agar media anata. 

S46. Lo propio debe verificarse en las dignidades, prebendas y beneficios inferiores de España; 
porque es cierto que la costumbre y estilo de la curia es considerar sus valjro^ ciertos sin esceso 
de los 24 ducados (3): verum kodie ex genfrali cousuetudine et slylo curiae romanae obimíum «/, 
ut omnet canonieatui 9t praebendae üc di g ni taies inferiores Germaniae, UispoJiiae et Belgii suh ex- 
prestione iltius (axae cainaralis 'ii ducattorum; ideoque nullae solvantur anuaiae. Debieudo enten- 
derse que esta costumbre y estilo pudo tener priucpio en algún antiguo Concordata. 

247. En el año de 45t5 coucurdó la santidad de León X con el rey de Fmncia las dife- 
rencias de ambas cortes; y queriendo arreglar la regulación de anatas, cjpitularon que se lu- 
ciese lasa del valor dii los benelicios de aquel reino, que es el c-isi idéntico á¿ nuestro concor- 
dato; pero ocurrieron tan graves dificultades, que nu se procedió a su ejecución; pur lu cual, 
pjsddos dos años en que solamente se esperimeutó la resistencia g*ueral por la ref^ridd tasa, coa- 
cordaron nuevamente la santidad de León X y el rey Frauci-ico de Fraucia quci tolos los t>ene- 
ficios inferíanos de aquel reino que se proveyesen en Dataría pudieren oblenorse iudemU'jmdUlii, 
con la espresiun de que sus valores en frutas ciertos no esceden de 24 ducados de oro ; por 
cuyo motivo solamente se pagan mordías anatas en Francia de los bjuclicios cousistorules, con 
la ju ta restricción de que , aunque se pruyitiaa dos veces en un año , cujiplan con sola una 
pasa. '* ,' 

248. Lo propio practican otras naciones, como Polonia; y es muy ju4o se observe en Es- 
paña, para lo coal no es necesario nos concedan nueva gracia \oi roiuduos, si «(Ue nos maa^ 
tengan iiCsa la costumbre y estilo de su propia curia, y dL-stierron de ella ios abusos coa que 
en »*sta parte nos oprimen. 

249. Las parroquias de España son las mismas cuando se confieren en Roma al electo por 
el obispo en el concurso, que cuando se provisian en Dataria por re*ignacion a favor de per- 

[^na determinada; y observamos que la misma parroquia en el primar caso se concede sin ana- 
ta, y que se le carga en el" segundo; pues si el valor de los frutos ciertos es uno mismo en am- 
bas provisiones, ¿por qué en una debe considerarse libre de media anata, y no en otra? 



^* ftj In $uü canónico lib. 3, tit, 5, de Cvneoidatis (¿ermaniae S. 1S> 

(1) Cochiez ad teyu/am¿l, »um. 17, et ad regutam &l , cancelL num. 31, Sota ¿«««.^139, niim. 6 et 7. 
coram Merttno, 
, (3i iYiVv/auf ad concordata Germaniae, (ü, de aniiatis, par. ÜH. 
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2"^0. El abnso pn la pi-ovísíon de 'díghidádos , pfebfindas y otros bertbficlds lllfrríhi*é8((Qe tl^ó á 
inlroducir hi Datarla , /rrotíuce iniolerabíes perjuicios ál reino; porque siendo nrtücbds^ tos protemlienVés 
oíipañoles on Rf>rna para cada aiia de.pMas piezas, cornu rocnndccn í(uc el mayor niérito partí 
ronseguirla es aiimenlar el valor de ella, lo hacen pscisívaniente; de qae Tía Ce la eíóí-bHante 
carga de b.mcarias y medias anatas, y que los provislos y sus paridles queden pobres, '"pofél 
considerable desembolso qnehacen, el cnal asegura U Datarla para lodas láS vacafiles suci^^^as, 
porque mioca baja los íntí^reses á que pudo abrazar iilgurta vez. 

Sol. Cara oviiar la eslraccion del dinero que con el motivo (fe é^stas prrtVlsióTiep sale de ésU^a 
reinos, parece justo «I empefio de que las porroqulas, dignidades. preDreAtfas ' y otros benéfiliílt^ 
inTeriores de Kspoña. <<e consideren como en Francia, en él concepto de 9i dacados de ofo'dc 
frutos ciertos, y de consiguiente libres de media anata; si estose concordase, resültaHa un grande 
alivio á la nneíob, porque solamente conlribuirian media anata los obispados; respecto los bene- 
ficios consistoriales locan al real patronato par la conci'sión perpetua de la santidad de Adria- 
no VI , y no 'se recorre á Roma por bulas ; y para que eu los obispados fuese meAbs gravosa 
esta exacción que percibe la Cancelarla coa titulo de servicios comunes, se pcdria frfegülar lotia 
determinada cantidad en cada noo A proporcldii de tulj respectivas rentas, bajadas las perfsitfriete'y 
cargüs,enlo cual se cunseguiria también enmendar el agracio qae padeican en la desigualdad na- 
chas mitras, pon|ne' se observa que alguníis dfe menos rentas litinen mas costosa éspedicion de 
bulas que otras de tnas': la de Zaraíioza de halla nías cargada que la de Sevilla, ladé Oreftie 
•mas que la de Córdoba, y á este modo otras. 

S52. Cuando se trata de las anatas es indispensable tratar de los quindenios, qtie se redbdeti 
á ana arbitraria anata introducida por 1^ caria romana sobre los bííneficios unidos á catedrales, 
tóbricas de igles^ias, monasterios, hospitales y otroí d'^slinos piadoso.*; y con el débil pVelcstD de 
que podían vacar á la provisión de la Dataria si no estuviesen unidos, se consideran como va- 
-eaates de quince en quince aftos , y se les carga la media anata con el tiiulo de quindenio éh 
ios frutos ciertos é inciertos: cuya exacción está encoraendáda en España á los fiscales do 'fe 
reverenda cámara apostólica, y avanxa á gruesos caudules, asi porque son muchos los beDeñ- 
cios unidoá, como porque también les cargan la conducciun del dinero á Roma con un 46 
por 100. 
- '258. Lo4 pontífices Paulo l( , Inocencio VflI y Julio II, espidieron dírereñtes coaslitüclbries 
sobre la exacción de los quindenios » pero los resistieron muchas íglnsías y comunidades, basta 
t|ae la santidad de Pío V dio estreñías órdenes y facultades á los Nuncios do España para sti 
cobranía; y con el fin de asegurarla perpéluámerile , insertaron 'éb él s¿lirao libró dfe bs 'dé^ 
creíales á títulos de anatas todas las constituciones apostólicas eüfiecftdas sobre los reVeridos qiñn- 
denlos. 

254-. Pero los "Nunítosysus ministros estíeiiden sus facultades con grave perjuicio dtíl pióbtlto, 
ñ lo menos que problbcn li.s referidas constituciones apoílóticus en cuya virtud obran: su Ült-ral 
dispoísiciun 8ÍÍ reduce á subrogar Io.-í quindenios en lu^ar de las anatas re-specio los beheficíos 
unidos, coa la espresion de que solaraüntc paguen quindeoio los que escetlen de 24 ducados de 
oro de cámara efi frutas ciertos y pagaban a^jlas anfís de la Union: asi lo 'éét)lica la Santidad 
(te Pío V en" su referida bula 38. 5. 3. lo propio espresó Sixto V en su bula »2.§. 2, y es doctrina 
nüibida como principio icdubtlable pur el cardenal de Luca , PUonio y otr'ofe cftlebres a utore* ro- 
manos, dependientes y maestros en aquella curia ; es asi que los beneficios y parroquias de Es- 
paña no unidos no pagaban antes de la iitiiob Wdia ünáta, (i&mo dejamos aííedilado, luego tam- 
poco deben pagar quindenios. 

255. Pero aun es mayor la injusticia de esta exacción , si ^c , cótisídefa que los beheficíos 
unidos á cabildos de cdtedral^is y colegiatas constltuyeb grati "parle dte las rdnlas dé sus pre-, 
bendas; y percibiendo en su provisión la Cancelarla media anata, vieíe á percibirla por dos, 
partes de unos mismos frutos, esto es, por razón de prebenda y de beneficio unido. 

256. Mas, cuando su espide cualquier bula de unión, se carga regularmente su eapedicion 
en tro» años enteros de frutos, para cobrar con anticipada regulación todo lo que podía corres- 
ponder alas sucesivas medias anatas, que en realidad no se deben; y sin embargo, se cobran 
también en lo futuro: y siendo indubitable por principios canónicos, que la unión suprime el 
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beneficio do lal modo que perdió so nnlurale.za y provisión» parece quimera que no sna beMrri' 
ficio , y lo sea pnra pat;ar derecho» en el rcncepto de una imaginaria proviüion apofilólica iucom-, 
patible con la unión. 

257. Cunvencido3 de eálos fundaiuenlos, lo9 romüno» quiaieroo introducir el arbitrio de juntar 
loa bvnefícioá uoídoüt á cada una de las caledralus ú hospitales, y considerar el todo por et rom- 
pulo de tos 24 duc<idos de oro; pero e^le arbitrio es tan dcapreciablo, como que e.^ incompati- 
ble con el derecho de itubrogticioD cuu que quieren cubooesiar los quindenios en lugar de liis 
ana 1.1 H. 

S58. En inteligencia de lo espuesto , parece justo que en las próiíinas conferencias se trate 
con empeño abolir los quindenio» en España, ó mandar que no se paguen. 

¿o9. Seria preciso un volumen interminable si hubiésemos de tratar separadamente de cada 
uno de los arbitrios que fiencu introducidos la Dataria y Cancelarla; lídstará decir algo en ge- 
neral, remitiéndome en qíU parte á lo que coa mejor experiencia y conocimiento espondiá id 
celu de D. Jacinto de -la Torre, quieu está instruido; do mudo que serán muy ú:iie.4 ;il rev 
y al reino sus informes y noticias. 

960. De las reservas apostólicas de los beneficios oo resultaran las provisiones en sugetos de 
mérito, como se ordena por el e^pl^ilu de la Iglesia, síud irióulus á favor de la Datarla y Cau- 
celarla» impuestos con los títulos que no conocieron los once primeros siglos de la lgle::ia: como 
son baiicarias, anatas, quindenios, espe(^iciunes, casaciones, componendas, reduccioniv<» , renova- 
ciones, revocaciones, coadjutorías, peosiooes, c;<balleralos, procuraciones, propinas comunes y 
minutos servicios, espolios, vacantes, secularizaciones, uniones, df^smembraciunes, reáignas in fa- 
ton-m, permuta;!^, cesiones, transacciones, y otras voces de tsia naturaleza. 

SCI. De la$ prohibiciones canónicüs resultaron hs dispensaciones p.ira matrimonio, impedi- 
mentos eclesiásticos, defectos de edad y otros semejantes, que debiendo di*i|)eu:íarso graciusa- 
mentepor causas graves, y nunca sin ellas, como lo ordinóel sanio concilio de Trento y loa 
sanios Padres, se conceden por dinero; y no mediando causa se sube el precio, porque es mayor 
la gracia. 

969- Para bac«r qq cómputo pruitencial délo que K-^paní contribuye á la Dataria y Cancelaría, 
basta .saber quií en los dos años de la úilima interdicción de las dos corles, bajaron los oficios 
vacaliles de aquellas oficinas i-n sus intereí^s de ocho por ciento a áos y medio: y en los do ^ 
años siguientes al comercio de ambas cortes subieron los referidos intereses á un iS por 
4Ü0 (1), en qu9 se demuestra que solo Hspaña contribuye a la curia romana cuatro veces ma« que 
todus los reinos católicos; de que naco la pobre/4i d*^ nuestra Iglesia, y que les falle el cor- 
respondiente culto, el. em(»eño y atraíaos de sus imnislrkis, y que los bospitaled, casas de mi- 
seric^trdia, pobres y huérfana», no tengan aquellos socorros de) patrimonio de la Iglesia a que 
son acreedores de justicia. 

263. San Bernardo, epist. H6, reclamó al Papa Eugenio contra los venenoso» abusos de U 
curia : In Domo Dci vidertuts horrenda . sed quia corriyere iion pussumu» salUm tugyerimuf eit 
adqufíi spectnt. 

¿4)4. San Luis, rey de Francia, quilo por medio de una pragiujtica sanción las giavtsexac- 
clooes y tributos de dinero con que la curia romana h.ibía cargado las iglesias y vai^allos de sus 
reinos (9). 

^65. Muchos Sumos PonilOces se empeñaron eo refrenar la ambición de la curia romana, 
pero siempre fueron inútiles las diligencias y esfuerzos. 

266. Considerando cuanto imparta al público que corra menos oro y plata de l^paña á Ruina, 
) que es imposible consei^uirlo si los curiales de allá se entienden con cada uno de los vasa- 
llos eu particular, porque como recurren á aquella curia deseosos de que se les dispenit! la gra- 
cia que solicitan, ealregaa cuanto se les piüe sin arbitrio; estoy persuadido que el medio mas 
eticaz de proteger a los vasallo» y asegurar que no les engañen , será la formación del Baaco, 



I n-{í) El obii^po de Ceul», que ae lulUba entonces en Roma, lo observó y aseguró i\ felipe V, en su informe de IM 
de febrero de t7i7. á los artículos 15 y Ifi del Concordnto. itñm.H. 
(S) Cbumacero, num. 118. 
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como le liene la Francia, y está mandado pof o! rey padre, de qoe irataremos 6D la lercera 
parle de esle papel. 

§. XVI. Sobre el real patronato y jurisdice^on del Consejo de la cámara. 

W7. En el arlícolo 23 se conviene en que para lerminnr amigablemente la controversia de 
los patronatos se deputarán personas por S. S. y S. M. (dt'spues que se haya puerílo en ejecu-^ 
cion el presente aju>laraenlo) para que reconozcan las raiooes que asi»len á ambas parles: y 
entre lanío 80 suspenderá en Esp.ifia pasar adelanto on e.<le asunto; y que los beneficios vacan- 
tes ó que vacaren sobre que pueda caer la dispula del patronnlo, se proveerán por Su Santidad,^ 
ó en sus íDPses por sus respectivos ordinarios, sin impedir la posesión á los provistos. 

Í68. Uno do lus principiíles objetos que deben ocupar !a atención en las próximas confe-" 
rencias es el patronato de la coruna, en que igualmente se interesa el gobierno espiritual déla 
iglesias, porque sin duda se proveen los del patronato de sngolos más beneméritos; y el bíne^^ 
ficio púülico dt;l reino, porque d.-bit-ndo conferirse en España, con al-ncion al mérito, lo barái 
en las uDiversidades los pretendientes, y no neceftilarán pasar á Uoma á perder en la solicitud j 
de ser ministros del aliar la sustancia de sus casas y herencia did sus hermanos, ó á ser 
d.»íprecÍo de la nación, con gran riesgo de viciar sus costumbres con la ociosidad y engaño 
dtí las pretensiones. 

260. Las actuales díferenrias con la rórte de Roma »e suscitaron con motivo de haber main' 
dado e! rey padre en el año de 35 formar una junta de ministros para que precedidos del 
gobí-rnailiir del Consejo, dcsput-s cardenal ile Molina, examinasen con la mayor ju^iiificocion los 
legitimo? derechos del real ínlrunalo, ó fia de reintegrar la corona cu loa que le están usur- 
pados y lu pertenecen dj juticia; e>Ui ju^la provideneia consternó do tal modo á los ministros 
du Uouia, i|ue persujditloá á que destruiria sus iolvresí-s, la significaron tan sinieslrameiiie eneh 
áeiuio üel Kj^u Oleiuoniu XM, que le obligaron á que mal instruido espidiese el breve Intec,] 
egrejtas^ exhjrianJo y amone^ilaudo á lo» obis,»os y prelados de España á la defensa de la libertad* 
eclesiástica, y a r|ue no permitiesen la pretensión de nuevos patronatos; y declarando que toca 
su coaociiuic-nlü á la Sjnla Sede , anuló luanlo en contrario se ejecutaste 

2;o. Mandaruoie recocer e>tos dos breves; siguióse la interdicción de estas dos cortes, y eo 
el año de 37 «e otorgó nuestro concierto, para el cual se remiten las pretensiones y difercocias 
do S. M. y Santa Sede á examen de los ministros que se nombrasen por una y otra parte 
para que se termine amigablemente. 

971. En esta iiiteli^enein , procediendo de bu>'na fé nuestra corte no dudó la integridad del'^ 
rey patire y su veneracinn á la Santa Sede instruir al acluil Pomifice por medio do los cardena- 
les A(|uaviva y BclUiga de lus justo^i títulos en (]ue Ae funtlan los derechos del r^^al patronato; y 
suponiendo indisput..ibies como de riguros.1 justicia que no se niega al mas infeliz vasallo, los 
q<ie proceden de fundación y d. ilación, se exhibieron e^tr-ijudieiiilnii^nte á Su Santidad las bulaa 
apusiólicas que en atención al glorioso titulo y icérito du la conquista y á otros especiales servi- 
cios hechos á la Religión y á la S.mla S>'de por los reyes di! España, concedieron á la comna 
los perpetuos irrevociiblc^ patronatos que comprenden v referimos en cada una de dichas bulas* 

S72. Y habiendo conferido los dos cardenales de. órdon del rey con el actual Pontifico el 
importante asunto y derechos del patronato, re>pnndtó Su Santidad con el papel que inlilulóy?»- 
moslransa, en que insistiendo quo se ponjia en ejecución el capitulo 93 del concordato, arguye 
do apóciifas las bolas que se le presentaron, y dofi¿nde quo aunque no lo fuesen, no compren- 
den el patronato universal i|ue pretende la corona de España en todos sus dominios. 

273. Para proceder con presencia do lodo lo conveniente á la mejor inleli)^cncía de esle im- 
portante asunto y escusar cuah|uier motivo de confusión, separaremos los patronatos ciertos de los 
dudosos, eslo es, los que confiesa la Santidad dj lis que niega. Conviene Su Santidad [i] en 
que ccrrespcnden á la real coitna las piestnlaciones de los obíj^pos de España, no por derecho 
nativo, como defienden los realistas, á quienes contradice, sino por concesiones do la Santa 



(1) H^mtlr.^ $x núoi. 19. 
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Sede comprendidíia en loá indultos apostólicos do Adriano VT, y Pílalo TTT, y en virtud de ellos 
larabion confi-si del palronuto réRío, las prelacias y abadías cnnsiílnrialps; y por la concesión 
de Inocencio VIH, loda-t tus dif^ird idts. prnhcnd.n y beneficios del reino de Gninnda. 

274. Y aaimisnio las iglesiis pa^^ft^nialeá , capilla* y ben-flíioi infi^ricn'g , dolidos y funda- 
dos por 1.1 corona, ronio tamhit'n el derecho do rt»siilias, que dice fué iniroducido sin principio 
alguno do espresa concesión apiH'.Alíca , sino de tolerancia y Incito permiso^ por el cual dej» la 
Sania Sodo el d.Tí^cho df* Ins rebullís á nominación de los señorea» revés. 

975. P)'ro no admite Su Sanlidul tpie el tidilo d<« doi.icioQ y íundacion sea capaz sin privi- 
legio aposiólico de adquirir oí doreebü de firesentar las iglesias catedrales y convemudes; nie- 
ga que por el titulo de conquisl.i sa adiiniíírd el patronato, y dtdii'ode con el cupUulo Cum 
ierra, de flectione^ que se drba observar la prov):«inn ciiuónica en lis iglesias conqiiistadaí) , y 
últiu^iueDte asienta que aunque his bulas exhibidas fuesen ciertas, no comprenden (d patronato 
uQÍversal que pretende el roy en lodos sus diialados dominios contri la costumbre y cor4tiuua- 
da posesión de la S.inla S>de en ^.us meses oposlólicos, y ca>o>;, y de loá obispos en los suyos. 

276. MaDÍfiesla Su Saniitlad que su ánimo no es de innovar cosa «ilguna contra la corona; 
antes bien ofrece que si por eát» so veríGcau los b'Cbís dt; haber reservado algunos canonicatos 
en las í^I'ísííis do Toledo, Bnrgos, Lf^on y Burct'lona cuando aumonió sus dotaciones, ó que 
tiene otros derechos panienlaros a beneficios iuferiort>s ó breves apostólicos para ciertas dignida- 
des y prebendas de catedrales y colegiatas , no tendrá dificultad alguna en reconocerlas por «I 
patronato* de la enrona. 

Í77. En inteli^encia de lo que Su Santidad confiesa, solame&te necesilamoa probar quo eo 
fufma de los indultos apostólicos concedidos por el dlulo y mérito de la conf|uisla , corres- 
pondo á la corona el derecho de patronato y presenlacion de todas las iglesias mayores y me- 
nores tomadas de manos de los infieles; y de las doladjs y f-mdadas i espensas de los seño- 
res reyes, du las cuales está en poüesíon la Santa Sede en sus meses y los ordinarios en los 
suyos. 

278. Considero por muy Jifkil que se pueda adelantar en este asunto cosa sostancial, que 
00 hubi'^se recogido y tocado con eficaces pruebas y convincentes documcnlos el útil trabajo 
que hizo al rey y al reino el estudio y celo leí marqués de los Llanos, en que escediendo 

lá cuanto hasta aquí se escribió en favor del patronato, deja poco que discurrir en adelante; 
^habiendo reconocido los archivos principales dt* Kspaiía, y encontrado con felicidad las bulas y 
'documentos mas nuti^ni icos que no pc^rmiten arbitrio para argüir su legalidad ni duda en los 
importantes dcTechos que conceden á la corona. 

279. De orden del padre confesor escribí antes de ahora un papel en que manifesté mi hu- 
milde dictamen sobre estos asuntos, recorriendo brnveiuente la ÍUmontrama de Su Sdiilida'? y la 
gran satisfacción que en su respuesta trabajó el marqués de los Llanos, y siguiendo el mismo 
método propondré las pruebas que cou>idoro eficaces á favor de los derechos de la corona en 
crédito de los patrunatus, que niega Su Santidad, y la jurisdicción i[uo tiene la real cámara para 

[proceder á su reintegro del modo con que ücoslumbra tratar y conocer de estas causas. 

Balas que acreditan el derecho del real patronato que contradice Su Santidad , adquirido por 
el glorioso titulo de la conquista y otros méritos. 



980. San Gregorio Vil, en atención al «glorioso titulo de conquista, siguiendo el ejemplo de 
su antecesor Alejandro II, concedió á Sancho, rey de Aragón, y á sus sucesores la libre dis- 
tribución de las iglesias que sacasen de mano de los sarracenos y de las que hiciesen ediGcar 
en su reino, escepluando tan solamente las sillas episcopales; y porque el rey Sancho repre- 
sentó por escrito, y el abad de Alquizar, Galiudo, su enviado, dijo eo voz á Su Santitlad que 
los obispos del reino querian infringir las concesiones apostólicas hechas sobre lo mismo á sos 
predecesores, refirieni) e^la instancia la bula, prodigue imponiendo perpetuo siteocio á los obis- 
pos con panas de efcaminion contra los que ínlentaseo impedir este privilegio que concede Sao 
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Gregorio VII, 3u data en San luán de LeUan á *6 de febrero de Í073. indictinnit fi/ (!), 
argúyelí) Su Sanliddti de apócrifo al núni. 2, pero es verdadero como ^e demostraré. 

281. Aüántase la conce.íioo anieccdeiUe y su coDQrtnacion, de que hablaremos luepo en una 
rurta (i) que c) r«y de Aragón D. Pddrj II. hijo del citpreáado D. Sancho, eiicribió á la 
Santidad de Urbano II, sucesor de San Gregorio VII, poi mimo de Aymerico, abad de San 
Juan de ia Peña, en cuyo archivo »e conA(.'rva una copia aulcnlica , la que cita Su Sanlidiid 
al núm. 2 como cierta . aunque para otro asunto . on la cual reüere el rey las concesión*»*-- 
antecedentes, maniíiestd la resistencia de lo^ obispoo sobre admitirlas, principalmente del de 
laca , pide su confirmación y que se estíenda á sus soldados , que de dia y á(* noche pelean 
con la gente pagana , acuerda el cen^o que su padre el rey D. Sancho ofreció á San Grego- 
rio VIÍ (pnra esto la cita Su Santidad), y pide providencia contra los obispos que impiden 
el efecto de lo^t referidos privitegior; apostólicoü, á quienes, dice, se dispar á sufrir con to- 
lerancia por ol re.4peto y veneración que tiene á la Santa S<'de; consiguió todo el efecto de- 
seado eMa súplica por que 

2S3. La Santidad de Urbano II confirmó en forma e^ipecíGca el pnvilegio antecedente am- 
pliando la gracia á los proceres del reino y á «ur herederos en atención á la conquista, con, 
tteclaracion de q.ie iguatmeule pudieren retener las primicias y die7,mos de las iglesias qni; 
sacasen de los sarracenos ó fimdasi'n de suí propios bicne-? , dejando congrua suficienle para los 
ministros (|urt debían celebrar los divinos oGcios y administrar á los fieles ; coropreide la lim- 
ticron de las sillas epi^cepales, y llama rey de las Empañas al referido D. Pedro II de Ara- 
gón. Fué dada en Roma á 16 de las calendas de mayo de 1095, indiclwne 3. el año 8 del 
pontificado de tJibano II. Después que Su Santidad arguyo de apócrifa n^ia bula al núm. i 
de au papel, se encontró el original en el archivo real de Barcelona (3), del cual se habian 
sacado diferentes copias legalizadas qne se remiten á él con muchos autores antiguos que cer- 
tifican haberlo visto, teniendo á sn favor repetidas decisiones de la Rota, que diremos en prueba 
de $\i fé y observancia. 

283. Bl Papa Eugenio IV confirma el privilegio antecedente de Urbano 11 á favor del rey 
de Cabilla D. Juan el II y sus sucesores, con la especial cláusula de cierta s^iVn/ta (i) espresa 
el gran mérito que bacía á la religión cristiana el rey c^n U espulsion de los pérfidos sar- 
racenos, enemigos del nombre de Jesucristo : acuerda y refiere snstancialmente el privilegio que 
por el mismo liiulo de conqnisla concedió su antecesor Urbano II al rey de las Españaá y á 
stis suce^tores v soldados ; es k saber, las iglesias y capillas que hubiesen lomado de las tierras 
lie los sarracenos, y las qae alli hiciesen edificar. Espone e! mismo rey D. Juan en las pre- 
ces al Papa Eugenio . que en virtud fie Id referida concesión de Urbano, los reyes sus antece- 
sores habian tomado de los sarracenos muchas tierras, no sin grandes peligros, dispendios y 
trabajos . v r|uo por f>sta razón habian adquirido el ilisponer de muchas dignidades y otros b**- 
nefícios eclesiásiicoí , y el patronato en diversas iglesias, lugares y capillas. 



(1/ Libro d*' IB^ htilK que acompañan la obra i\c\ marqués di^ los Uanoe. á núm. 1. 

(t) Übro debulsá. núm. 4. 
: '(9) Ubro de biitafi, núm. fí. 

■i) Libro íi' biil!)!«. núm. tO, contirmacioii y ••oncpBion de Eugenio IV ibi : Ipsi rfiji nifpaniamm «íc jw» 
ejut tuecentorihuf , Utonnnque mííí/íftu» ecclestas et rapeUa^ , ¡fnns ipñ ín praedic'ormit icTri^ tnrrarenorum ri.'V- 
fíTOí peí- naa» tiriernv conrg»sH. Habla de la comcpsío» Hp Urbano II, ronremonem praéiÜctftm nr (¡tj/iecunujiif 
iade iteifuuii i'alu rí grata kftbenlen iÜn auctoritate apontoíicd ex cerln ncienlia confirmo mai , e.t nppyobamux : pt 
ifMUprr JH¿ paíronalus omuiutn el singularum ecclesinrum quas in íern» uA eoratudem xiirracenorum manibun 
per ipws Joannem regcm et ejus successores acguirendiK de MezfpiitU^ ¡oeinque dietorum sarmcenoruM fiere «I 
ad iaadetn ditint nominif adop'nrt contingerit . ñúc non aliamm 'fuas praedicti Joannes mx et tju$ »aw4»Hfr«f 
in CoHtihf ft Ltqimií r«jnis ac proefatis acquirtndis terns de mii honi» [Hainneriñt^ atque dolaverint «&- 
e/«<A(iró> «t pr'ieutií'm'h hwr'im ardtn'iriti periontí idon*an nd íoím i/itotie^ rif-npirint Jonnni rcji ac 
ipfliiis. 
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2«i. Todii lo caal aprueba y confirma el Papa En^enio IV csr certa scientia; y aJemís 
tísto reserva para el rey Je Caslilla D. luán y sus suiiosoros perpéluimunltí el Jurecho tle pa- 
Ironalo de to-la* y de cada una do las iglesias que fufiron odilicnlas por los spímrea reye* 
en lii» tierras que so han cobrudo do los sarracenas, y Ia4 reducidjs del e.4l^da d« iuez<|uila!» 
al de lüiuploá dedicados al verdadero Dios : y a*imiímo el palroiulo de Ioí airo* benpQoioi que 
el rev y sus sucesores fundasen con bient»» propios en lo^ reinos de C.istilla y León, ó en olra» 
tierras por c«nfpiÍ!*ta5. para que perpéluamenle y siempre que vaquen presenlen personas idó- 
neas para cada utia de las referidas igle^tia^: dado en BjIodíü el año de Ii30. No tíftue la 
limitación de ta^ silla» episcopales. 

2ft5. La fé de la antecedente conGrroaciuii y privilegio de Eugenio IV se faalfa convinceo- 
leniente calificada, y Su Santidad no se empeña mucho en argüiría do -ipócrifa; y por lo 
mismo nos detuvimos en la individual espresion de su contenido, porque da un poderoso de- 
recho á la corona y es un íuorle apoyo para las aclnabn pretensiones. 

286. El Papa Inocencio VIII conGrmó la bula antecedente iU Eugenio IV á instancia de loa 
reyes Católicos 1>. Fernando y iloña habel ( I ), insertando de verbo ad oerbum su tenor, 8e;;un 
$uecessoribu$ attcloritatf praedicía perpetua reservumtts ^ se bulló en el archivo Vaticano, ó regis- 
tro de la bula del referido En;^enio IV, como lo afirma el mi:4mo !iii)oencio VIH en su con* 
firinacíon dada eo Roma á los idus de mayo del año do Ii86, se;^uikdo de su pontificado; 
tiene toda la solemnidad necesaria, como se puede ver al número 10 del libro de las bulas. 

387. El mismo Papa Inocencio VIII, después de la confirmiciun antecédanle, concedió á los 
reyes Católicos otra segunda bula, su fecha de 6, postridie noaat Áugusti del propio año de 
4486, en la cual da facultad á los aríobi^pos de Toledo y Sevilla para la creación do las igle- 
sias catedrales, colegialan , dignidades, prebemlas y beneGcio^ del reino de (iron^idA , asiguaodo 
por dote las décimas, frutos, rentas y bienes de los mismos higiires quA por el rey y la reina 
fuesen dados y aplicados : cuya bula se baila original en el archivo de Simancas, é inserta en 
las erecciones que en su virtud se ejecutaron (á), aunque tampoco se encontró en el Vaticano, 
como dice Su Santidad al núm. 7 de su ftimostranza. 

t8S. Es cierto que esta bula de Inocencio VIII no concedió espresamente el patronato de 
Granada : pero también es cierto que en las erecciones que se hicieron en virtud de ella se 
insertó la bula que hemos referido de Eugenio IV, contirmada ante';ede»lemeute, por el mi^mo 
Inocencio VIH, de que se deduce el siguiente eücaz argumento, no solo para la legitimidad de 
estas bolas, sino también para la observancia de sus cuncesiones. 

289. Reconocieron los señores reyes Católicos que la espresada bula do Eu^onio IV, coo- 
Grmada á su instancia por Inocencio VIH, concedió y iJunGrmó perpetuamente á la corona el pa- 
lrnn;ilfí general por el glorioso título de la Conquista , hiciéronta en el reino de Granada , y 
deseando su católico celo fuiídnr catedrales, colegíntas y mas igle^iaí pura alabar al verdadero 
Dios, no piden á la Santa Siide el palrnaato de ellas, por(|'je no podiiin dudar (|ue les corres- 
poodia este derecho por la conquista é indultos antecedentes; ¡íolamente pidieron á Inocencio VIH 
tas facultades apostólicas necesarias para proceder á les ej-ecciones del reino de Granada , y en 
crédito de que no podia ni debia dudarse del patronato de la corona quü resultaba de la con- 
quista , mandaron iosorlar en tas mismas erecciones el referido indulto de Eugenio IV, que de- 
chira esle derecho tan aíiiertamcntc como queila demostrado en lo- literal de su concesión. 

9!)n. Todo lo cual confirmó posteriormente Inoccnrio VIH por su buU espedida en los idus 
ik diciembre del año I4S6. Alejandro V[ en la suya de G de las calendas de agoMo de U93, 
y Julio II en o(ra que espidió el año de tSOt, las cuales reconoce Su Santidad por legili- 
mas al romero \ 1 de su papel , de que se infiere por precisa consecuencia que voríücadua los 



(1) Libro de bulas, nuiu. 10. 

\Í) Libro impreso de las erecciones hechas en el ri^iao d« GrAnads , ful. 15. 
TOMO VII. 
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lede dudarAo «te los indultos apo«lólico$, qu6 eo su alencioD con- 
"cSíen ú la corona el palronalo de todas las üerraá conquistadas, como adelaale haremos de- 
mostrable. 

%0i. La Santidad de Adriano VIH concedió al señor emperador Carlos Y y á sus suceaorcá 
perpéluimieate el püironalo de toda» h» í^lh^ias mplrop'tliíanas , catedrales, obispados, abadías 
prioratos y monasterios- consistoriales de todos los duniiníos v reinos de España ; coufiesa otras 
concesiones antecedentes que son lag que dejanaos referidas , y las da por e&presjs , quiere que 
ft-»te derectio de patronato tenida la misma fuerta y naturaleza que sí procediese de fundación 
y dotación de los señon-s royes: cuya concesión fué e-ípedida en 6 de setiembre de 1525. 
Su Santidad coniíesa ul núm. l'J de au papel que e« cierto oslo indulto; pero dice que Car- 
\oi V coolribuyó muclio para la exaltación de Adriano- VI, que in minoribus habia sido su pre- 
eeptor. „„, 

S92. Clemente Vil, su sucesor (1), revocó el indulto antecedente por un clandesiino dd- 
ereto consistorial de 3 de abril de I5¿7; pero en el >;i^uienio año de I5¿9, no solo anuló 
la revocación, sino que conGrmó el referido indulto Ue Adriano VI con mayores ampliaciones 
y seguridades; porque espresa en su bula que los Ponttücos sus antecesores babiao cogcediT^ 
do á los reyes de n:^pana la nominación de personas idóneas para las iglesias melropoUlanas, 
GAledrales y monasterios consistoriales, raiioní [widalionis el recuperationis (U manibus injide- 
liutn ac ex diversis aliit causis, 

393. Conüf'sa que Carlos V pasó á socorrer á Italia, debilitada y afligida con muchos años 
de guerra, que también socorrió con sus fuerzas á lo reti^iou crisliaua ((uo estaba en gran 
[wligro, eo cuya atención delibero el referido Clemente Vil, con el previo consejo y cooseq- 
ttmiento unáuíme de los cardonales, conÜrmar el imlulto anlecedenie de Adriaoo VI, y á ma- 
yor abundamiento concedió de nuevo á la corona el patronato de todas las ijj;lesias metropo- 
Htaiiai, catedrales y monasterios consistoriales, de cualquier modo que sucedieseo sus va- 
carnes. 

294. Paulo III, en consideración al gran niénlo qoe biao con toda la cristiandad el señor 
CárkM V« pasando eo persona al sitio de Túnez, y redimiendo 20,000 c&ulivos cristianos que 
f^mian en una dura esclavitud , á los cuales puso libres á sus re.iles espeusas eu sus casas. 
ispíflió una especial bula en 7 de julio de Ío36, por la cual cunÜrma lodos los indullos 
»|IobU>Iícob anleccdeoies con pleno conocimiento del sacro colegio, añadiendo las vacantes apud 
Sedem; y para asegurar mas Grmomcofo los referidas concesiones manilo que todas las dudas 
que ocurriesen se declarasen i favor del palrooalo de Ih corona. 

395. E\ actual Ponlifice coniíesa los tres antecedentes iotlulios, á los cuales se añade la 
bula de Alejandro VI que se conserva original en el archivo de Simancas, espedida el año 
1499, en que aquel Ponlífiee anuló y casó las reservas, aunque fuesen especiales, y coadjulo*^ 
rías espedidas hasta entonces, y las que en adelante se concediesen en lodos los dominios su- 
jetos 9 los señores reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel. 

290. Kedui'iendo á un cuerpo lodos tos esprusados indullos ponlitícíos, resulta i favor del 
patronato universal de la corona , que S. Gregorio Vil concedió la libre dislribucíoQ de lodaa 
fas iglesias que los reyes lomasen de manos de los sarracenos ó fundasen á sus espeusas, 
Sedibus dumtaxat epitcopalibus ej^cepüs. Que Urbano II conGrmó y amplió la concesión á los 
proceres del reino, comprendiendo esprrsa mente las primicias y lo* diezmos. Que Eugenio IV 
<;oníirmó lo mismo con c! dereidm ib' líalroiialo y presentación <fü toJas las referidas iglesias á 
favor del rey de Castilla 0. Juan el II , y sus sucesores: cuyo iodullo aprobó también Ino- 
cencio VIII á instancia de los señores reyes Católicos. 



(1) Rimóttr. Dúm. II et seq. 
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^97. Los poBteriúren privilegios qne coofíesa el aciuol PontlOce concedidos por Ádna&o Vlj 
Clemente Vil y Paulo III confirman genéricamenle las concesiones aposlólicas aniecedenles, y 
patronato que procede del titulo de conquihia. y levaiitao )a limitacíoD de Sedibus dumiaxai^ 
epiicopalibus exceptit. Si bien esta cláufiula conlmida en las bulas de Gregorio Vil y Urbftuo II 
00 se debe eolendcr en cuanto al patronato, siuo solamente respecto la libre dirtribucion qtie 
por ella:» se concede á lus señores reyes de España; porque, siendo las sillas episcopales del 
primer orden y gerarqula eclesiástica, no seria conforme á los sagrados cánones que en I09 
referidos indultos apostólicos sb igualasen con las demás iglesias inf^iores, y compre&díe46A oa 
la libre distribución concedida á nuestros soberanos. 

298. La referida bula de Eugenio IV hace demostrable la antecedente inteligeocia , por 
cuanto declara á favor de los señores reyes de España el patronato univer.-íal de todas lus 
iglesias conquistadas de manos de los sarracenos; no pone la limitación de Sedibus dumiaxai 
episcopaiibus e¿tcepiis^ porque como no trata de la libre dii^tribucion de las iglesias, sino de la 
concesión del patronato, no distingue hé sillas episcopales de ios beoeücíos ioíeriores: antes 
bien todos los comprende igualmente para ol derecbu iJe presentarlos conforme al capítulo ca- 
nónico Cnm longe en que se supone pertenecer á los señores reyes de España la BoiniíiKÍuo 
y patronato de los obispados (1). 

'- S99. Es tan poderoso y de tan especial recomendación para la Santa S«de el patronato 
que trae su origen de la conquista, que la Santidad de Adriano VI en la constitución Sa/tciis- 
simus de 19 de diciembre de lo22, aunque revoi-a todas las gracias de patronato hechas por 
la silla apo:<lólica á iglesias, monasterios, reyes y duques, limita espresamenie el que tiene 
por causa la conquista de mano de los infieles; por cuyo glorioso y oneroso titulo conserva 
inTiolable y exento de revocación el derecho de patronato: Propter f¡mim ratione arectionii 
locoruH in quibns monasleria ei beneficia consistunt ex infidcHum manibus el potesíaíe facia 
et cottcessa. 

300. Para pcreditar la vigorosa observancia quo tuvieron en España (os indultos apostóli- 
cos de Gregorio Vil y Urbano II, cita el marqués de los Llanos muchas donaciones de igle- 
sias y diezmos hechas por los reyes de Castilla, I«eon. Navarr» y Aragón y pur los condes 
de Barcelona á diferentes monasterios, comunidades y prelados, de que están llenos sus arcbi- 
TOf'f los tribunales, asi reales como eclesiásticos; Imbiéndo^e canonizado muchas veces pat 
la Rota la fé y validación do las referiilas concesiunes aposlolicas (2): Ex donatione D. Jacobi 
regís fíispaniarum quia earum domiuus erat ; ex concessiotte Urbani II <jui has decimai 
concesserat regi ejusque successoribtts in tcrris ei regnis jure belli recuperatis a sarraetnit, 
vel ex eorum proprüs haereditatibus lumtatls, ut hiibriur in privilegio Urbani; eí úonatiü- 
ne regis, tjui tiiulus fuit per dóminos Rotae apprnbaíus; de modo que siempre que en los 
tribunales de Roma se ofreció alguna controversia sobre los indultos de Gregorio Vil y Urba- 
no II, se respetaron como legítimos, sin permitir se pusiesen en duda sus concesiones (3): 
Saepius a Rola canonizaíum et alibi de vaUditate concessionis Urbani non videtur amplius 
ambigendwn quia (acta est a Papa. 

301. Muchos autores, asi .-•spañoles como extranjeros, refieren estas dos bulas (4), las cua- 
les copiamos á la letra cerlificando su existencia en el Real Archivo do Barcelona, donde á 



(t) Cap. Cvm tonge, éi»t, 63, tex. in cap. juxta tatr,: eadem dist, Satg. de tuppUcai. 1. part. cap. 1, 
núm. i6. 

{%) Castilla de tertiis, lib. 6. cap. 36, núai. 4t. Etcarphantoni. tom. 3. deeiss. 21 a les tocubraciones 
canónicas de Francisco Cicoperío, per tot. 

(3) SatUraz. del marqués de los Llnnos, part. 1, núm. 97. 

(i) Matheu de Teyim. r$gn. Vatent. cap. I, pir. 5. iiúai. i et 20. dat induita ad Utterain lomo ?.• 
deciu. 162, núm. 1 et t. 
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(le mflfores rltlígcncías se encontró el original del Papa Urbano [I (t), despties que Su 
Santidad la arguyo de apócriín. 

3U2. Desde el siglo XIU en «¡uese publicaron las leyes de la Partidü, liallanaos cerliücadu 
en ellas y en las suce.-ivu9 del reino el patronato por el titulo de conquista: el Sr. D. Aloiitto 
el Sabio, que sinóniin;itnenle llamó al derecbo de p.ilronalo }fatjorÍa, honra tj señorío {2), áid': 
«E^a mayoría y honra la (ioneu los reyes de España por tres razone.-); la primera, porque ga- 
naron las tierras de lo» moros y jizieron las mszquitas iglesias, y echaron de ella el nombre 
de Mahama , y metieron el nombre de i\uesíro Señor Jesucristo ; la segunda , porque las 
fundaron de nuevo co lugares donde nunca las hubo; y la torcera, porque las dotaron y 
además las tizíeron mucho bien.» 

303. El rey D. Enrique IV» en una de las leyes del Ordenamieulo (3), cooGrmada por otras 
recopiladas (i), espresa que los Santos Padres, movidos por la virtud de la buena coucieocia }', 
agradecimiento eo algunos casos espresaiLente y en otros calladamente, otorgaron á los señores 
reyes de España y á sus naturales que en aquella santa conquista se esmiM-aron mucbas preru- 
galívas, derechos y preeniioencias sobre las iglesias. 

3ÜÍ-. Pero lo que mus convence la fé de tas bulas antecedentes, especialmente la de Euge- 
nio IV, es que habiéndola ubteiiidu el rey de Castilla D. Juan el II. en elañedeU36, su hijo 
y sucesor Enrique IV ta enuncia con las demás en la citada ley del Ordenamiento, y los 
reyes Cuiólíuos que succ.lieron en la corona á Enrique IV, no solo obtuvieron su couOruiaciou 
inserto lenore do la Sanlídud de Inocencio VIH en el año de 4486, sino que en los acle- 
cedenles do 1480 reintegruroo en su real patronato las iglesias parroijuiates de las montanas (5): 
por ser este derecho ganado por ¡os reyes por respecto de ta conquista. Y no podiendo 
darse que la aserctuo uuiíurme y repelida tantas veces sucesivanienle por nuestros soberanos 
bace la mas elevada prueba, es preciso confesar y reconocer el patronato universal de la co- 
rona coD el derecho do presentar (odas las iglesias mayores y menores en que se verifiqueo los 
hechos do la conquista, de dotación ó funducion. en atención á la legitimidad de los indultos 
aposióiicos, y sua cunürmaciones que dcciuran y conceden como de justicia á favor de nuestros 
soberanos la iiominacíoa y ejercicio de este patronato. 

305. Por la aii«ma razón y lliulus goza la corona el patronalo y presentación de todas las 
iglesias del reino de Granada, de la^ Uluá Canarias y de las Indias, y lo que es roas, el Pon- 
lilice Alejandro VIH. á úliiiuos del siglo pasado, con consejo de los cardenales declaró á favor 
de U república de Venecia el patronalo de \¿i iglesias y beneticios mayores de Ijs provincias 
de Hinco, porquo las babian conquíatado de manos da los ioGeIcs. siendo digno de toda aten- 
ción que no teniendo los venecianos indullus apostólicos para obtener el referido patronato, fun- 
daron su preLcusiun en los conccdidus á la corona de Espaila (6) que habiendo sido eficaces 
para Venecia se quieran di^putar á nuestros soberanos. 

39d. Eq consideración de los servicios que hicieron los condes de Cabra en la conquista 
del reino de Granuda, obtuvieron de la Santa Sede el patronato de las iglesias de baena en «I 
obispado de Córdoba, el cual les concedieron y coníirmaron los Poolífíces Alejandro VI, Clemen- 
te Vü y VIH y Gregorio XIV, (|ue pono la siguiente expresión en su bula: jV^m ff7Í;»ori «rfis opoí/o- 
lieae gralia rcgna recuperando dignos fuisse quum si ecclesias et beneficia in diclis locit [uw 
dassent et dotassent, 

307. Si la república de Veoecia fundada en los indultos apostólicos de España, y los 

I > 

(1) Libro r*e bula», iiúm. 6. 

tSj Ley 18. tíL o, Piíit. 1. 

[S] Ley 19, liL 3, lib. 1, de OriJenam. 

(4) Ley II. tH- Iit>. l.Becop. 

(5j Ley 3. tiL 6, Jib. dü la Uccup. 

(€) Piloui, diftcepl. M. 



condes de Cabra pnr los servicios qae hicieron «n bs guerras de Cra&ada merecieron á 1^ 
Sania Sede el paironnto ile (as iglojías conquisladas, con declaración de que habían hecbo mayor 
mérito en recuperarlas de to^ infieleü, que si las hul)itisea fundado y dolado, ¿que premió» 
queda para nuestros soberanos que sacriOcaron sms vidas y las de sus vasallos en la espuUionil| 
de los moros en la conquisla de loda España y del Nuevo Mundo, en conservar la purexa déij 
la Religión católica, en la defensa de la Santa Sede, y fínalmeoie, en haber dedicado lodo^^u. 
real erario y herencia de la corona en fundaciones y dotaciones de todas las catedrales y i 
casi todas las colegialas de Hspaíia , que uo solo deben su erección á la lítieralidad^tie^auefr- ■ 
iros monarcas, sino también su conservación y aumenlo? ^ ! ^ 

'*'308. No necesitamos pedir nueva gracia á la Sama Sede, sí no es que Dot haga la jus- 
ticia de reconocer y mantener los derechos di*t real patronato que concedieron y reconocioroQ 
los sumos Pontttices Alejandro II, Gregorio Vil, Líbano II, Bugenio IV, Inocencio VIII, Ale^' 
jandro VI, Adriano \l, Clemente VIU Paulo III, y otros santos Padres, que asi como á los 
reyes de Francia, á tus emperadores de Alemania, al actual lley de Cerdeña ¡yLliJi; otro» 
principes se les conservaron sus derechos é íiidullus apostólicos, no obstante cualquier contrario 
Ú80, se ejecute lo propio con la corona de España , cuyos méritos fueroa y son tan elevados 
con la Religión católica y singulares con la Santa Sede. 

*^^09. Contra los derechos antecedentes que asisten á lu corona solameutd produce Su Santidad 
el uso de las resertas apostólicas y el no uso del real patronato univen^al que resulta de la cod- 
qnísia y de los referidos indultos poniificíos concedidos eu atenctou á ella , pues acreditada la fé 
y legalidad de estas concesiones apu^tólicaa por los auténticos y conviucentes documentos quA. 
dejamos referidos y los m3s que juntó el marqués de los Llanos, uu pueden alegar otros fun- 
damentos loa ministros del Papa en las próximas conferencias, que la posesión de sus reservas yt 
la inobservancia de nuestros derechos. í 

'310. \ aunque para satisfacer á este argumenta txislarian las especiales cláusulas que com*i 
prenden los referidos indultos apostólicos en cuanto declaran por Irritas, nulas y de ningún efeclOt 
cualesquiera provisiones apostólicas ii ordinarias hechas contra el tenor de sus concesiones , coa 
que se conforma la disposición legal que en favor de U regalía prohibe é impide que proceda 
prescripción contra la corona , principalmente en nucjilru caso, en que el uso y observancia que 
tuvieron los mencionados indultos apostólicos en las donaciones que on su virluii ejecutaron nues- 
tros soberanos, como asimismo eu loa patronatos del reino de Granadu , Islas de Canarias y 
en los dominios de las Indias, que resultaron déla conquista, conservaron el derecíio al todo. 
31 f . No obstante, para proceJer con mas conocimiento hacemos presentes los justos motivos 
que eo lo antiguo tuvieron los señores reyes de K^pjñd para no usar generalmeole del patru-i 
ualo de la conquista, y la obligación que hoy tienen de recobrarlo, s.tu que pue<la embarazar 
Cuta preienaíon la introducción de las reservas. VI ->in'.'.'i '>l.r • 

312. En todo el cuerpo cauónico de las Decreíalt» te enetientrk vestigio alguno de reser- 
vas apostólicas (i): kujus tam^n recollectione vetñgiwn; porqoe basla los siglos XIII y XIV de la 
Iglesia se provistarou los henetícios eclesiásticos por ¡la autoridad naúva de $\ié respectivos ordÍT, 
Daríos; tas dignidades y prebendas por lu elección cuuóuica de los cabildos , juntos con sus obis:^, 
pos ó separados: cuyo derecho aun se conserva en muchas iglesias de España eu las elecciones 
simultaneas y alternativas de que u^an en los cuatro meses urJinarios , y todos los beneücios y 
pie¿as eclesiásticas patronadas ne pruveyernii biempre á uominacion y presentaciojQ de sus, verda- 
deros patronos : este ^tado tenia la disciplina eu el siglo Xllí (3). \ 

313. Ocupada España por los moros, tomó Dios por iostrumepto de su gloria ftt principe 

^J¡i\. JXa^ai ÁlñX<^nir9f ^tomo % ^ ucuIq 13 «{ 14, folio mki Í2í. p¿r. Beneficia. 

(i) Waíflí Álexandro. hist. ectetiast. tom. i\ taecuL Xlll eíXlV, fiWw. l,pcr totum.—ítratcadé fíMriitíta- 
cerdüt. et imperii, lib. 4, cap. 9, eí (ib. 6, rtiu. 9. . i. ,. v . . . ,i -» 

TOMO Vil. - .»". .w,v s. ...,,jy,ii _..-, 
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6. Pelayo» que adamado rey ene) rooole Auseba el año de 7Í8» comenió en lai» n^outaoasJ 
de Asturias la espulsioD de aquellos enemigos de nuestra santa íé, la cual coaünuaroa los condei 
de Castilla y reyes de Bspaña incesaolemonte por espacio de nueve siglos, basta la úUima ei»polsion d^J 
los moros de Granada, maoteoieudo siempre nuestros c:iló|ico5 cuonarcas á costa Je su sanjgrc y laj 
de sus vasallos b)s presidio.^ de África en defensa de la religión. ., ^^| ^\, 

3ti. Gomo en esta ;;lorioi;a larga empresa fué sobrenatural y sucesivo el católico celo de 
nuestros soberanos , apenas tomaban tierras de los ínfíeles cuando ejercitaban su devoción y prii}-^ 
ctpal cuidado en la ediScacion de iglesias y suntuosos templos para alabar al verdadero Píos, pa-^J 
recíeodo poco á su real liberalidad la asígnacioD tle cuanto conquistaban para dolar el saaluario;^ 
fundaron y dolaron las catedrales de España y cdi^i todas tas colegiatas, como resulla de sus fio- 
cumentos é bistorías particulares, siendo imposible que otros algunos que no fuesen unos princtpcS) 
tan grasdee, pudiesen enriquecer coa rentas y donacioues tantas rnelrópolis y catedrales, para la(ij 
cuates nombraron en unos tiempos arzobispofi y obispos^ j] ^n o^ro^ permitieron que el clero, j.¡ 
^ ios cabildos ios eligiesen con el reconocí tníeoto de la investidura real y juramento de fide- 
lidad (4). 

3f6. V en cuanlo á las dignidades y prebendas, las iglesias catedrales y colegiatas y dem94 
beneficios de las respectivas diócesis conquistadas, couservaron el patronato nnastros 9ol)efpnos (2)ii 
permitiendo como por un tácito derecho precario dependiente de la corona , que su ejercicio ae ve- 
rificase en las eleccíoqe:^ canónicas de tos mismos CitUildos arreglada)» á la discipltixa eclesiásticat 
observada entonces en España, Francia . Alemania, Italia é Inglaterra» á persuasiones é it^taocías 
de la Santa Sede (3) : quas quidem eccUsíai €aíh$draU$ progenüores nostri dsdum singnlis 
vacaiionibtis ewutndem personü idonei» jure $uo regio libere co».fer.ebant ^ et past mQdum q4 
rogatwH eí ad inslantiam diciae .fedis $ub cerli$ modit et condiiionibus conceís^rt^nt ^ quod ^lee^ 
íioiies ¡ierent in dictis ecclesiis per capitula earumáem , quae concessio fuit per Sedein apo^tq-> 
iioam »3J certA scienda con/irftuUa. Sed contra formam concessionis eí confirmatioais praediqia- 
r»m ¿ida Sedes per re^ervationes et provisiones suas dictia capitulis elecíiones adun,eí , et no- 
bis jus et prúerogativam. , , 

346. En los siglos Xilt y XIV de la Iglesia se fueron ¡otroducieodo UseQyil^.leoiente las r^p 
servas de tos beneficios : comenzaron por los ruegos de los Papas dirigidos á (os colat^es MtT\ 
itinaríos, á quienes r6Com<%n(labaA aquellos sugetos que deseaban fueseQ provistos (i); /V4(«r/)^ 
tótem ííwm pro his qui nobis ckari sunt, rogare non duhitamus; luego pisaron los ruegos á 
preceptos , no bastando tas censuras apostólicas para ([ue to^ coladores ordinarios desistiesen 
del ejercicio de sus nativas facultades en la libre provisión eclesiástica dirigida á proveep con- 
forme al espirttu de la Iglesia et santuario de. idóneos recomondables ministros, no tas persoí^ 
recomendadas de rentas. mi 

317. Determinó el Papa Clemente TV reservar ó privar ¿ los ordiuariod d* la provjisiqn . dt 
los beneficios que vacasen in curia (5), loa cuales, persuadidos á que la nMjdjeragiqn de, lesta 
reserva, tnuy limitada, no podia producir considerable perjuicio á sus facultades, no se eniipepafQQ 
en contratlecirta ; pero luego reconocieron que aquella pequeña puerta franqueó sucesivamcQle laf 
reservas locales, las personales, las afecciones, y en general todas las vacaol^ eo los ocl}o.,!q)|ir 
se9 apostólicos. ' ■ \ ■. rJ^ 

o^jiiá>:» «iil NO suav wp *$\» ^jívitap-nülc v -m 

(1) Marca, de eóncoráia nacérttot. et imp^rii, lih, 8, fap. 10, eí condl. TohL ah «o f*/o(« ad4imwti§iiifft; 
Balucio referentis integram epistolam Í*rír* /, r^ aragonensit confirmatu ab Ínnocñ%Q. .///.-WVafat i,í#«»iwíí^rfwi. 
Kjivwí. XW«( WV. fot. n^ihi ÍÜ&, per^sic. a^ate XU, saecutum. 

" Ley 18. til. 3, Part. t". 
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(3) Maria.locis citati9.—.\atai Alejandro, *(i«ct^/í» XIII et \IS , praecipuo, par. anno 

{{) XMf^ai,d8 cet^ et npo.'íííwip, p^rí; tj,M,í. ¿¿Jí. 4S, num. t—Mvrea et Natal AleXá^(h-o 'to«i'«- 

Cap. Ucet d$ probend, et dignit. tn 6.* 
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"819. ConstdrD arlos los principes cmtianos, tos arzobispos» obíípoB y coladores de esta ¿ovedadi 
que inmulaba absolutamente la disciplina eclesiástica y H orden establecido y observado por la 
Igle.^ia en las provino nes beneGciales , determinaron hacer presente ú la Sania Sede sus derechos 
ordinarios y las costumbres de los reinos, para que conservase y mantuviese su justicia defendida 
por tos sagrados cañones y concilios, sin permitir el oso délas reservas, productivo de tantos 
perjuicios y daños póblicos (!). >■ ^•^• 

34 9. Eduardo \\\, rey de Inglaterra en el añode 1340, hizo al Pontifíce Clenaenle VI la ^¿rítf- 
represeotacioD que copió Natal Alejandro (2) para impedir las reservas apostólicas de aua reinos/ 
fumlándoae en que el patronato de las igleítias catedrales pertenecía á su corona, que á instancias 
de la Sania Sedo habia concedido á los cabildos la elección canónica en coalquier vacante, y que 
de reservarlas á la provisión apostólica se perjudicaba gravemente su regalía y patronato. 

320. Remitió sus embajadores á Clemente Yi. y en el ano de 1374 se coacordó que Id 
Santa Sede de ningún modo asaría en adelante du las reservas beneficíales oa los reinos de In- 
glaterra (3). 

334. Mas ejecutó ta Francia: Su rey San Luis, con consejo dol clero, impidió el uso de las re- 
servas apostólicas en todos sus dominios por una pragmática saocíoo espedida el año de 1S6H (i) que 
confirmaron sus sucesores Carlos en el año de 1406, y Carlos Vil en el de 1438, coü motivo 
de haber revocado las referidas reservas apostólicas el concilio general basiliense que defienden por 
legitimo los franceses , annque no lo tiene recibido cómo tal la iglesia. 

32%. De que resultó la gran concordia otorgada en el f S de Agosto de 4516, entre el papa Léon 
X; y el rey Francisco I de Francia, en que se anuló lu referida pragmática sanción, y se convina 
qnd las iglesias catedrales de Francia quedasen á disposición de sus reyes, y los beneficios con 
alternativa de meses en favor de graduados ó idóneos. 

3¿3. Iguales discordias cansaron las reservas apostólicas á la naciou germana ba^la qoe el 
pontífice Nicolao V y el emperador Federico laá concordaron et año de H47 (5). 

324. Pasaron algunos tiempos después do decretadas tas reservas antes que se introdujesen en Es- 
pañr, pues hasta el año de 1399 (6) no encontramos se hubiesen practicado en estos dominios, sin dudt 
porque los santos Padres reconocieron el patronato universal déla corona por el titulo de (ioaquista, y 
que todas las iglesias fueron tomadas de mano de los infieles fundadas y doladas por nuestros 
soberanos; por lo cual no dcbian ser comprendidas eo las reservas. 

395. Antes bien en fos siglos Xllly XIV en que se introdujeron jas reservas observamos que 
tos sefiores reyes de España, Meo l(^jos dtí sujetad a su práctica el patronato universal que 
resultaba á In corona por el titulo de ta conquista bícieroo multiplicados actos justíOcalivos 
de la mayoría, señorío y patronato de las iglesia» que oonquistabao y edificaban, de las 
cuales no solo otorgaron muchas donaciones los señores reyes D. Fernando el Sanio, au hijo don 
Afonso el Sabio y su nít^toD. Sancho et Bravo que reinaron en aquellos tiempos , si que también • 
p6r la citada ley de la Partida (7) publicada el año de 1260, declaró el Sr. D. Alonso el Sábio' 
pertenf>cer á fa corona el patronato universal de las iglesias catedrales por los títulos de conquista, dota- 
ción y fundación. 

326. Estos soberanos tomaron las Andalucías de mano de los infieles, y habiendo conquistado i' 
Seiríllael santo Rey D. Fernando en el año de 1248, fundó y dotó con gruesas renta» 8t|uel)a melropo- 
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lüiía T^losia, haciendo á íiu favor donación de los diezmos, á escepcioD de! de aceileé bigos que reseryó 
pura su real Hacienda, como rebulla del priv¡le;;ío y dotación que conserva aquella sania Iglesia. 

337. Sil hijo D. Alonso el Sabio, en olio privilegio otorgado en 1." de julio de la Era 
de i%99, declara que la Iglesia de Sevilla es de la real corona por el Ululo de coúquisia: 
Sepñdes que por el grande favor que Nos habernos de facer bien et mercet á la ¡giétia 
de Setilla^ por el muy noble et mtnj alto rey D, Fernando nuestro padre que la ganó é 
lomó á servicio de Dios i' de Santa Marta é tace i enterrado^ é porque la heredamos 
Nos é queremos todavía enriquecerla, 

d¿%. Sucede en la corona el rey D. Sancho el Bravo, y por sn privilegio eítpedido en 22 
de setiembre de la Era de 1333 (1) hace donación al Arzobispo de Sevilla D. Remondo y 
á su cabildo el derecho ile presenUr lodas las i^le.t)ias parroquiales de la ciudad y arzobispa-. 
do de Sevilla : otor/jamosle, é dárnosle todo el derecho que Nos habernos de presentar en 
todas las iglesias parroquiales de la ciudad de Sevilla et de todo el arzobispado por ra- 
zon que nos eramos patrón de ellas é leñemos por bien que lo aya el Arzobispo y cabildo; 
salvo ende la abadia de San Salvador de Sevilla, y la ahadia de San Salvador de Xerez y el 
prioradgo del Puerto de Santa María, y el prior adgo de Xroche^ y el de Araceua^ é ¡a 
iglesia de la Algaba, en que retenemos para Nos el derecho que Nos havemos de pre~ 
sentar, 

329. Porque la falta de tiempo no permite dilatarnos por las demás iglesias de Espaúa, 
si bien para el concepto del patronato universal, que resulta de la conquista, lo que se acre- 
dita en una se vorífíca en todas, porque igualoaeite fueron tomadas de los infieles, fundadas y 
dotadas por nuestros soberanos; en cuya inteligencia es indubitable que los fundamentos para 
la Iglesia de Sevilla convienen con las domas del reino: y en esie cierto presupuesto. 

330. Nos ofrecen gran convencimiento á favor del patronato universal por el titulo de con- 
quista los reales privilegios que acabamos do referir: eo ellos se evidencia que los señores re- 
yes conquistadores adquirían para su real patrimonio por titulo hereditario (del modo que los 
sagrados cánones permiten estas adquisiciones en la potestad secular) la» iglesias catedrales y 
los demás benetícios, v que en esto concepto las enriquecieron y dolaron: así lo declara el 
sejMr D. Alonso el Sabio en su citado privilegio á favor de la Iglesia de Sevilla: é porque 
la heredamos Nos é queremos todatia enriquecerla, 

331. Se manifiesta mas qMe el Santo rev D- Fernando, y los sei^ore-í reyes de España 
observaron en la con(iuista los indultos apostólico» du Gregorio Vil, y Urbano 11 en cuanto han 
dispuesto de los diezmos, donando unas especies y reservando otras; y asimismo se convence 
que por la conquista adquiria la corona patronato universal de todas las igte&ias conquistadas 
de los infieles, como se evidencia del referido pr ivilegio del Sr. 0. Sancho el Bravo, pues en 
osle concepto alirma (|ue es patronato de todas laá iglesias de la ciudad» y arzobispado de Se-' 
villa con el derecbo de presentarlas; y habiéndose veriücado eslos hechos en los siglosb XUI y XtV 
en que reinaron eslos Um monarcas, que ea. eV tiempo de la iuLrOduccion de la^ reservas apos- 
tólicas, se acredita convi,nc(>nti'niente que ni entonces se praclicaron en España, ni menos pudie- 
ron comprender el patronato universal do la corona que resulta de la conquista. 

3<Í^. • Pero encontrando introducidas las referidas reservas en eslos dominios á úllimos del s^-^ 
glo XIV y á principios del XV. naiuralinenle se comprende que como entonces ya usaban lo» 
obispos, cabildos y otras comunidades par donación de los señores reyes el diTccIio de presen- 
lar muchas p¡e/.js eclesiásticas del ipal patronato , se introdujo la curia rimana á reservarlas en 
el falso concepto d« ser de libre provisión , solo porque se hallaban en podf^r de ecleniásiicos, 
sieudo indubitable que por las donaciones reales no perdieron la naiurale/.a de patronadas, y 



(1) ZúAig. en bus Annat. p¿g. 110. núm. 3. 



que tos donslivos eclesiáBticos debieroD conservarlas con la misma cualidad real «leaus de ía« 
reset'vas apo^lólicas como lo esUban al lieoipo de las doQaciooes. 

333. Al modo de los diezmos, que una vez ÍDCorporados ala real corona, aunqae despue* 
ae concedan á comunidades y personas eclesiáslicas no pierden la naltiraleza de reale^t , seguo lo 
(ieoe declarado el rey Dae^tro señor eo su real decrelo de 3 de octubre de ilÍH, dirigido á 
la cámara , conformándose con la común opíníoo asegurada eo la práclica de los Iríbuaales ; (e- 
nieado decidido la Hota que los prívitogios de exención de diezmos concedidos por laSao(aSed<» 
no cumpreuden los diezmos incorporados á la corona y redonados á las iglesias, porque ya sa- 
lieron de la potestad ecleiiástica, sin que pierdan por la redooacion la natundezH que nna vez 
ban lomado de reales (4). 

334. Ilaciéndume mucha violencia además de la que en si tienen las reservas apostólicas, 
el que se hubiesen admitido eo b^paña ; encuentro que pudieron tener principio en uo acto 
de veneración y respeto á la Santa Sede , que ejecutó la Glial devoción del Sr. D. Alonso el Sa- 
bio, quien después que en la ley 4/, lit. 46, Partf (.* deüende la posesión que lenian los 
obispos y cabildos (por donaciones ó tácito real permiso) de elegir prebendados y conferir beoe* 
ñcíos conforme a la costumbre de cada uno. reserva al apostólico el jt^oJfr dar dignidades et . 
pertonajes á todos los otros ios beneficios de la Santa Iglesia á quien quisiere en qual obis- 
pado quisiere. 

335. No pudo comprender el Sr. D. Alonso el Sabio que la reserva de algún otro parti- 
cular bfineGcio ó dignidad llegase cen el tiempo á las reservas generales que boy padecemos; y 
por lo mismo aquella ley no es adaptable al estado á que llegaron las provisiones apostólicas 
de los beneficios de Rspaoa; todos se provístan en Konia, y como aGrma el cardenal de Lú- 
ea ("i) aquella potestad de los ordinal ios para conferir lodos los beneOcios de sus respectivos 
territorios nimium restricta etí: pene quae ad nikilum reducta per constituíionet et resernútiones 
apostólicas^ 

336. Et daño que causan las reservas apostólicas dI puede ser mas grave ni mas perjudi 
ciat á las iglesias , y á la nación ; el remedio que puede proponerle en las próximas conferencias 
es en mi sentir el que me ensena nuestro célebre juriscousullo Gregorio López eo la glosa, á 
la ley 48, ilt, 5, Part. 1.', en doude refiere, cooformándosti con la ley, que los reyes de Es- 
paña son patrouos de todas las iglesias catedrales por los tUulos de con({uisla , fundacioo, do- 
tación y, concesiones apostólicas que afirma haber visto, que en lo antiguo presentaron obispos 
para ellas, que después los eligieron loa cabildos con su asenso regio; y que habiendo presen- 
tado la Santa Sede ta provisión de las iglesias catedrales y monasterios de varones, los reyest 
de Ciipiña recobraron su primer derecho de presentará las iglesias catedrales por razón de su 
patronato, como lo baciao en lo antiguo y en tiempo del capitulo canónicp Cum longe díslinct. 63. 
pero mejor lo esplica el mismo Gregorio Lope?,. 

337. Aotiqua consuetudo Bispaniae ¡uit ^ el durat adhuc «ir eo quod reges Hispaniae ttr- 
ram a sarracertis recuperarunt^ et quaesierunt et nomen spurisissimum Mahometi inde expelierunt, 
ecclesias etiam Chrisíi construzerunt , fundaoerunt et dotaverunt ^ ut sede vacante de<;anus et ca- 
pitu!t(m ecdesiae oacantis regí scribant ut sibi placéate eisque pei'miUat electionem futuri Ponti' 
fiéis celobrare omui impedimento se moto ^ regique commendeut bona ecdesiae ^ quod et regi 
placeat; et eleetione facía regi praesentetur elecíut cui Rex bona sibi in custodíam commen- 
daía trahi tubeat^ et ínfra: Cum vero postea Papa reservaoit sibi provisionem eedesiarum ca^ 
thedralium.,,, reges Hispaniae reddiderunt ad suum jus primaevum praesentandi ad ecdesias 
calhedrales ratione juris Patronatus prout fiebat temporibvs dic. cap. CtM longe..,. cum enim 
reges Hispaniae se fundent in jure patronatus , et non in consuetudine tantum , non obstabit 
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ilM dictum Abbéfis, quia lalú mtsufltido Kon [Hit iu greíéúfi^en éécléniárum: immo potiut 
dicta consttetudo delrahebat in úÜqm pleno jure patronato es eUttione dato ecclesiis.,,, ka- 
b€t $itm ñéx fíispaniaé eoneenionet ei eonfirmátiones papales srtpér isto jare Paironatus^ quas 
effo vidi* 

339^ Renilíéndonos »l marqué? d« los Llanos sobre la satisfaccíoo de los reparos de Su Sao» • 
lidád,' toncluíouM coa que se proponga en las pr6xinia>i cOTTÍerencias que So Santidad m sirva 
retíoflife'er el patronalo universal de la corona pnr fos lituloá de conquista, fundación, dotación 
y concesiones apüsiólicas. con el derecho de presentar lodas las dignidades, prebendes y benefi^ 
oiss de todas las metropolitana? , catedrales y cAlpgiatas . y mas iglesias en que se veríGC'an \os 
hechos de fundación real, dotación, conquista ó dotaciones apostólicas; que no otnle 6 la ce- 
rón* el no ui»o de este palronato , como tampoco le obató para recobrar la presentación de to- 
dos los obispados , sin embargo di» las elecciones de los cabildos J laa reiervas de la Santa 

339. Que asi como al rey de Cerdeña reconoció el actual Ponti6ce los privilegios apost4^^ 
lieos para el patronato de las piezas eclesiásticas del ducado de Saboya , no ob^ttante la pose- 
sión de las reservas y el no oso de aquellos indultos pontiticios, no ofreciendo menos atención 
dt» la Sdrtla Sede la justicia y distinguidos méritos de nuestro» soberanos , dispensu el mismo 
reconocimieoto para los indultos de Rspaña concedidos perpetuamente á la corona por tantos Su- 
mos Pontífices. 

SiO. Pero ^ioropre tteré de sentir que de las antecedentes proposiciones generales se recaiga 
en que el concordato de la Santidad dp Clemente VIII otorgada con el Sr. Felipe 11, sobre el 
patronato de la iglesia metropolitana de Zaragoza es que se dectarardn á faror de la corona 
cuatro meses de provisión, se entienda á todas las iglesias mefropotitaDas , catedrales y colegía- 
tas de Espflita en que S. M. no tt^a de bu privativo patronato etl todos fos muse» y vacantes: ' 
de modo que sin que la corona desfalque pieza alguna de tas que actualmente presenta, teéga 
mas cdatro meses de presentónos ew todas' las iglesias catedraKra y coTegidiaB de sus domiaíes^ 
segad' y como los goffl en la metropolitana de Zai^goza. •■ ^ í 

341. Fío creo qtie Sn Santidad resista este partido, así porque los Mfkm^s rtiolivoá y dere- ' 
chM que concurrieron para el concordato sobre la provisión de la iglesia de Zaragoza se ve- 
rifican en todas las demás del reiiro, como porque el patronalo universal de la corona' tiene' 
on «u favtir tao hueoos fundamentos de justicia que puedie considerarse moderatlo el equivalente 
de tos cuatro mcdes por medio áe una transaccioní <\\ití enteramente dirima las antiguas y ac- i 
tuales controversias def patronato. ' 

349. Pero si contra toda eíqyeranza do consintiesíín Fos romanos' en este proporcionada con-' 
v«éíbi''^wla W S. M. el rííinediíí tfc reinttegraír su real pdírrinato por medio de la juriSdiccidh* 
dtt la cámara, como lo ejecutaron sus gloriosos pro£;enilares , machüs piezas ecfesíáslícas que boy* 
presentan de fpié formó una larga recolección el secretario del píítronato, Iferedia , que dta 
D. Francisco Salgado, y so conserva en la secretaria de la cámara; á cuyo fin espondremos 
brevemente los* fundamentos con que procede este tribunal al conocímionto de las causas per- 
tenecientes al real patronato. \ 



Fúndase la juritdicciou de la real cámara^ 

d43. Dice Su Santidad a) núm. 30 de su Rimosíranza , que sabiéndose allá también en et 
tablero la pretensión del consejo real de juzgar las causas porteoecienleá al real patioaato, aun- 
4|ue sean entre eclesiásticos; sin embargo de que sobre esta dependencia nada se le ha exhi- 
bido, sabe no apoyarse mas que en Iu costumbre, no en linea de prescripcioo sind de pre- 
sunto privilegio apostólico; en cuya atención advierte Su Santidad represonlar oaáieb sean los 



lioailes de la jurisdiccioo de la cámara» si puede coinpret)der no solo los «übdilos do Iq cotQ 
na, sino Umbien loá obispos y la SaoU Sede. 



Satisfacción, 



^'X 



344. La oiaUria del paironaio eo «i y en el modo coa que proce<Íe la cámara co ^u cQn«-v 
ctmíenlo es propia de la jurjítdiccJoQ real; y auoque neceáilase indullo apoMólko» latubit'o lt>, 
UeDe la corona impliviUt en U coaluuibie y po«eBÍott ínmetoorial cum fama privikgii de jui¿ar 
utis caoaas. c Ji,,, I/tíevf-.il 

345, Acreditase lo primero con el origen y esencia dt^i patronato , porque los acto» de fun*- 
daoioB, dolQcion y li luí os deque proviene, perdonas que lo poseen y ej6r<;en, aoo en :»i leuh 
porales y profanos , aunque teo^a couexíon á lo etipiritual. por razoa de disputar qííqÍ&U'qs (|íio 
medíante la aprobacioo ed^ftiástioa reciban eo la colacioo oaoonica potestad de cosas espiriiualea 
en que do se embaraza la cámara , pnn|ne su procedimiento se limita á justificar loa hechor 
de dotación, fundación, coosistanali4ad ó conquistar mediaote los cuales es indubilail|te el de- 
recho del real patronato recooocido por la Iglesia é incorporado perpétuameale en U oorooa, co^uo 
iioa de las principales re^^alias, sin que estos actos leogao «um progreso que el do deliJm- 
ran.elreal ánimo á que manUe espedir con toda eüía justificación au roa! cádula da proseiUaT 

CÍOQ. 

346, Este patronato ó el d^erecbo de preseatar que antecede á la colacioo canónica, <tsi cooiO 
OD losi pariÍQu)ar«s« 9% herodilario , y esiando anejo á bienes proíanos, sigua la oaluraieza dp 
ellos para entrar en sucesiones, ventas ó permutas, y ser juzg^ide incidentalnenle pof Us U'it 
bunales seculares; con oaayor ratón eJ patronato regio ó el derecho de presentar sigue Hu«pa- 
rableo^iUe la succáHia de la corona* de cuya C4)alidad y reg^l^t so revi^ie para gozar del pri- 
vilegio fiscal que atrae 4 su fiiero activo y pasivo los derechos de la aoberania, que oo p^rmit 
Ion ioí juzgados por otros tribunales que los del reyt sin que on 1? conservacioa y dereoaa d<} 
la suátanoia y preetoinencías ihl real patronato se pued<) veriücai' que la aiU<w-id)d real se jm&lt 
cío con la potestad de la Iglesia en lo que corresponde á su íuwo e&píriiual y puratnoolo ecWr 
siásiico. 

347. A lo cual no obsta la decretal singular in loto corpore canónico de Alejandro lli^ 
recopilada eo el cap. q^aüto de subditi$, que en atención á la conexiónalo espíríli^l declara por 
privativas del juicio ecle^^íáatíco tas cauMas del patronato .laical: á que se satisface, conque es.t9 
decretal dirigida á ^(\glalerra np ^PfW pi comprende los palrooslos regios , solamente da pre- 
videncia para los particulares; asi lo entendió aquel reino; cuyo parlameoio,* seguo qfirmaojoi 
autores , continua el conueimíento de ^sta regalía ; y en España se procedió sin fiovcdad ea e|la« 
como lo ejecuian también otros iribunilcs de la Europa íondi^d^s ^p. la autoridad de obs^rTai)- 
CÍ9 y en las reglas canúnjcas, que, po? (a esceleacia de los d.et;c^c|ios régíp^: y ^ai^i}cii^ qu^ me- 
r^p, las CQSlurnbre^ á^. los, reíaos,, .enseñan que no ^^n foíi^pre^didos e/fi los^.^ec^r^tos gCOera^T 
les, prohibiciones y reservas apostólicas. ., ...i,. 

3i8. A«í lo obs^ervaron tos cqiicíIíq^ generales y se enpuept^ rrecuen|temeTUe re^^lido en el 
Tridentíno, porque coaoilp derogp «I. pa^tropaj^o laiCiOl,» .df^cl^ra exento el q,ue per.lenece ^ Ip^ 
emperado;-es y principe^,;, y. cvaodp noaadia á l,o« obispps y,. (^7di,garÍ,o^ que visita j^js^ ,,i;\^)r^si(]^^ 
dea, hospitales y confraternidad^., limita |pa qg^e, ^stán s.t;ijetps .ipmediatamealc ^ ia prot.ec(;ÍQp 

r- 3*9,, Para el, paí,rpi)a^ ^^ \^ (^qrojíft 03 mas e^c^;^ e|, a^gMmeni^: .w M ,?iílj)s ^cord^jlo^ 

,t<^ñ^ »b oiotdsl »b Gl ob tíloiaoi 
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p^Sona que la referida decretal de Alejandro 111 no comprende él pnlronato regio. Con esta 
seguridad se esuidíeron las cédulas do. tos Sres. Ff'lipe II y III , dando á la cámara el primiLivo 
cooociniienlo de estas causas por via de juálicía, las cuales anlecedeQlemente se juzgaban de 
tiempo inmemorial en el cousejo y respectivas chanciljerias y audiencias de eslüs reinos. 

350. Al modo que conocen inconcusamente de las tercias y diezmos de la corona; pues sin 
embargo de que fueron en su oHgeu absolutamente espiíituales, y que el conocimiento era en 
aquel estado privativo de la jurisdicción eclesiástica, después de incorporadas á la corona y liei^ 
chad del patrimonio regio por concesiones pontiGcia» se secularizaron é hicieron privativas de la 
potestad real, aunque se disputen entre eclesiásticos; como so prevíeoe en algunas leyes y cé- 
dulas recopiladas, y en el real decreto de 30 de octobre del año pasado de i8 , do obstante los 
capítulos canónicos que prohiben á los legos juzgar de estas causas de diezmos , á que satiiíacen 
los autores con la distinción de que sold puedan entenderse do los diezmos que esláo en la po. 
testad de la Iglesia , pero no do aquellos que secularizó la Santa Sede por medio de las dona- 
ciones hechas á la corona. 

351. De estos y otros principios de derecho, como el de las controversias feudales, cuyo co- 
Docimieoto toca al señor del feudo, aunque se ventilen entre eclesiásticos, se concluye con núes* 
tros autores que la cámai'a puede conocer con superior razón y fundaraento de tas causas del pa- 
tronato incorporado á la corona con solo la jurisdicción real , ya se trate de conservarlo ó rein-* 
legrarlo de la usurpacioo de las seculares ó eclesiásticas, porque no se dirige la acciona la per- 
sona , sino á las cosas en juicio de posesión 6 de propiedad, al moilo del patronato de las In- 
dias: de cuya jurisdicción real no se duda en las controversias (|ue ocurren, ni de que se 
concedió y pidió ad instar del de Caslilla. . - ,1 ^ ; .. ■: 

35?. También se funda la cámara para el ejercicio dé- st)* jurisdicción en el privilegio BptHr^ 
tóíico presunto que resulta de la costumbre y posesión inmemorial observada inconcusamente en 
España en Orden á conocer los tribunales reales de las causas pertenecientes al patronato de la 
Corofia; porque no pudiendo negarse al príncipe secular la capacidad de ejercer jurisdicción ecle- 
siástica delegada d« la Santa Sede, como la tienen en observancia casi todos los soberanos de 
Europa para ciertas determinadas causas , es preciso confesar á nneatros soberanos este titulo pon- 
liGcio implicito ó presunto de la referida posesión inmemorial, mas eGcaz y poderoso en derecho 
que el espreso. 

353. Si bien algunos do nuestros autores asientan que los reyes de España tienen privile- 
gio espreso apostólico para que por medio de sus tribunales reales puedan conocer de todas 
las causas y controversias que ocurran sobre las presentaciones y derechos del real patronato; y 
^ la verdad que reconocidas las nota» qne se encuentran en el archivo de Simancas, y en la se- 
cretaria del patronato junto con la práctica de la cámara, parece no dejan duda en la espedí* 
cioD de esta espresa concesión apostólica. 

354. En el archivo de Simancas se encuentra la nota de haberse remitido al consejo de 
la cámara una bula de Gregorio XIII /'que concedía y conGrmaba la jurisdicción dé este tribu- 
nal para las causas del real patronato. ' . ir aj ,'.-i 

355. \ la secretaría del patronato Certifica deráiienlb de una real cédula lilVa^iá enr W Je 
junio de 1680. en la cual se hace supuesto de la referida bula y se refiere su contenido; cu- 
yos documentos por la fé que se merecen los dos secretarios y ta autoridad de los' aTcbirós''á 
que sé remiten coadyuvados de la snbsecuta observancia ,' son dignos' del mayor aprecio' legal. 

356. En Cataluña asienta el Corliada por inconcusa la pnictíca do la jurisdicción real en' tas 
cauí:aft del patronato de la corona afianzada en el privilegio apostólico tácito que reiíulla de la 
inmemorial, y \ó tm&rtío lo certificaron al señor emperador Carlos V los nüni^ros Catalánes en nntt 
consulta de 13 de febrero de 1551. 

357. Después que se ínc-orporaron los maestrar^os en la corona usan ouesiro9 soberajios ^ de 



la jurisdicción «efe^iáslicli 'aA' árórdeaes militares; y en ta^t caledrales du Toledo. Burgos, León 
y Barcelona oblienrn canorticalo<! cud oirás prerogalivas «le esta iialuraleía que referimos eo el ci- 
tado papel escrito subre este asualu de órdeo del Padre confesor , en el cual juntaaieote proba- 
mos ooii ejemplares autéulicos y oías nieJios légale;* la posesión inmemorial de la coroua de juz- 
f^r las causas del patronaLo á que nos reiuítimos, y a la erudita obra que en su defensa escribió 
el Dian|ués de los Llanos. 
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A«bre loa punto* 4uc* «e oinlilerou en el nltlmo eonoordftAo, j pueden ver tuapor- 



Uintee al beneflelo pñbileo. 
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358. Los sagrados cánones y el sanio concilio de Treolo (1) estrecbameDle dispoDeo que se ter- 
minen en tocliis iostuncias las causas eclesiásticas con la brt*vcd.id mas posible; pero la esperíeo- 
cia, enseña que son interminables, no solo por las dihcione^ que LotroduceQ las partes que re- 
(^ularmeule uo lieoen justicia , si tumbíeo |>or la facilidad con que se admiieo sus recurso» y 
apelaciones voluntarias y le^alL's. 

d$9^, iPara el brere e-íprdienle de est^ cansas se interesan á ün mismo tiempo el aervício 
de lita igieatas, el bien espiritual de ta> almas y la cau.^a pública ; y uo puede conseguirse usía 
utilidad común »i no se acuenhm pugiiívas reglan que ba¿an precisamente efectiva!* las disposicio- 
ues del Santo Concilio, a cuyo t\n seria muy conveniente tratar de e:ita importancia, señalando tér- 
mino á las partes según la naturalrza de los juicios para sustanciar los procesos y ponerlos eu 
estado de sentencia. 

360. Que se supriman lodns los beneficios y capellanías, cuyas rentas anuales, sacadas cargas, 
DO alcanzan á la congrua tasada por la sínod;il de su respectivo lerritoho, para patrimonio ecle- 
siástico; por lo cual ni puod»'n ser legiiimo lUulo de órd.'nrs s^ tira dos , ni deben recibir cola- 
ción Ciiliónica, en el concepto de que nn ficneu las cuaüd^di^'s de beneücíos; que sus rentas y 
frutos se, apliquen para la decencia del culto divino, seminarios, hospitales de misericordia, de 
espÓsitos, de huérfaDOá y recogimiento de mujeres (ierdidas: de cuyas casas piadosas tenemos 
tanta necesidad en España, como es nolor:o. 

'361. Que á e^te propio destino y sauto Un se apliquen también algunos beueGcíos simples, y 
lodus las vacantes dt: lo^ beoifiL-íOi oíayores y menores; pues siendo los pobres acreedores de' 
juslicía al patrimonio de Jesucristo, es muy justa U aplicación que se coovierle en alivio de 
tantas necesidades. 

''362. Que asimismo se aplique al propio fm la qninta parte de las herencias adquiridas in- 
tuitu ecclesiae que dejan los dignidades , prebendados, curas y bfíneOciados que mueren ab in- 
testatoi y cuando bagan test^inieuto se dif termine que cada uno á proporción d<^ su dignidad 
deba d'jar una manda ó legado pura estos fines do misericordia. 

363. Que de cada una de las iglesias catedrales que esceden dj cuarenta prebendas, inclu- 
sas dignidades, n\ apli(|ue una ñ la Real Capilbi pira sustentación del Palriarc.i, predicadores 
tte S. M. y capellanes de hooor, en atención á que se convierten estas rentas en servicio del 

{\¡ Concil. TriJent^ sesi. íí», cap. 10 eí ««. H. cap. 20 de reformat. cap. finem litibui^ et cap, fin. Ih 
íivh et tonlumüt. cap. í." dt re ;urfíc«fa, et cap, eoMtiMut de piocurat. 
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ItT divino, y que el rey tiene indultos aposiólicos para que ganen sua prebendas, y tie cuen- 
len comu presentes en sus respeclívas iglesias los capellanes (|ue alisten á su Real Capilla. 

' 3fíi. Qiiií para eviiar los ajustes quo h;ice la Dataria sobre el despacho ái tas dispeosacii><¡] 
nes malrimoniales qué impetran los españoles, que (cuando no ze espillan graliá como se orcíc- 
na por los sa^irados cánones, y S.inlo Concillo de Trente) se forme lasa ó tarifa del coste ife 
cada dispensación con arreg'o á lo que su observa en la Francia; que asimismo se regulen y 
sujeten á arancel las bulas de los obispadits y á su proporción las do dignidades, prebendas, 
beneOcios curados y simples de caila diócesi comprendidos en general , y no con especial ave- 
rigtiaciou de sus particulares individuos valores. 

365. Todas las controversias con la corle de Roma se reducen á que no lleven los minis- 
tros de allá tanto oro y platu de España con el motivo de las provisiones eclesiásticas, y dis- 
pensaciones a[)0Stólicüs; y siendo muy ((ifi^U que quieran moderarse en la exacción de estas 
contribuciones, se bace preciso que el rey dispense á sus vasallos, con beneGcio de las iglesias 
y causa pública , todos af|ucllos remedios que licita y honestamente puedan corresponder á sa 
real autoridad y economía. 

36C. Para las provisiones de sus benefícios ticn^ S, M. Iq^ derechos de su real patronato y 
la jurisdicción d'> la rnal cámara que det>e reintej^rarlos por viii de justicia en la forma acos- 
tumbradíi, según se baila dclerminado por las re j I es resol utionoji de los señores Felipe II y lU; 
y para que el va>allo no quede espuesio á que los curiales de Ei^paña, los de Roma y los 
ministros de la Dataria le lleven uia-t dinero, mas cambios y conducciones de las que corres- 
ponden, es efícaz reioc<lio poner en práctica el ofício de curial mjyor para todos los negocios 
de España en la curia de Uoma , según se bulla diapuesto en el espediente y reales resolucio- 
nes deque damos la noticia siguiente. 

367. En el uño de IU39 el marqués de Cai^tel Rodrigo, siendo embajador en Roma, re- 
presentó al seíior Felipe IV que tos españoles residentes en aquella corle le hablan dado atf 
memorial, de que remitió copia, quejaaduse do los mercaderes estranjeros que se babiao intro- 
ducido en las espedicioncs de los negocios de España, dándose las manos con los romauos^ 
para que todos los despachos de estos reinos corriesi^n por su dirección, de que resultabao mu- 
chos perjuicios á la niicion, que no p.'decian las demás de la criáliandad, porque no penui- 
líei'on que la expedición de sus scgocios se dirigiese por sugetos que no fuesen nacionales y 
afectos. 

3G8. CJonsulló el leferido embajador Cí»ta instancia con los cardenales Albornoz, Cueva y don 
Juan ChumiiciTü, que fueron de parecer se representase á S, M. que el medio eficaz de redi- 
mir las públicas y perjudiciales v(Jacion>'S que padecíao los españoles en esta parle, era el que 
S. M. se sirviese nombrar un lurial mayor en Uoma, por cuya dirección corriesen todos los 
negocio» de sus va>alUs en aquella curia. 

369. El npemorial se conserva con la representación del embajador en el archivo del Con- 
sejo dj Cjstilia. 

370. Mandóse examinar muy seriamente la importancia pública de esto grave espediente, y 
justilicada su resolución con consultas y dictámenes, en 7 de junio de <7H se sí4-vió mandar el 
rey pudre que su agente corriese coalas espedicioiiea de los vasallos; qqe se escribiese, como 
se ejecutó, á los arzobispos, obispos y cabildo-*, Sede vacante, que diputasen ea ¿us diócesis, 
up curial de int*^gndad, con Ganzas y abonos para lodos los negocios que ocurriesen en ella, que 
precisamente se correspondan con el agente gem^ral de S. M., que este pudiese nombrar en Roma 
cspedicioiieros ^asallcí^ y afe:tos, entre tos cuates por diócesis se dividiese la espedicioo de los, 
negocios bajo la dirección del principal, sin que otros al^^uao^ pudieften entrometerse en ellos, e^Ti 
ceptuaudo los recursos du la Peiiiteaciarta secreta. 

37K Forni'ironse la» insirucciones convenientes para el gobierno del agente general y sus 
dependiente^ , de modu que ú poco que se añnda según lo re luieran las actuales circuQstancins 
puede ponerse ^-n ejecución la práctica del curi.il mayor jiícneral con los dependientes y curiales 
diocesanos, que siempre convendria fuesen á lo menos dos en cada obispado para mayor satis- 
facción de 'ati pnrt»', díndoles tasa ó arancel á que se arreglasen en sus derechos, cambios y 
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conduccioni^s ; de que resiiliaria la titilidai pública» el miyor beneficio do Io3 vasal loa , y que 
prot^giiíniloid^t S. M. consiga tener puntual noticia del dinero que pasa de estos dominios á Roma, 
y flÍD llegar á rompimiento con aquella corte, pueda con faL-ílidjd precaver los inconvenientea 
que ocurran con solo dar las providencins oportunas y reservadas al curi;d mnyor (1). 

372 Conclus'o, S". Exctnt. , stíilicanh r.'adidim ini^ á V. K. se sirva rnir.ir eslir papel humilde 
con aquella benignidad que nece->it.in mis líjaitidits alcances, para que enroendiido y cuire^idu pur 
la dita comprensiun y á^ibidurla de V. E. puedan ser dti^nos mis tareas de llegará los pies del Rey 
con el mérito que se dignase dii^pin^arme el piadoso favor de V. E. 

Dios guarde á V.E. los muchos años que le deseo. Madrid i de octubre de 1749.— Escelen- 
(Himo s'ñor. — B. L. M. de V. E. — Su mis rendido servidor y capellán , Manuel Ventura Figue- 
roa. — Exci»o. Sr. D. Josef de Carbajal y Lancasler. 



¡I] E>(« e»pftdÍ«nlo te hallari en la aecretaria del Patronato. 
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GONGORDATO DE 1753. 



.«itdontf^ l*li fcr7AMi«i"« t.\ u*» 4UIIU4 M 4l^»l^í»q♦*>^•S. II», 



Aon cnando rd el concord;ito df^ 1737 ge hi- 
cieron muy inipor(an(es rerorm.is en f^vor de los 
derechos reales, de la jurisdicción de los obispos, 
y de la didcí[}tína de la Iglesit, no por eso i|Utí- 
daron muy aaiÍAfechosIos dtl consejo, puesto que 
DO se resolvían los puntos relativos al real patro- 
nato, espolio* y vacantes, pensiones y anatas. 
Bien á h^ cVém se oíanifesló el descoiiteulo, 
cuando se vio que, en vez de 8?r publicado ftor 
«na praíináiic.t síinclon con loila la si^leranitiad 
á ella ani'ja, se le circuló por un simple de- 
creto: asi fué que no tardaron on suscilarao du- 
das, las cuales dieron lugar á que se renovasen 
las contestaciones anierlort'!*, progresando de tal 
n)od4i la opinión en su contra, que el Nuncio de 
Su Santidad en Madrid hizo díferenlos represen- 
taciones al THv , quejándose de la inobservancia 
del concórdalo por pjrle de la corle de España, 
y parlicularnieule Oe la de lo dispuesto en el 
articulo 23 respecto al palronaio real. Deciasc 
en i'slíi articulo que Su Santidad y el rey nom- 
brarían personas para Icrniintir araiiiablciDente la 
controversia sobre el espreáudo pntronjito, tas cua- 
les nombradas al cfKto Irahajuron por espacio de 
tres anos sin resultado alguno. 

Muerto Felipe V **n 1746, el Nuncio de Su 
Santidad pidió á Fernando VI, su sucesor, la 
conflrmacion del concordato. \í\ rey quiso oir 



al consfjo sobre esta cuestión delicada antes de 
decidirla, y su ñ^ical don Luis Jovér presentó 
un escrito titulado Examen del concordato ajut^ 
tado , etc., en el cual se propuso probar los 
males que de su confirmación se se^aírian al 
reino, si bien no fueron de su opinión lodo« 
los consejero-i quy entrenzaron al monarca dic- 
támenes patticuiares. 

Entonces comenzaron á cruzarse oscrilos de 
una y otra parle en el lerr»»node la doctrina y 
de la cienciu, y no en el de h posibilidad, co- 
mo era necesario. 

liabia sido elevado á la silla pontificia Be-' 
neriicln XIV en 474-1 por muerte de Clemen- 
te. VII, y deseoso de qun las neguciaciones con - 
tínuaran para terminarlas ite una ve¿, escribi¿^ 
al poco tiempo á Felipe V manifesláodole au- 
torizara á los cardenales Aquaviva y Belluga pa-l 
ra que estas purpurado" tuviesen un<t guia ái 
que poder atenerse en sus gestiones, y los da- 
los necüsarioá en que apoyarlas. El rey les re- 
mitió una instrucción formada por el fiscal de 
la cámara, don Gabriel de la Oliaeda, después 
marqués de los Xlano?, la cual contenía en re-, 
sumen toi'o cuanto se hiibia escrito hasta en-i 
lonres (4). Benedicto X!Vcf'nl'«:ló en un opúscu- 

(t) Desde (itímpo de Kctipe II voiiun haciéndu^sfl 
averiguacioDcs rcspeclu A las fuudacioiies reales de 



lo litolado: Demostración á los cardenale$ Re- 
linga y Af/ttaviva , sobre lat bultu presentadítt 
por el segundo en. nombre de la corona de Es- 
paiia para probar las pretensiones sobre el pa- 
tronato real universal en todos los dominios del 
rey católico: en el cual Irató de demoálrar la 
fulsedad ó carácter fiospechoíio de lou documcn- 
(09 alegados, y por coosiguit^Dte la insubsiátea* 
cía del derecbo de patronato fundado sobre 
elloy,' El Nuncio eniregó uo ejemplar de esie 
edcríto al gnbit*rno de Midríd, á fm de que lo 
exaniÍQüse y viera dü dar re^ipuesis, y el rey 
la encargó al fucal murqué¿ de los Llanos, 
qaien lo hizo con otro opúsculo titulado: 6a- 
iisfaccion histórico-canónico-legal al manifiesto ó 
demostración que la Santidad del Saniisimo 
Padre tíenedicto XIV dio en respuesta. 

Ademán de estos escrilos, aparecieron otros 
de escritures públicos y de juriscoosullos» lie- 
gaudo á s^iT tao ardiente la disputa, que e&lu- 
vo á punto de producir un roropiíoíeuto entre 
las üoi corles; empero ocupaba la silla de Sao 
Pudro u IV púDiíQce lan saato y sabio como Be- 
nedicto XIV» y el IroDú de Eí^paña un rey lan 
pAcitícoi moderado y piadoso como Fernando VI, 
y bdu hacia iprrsamir que el arreglo «c verifi- 
carla de. tiiv modo definitivo, y así se realizó, 
tkiinprecidiendacl Ppnlilice lus necesidades de 9ii 
ti,tíji][^ y- cedk) como buen politice en todo la que 
cii5v6 Iju^lü léi iúdiitpensjble; pero resistió comu 
buen Papa y c-msuiuado canonista todo lo que 
ju7^ ini-oinp.ilibte con ti do^niay con la autoridad 
de lá IgWsia^ y conociendo quo al KÍro paramente 
académico que se había fiado á la cointrüversia no la 
tüTuuDaria jnniás, abandonó el ri^^or do laspria- 
ci]FÍos para dar tugará eonsidoracionoa de pru- 
dtfocia' y altas miras d» gobierno, jiroeurando 
conservar á ioda costa la armonía, -c^ro las dos 
poleílades. •("-■?*; 

Aceptó de buen grado el gobierno español lal 
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citándote coolrovonñls ■qiíe'^'^feian élvldadaí 
ea (ante nsiremo, que se hubiera pf>dido tener 
UD infeliz rompimiento pernicioso y fatal a una 
Y -otra pjrte.n ■••i .ü.t,,,, i 

Entendieron en la negociÉ^ifJn definitiva, el 
Santo Padre y el cardenal Valenli, ministro de Es- 
tado por un lado, y Fernando VI > el marques de 
la Enguada su miniátru, y el auditor de la Ri^ta 
por la corona de Aragón; don Manuel Ventora 
Figueroü, en clase de plenipotenciario del rey 
católico. Se firmó en H de enero de n53, y 
fué espedida la bula de cooñrmacinn el día 6?' 
de junio del mismo año. ^^'ó') al *^ 

Este concordatt) cemplementó las negociado^' 
nes empezadas con et memorial de Cbumaoero,>' 
y seguidas con las alternativas indicadüs por ' 
mas de cien ai)oa, y ron especialidad por ñh\ 
de cuarenta» á contar di'sde 4713 en que con* 
viva ínsi:ttencia principiarlo las conferencias en* 
París, interviniendo en ellas desdo wta época 
cinco Papas y áo% reyes de España. En esleí' 
concordato se determinaron a los reyes, con el ' 
titulo de real patronato; muy señaladas prero*^*.! 
giitivas de que antes dtáfrulaban los Sumen Pon- ^ 
títices; 4e I reservó á Su Santidad la colación de' 
5'í beneficios en cualquier tiempo que vacasen » a^d 
abulió el derecbo ti-, imponer pensiones sobre 
estos benefíeiúB, quedé á la libre colación de i 
\o¿i obispos los que vacasen en tos ouatro mesea '* 
llamados del ordinario, y 'i la corona los de^ 
lüH ocho mesos aposlólicos, se declinaron los' 
espolies de le^ obispos y loa frutos de la^ va- 
cantes para atender á las necesidades de las'l 
ii;le-iias de E^pañ^i , y s<; estiiblecieron otras dis-'l 
posiciones importantísimas y del mayor interés: ^> 
lié aquí su contenido: ' •■ *■' i- '>ld 

•j 
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ti'M Habiendo tenido siempre la Santidad dt^-*! 



pansamiento» v en su virtud se hizo el concordato ' nnt*slro beaiisimo Padre Benedicto Papa \IV, qoeC'* 

bi^i) lu índole df este sistema paternal , conciliador felizmente ñ^f la Iglesia, un vivo deseo de man- 

y i^ifcifieü üéiBi'nedioio XJVv qu& espresa bien el tener toda la mes sincera y fordlal correspondien- " 

Memorándum cüu las aijííiiei'tes fmiabras: aPen» cia eotr» la Santa Serte y la« naciones, principes 'I 

habieudo leconocidü por lapráctfca quft no erae^ y reyes católicos, no ha dejado de dar coniP* 
el ctfmi»! ib Ue^^ar ^l deaeadül&n, y i|udpor<lo3^' nuameiiie «etíaJes segurísimas y bien partícularei''' 

escctkis y flfSjHíeitad se estaba tan lejos d'. «dtanar de esta su viva voluutad Miácia la esclarecida,''!' 

laai]lúputaat.qn«:«MM-lMeO'M AuliipUoaban,fi«s^M devota y piadosa nacirm española, y hacia los '' 
'Jíi'iuj: (ij 1! iíit.i-r.rití I. •.iiii<fh.ii¡^.,n^) i monarous de las Espafias, reyes católicos por*' 

. r'-Ji '¿'I 'rf\-" i:.'iiJ ' '•' í j i *''"'*> ^ «ótida religión, t siempre afectos é la -- 

IgfesRk y I)eíielf6i03, para reclamnr w su virlud ios „ . ... ", . -. *. . . . 

d«Wh'os di. paihJiiíto; y eí 8prf*>teri6' de la cámara. ^^"^^ apostólica y al vicario de lesucnato en I»"* 

Vbad Ü6 Vivaoco. fwriDrt (istrjet<H/r rtstas avntpii;i- litM-ra. i Ii> 

ciygis^iiipreafnuiridolvs.ea Jb79i( á ftjJipe V^n , .,Por tantu, habiéndose terild« " pi^.-i nte 'm&^^ 
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et) ni ttlliuuk Cüncunlaüt > >*8ti|mtiida 4<l di» i8 
d3 octubre Je 4737 eolre Clea&ente Papa \ll, 
de sania memoria, y el rey Ft^lipe V de^td^ 
ríoaa memoria, se había convenido en que 80 
depgiAiei) por el INipa y el rey perdonas que 
rec^nociesfMi muigab emente liu razones de una 
y olra parte Hpbre la anli>;ue conlroversia del 
prelandido real pati'onato. uDÍvtíreU, que quedó 
indeoisa; do omitió SuSaotidad, deade lo§ pri-< 
nxeros ]>8so({ de áu ponlifl>Mdut, bicor sui» instancias 
con loa do«, al proaeula difuntoa, oardL'naluá 
Bftiliga y Aquariva, á fin de qua obtuviesen 
de la corte de España la depuUcioa de personas 
cooi quÍQjiei se. pudiese tratar el punto indeciso; 
y. aucesávamenle , para facilitar su e\ái»&a, no 
d«i¿i Su Saoiidad de ua», en un escrito suyo 
qiK entregó á los expresados dus cardenales, 
todo, aquello qoa crovó conducente a las inien- 
ciúoe«. y derechos de. U Santa Sede. 

Befo habiéndole reconocido por ¡a firácticu 
qua- nuera .esti^aKcamiao de Hogar al desdado fui, 
y qoo ppr los ea^ritos y respuestas sa estaba. 
ta»< lejo^ de allanar, las dispuias, que antes bien 
se maltipitcabaii, su3citiodo:ie controvorsias que 
s& cr^eian olvidadas, eu lajitu, eatremu que se hu- 
biera podido le4pBr un ron^imíento peroicioso 
y íatai á uUia y> otra parle; y tmbieodo teaido 
pruehaáiS^ura» de< la piadosa propensión del áotr 
roo d^ r^y Fernaado. VI, que felizmente reina, 
á un (^uitatívM y jubito temperaoit^nio sobre las 
difere^cjast pro^novútas y que se ibau siempre 
aumeotando, á lo que igualmente se bailaba 
propenso con pleno corazón el deijco de Su 
Beatitud, ba creído Su Santidad quo no se 
debía [^alo^ríir una, ocasión favorable para, esta- 
blecer una concordia» que se espresa en los 
capítulos siguientes ; los cuales se pondrán des- 
pués en for/ua. aulcoUca» y seráp üniiados por 
los procuradores y plenipotenciarios do ambas 
parles, en el modo quoi se anodiumbra hacei* en 
sewjapte^, coi^venciones. 

Babieado espue&to la luajofiladí del rey Fer- 
nando, Vli, á I) Santidad de nuestro beatísimo 
l'adrep /a, ngcesid«d que hay en las Empañas de 
rcforoutr en algunos puntos la disuiptina del 
clero, ai^cular y regular» pvojncte Su Santidad 
que., propuestos jos. capKulos. sobre que so debiere 
toroíir la proyidenoia necesaria, na s^ dt^jara 
de, ejecutar, asl^ segtin lo establecido en Jos 
sagrados cánones, en las constituciones apostó- 
licas, y en el sanio concilio de Trento; y si 
esto sucediese , como lo desea sumameute , eo 
tieq^po de su poaliricadu , promete y su obliga, 
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nn nh>¿t<inle h rmiltilud dí* otros no;«cíos que 
te oprimen, y sin embargo también de su edsd 
muy avar^znda , á ínlerpontT para el feliz éxito 
to<la aqutdla foüita personal que in minoriími^ 
tantos ahoe há, interpuso en tiempo de sus pro- 
dfCL'sores, eo las resoluciones de las materíM 
establecidas en la ba^ÁposLlioi ministerii^ en la 
fmdauion da la univert^idad de Cervera, en et 
esiibleciiniento de la insigne colegiata de Saa 
Hdefouso, V en otru« importantes negocios pe^ 
lenecientes á los reinados de las l:lspañas- 

No habjeftda hiibido conlrovorsias sobre la 
perteooocia á los royes oatólicoa de las Esn.iítas^ 
del reaL patronato, ó sea nómina da tus arsiH 
bispos, obispos, menasteríos y booeGcios COA- 
sísloriales, e» á saber, escritos y tasados en 
los libros de dúoara, cuando vacan en los rei- 
nos de lus Espafias, hallándose apoyado su 
derecho en bulas y pritilegios ap&stóíiñot, f 
en otros títulos a¡eg(idos por ellos, y no ba~ 
hiendo habido tampoeo controversia sobr^ las 
nóminas de los reyes oatólicus á lo$ arzobispadotj ' 
obispados y beneñcios que vacan, eo Ips reinos 
(le Granada y de las Indias, ni tampoco sobra 
la nómina de algunos óleos boneflcioe;se declara 
deber quedar la real corona, en m paciñca po- 
sesión, de nombrar en caso dO' las vacantfi^ 
como lo ba. oslado basUi aquí ; y se conviene 
enqueloe nominados. álpsiorzobispados, obispadoe^f 
monaslorioi y beneficios coo-dhloriates , debaí 
tambiou eo lo futuro conlinuar la espediciün. de- 
sús respeotivas bolas en Roma, eo eJ* nisoto 
modo y forma practicada hasta aqui, sin íD- 
novacion alguna. 

Pero habiendo sido graves las cootroverstat' 
sobre la oóoiina á tos beneñcios residenciales 
y simples que se hallen en los reinos de las* 
Españaa, escepluadoicomo se ba diebo, los que- 
están en los reinos de Granada y de las Indias. 
y habiendo pretendido los royes católicos el 
derecho de la nómina, en \irtud del patronato 
unív«rsaU y no habiendo dejado de esponer la 
Santa Sede las razones que creía militaban por • 
la libertad de ios misnioí boneücius, y su coU^V 
cíoa en los meses apostólicos y casos de las reuíil 
servas, y asi esp^ciulmeale por la de loe or4'* 
dioaríos en sus meses; después de aua larg»" 
djj^piita se ba abrazado ñflalmeote, de coman 
consenllmiento , el temperamento sígui^.mte. 

La santidad de nuestro bcaiisirao Padre Be.i. , 
neíícjg Papa XÍY., reserva á su privativa lAv^i 
coUciojí, á sus sucesores y ala Sede ApostólM^ 
ca perpetuamente, cinoucntu y dos beneñcios^ 
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cuyoft dtülos a«rátt eapresados ¡BmediataoieQte, 
para quf^ así Su Saolidad como sus suci^re», 
teogaii lO arbitriu de pinler proveer y pctMuiar 
á l9s eclfsiáslicos eitp.inoK's que por prubidad 
é iiitegridad de custunibrea, ó p<ir iosií;no liie- 
raUra, ó por servicJod hecbus á la Sania Se le, 
P6 biciereu beueuérilod; y la colación de esius 
cíQcueaia y dui bea^Ocius deberá &er siempre 
privativa de la Saoia Sode, en cualquier mes y 
ea cualquier cDüdo que vaqueo , aua por resul- 
ta re<U^ y Uimbi^D aunque alguDo de ellos se 
hallase locar al rt^al palrdoaui de la corona; y 
iiuaque estuviesen siloá eo diócesis doa(!e algún 
cardenal luvieáu cualquier áoijjlio iadullu da 
conrerir* no debiendo en manera alguna ^r este 
atendido en pt-rjuício de la Santa Sede; y las 
bulas de estos cincuenta y dos beneficios dt-bcrán 
espedirse siempre en Roma, pagándose Ins acos- 
tumbrados emolumentos debidos á la dalaila y 
oancilleria aposiólic-as, según los presentes esta- 
dos; y loto esto sin Imposiciun alguna de pensión 
y sin eiacL'ion de cédulas bancarias, como 
también se dirá alujo. Y loa noiubres de los 
ciacuenta y dos beuefi^^ios son los siguientes: 

£i( la catoiral de Avila, el arccdian;ito de 
Afivalo. 

En la de Orense» el aicedianato de Buba!. 

En la de Barcelona, el priorato antes secular y 
regular, de la colegíala di' Sjola Ana. 

t, £a la de Búrgoi, la maeslrescolia y el arcedia- 
nalo de Palenzuela. 

Cu la de Calahorra, el arcediaoato de Nájera 
y. la tesorería. 

,tj En U de Carl^igeiía, la maeslrescolia; y cu 
su diócesis, el beneficio siiuple de Albaceti.'. 

El) la catedral de Z iragoza . el arciprusla^go 
de-Daroca y arcipre^lazgp deBelchile. 

En la de Ciud.id-Hudrigo» la iiiseAirescotla. 

Ea la do Santiago» el arcedi.iualo du la 
Heioa; el arccdianalo de Santa Tósia y la teso- 
feria. 

En la de Cuenca, el arcediaoalo de Alarcoo y 
lai tesorería. 

i,, En la de Córdoba » ei arcedianalo de Castro: y 
eaftu diócesis, el bmefício üíinple de Belalcázar y 
el préstamo, de Casiro y Espijo. 
-I £q la de Tortosa, la sacristía y la bospi- 
talaria. 

Eu la de Gerona, «I arcedianato del Am- 
purdan. 

Ed la do Jaén , el arcediau;Uo de B;U>za ; y ea üu 
obispado, el beneficio simple dij Arjonilla. 
l)> £ii a de Léridj, la pit^ceptoriu, 



En la do Sevilla , el arci*dianato de Jerez ; ^ i>tl, 
su diócesis, el benrOcio s'mple de la Puebla de 
Giizman y el préstamo de la ¡{gk'sía de Santa Cru2 
de Ecija. 

En la de Mallorca, la preceploria y la prepoi^i- 
tura do San Antonio Vienonsc. 

NtUlius en el reino de Toledo, el beneficio, 
simple de Saida Maria de U ciudad de Alcalá 1 1 
Real (1). 

En d obispado de Oribuela, el benc&cin smt- 
ple de Santa María de Elcbe. 

En la catedral de Uuesca , la chantria. 

En la de Oviedo, la chantria. 

Ea la deOsma, la m.iestrescolla y la abadía i!« 
San Bartolomé. 

En la de Pamplona, la hospitalaria, antes re-. 
guiar, abora eacomicnda ; y la preceploria genoral. 
de Olile. 

Eo la de Plasencia, el arcedianalo de Medellin^ 
y el delrujillo. 

En la de Salamanca . el arcedianalo de Monleon. 

En la deSigüenza. la tesurería, la abadía. iU), 
Santa Coloma. 

En la de Tarragona , él priorato. 

En la de Tarazona, la tesorería. 

En la de Toledo, la tesorería, yca su diócesis, 
el beocfício simple de Yatlecas. 

En la dócesis á*" Tuy, el beneficio simple 
de San Martin del Eosal. 

En la catedral de Valencia , la sacristía 
mayor. 

En la deUrgel, el arcedianalo de Andorra. 

En la de Zamora, el arcedianalo de Toro (2j. 

Para reglar bien después las colaciones, pie- 

seulacíooes, uómínus ó iusliiucioues de los be- 

QL'Ücios quo vacaren en adelante en los dicbos 

reinos de las Españas, se conviene: 

En primer lugar, (jue los aizobi&pos, obis- 

(1) Es uno délos tres ben^ciosqoe hay en esta 
iglesia. 

[S) En lugar (te eslfrpréslano do Santa Cmz de Eci- 
ja, se subrogó 7 raserró á la libre y p«rpélu;i cofacion 
de la SatiU Sede ea 1757, uou de los Ires benefícios 
flimfiJes servideros de Sania Mária de Alcalá la ttejil. 
Otro beneficio simple de la idisma iglesia aparece TOser- 
vado ya en este curícordato. ' ' '^ í *>*'' 'i^ ■ 

Porbrere dv Su Santidad, foébirtl dft»|ro(>|o i)e I7W 
on qne su estinguió la i>rden áa canónigon reglares de 
San Antonio Atad, en los roiiio» do Espaiía. quedó se- ' 
cufariziida p^:rplítuamenle la eiioooiieuda de San Anto- 
nio Vieneníc, reservadi por este concordato á ta pro- 
visión apostólica. 

La encoiniendn do Olíle qaedó tumbica secularizada. 
perpótuaaiente, «n virtud «kl mismo breve de e»^- 
tinción. 
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pos y coladores ioferioreá debían contmudr en le ^o lodas !,is iglesias metropoülanaa , catedrales, 

lo vooitíero eo proveer los beneficios que pro- colegial.is y dioceáis de loa reioüs de Lt^ Ei-p.iñus 

veian por ¡o p.isado. díempre que vaquon en <í»« acluiilinenift posee . á las dignidades inayo- 

aus meses ordinariuá di; marzo, junio, st'líüm- rt^"* p(*sl ponli/icaíem^ y oirás catt»dralí»3 y dig- 

bre y dicivmbrc, aunque halle vacanlp la Silla nidadas prihcipah's, y oirás en co'egiataíi, í-a- 

Aposiólica: y lanaltien i|u.' en los mismos me- mmicalrts , poniones, prebendis, abadías, prio- 

ses, y en el raistno modo, prosigan en presen- nios, encouiiendas, parroquias. persoDaio¿, 

lar los patronos eclesiásticos los bftneflcius de su patrimoniales, oficios y beneficios eclesiá^iicos 

paironalo, esclusas las alternativas de meses, seculares y regulares, cum eura eí sine cura, 

00 las colaciones que antecedentemente se da- ^^ cualquier naturaleza que sean, que »l pr«- 

ban y que oo se concederán jamás eo ade- (^CQ^e existen y que en adelante se fundares. 

Islote. si los fuudadures no se reservasen eo st y eo 

Segundo. Que las prendas de oficio, que ac- sus sucesores el dereclio de presentar eu lo* 

tualmeote se proveen por oposición y concur- dominios y reinos de las Españas, que actual - 

so abierto, se confieran y se espidan en lo ve- mente posee el rey católico, con toda la gene- 

nidoro en el propio modo y con las mismas calidad con que se hallan comprendidos en (os 

ctrconstancias que se han praeticado basta aquí, meses apostólicos y e^i^^os de las reservas gtín«- 

sin la menor innovaciun en cosa alguna; ni rales y especiales; y del mismo modo también 

que tampoco se innove nada en orden á los ^o el coso de vacar los beneficios en los mese» 

beneficios de patronato laical de particulares. ordinarias, cuando vacan las sillas arzobispales f 

Tercero. Que oo solo las parroquias y bene- obispales, ó por cualquier olru titulo, 
llcios curados se confieran á lo fuluro, como Y á mayor abuudamicuto en el derecho que 

se ban conferido en lo pasado, por oposición y ^^i^i^ '& Santa Sede, por razón de tas reservas, 

coucurso, cujndo vaquen en I oí meses ordinarios, ^^ conferir en los reinos de lus Espjfias tos bene- 

^sinu también cuando vüquen en los meses y ca- ficius, ó por sí, ó por medio de la dataria, 

sos de la reservas, aunque la presentación fue- canccbrla apo>tólic3. Nuncios de España, é in* 

sede pertenencia real, debieaduse eo todos dullarios, subroga á la majestad del rey católico 

estos casos presentar al ordinario el que elpa- y reyes sus sucesores , dándoles el derecbo üni- 

ifonalo tuviese por mas digno entre los tres versal de presentar á diubos beneficios en los 

que hubiesen sidc aprobados por idóneos por reinos de lan Españas, que actualmente posee, 

los examinadores sino^iales ad curam animorum. <^*>" facultud de usaric eu el mismo modo quo 

Cvarti). Que habiéndose ya dicho arriba usa y ejércelo restante del patronado pertenecienie 

que deba quedar ileso á los patronos eclesiá^- á su real corona; no debiéndose en lo futuro con- 

ticos el derecho de presentar á lo* beneficios ceder á ningún .Nuncio apostólico en España, ni 

de sos patrooatos co cuütro mese» ordiourios; u niogun cardenal ú obii^po eo España, indulto db 

y babiénduse acostumbradv) hasta ahora que al- conferir beneficios eo \oi meses apostólicos sin- el 

guQOS cabildos, rectores, abades y cofradías espreso permiso de su majestad ó de sus' Sut/o'^^' 

erigidas por autoridad eclesiástica rocutran á la sores. . ' 

Sania Sede, para que las elecciones hechas Setiú. Para que en Itr^ veftidéfo proceda 

por ellas sean coufiruiadas con bula aposióli- ivdo cou el debido sistema, y en cuanto -tfra- 

ca, uo se entiendo innovada cosa alguna en posible se luanlenga ilesa la autoridad diales 

erle caso, sino que lodo quede cu el pío en obispos, Se conviene en que todos los que se 

que ha estado hasta aqui. presentaren y nombraren por S. M. C. y sus su* 

Quinto. Salva siempre la reserva de los cin- cesores á los benelicioi arriba dichos , aunque 

cuenta y doí beueficio's hecha á la libre cola- vacaren por resulta de provisiones reales, de- 

cioo de la Sauta Sede , y salvas siempre las ban recibir indistintamt-ule las instituciones y'' 

d«i;laraciooes poco antes espresadas, Su Sdnli- colaciones canónicas de sus res^ieclivos oidioa- 

dad par^ coucluir amigablemente lidu lo res- rios, áio cs|iedicion alguna de las bulas apos- 
tante do la ¿rau controversia sobre el patro- lóiicas, Cocepluada lu coalirmacion de las elec- 

uato universal, acuerda al patronato universal, ciunes que arriba quedan expresadas, y escep- 

acuerda á la majeslad del rey católico, y á los ^ua'Jos los casos en que los preseoUdos y nora- 

reyes sus sucesores perpéluamenle . el derecho bradus, ó por defecto de edjd,ó por cualquier 

oDiversalde nombrar y presentar indislinlaoieu- oiro impedimento canónico, tuvíereu necesidad 
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de ^Iguaá ilí^pe isa 6 gracia npostótioa 6 de 
cualquier otra C(K*a superior á la autoridad or- 
(lioaría d(* los <)bi:ipoá ; debiéndole en todtts 
estos casos y oiroa setnííjiíntes, rec(irrir siem- 
pre eo lit futuro j la Santa Sede, como ¿ehu 
hecho por fo pusado; para obtener la gracia ó 
dispensación, pagaod) á lu dataria y cancela- 
ri'i apostólica lod emolumentos acostumbrados, sin 
imposición de pensiones ó cvaccion de cédulas 
bancaria-f » como lambicn se dirá en adelante. 

Sétimo. Qne para el mismo fín de manteocr 
Ilesa la autoridad ordinaria áa los obispos, se 
conviene y se declara que por la cesitm y sub- 
rogación en los reteridos derechos de nómina, 
presentación y patronato, no se entienda conferi- 
da al rey católico ni á sus sucesores juriádiccion 
alguna eclesiástica sobre las iglesias comprendi- 
das en los espresados derechos, ni tampoco sobre 
las personas que presentare y nombrare para las 
dichas iglesias y beneOcios, debiendo ni^i eslus 
como las otras, á quienes fueren conferidas por 
la Santa Serle los cincuenta y dos benelioios te- 
servados , quedar sujetas á sus respectivos ordi- 
narios, sin poder pretender exención de su ju- 
risdicción; salva siempre la suprema autoridad 
que el Pontífice romano, como pastor de la Igle- 
sia universal, tiene sobre todas las iglesias y 
personas eclesiáilicas; y salvas siempre las rea- 
les prerogaiivas que competen á la corona en 
consecuencia de la real protección , especialmen- 
te sobre las iglesias del real patronato. 

Octavo. Habiendo considerada S. M. católica 
que, quedando la dataria y cancelaría apostólica, 
por razón del patronato y derccbos concedidos 
á S. M. y á sus sucesores, sin las utilidades de las 
espediciones y anatas, seria grave el meno&cabo 
del Erario pouliGcii>; se obln;» á hacer consignar 
en Koma, á titulo de compensación, por unu ¿ola 
ves, á disposición do Su Santidad, un capital de 
Irescienlos y diez mil escudos romanos, que á 
razón de un tres pjr ciento producirá anualmente 
nueve mil y trescientos escudos de la misma mí>- 
ncda, en cuya cantidad se ha regulado el producto 
de todos los derechos arriba dichos. 

Habiéndose originiídu en los tiempos pasados 
alguna controversia sobre algunas provisiones he- 
chas por la Sania Sede en l.is catedrales de falen- 
cia y Mondoñedo, la majestad del rey católico con- 
Tiuue en que los provistos entren en posesión des- 
pués de la ralificacion dol presente coucttrdalo. Y 
habiéndose lambii-u suscitado Duevameiilc con mo- 
livü de la t-reteusiüii del real patronato universal, 
la antigua dispuiu de la imposición de peofiioDes y 
lUJMO VU. 



exacción de cédulas bancarias, asi como la Santidad , » 
de nuestro beatisirao Padre para corlar de una vei :i 
las c^mliondas que do en cuando en cuando se 2 
suscitaban, se babia manifiísladj pronto y resuelto -j 
á abolir el u^o de dichas pi'náiunes y cédulas ban- 
carias, con el áuico sentimiento de que fallando el 
producto de ellas se ballaria contra su deseo en la 
necesidad de sujetar el Erario pontificio á nuevas i 
cargas, respecto de que el producto de estas có< .. 
dulas baacarias se empleaba por la miyor |«rle ea 
los salarios y gratiticacioues de los ministros que 
sirven a la Santa Sedeen los negocina perlenecien- . 
tes al gobierno universal de la Iglesia , a^ii también 
la majestad del rey católico, no menos por su he- 
redada devoción á la Santa Sede, que por el afeulOn 
particular con que mira la sagrada persona de Su ■ 
Beatitud, se ha allanado á dar por una sola vez un . 
socorro , que cuando no en el todo, a lo menos ea 
parte alivie al Erario pontificio de los gastos que 
está obligado á hacer para la manutención do los 
eiipresados ministros; y asi se obligad hacer entre- 
gar on Homa seiscientos mi[ escudos romanos, que 
al Ires por ciento producen anualmente diez y ocho 
mrl escudos de la mí^ma moneda » cou lo coal que- 
da abolido el uso de imponer en adelante pensiones 
y exigir cédulas bancarias, no solo en 3l caso de 
la colaciuD de lu> cincuenta y dos tjeueficios reser- 
vados á la Santa Sude , en el de las cuuürmacioues 
arnba u:)presadus de algunas eieccioneá, en el do 
recurso á la Santa Sede para obtener alguna dU- 
pen^cion coocernicnlo á la colación de los beaeñ-i 
ciüs, sino también en cuabjuiera olro caso; de tal 
mauera <\\iq queda para sie:upre eslinguido en lo 
venidero el oso de la imposicioD de las pensiones y 
de la exacción de las cédulas bancarias, pero sm 
perjuicio de las ya impuestas hasta el tiempo pre- 
sente. 

ilubía también otro punto de disputa , no 
*ya en orden al derecho de la cámara ajioslólica 
y Nunciatura de España sobre los espolios y 
frutos de las iglesias obispales vacantes eo loa 
reinos de las Españas, sino sobre el uso, ejer- 
cicio y dependencias do dicho derecho , de 
modo que era necesario llegar soure esto ¿al- 
guna concordia ó composición. Para allanar tam- 
bieu estas continuas diierencias , a hiiutidad de 
nuestro beatísimo Padre, derogando, auuiaudo y 
dej..ndu sin cfeclo lodas las procedentes cous- 
tiluoioues apostólicas y tujas las concordias y 
convenciones que se han hecho hasta a<|Ui eulre 
la reverenda cáaiara ajKiatolica , obi»pus, cabU- 
doa y diócesis, y cualquiera otra cosa que sea 
en coalrario^ aplica de^do el día de la ralifi- 

A» 
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cáCton Je eíito Gonoordato loílbB \ús espolio» y 
Tratos de las igl(*áiaa vacantes exigidos y oooni- 
gidus, á ios usos pif» que prcf criben loa sa- 
grados CáDonea, prometiendo qae no coDcédcrá 
t>D adelante por níngun nioiivo á persona alguna 
ecle^iástica ^ aunque sea digna de CMpeciai ó es- 
pBciali^ima m&ncion, la facultad ds leatar de 
los frutos y espolio» de bils iglesias obispales, 
aun pura usos pios; pero salvas las ya coooe- 
didas, que deberán (ener su efecto, concedien- 
do á la RKijostad del rey católico y á sus su- 
cesores el elugir en adelanto los ecónomos y 
colectores^ pero con Ul 'que «ean personas ccle- 
siásCicas con todas las facultades oportunas y 
necesarias, para que bajo de la real prnlcccion 
senn lielmcnu* adiuiníMrados yficlixiento empleados 
por ellos los sobredicbos efeoos en los expresados 

lUOS. 

. Y -S. M.> en obsequio de la Santa Sede, se 
obliga hacer depositar eo Roma por una sola 
vez á disposición de i^u Santidad un capital de 
doscientos treinta y tres mil trescientos treinta y 
tres escudoii romanos, (|ue impuestos al tres por 
cieolo, produce anualmente sieto mil escudos de 
la propia moneda; y además de esto concede 
S. M. que se señalen en Madrid á disposíoioa 
de Su Sontidad sobre el produelo de Cruzada, 
cinco mil escudos anuales para la manutención 
y subsistencia de los Nuncios afnisiólicos, y todo 
esto en consideración de la compensación del 
producto que pierde el Kr^rio poolilicio en la 
referida cesión de los espolies y frutos de las 
iglesias vacantes, y de la obligación de no con- 
ceder en adelante facultades de testar. 

Su Santidad en fé de sumo Ponüñcc , y 
S. M. en palabra de rey caiólico prometen re- 
ciprocamente por ^i mismos, y en nombro de 
ftUs >ucesorGs, la Grmeza inalterable y subsisten- 
cia per[iétua do lodos y cada uno de los arli- 
oulds precedentes, queriendo y declarando, que 
BÍ la Sania Sede ni los reyes católicos hayan 
de pretender respectivamente mas de lo que se 
haya comprendido y expresado en dichos capítu- 
los, y que se haya de tener ¡wr írrito y de 
ningún valor ui efecio cuanto se hiciere en cual- 
quier tiempo cimtra todos ó alguno do los mis- 
mos artículos. 

Para la validación y observancia de cuanto 
se liu convenitio , se ürmará este coucordal» on 
la forma acostumbraita , y tendrá todo su eutero 
efeclo y cumplimiento lucido que se entregaren 
Jos capitales de recompensa que van espresados, 
y después que h hiciere la raliQcacion. En fé de 



lo cual. Nos los insfrascriptos, en virtud de las.,¡. 
facultades respectivas de Su Santidad y de S. M. C*» , 
hemos firmado el presente concordato . y sellado 
cou nuestro propio sello, en el palacio :iposlóUqo,.. 
del (Juirinal, hoy 11 de enero de 1753. — Se^ 
ñor cardenal Valenli. — Lugar del sello. — Manuel 
Ventura Figucroa. — Lugar del sello.» 

Y htibiendo después aprobado, rontirtiiado y , 
ratificado el dicho Fernando rey eüle trutado cuq , 
lo demás que esten^mente se contíene^eSi lelií 
escrito hecho sobre «isto, cuyo Lenor (]ueremos 
se tenga por espresado é inscrito en las presea-, 
tes: de aquí es que JNos, queriendo ratiftcar 
iguolmentc el paMoserto tratado, y que subsista 
con estable y perpetua firmeza, y se observe 
inviolablemente de nuestro ;>ro/>no mo/u , cierta 
ciencia y ánimo deliberado, y con la plenitud 
de la poteshid apostólica , por el tenor de las 
presentes raiiñcamos y aprobamos perpéloameule 
el sobredicho tratado , aprobado , coofirmado y 
ralificadü por el referido rey Fernanda, como 
va dicho, y en palabra de l'onlítice romano pro- 
metoinos enmplir y guardar sincera é inviuia- 
blemunto de nuestra parle y de la dicha Sania 
Sedo las cosas prometidas en el ospresado tra- 
tado, por el mencionado Silvio, cardenal , nues- 
tro plenipotenciario y de la referida Sede. Üep 
crclando que Lis presentes letras no puedan ser 
notas ó impugnadas en tiempo alguno do vicio de 
subrepción» obrepción, nulidad, ó defecto de in- 
tención nuestra, ú otra cualquiera, aunque granr 
de, y no pensado, sino que siempre y per- 
pétoymente sean y deban ser firmes, válidas, 
efícaccs, y surtan y obtengan sus plcnarios ó 
Íntegros efectos, y se observen inviolableoieivto; 
no obstante cunle.iquiera constituciones y.orde- 
nnoiones aposlóllcas, y las publicadas en conci- 
lios univer>ales, provinciales y sinodales , gnoe- 
ralcs ó especíales, ni en üu:mlo sea necesario 
nuestras reglas, y de la Chancilleria apostólica 
áejure gimesito non (ollnulo y demás cualesquiera 
cosas conlrarias. A todas las cuales y cada una 
de ollas, teniendo sus tenores por espres;ulo, y 
palabra por palabra insertas cu las presentes, ¡y 
á tod.is laa demás cualesquiera co>as contrarias, 
derogamos especial y espresamente por -esta sola 
vez tan solamente pjra efecto de lo sobredicho, 
quedando para !<» demás en su fuerza y vig(ir. 
Dado en Itouia en Sitnla María la Mayor, bajo 
M Anillo d<d Pescador el día 20 de febrero 
de 17Ü3 do nuestro pontificio año decimoter- 
cio. D. Cardenal l*a>ioney. Lugar t del Anillo 
del Pescador. 
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OBSERVAGIOiNES LEGALES, UISTÓRJCAS Y CRITICAS SOBRE EL OONCORDATQ 
DE 1753, im\ DON GREGORIO MAYA>ÍS| V/ Sj^A» {\k 



i pyiftü-"W(lMEUA OBSERVACIÓN. 

Miúitk d0 Benedicto XI V, qtte feliznuínie riyt 
■*lí"l - la íyiesia. 

iSuf*«.trí) SuoUftimo I'arire Benedicto XIV, bíq 
(|DQ !>u críjliancí humtldarj lac^perítfie, aunque s\xa 
mértios y ta uliMdad universal de La Iglesia ca- 
tólioa 1(1 piJíese, fu¿* inopioadanionte elegido Pon- 
tífice máviino, día t6de agosiü del aüo do 1740, 
por »a gran bondad, coslumbres íooceutes, es- 
perimentado cek) de la religión católica ^ doo- 

(t) Bl Sr. D. tiregorio Mayans y Sisear, biblio- 
tecario mtyor de S. M., dedicó ai roy U- feman- 
do VI 9u» obdorvaci^Qei It'gaMs. i(ísióricaa y t^riti- 
caA sobre el concórdalo de 175.3 . coo esla^ palabras: 
—Señor: Kl concordato qne V. M. ha convenido y 
acorilado ron nneslro Santísimo Padre Bonediclo XIV, 
es nna prueba maniñMts del acierto con qao 9Ío 
Mlir de U esfera de la potestad reaL sabe V. M. 
MiMlitir y engrandecer su sobexaoia, bací6ndoIa en 
'el modo pasible mas dadivosa . liberal y autorizada 
que la qu^ ban tenido y ejercitado tantos y tan gto- 
ríosüs reyes antecesores suyos. 

Ltn ventajas que déoste concordato han resultado 

a la monarquía española son tantas y tan e&traordi- 

, DUtjas , quti üi antes alguno tas hubiera esperado, 

t^d lii^ien^ creido ciortarnentc que dejaba lisonjearse 

de au Taotasia con ideas vaitisicas. Edla f^andcobra 

há Sido efecto del justo deseo de V. M. de premiar 

■ con índepondoncla á los quo fueren benemí^ritos . y 

'del paternal amor que tiene a su» hijo» espirituados 

noestrq Saulisimo lad^e fi&Dedicto \IV , que magís- 

tralmeute i^tryujla o^ la dM^clp^ina cclesiáüstica (ade- 



trica universal, naniíestada eo uucbos y muy 
doctos escritos privados y públicos, y celebrada 
no solo de ios escrllort^s católicos coas bíUo6« 
sino también de los prole^Uiuies uius críticos^ 
como se puede ver en el iosígae elogio, que ae^ 
lee en las actas de Lcípsick del ano 1749, qua^ 
por ser tan singular y d^-bido, es digno de aue 
se traslade aquí;, <( To/iM Benedicta XJY, inlil- 
Uras sunt m<rUa ; tania esí doctrina gim ut in 
omni pene síudiorum yei^c, i^a yi rerum sí^-., 
craram moíciiHe historia niirific^ e^celfit tfigiHi'f 
tai et impliludoy v^{ nti/M tU prorntuiia^ ny^l<^^ 

más de «u aniver^al ^rvdic^a \ sabq cond^sceifdef, 
coo franqueza de áninao en laa ju^sV^ pretensiones 
de un rey catáJico, qi^e bien informado dp sus rea- 
les derechos , y considerando la relación que tienen 
á las co!«as eclesiásticas , desea ejercitarlos en be^ 
neficio de sus vasallos , baci6odoU>s tamben reepe- 
labtos con la autoridad da la suprema cabeza ^ la 
Iglesia calúlica. ^ame parecido, puca, q^uc ^orá di- 
ligencia agradable á lo5 presentes y venideros hacer 
uua breve recopilación de las grandes utilidades de 
este concordato , que sirva de perpetuo recuerdo i 
los espafiolea, avivando su agradocimiento con algu- 
nas obtervaciooes, animadas al naísmo tiempo coi^ 
algún género de iustrucciuu » (¿ue en lycmío do ha- 
berla antic¡{iado en tan breve tiempo, merezca ef 
perdón de ln<; doscnirins d ■ mi pluma , y de la falta 
de amenidad y perfección. Quede esta diligencia para- 
otros iageotos mas felices. V. tt. viva muchoaaOo»' 
para prosperar a^a reimos , y prosigamos suí^ va^ailoj 
en ofrecer gtaci^á á l)io3 por habernos dado un taj 
y Un grande rey. — En Oliva á t de Junio delTW. 
-rUr^gorio Mayans y Sisear. 
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dfñíatj Mc Academia u!ía aut societas, quae 
non máximum hutic Ecclesiae Romanas Rectorem 
eo nominent in coelum uxque laudibus efferunl, 
et in eo praedicando quemdum quasi principatum 
affeciet.>/ No es mucho, pues, que con las na- 
ciones, principen y reyes católicos ejercile y ma- 
D¡fie«te sus cristianos y paternales dedeos, ei qnt% 
por sor tan amable por su virtuii y s^abidurlai 
se hace respetable á todo el mundo. Védse. entre 
otros muchos escritores, el sincerisíiuo analista 
de Italia, Luis Antonio Muralori, especialmente 
«n lo* año» 4728,1740 y .4749. 

SEGUNDA OBSERVACIÓN. 

Legalidad del concordato de 1757. — Disposicio- 
ne$que contiene contrarias á las reglas, — Se 

HA BU CON VEN IDO. 

Esta conreDcioa se hizo en el art. 23 del 
concordato de 1737, por estas palabras: «Para 
lenoiniír amígablementü la controversia de los 
patronatos do la misoia manera que se han ter* 
minado las otras, como S. S. desea; después 
que se haya pu.sto en ejecución el prescole ajus- 
lamieulu, se depularán personas porS. S. ypor 
8. M. para reconocer las razónos que asisten á 
ambas partes, y entre taoio se suspenderá en Es- 
paña pasar adelante en este a¿un»o; y los be- 
neficios vacantes ó que vacaren , sobre que panda 
caer la dispula del patronato, se deberán pro- 
veer por S. S. ó en sus mi'ses por los respec- 
tivos erdiaarios, sin impedir la po.^esíon á tos 
provistos. » Es necesario glosar, aunquij breve- 
mente, este articulo, para que los lectores sepan 
las graves controversias que por él se movieron, 
y que solamente han podido terminarse por este 
último concordato. 

Dice pQds: «Para terminar amigablemente la 
controversia de los patronatos de la misma m». 
ñera que se han termínalo las oirati, comoS.S. 
desea. > Los inteligi^ntes en el derecho canónico 
y eo el español , y que también tienen noticia de 
las antiguas costumbres de Empana y de su cons- 
tante prüi^rnso , y han leido con reflexión ol con- 
cordato de 1737, saben muy bien que las de- 
más conti'oversias se terminaron por medio de 
dicho concordato, contraviniendo en muchos ar- 
Hculos á líi8 coslumbres , concilios y leyes de etíta 
monarquía : por cnya causa los mas sabios letra- 
dos dftsde luego le tuvieron por nulo. Y debe 
creerse que esia fué la justai causa que tuvo el 
real ConsejO: de Castilla para no haber dado á 
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dicho concordato otro curso, sino haber man- 
dado pasarle al e&ámen de los fiscales, sin ha- 
berle enviado á las chancllierías, audiencias y 
jaeces ordinarios del reino con provisiones cir- 
culares , como lo hubiera y debiera haber he- 
cho, si desde luego no hubiera previsto el Con- 
sejo los gravísimos inconvenientes que había de 
ponerse eu ejecución un concordato contrario á 
las loables costumbres, concilios, leyes é inte- 
reses de Espuíia. ¥ no faltó quien probó su nu- 
lidad , aunque por la repentina muerte del rey 
D. Fulipe V , de inmortal memoria, y por otras 
consideraciones políticas, no se hicieron públicas 
las razones y pruebas legítimas de su nulidad, 
siendo el principal motivo de esta suspensión la 
justa esperanza de que nuestro rey y señor don 
Fernando VI aplicarla el remedio mas decoroso, 
como lo vemos felizmente practicado con tantas, 
tan grandes y tan notorias ventajas do sus va- 
sallos. 

Continúa el referido art. 23 diciendo asi: 
■ Detipues que se haya puesto en ejecución el 
presente ajustamiento, se diputarán personas por 
S. S. y por S. M. para que reconozcan las ra- 
zones que asisten á ambas parles. > Estas pala- 
bras, que parecen tan claras y sencillas, con- 
tienen un sentido enigmático, muy pcrjadicial á 
la corona de España. Porque q'ilereo decir que 
el rey católico babia de sujetar á nn compromiso 
un derecho suyo indubitable, como lo es el de 
su patnmalo real , en los casos ciertos y notorios 
de fundación , edificación , dotación ó conquista: 
cosa que ningún monarca debo hacer, sino eni 
caso de obligu-le alguna fuerza superior á que 
no puede resistir. 

Y entre tanto (añade el mismo articulo) ^ 
suspenderá en España pasar adelante en este 
asunto. Quiere decir, que entre laoto no pro- 
seguiría la real cámara en conocer del derecho 
de patronato real , y siendo asi que estd cono- 
cimienlo pertenece á tos reyes de i^paña desde 
que empezaron á ser católicos, y progresiva- 
mente se ha continuado en todos sus sucesores, 
habiendo tenido estes la facultad de comunicar 
su libre jurisdicción á los que han querido, y 
es cosa de hecho haberlo comunicado á su real 
cámara, como se verá en la observación 29. 
Según esto , aun cd loe casos ciertos de patro- 
nato indisputablemente real , so intentaba sas- 
pendcr el conocimiento legítimo. Y la cámara, 
por las representaciones qae hizo al rey el Nun- 
cio apostólico, y por respetar el deseo que te- 
oía el rey de manteaer su real palabra en 
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cuanto fuese licito, se halló cou notable confu- 
sión . hasta que llenamente informado el rey de 
los derechos de su rooojrqula , mandó que ae 
conservasen, cuya larga f memorable historia 
no es pitra este logar. 

Fín;Hniente, concluye e) referido articulo: y 
los beneficios vacantes , ó que vacaren , sobre que 
pueda caer ta dispula del patronato , se dei>e- 
rán proveer por Su Santidad, en sus meses por 
ios respectivos ordinarios^ sin impedir la pro- 
visión de los provistos. Es cosa muy dignu de 
reparo, que en los cai^s en que t^l conocimiento 
de la címara no debia dudarse , se su$p(^ndia por 
el concordato t^ y en las provisiones de beneñ- 
cios, sobre que podia c^er la disputa del pa- 
ironaio, absoloiamenle se quitaba al rey la pro- 
visión. Además de esto, ^Quión no habla de 
creer que, tratándose de dudas, debian enten- 
derse las fundadas co ra7.on y legales, pero do 
las afectadas y maniñeslaroente contrarias al de- 
recho canónico? t^s nulurio que bion averiguada 
la fundación , ó edificación , ó dotación de al- 
guna iglesia ó bcDefioio, está ya decidido y 
fuera de loda duda el derecho de patronato. Ade- 
más de eslu, debe tenerse por cierto que si 
uo monarca conquisla alguna iglesia, adviniere 
por la conquísu el derecho de patronato. Pues 
si esto es conforme al derecho do gentes, ipo- 
tetivo á ios sagrados cánones, a las costumbres 
de todos los reinos y repúblicas católicas, es 
manifiesto que el art. 93 sui^peodió un derecho 
que (lebid tenerle por innegable, y tiraba á que, 
tratándose como dudoso, estuviese espueslo al 
incierto arbitrio de los compromisarios de ambas 
parles. 

TERCERA OBSERVACIÓN. 

Patronato de la corona sobre tas iglesias de Ks- 
pona. — Orígenes y vicisitudes del derecito de 
presentación de obispos. — Sobre la antigua con- 
troversia del pretendido patronato universal. 

Es cierto que es antigua esta controversia; 
pero siempre que se ha suscitado, han usado 
de 6ü derecho los reyes de España , según i>e 
paede ver por la serie seguida de nuestra bis- 
loria y leyes. 

El nombre de paironaio universal ha dudo 
ocasión en nuestros días á gravísimas controver- 
sias. Apuntaré brevemente mí parecer. Quien 
dice universal nada esceptúa. Es muy fácil pro- 
bar >|ue cada una de las iglesias catedrales de 
TOMO Vil, 
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España ha sido fundada , edificada y dotada por 
uno ó muchos reyes de España. Si esto, pue^, 
e« cierto en cada una de ellas , lo será tam- 
bién en todas ; y ser;^ y deberá llamarse uoímt- 
sal el pitin^nato de todas las iglesias catedrales 
de Eüp:iña : asunto que no es do esto lugar, 
pam qut! esta observación no pase á ser libre. 
Pero no puedo dejar do a]arg;irmeen la prVií*- 
ba de este patronato real, para que se vea que 
no 68 pretendido , sino verdadero , muy anligno 
y coostantr". Lo cual se confirma con un pro- 
gre^ posesorio nunca interrumpido desde so pri- 
mer origen. 

El nombre de patronato, según la signifi- 
cación que se le dá en el cuerpo del derecho 
canónico, es reciente; pues San Raimundo de 
Peñafurt le puso en las decretales ea el año 
do 1330, acomodándose al modo de hablar y 
á la inteligencia de su tiempo. Pero el derecho 
de patronato es muy antiguo, pues vemos que 
en til canon 10 del concilio Arausicano I, ce- 
lebrado el año 4it ( 1 ) * S6 decretó que no se 
prohibiese al obispo edificar en ternioiío ajeno, 
conservando al edificador obispo la gracia de 
aqu<*l cuyo es el territorio , ordene aquellos 
mismos que desea ver clérigos en cosa suy.i; y 
que si ebtán ya ordenados, vengan bien en que 
los tensa : sérvala aedificatori Epitcopo hac gro- 
tía, ut quos (leuderat ctericos i/í re sua videre, 
ipsos ordinel is cujas territorium est , vel si or- 
dinatijatn siniy hahere requiescat. Y si bien el 
canon 39 del concilio Arelatensc H , celebrado 
en el año 452, tratando de cooUrmar el sobre- 
dicho derecho, eapresamente habló del obispo 
edificador, y no de otro, esta eBcluf>ion tiró 
á escluir á los que no edificaron y pretendían 
el mismo derecho; pero no á los legos edi- 
ficaúorea , en quienes militaba la misma ra- 
zón (2). 

Pero coma quiera (|ue sea, el emperador 
Justiniano, en el año del nacimiento del Se- 
ñor, 53S, promulgó la novela 37, en cuyo capí- 
tui") 2." modificó el derecho de patronato, y le 
conrirmó en la novela 1 23 , capitulo 48 en el 
año 555, de cuyo capUulo también consta que Juíh 
liniano hizo hereditario el üen^ho de patrona- 
to, y es cosa digna do advertencia, que las lor 
yes de Justiniano tuvieron suma autoridad en 
E^ipaña ; pues dejando aparte otras rdzones que 
lo confirman. San Gregorio el Grande, en la 

(1) Tomo I, pág. S78. 

(3) Tomo I. pág. 378. Es el mismo ciaonqueei 
aaterior eu nuestra colección. 

A6 
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epm^t» 8.\ segM oiTAcuenU, 5&, del libro 11, y despoes dejó de publicarla^ , coDíesaado qua 
se valió de la aiiloridaJ del omporndor para no hjtlaba medicma para re&liliiirlaá á su auli-, 
instruir á iu3D, defensor de ta causa del obispo guu esplendor, que ea el modo con quesees- 
de Córdoba, como se puede ver en ta coUc- ptícó en el lomo 2.^ de los Concilios de £spaña, 
cioD^ de concilios de España del cardenal deAguir- pág. 420, Pero bien leyó y dio á luz ks cartas 
pe, tomo 3.", págin» 4n* Eo aada se opone á del obispo Liciaiaoo, baiiíéudolas sacddp del 
lo dicho el cáooo 33 del concilio (I) Tolcda-> misino manuscrito de Toledo; y el mismo cárde- 
no lY, porque lo que alli se lee es que los fiín- otil cunfeáó que no deecáperaba (k publicarlas^ 
dadores de la» basilicas no lenian potestad al- libros de los yerros do la copia, según sp sé> 
guoa en Ins cosas que daban 4 las mismas igle- en la nota que s& baila en su nenibre en la 
sias. Y aquí no tratarnos de las cusas dadas, Biblioteca anticua de Esjiaña de D. Nicolás Anr 
sino del derecho de patronato real, que ea eí Ionio, lib. 5, cap» '6, Y asi uo será tamend^d. 
que afirmamos. sospechar que su omisión, escribiendo en Uooia, 
Ni es del asunto el canon 3 del concilio II fué obsequiosa por razua del asunto de la carta 
de Barcelona, celebrado en la Era 637, abo de que tratamos , y de otra del rnism^ rey, de. 
de) oacuDieoto del (2) Señor SdS, donde se de- que bablarcinos á su lieoipo. Tampoco diá^ luz, 
oretó que eo adelanle á ningún lego fuese li- la disurtaciou que ofreció con su noticia Couci- 
cíto aspirar á la» órdenes eclesiásticas, ni sur liorum, pág. Ul, sobre desde qué Uetupo ejo,- 
pTumorido al sume sacerdocio (esto es, á obis- pesaron los reyes de Gspa&a á nombrar obispos,. 
po), ó por sacra regalía, ó por consentimiento y cuánto tiempo acoMuiubraron ¿ hacerlo ea mu- 
del clero, de la plebe, ó p>r elección y asenso ches siglos. La carta dol rey Siscbulo, que ahora 
délo» Ponliflces (esto es, de los obispos), pa- es propia de nuestro inienlo, se bdtila tauíbieo 
sando por alto el tiempo prefijado pur los cá- en ei folio 46 de un elogio manuscrito iulihi- 
Qones. Digo qee el referido canon no es del \iáo OveteasisCodex H alia opuscula, Gi>ímr'i-4Óo 
apunto que iralamos, porque si bien fotTd r^^a- en la real biblioteca de ¡Madrid, y tiene una^ 
lia quiere decir por elipsis, ó defecto de voca- notas marü;inates de mauo de Ambrosio diO Mo-: 
blo. Diplómala sacra regalía^ cumo también «i- rales, que usó de dicbu cóJigo^ y coo su faloa 
croe litkra«en la ley 6, God. Teod. de Co- interpretación dio ocaáion á que otros muctUK» s& 
kortatibus, y sobre ella Jacob Golofredo , y los enguñasen. Debo la oKacla copia de est'J ^át\skA\ 
emperadores Teodosioy Valentiniano en la novela mi amigo D. Juan du Sanl^indcr Zorrilla, digno 
de T'oí/u/., ySlmaco, A7>wto*íir., /t6. 7, A'piyí. 59 bibliotecsrio mayor del rey nuestro señor, que 
«#94, V sobro una y otra Francisco Jureto, tradocnta á la letra dice a»i: 
añadiendo á Juan Meursio in ylossario Graeco Carta al obispo Etisebio , endttresaiia por W 
bárbaro ^ pag.iS^, significa lo mismo que ¿o- rey Sisebuto. «Al saulo y venejable padre Eu- 
croe litUrae con modo de hablar muy común; sebio, obispo. Apenas habernos tocado coa Us 
el referido canon solamente trató de que no so puntis de los dedos la carta mas muerta que 
dispensasen los intersticios, ni por el rey, ni mortal, salida do los sepulcros cenicíemos, bien 
[>or el clero, ni por la plebe, ni por la elec- que sucia, ú inceoag.xla con lodo género de 
cioD , DÍ por asenso de los obispos. cont:i^io: aunque mas la vimos aabvlaute, puesr 
Daré la prueba de e^ta verdadera y legitima to que no muerta , sino como viviente. En las 
ioterpretacioo en ta misma villa do tíarcelonu, mismas brasas que bumedbau advenimos tí4o, 
y valiéoJome de tan oportuna ocasión, publi- que vos sois seguidor de causas vacias (sin «ua- 
caré y enmendaré una carta del rey Sisebuto, taneia) y no se;;uidor de cü»as lirmes, sino que 
que 00 entendieron ni el maestro Ambrosio de en balde dais asenso á lu!^ hombros miserables 
Morales, lib. 12, cap. 13, ni el doctor Fran- y hinchados: á cualquiera pareoe, cierto que e»(ij^ 
cisco da padilla, en su Historia eclesiástica^ Cita- qii<j se objeta lo ha sacado de^ los. juglares te»-, 
inrla 7, cap. 40. Ofreció darla á luz el cardo- trales , es ásab.T,de los criados d^* los lupcr- 
nal de Aguirre eo su nolicia Conciliorum ¡lis- cales. ¿Quién no ve, lo que si so ve ciusaar-; 
pañiae^ pág. tOí>. diciendo allí que eran fide- repcntimicnto , que tú antepones los cad^weres 
llsimos los manuscritos de la ígloi^ia de To!edu« hoiíiondo?; .i los liombrrs bueniH. y quu con ró- 
donde permanecían las cartas del rt'v Si^ebuin, ¡irobo diiiámun repruebas los hombres co^tii^itti^ 
[1] Tomo II. pág. S88. mente enlr^adu» al cutio divino ? En adQlai4di 
(t) Ídem. pág. «91. pues, do oinguo modo espere hablar con nae«^i 
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Ira perpeluidad; 'si no enlreí^a la igle^a de Bar- alguna con aciñrU). Y mí San Isidoro autorizó 



celnDB a esto varen i]iic raas agrada á Dios que 
á loft bombros uristirablee, para que la Tija y 
gobierne; y asi con el favor de Cristo, viníeodo 
la glorúma solemnidad de la Pascua, nos rogo* 
cijamos de sa-pnolrílcadu, digno d» doseai«e> y 
fíaaLaente de vueatru consentí raienlo, aanqneur- 
dkoiTi 

Vme claramente que «I rey Sisebuto dirigió 
e»t« carta á Eusebiu, metropolitano do Tarragona, 
sií'ndo ^\^ el niiamo Eo&ebio que GriDÓ el 'íte- 
crela de Gundi^maro en la Era de 4ii8 , y el 



lambie^i la co^iiiimbi'e que habla 'jh su lieii^po 
de q«e toa reyes de Bspañíi oombrasea. no 
sok) ios obispos, sino también los metrqpc^-, 
taoos. 

Pooo tiempo d^pue&, en el aüo C58, el rjSf , 
Reeosvioto obligó ¿ San ildttron&o á que admi-. 
líese el obiíipado de Toledo. Tuslificóle San Ju- 
lián > mtitropuliuoo de Toledo, en la villa de 
San Udefoasu, diuiendo : «Después de esto, fq^-^, 
zado el príncipe vuelve á Toledo, y allí misoiú 
después de la muerte de su predecesor se sub- 



oonoiMo Egarofise celebrado >el «ño lll do Stse^ rogó {tontlfice.ju 

buto, Hra 65t. El aáunlo de esta carta fué mun- Esla misma práctica cooGrma el cronicón del 

dar til metropolttaiK) Eosebio que PDoomendase mismo San Julián, metropolitano de Toledo, que 

el réginiHi de la iglfsia do Uarcelonti , Bufra^'-' hablando del abad íiamiro, intruso obi^ do 



oea suya« al que el rey babía itresuniado, q^ae 
me ^rsuado fué Severo- i^ede pues c-oiiio cosa 
bien averiguada el que el rfvy Siscbulo pri'Ron- 
laba los obispados, y el metropolitano aüadiasa 
aprobación. Vé.ise el capitulo i9 del concilio To- 
led.mo IV , V&rbo vel auctoritas metropolUa- 

Habiendo miierlo este mfiímo Eusehio , rae- 
tropolttano de Tarragona . San Braulio , obispo 
de Zaragoza , escribió á San Iftiduro, metropoli- 
tano de Sevilla, dándole cuenta de sn muerto 
de esto tuodo: «Estando yo también oonñ.ido de 
ana especial griicia , sugiero al especial Señor, 
en quiea considero los faerzas de la Sania I^le- 



Nimes , en lugar de Aregio» dice que en su 
elección , ó por mejor decir intrusión violeot^u 
ninguna orden se atendió , ninguna resolución se 
esperó dei principe (que lo era Wamba), ai 
dul melropoHtano. 

Esta facultad que tenian los reyes de España 
de elegir obispos para que rigiesen las iglesias 
de sus dominios, se baila largamente conGrmada 
en el canon ti del concdio Toledano XU, cele- 
brado en el aiko 1 de Ervigio, del uacimiecto 
del Señor 08ü , y eslemlida á todas las rectorías, 
que eran las únicas prebendas 6 benelicios ecie- 
siádticos que en aquel tiempo se conocían , y allí 
se hace ospresa meocioo de la cuenta que debía 



sia, que pues nuestro melropoliluno Euííebiotda- darse al principe de la muerte del obispo, de 
rió, lengíis cuidado de la miíericortlia {estoes, la libre elecoion de sucesor que debía esperarse 
la «jercites } y sugieras á tu bíjo sefior nuestro del mismo soberano, y del método que en ade. 
(el rey Sisebiilojípie en aqu-'l lugar p<mg;i un íanle debia ;praclicarse. Y si para eaüaquecer la 
hombro cuya duclrina y santidad . dechado de autoridad de esto c^-»non insiyse alguno citando 
▼ida 'á los demás, y tutalinenie encomiendo á las etipreifiones de las plumas mas autorizadas del 
vuestra dichosísima autoridad este 'presente hijo.» mundo, «que en aquel tiempo» gemía la Igle- 
No me atrevo á decir quién fué esto recomen- eia de España bajo la tiranía de Ervígio que 
dado do San Braalio; p**ro lo cierto es quo Sun había quiUtdo el reino al rey Wamba, y que no 
Isidoro le respondió asi : «En lo que loca é se le podia negar cusa alguna de aquella junta, 
poner obispo en Tarrugona . no he presentido me atreveré á responder coa el mayor respeto 
que el pirecer del rey sea conforme con lo que y veneración que eslo parece lo roúmo que de- 
has pedido: él todavía está incierto húeia qué cir que San Julián, metropolitano de Toledo, 
■persona inclinará su voluntad con mas acierto.>> que se halló en aquel concilio, y presidió á tan 



Si alji;uno dijere que San Uranlto intentó pvT- 
suadir i Sau Isidoro quo hiciese una acción con- 
traria á la práctica (tu la disciplina ecl<«fiiástica 
de so tiempo, ofondoria ^ravcin"Titü á su santi- 
dad y doetriua. Vem-is también quo Son Isidoro, 



doctos, tan graves y tan santos Pudres que la- 
tervioieroD en él y le tíuscríbicront couGrmaron 
un abuso poi loiuor de un tirano. ,¿ Pero cómo 
creereonos quo lo fuese, afirmando el mismo con- 
ciiío que para que cooslase de la legitimidad 



«respondiendo á San ttrauHo, le dio aviso de m> dei rey, que en aquel tiempo era electivo, se 

itnberso inclinado ol rey á elegir la persona quo presontaron ante los Padres varius ínslrurneulos 

deseaba San llrauliL» , y que peusaba cu elegir que no daban lugar á la menor duda Y Es á sa- 

(1) Tumo u, pag. 478^ iírr, uuu tirmado de los grandes de lacada real 



nt 



y oflció fíalhíiiio, y' tfida ía corte, en el cual se 
daba tesiimonio de que estanco prespDle» lo8 di- 
choH grandes y palatinos, el rey Wamba había 
recibido el bí'ibito de religión , y se le uabia 
abierto la corona como á aiunge ; coa lo que 9e 
babia hecho incapaz de continuar en el reinado. 



pos. segnn lo refiere el monge Silo», cuyo cro- 
nicón »e baila en el tom. H délas amigüedades 
de Eapaña, del maestro ¥t. Francisco deBergania, 
página o2«, y lo repitieron don Luc^ís, obispo 
de Tuy, ín Chronico Mundi^ pág. 73, loio. 3/, 
tíispaniae üiuslratM, y el cronicón de Cerdeña 



según la ley 8 dol prologo del Fuero-Juz^^u, que en las Atiiigüedadet de Berganza, pág. 583. 



AS ajustó á lo dispuesto en el concilio Calcedo- 
oeose del año 451. Can. los c<nu, ^, ^*3,Y 
por eso se tuvo por enorme atentado da los ara- 
goneses la violenta elección de 1). Kamiro el 
MoDge, jusiamcnto reprendida por el autor de 
la crónica latina del rey D. Alonso el Vlli, pá-' 
gina 600, col. S. Presentóse otro instrumento en 
que el mismo Wamba certiUcaba sur bU volun- 
tad que £rvigto fuese elegido rey. Y úUimamenle 
otro que en secreto había dado el mismo rey 
Wamba á San Julián, orUenáudole que luego y 
sin dilación ungiese al rey brvigío, baciuodu 
la ceremonia acostumbrada lo mas presto que pu- 
diese. V vistas tollas estas escrKuras en ul con- 
cilio, las aprobaron todos los que lalerviDieron 
en él, y le duscribierun ; los cuales fueron 35 
obispos y 15 varones ilustres del olicio palatino. 
Pero (Jado y no concedido que el miedo hubiese 
hecho lisonjeros á aquellos l'adres (cusa increíble 
por HL'r inverusimil j, y dado 1. mbien que Sao 
iulian fallase á la verdad , suponiendo y alirmaudo 
haber recibido la iuslrucctou secreta del rey Wam- 
ba , y omitiendo ahora nosotros en conformidad 
de la legitima elección de Ervi^to, que este cou* 
cilio íuó coutirinado en el cap. U del Totedu- 
DO Xlll, que fue nacional, celebrado en la Era 
721, año del nacimiento del SeOor 08S, con 
asistencia de 48 obispos, 8 abades , ^7 vicarios 
de obispos, y 2ti varones palatiuos; oíailiendo, 
digo, lodos estos teslimünios, cada uno por si 
fortisimo y justos e lucootrastabies, ¿á que tirano 
temía el munge Uraciauo, cuando locurpuró en 
el derecho canónico el tedlimonio mismo dot mis- 
mo concilio , que trata de la facultad real de 
elegir obispos en el canon Cnm ionye to , Uis- 
tinct.^'St ¿Y cómo es que después no le cercenó 
ni interpeló San liumou de Peíiafoit como otros 
mucbos léalos? Sm duda que por ser muy cierta 
esta prerogaUva de los reyes ue Kápaña, quede 
niüguu mudo inoraba un santo español y tan 
docto, se repitió y coulírmó esta prL'i'ugjtiva del 
pati'unuto real eu la prelaciou y el cap. 12! del 
coQcdio Toledano XYl , celebrado cu tiempo 
del rey Egica, día iu de uiuyu de la Era 731. 
El rey don Alfonso el Maguo, que empezó 
"ftj retoar en el aüu 737, uumbró muchos obid- 



De lo dicho basta aquí, y de lo que se irá 
probando eo conformidad del mismo derecho, se 
inliere que el cáuoD Sancía 22 del concilio Cons- 
taniinopolitano i V, celebrado en el año 87o, no 
estuvo en uso en España, pues vemos que nues- 
tros reyefi prosiguieron en hacer sus nombramien- 
tos de obispos. 

Eu el concilio de Oviedo, sobre cuya celebra- 
ción hay tónlo que observar, como se puede 
ver en las eruditísimas advertencias 195, 196, 
201 , io¿, i03 y ¿04, del .Marques de Moa- 
dejar a la historia del padre (1) Juan de Maria- 
na, se dice que el rey don Alonso el Casto 
habló asi a los padres: «Vosülros, pues, venera- 
bles pontiüces, restaurad las sedei reducidas á 
la soledad, y por ellas ordenad obispos.» No 
ha faltado quien con mayor afectación de inge- 
nio que solidez de juicio, ha escrito, aunque 
privadamente, que este tesiimonio es conirurio al 
patronato nal . cuando antes es favorable; puea 
este razonamiento se supone en boca del mismo 
rey , pero yo uo lasisto eu él , porque el |>arecer 
de don Juau de Ferrcra.i en su iJtsioria de E$* 
paila, año yuu, donde dice asi: «líe las actas 
de él uo temamos otra cusj mas que este su- 
mario, que aejó el obispo Sampiro ensubislo-* 
ría.» Mas ei carUeual Agairre, eu ei tomo 3." de 
nuestros coucilius, folio 1^8 de unos manuscri- 
tos délas Iglesias de Oviedo y Toledo, público 
unai actas falsísimas de él , formadas mucho des- 
pués para suplir la laUa de elias. E^to so con- 
vence porque en ei número i de ellas se pune 
Teodomifü, obispo en Cuimbra , y lo era Ñauó- 
lo; Argiiuundo en tíraga, y lo era Argemiro; 
Todosmdo de Iria, y lo era Sisuaudo; Vioáare- 
dü de Lugo, y lo era Uecaredo. Ponente Abundan- 
cio, obispo do Patencia, que estaba por el sue- 
lo, y no habitada, y ae 'dice juuudo este con- 
cilio al cuidado de don Aiouso el Caáto y de 
Aüuilo, ubispo de Oviedo , siéndolo eutouces iier- 
luenegudu. «Añádese el apéndice del mismo Fór- 
relas a la Uisloria (Je ilspaña, p, 3j,» y üe- 
jtm^ el cotejo y las pruebas Ue esias Ürmas 
para tiempo de meuos ocupación , bastauuo añadir 

(1) V. ai principio del tomo Ul. 
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y adrertir do paso, que la noticia de este conci- 
lio , quoae halla en el cronicón de Sampiro, obis- 
po de Aslorga, es interpelada por dou Pelayo, 
obispo de Oviedo, como timbien la otra nolicia 
de la consagración de iíi iglesia de Saniia^o, de 
la cual cdcríbu en mi prefaccion á la Era es- 
pañola del marqués dü Muniléjar, núm. 140. Y 
la rason de hi inUrpi^Uicion se colige, de que 
habiendo el moQ^e de Silos, compilador de oues- 
tro juicio, trasladado á la letra el cronicoo de 
Sampiro, como se puede ver en las Anligikda- 
desde España^ de Borganza, tomo 2, pág. 533, 
QO se halU en su traslado, ni la nolicia do 
este cronicón, ni la de la consagración de la 
iglesia de Santiago, siendo dos cosas tan me- 
morables. Ut apuntado esto para que sea no- 
lorio el medio de restituir á su pureza y ente- 
reza el cronicón de Sampiro, cosa muy deseada 
de los críticos mas doctos y perspicaces. Con- 
tinuando el proi^eso del patronato real , en la 
Era 4061 , año del nacimiento del Señor 1022, 
tuvo cortes en Pamplona el rey don Sancho de 
Navarra , el mayor , en las cuales concurrieron 
los dos brazos eclesiásticos y seculares, y en 
ellas se resolvió quo se eligiesen obispos de 
santísima vida, interviniendo decreto real, A«^a- 
ii decreto, de la cual se autorizó la escritura 



seguo consta en el archlro de Sahagan; y el 
arzobispo don Rodrigo , libro 6. capitulo 25 , dice 
que después de poco tiempo fué arzobispo, y asi 
con poca diferencia fué el año 10S0. 

En tiempo del Pootifíce Pascual I!, que ri- 
gió la Iglesia desde el día 12 de agosto del año 
1099 basta el día 2¿ de enero del año 111B, sucedió 
que en cooformidcid del parecer de don Bernardo» 
anobispo de Toledo, pero sin saberlo el rey doa 
Alonso I de Aragón . y también ignorándolo el 
pueblo, fuó electo obispo de Burgos el arcediano 
Pascual, después de cuya elección el rey quisa po* 
ner á su hermano don Ramiro, monge, abad de 
Sahdgun, repugnándolo el pueblo y todo el clero; 
en cuyo caso, por ser propio de cisma, se recurrió 
al Papa, que mandó al arzobispo de Toledo, vi* 
cario de la Sede Apostólica , que convocase 
concilio provincial, en el cual se definiese canó- 
nicamente quién debia preferirse. La epístola de 
Pascual 11 se halla impresa en el tomo 10 da 
los concilios de Labbé, y el tercero de los de 
España, que imprimió Aguirre, p. 316. Fuó 
preferido don Pascual á don Ramiro, quizá porque 
los castellanos no querían reconocer por rey de 
Castilla á don Alonso. (Véase don Alonso de Car- 
tagena en su Anace faieotii, capítulo 97; Saodoval 
en los Cinco Reyet, folio i6, y Berganza en las 



iniilulada Prmlegium regale, timul el Ponti/i- Antigüedades de España, Vihro b, cap\{u\o Z.) 



cale en 29 de setiembre (1) del referido año, 
y en este privilegio es cosa muy notable que 
entonces aun no se pedia en España la coofír- 
macion de los obispos al Sumo PooliHce, sino 
al metropolitano (folio 37, p. 2 del catálogo de 
Sandovál.) 

En el año de 1080, ó muy poco después, mani- 
festó el rey don Alonso VI al Sumo Pontiüce 
Gregorio Vil, qué pt'rsona tenía pensada para 
que fuese metropolitiino; y pareciendo al Papa 
que debia mr de mayor mérito, pidió al rey, 
que aconsejándose de su legado Ricardo, abad 
de Marsella, y de otras personas religiosas, 
eligiese otro que se aventajase en religión y 
doctrina. La carta de Gregorio Vil se halla en 
la colección de concilios del cardenal Aguirre, 
tomo 3, p. 256, Es conjetura verosímil que el 
melropulílano que se eligió fué don Bernardo, 
que después rigió la silla de Toledo, habién- 
dole elegido el rey y sus cortes según el doc- 
tor Fianci£Co de Pisa, en su liisíoria de Tole- 
do , libro 3, capitulo 17. Üicbo don Bernardo, 
moDge cluuicense, fué electo abad de Sabagun, 

(1) lomoUl.pig.?». 
TOMO VU. 



En el aíio 1157 la ciudad y clero de Sala- 
manca pidieron al emperador y rey don Alon- 
so Vil que les diese por obispo al arcediano Be* 
rengarlo» su canciller, y el rey se le envió acom- 
pañado del arzobispo de Toledo, y de los obispos 
de Segovia y Zamora , y en conformidad de su 
permiso le eligieron canónicamente, y le pre* 
sentaron al arzobispo de Suntiago para que le 
ordenase y consagrase. Y asimismo escribieron al 
rey , y ai mismo electo arzobispo de Santiago, 
cuyus cartas debemos á las diligencias del maes* 
tro Gil González Davila, que las conservó en la 
historia de Salamanca, libro 2, p. 126 y siguien- 
tes, que son muy dignas de leerse. 

En el mismo año 1157, en que se concertó 
el casamiento de la reina doña Petronila coa 
el conde don Ramón Berenguer, re6ere Geróni- 
mo Zurita eu el libro 1 de los Anales de Ara- 
gón, capitulo último, que en el día 11 de agosto 
se otjrgó una escritura de dote, eu que el rey don 
Ramiro puso esta escepcion: y con todo eso me 
retengo el dominio real sobre (odas (as iglesim 
de mi reino. Debemos la conservación de esta 
escritura á Lucio Marineo Sículo, deprimís Ára- 
goniae regibus, libro 2, folio 9el \Qi i oadie pa- 

i7 



Tétcá irtim>p(a esta esfiresion el dominio, porque su consentimiemo, y lo proi*s»aron, afitirto?ei eV 

el sínodo romano, celebrado en tiempo de Eu- rey la Mlisfaccion aparente de que polo había 

genio II, año 896, y oiro en tiempo de León IV, renunciado su derecho y no el de #u reino. (Zo^ 

año de SSajIamartm dominio ai dereciio del pa- rita, !ib. ? de los .itwtes de Aragón, cap. bO 

trdnaln'en el cáoon Monmlerimt 33, Taws. Í6, y 51 ; lib. 3.\ cap. 86; Blancas, en h^ Coró- 

^dtfif. 7; y e«le mismo hombre le (Ii6 doña Mü- naciones de los reyes de Áfagon, pág. 8, f 

Dia, híjadeFruela, en la fundación de la igle- Escolano , ffisíoriaí/^ Vo/enda. lib. 3, cap.TJ 

Bía dePedrosa, Era 1019 . año del nacimiento do nfim. 8.) 

Grmo980. El Sumo Tcntlfice Alejandro III su- En el año dé 4 227, el iaolo ref D. Fer- 
ino" Ib práelic* de W ph^mftcimej realeA nando. 111 de este nombre, mandó salir de W 
para las elecciones dé \m obispos, i^aiando del diftcpsis de Segnvia -.ú obisfo Bi^rnardo , y lé 
de (htñu en «n Brtive dirigido al arnobispo de ocupó Iüb témpora I idadeí por baber sido electo 
Toledo» qne se llamsba Juatí, afto 1180, capílü- sin su licencia, según consta del cap. tt, <^om^ 
lo Í1 de Smonia, donde en lugar de Epitcopui pilatíonae. 

arom>ffm, tongo yo obiaervado años bá i|ue debe £1 rey D. Alonsd él Sabio, bijc de aqbél 
leerse Episcopus or^imemis, santo rey , por cuyo mandato se compuso la 
El rey D. Pedro II de Aragón, en el año 10 grande y célebre obra de las Siete Partidas, aca- 
do 6u reinado, que fué el rte 1906, cedió al bada en el año 1262, en la ley 18 del til. 5, 
arzobispado de Tarragona y á lodos los obispos Purl. 1/, dice asi: «Antigoa costumbre fué de 
y abades, y á los demás prelados de las iglesias, España, é duró todavía é dura hoy día , qns 
yá les convenios situadus en su reino y domi- cuando fina el obispo de afgim Ui^ar, que lo 
Dio, la facultud de elegir prelados sin su con- facen saber el düan é los canónigos al rey por 
sentimiento y asenso , reservándose solamente que sus nieüaageros de la Iglesia con carta del deán 
el electo libre y canónicamenio en señal de la ó del cabildo como es flnado su prelado, é le 
fidelidad real , so le presentara. (Yéíse la epSs- piden por merced que le plega que ellos pue- 
fola 6, según otra» impresiones U4, delnocen- den facer su elección dosembarííadumenle. é que 
eio III« y el tomo % de tos concilios de Espa- le encomiendan los bienes de la Iglesia, é el 
ña, del cardenal de Aguirre, pág. 443.) Pero rey débeselo olor;;ar, é enibiarlos á recaudur , é 
todos los «obles de Aragón y del Principado de después que la elección otieren fecbo preséntenle 
Cataluña ee opusieron á esta renttncia, según el elegido, 6 él mándate entregar aquello que 
Lucio Marineo Slrulo. No bay, pues, que ad- roscibió. Eéta mayoría é bonra ban los reyes de 
mirar que nocencio III, que bacía hacer tales España por tres razones: La primera, porque 
eoeas i aquel rey, y que seijun Malee de Pa* ganaron las tierras tic los moros, é ficieron las 
ris, solia ser muy libre en la manera de. es- mezquila* iglesias, é echaron de hi el nomo de 
plicarse, llámese Molisima á la ooslumbre que Mahoma, é metieron hi lil nome de nuestro Señor 
por largo esfiacie do lantorí siglos vamos prohan- Jesucristo. La segunda» porque Vas fundsnm de 
tío; pero su dicho no impidió que se continoa- nuevo *'n lugares donde nunca laá' bvd. La leía- 
se , mameniéndole conslanleniente lodos los reyes cera, porque las dotaron : é ademas les ficieron 
<te-£^pañu. mucho bien, ó por eso han dc><^cho los reyes 
Bt itílro caso muy parecido al antecédeme bu- dé' les' rogar los c-^bildOs en fecho de las el ee- 

«dió en el año 1204 de la Encarnación. El «iones, é ellos de caher su ruego n Eii esta 

Ponlífice Inocencio III coronó en liorna ai mis- ley es bien notable que el rey ü Alonso el 
mo ray D. Pedro II con gran solemnidad, y Sabio no dice que el real beneplácito anterior 
agradeciéndole el rey , le ofreció pagar un Iri- y poslerior á las elecciones de los obispos se de- 
4ialo anua) de 250 maosmedines (valia 3 reales bian á las coocepioncs apostólicas, sino que ale- 
de piala, y se llamaban asi del rey de Córdoba ga las tres razones espr^sadas en ella, funda- 
Jüzef Mahozemul que los hizo batir); y la es- das en antigua costumbre. 
entura que de etilo se otorgó, se lee en las En el año 1930 habiendo coo^iuistado el roy 
Coromeiones de ¡os retjes rftr Aragón, de Geró- ü. Jaimü de Aragón el reino de Mallorca, el 
• nimo de lílancas , pág. 6, donde cita á Zuñía obispo y clero de Barcelona pretendieron que el 
que la rió originid; pero luego que los aragone- nombrami(*nto de obispo tocaba á ellos, porque 
sos supieron esto del rey 0. Pedro, se qur^ja- alii el rey de Denia y Mallorca les sujetó indos 
ron dioiéfidolc que no babia podido hacerlo aío los crisii&nos que tenia debajo do ana doinimoB, 
t« Oif UI4UÍ 



y por eflh causa pretendían elegir obUpo, según, tes del rey" dea Enrique 11 gb Burgos, Era ii^\ 

consta ílc tos Anales de Valema dt Vr, Frao- a^d del nacimiünlo dei Sieñor \Z%0: el iiusmiC|^ 

Claco Diat;o , lih. 6, ca)»».9,-y de m Historia rey ea Bribiesca año 1387, peí. H y ^8,|ai^j 

de ios oondes de ^urcehni, lib. 2, cap. 45, HOí>, en la.^ Ordenanzas del Coosejo , cap.,-45, 

y <Je! bmo 3." dií Un Concilios de Espa¡la,A^\ y ca TorJcsiliii ú propio año ti33. £1 rey 

cardenal de Aguirre, p:\g. 224; puo coa lodo don Enriiiuc IV en Sunla María d.e Nieva, año 

eso prevaleció el rey en el aombraaiieoLo de, H73 , patt 1^.: eonfírmaroR lo mismo I03 re^- 

obispo, viniendo bien por concftcdia queeaade- ye* CalóÜcos don Fernando y doña Isabel en Ma-, 

laute elii^iese et obUp;) y el clero de Barcelona» drigal, año U76,, pet. 12, y ea Toledo^ ai)^ 

pera\,coo permiso del rey para la eonaervacioa USO, llamando Umbien aoMgua esta coflt^nir}, 

de su pati'onato, sef;uu Zurita en tos ¡ndices Ijre , como es de ver en la ley 40 del tít. 4^ 

pág. 409; Antonio Sancbcz Cabanas, ea labia- lib. !3.° de la Uecopílacion , yen las leyes 43 y, 



oria maauscrila de Ciudad-Rodrigo, part. 2» 

ib. 4, cap. 6, que lenia D. Lorenzo Hamirez 

de Prado , seguu lo dice eo ¿us noUia el croik- 



44 del lit. 3.°., lil). t.% conaullaodo laá notaa 



íegalea. 



Y volvieado al rey doa Juan el ll en el ^ño 



con ik Luitprando, pág. 332, refirió los privi- 1444, áegun refiere su crónica en el cap. 33,,^ 

le^íioá del rey D. Alonso el Sabio « en que coa. suplicó al Uupa que hiciese arzobispo de. Toledo 

firmó dos eleccioaes de obispos, una ca el año áD.Guiierre, arzobispo de Sevilla. 
de Iaü4, y olra cii el de Iá70. Uepiííó ser El mismo, rey ea el año 4448 niandí af ca--' 

aotigua esta costumbre el rey D. ^I^uso el XJ, bildo de Sevilla «(ue revocase l^/eJeccion de ar-| 

año dol nacimiento det Seuur 4327^ eo la ley 3 zobiapo quo liabia becho , en (ion Juan de Cér- 

dei lit. :i.% lib. 3" del Ordenamienio Real, , vaplea, cardenal de Ostia y obispo de Segovia, ^ 

ea el año det nacimiento 4347^ eo la ley | del Bugetp dignisimo para un grande empleo, por- 

lU. 6, lib. i," del mismo OrdeoamieaLo , aña- que había fifia. elegido sin beneplácito suy'e* J-^, 

dieodok ser la razón, por qué lo.'i rejfes aou pa- ea vUt^de su caria,, que es muy uot^ble,je^, 

tronos de la Iglesia. . vocó ,et cabildo la postulación, y DJievámeDlQi 

£n este estado se bailaba el derecho ,dp(,, e|igióád(]|Q Rosigo de ^L^n^,, confo^mipáose co^ 



dio grande auiorid-id a las reservas apostólicas, Ea la concprdia entre los reyes rCa*9licoa^ 

por medio de las (cuales [M-ovisipnesó uumina- don Fern^tjp y 4o^, l^^i^^ .^<^ca^,4^KcegÍ,T,, 
cÍQQes so devolvieron i a(|uella §aiH<) Sede,, .f, miento desusreínos, que trae el arcediano por^^, 
COB af^uel preltista dejaron de practicarle como mer 011 üu» Discurses varios de hfstor}a^¡i^j^iaA 
ea tiempos pasados las eleccioDOS, según lo^ au- 2í)o, e^tre ¡ofraá, cosa» se couviao lo siguicniOv 
liguas c,üttoac.4; y siendo ai que aales el obispo «!tem« que, en las vacaciones da los arzobispa7,, 
reciliia la confirmación de.su melropolíiano, e|,, dos, i^ae^razí^os^iobispad^i-* pjrioraigps, ab^di^s,, 
mütruptililaou de su primado y el primailo di! ó bei)efíuios,,suplÍjC iremos cpmunmeate a yolun-, 
sil patriarca; desde entonce^ eí derecho d0 con-^ lad. suj^ jde pila, ¡jeguo mejor parecerá .cuip-, 
''';'"?r,MV,VÍÍ'«Rt'ft^iW. BPr,.<^^ P^r *^ servicio' de biós 6 ^/^eií^.ffpjM ¿Ijwias,.: 

penéue¡cia¡a |ps. m -iropplitaoos, se .qoiió á t^(03 é salud de l^ ¿nimasi^de todos, é iion¡or aeJos 
y,,^e, re^^vó^ia (seijtí ^jíOiióIíca, por^^i^ aí^cre- , dic|ip^ .fSÍ"°^» ^ '^^ ^^^ ^^^^^ poalula^oa para. 
yá,qji¡i^,fsra (íosii iudjjjua que el quo eJSi/i,mp,J?ofi-,, eUp^^p l(.■l."Ll'ln^.^' 

lífi^:P(,;^ieK,,destin;ído p^ra ü| obispaflo, piclfe«^e;i ...^olp^ri^s ,sou,á Iü6 ver^adpa ^jpi Iej, his^j¡ri^jla^^ 
la í:^p/)/;macií)p,dpl iJíi,nf|>p;;lilano,, pjif^ciendu que,, gpafldt^i conyov^ai^siií'i '»'"* hubo eoire. él jr'fyj^a-^. 
e«to.,fifa^uiie^ar .l,a.í)amiiiac¡ün íj^ila cabeza de,, lólij:o, ,do.r^', ^qrpaíii 'o (v.^. 8tJ)fe oue s<}^ 

la jgtesi^^da, aprobapioa ó reprobación 4el i^e-' puqck vm 'ló , mutjho q^Uü tr^baio el cáríf^al ff^e 
iropoliía^o. , . , u t; , . , , EfPi^M ^^^ ■ V^^o ,Qqí\zí\^ de^ Mendoza^,. ep'e|,j 

■ Pero íuq, después de esiaá|, reafirva^ aulin-^ discurso i^w fr^e en su v'Jj . ef t^yclpr "^¿flri^^^ 
zadas por las' reglas de la Cancelarla. (^^fi^[ Saía^r de iíendpza, lib 1. , cap. 52|.,i ¡^^^ 
bien notorio cuan limitad. is fueron eo sus prin- que, el rey ptólico», so co^pcdel pairpwló yet;, 
cipios, conOrmarott haber isidb siempre rfe los da^^ero q'ae tenia, pretendía lo que np^^ra^ Jioa-j 
reyes de Kspaiíi la referida prerogaliva las cor- ^ lo„ .coa toJo eso lo$ró lo que quiso ¡jf^^.aó^^ 
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alii' 're8díÍ6 la coiifirmácíbri'^dnl'llcaT' del pa- 
tronato real por la bala de Sixio IV del año 
de 4482. 

Pero volviendo á to convenido enlre los re- 
yes Católicos , en consecuencia de su práctica* 
pnede añadirse lo qae refiere Gerónimo dj Zu- 
rita en los Átudet del reino de Aragón ^ lib. 9. 
cap. 16, que en el año U76, en las corle» de 
Madrigal, publicaron la ley 49, tU. 3, del Or- 
denamiento Real , estableciendo este derecho an- 
tiguo de presentar los obispados , y renovando 
la ley que promulgó en Ocaña el rey doa Enrí- 
qoe IV. (Véase Palacios Rubios de Bene/iciis in 
curia vacantibui , ¡yár, 8). 

La reina católica dona Isabel estaba tan fír. 
me en mantener su derecho , que en su testa- 
mento otorgado en Medina del Campo á 42 de 
octubre de 4504, que se halla impreso en los 
discursos de historia del arcediano Dormer, desde 
la pág. 344 hasta la 443, ordenó y dispúsolo 
siguiente: «Otro si; por quanto los arzobispados, 
é obispados, ó abadías, ó dignidades, é beneficios 
eclesiásticos , é los maestrazgos , é priorazgo de 
San Juan , son mejor regidos é gobernados por 
los naturales de dichos mis reinos é señoríos, é 
las iglesias mejor servidas ó aprovechadas; man - 
do i lá dicha princesa y al dicho priucipe su 
marido, Ais hijos , qoe no presenten en arzo- 
bispados, ni obispados, ni abadías, ni digni- 
dades , ni otros beneficios eclesiásticos , ni al- 
guno de los dichos maestrazgos , ó priorazgo, á 
personas que no sean naturales de estos mis rei- 
nos.» 

El emperador Carlos V y la reina doña Juana 
su madre en el año 4535 , refiriendo esta cos- 
tumbre , dijeron : «en que Nos y los reyes nues- 
tros progenitores habernos estado y estamos de 
facer las dichas presentaciones y nominaciones co- 
mo se reconoce en la ley 5, tlt. 6, lib. 4.', de 
la Nueva Recopilación.)) 

En esta no interrumpida y constante cunti- 
noacíoa de presentaciones se hallaba esta cos- 
tumbre, coando acabó de celebrarse el concilio 
dé Trente , habÍ¿adole firmado los prelados que 
asistieron en él , y confirmado Pió IV , dia $6 
de enero ÜeL año' 4564: y habiendo aquel sanií- 
slino ' Padré^ e39rÍto on breve Í iodos ios prin- 
cipes católicos para que en sus Estados hiciesen 
recibir y guardar sus cánones inviolablemenle, el 
re^ ' b. Ftfilpé II , obedeciendo con gran díli- 
geticla, Í3riil$ en Madrid, dia 42 de julio del 
mismo año, una pragmática, que mandó publicar 
en todos sus estados y señoríos, para que en 



ellos fte 'adrtUiósü el 'ébncílib'p) de Trént©;'!»'' 
cual pragmática dice asi: '' 

ti En esta real pragmática se ve que el rey de 
España se declaró protjclor del concilio de Tren- 
10. En efecto, Lnis Cabrera, de Córdoba, en 
el lib. 6, cap. 16 de su Felipe //, rey de Es- 
paña, refiere que el rey Católico despachó sa 
real cédula en Madrid á 11 de julio de dicho 
año , para que so juntasen en España cuatro sí- 
nodos, en Toledo, Sevilla, Salamanca y Zara- 
goza. Y debió haber añadido este hisloriador 
que en cada uno de estui^ concilios, y eu otros 
que para el mismo fin se celebraron en España, 
asistió un ministro en nombre del rey. Don Crií- 
tóbal de Rojas y Sandoval, obispo d© Córdoba, 
presidió en oí concilio do Toledo celebrado el 
dia 8 de setierabrii del año 4 565, como se puede 
ver en Id Colección de los concilios de Espa- 
ña del cardenal Aguirre, lomo 4, pág. 33, en 
cuya colección se omitió el concilio de Sevilla, 
pero no el dd Salamanca, que pnr otro nombre 
Stí llama ConiposUílano, porque en el presidió 
don Gaspar de Zúñiga y Avellaneda , arzobispo 
de Santiago, dia 7 dii seliembre del año 4565,' 
asistiendo en el nombro del rey el conde de 
Monteagudo, según se leo tn inífiú de dicho 
concilio Composlefaoo. En el mismo año , y para 
el mismo fin dií admitir el concilio de Trenlo, 
juntó otro concilio en Zaragoza don llernando de 
Airagon , arzobispo de dicha metrópüli y nieto del 
rey Católico. 

Fuera de esto, don Fernando de Loaces, ar- 
zobispo de Tarragona, celebró concilio en aque- 
lla ciudad, y admitió el da Trento en la sesión 4.*, 
cap. 96 , en cuyo concilio asistió en nom- 
bre del rey el vizconde de Chelva don Pedro La- 
drón , como lo advierto el doctor Vic'nte Mora- 
les en la Fénix Troyana, lib. 5, cap. 49, pá- 
gina 244: en Granada celebró concilio para el 
mismo fin el arzobispo don Pedro Guerrero, y 
el cardenal de Aguirro, tomo 4.** de la Colec- 
ción de lot concilios de España, ]i¿% 424, hace 
men&oria' de los concilios Bracarensé y EboreM/' 
Refiriendo Luis Cabrera ¿en el luglr cítadói ' 
esta recepción del concilio de Trento , añade, 
qoe el rey católico con el fnismo cuidudo man- 
dó que ¿n las ftidias (2) fuese recibido y'-^tn 
sus Estados de Italia , y en toda su mOfimr^tiiia' 
se puso en uso en lo leiial , corerivoníal y con- 
vencional. 

(1) Y. al priacipío del tomo lY. 
[i] Se celúbraron en Méjico y Urna. V. un el to- 
mo VI"' ' ■■■" 
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Es cosa pues notoria que lo establecido en 
el concilio fie Tronío se debe guardar en Es- 
paña, despees de los referidos codcíIíos en que 
asistieran todos los obispos de España y los mi- 
nistros depulados por el rey, con cuya prag- 
aiálica , ya trasladada , concuerda la ley 63, 
cap. 2 y ío, til. 4, lib. 2 de la Nueva Reco- 
pilación. Y por esta razón do ser el concilio de 
Trenlo una colección de decretos y cánones de 
ta Iglesia Católica, á que se ba añadido auto- 
ridad legal, se recogen y Iraeo al Consejo las 
billas contrarias á este concillo, según lo man- 
dó el rey D. Felipe II, en el auto 4.* til. 4, 
lib. fi, y se suplica de ellas como contra la bula 
de Urbano VIII , sobre la residencia de los obis* 
pos. año 163o, ley útl., lit. 3, lib. 4, déla 
Nueva Recopilación. Y si los Nuncios apostóll- 
co4 inlenliin algt) contra dicho concilio, no se les 
permite: ley 59, Üt. 4, libro 2 de la Nueva 
Reco|HtBciün. 
' Ksio supuesto, el concilio de Trenlo en cica* 
plUilo 4, vers. OmMs vero do la ses. 24 de 
lieformatione , decretó que nada innovaba en 
li»8 derechos de presentación que tuviesen todos 
6 cada uno, ó por cesión de la Santa Sede, ó 
por intervención nacida de cualquiera otra causa. 

Por eita razón el rey D. Felipe II , como su- 
cesor de los legítimos derechos de tos reyes sus 
anieceíores , y como prolector del coocüio de 
Trenlo, en el año 4565, iumedtaio al de la pu- 
blicación del dicho concilio, estableció la ley 
4, til. 6, lib. 4 de la Nueva Recopilación, que 
dice asi: «Por derecho y antigua co^tumbro, y 
justo:» tUulos, y concesiones apostólic:is, somos 
patrón de todns las íg!B8i;is catedrales de estos 
reinos, y nos pertenece la presentación de los 
;irzüb''spa(Jos y obisparlos, y prelacias, y abadins 
consistoriales de estos reinos , aunque vaquen en 
corte romana.» 

En vista, pues, de este progreso, cualquiera 
conocerá con cuánta razan escribiendo el doctí- 
simo don Diego de Covarrubias y Leiva, el año 
4 554, sobre el capitulo Potsessor, parí. 2, par. 40^ 
núm. 5, dijo que e' dferecho de presentar com- 
pele á los reyes de Espatia , no solo por privi- 
'e^io , sino en fuerza del derecho de ^latro- 
nato; supue^o, dtce, que los reyes de las Es- 
pañas obtienen el derecho do patronato en las 
iglesias catedrales, habiéndolas erigido, edifi- 
cado y dolado con grandes palrimonios ; y aña' 
de , que los reyes de España , sin controver- 
sia alguna , tienen el derecho y casi pos'^jion 
desde tiempo, cuyo principio escede la me- 
TOMO VIL 



moria de los hombres, de elegir y nombrar á 
aquellos que los Ponlifices romunos han de em- 
plear ; de manera que nadie , si no está nom- 
brado por el rey, puede tener efit^ig dignidades . " 

El arzobispo de Toledo, don García de Loay- 
sa , que publicó su colección de los concilios de 
España, año 1593, en la pág. 607 dijo, que 
este derecho do presentar los reyes de Espa- 
ña para lus obispados , se había mantenido hasta 
el tiempo en que él escribía. Y nosotros podemos 
añadir que basla el dia de hoy, siendo innume- 
rables los ejemplos del uso y conservación de esle 
derecho que se pudieran añadir, ast en los ti^^m- 
pos antiguos, como en los reinados de los reyes 
de gloriosa memoria, don FelipelII y IV, don Car- 
los II , don Felipe V, don Luís I, y don Feman- 
do Yl, nuestro rey y señor. ' 

Pero lo maü notable es que siempre que 
los Sumos Pontífices han querido impedir el uso 
de este derecho , rondado en costumbre, últi- 
mamente la han reconocido como legitima , y 
han confirmado la justa cuasi posesión de los re- 
yes de España. Seria trabajo muy prolijo eacri-' 
bir estos hechos pormenor. Basiará , pues, apun- 
tar los años en que se rrfieren, citando sola- 
mente los hisioriadores mas conocidos para evi- 
tar la prolijidad y ostentación. — 

En el año 4474 se puede ver la Crónica d«* 
cardenal D. Podro González de Mendoza, escrita' 
por el doctor Pedro Salazar de Mendoza , en el 
lib. 4.% cap. 27, y don Diego Ortiz de Záñiga,' 
en tos Anales eclesiásticos y seculares de SeviJ 
lia, pág, 367. En el año 4478, Gerónimo Zo- 
rita , en sus Anales de la corona de Aragón'/ 
lib. 20, cap. 23; el padre Juan de Mariana, 1i-' 
bro 24 de la Historia general de España, ca- 
pitulo 16; don Diego de Saavedra Fajardo, en la 
!dea de un príncipe poiUico cristiano, empré^ 
8 a 93 ; don Luis de Efíea y Tulayero , en el Dis- 
curso histórico de la instauración de la Iglesia 
Cesarongustana , pág. 323. 

En el año 4479, Gerónimo Zurita, en los' 
Anales de Aragón , lib. 20 , cap. 3 y 33j Saa- 
vedra , empresa 96 . y Egea en el referido Dip-^ 
curso, p. 323. '* 

En el año 4482, Hernando do Pulgar en la 
Crónica de los reyes Católicos, parle 2, cap. 422, 
fol. 95; Zurita en los Anales de Aragón, lib. SO;'i 
cap. 31 ; Salazar de Mendoza en la Crónica delcar-^ 
denal de Mendoza , lib. 4." , cap. 52; el doctor don' 
Pedro Fernando de Pulgar, en la Historia secular* 
y eclesiástica de la ciudad de Falencia, lib, 3.*, ** 
cap. 48, pág. 438. ' "* 



i<f¡ Aragón , ^i\]), i^^i 

i, Kn ei atvo U84, Müriüna, lib. 8&, oap. ^5, 
aunque 4Í11 raaon aaadió e^las palabras: «Dq esta 
nUiOera ^n Gr'p^tva los reyüf prüli^nüiuQ fundir el 
d9ro(;bQ dQ nombrar los pretadus de Ja» igledías, 
pp&á no 39 trataba da fund^rU', »w <k> continuarle 
y fiuidar^^.A. 

Jah el 4Q0 1435, Oriiz de lúüiga , en la& 
^<w¿« cclesiiitiico^ y mcuZotcj de Sevilla, pági- 
na 9i97. 

Eft el 9iW 13fta. luriM . en ol lib. S.** capi- 
llo ?9.(Je \fli, fiisíoria del rejf don F^tumdo el Ca- 

Siendo oeto api, aolfti^entiB £9lia quíUc a^unoa 
escrúpulívi á vierta especie d« letrados . que en 
todos los asuDlos quierec^arectar, ^o «é si diga la 
$uti|(*7-a íq su ÍQ^eoÍQ^ ó el au^or á la ven:tl safis- 
tf'rita* Quieq qui^^ra, pue», examinar desapasio- 
Q^^^eoV^e^ta^gadiáoui'QCt, debe itíner presenta 
(lue ovando se t^ala 4^1 |>alroniilü real, ea ól se 



iO d» los iaa/ei rogativa del patronato real de las iglesias catoílfa- 
les, fundaila^, eJifícadas, dot^idas ó conquisiadaií, > 
como lo hüu sida Lodas por «ua antecosortís, noait«ra 
braodit, presentando 6 elii^iondo obispos, coib'i se 
ba visto üQ Untos ejomptos continuados por laníos ■ 
sijjlos, y lo compru'iba el cüQon Beatina 16» f¡ 
Cum hnffe 25, distinct. 63. Pueden también tiaav 
de la prerogativa de su p.iironalo real, daodo li- , 
ceocia para elegirlos, como el rey don fincho tia ' 
Nsrvarra el Mayor, segim la escritura iutüulada 
Privilegium recule simid el poutificale , ya citiula, 
y lo misma praclicaron el roy dou Fernanda, ol . 
Santo, cap, ^, de re&lituHotie. spolialor* int. 5i.ii 
compilca.; ol rey don iVtonsoel Sábio^ en la ley 13 
de) |it< 5, Partida 1.\ que es propísiaia del asm-, 
to, y «1 rey don Jaime de Aragón, el Cunquisl»^^ 
dor, como se puede ver (mi los Judicetiie iie^ 
rónimo Zurita, ano (¿30, pág 100, y es coHtpro- 
bante el canon Quia igitur 9, disi ()3; y en la 
epístola 192 de Inocencio HI, lib. 3, re^sl.^ como 
también ea la C^mentioa phires, cap. 3, d9 jure 



dei^en di^^ingijir el, tiiu^ ó la cansa de ^if adijuisi- palronaius, se ve que el d'Tecbo de patronalu put^ 

ciop» sq, Q9^ral^2;a y el, n^o da, él. f)l tiluloó la dceslar si:» el uso (que llamaufrulo) de la presentid; 

cau^ d^.^u iidquiswiop es bien notorio ser lu fuq- cioa. Se maolicne lambiea la misma preroj^afiva 

dación, 9 edjlii'^c^qi^, 6 dotación, según el cánun del patronato real, a[jrobaQdo la elección desfuea 

ff^ii^j a,V,c{i|ff.,%j, 9^7^ sacado d^Uoncilio Tole- debecba, como so reconoco ^n iacit^dale^ 4^« 

danoix, celebrado en :(a Ei^a 69? , año del nací- tlU^lo^de lí^ParL 4/ ,•:• ij.m v/t 



n^ieq,l^ del ^eñop G54, 610I Ututo de co^qui^t^f , de 
q^iy^ espre^fueut^ bace mcucivD. Adritío<^V(, eocl 
^fiíi^ de la^Pe^et^fCSi^cap. Sanolissimis i ''^ ie 
Jure ¡¡¡(¡tfrQnatus. La naiiqralL>za del derecho de |)a- 
trunalo es el dei;ecbo mi^na de palrociDar q do 
pro^^i; 1^ Lgl<^ia» ^oe aouquo perleneQQ al rey por 
su sobcpanla, además de eso le com[>ele lambien 
compá ci)^4^ujer otro palfoao dentro de ios limiie^ 



SeguQ estos presupuestos, lo9 titqlog para ajl- . 
quirir el paLronalosün mucbos, pto deltífOLaado^ 
po^ uno y otro derechi), entre si cuoiormes ; y ba^lai'' 
cualqubi^r dtulo de lo^ It'giiimos y cauóiicos para 
su adquisición ; I9 nalurale¿^ del paironato síem- ; 
pre es y debe ser qaa, porque la ualurale¿a de cada ,. 
cosa es invariable. Y por os^^r cuil<}.uiub-a q,Uia 
d'tüaa el patronato, debe ddr uaa d^üaiiáou que 



de. SU ]^^Q.(lei;' y auliiridfidj por ruzon del especial, no sea arbitraria y puramente mt^tafisica, como t 
tjiujp'cqn i^i^e qui^ obligarse ,al patrocinio, pues suebeo «er \zi que han iiiveniado mjucbos canoj^fb^ 

a?i Wngonn m^pera ^s ore i ble quo, el que fundó, ' " ' ' * 

p()ir\có,^ ^, dpló, j¿^,,^nqAíUtó ¡í^gunf» iglesia no 
'WÍíF?f"vío«^ei;,vaqjp^ cií^^«4(^, (|p,^,pft^ie^ . 
El uso del patronato piiede conservarse deya- 
rji^i mj^do^, í^t^e, jífií^lifDjiJa ge^ora(((^<;;nip, todos 



la^; sii^o (ijl,> qu^ bien cousideradh'} el origen, 
progreso y última formación de este deroctv) i^Q , 
patcq^^o^^y ^lt;ndi^.niJo i. que^* permaaeaiepdpjél 
indiviáiblem;entii en el patrono, pueda ceder aJgunuA. 
pr^rojjativa^ pcrtepecifin^^^,^ :iM,uáo, y re^tcnep- 



fiii,.(;^uf«^ yl;ejer,cicio,4e ja prolíífx,io^ ; .p^rp esMy se.olra^, ijonfr.e^g;^^,Uji(ipiciv«iá, oqüel4e;evhw» 

ej^^R<íic)i.^,i|í?i^^efppfe/tifine lugar, aunque ^empre esencial.^qne í:onsliÍ.uye su,^r., |, „j,(, ¿; 
ttíii^ala obligación de ponerle en pr^elka cuaima, _ J^ii^al^finLe,, el usn.dy;! dereobu^del- paUoiput^ ^ 

l'lpi,^a,!a^¡p^st3^(^bfl^^¿^jl(a^^eyea.jíPqr esta obíi- pu,et|e sert^e v^acfym n»anei;a^, j fior cuaíquieMa 

t;^»í;¿íyi 8e,,han ,c/i)]p^edjd^,..á^^ pittr.ooo^. cLerlai* deetla^qmj so con^ef.iff„,íujnqaeise¿np la diyer»if-„ 

pre^g^ljvas,, que,, síeo.d(y(Ji|iti9ias según, los liem- ¡ daf de It^^ tiempos se yane,^ se mmle una t^ty j 

l'**?i,-y-.^^¿**^ !3^ eosiumtires|í maulieBeíi el. u¿o , otra , siempre se mantiene ei denecbo principaJ* , 

dfjl^ipatroqato. po; ipedío de ^ percopcion de.ia$ Y. esta iíltima observación t^be tepcp»e iquy pra- 

di^chas pr^fpgalj^yas/ X contrayendo ,ejta doclrin? senté paca reconocer la fitmieita do las pruebas du,,, 

al a^unjp, pr^e^^lí*,, puede al principe , sígun, so que los reyes de España sionipro bun luoidu y con- ^ 

ha visto en los ejemplos referidos, usar de la j>p- servado el der^cbo de pi^troaalo de todas lasi^lesi.^ 
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calodreleñ » porqae flicmpre han usado de é\ do una 
miinera ó dti otra, según U^ varias co^turabrtis de 
\u íjdcsiad» retaos y liempos, y las conco^iuuce 
i|ue bao becho do su uso ; y aá uoas veces bao 
nombrado ó elegido otiispoií proscnUdos al metros 
polilano^ otras han d.ido ticenoia para plef^irlos^ y 
otras büii aprobado las etecrion«s becfaas. Vnriedüd 
que habieadu sido do) uso del palrotiato real , nn 
dube confundirse con su aaluralezu. Y si eMoee asi, 
siempre bao conservado los r«yes do lispaña el 
patronato universal de todas las catedrales, sin que 
es(e derecho perjudique á otros, que oanónicnoienic 
«üiL pairónos. 

CUARTA ODSERVAOION. 

¡Vegoeiacionea á que dio Iv^r el concordato dé \ 737 , 
para terminar la disputa del patronatú real^ — 
Quedó (Wtfcíííi. 

Bsla controversia quedó indecisa porque no 
llegó á tratarse según la forma convenida. Es muy 
digno de saberse lo que pasó, aunqno solo se refiera 
suraariamenle. El rey don Felipe V, defeliz memo- 
ria , por su parle , eJL'Culó y cumplió lodo lo que 
pudo y debió ; pues es notorio, que el oardeníil don 
Fr. GaspiíP de Molina, gobernador del Consejo, 
como tal. en el día 11 de ngoslo del año 1738 escri- 
bió unpHpel de aviso á don Pedro de Honttlva y 
Arce, del Concejo de Hacienda, en qué le espreaó, 
qQ« «habiendo lleg&do el caso de determinarse 
auiignbfemente lA» eonlroversi;is del patronato real 
de líjijiaña, sfibre que recayó el artículo 23 del 
(joncortlato jijusOdo entrojas dos corles de Madrid y 
Roma» »e híibía (iignado S. M. resolver, que así 
como pffr !o respectivo á oqtiel'a curia había inler- 
Veíiido e! Nundo de Su Santidad y su auditor, por 
parfe de S. M. IntervmTCRe dicho cardenal, y el 
mismo don Pedrade HonlalTn, lo que hacia saber de 
orden deS. iM. ,. como también quesHÜa muy de su 
realegrado y servicio, que para poner en claro los 
h(*cbos que habían de servir al cabal conO(.-íriiieDto 
y perfecto examen (le dichas conlrovergias, escri- 
biese sobre \n difleullades que las causaron, 
teniendo presentes las dudas que se dispotaron en 
las vacantes de Indias, especialmente acerca de la 
jurisdieci.inde la Cámjra de Castilla, para conocer 
de las dependencids del real patronato, y el con- 
tento y circunstancias d''t Bn-ve af/oMólico que en 
Ottii materia se dirigió á loa obispos de eslos rei- 
nos, su fecha 43 de octubre del año 'I73(>, espo- 
niendu siib/e lodo su dicláineo arregladlo á la 
veidad y la justicia con que S. M. quería que 



se procedie^ en este y todos loi demás negocios.] 
Esta literal y prudenilstma orden ínstrnctiva 
dol rey, esptica, decidirá y on<íeña cuót fué so 
real intención, digna por cierto de un principe 
verdaderamento católico y tan sabio, qnc en esta 
priTügaliva ha escediilo á todos sus antecesores, 
no hnbiendo cÍ«itota qM le fuese eiitraíla-. y en 
que no pediese hablar como un maesiro, se^tiin 
lo certifican lodos los que tuvieron la dicha de 
oírle. Quiso, para, el rey, y mandó «apresanicn' 
te qno se pusieran en claro los hechos qtte bebían 
de servir fli cabal nonveneimiento y perfecW oxé*- 
ko^eo de dichas controversias: obra lan grandlít que 
sin duda requiere una consumada erodiciofl y es- 
frdordinaria notkta de las cosas do Espafid^ la 
enat ho se puede adquirir con la aplicacloo» dU 
ligencia y estudios de pocos dias uí de pocos años, 
pues aun tnuchos apenas bastan; porque las noiir 
eias conducentes i la justificación del patronato 
reai, se deben escoger y reeoger desde el origen de 
la monarquía católica y esiableeimiento do la reti*- 
gion cristiana en España, procurando enlrcs-icarlas 
como ^r^noj de trigo de un p<ijar. do las hi^turias 
generales que son poeas . y raras reces tratan éM 
patronato real, y de otros derechos de regalía: de 
las historias de las iglesias, que do lodasse bao es- 
crito con la diligencia convenieole y exaolitad 
debida;de lashíMoriasde las religiones, queso han 
detenido mas en engrandecer ki virtud y doctrina 
de las personas que vistiefou su bál>il0f quo en 
aclarar los derechos de los reyes sobr« ^us {ti«a9a«- 
lerios y prelBcín?: de la» crónicas 6 vidas de tos r^ 
yes, cuyos autores fueron muy atentos á referir ba- 
lalliis, sucesos singulares y aociones de valor, de 
prodenciQ ó astucia, y pffco cuidadosos .do los dere- 
chos de la corona : de las hiiitorias partioulares du 
las ciutlades. viUas yogares, llenas de imperüncm- 
cias: de las inscripoton^s aatiguas, en-cuya- oolee- 
eion noise ha puesto el d^-bido cuidado, y luucHo 
menos en el diseero imtonto «le las vor^adepai y fia- 
gidas: de losprlvilegitosroak)», tinos pei^idos^ otros 
consumido.* y otros confundidos en los miamos arohi- 
vo8 (lúblieoB y particulares: de las bulas apoOóltcas, 
que por no tiaberfto publicado en las historias oo^iá- 
ncas, y haberse perdido muchas de ellas ea el dis- 
curso del tiempo» hemos visto que algunas se bao 
negado ó puesto en dula: de los manifie^tus, repre- 
senlucioDoe, consullas, decretos y leslamealos de 
los reyeií: de las contradicciuoes verdaderas do los 
pueblos: de loa memoriales trabajados por los letra- 
dos mas doctos en los pleilos Je mayores intereses; 
y, para decirlo eu una palabra, de todas lasfueutea 
de la, historia eu doudu sebailaA esparcidas, 
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Wra reflexión nace de la referida orden 
real, y es, que habiendo mandado el rey que 
pur iu parte ioterviniese el gobernador del Con- 
sejo, con don Pedro á-i Uonialva, que es lo mis- 
mo «{uo decir, el primt^r minislro du suá tribuna- 
les de jualicia, aconsejado piíra que tratase con 
el NüDcio apostólico y 8U auditor, personas ha- 
bilísimas, y muy sagaces y diestras en el manejo 
de los negocios: para entrar en este tratado, man- 
dó el sabio monarca que se tuviesen presentes 
las dudas que se disputaron en las vacantes de 
ludias, especialmente á cerca de la jurisdicción 
de la Cámara de Cslilla, pura las dependencias del 
real palroualOyi i.i .,,.i 

Pero si bien el cardenal gobernador dirigid 
dicha 6rdeo á don Pedro de llontalva, y se dube 
lener por cierto que cun la mayor brevedad que 
pudo furnió t'sle ministro alt;uoa instrucción cur- 
respondieute á la estimación que tiene murociau 
por BUS escritos» no Uo;$ó el caso de que se tu- 
viese en la corte de Espdña altjuna coul'erencia. 

Lo cierto es que el üia ü de seiiembre del 
año <741, se dio órdeu a don (jabriel de la Ol- 
meda, entonces liscal do la real Cámara y aüora 
marqués de los Llanos y camarista, para que fur- 
oiase un apuutamieulo o lustrucciou de Ws íuuda- 
moutos de hecho y de derecho, con que los reyes 
de España y sus IriLunaies han couociao de tiempo 
iuineiuoritil, de todas las causas y negocios del 
real patronato, cuya jurisdictou hoy reside en el 
Cvosejo supremu de la Cámara. í. habieuuulo eje- 
cuiado üicUu miuistro cou «u auosluiubraUu celo 
y conocida Uoctnua, trato, se^^uu uopicsusu mis- 
mo iitulu de rcui pairouulo, de su Uiilui'ale¿u, Uu 
la Ue la junsUicciuu, de ios molí Yus que Uui)o 
ptiru lo dispuesto eu el art. t'd del eucoiUato cuu 
itt corle rumauuy de sus cousecueuciati y del mas 
eUcaí remediu, cun ulrus puuius luciueuies y muy 
propios de la matena, para su mejor compruuaiou. 
La real Cámara aprobó este apuulauueuto , que 
lueijü se ydiO a ia secretaria de' ivsiüüo, oe üoude 
por órUeu Uel rey se envío a los cardeuaics 
ii'oyaua, Aquaviva y dou Luis de Uelluga , en- 
cargados de los uet^ocius de iúípaña eu U corto 
fumiiua. r^u se comuuico aquei «ipuutamicuio a 
los retenaos cardeuales para que uúeoitiauu los 
üerecbos de los reyes üe ¿apaúa ai aibiu'io del 
bauíisimu Padre, sino para que en ca»o de ptopü- 
üvtitíh at^uua» uudas r üsluvieseu luaiiuiaoa cu 
muchas cusas, a liu de que de pronto puaiesuu 
responder. ^ll.^liUa iacuiiau se les dio para que 
OibLiiLbiUecn a bu ¿autioau aqtiei «.puLtaUiíiutu; 



les medio mas eapedíto que el Santísimo Padre le 
viese para informarse mejor, ó por otro motivo cual- 
quiera que sea, entregaron y confiaron a Su Bea- 
titud aqoel apunlaniíi^nto. Lo que resultó de aquel 
hecho se lee en el par. 8 de la representación que 
hiito al rey dun Felipe V el ilusirisimo señor Nun- 
cio del Santísimo Padre , don Enrique Enrique!, 
arzobispo de Nazianzo, que á su esclarecido naci- 
miento y perspicaz ingenio, añade con incansa- 
ble estudio, madurísimo juicio y prudencia prác- 
tica, acompañada de singular elocuencia y amabi- 
lidad, pur sus cristianas y suavísimas costum- 
bres. Allí, pues, bdblandu de nuestro Santísimo 
Padre Benedicto XIV, uñadlo lo siguiente: «Puso 
en sus manos el cardenal A<|uavivu algunos ejem- 
plares simples de muchas bulas pontilicias, que 
se tenían como base y fuudamanto del regio pa- 
tronato universal. Sobre est^s mismas bulas, y con 
espíritu, no de humano interés m de mundana 
ambición, sino de celo, de justicia y de verdad, 
cual conviene al sumo sacerdote, y es conforme 
al nativo candor de un ánimo verdaderamente 
angélico como el de Benedicto XIY , comenzó este 
(sin que se Lo embarazasen los gravísimos negocios 
del universal gobierno) á atajar una l¿rga y fun- 
damental disertacioü, en que se hace ver, tan cla- 
ra como la luz del dici, la insubsisteucia ó inefi- 
cacia de los sobredicho documentos. Hiciérouse 
de esta disertación vanas copias, dos de tas cua- 
jes se entregaron para su respectivo uso á los dos 
cardenales que dijimos, y alj^uuas otras se pusie- 
ron en manos del cardeual Aquaviva, para que 
desde alli pasasen á las de los ministros de V. M., 
y donde no quedaren pltiUtimeiile saliáfechos de 
las sabias razones del Poutilice, pudiesen replicar 
y dar las couveuieutes respuestas, las cuales hu- 
bieran sido en Uoma con grato ánimo recibidas» 
y con santísima intención examinadas. Es cierto, 
señor, que de tres ó cuatro años á esta parte, 
vinieron a España algunos ejemplares de aquella 
sabia disertación, y que el Nuncio suplicante está 
pronto á satisfacer con ellos el deseo de quien 
necesitare las noticias de su contenido. También 
es cierto que hasta auora ninguna respuesta se ha 
dado á la cóne romana sobre dicha disertación; 
siu embargo de haberse esparcido uua vo;t vaga 
aiiui y en Uoma, de que se había trabajado uua 
respuesta docta y prolija acerca <le ella. Igual- 
mente es cierto que habiendo tenido la boma el 
Nuncio antecesor, y mucho mas el presente, de 
hacer por causa de &u miiiíattiio vanas reprcatn- 
lackones, ^a de palabra, ya por escrito, á los 



j^eíoy o jioriivuiisiUbeiuestuuiaile, u^vii^ai'ccci- mini¿tiu6 de Y. M. y parliCiduriucüie al úiguí&i^ 
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nio secretario de Estado, sieinf>rti c^to? han hecho 
la mayor ioslanciu á tin db i|ue hq respondiese á 
la di^serlacion de Su S'iDlidcid, ó se remitiese á 
Koma U respuesta que «e suponía.» 

Uasta aqui el Nuticio ponliñcio, con quien de- 
beniüs cuDveiiir y gustosamente coDveaimos en las 
alabanzas qiiH da á nuestro SantisiiiJo Padre, por- 
que cit-Tianiente las merece por aclamación uni- 
versal. Pero á quit'h mandó el rey que respon- 
diese, y qué sucedió después, se dirá prosiguien- 
do Cata hiatoria. 

Luego (|UM recibió el rey la disertación del 
Sumt» Ponlilice, mandó al marque,» de las Llanos 
que re.ipi>ndii^se ; el cual coQ mucha brevedad y 
diligencia e-cribió una síitisfaccion histórico-ca- 
DÓnico-legal.. quu sin perder tiempo llegó á las 
manos del ley. Seria curiosidad muy atrevida 
internar averiguar los ocultos motivos que tuvo 
para detenerla en su poder un monarca tau áábio 
y de tan religioso sdencio como don Kelípe V. 
Lo que por de fuera se ¿aba es que dou Andrés 
Guu/aleK deBurcia, dul Consej) y Cámara de Cas- 
tilla, doctísimo jur¡&t.i, y de muchas y largas es- 
perieocias, (aé de parecer que la respuesta no se 
enviase á Uoina; y sm defraudar al marques de 
los Llanos de la gloria que le resultó de tal con- 
fianza y encargo, se puede considerur sin la me- 
nor ofensa de su doctrina, que hubo muchas ra- 
loü^A para que el rey esllma^e y premiase su 
obsequia, y no le hiciese público. Porque su pri- 
mer ¡ipuntamiouto fué una instrucción secreta, 
dada á los cardenales lielliii^a y Aquaviva; el he- 
cho de eulreg,irle ul Síintisimu Padre un esceso 
de su comisión, el modo de irütar los asuntos 
en el apuntamiento referido, prudentemente aco- 
modado al gusto de la corte romana , que como 
acostumbra contirmar los derechos de los reyes 
de España cim bulas, le suele ser a^raoable et 
uso y oslenlaciun de ellas. La disertación de 
nuestro Saulísimo Padre fué puriuneule voluntaria 
y cuulraria á la legitimidad de tas bulas. Es cierto 
que en ella manifestó Su Santidad una admira- 
ble erudición, poniendo escepciones criticas á las 
simples copias de las bulas pontiflcias que le pre- 
sento el cardenal Aquaviva sin haber precedi- 
do orden del rey. Pero supuesta la escepcion 
opuesta á la legilimidad de muchas bulas, oicgu- 
na respuesta convincente y pública podía darse 
que fuese decorosa al Sumo IVinlítice , a quien se 
debe el mayor respetu y veocracioa; ni tampoco 
que fuese convincente para terminar amigable- 
mente las conI^ovur^ia:l que había. 



Pontífice había opuesto á muchas 
que le presentaran, las escepciones de que bus 
fechas eran anteriores á los pontificados en que sa 
suponían espedidas, y contenían espresiones no 
conformes al uso de aquellos tiempos. En cuanto 
á las fechas, parecería cosa irregular entrar en la 
disoluta; si eo cosj.s expuestas á lo& sentidos se 
debe mayor asenso á las conjeturas negativas de 
quien está ausente, ó á los testimonios positivos 
de tantos y tan veraces archiveros reates, que 
contestes han dicho en tos tiempos pasados, y ne- 
cesariamente afirman en el presente, que perma- 
necen en ios archivos reales muchas bulas origi- 
nales de que son copias aquellos mismas sobre 
cuya existencia se dnda modernamente, preten- 
diendo fundar la falsedad de sus fechas sobre 
una cronología sistemática, sitado asi que las bu- 
las en sí legitimas no tienen necesaria concesión 
coG alguu sistema cronológico; ahora, sea del 
cardenal César Baroufo. ó de sus continuadores, 
tau frecuentemente reprobado por sus eruditos 
notadures, ahora de su reformador Fray Francis- 
co Pagi, de quien, como también de su sobrino 
Fray Antonio, muchas veces se vale nuestro San- 
tísimo Padre, porque los referidos historiadores, 
ofreciéndose tratar de los tiempos más antiguos, 
frecuentemente confundieron los aííos de la fun- 
dación do Roma, variando los fastos consulares; 
y en los tiempos inferiores, oscuros y bárbaros, 
las indiccíoues tan varias y tan íncoa:>tantüs enaus 
principios y maneras de cuenta, y los años de 
la Encaruüciou, y los del nacimiento del Señor, 
tan espuealos á espinosísimas disputas. I)e todas 
las cuales coufusioiies ha nacido que aunque sea 
cierta, como es, la serie de los Ponlifices romanos, 
los historiadores eclesiásticos han errado muchas 
veces los años y ios días en que empezaron á 
serlo. Y el medio mas seguro de averiguarla , es 
un diligenlisimo cotejo de los años político, ora 
sean civiies, ora eclesiásticos, con las épocas 
astronómicas, con las cuales están caracterizados 
muchos sucesos de una y otra historia secular 
y eclesiá^lica, trabajo es grande y muy largo/^ 
propio de muchos y elevados ingenios. 

L¿6 otras escepciones que el Santísimo Padre 
había opue&io á las bulas, se fundaban en las ma- 
neras de hablar, que por ai fueron arbitrarias en 
los espcdJcíoneros, y ahora oo deben considerarse 
üpueatas á la verdad de lo que por medio de ellas 
se dijo; ni al lenguaje que entonces se usaba, 
como resulta del cotejo cou otras bu.as anteriores 



ó posteriores, cuya legitimidad no está pueata eu 
No podía ser mas decorosa , porque ol Sumo duda* ludas estas dispulas suu para usciilore» 
lUAiU \U 49 
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privados, pero no para conteslarlas por orden de lomó la pluma queriendo probar que ni los reyes 
UD rey católico, contra la mas Tenerable (tluina de de España tenían el derecho de nombrar obispo, ni 
toda la cristiandad. su Real Cámara jurisiliccioD alguna en las causas 

El otro motivo de no responder píiblicamenle del patronato eclesiástico; que l;is bulas on que ma- 
pudo ser que en caso de hacerse pública la conlro- chos letrados españoles (los mas doclos y célebres) 



versía, deberían los españoles fundar los derechos 
de sus reyes en las antiquísimas costumbres contes- 
tadas por los escritores coetáneos, y autorizadas 
por los cánones de los Concilios de España» y por 
las leyus de nuestra nación , y esforzando todo 
esto cüü nueva manera de escribir, como lo pide 
la nueva luz adquirida por medio de la critica en 
estos últimos tiempos, diñcultaria mas el acuerdo 
de entrambas corles, moviéndose una guerra lite- 
raria mny porfíada entre los ingeniosde una y otra. 
Por último, la esperíencia enseña haber sido ma% 
eGcaz el prudenlu silencio acompañado de uaa 
constante resolución de mantener las prerogalivas 
del patronato real con el poder y autoridad , no 
poniéndolas en disputa , sino continuando su legí- 
timo ejercicio. Qué conducta haya seguido nuestro 
rey y señor don Fernando VI, mandando primera- 
mente á la Cámara, día 3 de setiembre de 17i8, 
que por espacio de un año suspendiese las provi- 
dencias, demandas y pretensiones qne habían dado 
motivo á las diferencias, y aplicando después tos 
medios mas prudentes y eficaces para terminarlas 
con un Concordato tan favorable á su monarquía, 
lo ha mauífeslado la esperíencia. 

QUINTA OBSERVACIÓN. 

Escrito de Benedicto XI Y contra el derecho de pre- 
sentar chispos que disfrutan los reyes de Espa- 
^,'^Ün escrito suyo, 

, En aquella grande y admirable junta de vir- 
tudes intelectuales y morales que tiene nuestro 
Santísimo Padre, resplandece mucho 8u cristiana 
doctrina. De estj ha dado y cada día está dando 
frecuentísimas y muy visibles pruebas, que per- 
manecerán en el mundo mientras haya amor á 
las letras ; pero el celo de Su Santidad es tan ar- 
dicnlo por el cslremado deseo que llene de la paz 
y concordia eclesiástica y secular, que siendo así 
que es universal padre espiritual, armado de su 
grande erudición, y autorizado con aquella supre- 
ma dignidad que le hace respetable á todas luces, 
acordándose de que en los primeros años de sn 
profesiuu literaria fué insigne patrono de causas 



habían fundado estos derechos, debían tenerse por 
fingidas; y que los tales derechos eran contrarios 
á los sagrados cánones y á las costumbres de Espa- 
ña en los siglos pasados. Pero si biiMí en e»te su 
celebradísimo escrito , no trató nuestro San- 
tísimo Padre de dogmas de religión, sino de cosa^ 
de disciplina eclesiásLíca, sujetas á diversidad y 
variedad, según tos reinos, repúblicas y tiempos; 
y aunque 9on cosas de hecho que deben decidirse pof 
historias y Memorias coetáneas y ridcdi^ioas, con"'] 
firmadas con cánones y loyes nacionales de los mis-' i 
mos tiempos; asi el raaiínánimo rey don Felipe V,'^ 
como su felicísimo hijo don Fernando VI, rey y' 
señor nuestro, imitador suyo, no han querido que 
se entrase en disputa» por conservar á Su Beatitud 
el respeto que se le debe, y por la justa considera- 
ción de que la rectitud de juicio de Su Santidad 
es tan ejemplar , que mejor informado de las 
pruebas innegables del patronato do los reyes de 
Espiíña, y de sus prt rogativas fundadas en cos- 
tumbres mantenidas conslnnlemenle por muchos 
siglos, autorizadas por los Concilios nacionales, y 
no solamente toleradas, sino también aprobadas 
y conGrmadas por muchos Sumos PonlíGces; con 
ánimo generosa, desinteresado y resaelto sabe dar 
al César las cosas que son del César, y á Dios las 
que son de Dios. 

SESTA OBSERVACIÓN. 

Contestaciones que se dieron al escrito de Su Santi^ 
dad, — Instrucciones de Felipe ¡I á don Luis de 
Hequesens , jk embajador en Roma» — ¥ res- 
puestas. 

Estas respuestas no han 3ido por vía de dispu- 
ta dirigidas al Sumo PoDltfíce, sino dadas á los ofí- 
cios de los Nuncios nposlólícos por los fiscales 
reales, en cumplimiento de su obligación. Pero 
nuestros reyes y señores han tenido una conducta 
seraejanle á la que pracliió el rey don Felipe 11 
con el Sumo PonliQce Gregorio VIII, según parece 
por la instrua'íon que dio al comendador mayor 
de Castilla, don Luis de Requesens, cuando fué 
nombrado por embajador á la corle de Roma. Y 



eclesiásticas, bien que ahora juntamente le respe- porque los lectores curiosos se holgarán de tener 

lamos como juez de ellas, en medio de sus grandes notici;» de olla, la copi.nré aqnl. 

ocupaciooen se retiró á Castei-üaadoUby á doudo «La materia de juritídíccionenqueeu estabula 
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fn C'paa Domim, y en las otras man modoraas de 
sus predecesores se baco tanto esfuerzo, y á (¡ue, 
CD efecto, como última fio é intcolo, paroco que 
se enderezan cshu diligencias y particulares provi- 
«ones, aunque tiene muclios puntos por loa cua* 
les se podría eiipecialmente disrurrír» do coa- 
vendrá que entréis en la particularidad, porque 
seria larga plática y no á propó&ilo del ñn que 
ahora se líeue : pero podréis en general decir á Su 
Santidad que to que Nos y nuestros reyes y Esta- 
dos hemos hecho rcipoctivamente según la diver- 
sidad de las provincias, ha sido teniendo para ello 
antiguos privilegios apostólicos y otros muy legí- 
timos tUulos y derechos; y que eMo se ba con- 
fírmado por antíquiáima é inmemorial posesión, no 
solo tolerada por los Sumos Pontífices pasados, 
pero aun autoriíada y confirmada por ellos; y que 
todo lo que en esta parte se usa y hace, es ende- 
rezado al servicio de Dios, bien de la Iglesia y 
beneficio publico, de que depende la coaservacioo 
de nuestros Estados y la ipiielud y paz pública; y 
que cstoü son grandes fundamentos y fuertes vín- 
culos para querérnoslos disolver y romper sin mas 
urden ni discusioo, y que no entendemos cómo 
esto se puede hacer cou justicia y razón. Porquo 
aunque no se niega ni se puede negar que Su San- 
tidad, como Vicario de Cristo y suprema cabeza 
de ta Iglesia, y los romanos PontiQces, sus prede- 
cesores, hayan tenido y tengan suprema autoridad 
en las coi^s eclesiásticns; pero que juatameule coa 
esto es cierto que el uko de ellas ha de ser regu- 
lado con razón y justicia, la cual mucho mas se ba 
de guardar en lo que procede de aquella Santa 
Sede como ejemplar para todos; y que quitar á 
nadie su derecho y antigua posesión, especiaimen- 
le tan justificada , aunque fuese á persona parli- 
otilar y eo caso, dü de mucha importancia . no se 
compadecería en orden de justicia; cuanto mas 4 
los prim'ipi'^ y reyes, y en las cosas públicas y 
de tautu momealo, á los cuales los romanos Pontí- 
fices con mucha consideración, uo solo rnaaluvíe- 
run en sus derocbos, mas los fueron ceacediendo 
gracias de nuevo, y usando ooo olios de largueza 
y benignidad, como en toda razón se debe hacer, 
mayormente en estos tiempos, y que Su Santidad 
debo mucho mirar y considerar pre^upüCtilo que 
00 hat)emos de caer de nuestros derechos y ami- 
quisíma y legitima poses'on, autos lu habemos de 
conservar y defender por Lodos los medios justos y 
honestos, que nos son permitidos. ¿Eoqué confu- 
sión y turbación so pondrían las co.sas, apretándo- 
las en esta manera y metiéndolas debajo de con- 
fiuras y publicíndjlas cq el pueblo? ¿Y cuáa pro- 



pio y verdadero oficio es de Su Santidad escasar 
tan grandes y notables iaconvenientos, y asegurar 
la quietud pública ? 

SÉTIMA OBSERVACIÓN. 

Conlroversiat que se suscitaron con motivo del Con^ 
cordato de t737. — El Cornejo Real no lo admi- 
tió^ como contrario las costumbres y las leyes de 
España, — Suscitáronse controversias. 

Estas controversias se suscitaron porque el Con- 
sejo Real no admitió el Concordato de 1737, te- 
niéndole por contrario á las costumbres, cánones y 
leyes de España- Al mismo tiempo la Cámara ejer- 
citaba su jurisdiccioa, vindicando y agregando al 
Palrimonio real el derecho de patronato en las c(^ 
sas de fundación, edificación y dotación real. Este 
era uo fácil y canónico medio de recobrar mucho^ 
derechos perdidos, y á esle tenor se jban descu- 
briendo muchas especies, como fuego oculto en las 
cenizas, que es bien quede entre ellas, y que loa 
romanos den las gracias á nuestro SantlsimuJ^adre, 
que con taoto secreto, destreza y eficacia ha im- 
pedido los daños que irremíídiablomente se hubio^ 
ran seguido á los intereses de la corte romana, 
cuyos curiales deben considerar que ol rey de Es- 
paña está pensando y entendiendo en la renovación, 
de las cicacias, y <iue mediante la luz de esta serian 
las controversias, no ya como antes, valiéndosa 
los españoles de concesiones apostólicas, sínodo cá- 
nones, de concilios celebrados en España, y leyes 
y costumbres de la misou nación en sus rcspecti-, 
vos reinos y provincias. Medio uuevo, legitimo y, 
eficaz para restablecer los derechos adquiridos, re- 
cuperar canóaicamoüle mucbos perdidos, y mante-, 
nerlos todos ooaiusliciay libertad. Todo, lo pual^ 
y mucho mas que no alcanza mi cortedad, ha coq-^ 
sidiíi-adu y penetrado la elevada y sutilísima pru-^ 
dencia de nuestro Sani^mo Padre, ocurriendo, ^^ 
todo con su sabia prudencia. 

OCTAVA OBSERVACIÓN. 

El Concordato de n37 no se cumplió «i h qu^^ 
tenia de favorable á Espaiia por la corte 4c. 
Roma. — Derecfiodela Corona para no at^orimr 
su observaMia á iwí equitativo y justo íemper(l(~, 
meato . 

Una de las mayores alabanzas que se deben 
dar á este presente Concordato, es el medio pru- 
dente que ol Sanlisimp Padre y rey católico haa^ 
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eiégido, aprobado y convenido d? fiawr nn ami- 
gable acomodamienlo conforme .i la eqnida'l y jus- 
ticia. Los romanos qui7.á no lo creerán asi por la 
coalumbre que liem^n do negociar siempre favora- 
blemente á sus intereses, y especialroenle lo consi- 
gaieroD en i'l Concordólo de 1737, en que inlervino 
don Fray Gaspar de Molina, obispo de Málaga, en- 
tonces gobernador del Consejo y lu<^go despuos 
cardenal. Y si bien Luis Antonio Muroiori, en sus 
Anales de ¡taita tuvo aquel Concordato por algo 
dañoso á la corte Pontificia, es fácil hacer ver lo 
contrario, porque el Cons jo real no le dio cnrüo 
por conüidf^rarle conirario á la monarqui» española. 
Y es muy fácil prob.»rlo, sentando cinco proposi- 
ciones, que al mismo tiempo se probjrá ser verda- 
deras, y se colegirá de ellas cuan ventajoso es 
i España este último Concordato. 

Primera proposición. En ningún articulo del 
Concordato del año de n37 se acordó nuevanif^nl». 
y convino cosa alguna qne fuese favorable á Ksp.v 
ña. La verdad de cala proposición se reconocerá 
leyendo lodos los arliciilos de dicho Concordato, 
teniendo presentes en cada uno las costumbres de 
muchos siglos, los cañones de tos Concilios cele* 
brados en España, y la» leyes de cada reino y 
provincia correspondiente al asunto de cada articu- 
ío.T porque esta diligencia es para muy pocos, bas- 
tará que los demás lean estas mismas observacio- 
nes, donde hallarán muchas pruebas de lu qui; 
digo. Adviértase que se añrma que nada se esta- 
bleció nuevamente favorable á España, porque si 
se concordó algo que lo fuese, ya lo l4*niarao3 en 
fuerza del derecho canónico, confirmado por el 
Concilio de Trento, mandado observar en España 
poruña pragmática real, á que se puede añ<idír 
la leyes 59 y 62, til. 4, lib. 2 do la Nueva ílecnpi- 
lacioD, y el auloi, núm. 25, tU. 4, lib. i. De 
«sla primera proposición se colige que aquel Con- 
cordato no fué como todos los demás que basta el 
dia de hoy se han convenido entre soberanos li- 
bres, sino semejante á las violentas leyes que los 
vencedores suelen poner á los vencidos, que des- 
pués del vencimiento permanecen contumaces. 
Pero al contrario, en este presente Concordato hay 
muchas cosa^ favorables á España, que aunque no 
Bon nuevas respecto del tiempo de la monarquía 
dé los godos, que fué la que mejor supo adquirir 
y conserviir sus derechos, pueden llamarse nuevas, 
respecto del (iempo pislerior á la restauración de 
España, sin que liaya loi^rado tantas y lan notorias 
ventajas para sus vasallos como el rey nuestro se- 
ñor se propuso, según ie irá reconociendo en el 
discurso de estas observaciones. 



Setptnda proposición. Si la corte rom ;ina ofre- 
ció algunas cosas á España, no las cumplió. I'ri- 
meramcnle se debe suponer, ven^'rar y celebrar 
la rpctilud de nuestro Santísimo Padre Benedic- 
to XIV, que si ha dejado ds practicar loqun ofre- 
ció, en muchos r.r'iculos sti :ínlecBsorC1**menlrtXII, 
de feliz memoria, sin dntl.) habrá siilo porque las 
dirt'rencias suscitadas pur el art. 23, y el vt>r 
que el Consejo no dio curso al Concordato, sus- 
pendinron su ánimo, ^ le dii'ron ocü^iion para di- 
Iniar la pjecucion di» lo qu'* por p;irte de la corle 
de Uoma se habia prometido. IVro aqui snlamenlo 
se traía de la omisión en cosas hacederas, que con 
mucha facilidad se pudieron y debieron cumplir. 
Asi se ve, por lo que t'>ca al ari. 3. donde se habla 
del abuso qui^ s>^ hace de los ahilos, que no ha 
escrito Su Santidad cartas circulares para eslender 
á los reinos de E>ipaña, quo se entendía que If* ni»- 
cesilabsn, la bula que comienza: ¡n supremo /«?- 
íitiar solio: ni sobre las iglesias frías descono^'idaa 
d'í todos los derechos y m;il piílrooinadus de algu- 
nos eclésiáslicos indi^ícrotamente celosos, ha hecho 
satier que no sirven para que gocen de inmunidad 
los reos que las alegan, coíod Clemnoie XII ofreció 
declararlo en el mismo artk-ulo. Ni lia hecho nn- 
ber á los obispo^, que Rsién entendidos df qut> no 
aprovechan para la inmunidad las iglesias rura- 
les, como se prometió en A art. i. Ni ha manda- 
do que f^l patrimonio sagrado ir^ fscedií la suma 
de susegia escudos de Huma en cada año, como se 
ofreció tm el art. 5. Ni h;i dirijíido Brevi» al Nun- 
cio apostólico, eslableci'mdo pcna^ c;in6nic:is y 
espirituales contra lo* que hacen fraudas y colu- 
siones para eximir de tributóla los ec1(^si;isticos, 
como se dijo que s» h;tna pn <*\ inifímo arlíctilo. 
Tampoco sabemos que se hay^'t^ esp'^dido cartiis 
circulares á los (vbl^ipus dp España abottendo la 
ertíccion di» beneficios «cle-^iásiicos para cierto limi- 
tado tiempo, como se prometió en el ^ri. fi, y se 
ofVeció en el 7 y en el 8; lo que no ee ha ejecutadoj 
ni el rey ha querido instarlo, por no gravar al es-- 
lado eclesiástico. No se ha quitado f*l abuso de* 
ordenar á to^ que no tienen vocación para el sacer- 
docio, como so convino en el art. 0. No se ha pues- 
to freno al abuso de lis censuras, síibre caso» 
pecuniarios levísimos, aegun lo acordado cu el ar- 
ticulo 10; siendo asi que ^eprclesta su conminación 
y uso con iiUunas huliis suplicadas, aun en la 
parte en que lo están. Nn se han nombrado visita- 
dores quí* remedien los almsDs de las órdenes re- 
galares, según lo contenido en «^1 art. ti. ¿Pero 
para qué se han de multiplicar «Memplos al cabo de 
quioco anos , babióndodC tratado de cosas cuya 



— 4 

ejecución no requiere mayor diligencia que min- 
rlnrliie, ni man tinmpo qu'^ el que pi(Je cuiílquier 
neisocio de tos que nn tienen iiíücuU:td en hi prac- 
tica, y únicamente necesitiía de la orden :iuperior/ 

En el presente y último Concoidjto no 9e ba 
hecho esprosa mención de remediar muchoá de 
los referidas abusos porque para eso bastan los 
cánone? y leyí's de K-*p:iña. Y para los demás que 
requieren ta autoridad ptmtiñcía, el Santiáímo t'a- 
dre dará las mas convenientes, prontas y eGcaces 
providonciaií , conformándose cüii las justas pro- 
pue^ta^ y peticionos qu» hará iiueslro rey y áeñor, 
bien infoi-niadu de lo:! abusos que necesitan de 
remedio. 

Aqui debo advertir que no se puede replicar 
que d'í parte d^> la ^.'órte de España se ba faltado 
en algo de lo convenido en el Concórdalo del 
año 1737, porque eí cosa muy digna de observa- 
ción Ia raulela con que proc<*dió la romana en todos 
los artículos en que la nuestra ofreció al{^o; pue» 
prtra el raso de no cumplirlo, se puso la pena do 
continuar del mismo modo que antes: indicio ma* 
niOe-ilo tU cuan gravosa nos era la que antt'ceden, 
temente se practicaba , después del infeliz Gonoor. 
dato del año de Í7I7» do que so iratará en «u lu- 
gar (pueden verse con especialidad los arllcu. 
loft 16 y 93.) 

Trrcera proponicion. La corle romana esprí^sa- 
mt*nle ha contravenido al Concordato del añ) 1737» 
pues se ha visto que el Santísimo Padre ha pn»vi8lo 
por via de gracias, y sin preceder el debido con- 
curso, las iglesias parroquiales y beneficios cura- 
dos contra ol art. 13. Ua habilitado las resignas en 
r^ivor ilt> los que laii han b cho coa pensión, contra 
el art. 14. Il.i mnmlado d(>9pacbar las buUs de 
coadjutorías, (ion futura sucesión, con la misma 
franqueza que ¡rntcs, centra el arl. O, permitien- 
do (^iip'tnfio q'if* habiendo tomado informes que 
debitMon ser favuroble^) que entrasen en las igl«'- 
sia.4 de K^pafia muchos sugelos nin mérito, io cual 
obligó al rey don P^'lip'^ Y á usar de su derecho, 
mand-indo t\u\ se observase el Concilio de Tremo, 
en el acto ^° lU. 3. lib. %, pág. i07, y es muy 
notable que á la prohibición üt« dicho Concilio de 
Trenln st» habia añadido en el referido art. U la 
escepcion quo. no tenia, ai era necesaria ui útil. 
antes bien perniciosa á tas iglo-sias y á loa bene- 
méritos, como largimonte so probará en luj^ar 
mas oportuno. 

Kuera á*\ esto, ol Santisimo Padre ba disimu- 
lad*) la resislencia de algunos prelados, en la 
ínsiituciuu y colación de los beneñcios que ha- 
blan presentado V debían presentar los duoatarios 
TOMO Vil. 
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notoriamente reales, y ba llevado tan adelante 13 
ide.t de combatir ol patronato real y su jurisdicción, 
qun resueltamente y con grand*.^ aparato de erudi- 
ción y vi^or do ánimo, lomó la pluma contra uno 
y otro derecho. Pero el mismo Santísimo Padre, do- 
tado de un amor, á la verdad, purísimo y desintere- 
sado, ha reconocido y acordado en e^te último Gon- 
cord.ilo los derechos inconlrasiables delosreves<le 
Kspaña. 

Cuarta proposición. La corte romana, habien- 
do ofrecido en el Concordato del año de 1737 la 
reforma de muchos abusos \tavia de eilos los con- 
Ormó con los mismos arlicutoa do aquel Concórdalo, 
y parle los dejó sin remi>dm. M vemos r|ue confir- 
mó los espolios y los frutos di^ las vacantes de que 
so trató en el art. 22, y no prohibió las dispen- 
saciones pedidas par dinero, pidiendo mas al que 
mas iitMie: losconcesionos de compatibilidad en los 
beneücíos que no la tienen por derecho, también 
por dinero: las pensiones bancarias concedidas á 
estranjeros contra las loye^ do Español; las costo- 
sas a[)etacione8 á Roma en causas que ni son de 
dogmas, ni de cismas, ni de disciplina eclesiá-slicu 
controvertida entre obispos, sino p*'cuniarias ; la 
i'leccíon de jueces delególos, á gusto de algunas 
de las partes; y otras mil cosas que debieran ha- 
berse prohibido expresamente con rigurosas penas, 
y después di* aquel Concordato han pasado y se 
hau loterad», porque han vrnido bajo nt nombre 
de buiíu nposíólicas , á las cualen se capituló en 
el art. 1, que se diese ejecución como antes. 

{)itinia proposición, ha corle romana fspresa- 
mente negó toilo lo favorable que en r1 Concorda- 
to de 1737 se le pidió por parte di> I^Hp.iña, siendo 
c^nfnr ne á justicia. Esta proposición consta del 
exordio de dicho Concordato y del arl. ^i, donde 
se lee haberse negado algo de lo contenido en el 
re-iúmfin de vana-j proposiciondii que formó el 
marqués de la Compuerta; y aquello mismo, en 
coanlo se ha considerado favorable á Kspaña, se 
ha Concordado ahora Cím nnubles vuntajas, como 
se VLMái en una observación destinada á la prueba 
de e to. Vista la verdad de estas cinco pro{iosicÍo- 
nes, se ofrece luego la duda: Si^d rey don Felir 
pe V, de feliz memoria, que fué engañosa, ó á lo 
menas siniestramente informado, tuvo ánimo de 
hacer un tal Concordato, lo dirÁn las mismas 
p.dabras con que se dio pincipío á dicho Con- 
cordato, que son los siguientes: ^Dasoando la 
m:ij*^stad de Felipe V, rev de la¿ E^pañ^is, dar 
providMncia para la quietud y bW.:i público de 
sus reino» con la solicitud de algún reglamento 
oporluno sobre ciertos capítulos concornienttui á 
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ftis' Iglesias y eclesíáslicofl; y qoeriondo, n» solo 
Itírminar por medio dn una lirrne é indistolu- 
lile concordia con la SanU Soüe la'í acaecidas 
diferencias quo al présenle ocurren, sino tanibien 
cualquiera materia y ocasión que pue'la od nd'?- 
lante ser origen de nuevos disiurbios y diseiisiunR?!, 
hixo pre.4eutar á la Sanlid;id de nue^lro muy Sanio 
Padre Cleaaenle X.H , que reinn Mizineníe, un 
resumen de v.irias proposiciones que formó el se- 
ñor don José Hodriguoz Vilfalpando, marqués de 
la Compuerta, su ministro, en el tiempo del 
Pontificado de Ciérneme Xt.» Bale fué el innega- 
ble deseo del rey don Ftilipe Y, que Dios Irnga on 
su gloria: este su ánimo oi^presado en la prefac-' 
cion de sus artículos, y contra este desoo y ánimo 
vemos espresamente concebido el arl. ^i en lodo lo 
favorable que conlenía aquel resiímt^n , como mas 
adelante probaremos. Y si alguno dijese que por 
último tíl rey don Felipe V raliücó el Concordato, 
os cierk) qae esto no se puele negar; pero si el 
rey, según dice i'spreáameote, qu*TÍa hacer una 
concordia firme é indi-ioluble. siendo rauduiá w»- 
sas de las concordadas contrarías á la disciplina 
eclesiástica y ^ las leyes de España, constándono^ 
que el ánimo dül rey era observantisímo del dere- 
cho canónico, cosa qne nadie negará, y sabiéndose 
ciertamente que quería y t-nia mandado que se 
guardasen las leyes del reino, como clararaf^me lo 
vemos en el auto 1.*, iii. 1.', lib. 2. y cuando 
quisiera abrogar tantas y tan justis leyes estableci- 
das en lodos los siglos, y por tantos antecesurtis su- 
yos, después de lanla-í esperlencias y tan consu- 
mada madurez, ¿quién creará que las abrogaría 
tácilaint'nte, y sin justas ó debidas cansas? Pero 
aun concodidü lodo eslo, ¿cómo había de ser el 
ánimo del rey mantener de su parte el Concordato, 
habiendo contravenido á él en muchos artículos la 
corte romana? Yénse , pues, manilteslamiinlt» las 
razones de la nulidad de aquel Concordato desde 
su primera formación, por haber sido contrario á 
los cánones de los Concilios de España, á las leyes 
de la misma monarquía, y á l:i intención verdadera 
del mismo rey, sincerdracnle Inlorpretada, y que 
de cualquier manera que e^to fuese , debería írri* 
tarsc después por falta de cumplimiento y mani- 
fiesta contravención de parte de la corte romana. 
V esios parece que fueron los eficacísimos motivos 
quo tuvo el real Consejo de Castilla para no haber 
dado á aquel Concordato otro curso que haber man- 
dado pasarle al examen de sus fiscales, sin haberle 
enviado á las Chancillerias, Audiencias y juocos 
ordinarios del reino con provisiones circulares, 
como lo hubiera y debiera haber hecho , si desde 
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lueí;o no hubiera visto los isrovisimoa ÍDConveni6Q- 
les qu; había de poner en ejecución on Concor- 
dato contrario á los saldos cañones y á las ieyea 
c iotert*sei d** esta tiionarquia , como lo bf^mos 
apuntndo y lo ha manifestado la esperieacia. Aquel 
Concordato, pues, ni valió en fuerza del derecho, 
por ser oput^slo á él, ni debía valer de hecho, por- 
que !a corle romana contravino á él, y por su parte 
faltó á todas sus promeiias fáciles de cumplir den- 
tro de pocos meses, y no cumplidas on el largo 
espacio de quince años. Y si por la vent^racion que 
debemos á la firma del rey don Felipe Y, de buena 
memoria, hubiere quien diga que aqnei Concórdalo 
tuvo algtin valor, aunque mejor seria decir que 
debe atenderse y preferirse su sana intención do 
no contravenir i las leyes del reino ni á las buenas 
costumbres; prescindiendo de esto, si el dicho 
Concordato tuvo algún valor, solamonl<^ fué du- 
rante Mí vida, según la ley f.% lit. 26, Part. 3, 
trasladada á la ley ^ tU. i. lib. « de la Nueva 
Recopilaiion, porque' ningún rey puedií perjudicar 
Á suíi regalías (ley 3i, líl. fS, Parí. 3). 

El rey, pues, nuestro señor don Fernando Yl» 
cumplió con su conciencia y con su oblig-icion; ha 
podido y debido tener por nulo ó írrito el referido 
Concordato, sin perjuicio alguno de la Sede Apos- 
tólica, que no tiene algún íntt-rés en nueslroí da- 
ños temporales, ni puedo tenerlo en los espiritua- 
les; y en e^lo ha seguido el rey ntiestro señor el 
ejemplo de sus gloriosos antecesores, que por cau- 
sas menos urgentes retractaron los hechos propios 
ó ajenos. 

El rey don Ramiro [I de Aragón » eo la 
Era U7^ revocó todas Iüs donaciones que él rais- 
1110 habia hecho, inducido de ajeno encaño, sej^uii 
Gerónimo Zurita en los Anales de Xragou lib. i, 
cap. 33, y Mariana , in Appendice Marcae ilispa- 
niae, col. !,Í85. 

El rey don Sancho IV de Castilla» en la Era 
13%^, celebró corles en Sevilla, y eo ollas revocó 
muchas m<^rcedes quo la necesidad le había obli- 
gado á conceder, y Si i'sperimentLiban ya perjudi- 
ciales á la (borona. (l>on Diego Ori\t de ZúSiga , eo 
los Anata eelesiátticot y teculares de Sevilla 
p;ig. 1:^9, col. 4.') 

El r.íy don Alonso 111 Jo Aragón, en el año de 
\ 3H8 , rovocó y anuló las donaciones y mercedo& 
que había hecho en perjuicio y daño de su corona. 
iZurila, lib. 4. de los Anales^ cap. 93.) 

El rey dnn Enrique H de Castilla , on su les* 
lamento quo hizo en la Era lili, por descargo de 
su conciencia, y para algún reparo y remedio de 
las mercedes y gracias que había hecho en per- 



juicio dfí la carona* moderó dichas nierce<tes y 
gracía§.(Ley 11, líl. 7, lib. 5de ta Nueva Uccopita- 
cion, que puede ilualraráe con su mismo tesla- 
menlu, impreso por el arcediano Dormer, enlasen- 
miendas y advertenci^ia de (Gerónimo Zurita á hi 
Crónicas de los rei/et de Castilla , pág. 334.) 

£1 rey don Enrique 111 revocó todas tas gracias 
y mercedes hocbas en su edad pupilar, según 
consta de las Cortes celebradas en Miidrid , año 
1393, que en este articulo trasladó don Diego Ortiz 
de2ániga,en los Anales eclesiásticos if seculares 
de Sevilla , pág. 25i , col. 1.* 

Kl rey don Koriquc IV , año 1469 , en Oeaña, 
y después en Nieva mas particularmente» nño 1 i73» 
revocó todas hiscoocesioDetique había liecbo contra 
la Corona y palrimouioreal.(Ley 2o, tit. 1&,lib. 6; 
Ieyes4."y 17,111. ÍO,lib. 5; ley 7, til. 2, lib. 6 de 
la Nueva llecopilacion.) 

Los reyes Católicos don Fernando y doña Isabel 
dieron las leyes convenientes que se deben guardar 
en las revocaciones de las concesiones contrarias á 
la Corona (Leyes 15 y 17, tit. 40, tib. 5; ley 7. 
til. 3, lib. 7 de la Nueva Keoopilacion.) 

£1 rey don Carlos II, en el testamento que hizo 
en Sde octubre de 1700, revalidó las leyes que 
prohiben la enajenación de las sosas de la Corona. 
Con esta condición heredó la monarquía de Kspaña 
el rey don Felipe V, de gloriosa memoria, y juró 
observar dichas leyes. Con la míama condición ba 
sucedido el rey nuestro señor en esta Corona, y la 
misma obligación tiene de conservarla, con sus 
derechos á los reyes, sus sucesores, obligándote á 
ello la religión del juramento y las leyes funda- 
mentales de esta monarquía. 

Además de todo lo dicbo , los vasallos del rey 
nuestro señor, obligados á obedecer sus renlcs ór- 
denes, ¿hemos de conformarnos con los articules 
del Concordato de 1737, 6 con lo conlriirio que 
mandan las leyes de España, conformes á nuestra 
sagrada religión, á los cánones de los Concilios de 
la misma nación, á la santa disciplina eclesiástica 
y las buenas costumbres? En vista de esla mani- 
fiesta contrariedad me persuado que cu;ilquíer 
legista, canonista 6 teólogo que sepa dar rj7.on do 
su profesión, será de parecer que lal Concordato 
no fue válido, y que seguirá el dictamen de su sa- 
bio y justísimo Consejo, imitando en esto al mismo 
Clemente XII, que fué c<mlralant?, el cual tuvo 
por nulo, ó á lo menos por irrito, el Concordato 
que su antecesor Benedicto Xlll había hecho con el 
rey de Cerdeña, por considerarle contrario á los 
derechos de la Sede Apostólica, y duspues vimos 
(|uc se hizo otro Coucorduto: vista la verdad de estas 
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cinco proposiciones, nuestro Santisírao Padre "y eT 
rey nuestro señor ban elegido el medio mas pru- 
dente, habiendo acordado y puesto en ejecución un 
justo y equitativo temperamento, cual ha sido el 
del presente Concorda to. 

NOVENA OBSERVACIÓN. 

Ejemplos que imitó Fernando VI wi i'l Cottcm'dato 
de 17Í13. — Afl tiajestad del rey don Fernan- 
do K/. 

En esto mismo imita el rey nuestro señor la 
sanliiíinra intención de ánimo y amor á lo justo del 
nw don Fi'lipe V , su m;ignánimo padre, la pru- 
dencia de don Felipe U en facilitar los medios para 
la reforma de las costumbres del clero secular y re- 
gular, y la firmeza Aa un ánimo resuelto á ejecutar 
lo del rey católico don Fernando, y parece que Dios 
quiere que esporemosqueen laejecucioude dester- 
rar los abusos del templo, gloriosamente anulará 
la reli^io^ piedad de los inmortales reyes David, 
Aza. Josafat, Ezequias, Josias, y don Fernando el 
Santo, su glorioso antecesor. 

DÉCIMA OBSERVACIÓN. 

Abusos anja corrección debe esperarse del nuevo 
Concordato. — La necesidad que hay, etc. 

El rey nuestro señor maniliesiamente remos y 
esperimenlamos que imita al piadosísimo rey Heca* 
redo, cuando teniendo presentes á loe Padres coa- 
vocados en el Concilio Toledano III, celebrado en 
la Era 627 , año del nacimiento del Señor aH8, 
habló asi: «Cunndi^mas preeminentes somos en la 
real gloría de tener á otros por vasallos, tanto mas 
próbidos debemos ser en estas cosas que pertenecen 
áDios, ó al aumento de nuestra es^teranza, ó á 
mirar por el bien de las gentes que Díoa nos ha 
confiado. El mismo deseo que nuestro rey , tenía 
San Bernardo, y le manifestó al Sumo Poutihco 
Eugenio 111, en la epístola 238. » Parece que el rey 
nuestro señor ha escuchado aquellas lastimosas vo- 
ces de las Cortes do Castilla, que en el año 1032 
manifestaron este vivo deseo en las siguientes pa- 
labras: «Porque la partí que mira á la política sa- 
grada, y á la observancia de los Concilios y cons- 
tituciones apostólicas, es la de mas esceloncia, y 
la piedra fundamental en que estriba el edilicio do 
la Iglesia y el gobierno católico en lo temporal, 
deseando se ejercite y conserve todo en la puntua- 
lidad ^ perfección que cunvieae, y que llorezca U 
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religión en estos reinos con la purezii y culto con 
(|ue fMiipi'zó , y se ha continuado por uinlos siglus; 
para niriyor exaltación de la SonlaSmit*, ba pare- 
cido reprusent^rá V. M. aUunos puntos diíínds de 
reforDiitcioH , que titrban la arinonia eclesiástica, 
y van introduciendo abusos muy perniciosos á tas 
costujtbres. al estado reli;^ioso y eclesiástico y a 
la cttnservacion y bien de i'slos n-inos, paia (¡ue 
V. M. con su santo celo y pied.id católica, y ciini- 
piiendo coQ la obligación de r^y y patrón de las 
iglesi^is, se inlcritonga en el riiodu que fuere 
mas conveniente , para que Su Sanlidad provea de 
proutoy i'GcdZ rouiedioá los intolerables daños que 
se padecen, como se debe esperar de su paternal 
oficio. » 

Nuestro Santísimo Padre igualmenlü maníBesta 
un celo correfpontliente á «» gran virtud » elevada 
sabiduría y ardiente celo de la iglesia de Utos. Y 
asi debemos esperar muchas y muy eficaces pro- 
videucias diri^idiisal ñn du la de'bida reforiuacioo, 
CüD que mandara rcguiar los derechos de las dis- 
pensaciones y de las bulas , ¿ lo que corresponde al 
bien salisfecbo trabajo de los oGciales espedicio- 
ñeros, y que so negarán aquellas á los que por 
medio de delitos aulecedontes quieran faciluarlas. 
Que nu se continuarán por dinoro en los beueücius 
las coDcesioues de la coiupalibilidad, que nutieneu 
por derecho , ni las costosas apelaciones á la cuna 
rumana, en causas que ni sun de dagina ni de cisma, 
ni de disciplina ecteaiástica, siuo meramente pecu- 
niarias; ni ta elección de jueces delegados á gusto 
de alguna de las partes; que Su Santidad y S. Ai. 
mandaran convocar Concilios, cuya omisiones tan 
dañosa, como ya lo advirtió en otro tiempo Santo 
Toríbio, obi>po do Asturga.un la caria que escribió 
á los obispos Idacio y Cepouiu, la cual se ieií én 
el tomo i." de los CottciHos de España del cardenal 
de Aguirre, pág. 218, búm. i. 

Uecaredo, primer rey católico do España, por 
nu autoridad mandó convocar el Concilio nacional 
que se celebró en su presencia, seguu consta del 
mismo razonamiento que bi/.o a tos l^idres que 
asistieron á él. Haciéndose cargo de esta utiliilad 
el rey brvigio, en la Era Í19, dijo á los Padres 
del Concilio ioteilauo XU: i« No es dudable, Suatí- 
simos i^adres, que las bouisimas ayudas de los Con- 
cilios aprovecbún al mundo que se cae, &i las 
cosas que se ban de corregir se perfeccionan con 
la aplicación que se debe. > Lo cierto es que lo» 
Concilios son una cristiana escuela , en que los mis- 
mos obispos que han de prnpa¿ar la verdadera 
doctrina , se la comunican mutuamente para euse- 
iiurla t^uu UDííoruiiilad, y de a)U resulta la prácti- 



ca y permanencia en la verdadera , la precaución 
de los errores, la estirpacioa de las herejías , el es- 
tablecimiento de la buena disciplina ecleiástica, la 
reronna de sus abuáos, y el buo.n ejemplo que los 
eclesiásticos deben dar á los seculares. Por estas 
notorias y ciertas utili(<ades, se frecuentaron los 
Concilios en los tiempos apostólicos, y se mandó 
so frecuencia en el general Niceoo, cap. 5; en el 
Bracdri^nso II, cap. 18; en el Toledano III, capi- 
tulo 18; en el Toledano IV, cap. 3; en el Toledano 
\l, cap. 15; en el Toledano X.II, capitulo <¿; en d< 
Tridenlino, ses. 24, de Heformat. cap, 2. I' 

De las provisiones que locarán hacera Su San 
lid.ul se debe esperar que seián á competencia d*^ 
las de España, donóle S. M. entenderá y pr<'íerirá 
las personas mas virtuosas y doctas, dando para este 
fin unas reglas invariables. 

Pudemná esperar también que las religiones mo- 
násticas volverán á su primitiva observancia . en 
que trabajó mucbísimo, como apostólico comisario 
general, Ciniieros, de inmortal memoria , para que 
cun mas inie-gridad , pureM y perfección sirvan á 
Dios, como lo deseó y dijo el rey don Felipe II en 
las Corles de Valladoüd año 155D. 

Las universidades de España debemos confiar 
que stíi'áo tan célebres couao en loa tiempos que 
mas llorecíeron, enseñándole la lei^ua latina con 
mejor método, poniendo babilisiinos maestros de 
lenguas orieutiiKís para mejor iuteliíj;eucia de laa 
divinas letras, mandando que se lea la filosofía es- 
perimental, y que se enseño la moral para la me- 
joría de las costumbres; las matemaucas fiara la 
perfección de las arles necesarias á la república; 
la medicina cup todas sus partes por métiHlos esco- 
gidos, y asimismo una y otra junspiudeocia y la 
teología dogmática , procurando que los grados ae 
den y no se vendan, y que st>au insignias de la 
doctrina y no de haber pisado el polvo de las es- 
cuelas. También será conveniente examinar ea 
qué libros se estudia la teología moral , y en 
cuáles debo estudiarse, como escribieron al San- 
tísimo Padre Clemente \t muchos obispos de Es- 
paña. 

UNDÉCIMA OBSEIIVACION. 

Títulos en que se funda el patronato real, — Ha- 
llándose apoyado su derecho en bulas y privi- 
legios apostólicos^ y en otros títulos alegados por 
ellos. 

Acá pertenece la esplicacion de la ley i.' del 
tit. ti , libro 1 , do la Nueva Uecopilacion , que di- 
ce asi: 
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«Por darecho y anligua costumbre y justos Ülu- 
los y concesiones apostólicas somos patronos de 
todas las iglesias calcdraleá de estos reinos, y 
nos perti^nece la pre8i*nlacion de los arzobispa- 
dos , obispado9 , prelacias y abadías consistoria- 
les de estos reinos, aunque vaqueo en c6rle ra- 
ma na. 

El primer tituló eu que apoya el rey su patro- 
nazgo es el derecho ; conviene á siiber , el canó- 
nico que resulta de loa sagrados cánones y con 
especialidad de los CodcíIíoa de Espaüa, de co- 
yo derecho es comprobante el civil, asi español 
como Justiniáueo: este por las reglas que propone 
para resolver quiéa es patrón legitimo, y aquel 
porque espresamente dice que los reyes de España 
tienen et patronazgo de todas las iglesias catedra- 
les de estos reinos , y la presentación d-s los arzo- 
bispados y obispados de los mismos reinos ; y no es 
necesario que para probar una verdad tan notoria 
como esta se repitan é inculquen las leyes tantas 
veces citadas en otras observaciones , no debiéndo- 
nos embarazar en las siguientes espresioues de e^te 
Concordato: «No habiendo habido controversia so- 
bre la pertenencia á los reyea católicos de las tá- 
panas del real patronato, ó sea nómina á los arzobis- 
pados, monaslerios y beoelicms cousistoriale-s; es 
a saber, escritos y lasados en los libros de Cámara, 
cuando vacan en los remos de las t^pa&as, porque 
aquellas palabras ó sea nómina, atendiendo al con- 
tealo y la verdad, de niuguo modo [tuedan inter- 
pretarse como una proposición rigurosamente dis- 
yuntiva ó abáoiuiamüntu esclusiva de la aulecedon* 
te , sino como eaplicalivu de ella, pues inmedia- 
tamente se sigue, hallándose apoyado su derecho 
en bulas y privilegios apustólioos y eu otros títulos 
alegados por eilus. » Dejemos las bulas y privile- 
gios apoatúlicus que espresameute han hablado del 
palruuazgo real y le hau cuuüimado repetidisimas 
veces : ¿qué títulos son iu$ alej^atlos pur ios rryes 
dM Espaüa , sino la cot^luiubre , ia luudaciou , edi- 
llcaciou y dotación üe las iglesias caludraies y otras 
muchas, y las cuuquistas de oirás/ ¿l'or veutura, 
la costumbre y estos uiulus uo dan a cualquiera 
persoua particular ul derecho de ^iutruuaz¿o/ i''uera 
ue esto, la uúiuuia que dicen o el uoudjramieuio á 
los arzubispadus y ul^ispadus , ¿de doude uact: sino 
del derecho de paUuuazgo / l'eru es el cabo que 
como eu Uoma se lia uudaüo sobre el putroua¿¿o de 
los beueücius coubistonates , como eu la misma 
clauauld Su hablo d«; esius, su cli¿ieruu uuas es- 
preoiuues alusivas d esta duda, eu que uo deben 
umbara:£ar&e lus huml>ies mlcligcuies eu la iiistona 
de t^paua , pucd tmucü i^ue uo ej diitcii ]>rüi)ur «¿ue 
iUMU VIL 



casi lodos los dichos moaasterios son de fundacio- 
nes reales. Por último, en este mismo Concordato 
se declara deber quedar la real Corona en su paci- 
fica posesión de nombrar en el caso de tas vacantes, 
como lo ba estado hasta aquí ¡ y esta posesión pacl- 
flca de nombrar nació del incontrastable titulo del 
patronazgo, como lo convence la misma ley que 
vamos esplicando. 

En ella vemoi^ que el segundo titulo por el 
cual dice el rey ser patrón, es por antigua costum* 
bre, pues por ella se prueba en una larga y con- 
tinuada séric de siglos dicho patronaigo y nombra- 
miento- 

El derecho canónico, el civil y la costumbre 
se fundan en Justos lUulos, y por eso en dicha ley 
primera se añade la mención do estos tales, como 
son la fundación, edilicaciuu, dotación y conquis- 
ta. Finalmente, este patnmazgo real , fundado se- 
gún uno y otro derecho en la costumbre y justos 
títulos, está también coutirmado en concesiones 
apostólicas: y omitiendo otras razones de perte- 
nencia , por estas mismas pertenecen también á 
los reyes de España las prelacias y abadías consis- 
toriales, aunque vaquen en corte romana , según 
consta de las concesiones apostólicas de los Sumos 
Poutifices Sixto IV, año U74 ; Alejandro VI, 
año 4493; Adriano VI, año 45^3; Clemente Vi, 
uño 452!) ; Paulo 111, año 153Ü , y otros sucesores 
que couliniiaroa a los reyes de España el derecho 
de patronazgo , y de presentar para las iglesias 
catedrales y monasterios consistoriales de todos los 
rciuos de l^spaña. Por esta causa dice el presento 
Concordato que no ha habido controversia sobre los 
nombramientos referidos. 

Seguu esto, también toca al rey proveer todos 
lus muoaslenos y conveutus consistoriales , estu es^ 
jod abadiados, prioratos y otras prelacias de hom- 
bres, no de hembras, que por la regla ¿/ de 
Caucelaria se reservo el Papa en caso de esceder 
el valor anual de doscieulus Üonues de oro ¡ pero 
debe saberse que eu el ttempo que estuvieron re- 
servados ai Papa , solameuie lo estuvieron en las 
cosas regulares. X asi leemos que el rey don 
Sancho Uamírez mandó que el monasterio de San 
Juan de la Peña tuviese y guardare sus particula- 
res fueros y leyes, y que aquellos uo los dejase, 
ni pudiese ser competido á dejarlos por ningunos 
otros de la tierra y reino, según lo advirtió el abad 
don Juan Uriz Marlmez, en la üuitoria de San Juan 
de la Feña; lib. i , cap. 54, doude está el privi- 
legio. De paso añadiré que loé boneticios consisto- 
riales se dijeron asi de la palabra latiua Consisto^ 
rtum, que ea su prluiitivo origen sigoillcael lugar 
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de la coDsísteocia, y p5r escelencia donde el princi- 
pe delibera y decide. (L. ilet operain 3. Cod. Theod. 
de ofíiciís judicum onaaiuoi, I. sciant 8. Cod, Jus- 
tin. , de oflicio diversor. juüieuin) , y asimismo 
se llama Consiálorio donde asidle el Sumo Pontí- 
fice, y pidiendo parecer ¡i los cardenales liaco sus 
elecciones , dichas por eso consistoriales 6 de la Cá- 
mara pontificia. 
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Patronaío especial de la Corona en las üjlesias de 
los reinos de Granada y de las ¡ndias. — Que 
fflt'aft en los reinos de Gratioda y d^ las In- 
dias, 

Es antigua y piadosa coatnmbre de los reyes de 
España recibir de la autoridad Pontificia la cunfír- 
roacioD de sus derechos , aunriue estos hayan pro- 
cedido y pacíficamente se posean, segua las reglas 
del derecho canónico. Esto se ve , entre otros mu- 
chos ejemplos, en la bula de Inocencio VIH , del 
año USti, sobre el patronazgo del reino de Grana- 
da. Y di bien nuestro Saotisinio Padre benedicto XIV 
en su erudillsínia disertación puso alguna duda so- 
bre espedicion eu los núms. 7 y 2á, por no ba- 
ilarse en los registros del Vaticano, en este Con- 
cordato confiesa Su Santidad que sobre este derecho 
no ha habido cootrovcrsin. La ra/on es manifiui>ta, 
porque dicho patronazgo, como también el de las 
Indias , e^U fundado sugun el derecho ; pero si 
este procede del regular de fundación , edificación 
y dotación, ó del estraürdinario de cooqubta, esta 
es una cuestión que tos letrados ban tratado con 
muy poca distinción, por no decir confusamenlo, 
y asi convendria docir algo del derecho do con- 
quiflta, COD mayor claridad que la que se ob- 
serva en los íniérpretea del derecho canónico, 
teniondo presentes los principios en ifue todos con- 
vienen. 

El derecho de conquista es de gentes, como 
68 notorio . y por él recobra el conquistador todo 
lo que fué suyo ó de sus progeoitures, lo cual no 
tiene duda en las cosas inmuebles (como son las 
iglesias), según la ley 5 del lit. 26 de la Parí. 2; 
poro se probará mejor por medio de la siguíeníe 
iuuuccion, quedando á la discreción y juicio del 
leclor la diligencia dü aplicar al derecho de pa- 
tronazgo la doctrina perteneciente á lasiglwia-í. 

Si la iglesia fué en su orí¿eu del real patronaz- 
go por fundación, edificación ó dotación, y todavía 
exislia y se conquistó , es evidente que volvió á 
ser del real patronazgo , porque el rey la recyperó 
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por derecho de posl-liminio, según la ley Cum 
loca 3G de lieligiosis el sumpítbus funerum, la 
ley lü, lit 29, Part. 2; laley <3, til. áS, Parí. 3; 
la ley 19 . lit. 3, lib. 1 del Ordenamiento Real, y 
la ley ii , Ut. 13 , lib. I de la Nueva Recopilación, 
con las cuales concuerda el cap. Sanctissimum t, de 
jure Palronatus in 7 Decreialium , donde Adriar>«! 
DO Vil, revocando en el dia 49 de diciembre del 
año 1522 todas las gracias y concesiones del de-, 
recho de patronazgo, que basta entonces había he-J 
cbo la Silla Apostólica á cualquiera clase de perso- 
nas , iglesias, mooasteriüS, duques , t-omuaidades,^ 
reyes y reinos , csceptaó los patronazgos adquiridos, I 
por conquisUde mauo ó poder de los infieles, por. 
ser Cate un titulo preeminente y superior á todos, 
los demás, ó, por mujur decir, por uo dimanar de! 
la graciosa concesión de la Sede Aposlólica. De 
donde se colige claranuntc que si hubjera razón., 
para escepiuar de la revocación los patronazgos^ j 
cuocediíJos un consideración de la conquista hecha, 
ó hacedera, por sur una concesión ó incitativa del 
costoso y peligroso trabajo de la conquista o remu- 
neratoria de él , mucha mayor razón hay para 
i]ue el que ha conquistado la iglesia sea uo patrón 
según el derecho de gentes, con lo cual se C4>nfor- 
ma el canónico, auu en caso de mayor duda, como 
es el de una larga cauluidad; pues el Concilio (4) 
Hispalense II celebrado en la Era ü52, tspresó en 
el cap. 4, trasladado al cánou ;>rima aclione hTi, 
q. 3, caus. l(i, que no se ha de oponer la pres-: 
cripcion del tiempo donde media la autoridad de la ; 
hostilidad. 

Por esta razón vuelve á ser obispo de la misma 
iglesia el que lo era antes: Cmm pasloeralis 42, 
caus. 7, y. t , que os de San Gregorio el Grande, 
en el año 092, para que se veo cuan conformes son 
las decisiones de los Concilios de España sobre este 
asunto á las pontificias , y mas habiéndose aquellus 
incorporado en el derecho canónico. 

Si la iglesia permanece, y su patronazgo fué 
de alguno de los antecesores del rey que la 
conquistó, también éste hace sn yo el patronazgo 
do ella, como sucesor de sus derechos, y puede 
recobrarlos como ellos por conquista, qao es uno 
de los modos establecidos á este fin por el derecho 
de gentes. 

Si la iglesia permanece, y antes de ocnparla el 
enemigo fué eJ patronazi^o de ella de algún parli- 
cuií..-, también le hí;ce suyo el soberano que de 
nuevo la ha coai|uÍ!!lado , portjue en cuanto la re- 
capera con ejército armado, qne es lo mismo que 
decir coa armas públicas, ó con las tlt;l reino, la 

ID Tomo n»pág.W7. 
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adquiere para la Corona. Y esle es el célebre de- 
recho de conquista, muy viejo en España, pues 
ya se contaba entre sus antiguas costumbres el 
aQo 1393, según lo lunníHesta el famoso discurso 
que reüere don Pedro Lopex <íe Ayala, chanciller 
Y alférez tuayor de Casliila , en la Vida dd rey 
donjuán el I, año XII de su reinado, cap. 10, 
bien que la liberalidad de los reyes para animar 
á sus vasallos á lomar las armas contra sus enemi- 
gos públicos suele conceder á los ptrouos aoLiguos 
la reintegración de su derecho. 

Si la iglesia está ya arruinada, y el rey recu- 
pera y biice suyo el sitio ó suelo de ella con sus 
armas por derecho de conquista, así por este 
titulo dominical como por el de la funducioo, 
reedifícaciou ó dotación , adquiere el patronazgo, 
como es notorio, por la disposición dul derecho 
canónico. , ^ , , 

Finalmente, si la iglesia se había profanado 
hacicndosti mezquita , y deí^pues se ha recupe- 
rado con ejercito formado, también la hace suya 
el rey por la conquisia , y e\pi.indoso y bondi- 
ciéudoso ó consagrándose, adquiere el rey su 
p^tronai^o por este titulo , como equivalente al de 
fundación, d.í cuyo caso trata la loy 48, til. 5, 
Pan. 1. 

Supuuslas todas estas distinciones, los hombros 
de letras y de juicio, instruidos en la historia del 
reino de Granada y de las ludias, harán la dp'bida 
aplicación de esta doctrina, consideranJo qué Si- 
llas anticuas se han rcnoviido . y á espensas de 
quién , en las tierras conquistadas; qué iglesias se 
han recuperado; qué mezquitas se han t-ipiado y 
cqusaj^rado, quién las ha dolado, y uuüvamenle 
erigido en las tierras conquistadas, aplicando las 
rentas ; y que derecho húu podido aüadir las bulas 
a|io^ólica& al patronazgo, adquirido , ó por los títu- 
los cauóiiiuüB regulares^ 6 por el eslraordíaario do 
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Hpdo de espedir ht bulas. — Deban tambka ea 
lo futuro coítdnuar la espedicion de sus respccti" 
I, CUJÍ bulasen Roma en el msmo modo y fortna 
practicada hasta ayi/í, sin innovación alguna. 

Esta convención no impide que en la reforma, 
que juslamenle se espera, se tengan presontes 
aquellas sentidas espresiones de Alvaro Pelagio, 
lib2, DeplanctuEciAesiae.m. 15, fol. 118, á que 
puede añadirse el auto 4, pir. \), y tos siguientes 
del til. 1 , lib. 4. 



Beneficios cuya provisión corresponde á la Corona, 
— Reserva á su privativa libre colación á sus ii¿. 
cesores y á la Sede Apostólica perpetuamente 
cincuenta y dos beneficios. 

Por la colación de estos cincuenta y dos bene- 
Gcios que nuestro Saulisimo Padre reserva á si y á 
sus sucesores, y a la Sede Apostólica perpetua- 
mente, los cuales beneGcios no son los de mayor 
utilidad, conviene el que el rey de España y sus 
sucesores provean sin controversia mas de doce mil; 
y asi la ventaja de España es manifiesta en esta con- 
vención. ,. 

DÉCIMAQUINTA OBSERVACIÓN. ]¡ 

Leyes antiguas que prohiben dar beneficios á' Jiii 
estranjeros, — Premiará los eclesiásticos espa* 

flotes, 

'■'II 

Es muy juHo que los que han de conseguir los 
beneGcios y dignidades de España , sean españole^ 
y esta limitación escluye á los eslranjeros, y coa 
mocha razón; porque lo contrario es quitar i los 
naturales el fruto de su trabajo , siendo así que estos 
son los que mantienen la sociedad pública , de la 
cual son parte los eclesiásticos. 

Esto os lo mismo que negar el agua al que tiene 
una fuente en su campo. (L. Possess. 6, Cod. ieser-: 
vit.) Es muy natural que cada uno eslime mas á Io$ 
de su patria ; y así los benefíciaJos eslranjeros cs^ 
traen la) utilidades de los beneficios para roparlirlan 
entre los suyos. Fuera de esto , están menos iosr; 
truidcsen las cosas dula nación , que no les es na- 
tural, y asi no pueden enseñar tan bien como loi^ 
patricios. Por esocoutó Dios entre losi grandes; ca^« 
ligos el ensalzamiento do los eslranjeros. [Deuter,^ 
c. 28, vers. 43, á que puedií añadirst; el cap. ^ de 
Jcrem. , vors. b, y el cip. Qmuiam \Kde officio 
jud, ord.) Fuera de que se retraen luucho de dar 
al^o á liu iglesiüs 1^) naturales que ven Uistrit)uido 
entre los esiranjüros lo queeljcts^sus anteces^T 
res , ú otros, dejaron para sos patricios ó nncigoir 
tes; y e^ ciertamente afrenta de una monarquía, 
especialmente tan grande y dilatada como la de Es- 
pina , que fuera de ella se busquen y prefieran los 
hombres beneméritos; y cuánto peor es esto cuando 
no lo son. 

Por e-^tas y otras justísimas causas han procura- 
do tanto los reyes do España esoluir do loá benefi- 
cios y di¿aiJade3 i los estranjeros. 
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El rey don Enrique II en la Era U15, ano tranjeros, y no nacidos en ellos, e o gran delri- 
de 437fi, revocó en Burdos laa carias de natura- mentó de lan iglesias y del servicio déftio^ y coa-' 
leza para loa estranjeros , segiin consta de la ley U. ira los privilegios, leyes, ordenanias y costum- 
lit. 3 , lib. 1 de la Nueva Recopilación. Y el Papa bros anli}?uas de ellos, que el rey había jurado y 

prometido de guardar.» ' ,'" i 

En 184 Corles de Maella del año ri23, dispuso 
la reina doña Maria , mujer del rey don Alonso V 
d(í iVragon , y su lugirli*nienle general , que no 
puedan lenor las prelacias de Aragón los que no 
sean naturales de los reinos y tierras de S. M., 
según el arcediano Dorraer, en los Anales de la 
Coromde Aragón, cap. 55, pág. i80. 

Hicieron la misma esclusioo de los cslranje- 
ro9, el rey don Enrique IV, en Saula María do 
Nieva, año U73; el rey don Fernando el Caló^ 
lico, en Madrigal, año U76, petición Í1; y en 
Toledo, año USO, ley 68. y lodo esto consta de 
l;i alegada ley U, lU. 3, lib. 1 de la Nunva Re- 
copilación. A que puedo añadirse lo que escribió 
Herniindi) del Pul^jar, on la Vrónira de los reyes 
('atólicos don Fernando \j doüa isahtt , tratando de 
lus cosas del año U83 , en el cap. f23 de la se- 
gunda parte.' 

La rerna dofta habel , de feliz memoria , ordenó 
que se maninviese este derecho , en el Itíütcimeotp 



urbano VI, que empezó á serlo en el año 1377, 
dijo , que era su voluntad dar las dignidades y 
beneficios de cualquier reino á los naturales de la 
tierra, y no á otros estranjeros algunos, como lo 
refiere don Pedro López de Ayala en la Crónica'del 
rey don Enrique //, año 12, cap. 6. 

El rey don Juan I estableció lo mismo en Bur- 
gos, según la dicha ley U, til. 3, lib. ^ déla 
Nueva Recopilación. 

El doctor don Pedro Fernandez del Pulgar en 
su Historia secutar y eclesiástica de la ciudad de 
Falencia, lib. 3 , pág. 369 , publicó lo que mandó 
el rey don Juan I, en el año 1388 . en su Ordena- 
miento Real , sobre esta misma esolusion de los es- 
tranjeros . y los fundamenlos que tuvo para orde- 
narlo en las Cortea de Castilla. 

Pero ningún rey tomó esto tan fuertemente co- 
mo el rey don Enrique lU , porque dejando aparte 
lo qne estableció en las Cortes de Guadalajara, año 
de 4390. que se puede leer en la Historia de Espa- 
ña del padre Juan de Mariana , lib. 8 , cap. 1 3 , es 
muy notable lo que refiere sobre eslo asunto la Cró- 
nica manuscrita áii don Pedro López de Ayala del 
rey don Enrique 111, cap. 16; la hi¡¡ioría del mis- 
mo rey del maestro Gil González Dávila , cap. 38; 
la historia que escribió el doctor Eugenio Narbona 
de don Pedro Tenorio, arzohispo de Toledo, lib. 1, 
cap. 18. La de Segovia del licenciado Colmenares, 
cap. V , par. 9 ; la del padre Juan de Mariana, 
lib. 9, cap. 1; la de don Juan de Perreras, año 
de 1393, y sobre todo la rigurosísima pragmática 
del mismo rey impresa á la letra, y dignísima de 
leerse, en la Recopilación de las ordenanzas de la 
real Audiencia y Cbancil eria de Valladolid, lib. 5, 
tit.'l'? , fol. 170, y los siguientes: á que debe ana- 
dirse la ley que el mismo rey hizo en Tordesillas 
año 1401 , renovando la de sus antecesores, según 
consta de la citada ley U, til. 3, lib. t de la 
Naeva Recopilación , sobre que puede verso á 
Narbona en la Vida del arzobispo don Pedro Te- 
norio^ promovedor de estos derechos, lib. 1, ca- 
pitulo 18. 

Gerónimo Zurita , en el lib. 20 de los Anales de 
Aratjon, cap. 31 , hablando de Sixto IV que favo, 
recia á los eslranjeros, dice asi: «También infor- 
maban al Papa » que los procuradores de las ciuda- 
des y villas de lus reinos de Castilla y León , le 
daban grandes quejas de agravíoi^ que recibían por 
las dignidades y beneílcíosjque se daban á los es- 



que hizo, día II de octubre del año 150i, comO 
se ve en los Discursos varios de historia del arce, 
diano Dormer, pág. 343. 

En las Corles de la Coruña, celebradas año 1 520, 
se loen muchas pelicioniíá y riísolucioncp rijales, en 
derozadas á la esclusion de los eslranjeros . como 
son las siguientes: 

ítem: Suplicamos a V. M. que no mande dar, tii 
dé cartas de nalornicza , y si algiuas ha dado, 
las revoque conforme ¿ las leyes de estos rei- 
nos, qfne en las Cortes 'do Valladolid nos juró y 
prometió. 

»A esto vos respondo que cerca de ellos se guar- 
dará lo que tengo ^rometüdó.» 

ítem: Suplican á V. M. mande que los estran- 
jeros y naturales que tienen iglesias en e.sto8 rei- 
nos, V.'M. I6s mande résfdfl* éi^ elloá ; porque 
el reino estará mas acnmpañiido, y nuestro Señor 
y V. M. mas servido ; y mando que, conforme 
á tas luyes do eslos reinos, provean las dignidades 
é canungias, ó beneficios , á natui^ales y no estran- 
jeros. 

«A esto vos respondo, que yo les escribiré que 
vengan residirá ellas, y á lo demás en este capitu- 
lo, queda ya suso respondido. >) 

liem: Suplican á V. M. sepa, que en Roma e| 
Papa agrega á obispos de reino<! eslranjeros, que 
800 de poca renta, beneficios de Castilla, ó porque 
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esto di ^ande dnflo del reino, se suplique á Su' 
Saotidaiiao lo baga. . . 

a A e^tu vos respondo , que se escriba íiobre ello 
á DUfStro muy Sanio Padro, para que mando que 
no se haga, pues es tanto perjuicio de nuestros 
reinos , y de las iglesias y personas eclesiásticas 
de ellos. » 

Uens: Suplican á V. M. no permita ni consienta 
que se dóá 09lranj(tro ninguna pensión, en ninsao 
oficio ni boneticto, ni encomienda de ninguna do las 
Ordenes , porijue si esto se permitiese, tanto dafio 
y perjuicio seria , como si proveyesen los oficios y 
beneficios á estranjeros, 

«A esto vos rnapondo: Yo guardaré y cumpliría 
y mandaré guardar y cumplir lo que en esto tengo 
ofrecido y prometido.» 

V6se la gran ailigencia que ponían en la esclu- 
HÍon de los estranjeros , y conforme á ella, el em- 
perador y rey don Garlos V y la reina doña Juana 
en las Cortes de Toledo del año de 1535, petición i, 
mandaron <(quc no se den cartas do naturaleza á los 
estranjeros para tener beneficio-*,» y conlirmaron la 
ley del rey don Enrique, hectia en Nieva, «ngutt 
consta déla ley 15, tU.* 3, lib. \ déla Nueva Ke- 
copildcioo. ' 

El mismo emperador mmd6 espedir en Toledo, 
dia ^6 de enero dtíl año \^i^ , una pragmática pitra 
i{ue esta esclusioo de esiri^njeros se guardase en 
Aragón, Valencia, Cataluña, Mallorca, Cerdefia y 
los condados de ftosellun y Cerdania, con varias 
providencias y penas para su'obgervancia , como lo 
refiere el arcediano Doriner en los Anales dt la Co- 
rona 'de Aragón^ cap. 55. 

Confirmó lo mismo en las Cortes de Montón del 
año 15¿$, seguu el lutMiio Dormer, cap. 41 de los 
citados Anales, -•>i"^' '^l^'-i'' ..»níi ai 

El mismo empL^fádor y rey don Carlos mandó 
publicar en Madrid; aflo' U53, aria pragmática 
contra los esiriirij(*ros para que no tuviesen benefi- 
cios, como áO puede ver en la ley 25, IH; 8, !f- 
bt'ó 4' d ; la Wueva Recopilación. 

fil principe don Felipe, hallándose en Vallado- 
Ifd dia ^ del mes de agosto de 4548, ordenó lo 
siguiente ; «. A los presidenleá y oidores de las Au- 
diencias y Chancillerías del emperador y rey Car- 
los V : Cuando se quejaren que algún esiranjero 
de cstüó reinos 6 natural por dertecho de eslranjero 
ha impetrado ulgun beneficio ó dignidad , ¿ que 
tiene pensión, se dará provisión para las justicias, 
que constando que algún ostranjero ó otro por de- 
recho de estranjcru ha impetrado algunas bulos, 
que s'iplicánJose de ellas para auto Su Santidad , et 
bacióadose sobro ello los actos et diligencias ooce- 
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sarías no consientan usar de ellas, ni que por virtud 
de ellas se tome posesión alguna , ni se hagan auto 8 
algunos, él 4o eñvieñ originalmente, para que si 
fueren tales se cumplan , el si no , se informe á Su 
Santidad para ipie informado lo mande proveer. 
(Véanse las Ordenanzas de Valiadolid , lib. 5 del 
Estrávayants . tit. 8 , fól. 177 , pág. í.) 

El mismo rey don Felipe en el año de 1560, 
en las Cortes de Toledo, peí. 2i, renovó la prohi- 
bición de las cartas de naturaleza dadas á los es- 
tranjeros. (Ley 45, til. 3, lib. 7 de la Nueva Re- 
copilación.) 

Los l'adres del Concilio de Trento propusieron 
que lodos los benefi'ios eclesiásticos de cuabjuier 
diócesis solo su confiríosen á los diocesanos, según 
lo refiere el maestro Fr. Domingo de Soto . lib. 3, 
de Justitia et jure quaesí. 6, orí. 2, y en lo que 
toca á los párrocos, son muy notables aquellas pa- 
labras del Concilio de Trento , Sus, 24, de Refor- 
mat.^ cap. !5: PectUiaremque Parochum assignant^ 
Rpiscopiy (fui eos [Parochias) agnosúere mUat. 
¿Y quién licué mejor este conocimiento que lo» 
del propio pais? 

Luego diíjipues el rey don Felipe 11 en líífia 
declaró los quo debian decirse naturales de estos 
reinos, parü podiT obtener beneficio eclesiástico en 
ellos: ley 19, lU. 3, lib. 1 de !a Nueva Recopi- 
tacínn. 

El rey don Felipe IV en Madrid en los capí- 
Intos de reformación de la pr<igmá tica del año 4 533, 
dejó en su fuerza y vigor lodíts eslas leyes perte- 
necientes á los beneficios eclesiásticos, ley 16, 
Ú\é' 4, lib. %áe \n Nueva Recopilación; y en el 
año de 1626 hizo una pragmática para que no se 
den naturalezas á estranjeros para obtener renta 
eclesiástica, la cual pragmática se halla' impre?» 
entre los papeles importantes del estado eclesiástico, 
pubticailos en Madrid, año de 4935'jea'46IÍov -tf^ 
tuto de Pensiones y boneflcidS:' ti? .:- ,!v/u|ih3v 
' El mismo rey en Jas Cortos de ^(kid del aña 
de 4032 prohibió las concesionei» de las naluralezad 
áltw estranjeros , y á sus minislros Je justicia la 
facultad de consultar sobre ellas', y á sds reinos el 
prestar consentimiento para ello : ley 36,lU. Z^ li- 
bro 4 déla Nueva Recopilación. ■ • ' 

Por último, ahora por beneficio de nuestro 
Santísimo Padre y del rey nuestt'o señor, venos 
concordados lo qne no solamente deseaba el doctor 
Pedro Salazar de Mendoza . lib. 4 , capítulo B8, 
par. 4, y Oros muchos escritores, sino tAmbiéb 16 
que inulilmenle mandaron tantos reyes á petición 
de lodos lüs españoles juntos en Cortes tantas y tan 
repetidas veces. 

6S 
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DECIMASÉTIMA OBSERVACIÓN 



Cualidades que kan de teMr las personas en quienes 
^,^•^0 provean los cincuetUayáos beneficias reser- 
vados á la Santa Sede, ^ Que por providencia e 
tyi^gri iau de costumbres , ó por insiyne Hiera- 
tura, apar tensiabs hechos á la Santa Stide se 
hicieten beneméritos. 

Esto es lo mismo que decir, que eligiendo el 
Samo Puotifíce los beDeoióritoá no se dará lugar en 
adulante í que los que Ci/nsuniieren su Uacieode en 
laspreteu.:one8,óeuipledreD mucho tiempo en ellas, 
hallen df^i^ucs teología mural para la recompensa 
en loa bicne« de los pubrtís, ai á quo los iDdigna- 
menle provísiu.s parmilan que se graven los bouL'fi- 
^<i$, por ser este el modíu de lograrlos, oí á que 
los benoGciadod en Roma vengan ailcudidos, y iio 
pu&{ld>n bacer líiuo^nas, nj á I-i justa queja de que 
soliau venir con beneficios los que ni eran buenos 
para predicadores , ni confesores, ni doctores ó 
doctrineros, solamente s^Tvian para perturbar .'os 
cabildos eclesiásticos, por ser ^^nta de ninguna 
virtud, de pocas letras y dada á U negociación. 
Siendo, pues, pocos los beoefícíos que los Sumas 
Poulifices habrán do praveí>r, poHrán informase 
biún de los que deben obtenerlos, y hacer elec- 
ciones conformes á su buen celo; porque de esta 
suerte, aunque la intención fuese muy vana, con 
iJiflcuUad podria ser acertada la ejecución . si se 
atiende al número y á la calidad d(^ pretendientes 
que en lodos tiempos ba habido uo Roma, donde 
aplicándose lautos al obsequio de los que podían 
£svorecertes , como anzuelo para pescar , oiuchUimos 
sin merecerlo loí^rnban áw dtíseo, como lo dijo 
a^el insigo obispo lia Avila don Diego de Álava 
y Esquivel, en su docto libro de Comliis uniüersa- 
libus ; y para que no ét diga que estos son ouonios 
viejos ^aiesti^ua que lomismoharucedido en nue^- 
tro liempo á aquel gravísimo cenior de la repú- 
blica liieraria 1). Manuel itiartín, deán de Alicante, 
Ub.'Ztepistk 4ti, cscribieuJoá D. Antonio Car- 
rillo, después deán do Segovia. £<] adi'ianto, pues, 
todMjos indignas tendrán cerrada en Roma la ptier- 
Lade los beneOclos, y si algunos de ellos los ob- 
tuvieren, el doctor Palaoíus-Uubios dice lo que en 
Eiapaüa di)be bacerse para remediarlo, en el Hbm 
de Beneficiis incuria vacantibuSj par. 6. 



Derecho de la corona para praoeer las resultas de 

los beneficios. — Esceplúanse de estareglalbs ciu- 
cuentay dos de provisión pontificia* —Aun por 
resultared. 

Los reyes de España entráñenla [K)8esion inme- 
morial de proveer todos los beneficios de cualquier, 
calidad que sean , los cuales vaqueo por la adqui? 
sicion de alguno que sea de su patronazgo real , 
para el efecto de esta presentación, la Real Cámar 
en el día 8 de marzo de) ano 1690 mand6á losnue-' 
vamcolo provistos lo qui? se lee en el auto 42 , tít. 6, 
llb. 1. de la Nueva Recopilación , si bien algo aa^< 
modificó en el auto siguiente, fecha día 24 de abril 
del mismo año. A o^te derecho que se llama de 
resulta , porque provicuo de la provisiun real , per- 
tenecen todas las proMsiones de tos beneQcios y,., 
demás prebendas eclesiásiicas compalible^ é incoiu-, 
patíbles . según d agio 48, tit. 6, Lib. \. Y hay. 
resultan siu limitación en ul número de ellas, y esiqj 
derecho procede de costumbre que se dicein-^* 
memorial en la remisión irece del líb. 1.** til 6,^ 
de la Mueva Recopilación, impresa año 1640. Por 
dícna provisión con mucha razón están esceptuadaí 
las vacanles que son de palroua¿¿;i) de Ic^os y lo«{ 
canonicatos doctorales, magistrales, tectorales y^ 
peniíenciales , por ser de concurro , y lo< benefi- 
cios patrimoniales, según la citada remisión 13. 

Se úscepliíau los beneGcios d patronazgo ds I 
legos, porque estos oblicúen el derecho de p e- 
sentar por justss tHulos caoóuicos, y no deben sor 
perjudicados uu él , para que su devoción uo se re- 
traiga de semejantes fundaciones. 

Animismo piüe la buena disciplina eclesiástica 
que los beuiTicLos de concurso, com« son los cano- 
nicíUüs referíiJos , sean e^cepluados, porque estáa i 
destinados tos que los tientan para la enseñanza pií-r i 
blica y buena dirección de Irsafmas; y por eso 
deben darse por concurso á las persqnas m^s dignas. 
También están esceptuados ios beni'ficiqs patrimo^ 
niales que estáu como seculari^dos. 

Aules de este Concordato se disputaba sobre 1^ 
antigüQiiad de las resaltas. Nuestro Santísimo P.Hdre 
en su erudita disertación, núm. 23, habiendo citad j 
el libro 1/*de la Recopilación, til. O, ley 1,que fuó 
promulgada en 1565, conjeturó que cerca de aque 
¡los lie'npos tuvo principio osle ierccho de los re- 
yes de España. Tengo por cierto que Su BeatituJ fun- 
dó su parecer eu lo que se lee en el auto 18, tlt. 6^.| 
Ida. \ de la Nueva Recopilación , que en la secre- 
taria de la Cámara so recoaociocoA |o9. ^ej^mplare ^ 
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de las resaltan dtíl reinado del señor Felipe II, qne 
era hjsla duDde alcanz ibao los papcli's mas aati- 
ga(>» de ella; pero es muy digno do considerarse, 
que el orígf^n de la^ resutUs reulps no debe buscarse 
en los papeles de la secretaria de la Cámara , que no 
suben mas arriba d&l reinado de Felipe II, y quizá 
nopasahíin enlonces del año I088 , en tjue la Cá- 
mara recibió la íoslruccion para su jurisdicción, 
según consta del auto i» Üi> 6, tib. 1, sioo que 
deben buscarse en el archivo de Simancas. Y 
mienlraá no se descubra y aparezca el origen de 
este derecho, nos baáta saber, que en el año 
de ItíiO ya se lenia por inuieinorial. Al contrario 
el derecliu de las resultas pontifioiiis, parece cierto 
que nu tenía lugar en tiempo del Concilio Lale- 
raoeosa, celebrado en el año de 1179, según 
coasta del capituiu3 del dicho Concilio tratladado 
al cuerpo de las Oecrelaics, de dunde cunsta que 
los palrauos eran los que proveían las resullas. 
Tainbieu sabemos que Beoi/diclo Xtl, suct-sor de 
Juan X\ll , autor de las reglas de Cancelaha, 
inventada^i para instrucción de lus espodiciuneros 
y formulistas en el año de 1335, que fué el pri- 
mero de su poQtiíicado , en la eslravagante común 
ad régimen, líi. 2. lib. 3, reservó á la Sede Apos- 



derecbo antiguo , quedando este nuevamente coa- 
firmado por nuestro Santísimo Padre Benedicto XIY.' 

DECIMAOCTAVA OBSERVACIÓN. 

Prohibición de imponer petistones sobre tos cííW 
cuenta ij dos berieficiot reservados. — Sin oposi- 
ción alguna de pensión, 

Juan D'Abezan, dignísimo dtsí:Ípulo del suiitt- 
simo Juan Costa, escribió un tratado sobre esta lúa-' 
teria, lau docto, que ha merecido que Gerardo 
Meermaii, síndico de Roterdam, bien coKiocidO eo' 
la república literaria por su gran iogeoio, eátu-' 
peuiia lectura y aplicación infjlígjbU á promover 
las letras, le haya dado lugar en el lolAo 4 dtf 
su precioisisimo Tesoro del derecho civil y canó'^ 
nico, Lsie erudito cauooisia es de parecer que las 
pensiones tienen su origen eu el mal entendido, f 
peor eslendido cai-ítulo Siessenl. 21, dePraeb, et 
Dignit. i'ero realmente su iutroducciou fué tao 
justa, como ín&cua su estension y abuso, como lo 
ba probado el doctísimo Zegero Beruatdo Yan-£s- 
I)eo, Jurit ecclesiastici universi, parí. 2, (it. 28, 
cap. i el seq,, y eu su especial tratado de Pen~ 



tólica las provisiones de ios beneficios vacantes por sionibus, debe suponerse entre todus cosas lo que 



la promoción á otros. Pero esto, ni pudo perju- 
dicar á IjsquccaDÓDicamcnlti leuianel derecho de 
presentación , ni al uso y estilo de \aá resultas^ si 
estaba ya introdiH^ido en España, y si todavia no 
estaba introducido, tampoco podia impedir que 
en adelante se introdujese. Y cualquiera que sea el 



dice laremiMuU 12 del lit. (i, lib. i de la Nueva 
Recopilación, impresa año ItiOi, que están en 
posesión los reyes do Castilla de inmemorial tiem- 
po a esta parte, de cargar pensiones sobre los ar- 
zobispados y obispados do estos reinos, husta en la 
lercera parte del valor de la renta, y por el ano 



origen de esta co&tumbre mus ó meaos antigua, de dotill se tomó acuerdo que fuese hasta en la cuarta 



ella ha dimanarlo que los nombrados por el rey 
para los benoücios de su patronazgo renuncien 
los que han de vacar por su promoción eo favor de 
las personas que el rey nombra y señala ; de modo 
que no se admitan las colaciones hechas eo oíros, 
^Di tampoco los promovidos pueden hacer renuncia 
en favor do ctros que no seun los mismoa que el 
rey ha nombrado. 

Si eu tiempo, pues, vcoidcro, hiciera el rey 
de España alguna promoción en persona que 
luviest' al^Hu bciiefício de los cincuenta y dos que 
el Saullsimo Padre Benedicto XIV ha reservado 
para si y sus sucesores, la resulta del tal beneficio 
pertenecerá al Sumo Pouiilice, y de esta escepcion 
coai tada a estos cincuenta y dus bi.*ucÜcíos escep- 
luados, su .iitiere que las resuíUis de los otros be- 



del valor de cada iglesia, descontando el subsidio y 
escusado, costas Ue administración , cobranza y 
venta de pan, y en cuanto á si ba de ser tercia ó 
cuarta parte, uo se observa a punto lijo, pues de- 
pende do la vuluoiad de S, M., según las circuns- 
tauciasdel tiempo, y calidad del obispado. 

Eálo supuesto, apuntaremos solamente la gran- 
de utilidad de lo que sobre las pensiones se ha 
concordado, la cual se couocurá muy bien si se 
consideran cuáu odiosas han sido los pensiones, por 
Bü& gravísimos perjuicios, los cuales representó muy 
bieu ei Coucilio Uomaso celebrado por orden de 
Paulo 111, eu el año de 153H, á lin de enmendar ía 
Iglesia, eo cuyo Concilio luiervuueron los prelados 
que escogió el Papa, es á saber: los cardenales Cas- 
par Coniareno, Jusa Pedio Teatino, Jacobo ¿ado- 



neíiciüs tjue nu fueren de los cincuenta y dos espre- ***^°' Regmaldo Polo, Federico, arzobispo Salerni- 

sados en Cítií CoüCordalo , pertenecerán como antes ^^*^i Cerónimo, arzobispo de Brindis, Juan Maleo, 

al rey de tspaña, porqiiesobreeslo no hay dero- obispo de Verona, Creguno, abad de San Jorge, 

gacíoQ alguna^ y do habiéudola, permaaece el veneciano, y fray loma», maestro del sacro palacio, 
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Esle Concilio, de que los eruditos bacen mucho 
aprecio, se halla al Gn de In impresión de la Suma 
de los Concilios de fray Bartolumé Carranca d^ Mi- 
randa, deupuc^ ar/.obispo de Toledo, itnpre:<a en Sa- 
lanaanca por Andrea de Portonariis, año de 1551, 
en 4. '', y malamente se omitió en su reimpresión. 
Es también muy digno de leerse lo que conlra las 
pensiones, especialmente las que se daban en 
Roma, escribió aquel celosísimo obispo de Avila 
don Diego de Álava y Esquivel, en su utilisiaió li- 
bro de í'oucilus universalibus, 2 parí, par. 21, y 
los que cuidadosauíCDle hau estudiado la hísWria 
eclesiástica, saben muy bien lo que sucedió en el 
Concilio de Trcnlo, cuando se trató de escribirla 
párrafo 24 de Jieformaíione, cap, 13, donde parece 
que en algunos casos se da á euteuder que se tole- 
raban las peuaiones, debiendo advertirse que el 
Concilio habla de los casos de manifiesta y do du- 
dable utilidad, según loableineule se empezaron á 
practicar en el Concdio Calcedonense, y por eso 
vemos que los grandes prelados siempre han sido 
üoulrarius de las pensiones. Y dejaudo aparte mu- 
chos ejemplos üfitranjeros, propondré ÚDíCameQle 
el del cardenal de España don Pedro (ion¿alez de 
Mendoza, cuyo historiador el doctor don Pedro de 
SalUzar y Mendoza, eu su Crónica^ libro :2, cap. o4, 
párrafo 4, escribió asi: «Üe otra cosa es muy ataba- 
do el cardenal, y no puedo dejar de decirio, para 
que se vea el grande abuso y corrección do estos 
tiempos. So cousintió se cargase pensitm sobre be- 
neticiu, dignidad, üi canonicato, aute» renovó una 
coustiluciou de la santa Iglesia de Toledo, que se 
habia ordenado el año de 4ü8, á 4 dias del mes de 
enero.» Este día, el deau y cíibildo UDauÍm(>s y 
cuDÍurmes acordaron que los canouigos quü tuvie- 
sen pensión sobre suscanonicutos, fueren habidos y 
leuidüs por raciouarus, y se sentasen después de 
lus postreros , y antes de los primeros cauónigos. 
^ue en las procesiones lleven la cruie que suele lie- 
Viit' út flLil>diacouo. ifueuo tuvieseu vu2 uí voto en 
él cabildo. (Jue no digan misa eu el altar de príma, 
di el mayor, sino fuese poniéndolos tabla ó altar 
l^riáUl, como á racionero. Une lo mismo se guar- 
uase coii las dignidades que tuviejícn la pensión so-* 
bre el caliunicalo, Cbcepio que üo llevasen la crux. 
Aprobólo y cunüruiolu el arzobispo don Alonso 
Carrillo de Acuna, en Arcvalu á ^4 dius del dicho 
mes de enero, siendo te&ligo, entre otros, dice la 
escritura, el noble caballero Gome¿ Maurique, su 
mayoidomo mayor. Hoy uo se guarda esta cuustilu- 
tiou, antes anda la cosa lan mudaua, que apenas 
hay tai.oLicülo que no este caí gado, y muy bien 



otros de í, '800, "TÓÍÍ y 8l)0,'y el mío con ser peni- 
tenciario tiene dos de á 100 escudos de Cámara, 
que le cargó mi antecesor inmediato; cosa dignada 
mucho remedio, porque de esta manera no se sir- 
ven las prebendas con gusto, padece la Iglesia, yad- 
dan desautorizados los prebendados , y no con ta 
decencia que conviene y Cstán obligados. ' ' 

Pero sí bien pudieran bastarlos testimonios añf* 
leóedenles contra las pensiones, séame ISrllo acor- 
dar las quejas de las Cortes generales del año 
de (63í, representadas al rey don Felipe IV, y por 
su medio al Sumo Pontífice Urbano VIH. iSo admite 
el derecho natural que sigan al uno lascargasy alotrn 
los provechos. Por sociedad leonina se repula laque 
quiere comunicar las ganancias sin participar en 
la pérdida ; y estando como están consignados h» 
frutos de estos beneficios en satisfacción , y para 
ayuda de la carga que reside por entero en los 
curas del cuidado y gobierno de sus feligreses, 
asistiendo á su consuelo y necesidad, á la admi- 
nistración de los Sacramentos, y á la predicación 
con la puntualidad y vigilancia que debe un buen 
pa&tor, tiene no soto desconveniencia sino des- 
igualdad hacerle tributario de los frutos y sudor, 
dejándole en las obligaciones á vista de las nece- 
sidades de las ovejas , y privados de medios con 
que socorrerlas. Por esta razón dijeron muchos 
autores, que ta pensión (|uebranta la igualdad do 
la Justicia, porque se opone á la justa compensa- 
ción que tiene el premio al trabajo , que es odioso, 
y deiie limitarse , que es plaga fea y carcoma del 
beneticio, que ea especii; de servidumbre , á cuya 
libertad del>e favorecer la Iglesia, porque es dura 
esclavitud la que padece un cura de sha penslor- 
narius, pagando ciintídad lija sobre frutos iucier- , 
tos, eu que unas veces por esterilidad, o^ras 
por lalta de venta, no le queda congrua, ni aun 
la que debiera á au administrador el pensionario,, 
si fueran suyos por entero los frutos. De donde 
resulla continuo desconsuelo délos curas con el 
peso que no pueden llevar divertidos de su prin- 
cipal ministcri.0 , y ^n aliento ni sustancia para 
llevarle, siempre ejecutados y vejados con ceu'i- 
suras , é uuj>osibiiitados de salir de eilas, de aten- 
der a su olicio y al ornato y decencia dei culto 
divino, a i|ue debían servir las pensiones, con que 
se realria la candad y la devoción, y es grande la 
indd'et encía con que se sirven las iglesias que pa- 
decen ebla contribución; y ^^^^ menor el perjuicio 
que se causa ai derecho y cuuvenieuciu de los par- 
loquianos por el ínteres que se les sigue eu lo es- 
piritual y temporal de tener iiueu pastor, que cou 



^¡í^Úo de peosiüu; de dos mil ducados le hay, ¿u uoctriuaies predique y enseñe, cuu su ijcmplar 
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vida los /.difiqnef componga,' y ¿oii el residuo do 
lo necesario al suslenlode su pei-sona y familia los 
socorra en sus aprieloa , cumpliendo con ta oblijga- 
cion de su oficio y renta , para lo lunl conviene que 
loí boDí'ficios sean pin;:Ues» y que concurran á 
filos ppr?onas doctas y virUiosiis. Estas son las 
voces lasiirao iis con qiit^ |>nl>lic;inienle se cípHcaba 
y lamenliiba d lleiiio, cuando este cáncer de las 
pODftiÓQPsúo hiihia cundido Utito como eo nuealro 
liempo. Ahora, pues, se reconocerá lo mucha que 
Eraría debe á nueslro Sanlisimo Padre y á nuestro 
rey y señor, y ahora tmibicn se podrá decir, que 
espp'ciHÍraénle oti lo que toca á las pensione» coa- 
cedidas Á los estranjero^ . lendran su fuerza y 
vigor las leyí'S de Ksjwaa. tan contrarias á ellas 
como la {t, 18, ^5 (que es muy notable por él 
remfedit^ qoe pone] y la 34, tit. 3, libro 1 de la 
^ueva Uoconilacion, áqne puede añadirse al auto 
i, §. 9y lo. lil. I. libro 4. 

DÉCIMAhüNA OBSEHVAaON. 

Origen de Ins cédula? bancarias. — Prohibición de 
exigirlas de los 52 beneficios reservadbs. — Sin 
exacción de cédulas bancarias. 

Es muy perspicaz, sotil y peoetrahle la codi- 
cia buDiaua. La de lo? f?stranj«ras ansiosa do 
cüupur 1^:^ (iquezas de lus boiieftcio;; eck'Stááticus 
ue Eüpiiñij, ¿e introdujo primeramente en los obis- 
pados- y beneficios de his ij^lesias de esta cora- 
na, y se puede dudar con ra¿ou quienes fueron 
mas culpables, 6 los espaímles, que injuátameuie 
las Concedieron, ó los eslranjoros que las reci- 
bieron sin hdber becbo a España graudes y oo- 
tonoá servicios. Prohibidos después u losesirauje- 
^us los übispadoi» y bcueficios de esius igicsias, 
introdujerun el abuso de ias pensiones; prohibidas 
Cíítas, inventaron las i:éiJulas bancarias, que (am- 
blen ba prohibido nuestro derecho, según la ley 
34, til, 3, lib. \ de la Nueva Recopilaciun; pero 
en vano basta el dta de boy, porque la sulilea 
d6 estas cédulas baticarias ha sido estraña, y se 
les puede aplicar lu que de ^los beaelkius obte- 
nidos por los eslranjeios dijo el rey dun línri- 
quelll, y se leo en las Orúenan%as de Xaliadottd, 
folio 178, que loa eslranjeros hau lirado de Nos 
y de nuestra tierra lo nuestro, y llevado sutil- 
mente, haciendo de Nuíí peor que de barbaros. 
Pero para que ,8c entiendan mejor los dahos que 
cansaban ei^tas tédiilas baucanas debe saberse, 
que la dalana romana señalaba un español qoe 
por ^r nacional fuese cap&'¿ de recibir peasioQ, 
TUMO Vü. 



iiünque por sí füesé. Cdlfis s/tlia ser, un hombre 
indiano y veial, y este comunmente se llamaba 
testa férrea: y propiamente tira un fiduciario 
de las pensionen, en cuya cabeza se hacian las 
reserva.-í á beneficio de tas personas que nom- 
braba el Pafm. y que, propiamente hablando, eran 
lim pertfiioniMas; y asi por muerte natural y ci- 
vil de estiw, no por la del testa férrea, cesaban 
estiis pensiones, subrogando la dataria muy de 
Drdin:írio otra á qoien declaraba que .transfería 
las pensiones reáervadas al testa férrea en caso 
de tí) muerte natural ó civil de este. Selia 
la dataria reservar est.is pensioues para |)er- 
sona nommada, y 'no acostumbraba á nom- 
brarla haít.i qué pasaba el sexenio, y de esta 
suerte el provisto que hnbia hecho e! depó- 
sito , no pudia tener ur aun la acción mas 
ñamóla para el reintegro. Kl que componía la 
casación con la dataria, perdonaba ün año del 
sexenio, para que renunciase todas las acciones, 
y diese los cinco desde lu<'go. Y de esto se jseguia 
que sí moría el dia siguiente, nada resUtniao. 
Estas pensiones se llamaban bancarias, porque 
cuando se cacaban por la dataria pagaQiio en di- 
nero efectivo los cinco años que importaba ta 
pensión iuipuesla, era necesario vulerse de un ban- 
quero que pusiese en la dataria una cédula de 
lo qiie moftlabifii los sPts alños, y esto era lo mis- 
mo qoe d<ir una fianza, obligándose desde lue- 
go á (a p.iga, antes qué las bul?s se expidie- 
sen: el banquero percibía crecidos cambioá por 
lo que importaba su códula, y anticipadamente 
ios cobraba por lo que habia de pagíir cumplido 
el sexenio, y de Cüte modo percibía de una vez 
todo el capiíal que debía el provisto, oblígán- 
dodt' á saiisfaceiio en seis años on doce plazos 
iguales: con las asuras, que eran muy crecidas, 
pat;.iba los pUioi del sexenio, y pasado este, ve- 
nia á queiiarsB con el ciipital libre. Anadiase á 
io dicbo, qne viniendo lluego á España los pro- 
vistos con sus pergaminos emplomados, no solia 
dárseles resguardo alguno, y mucbas veces so- 
lamente sabían que pag;iban pensión, ignorando 
a (¡uión: si moría el pensionista, retiraba el ban- 
quero la cédula con lus años que no hablan cor- 
rido, quu debían ser en favor del provisto, y 
sin esto, cuando veía enfadado al comendatario 
ó puesto en alguna ur¿pncia de dinero sobre el 
seguro de la igüor.iiicia del jirovislo, casaba los 
suii año:j por dos ó tres, y los demás quedaban 
d benelÍL*io suyo. Lo menos mal era disponer qu^' 
la pensión perteneciese á un viejo, y si le em- 
bestía aigun mal, que eiu opinión de ios médicos* 
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ie malaria presto, escribían al provi&to, que si 
queria se negociaria que se catase ta pensión, 
y se procurariu que el pensionista se conteníase 
con ta pat;a de cuatio años, y se le teslituitiuD 
dos desde lue^o; y el inlere»ado duba lasgi';ici;u 
por los doi años, quedándose et banquero con las 
cuatro. Omito otras semej'tnlet; sutilezas dañosísi- 
mas, todiis las cuales obligaron á Felipe III á 
enviar á su embajador en Roma un memorial so- 
bre las pensiones de la testa férrea^ para que no 
pasasen, cuyo memorial se conserva imprt'so en- 
tre los papeles del estado eclesiástico, titulo üe 
las pensiones y bencflcios. piíg. 5. El reino jun- 
to en corles se quejó de eslas pensiones banca- 
rias y de sus malas resullas, en las cortes tUú 



año de 1632; pero el ánimt» justo y [líadoslsimodel 
rey nuestrn st'ñor lia dado fin á ellas; citicurrienflo 
kt suprema autorid:id de nuestro Santísimo Padre 
Benedicto XIV. 



OBSERVACIÓN XX. 

Redamaciones de las antiguas cortes contra las re- 
servas en los cuatro mesfís propios de los obispos. 
—Que tus arzobispos y obispos, etc. 

Los ordinarios padecían grandes detrimentos 
en sus derechos de patronazgo, porque ímpedian 
sus provísiüUí's las coadjutorías con futura sucesión, 
las resignas en favor de otro>, las vacantes en la 
curia romana, los indultos de los cardonales y de 
sus comensales, de los prelados dumésiicos, de los 
colectores iiposlólicos, y la> provisiciit-s de las dig- 
nidades que se decian afectas á la Santa Sede, y se 
reputaba por tal la primera de cada iglesia y las 
reservas sú gcneral-'S como particulares. Esto dio 
motivo á que en las cortes do la Corona del 
año 1520, se suplícase al Emperador don Carlos y 
se resolviese lo siguiente; ultem, suplican á V. M. 
mande proveer con el Papa, como no ba|£a reservus 
en los cuatro meses de los obispos.» 

«A esto vos respondo, qu[> mando que se escriba 
á nuestro muy Siinto Padre, piira (|ue Su Santidad 
lo mande asi:» abura vemos (oncordadoque los ar- 
zobispos, obispos y coladores infüriures deban con- 
tinuar en lo venidero en proveer los beneficios que 
proveían por lo ¡jasado, siempre que viiijuen en .sus 
meses ordinarios de mina, junio, «ietÍL>nibre y di- 
ciembre, aunque s** halle vacinle la Silla Apnstóli- 
^ca, y lambicu que en los mismos meses y en el 
mismo modo prosigan en presentar ios patronos 
üclediásticoB los beuelicius du su patronato. 



OBSERVACIÓN XXI. 

Origen de las alternativas de meses en la cola- 
ción de beneficios. — Exclusas las alternativas 
de inrses en las colaciones gite antecedentemen- 
te se daban, y que no se concederán jamás er^ 
adelante. 



Los SumoA Pontífices, que por la regla nueve 
de cancelaría se reservaran ocho meses, es á sa- 
ber: enero, febrero, abril, mayo, julio, agoslo« 
octubre y noviembre: dejando á los obispos 1 >s 
otros cuatro marzo, junio, setiembre y diciembre, 
concedían á los obispos dos meses mas por la mis- 
ma regla 9 de la cancelaría. Parece, pues, que Su 
Santidad ba hecho al rey la gracia de que así co-' 
rao proveía los beneficios reservados en los ocho 
meses, los provea elVey en adelante, escluidaslas 
aileroatívas de meses en las colaciones , cuyas 
alternalivas sedaban, y que en el tiempo venidero 
no se darán mas. En cuyas palabras debe obser- 
varse que la convención se ha hecho sobre las al- 
ternativas que se daban, no sobre las que se die- 
ron, y adeu:ás de estar dadas están aceptadas. Fue- 
ra de eso se h.i espresmlo en este concordólo, que 
en tiempo venidero no se concederán mas, y asi 
no se habla de las concedidas y aceptadas en tiem- 
(K)8 pasados, que deben permant^cer, porque es- 
te derecho ya está justamente adquirido. 

OBSERVACIO.N XXH. 

Origen de las prebendas de oficio que deben pro- 
veer ios Cabildos. — Que las prebendas de ofi- 
cio , etc. 

A estas prebendas de oficio pertenecen Jas de 
los canonicatos magistral , doctoral , lectorjl y pe- 
nitencial, cuyas concesiones han sido ulJlisímus á 
las iglesias de España , y to serian muebo mas si 
muchos de los provistos aplicasen tanta diligencia en 
cumplir con su oñcio como en lograrle. La pri- 
mera concesión fué de Sisto IV, que despachó bula, 
en que concedió á las catedrales de estos reinos dos 
de sus canongííis , una llamada magistral para un 
teólogo , y otra doctoral para un jurista, licenciado 
ó ductor en leyes ó cánones, y esle beoí-fiíio se 
logró por medio de su legado ^1 cardenal albano 
don Rodrigo de Borja , y se remuneró coa cíen 
mil dujt-ados, siendo digno de leerse sobre esle 
asuuto don Die;;o Ortiz de Zúñiga en lus Anales 
eclesiásticos y seculares de Sevdla , eu el año 
de U7I ; el licenciado Colmenares en id, Historia de 



Segovia, cap. 23» pár. 9, ,i5o U72; el Padre Juan 
dtíMartan.i. en b fíi$toriade Espatli, lib 23, 
cap. 18, año i 473, y mucho mejor y mas tstendi- 
dameulií en su Historia latina ; el maeslro Gil 
González Dávila . en el Teatro de Sevilla, pág. 51 1 ; 
y el doctor don Pedro F.-rnandcz del Pulgar, en 
su Historia secular y edesiástira de Paleiicia, ca 
pítuto 17, lib. 3. páí. 132. El breve de Sislo IV, 
811 daU dia 1 ." d» setiembre del año U7i de la 
Encarnación , IV de su ponlificado , se halla im- 
preáo en los papeles del estado eclesiástico, litulo 
de prebendas y bcDeficios afectiis , pág. 1 . En la 
páí;. G de los mismos papeles se halla la declaracloQ 
de algunos dubios que se ofrecieiuii para inleli- 
gt-ncta (ie la sobredicha gracia, pur el mismo Pon- 
lltice , su fecha dia 1." de enero del afio de la En- 
carnación rlpí Si'ñor de 1 475 , V de su poníificado: 
eu la pág. 1 1 declara el mismo PuulKice otro dubío 
acerca de la midma gracia , su data dia 1." de mar- 
zo del añu de la Encarnación de 1476, V de su 
ponttfn'ado. Inocencio VIII. dia {." de octubre del 
año de la Enearnacion do 1490 , V de su pontifica- 
do, mandó c|ue el magistral predicase y el doctpral 
defendiese las causas de la Iglesia , se^un se vó en 
el Drevc que se halla en los papeles eclesiáslícos» 
titulo de las prebendas afectas, pág. 15; Leoa \^ 
dta 22 de marzo del aüo V de su pontificado, que 
fué del nacimiento del Señor 1617, hizo el mo/u 
propio que empieza la suprema apostolicae sedis, 
y se bulla en lo» papeles eclesiásticos, titulo do 
prebendas afectas, pág. 20, en que confirmóla mis- 
ma y la estcndió á las iglesias de Granada y Navar- 
ra, y ordenó lo que debía practicarse en la eleccioQ 
en C.1S0 de ¡igualdad de votos. Este derecho de ele- 
gir las Iglesias catedrales tuvo ülgnn impedimento 
en la datarla romana , y el Emperador don Carlos Y 
y di^ña Juana en las cortes de Madrid, año de 1528 
peí 109, y en las de Toledo, año 1339, pet. l[ 
se tuvieron por obligado^ á promulgar la ley que 
huyes 24 del til. 3, lib l.^de la Nueva Recopila- 
ción, que es riel tenor siguienie; «Por cuanto por 
btdas de los Sumos Puotifices los Cabildos de las 
iglesias catedrales y colegiales de estos nuestros 
reinos, tienen derecho de elegir dos caoonglas la 
una para un teólogo y la otra para un lelradojurisla, 
y algunas veces »c. proveen por Roma, y se dan in- 
gresos y ponen pensiones sobre alguna de ellas , lo 
cual es en mucho daño y p;;rjuicÍo de nueslrns nn- 
nos , mandainos , que cuando algunas bulas sobre lo 
susodicho vinieren, supliquen deetlas los Cabildos 
de la» iglesias donde se trajeren, y cnvien luego 
la relación al nuestro Consejo . para que allí se pro- 
vea; y manjamjs á los nu:;slros corrAigiJores que 



tengan especial cuidado de nos avisar de ello. » A 
esta ley puede añadirse la 25 del mismo titulo, que 
es la pragmática publicada en Madrid año de 1543, 
y lacéiliila del principe d»m Felipe, publicada on 
el lib 6 de la Estravasante . tU. 8 de las Orde- 
nansas de Valladolid, fól. 197, púg. !. Es tam- 
bi'^n muy notable la carta del rey don Felipe III 
á su embajador en Rama , sobre las impelrarionos 
d* lascanuoj^ias magistrales y doctórale.-* , fecha en 
Valladolid di.i 27 de mayo de 1604 , que se lee en 
los p. peles cclcjiiásticüs » til. 3 deprebbndasaf-^- 
lag , pág. 38 , y otra pira el mismo embajador, 
acerca de la impetra del canonicato magistral de 
Cádiz, fecha en Valladolid á 18 de feba^ro de 1605, 
pág. 40 de los citados papeles. Y otra carta del rey 
don Felipe IV al Sumo Pontllice , que también se 
baila en los referidos pápele;*, pág. 3i . Grt'go- 
rio XV, dia 5 de noviembre del año de la Encar- 
nación 1622, II de su pontificado, espidió olra 
bula , que empieza Suprema dignaíionis , snbre 
tas caoonf(t:)s penitenciales, y se halla en los pape- 
les eclesiásticos, pág. 32. 

Añadiéronse después á los canonicatos magistral 
y doctoral tos otrosilos toctoraly penitencial, y de lo 
dicho y de h que nui3stro Santísimo Padre Bene- 
dicto XIV ha concedido, se colige que estas elec- 
ciones de las catedrales y colegíates son impertur- 
bables. 

OBSERVACIÓN XXÍIL 

Del examen que deht preceder á la colación de los 
beneficios curados. — Por oposición y concurso. 

Los beneficios curados son de tanta importan- 
cia, que es razón que se den , precediendo las dili- 
gencias oías prudentes pura el acierto de su elec- 
ción. Acuerdo cnán encarecidn mente encargó el 
Papa Alejandro VI á todos los arzobispos y ublspos 
de España que velasen sobre las costumbres de los 
curas, en el Breve que empieza Iniuucío nobis, 
fecho dia 1." de setiembre del año de la Encarna- 
ción del Señor 1409, año lY de su pontificado, que 
se lee en los papeles eclesiásticos, título de preben- 
das afectas, pág. 41, y otro Breve del mismo Pontí- 
fice , que empieza ínter curas, dirigido al arzobis- 
po de Toledo y á los obispos de Jaén y de Carlage-' 
na, fecho el mismo dia, mes y año que el Breve 
anteceiiente , para que en caso de no cumplir los 
obispos con su oblií;acion, depu^esen á los curas. 
Acuerdo también las escelenies ideas de rectores de 
almas que nos dan los sagrados Concilios y el del 
rey don Alonso el Sabio en la ley 37 , til. 5, part 1 , 
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y en la ley 2, lll. 16,part. i, y lo que por la im- 
pnrUnciii de lales elecciones encjirgiron á los pre- 
lados del Emperador don Gárloa Y y la r ína doña 
Juana, en las corle» de Madrid del afu» 1534, 
pct. 13, ley 3Mll. 3, lib. í déla ^ueva rtccdpila- 
cion. Pero lo que principalmenle conduce á nues- 
tro iolenlo , es que los cúralos de almas debiín durse 
por oposición y concurso, seguo está mandado en 
la ses. 2i, cap. 18, de fíeformat. del (loncilio du 
TreDto, la cual debemos á don Bartolomé de los 
Mártires, arzobispo de Braga, cuyo razonamionlo 
hecho eo el Concilio do Tren lo, y ru fondo en su 
vida, sacada de Ic^s hislorias que de él escribieron 
los piídros Fr. Luis de Granada, Fr. Luis de Cace- 
gas, y Fr. Luis de Suusa, de la orden dt^ S mto 
Domingo, y ordt^nado ppr el licenciatío Luis Mu- 
ñoz, se baila en el lib. 2, cap. U, p. 246 y sig., y 
deseo yo que repetido aquí se oiga como sali- 
do de su boca, con aquel respeto con que le 
oyeron y aprobaron los Sjulos Padres del Conci- 
lio de Trenlo; pero antes de trasladarle, diré loque 
reGere el licenciado Luis Muñox: «Que el qoc con 
mas vehemencia instó eu este ue^ocio entre lodos 
los Padres, fué nuestro arzobispo, quejándose con 
gran dolor en público y eq secreto, y eo loda oca- 
sión de que se diesen pastores para apacentar aN 
ma^ y curarlas, Incapacesde este oficio, ai tenerse 
respeto y consideraciou á su biea espiritual , sin 
haber quien reprimiese á los (¡ue tan inadvertida- 
menle procediai^ co^ c^wa U^n inipurtunle. y pedia á 
lodos quisiesen acudir á tan gran desamparo, que 
aunque no entendiesen muchos d:as en otra cosa ai- 
gucaí, era glorioso empleo atender á esui sola; pur- 
que convenia velar mucho hasta billar remedio: 
que si querían atajar un grande abismo de pilcados 
y perüiciuD de almas (único da que aíll los tf^nía 
congregados), importaba darse un medio eficaz cou 
el cual el Santo Concilio obligase y apretase á1os 
prelados y poseedores de los patronazgos, que de 
ninguna oíanera conñríesen benefici) curado en 
ministro qae no fnesecapaz y suficiente: que el me- 
jor remedio para redu 'irlos, seria asentar y man- 
dar que no pudiesen dareston heae^cíos á ben<-p1á- 
cilo, como ha>la eutonces hacian, sino por ley dtí 
razón y de justicia, proveyéndnlos por concurso, 
oposición y examen de esludios y merecimientos, 
como ya se usaba en los obisp.idoa de Burgos y^lV 
lencia. En este argumenlo hiiti» tin dia un iarg.i.üs- 
curso estando todos los P.idres Juntos, y de-pncs 
de muchas razones , encendido en santo celo, dijo. 
«¡Ay! y muchas veces ;ay! grnvisiraos Padres, 
([ue veo, y sé que se dan hoy las iglesias parroijuia- 
les, como quien hace gracia di$ una huerta ó de 



una quinta, y de aquí viene que no tenemos quien^ 
enséñela dof'irina, quien confiese y predique Cre- , 
cueniemeote. Por <;sio ninguno estudia, ni trai>i<ja, ' 
por saber y merecer, y lieneraliueute s;^ tiene por. 
escusado gastar tiempo, vida y hacienda eu las imU^ 
versidades. cuando basta servir uciusajneqte á un 
obispo 6 á algún parieute suyo, sin mas estudiaj' ni 
saber para alcanzar rentas de grandes benefípio^^ 
valiendo mas la ignorancia con pocas onzas de fa- 
vor, qutí la virtud y la ciencia cou grandes pesos doj 
merecimientas ¿Y cómo es posible que cumpla un 
prelado, en s» duM-esis lo (|ue el Apóstol encdniieii- 
da, si no tienen las parroi|uias ministros suficientes 
que le ayuden? ¿Qué aprovecha ser el oldspo tan^^ 
sabio, y tan santo como un San Nicolás, uii San 
Martin y un San Ambrosio, si los curas fueren ííí-^ 
noi'anlas y destruidores? ¿Quién podrá oir sin tris- 
teza y sin horror esta perjudicial paln|)ra ( y^ no fal- 
la quiep la haya defendido y l;i defiendií ) que el" 
Papa es señor y no dispensador de los beneficios, y 
que los puede dar como quisiere y á qui'-n quisjeref 
Proposición es esta lao perjiídieial á Ihs aliniís, como 
en sí falsísima, y no^ la podrá jH'obar sino quien luc- 
re tan desatinado, ijutícon pertinacia quiera defen- 
der otra tan fa'sa y tan errada como ella , cual es. 
que no v4 nada, ni se debe hacer caso que se sal- 
ven ó se condenen la$ almas; siendo asi que si á 
este tal preguntajscqa! de doi^ médicos buscará para^ 
cur.irse á sí, ó á un hospitril de enfermos, habiendo 
de ser el s'alario y costil igtial, uno csperímentado 
V docto, ó un idiota que nunca tom& pulso, escier-^ 
lo que se reirá de vos si le pedís la repuesta. De \nfl 
añriho, y asi (o declaro delante do la Ifjlesía deV 
Dios, que si á esto no se dá remedio, yo no me^ 
atrevo^ ni puedo •íiooemiir mis iglesias, y fuei^a** 
forzoso volverme al riccon de mi celda por no^ 
ver por mis ojo§, como docia Agar p<jr Ismael, mo-' 
rir el Niñp de sed, ni vueHva á ver lo que qohá 
mucho tiempo me pasó par estas manos. En la Sede* 
vacante que pasó de prójimo, pcuveí de pastor cual' 
convenia á una igleií» de muchas ovejas: súpolo un 
lobo que perlenecia á los coDcíaviítas. partió por 
la piistu á Roma, buscó medios, no le faltaron, im- 
petró el beneficio y acometió al rebaño. La destrucv 
clon que en él bizo, aun hoy la gimo y llorol 
no me diga ninguno que se menoscabara la autori-' 
dad y esplendor de la ci;ria romana, faltándole se- 
mejante imperio sobre los beneficios que antes 
afirmo, que solo por faltarle >e le doblará la auto- 
ridad y esplendor, porque esta consecuencia es 
cierta. El Papa afana y trabaia por la salvación de 
las almiis, luego acrecienta la honra Je la curia, 
romana cuando mas medios usare para salvarse las 
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altnas^ T i)0 solo di^o la e^iritual 
también. Y pruébase con evidencia; porque si las 
pa^riiqnias estuviesen proveídas de buenos curas, 
con mayor firmeza perseverarían los fieles eo la 
obediencia de la Sania Sede Aposiólica, y por consi- 
guiente estarían mas aparlndoa del peligro de las 
hereglas. Por tanto, loque importa es, que no sea 
cura de almas sino el que pasare por rigunjso exa- 
men de hombre* de ciencia y conciencia, y que ten- 
gan bei'ho Jiiramenlo de guardar justicia á los mas 
beneméritos, para que habiendo oposición y concur- 



poral sioo por concurso y eyámen de hombres doctos, he- 
cho, antes juramento, que era lo mismo que pre- 
lendia d arzolii.^po. Asi se Itamabii después la 
sea. Praeclañssinia^n Hasta aquí el licenciado Mu- 
ñoz. 

Pero veamos la oblig^icion que el Concilio de 
Trento impuso á los obisposen la sea. 2i de liefor- 
mat., cap. 18. Las alm^s deben tener párrocos idó- 
neos. La idoneidad consiste en que el que ha de 
ser cura de almas, leniondo ya U edad legitima 
para serlo, esté dotado de virlud y especia' mente 



so, sea preferido el mas digno, no el mas valido. u do la caridad, ciencia y prudencia que requiere es- 



«Llevó tías si el arzobispo la m^yur parte de 
los Padres, mas como el negocio tocaba á lo que 
parecía á la jurisdicción de la primera Silla, no se 
dio pordecididoen aquel día, y acordaron los le- 
gados remitirlo al Pontífice, y esperar su parecer 
por final determinación^ y asi se levantaron los 
Padres. Mas el arzobispo , porque no le queda^^e 
diligencia que hacer en punto de tanta importancia, 
viendo remitida la consulla á Su Santidad se fué á 
casa del embajador de Portugal qut; asistía en el Con- 
cilio. Era don Fernando Martínez Maicareñiis: dióle 
cuenia de lo que habia pasado, y le obligó á es- 
cribir con toda instancia á Su Santidad y á don Al- 
varo de Castro, que por el Rey dou Sebastian resi- 



t^ oficio de oficios y arte de artes. De forma que 
si falta, ó la ed id prescrita por el derecho canónico, 
ó la caridad, 6 la ciencia, ó la. prudencia, qu^ 
son necesjrias para el empleo, ya i^o. hay idonei- 
dad. Eíto supuesto, luego que el obispo tiene no- 
ticia de la vacante, si fuer^ necesario, debe elegir 
un vicario idóneo, esto es, que tenga las djchas 
partes, señalándole \'a porción de frulos <|ne le pa.- 
rezca proporcionada para su decente mantenimien- 
to; y el que tiene derecho, de patronazgo, lientro dé 
diez dias, ó del tiempo que el obispo prescribiere, 
debe seQalur algunos clérigos idóneos, para reKir 
la iglesia, sujetándolos ¡al examen de los examina- 
dores sinodales, y debe quedar á la libertad de 



dia en Roma, para que diese á entender la conve- olms, que supieren que hay alijónos á propósito, 

niencia del caso. Y porque quede sabido el fin que para la cufa de alma^, dar noticias de ellos, para, 

tuvo la materia, sí bitMi la resolución salió mucho que el obispo pueda hacer después diligente avéri- 

despues. parece que en llegando á Roma elP.ipalo guaciqu de la edad, costumbres y suficiencia de 

mandó ver y estudiar en una junta de cardenales cada uno; y se onliende por suficiencia la cienciíi 

que tenia erigida para las dudas que se ofrecían en y pru lencia, dí?biendo aquella^ ser bíislante' para! 

et Concilio. En ella se tuvo por mal sonante la pro- confesur y predicar, y esta para conseguir y regir 

posición qui* afirma que el Papa era señor y nodisr con suavidad y acierto. Y sí al obispo ó ai sínodo 

pensailor délos beneficios. Proposición inventada provincial (según la costumbre del pais) pareciere 

y apoyada por maestros ambiciosos, amigos de li- que conviene llamar por edictos públicos á los^ 



sonjear á los Pontífices, y acrecentaron estas pala- 
bras: Beatísimo padre, de esta fuente, como del ca- 
ballo troyano, salieron tantos desconciertos, tan 
graves dolencias, que como pestilencial contagio 
tít'ne inficionada y enferma gran parte de la cris- 
tiandad. Este aviso vino á Trento, y otro del emba- 
jador do Poriusal bien conforme. Escribió, que ha- 
ciendo recuerdo á Su Santidad le rcsjiondió por orá- 
culo de su boca. Prooidebitur quod premio Papae les (como lo serian votando dos por uno, y otros dos 
nonvaíeat nist Episcopo approbante electum. Or- por otro) ó singulart^s, pueda arrimarse el obispa 
dcnáraíe.queno sea válida la proposición que hiciese ó su vicario á los que roas le pareciere, Dice, pues, 
el el Papa, si el obi^ipo no aprobare el elegido. Es- el sagrado Con(;;Iio, que en cdso de igualdad ó de 
te decreto se vino á publicar con grande honra y singularidad, esto es, de que cada examinador pro- 



qiie fueren idóneos, podrí^ convocar á íos que qui- 
sieren ir á examen^ pasado el tiempo determinado 
todos los que hubinreí^ dado su nombre, deben ser 
examinados por el obispo, 6 en caso de estar im- 
pedido, (dice el Concillo in^pcdido, y asi la asis- 
tencia no se deja á su arbitrio) por su Yicarip ge- 
neral, acompaiíailo el uno ó, el otro á lo menos de 
tres examinadore.-:, á cuvos votos, si fuesen igua- 



crédito del arzobispo, día de Sim Martin del mismo 
año, en la ses. 24, que duró todo el dia y gran 
parle déla noche, y quedó determinado y definido 
por el Concilio, que no scdieseojbeneficioscurados, 
TOMO VIL 



ponga el suyo, pndr^ cl obispo elegir de los igua- 
les en los votos de los eviminadores, ó de los sin- 
gulares el que quisiere; luego si no hubiere igual- 
dad en los votos y singularidad, debe eligir el 
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sbispo el que tuviere mas votos de los examinadlo- 
Ires, &i no es que con evidoucia moral entiend.i y 
sppa que otro de menos votjíí es mas lüi^no; y en 
U) caso está ubiigadij ol obispo á manifosiar á los 
examinadorííá el fundamento de su par^cor, porque 



sino haciendo dimigion do cuale^quier benefícios 
que tuvieren antea, y quedarán inhábiles para re- 
cibirlos en adelante; y deben enlender quede lodo 
lu liiclto liau (le darcnonln, no ¿uIú á DÍo^, sino 
Lambicn al sínodo provincial, que si se hallare 



ellos son conjuoces de loj méritos de los que hnn haber h.'cho ulgo contra su oficio» podrá grave- 



de ser elegidos, y conjiieces noiubrados por la 
Iglesia calórica á elección de loa mismos obispos y 
satisfacción de su sínodo. Y osle cotejo y averi- 
guación de méritos debe hacerse on el mismo exa- 
men por ser cierta especie de juigado. Para que 
uo baya falla de ovamínadores, el obispo ó su Vi- 
cario cada año debe propnuLT á lo menos seis en el 
sínodo diocesano, y estos deben ser á s^lisf^iccion 
del sinodo. Llegado el caso de la vacante de cual- 
quier iglesia. dLíbe el obispo elegir tres de ellos, 
para que eu su presencia erapircen y acabi^n el 
examen, y después sucediendo otra vacante, debe 



mente caMifiarlüs según le pareciere. Desp íes de 
hecbo el exáraín, jebcn lo!^ examinadores mani- 
festar al obispo todos loá que lianju/.g.ido sor idóneos 
en edad, costumbres, doclrina, prudencia y otras 
prendas á propósito para regir la iglesia vac^inle, 
como la salud conveniente para el empleo, las 
riquezas si hubiese muchos pobres en la parroquia, 
la nobleza si se necesitase de grar.di* autoridad, la 
parentela si fuese del itUeiiio U falla de ella, sí se 
considerase que si la hubier.i seria dañosa por al- 
gunas circunstancias, y oirás cosüs á este tenor. 
Los que se han juzgado idóneos, se llaman apro- 



elegir los mismos ó oíros tres, los que quisit're, del bados, porq*ie los examinadores lian jnzgido que 



número de seis. Adviértese que el Concilio dice el 
ndmiTode los seis, porque de otra suerte t^ndria 
demasiada anchura el obispo para favorecer á 
quien quisiere, y el Concilio tira á la mejoría do 
las elecciones, y siendo solamente seis los examina- 
dores anuales, y sabiendo quiénes son, ya saben 
ellos también la obligación que lieoen de averiguar 
los mérilos de los clérigos de ladiócecis, de instarlos 
á que vayan al concurso, y de avisar al obispo si 
dejan de ir por modestia, porque estos suelen ser los 
mas beneméritos. Fuera de cs|o, asistiendo los 
examinadores á repetldus exámenes, conocen mejor 
la suficiencia en las letras de los qtie concurren 



tienen las doleí necesarias p.ir.i el empleo de curas, 
sin respeto alguno á determiuado curjlo , porque 
esto pide otra muy diversa consideración; y asi del 
niiriiero de los aprobados debe el"gir el obispo al que 
jazgTre que es mas idÓM«o, y a él y no á otro debo 
hacer la ciílacionde la igL'sia aquel á quien loca 
hacerla. Según esto, para que uno sea elegido cura 
de almas, no basta str idóneo , sino qae debe ser 
mas idóneo, que es el que llamamos mas digno- 
¥ esta mayor idoneidad consiste en que, consi- 
derada la necesidad déla tal iglesia es mas á pro. 
pósito para regirla uno , que cualquiera otro de 
todos los demás, aunque sean aprobddos sin consi- 



á ellos, averigoando en qué libros estudian, de qué deracion a cierto desuno , que es la que por razoa 

manera aprovechan y cómo saben, debiendo esto de la concurrencia de que mas benemérito califica 

explorarse, no por meiJio de cuestiones sutiles y como indigno al digno, cuyo juicio es propio 

casos meramente melarisicos, sino prácticos y fre- del obispo. Pudiera yo manifcátar mas la estrecha 

cuentes, que son los que deben saber; porque para ob!ii;ac¡on de elegir al mas digno, esplicando aquí 

los demás, es mi'nester cierto temple de ingenio y la conslitucion de San Pío V , que empiza , /« con- 



ciertos dias y horas, bastando uoa leve perlurba- 
cioíi para desatinar en ellos , cosa que no sucede 
tan fácilmente, en la doctrina necesaria; pues quien 
la sabe , la matienc en su memoria fácilmente. 
Los examinadores bao de ser, ó maestros, ó doc- 
tores, ó licenciados en teología ó en el derecho 
canónico, ú oíros clérigos ó regulares, aunque sean 
de órdenes mendicantes, ó seculares también, los 
que parecieron mas idóneos para el examen, y 
lodos deben jurar por los Santos Evangelins que 
ejecutarán Gelmenle su empleo, dejando atrás luda 
humana afición, y guárdense de recibir ulgo ¡jor 
ocasión del examen a:itcsó después; porque incur- 
rirán en el vicio de simonia así M que recibieron 



ferendis; me conlenl.iré con pedir á los lectores 
que la lean , y verán el remeiÜo de las malas elec- 
ciones, fuera de elros muchos que tiene uno y otro 
derecho. Pero prosisniendo la explicación del con- 
testo del sagriido Concilio en el cotejo de los mé- 
riios, debe consideriiríe la idoneidad en sí, y el 
cúmulo de obras y di)tcs añadidas á ella. La ido- 
neidad en ú supone, segim dígimos, la edad 
If^gitiraa, las buenas C'isturabrcs, la doctrina y la 
prudencia, coya* buen;is parles son el necesario 
e.ier.cial couíilllulivo de ella Pero debe conside- 
rarse quü esta idimeidad paedí tener mayores ó 
menores realces en uno que en olro, y el que cede 
eu uno puede escedor eu olro, teniendo Ticio, 



como los que dieren, y no podrán ser absuellos pongo por ejemplo, mayor edad que Sompronio, 
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otras turbulento. Y comparadas (odas estas cosaB, 
debe hacerse la elecciou con la advertencia deque» 
de la estrecha indispensable obligacícn que tienen 
los obispos di; elei^ir el mas digno , riace que si los 
preseniados por los jialionos no fueren idóneos, 
puede rechazarlos el obispo, sc^un el misnao Con- 
cilio do Trenlo, ses. 25, de Reformat , cap 9. 

Pero prosiguiendo nosoiros en la e^pücacioa 
del capítulo 48, de la aes, 2i, si el curato fuese 
de derecho de patronazgo eclesiástico , y la insti- 
tución , o^lo es, la colación del titulo , que dá titulo 
canónico , perteneciere al obispo y no á otro , se 
presentará al obispo el que el patronazgo juzgase 
por mas digno outre los aprobados para que lo ins- 
tituya. l*ero 8i otro quo el obispo hubi rede hacer 
fa in»titucioD , entuuccs el obispo ülija de tos dignos 
el mas digno que le preseulu el patrono á quien 
perleutíce la instiiucion , y si ul derecho de patro- 
nazgo fuere de legos, el priísenlado debe ser apro- 
bado por los examiuadores, y no sea admitido si 
DO fuere idóneo. Y cu uingun caso de los dichos 
sea admitido el qué no sea aprobado. Eu caso de 
que las circunstancias no admitan concurso , el or- 
dinario , aconsejado de los examinadores sinodales, 
elegirá el mas digno ; y si por culpa del obispo ó 
de los examinddoreá no se eligiere él, la elección 
será válida en fuero euleroo ; pero el que en esto 
estuviere culpado ^ eiíturá obligado a la resU- 
lucioD del daño hecho á la Iglesia en la ense- 
ñanza , y en las oaiisiones espirituales , y al parti- 
cular en el estipendio de que le Ua privado; y 
e&tán obligados á esta misma restitución lus quo 
á sabii'ndas del mérito del mas digno influyeron 
contra él de cualquier modo que sea, con pala- 
bras, con obras ó con obsequiosas condescenden- 
cias; y asi en el caso presente, ni tiene lugar 
el parentesco , ni la afición , ni el propio interés, 
ni la consideración, ni la gracia, sino la mera y 
rigurosa justicia, que manda elegir al mas digno 
con preferencia á todos lus dignos , so pena de 
una indispensable restitución de bieaes espiri- 
tuales. 



pepo menor virtud 6 mayor ciencia y prudencia que 
el otro, en cuyos casos no e% la comparación con 
absolutas ventajas, sino con respectivas, y de 
esto nacen las dudas de mayor dignidad y de difi- 
cultad de la prelacion. ó la facilidad de preferir el 
dií^no por medio de siünlcrías, siendo cierto y 
supucht» la idoneidad ^eoerai ó abstraída de cir- 
cunstancias que nuncan deben fuliar en las buenas 
elecciones, debe después considerarse, para hacer 
una cierta y determinada elección, que importa 
mas para el gobierno de la Iglesia la mayoría de 
¡a virtud en Ticio , que la de la edad eu Som- 
proniü, y supuesta la virtud uecesaria para el buen 
gobierno y el ejemplo, aunque esta en si es mejor, 
respecto de quien la tiene, que la ciencia, porque 
la uñaos virtud mural y taolra ínLclKctual; es mas 
conveuiento ú los feíij^rescs la mayoría de la doc- 
Iriaa úlil del cura, que la de la vi.'iud del mismo; 
porque supuesto , como siempre suponemos , que 
el que ri;;e sea virluoso, y descoso de cumplir con 
su obli^acíou, mejor regirá las almas el virtuoso, 
que 8at)e mejor comí» debe regirlas y quier*, que 
Qo el dudo que sabe menos y es mas virtuoso, 
porque en los casos que requieren ciencia y sabi- 
duría consumada, ó prudencia para la resolución 
de Jas cuestiones y expedición de obrar, c! don de 
consejo, el de la ciencia y el de la sabiduría son divi- 
nos, y^upráclica,viílud moral y piopiaiueole can- 
dad. Y asi lu ciencia y sabiduría on si viriudof lole- 
lecluales, bC hacen morales, preferibles á una sim- 
ple viitud, esto es, couMderada solamente respecto 
de quien la tiene, y no de pió^imu respetado por 
amor de Dios. Fuera de esto, la prudencia debe 
considerarse como una modilicacinn peifecllsima de 
la virtud y de la ciencia, las cuales, si carecen 
de Cata modificación, ó no aprovechan al prógímo, 
ó aprovechan menos. Y a»! lauto mas prefenljle es 
uno áolro, cuanto mayor es a prudencia cun que 
esmalta su virtud y ciencia. Las otras dotes son 
advenedizas, bien que muy estimables, como la 
escelenua dul ingenio, provechosa para las dis- 
putas, la del juicio para lu amabilidad del trato, 
la de la nobleza para ser mas respetado , la de 
las riquezas para beneficiar mas á loa pobres, la 
de la autoridad nacida del conjmUo de muchas 
prendas para vencer mayores diiicultüdes y otras 
dotes semejantes , todas las cuales no suo preferí- 
bles á las intrínsecas de la idoneidad; pero su- 
puestas e&l.js con igual«lad , y culejadas entre sí cun Loa obispos sueleo llamarse ordinarios, porqae 

^la piedra de tuque de la mayor utilidad de la tienen jurisdicción ordinaria en fuerza de su em- 
l¿le^ia, maniüestan lus quifaies del mérito, y dan p[eo, á distinción di los jueces delegados, que Ja 
ocasión á la preíereucia, atendiendo el estado pre- reciben e»lraordinariam£nte, cap, 5 el S, de Offi- 

I 'acote de lalt^lesia, que unas veces e¿ pacifico, ció etpoíest,jud, deleí/., déla mauera que en la 

'f* 



OBSERVACIÓN XXIY, i 

Limitaciones del patronato reaL — Presentar al or^ 
dinario. 



lá'ir^Mti Qi|^i 
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[república romana babia jueces ordinarios y esira- esplicó Juao Davezan, en su prefación "al tratado 

(Ordinarios, como se colige de lo que dice Julio Pan- ¿e Henuníiathne swe rexi^natione beneficiorum 

\p, libro 5, senUntiar. receptor,, ses. < ,lll. 5, de eceiesitísticoi-um. Los Papas por el litulo de reser- 

[Effectv sententiarum. Aunque el derecho, pues, ^.^ referido én la regla 4 de Cancelaría . proveian 

,de conferir las vacauK's de los beneficios de pairo- J^^ ¡^^^^ dignidades, que siendo inmediatas á 

, Dazgo real perlenezca al pr nc.pe soberano; sm em- ^,^ ,^^ ^^,.^^ ^^^,^^ ^^^^^ ^^^^^^ 

^bargo el derecho espinlual no permite que prmc^ ^ ^ ^^ .^^ 

.pal m directamoDie le lo'iue encargar el cuidado de »'='" ^» «"^'""^^ ^' '^j , n - ' 

' las almas, anrjo al benelicio curado, se^uü el pon- fo^-^ado de los méritos de sus vasallos , segiín ea 



: tlfice Gregorio LL lo declaró al Emperador Federi- 
co 11, año 1236, como se puede ver en el Odorico 
[•Raynaldo en dicho, año núoicro 2L Por o^ta razón 
[.el Concilio de Trenlo en fa ses. O, de Ueformal., 



caso semejante ¿ijo Gerónimo ¿urlta en el lib. 30 
de los Anales de Aragón, cap. 13 . podrá elegir 
personas virtuosas, doctas y pac&Bcas, que por sa 
oüligacion se bagjo cargo de lo que deben hacer y 



cap, 1 , amonestó á los obispos ()ue atendiendo á su esperar obtener del rey. E^tá ventaja es una de las 
^bilgaciün, y á lodo el rebaño en que el Espíritu niayores de este Coocordalo. por la preeminencia 



Sanio los puso pjra que rigiotieu la Iglesia de Dios, 
' que Jesucristo adquirió con su sangré, velen, como 
lo manda el Apóstol^ 2, ad Thim., capitulo 4, 
Joan., 1Ü, y huciéuüose cargo de e«to el Empera- 
' dor don Carlos y la Reina duna Juaua en las Cortes 
de Madrid, año de 153i, pet. 13, ordenaron lo si- 
guienle. "Porque de ser suficientes en letras, y 
vida los que han du ser beueUciadúB se sigue luu- 
pho fruto, mayormente los curados: encargamos á 



y muchedumbre de las dignidades mayores ; pero 
para mayor inteligencia de lo que se ha acordado 
en 'esiQ panicnlar , debe saberse qué las prelacias 
y dipiidades mayores, siempre los Sumos PonliG- 
ces las proveyeron á suplicación del rey que á la 
sazón reinaba , cotno espresaol^üte lo dijo el r^^ 
don Enrique II en Burgos, Era 14ÍS, ílarfí'áñdola 
costumbre en la ley 1 4 , til. 3 , lib, 1 do ta Ndeva 



los prelados de nue^iros reinusque los pniveau en Recopilación, y lo mismo repitió don Juan I, en 
personas de letras y buena vida , y conversación, y Burgos, año de 1417; don Enrique IV , en Santa 



buenos cristianos.» Cuufuroianduse asi la polealad 
real con la jurisdicciun espiritual de lus obispt^ts, 
&on muy ú propósito la» palabras de San Agustín en 
las cuestiones del Antiguo y Nuevo Testamento, que 
el rey tiene la iuiágen del que reiua eu los cielos,' 
y el PonliUce la de Cristo, que cumple con su mi- 
nisterio en la Üerra, y por eso dijo el Concilio To- 
ledano XYl, cap. 9, quu el rey es vicario de Dios. 
Al ordinario, pues, se debe presentar el que el pa- 
trón tiene por mas digno emre los tres que hubieren 
aprobado por idóneos, ad curam Qmmarum, los 
e&aiuinadores sinodales, conformándose con el Con- 
cdio de Trenlo, ses. 24, de fíeforviat. cap. 18. 

OBSERVACIÓN XXV. 

Del derecho ék lá Corona á presentar para las 
dignidades mayores. — Dignidades mayores 
después de !a Pontifical, 

Son las ÍDmediatas á la obispal , la» cuales tie- 
nen el nombre de prelacia, ó algún litulo do digni- 
dad, ésto es, las que tienen aneja alguna potestad 
de ádmÍDÍ&trar las cosas eclesiáslicüs , con alguna 
jurisdicción, come el arcedianaio, deanato, pre- 
positura, capiscolato y otras semejables, según lo 



María de xNieva, año de U7;í, pet. 1^; don Fer- 
nando y doña Isabel en Madrigal, año 4 476, 
pet. 11 y en Toledo año 1480 , ley 68 , seguA 
consta de la inscripción de la citada ley 14, lit. 3^ 
lib. 1 de la Nueva Recopilación, donde por digni- 
dades mayores no deben entenderse las itimediataa i 
á la obispal , sino tas mismas que se inctiiyeron eá 
la concordia entre los reyes don temando y doña 
Isabel , que se halla en los discursos varios de his-| 
loria, que publicó el arcediano Dormer, p. ^295, 
y en el lestamento de la misma reina , p. 343 , y 
asi debe decirse , que por este Concordato se logra 
la provisión de las dignidades mayores, distintas 
de las que pt-oveia el rey^ 

OBSERVACIÓN IXVL 

Origen y vicisitudes de las reservas^-^Y casoé de 
las reservas generalee y especiales 

Si escepiuamos la provisión de loa benéOcios 
curados , que por perleuocer al cuidado y dirección 
de lai almas , es propio de los obi:»po^ , primeros 
patronos de las diócesis por derecho divino iavaria- 
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ble, h provisión de los otros beneGciod pertenece 
á la discjptína oclesiástica , sujeta á varías muilan- 
zas, si bien siempre debe procurarse que se eviten 
ó sean de mal en bien , ó li^ bien en mejor. Las di- 
laciones en proveer las vacantes, y las elecciones 
\liscordei) que hacian los obíi^pos y cslñldos, j 
otras cosos semejantes , dieron lugar á hacer varias 
representaciones á los reyes y á tos Sumos Pontífi- 
ces, para que cada cual , según sus faanltades, los 
unos (le suma proleccion y los otros de supremo 
gobierno espiritual, diesen sus providencias, y ha- 
eiéodüse unas veces Concordatos, y otras no ba- 
ciéuduse, iuterviuieudo en unas ocasiones to- 
das las partes interesadas, y en otras no io- 
terviniendo, y procuraudo cada cual ensan- 
char sos fucultudes, vinieron los obispos y ca- 
bidos a dii^rniduir las suyas, y las reservas io' 
troduüidas pur biea de pu2 empezaron á hacer¿e 
frecuenies, aun cuando no babia diseneiones por 
et pudor y autoridad de unos, y debilidad y con- 
dut^cendencia de oíros: y cuan4lo llegaban las cosas 
á alguna discordia entre las cabezas supremas , cada 
cual alegíiba como derechos^ ó sus hechos ó tos de 
sus antepasados, ó el bien páblico, ¥ este es el 
roas cierto origen y progreso de las contiendas so- 
bre las reservas de los beneGcios , siendo asi que 
seria raristmo el que se pruebe haber fundado y do- 
tado atgun Papa. 

Clemente III fu« el primero queenelafto 4<&0, 
generalmente reservó á lu Sede Apostólica los be- 
oeGcios4{ue vacaban en aquella Sede, cap. ¿i- 
c$t, i, de Pratb. $9 />íjní/.,«h 6. Pero Celesti- 
no III , inmediato sucesor de Ciemente, supone la 
observancia en contrario en el capitulo Muíius 13, 
t part. , disl. 61 ^ y Gregorro l\ , cuarto sucesor 
de Clemente III, no puso la decretal de este eo su 
recopilación del derecho canónico , sino la de Ce- 
lestino, dando á enteuder que esta era la que esta- 
ba y debía estar en uso. 

Con todo eso Boniíacie VHI, en el ano 4295 
renovó las reservas en la curia romana , capitulo 
Sollicitudinis ♦ , da Praeh, et ¡Hgiñi,, extrava- 
£aMwm, lib. 3, y latí:)tendtó en el año do 1 jtl9- 
^^^, Quamquam 18. cap. ineokth, iit, 6. de 
Blecli potcst,, in 6, Decr«t<i(, 

Clemeutc V , segundo sucesor de Bonifacio VIH, 

en el año de 130i}, renovó la reservación de los 

ben*ífic^s vacantes cerca de la Sede Apostólica, 

en el cap. Elsi 3, de Praeb, eíDignit, extravagan- 

TOMO YU. 



(ium eommitnium, lib. 3, y la estendió á ciertos 
casos, cap. EUi ejusdem til. 

Juan XXII , sucesor de CUmeote V , ensanchó 
las reservas en el año de 1317, según so vé en el 
cap. Exea-abUis 4 del mismo titulo y libro , á 
que puede añadirse lo que refiere Luis Antonio 
Muratori en los Anales de Italia y año de 1334. 

Benedicto XII , sucesor de Juan X\tl , afíadió 
otra especie de reserva roas general en el año 
de 1335, en et cap. Ad régimen 1S, tit, 9, de 
Preabend. et Dignit. lib, 3, ejstravagaídium com^^ 
m»mum. Y después las sobredichas reservas se pu-^- 
sieron en la-* reglas do cancelaria. Se vé que las. 
reservas estaban en uso en el año de 1378, pues] 
el Papa Urbano VI hizo saber por sus embajadore*' 
al rey <l(>n (¿orique ü , que era su voluntad de dar*' 
las dignidades y bencGcíos de cualosquíer reinos ái 
los naturales da la tierra y do á otros estranjerotf> 
algunos, según consta del cap. 6, año XII de la' 
Ctóuica del rey don Enrique If, que escribió'í 
don Pedro Loper de Avala. \. 

Qué hicieron los obispos de España sobre las" 
reservas , se puede ver en las constituciones que se 
hicieron eo Alcalá de llenares año de 4 390, las 
cuales ordenó el rey (I) don Enrique , con consejo 
de los prelados de su reino, de la manera que sn'* 
lee en la llisloria de Salattianca í\q\ maestro Gil 
González Davila. lib. 3, cap. U . y en la Ilisto^t 
ria del retj don Enrique Iff , cap. 18. 

El Concilio de Constanza en el año 1i17. par-' 
rafo 40 , trató de que se reformasen las reservacío-' 
nes déla Sede Apostólica. 

El Concilio de Basitea, en el año de 1431»> 
§, 2 , las revocó. • 

El Concilio Romano del año do 1538 las re-' 
probó. 

El cardenal don Fr. Francisco Jiménez de Cisne- 
ros, en el ano de 1517 , se mostró muy contrario de 
estas reservaciones, según se vé eoel archivo Com*^ 
plulense, pág. 62. 

El celosísimo obispo de Avila don Diego de 
Álava V E-íquivel . se esplicó fuertemente contra 
ellas en el año de 1b52, en su libro de Conciliit 
universalibus , segunda parle, par. 22 , fól- 82* 

Cesen ya las quejas , porque nuestro Santísimo 
Padre Benedicto XIV, ha cedido á los reyes de Es- 
paña los derechos que lenian y poseían por las re*j' 
servaciones los Sumos Pontiüces. 

(1] Tomo 3, pág. 619. 
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OBSERVACIÓN XXVII. 

)« la cesión que hace la Santa Sede de su dere- 
' cito de patronato en ¡os casof: dudosos. — Con 
I facultad de usar en el mismo modo que usa y 
< ejerce Jo resianie del patronato perteneciente á 
' su real corona, 

V.'! Tres modos hay regulares y comuaed de ad- 
quirir el palronaK^o reul , (jue süq Ja fuuiiacioo, 
eüiíicacion y dntaciun, suguo la ley ^ , iU. 15» 
Parí. 1 , qutí lieiie sus cotiociJus cotuprubanles ea 
el cuerpo del derecbo caDÓnico y en loá Cuücilio 
de España. Otro mudu de adquirirle, propíu de log 
principes y es el de cuaquidla, aQrutadu por ej 
niistuü rey don Alonso vi Sabio un la ley I S, (il. 5 
Part. i ; y pur \os reyes dou Furuandü y doña Isa, 
bel, añu dti ii60, üü la ley &, lil. ¿, Ub. i , duj 
Orduuutnieulo Keal, repelida oQ la luy 3, lil. O» li- 
bro 4 de la Nueva Uecopilaciou . y cuiiünuado por 
Adriano Vi en el eap. Sanctissimus i , til. 4, de 
jure Ptítronaí. 7, Decretal, A eslos modos se 
añude olro general , que os el de la cesien de que 
se irald on eslc uriiculo. 

Pero para hablar debidamente de esla ceóion, 
debe tenerse présenle (¡ue el Sumu Poiilílice la iia 
hecho para decidir aiuigableuieiile la cuulroverbia 
de palroualo universal, la cual no Leuía lugar on 
muchos casos pueslos íuera de toda duda , cuiuo lo 
son aquellos en que consta de la fuudaciu.i, editi- 
cacien y dolaciuo real. Y si bien sobre el modo de 
adquirirle por conquista hubo alguna duda, cesó 
e-jta vÍ8(os los ¡;ravisímus íuüdauíeuios sobre que se 
apoya* según todos tos derechos de ¿gentes, civil y 
canónico. Uoedaban, pues, sujetos a la controver- 
sia lus casos en que setludaba, ú ao se teuia noli- 
cía de la fuudacion, eddicacion, dotación ó con- 
quisla. En estos casos es mas verosliuil que el rey 
haya sido el íuudador u conquistador , que oo el 
Sumo Püullüce. Es lanibieo ajas verosiuiil que los 
vasallos hayan sido los fundadoies, que Do el Papa. 
No probando, pues, estos, debe suceder en su 
lu¿5ar ó el obispo 6 el principo como padre de lo- 
dos, se^un á otro intento dijo Curnelio Tácito, 
Anales, lib. 3, cap. 28. De hecho no sucedió el 
obispo: ¿que muciiu, put^s, qoe el principe pre- 
lüuda suceder por la presunción de la piedad, ri- 
quetas y liberalidades en las i'uudaciunes de lus re- 
yes de España? 
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Fuera de esto es notorio que los Papas en mu- 
chas r-onslitacioaes han manlrestado querer presen- 
tar por el derecho de las reservaciones rceienles r 
contradichag. Y asi la cesión de nuestro Sanlisimo 
Padre propiamente recae sobre estoíi últimos casoíi 
de dudoso ó incierto derecbo de patronazgo , y de 
cierta presenlacioa por ser cosa de hecho; y de 
este modo uuiénduse los dos derechos de patroD?);> 
go, til real iudubitable y el pontil^cío^ cedido por 
nuestro Santísimo Padre , de cualquier modo que le 
tuviese, resulta de los dos uno, que puede llamar- 
se universal en el sentido con que habla el Sumo 
Puntillee, cuando dice subroga á la niaj^eslad del 
rey Católico y reyes sus sucesoroá , dándoles el de- 
recbo universal de presentar á dichos beaeÜc40s en 
los reinos de las tspafias que acliialmenle posee, 
con facultad de usar eu el uii^uio mudo que usa y 
ejerce lo reblante del paiiunato perteneciente á su 
real curoaa. Eu cu} as palabras lo que se da es el 
derecho universal de preseutur a dichos beueticios 
eu los remos de las Empañas que actualiuoule posee 
(el rey Católico). )Li modo de la concesión es^ coa 
jacullad de Ki^^m' eu el miatao modo que usa y ejerce, 
(el rey Católico), lu reslaule del pauunalu perieoe- 
cienie á su real corona. Y uu es dudable que esUs 
palabras lo restante del patronato perieitecieníe á 
su real corona , son alusivas á otra comparte del 
patronato perteneciente a la misma corona. 

E^lo supuesto, asi, como el iudullo concedido 
al que es lej^o , bace el patronato laical , asi el cou- 
ceUidu , ó por mejor decir el cedido al rey , cabeza 
y principe se;$iar , no solo de ios legos, tí;uu tam- 
bién lie los eclesiásticos , le hace laical y real ; y 
SI el le¿o seculariza el palromi/.go, con mucha ma- 
yor razun el principe, cabeza temporal de toda la 
república. Cuáudo dijo, pues, el ;)auli«imo Padre 
que da a los reyes de España el derecho univer&al 
Ue preseular a lus dichos beuedcios eo ios remos 
de España que actualmente poáee ^el rey Católico)» 
con la facultad de usar del mismo modo que usa fi 
ejercita lo reslaule del patrouaio pcrleuecieule á 
su real corona , esplico el bellísimo eíeclo de su 
absoluta cesión , haciendo uuu cumparaoiou del 
modo, del aulecedenle, uso y practica del patronalo 
real con el mudu del uso y practica del patrouato 
cedido, <[uü COI) gran juicio llamo Su Santidad Oe-, 
rocho uuiver:>al de pjcseutar a dichos btíueucius, 
para quiUr la duda que la suiilc¿a de los leliadus 
pragmáticos pudicru mover, sobre bi habia propia- 
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tnenlo derecho Je patronazgo eedíble 6 no. Gues- 
tíou ijue sin embargo ile ácr tan claras las espre- 
filones ilel Concurdato, loflavía ^ví escita, pero cues- 
tión de voz, si de Iiuce esta seria reflexión y ver- 
dadera disiiiiciuu de proposiciones. Y cual(|uíera 
derecho áv. f)atrüüaz¿;o, (pie sin controversia de las 
parles concordantes conste ijue l^íiwa el rey de Es- 
paña, propia iiienle hablando, uo puede decirse que 
se le ba cedido por este Concordato. 

S/ Cualquier otro derecho, ahora sea de pa- 
tronazgo , ahora de presentación que por las partes 
concordantes se haya puesto en controversia, alen, 
díendo á csia controversia antes indeci.^a, puede 
decirse que se ha cedido por este concordato, si el 
Papa ha qu^^riilo cederle. Finalmente, cualquier de- 
recho que absolutamente era del Papa, ha poflido 
cale cederle, y si ha querido ó no» es cusa de he- 
cho. Supuesta esta díslincioD , el derecho verda- 
dero del patronazgo siempre es de quien fundó, edi. 
Gcó , dotó y conquistó , el le^^al que en uno y otro 
derecho se reputa por verdadero porque tiene los 
efectos dtí la!, es cuasi poseáorio. Díganme, pues, 
si el Papa tenía el derecho de patronazgo verdade- 
ramente tal, ó la cuasi posesión de él. T en todo 
caso sí tenía el derecho de la presentación, y coa 
qué plenitud lo tenia. Y verán qué es lo que ha 
podido ceder, y las o^spresionea del Concordato di- 
rán lo que efectivamente ba cedido. Conviení», 
pties, saber qué rlerecho tenia el rey de Kspaña 
antes de este Concordato, para eotenrierle del mis- 
mo modo al comprendido en eíla cesión ponliGcia, 
que después d(i hecha y aceptada la cesión, ya 
es igualmente rea!, y por serlo, compelen en él 
al rey las mismas prerogatívas que son las si- 
guientes. 

Primeramente, es notorio que ios decretos ge- 
nerales de prohibición, ó reservaciones, ó cosasse- 
mejantes, ni perjudican á sus derechos por su cs- 
celencía y preeminencia , si no se csprcsaa espe- 
cialmente cap. »//. V0rs, nec aliquis , iit. 14 de 
of/icio el poteslale judicis dfUgati, in 6, cap, ne 
reliqui 5 , vers. i7/ij, tit. 7 de privilegiis ^ Vé. 5, 
in 6. Clementiua unic, tU, 15 de Bap. , iib. 3 
exiravagiiníi execrabilis ^ §. non itaque de Prca- 
bend, Pero en nuestro ca^n si en adelante hu- 
biese alguna abrogación ó derogación, la bula abro- 
gatoria ó derugaturia se retendría , porque esta re- 
tención tiene lugar cuando se traía de mantener el 
derecho de lo concedido y ad(|uírido, según la 
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ley 25, til. 3, lib. 1 de la Nueva Recopilación: 
y tus bulas que derogan el derecho do patronazgo , 
real se traen al Consejo, ley 25. til, 2, lib. 1 da 
la Nueva ítucopilacíon, remití on 1 , lit. 6, lib. U, 
Y esto es muy conforme al Concilio de Trenlo, quO; 
eiceptúa ije la derogación al patronazgo real, 
ses. 25, de Reformat. , cap. 9 , á que puede aña- 
dirse la scá. 33 , df Reformat,, cap. 8, juntando 
la remisión 1 , tit. C . del lib. 1 de la Nueva Re-v 
copilacíoo. Aun las bulas que se conceden á peti- 
ción del rey , se traen al Consejo , se vó si en ellaa 
hay algo contra el palronazí;o real, y en tal caso. ^ 
no les dá curso en aquello. Remisión i 1 , lit. . Q^^ 
lib. 4. 

Otra pragmática del patronato real es, que no., 
le corre el tiempo de los cuatro meses que se lí- , 
mitán á otros patronos legos para presentar, cuyo , 
derecho tiene prescrito et rey de España; y el;, 
ductor García fundó la razón de esta prescripción , 
en las muchas ocupacioues del rey de ¡fetieficUs, ., 
parí. 19, cap, 9, núm. 34; verdad es que debe , 
el rey procurar informarse cuanto antes de los que 
son mas beneméritos, para que los beneGcios ecle- ] 
siástico.%, prebendas y dignidades no estén mucho 
tiempo vacantes, en daño de las iglesias. Fuera de 
esto, el patronazgo real no se pierde por el no uso, ., 
según la bula do Alejandro VI, a que añailen al- 
gunos la razón de que usando el rey de parte de ^ 
su patronazgo real, se entiendo que usa de lodo ^, 
él, según la doctrina délos jurisconsultos Ophilío y,., 
Trebacio , referida por ülpiano , lib, Yulgaris est ^^ 
y 'i\ de furtis, y la comparación del que usa de j 
parle del camino, 1. 5/í7/íci*íÍiÍ 8, . Siquis I, , 
quemadm^ servil, amillat, , 

Finalmente, el rey conoce privalivamento de 
las controversias que recaen en su patronazgo real, ^ 
en el juicio posesorio y petitorio do todas las causas 
y pleitos que se suscitan sobre ¿1, se^un la cédula 
real do 7 de abril del año de 1607, mandada 
guardar en '¿2 de enero deí año de 1 656 , según ^y 
la remisión i y 5 del tit C , lib. I , auto , 7 , lib. 1 , 
auntpie sea verdad que el patronazgo de legos, 
como conjunto y conexo cu cierto respeto y modo 
con las cosas espirituales, pertenece al fuero ecle-^ 1 
siásfico, según el cap. Quiííí/o 3 , de judicÜs. Ni 
por eso debe decirse (¡uo el príncipe secular se 
introduce á conocer de las cosas sagradas, ni do 
las que privativamento locan i los obispos, ni [[uo 
pono la mano en ellas como el alrovido Oza en el 
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Arca del Teslaraonto, lib, 2, Regum cap, 6, 
ver. 6; pues es nolorio aun á los poco versados 
en til derecho canónico, que las elecciones se han 
practicado con mucha variedad, porque ;il prin- 
cipio las liacian el clero y el pueblo. Despueá ha- 
biendo sucedido algunos alborotos, se ialroütijo 
una notable variedad, eligiendo eo unas ii^lesias 
fiotamenle el clero, en otras los cabildos sin el 
clero, en otras los obispos; y porque hubo grandes 
disensiones, se dio lugar á que los Papas y los 
reyeá interpusiesen su autoridad cada cual según su 
jurisdiccioü; de donde resultó intervenir unos y 
otros de diversas maneras, resultando de esto 
nuevos modos de elecciones. Y esta diversidad 
persuade que la nominación, presentación y elec- 
ción no son absolutamente de derecho divino que 
es inmudable, sino de positivo espucslo á la mu- 
dama. Y como supuesta la costumbre á los concor- 
datos sobre la nominación, preseolacion y elección, 
que unas veces son distintos actos, y otras uno soto, 
es preciso que haya hecho sobro que recaiga ó la 
costumbre que dá ley á la disciplina eclesiástica, 
ó el Concordato que prescribe la forma de proveer 
los beneÜcios, 

La duda sobre la existencia ó falta de estos 
hechos, da ocasión á varias controversias, en las 
cuales (tratándose del patronato real), el rey debe 
saber si le loca nombrar, presentar ó elegir: cues- 
tión que depende de las condiciones de la Fundación, 
ó de la costumbre, ó del Concordato: y el rai^mo 
rey como soberano, que en las cosas que do son 
espirituales no reconoce superior, conoce sobre el 
hecho de la fundación , ediGcacion ó dotación ó 
conquista, que son los que dan el titulo del patro- 
nazgo, ó sobre el hecho de la costumbre y del 
Concordato , que pueden dar la cuasi posesión de 
dicho derecho. 

OBSERVACIÓN XXXni. 

De la prohibición de dar indultos para conferir 
beneficios, — Jndullo de conferir beneficios. 

En las Corles de la Coruúa del año 1530, se 
hizo al Emperador Carlos V. Id siguiente petición: 
«Otrosi; que cuando Su Santidad á V. M. diese 
indulto, sea revocando todas las reservas, porque 
de 00 se hacer anal, muchas veces V. M, haciendo 



beneficios. La respuesta del emperador fué: A esto 
vos respondo, que yo lo mandaré ver y proveer 
como mas convenga á la buona cspedicton de los 
negocios.» Puro mojor provideíicia lindado nuestro 
rey, que ha lógralo que en lo venidero no con- 
ceda indulto de conferir beneficios á ninguu Ntincio 
Apostólico, sin el espreso permito de S. M. ó de sus 
sucesores. Y se ha do advertir, que ofreciendo el 
Sumo PonlifícG no conceder indultos á los carde- 
nales, que debajo de una negociación general afec- 
tarían conservarla facultad de pedirlos y [obtenerlos, 
se entienden negados á todos los que solían impe- 
trarlos antes, como eran los oficiales de la curia ro- 
mana, Adela S'^le Apostólica, los legados, los 
colectores apostólicos , los gobernadores de las pro- 
vincias y ciudades del estado eclesiástico, los audi- 
tores do la Rota , los clérigos de Cámara, los prolo- 
notarios, los secretarios y escritores de la Sede 
Apostólica, y los demás oficiales de la dataria, y 
de la cancelaría apostólica, en cualquier lugar que 
murieren después de las bulas de Paulo III, que 
declaró á todos los sobredichos, oficiales y comen- 
sales del Papa* Estos indultos eran un seminario de 
pleitos, por las ampliaciones , reslricciones, condi- 
ciones y circunstancias ([iie píxlian, y frecuente- 
mente se ignoraban. Pero en adelante cesarán. 

En lo que teca á los indultos de los Nuncios, 
también revocados, conviene saber que al princi- 
pio del siglo XVI había en E'^pafia mas de veinte 
mil beneficios simples y capellanías, sin tener cier- 
to patrón, cuya renta no pagaba do quinientos rea- 
les de vellón de Castilla, y ahora era grande el nú- 
mero de Í0S beneficios que pruveian los Nuncios en i 
virtud de las facultades en los meses apostólicos, 
y estas gracias se despachaban por la abreviatura, 
y después de este Concordato han cesado, debien-^' 
do despacharse en adelante por orden del rey de 
EspaHa, de la manera que le parecerá mejor, para 
que sea mas espedila y menos costosa, y cuanto 
fuere posible graciosa, comu debe serlo. 

OBSERVACIÓN XXIX. 

A qué jurisdicción corresponde el conocimiento 
del derecho de patronato, — Jurisdicción algu- 
na eclesiástica , etc. 

Adviértase bien lo (]ue dice el Santísimo Padre, 



merced por el indulto, da mas pleitos y costas que que qo se entienda cooferídaal rey Católico ai ú sus 



sucesores jurisdicción alguDa eclesíÍ5tica ; pero la 
lomporal que recibieron los reyes de Dios siempre 
tes (|iieila ítUacta; asimismo la jurisdicción sabré lo 
perlenecienle al palrunalo rea!; y para que se vea 
que esta jurisdicción no es nueva, se observará ri- 
giiroaanienle et orden cronalá<^jco en la probanza 
de osle derecho. Eíicribiendo Osio, célebre obispo 
de Córdoba, al Emperador Constaacio, según lore- 
Üere Sin Alatiasio en la epUtola que dirigió á los 
que baciau la vida solitaria, manifestó el origen de 
la potestad ponliGcia y real, derivándüle de Jesu- 
criáto, de este modo: «Dios encargóá ti el imperio, 
á nosotros confió tas cosas que son de la Iglesia; y 
de la manera quo el que ccn ojos mali^^nos repren- 
de lu imperio conlradicc al ordenamienlo divino, 
asi también ¿guárdale lú de no incurrir en un ^raa 
delito, alrayeudo á (í las cosas que sou de la Igle- 
sia: está escrito; dad al César las cosas que soo del 
César, y á Dios las que de Dios; ni ú nosotros, 
pues, nos es lícito tener imperio en las tierras, ni 
tú, Emperador, tienes potestad en los inciensos y 
cosas sagradas.» Escribiendo al itismo intento San 
Gelasiül. Pontífice máximo, al Emperador Anasta- 
sio, año 494, dijo que el mundo se rige principal- 
mente por [a sagrada autoridad de los Pontifices y 
potestad real, cum dúo sunt^ distiact, 96, que 
debe leerse según la epístola d>;I mismo Pnniifice, 
que se conserva entera en el tomo 4 de los Conci- 
lios generales de la impresión de Labbe, col. 1 181, 
cuyo fragmento» muy truncado é interpolado, tras- 
ladó al cuerpo del deretbo e¡ raonge Graciano, se- 
gún se halló en la episiola 21, del lib. 8 de San 
Gregorio Vil. Coueucrdan con dicho testo el canon 
cum ad verwn 6, de la misma dístin. y ct cap. 
Sollicitae 6, §. Verum 2, de moiV. et ohed,, y 
por valemos de testimonios domésticos, la humilde 
confesión del roy Recaredo , en el Concilio Toleda- 
no U\, celebrado en la Era 627, y ta ley 2 del rey 
don Alonso el Sibio, tít. 4, Part. 2. 

De la di.-ílincion de las cosas espirilnales y no 
espirituales, de que los l*ontiGce3 y reyes liabian 
de conocer y juzgar para la felicidad del gobierno 
eclesiástico y político, nació otra distinción de la 
jurisdicción espirit jal ytemporal, ópontificia orea!. 

A la primera pertenece el conoL-imicnto de las 
cosas absobitamcnle sagradas ó espirituales, como 
los Sacramentos. A la segunda el conocimiento de 
las absol lilamente temporales. S'jn Agustín, cerca 
del año 412, hablando de la práplitfj^ ^e ^u tiempo 
TOMOVU. 
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acerca de la materia do nna y otra jurisdicción, y 
queriendo distinguirlas, separó el derecho divino , 
de las Sagradas Escrituras, del humano do las le- , 
yes reales, atribuyendo al derecho humano la dia- , 
tinción de las cosas ^ue están en el patrimonio de 
las gentes, y por consiguiente el conocimiento de 
si son mías ó tuyas, y dijo esto, bablaudo de las 
granjas de la Iglesia, según la lectura do Au$eln>o, 
obispo de Luca , y do Juan, obispo de Cbarlres^ 
Cum quo jure 1, disí. 8, , 

De aquí procede la duda ¿á qué jurisdicción- 
pertenece el conocimiento del derecho de) ptro- 
nazgo? Cuestión que no so puede resolver ai dd se 
tiene preseute el origen do este derecho , su natti- 
raleza y progreso. 

Es ciarlo que el derecho do patronazgo, consi- 
derado como un derecho de que son capaces los sOf 
culares, en cuanto á su adquisición y enagenacioa, ( 
no es de derecho divino, porque según la forma qua ,, 
le ha dado el derecho, no le instituyó Jesucristo, , 
Segua su origen , pues, es da derecho humano» | 
sien<lo el testimonio mas antiguo del uso de la no- 
minación ó presentación concedida al fundador^ el 
quo se lee en el canon 10 del Concilio Arausica- 
no I, celebrado año 44 f. | 

El Emperador Jusliniano es cosa de hecho que 
en el año d3H, lo dió cierta forma, como consta 
do la uuveta 37, cap. 2 , y conGrmó el mismo de- , 
recho en el año 555, en la novela 4 23, cap. 18. -.^ 
Que la jiirisdiccioo fuese en aquel tiempo del Em- , 
perador, también es cierto por derecho de Justinia- ^ 
no; practicado entonces sin coutradicciotí de lo» j 
obispos y PontiGces romanos, permitiéndose sola- 
mente á los obispos un conocimíüiilo arbitral 
á voluntad de las partes litigantes, según dicha 
novela 123, capítulo 21 : y por lo que toc^ 
á practicarse en España el derecho de Jus* 
tíniano, nos favorece la grande autoridad de 
San Gregorio Magno en la epístola 57, del libro 1 1 , 
que en el año 590, mandó áJuan, defensor, guar- 
dase las leyes de Justiniano en la causa del obispo 
de Córdoba. Hiocmaro, obiápo de Reims, en stu 
opúsculos, refiere de Juan VHI, que se conformaba 
con el mismo derecho Justinianeo: puede conGr- 
marse con la epístola t80 de Juan Carnoleose. 

La práctica, do solo do la oomioacion reaJ en 
fuena del patronazgo, sino también de la jurisdic- 
ción real, se puede probar con muchos cánoROd, 
leyes y w^ecuaftaa antiguas y modernas. 

6» 
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Kfi cuanto á la nominación 6 presenlacibn de vinto, y no de Recesvinlo , ni de Hecaredo, como ' 

rectorías de las basilieasque harían los íun'ladores. se coligo muy bien de las leyes 3 y 5 del mismo 

nadie hallará dilicultad si leyere el canon Decerni' íílulu, s¡í>ndo error de la tradición española alri- 

mus 23, coMs. <6, quaat, 7, sacado del cap. 2, buirla áSisetnmlo. 

del Concilio Toledano IX. celebrado en la Era G93, En loJo ei l'aero Jiiz¿;o no ae hallará ley algu- 

para cuya itileligencia convieao saber qvie anticua- na do qae se infiera que el con;>ciinierilo del dere- 

menle la colación é itisúuicion de lo» benelicios no cho de palronaz;^o perteneciese á la jurisdiccioD 

estaba separada de la ordenación, sino que en esta episcopal , y no á la real , porque to maá que se 

miiima se aplicaban los clérigos a las iglesias, y por lee es, que los obispos podían conocer de las Ío- 

aquella aplicación, llamada adícripcion, recibían justicias de los jueces, no para juzgar, sino para in- 

el mismo derecho que adquieren hoy por la cola- formar a) rey como celosos padres de la república, 

cion ó institución de los beneficios. Y asi, durante ley 30, til. <, de Judiciis^ lib. 2, legis Wisigo- 

aquella disciplina, lo raiámo era (]uc los fundado- íhorum, que es la ley ^8 del Fuero Juzgo en ro- 

res ó paliónos de loa oratorios ó iglesias ofreciesen manee, y el rey resolvía y juzgaba indopondiente- 

ó presentasen los clérigos al obispo para que les monte del obíspD.ley 3! de dicho tit. de Judiciis, 

ordenase como presbíteros de sus oratorios ó Igle- correspondiente á la VJ del mismo titulo del Fuero 

sias, que ejercitar el derecho ile patronazgo, según Juzgo en romance. 

la forma que este tenia entonces. A esto, puos, Que é principe juzgase sobre las cosas ecle- 

aludc dicho canon 33, que según se halla en el Con- síásticas ó de las iglesias (no sobre las espirituales» 

cilio, dice así: «Decretamos que todo el tiumpo que distinción con que siempre 9C procede en osle dis- '* 

los fundadores de las iglesias permanecieren vires, curso), consta de las leyes 23 y i, tit. i , lib. 5 

se les permita (|ue tengan sulicíto cuidado en la del Fuero Juz^o. De manera que no había otros 

principal solicitud de los mismos lugares, y que jueces sino los (|Utí elegía el principe. íey 5, tit. 1, 

ellos mismos ofrezcan al obispo idóneos redores en lib. 1 , de Judiciis que es la < 3 del Fuero Juzgo en 

las mismas basílicas para que los ordene.* romance, es á saber, el duque, ul conde y todos 

Que la jurisdicción ile las cosas eclesiásticas no los otros que quería el rey, ley 26, lít. I , de Ju- 

cspiriluales, y por institución divina no anejas á diciis, lib, 1, iegis Wisigothorum, que es la 18 

las espirituales (en cuyo sentido hablamos siempre del mismo titulo del Fuero Juz:;o en español, 

distinguiendo y no confundiendo las dos jurtsdic- Ahora no se cstrañará que el Sínodo romano, 

cienes real y ponliGcía dimanadas de Dios), perla- celebrado en tiempo de Eugenio lí , año de 826, 

neciere al rey como de cosas por su naturaleza y después otro celebrado en tiempo de León IV. 

temporales, parece cierto, porf|ue en Españri se año 853, hayan llaniado dominio al derecho de 

juzgaba antiguamente por el brevario del código patronazgo en el canon .VoíJOííeríiím 33, caw. < 6, * 

Teodosiano, formado por Aniano, godo, año 22 (j. 7, cuyo nombre dio también doña Munia, hija 

del rey Alarico, que fué et de 5i4 del nacimiento de Fruela, en la fundación de la iglesia del Pedro- 

del Señor; y en dicho breviario no so halla vestigio so, Era 101 í), y el rey de Aragón, don tlamíro el 

alguno de pertenecer á los obispos esta jurisdicción, Monge, en la donación que hizoá su hija, la reina 

ni puede haberte por ser anterior á la introducción doña Petronila, hablando de loilas las iglesias do 

del derecho do patronazgo en estos reinos. que dijo ser patrón en la escritura que conservó 

Habemos, pues, de rastrearla por el Fuero Juz- Marineo Sii'ulo, deprimís Áragoniae Regíhus, li- 
go, por el cual lam!)ien, y á un mismo tiempo se bro 2, fól. 9 y 10. ' 
empezó á juzgar en España, desdo que habiéndose Supuesto lodo lo dicho, solamente (alta [a dili- 
compuosto dicho Fuero por mandado del rey Chin- gencia de recoger y ordenar, guardanilo el orden 
dasvioto en el año f , de su reinado, que empezó de los tiempos, los empleos que prueban y conlir- 
día 27 He febrero del año del n.icimiento del Se- man con una príiclica constante y nunca inlerrum- 
ñor 6Í 2 , comenzó á obligar, din 21 de octubre pida la jurisdicción rea! de que vamos tratando, 
del año siguiente, como consta de la ley 1 , lii 1, Empezando, pues, por el rey Gundomaro, pre- 
de Judiciis, iib. 2, Irgis Wisigothorum, cuya ley tendiendo el obispo de Cartagena ser metropolitano 

años bá que longo advenido, que es la de Chindas- déla provincia cartaginesa, por derecho de su 
4*0 
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sifla, y alegando el obispo de Toledo, que go^bíí 
del derecbo de metropotilano de aqaella misnia 
proTÍncia, por una anligud coslombrc referida en 
nombrtí de jMonlOJio, obispo de Toledo, en una 
carta su y *i quu iin¡)níni6 don Gürciade Loaiáu, pá- 
gina 8t$ de la coleccioii 'l« concilios, y el cardenal 
de Aguirre, pág. 269, del lomo á. el rey Gundo- 
maro, eo la bra 048, decidió aquella coulroveiüía 
con un decrelí) queáe lee eu Loaísa, pag. ¿53, y 
en Aguirre, tumo ¿, pag. 435. í u¿ do advurlir, 
que üiclio docrelo no solo eslá Qrmado por el rey 
Guudeiuaro, smo lambieo por t6 ubíspos, habien- 
do sido üQO de ellos San Isidoro, melrupulitaiio de 
Sevilla, Süu Juan Abad de Valcluru, obispo doGe- 
rona, y Sao Fulgeucio, obispo de tcija. 

Puede añadirse lu que sobre la referida con- 
troversia escribió en la vida de don iNicolus Auto- 
DIO, que precede u su censura de tiistonas íabulo- 
sa&, §. 125. 

Ka ia carta que escribió el rey Sisebulo á En- 
sebio» Dielropüliiano de larruj^ona, de que larga- 
nieole liaiamos en la observación J, disliula y cia- 
ramenle se ve, que el rey le mando eiilrej^ar el 
régimen y gobiernu de la iglesia de Barceloua, esto 
es, que Ihko ordoaar como obispo de aquella silla 
al (jue el rey había nombrado y presentado para 
eila. Esto sucedió duspues del Concilio Kgarense, 
celebrado en ia Era tí5i, en que lulervinieroo y 
suscribieron el melcopoUtano Eusebio y Emita» 
obispo de Barcelona, aiilece^or del que presento el 
rey Sisebulo para aquel ubispado. 

Es muy notable ulro ejemplo de la jurisdicción 
real , practicado por el mismu rey Sisebulo. Cecilio, 
obispo de .Meiilesa, sin pedir líceucia al rey , dejó 
el obispado , se reliró á un niuuasleno , y después 
dio cuenta al rey, el cual le respondió mandándole 
compareció en su presencia, y en la de sus her- 
manos, por lo» cuales entiendo ios obispos, para 
reprenderle y bacerle volver á su obispado. Las 
palabras con quu el rey le correspondió fueron es- 
tas: ^tSedqnia ex luis cognovimus Ulierts non ob 
éiwd le inona$terium fuisse adeptunif m$i uí tuis 
ópem ossis [erres lauíjuoribus; mtror tuin damno 
muhorum et esse tel felicem el non viagis te ea vel 
piolinui ematidare quae uuper crudeltter commil- 
tere maluisli; uttdeqma riostra praestolaris ora- 
cuta , coiifeslim adsito tioiano , (esto es el secre- 
tario) elegtitius rectiauda quae cuín luis vianibus 
f roíala patuerint, omni caUidilale deposúa , ad 



nostram celeriler fratrumque tuorum praesentiam 
tuadirigantur aestigia ut vivida vocú increpa- 
tut etc. , itilo fierbornm eorreplus , vandem r#- 
sipiscens redeas od incrementa virtufum.-» Con^ 
cuerda con eílo lo que escribió el mi.^mo rey Si- 
sebulo á Cesario Patricio, de cuya dignidad y per- 
íeciura dijo Valafrido Esirabon , de Reb. EccÍe»i 
cap. 31 , Campar elur Papa romanus AugusÜs et 
Caesanbus ; Paíranchae vero Patriáis qux 
pumisposl Caesares ut imperas ¡mssc Videnlurí 
Ei patriólo, pues. Cesarlo, cuya gente parece (\W 
Labia asegurado lu persona del obispo Cecilio, as-^ 
cribio al rey lo siguiente: Cecitium uamque bea- 
tissiinuin pairem nostrum relenlum a twsíris omni' 
bus cünieniplatioite iJei , e/c:, Regni vestri Jesti- 
nanles saHure[^o leo Servare) in ómnibus volnri' 
^alem absoloimus , etc ; ut suae Sanctae Ecctesiaé 
veslrisque chislianissimis praesenletur oblalibus 
evideiUem opcram dedtwus. 

ti rey Siseuaudo, ea la Era 671 , mandó cele- 
brar en Toledo un Couoilío , que fué el 4 , y eo 
cvntirmacion de su jurisdicctoD son muv notaMea 
las palabras cou quti empmza dicho CoooiUo qué 
sou eaijs: dumstudn) uinoris Chrutiac dtligentia 
reUgiosisstiiu Stsenaudí regís títspantaealqus Gal- 
iiae , sacerdotes apud Toielanum urbem tu no/r*.;. 
ne Donuní cúnveuisaemus f ul etuit \,nperiis aíque 
jussts comitmnis a uobts agitaretur de quibusdarñ 
Jicclesiue dtsciplinis tracíatus, primufii gráttas 
Saívaíüri noslro Veo omnipotenii egimus; posÍ 
íioc, antefacto minislro ejus exceilentissimo, etc., 
gtoriostssmo Uegí, cujas lauta erga JJeum deoo- 
Ito siat , ut Hon soluin xn rebas kumanis , veruní 
etiam in causis Vwmis soUuttus maneai. 

En la Era 7U4 , se celebro eu Metida ua Cou- 
ciiio. y eu el cap. 8 se lee que el rey Uecesviúto,- 
á inütLUcia de Oroucio, que era* mulropoiilauo Üe' 
Alenda, couvüco Concilio, y arregló los limiíeü He 
la provincia Lusitana, ¡.egua lo prescribreróa 
los Canunes. El rey, pue^*, üuiideniaro, regló* 
la proviifóia Cartaginesa, y Kecesvialo ta de Lusi- 
lauta. 

Eu el cap. 33 del mismo Concilio , prouua- 
ciaron lus Padres coagrcgados ea ól la siguieole 
clausula, coiupiobauíe de ia junsdiccioü real eu las 
coué edesiáalicas, no espirituales por luslitucíui^ 
díviQa cuueías con ellas. Ac deiude de serenis^i'-' 
mo ac piissimo , etc, , orthudoxo viro Clementis' 
siini JJomiito liecesvitUo Uege aratiae irnvendimuf 
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opm f cujus cigilarUia, etc. , saecularia regit Judkm ^ segan so inacripci«n e^Ú dirígide al ref 
cvm pielate sununa t fíe; ecclesiastica pleniut di- de Inglaterra , que ftra Enrique II, pero la obger- 
v^niitÁS sibi fopieníia concessa. vacíoo (|ue parj la ventajera inteligencia de este 

' Pudiera añadir que el Concilio Toledaou V, ce- leslo hizo el eriidiligimo presidente da las Indias 
lebrado eo la Era 674 , eo el CBp. 8 , reservó al don Francisco Üaioos del Maouno, ai legeá /n: 
priocipe la Facultad de perdonar hm detiocueales, y liam. et Papifim, lib. 3. cap. 57 , es muy digna 
gue para mayor amplitud de la potestad real se de singular atención. A.dvii'tiú que el Sumo Pgalili- 
iplroilujo que el seglar excomulgado qoe habíase ce solanieoLe babtó de la advocación y de la pre» 
cometido delito contra el rey , ó contra la repúbli- seotaciuo de la^ i^leiias euire ti;go» y le;¿03, y aña- 
C9 ó la patria, comiendo después en |a mesa del dio e»ie decreio: /7oc reprobabil , según el origen 
rey, de.«pu6s de baber recibido aquella bonra , po- vaticano dd loü decretos de Alejaudro iil, «obrtí 
dja comunicar coD loá deniá^, cuva imiulgencia aquellas costumbres de Inglaterra , cuyo decreto 
e^l^dió á los sacerdotes el Concilio Toledano XH, c«>ptú y publicó el cardenal Barouío , auo I iñéi^ 
cap. 3, eq ja Era 710. Pero onlicodo que e«te y Matee Paria in fítstoria AngUae, el mismo año 
ejefnplo no es á propósito para probar la ju- trató de aquella costumbre casi cao Us uiidma» pa- 
ri^diccíon real , sino que el Concilio ordenó f]ue labias que Jacobu Cuyauo , tan insigue cauooisia 
^1 acto de comer Iob sacerdotes en la mesa del rey. <^omo legUla, que aubre el mismo capitulo glorió asi: 
fuese uno de los modos de lograr la comunión con ^^ advocaíione, iuquit, Pairoims eccfestaruffi ad^ 
lof d/tuáSt VQcalQs ele, praesentadone erA-Ustarum, hoc esi 

JEI rey iloq Alonso Víll , que empezó i reinar de Paíronatu si cotUrunenia eniersU tiUer laicos 
^ M^S * determinó el pleito que bubo entro doo ve/ vtíer clérigos in curia Domiin regts Iraclelur 
Büdri^Oi obispo de Calahorra, y el abad del mo- ei lermitielur, 

qa^terÍQ de Saola Haría la llcal de Nájera« sobre El cardenal Oálicnso, que floreció en el año 

babar disminuido simociiacamenlc Jos bienes de 1250, aletitigua (jue en su tiempo baifiu eu lu- 
la iglesia, le privó de su administración y te des- glatorra este mi^mo uáo. Las palabras, pues, dei 
(erró de su reino ^ y «n caso de quebrantar su^ Sumo Poutiüce Alejandro lU, do ninguna manera 
real decreto, permitió que cual<|utera lo tratase pertuuecierou á las controversias cuu los clérigos ó 
como á hombre sin honra, y pudiese despojarle sin legos sobre las reales advocaciones 6 preseuiacio- 
temor de incurrir en pena alg^^oa* Véase la cédula nes, amos bien en las mismas costumbres y ea la. 
de este rey eo |a Hiftor* 4^ Garibay, \i\>, ^2, segunda que inmediatameoie se sigue, se ceba do 
cap. Í6. ver que se preservarou los derechos realtis tn £e~ 

Uallándpse el dpi'ecl^o de patronazgo eo estos clcsüs de Feudo Jtegto ue poss'mt dari (tbsque asten^ 
términos ("hablo eu ¿spaúa duude vamos averiguan- su el concessiune lieg\s. Y se sigue el decreto del 
do el progreso que ha tenido) , el poutiüce Ale- mismo Alejauduo ili, Ác loUraviL Y así auuqua 
jandro 111, en el año 1 180 , dirigió uq breve al en el dicho capitulo i de Judicits oslre las epihto- 
rey de luglaterra, cuya memoria se conserva en üL las de Alejandro 111 que su añaden por apeadica 
Í.Hp. 3 de jüdi(^iis, diciendo, que la causa del de- del Concilio Laleranense, parí, i", cap, 4, y quqt 
recbouC patronazgo, de tal manera está copjuoia y permaueceo cu el lomo 3 de la coiccaoa de loa^i 
conexa con las CHUsas espirituales, que no se pue- Concilios de Seveiiuo Bínio, impresa en Cplouiai 
de dilinir sino por juicio eclesiástico, de cuyo testo año ItilS, se halla concebida aquella epístola do^ 
de que es Aquilcs, que se opoud á la jurisdiccioa cretal de Alejaudro 111 cot\ palabras que parecen 
real, coligen algunos ialérpretes que no debe lencr generales, sobre deberse terminar las causas del 
lugar el couucimienlo del rey en las causas de de- patronazgo con juicio eclesiá»tioo ; se ha de ecleu-?* 
recbo de p.^tronazgu. Pero el hilo de la historia de der dicha decreUl sobre la sujeta (uaLena de la 
este derecho que siempre vamos siguiendo , seguu condenación de aquellas cuslumbies de lugldlerra, 
el orden de los tiempos, nos sacara do esta díUcui- de conocer sobre las advocaciones y pieaeuiaciouea, 1 
tad mejor que á Tbeseo del laberinto de Creía el eu las controversias de clérigos y legos , coariaodi;» 
bilo de Ariadoa. asi aquel decreto, y no osleudiéudulu (como uo st^ 

£s verdad que dicho capitulo Quanto 3 , de esleadíó) á los patronazgos reales, que do se espre- 



¿an ni en la referifia costumbre de Ingtaterra, ni en oe coa lasf cosas espiriíaaies, do le hace espirílual 
la condenación de ella. T mcctio menos debe es- sino relativamente en orden al 6o á que se dirige, 
tenderse á ta costumbre de E«paña , qne ranchos que es lo que bastó para que el dí»rech# de pairo- 
siglos aoles estaba introdacida y practicada sín nazgo, después de haberse i?ilroduPÍdo muy poco 
interrupción. á poco, y recibido alguna forma ó modíBcacion del 
A e:ito se afiade la célebre regla canónica de emperador Justiniano, aprobada y confirmada po 
que los decretos generales de las prohibiciones ó el derecho canónico, le hiciese este como espiritual, 
resertaciones y cosas semf-janies, no comprenden de la manera que hace los vestidos y vasos desli- 
á tos reyes oí á los derechos reales por ratón de su nados al sacriíicio. Pero oo habiéndole hecho ni 
esceleucía , síno se espresan especialmente podido hacer absolutamente espiritual, por ser esta 
cap. «//. tJWí. Regibtts^ de offício elpotestafe ju~ potestad únicamente de Jesucristo, siempre ha que- 
diris dflegati in 6, con sus comprobantes. Y escri- dado en términos de ser por su naturaleza cosa ca- 
biendo de esta misma especie de patronazgo real paz de estar en nuestro patrimonio, de pasar de 
el obispo y presidente del Consejo Real don Die- unos á otros, de dudarse sí es de unos d de otros, 
go de Covarrubias, iñrmh in practicis^ cap. 36, y por consiguiente, de ser juzgado segnn San 
núm. 3 y i, que no se comprende con cualquiera Agustin, canon Quíg jure 1, dist, 8, por lajuris- 
general derogación del patronato laical. dicción secular, la cual en el conociroienio del de- 
Es también del caso preienie, §. 25, de ¡te- recbo de patronazgo solamente examina quién fun* 
farmatione, cap, 9, vers. ñeliquis del Concilio de dó, edificó, doló ó recuperó la iglesia de los hl- 
Trento, donde abrogándose generalmente los pairo- fieles, ó quién por algún Ululo legitimo c^mo d 
nazgos de que no consta por auténticos instruraen- de herencia, cesión ü otro igual recibió el dóre- 
los de fundación y dotación, ó por prescripción cho de patronazgo, y eu fuerza de las costumbres 
ÍDmemoríal según la forma alli espresada, se escop- 6 leyes civiles espresamente aprobadas, ó sí quie- 
lúan los patronazgus perlenecíenles al Emperador re hablar asi toleradas por los sagrados Cánones, 
ó á los reyes ó poseedores de reinos, asi como en el declara que aquel que ha fundado, edificado, do- 
cap. 8, %. Í2 de Reformatione, á I í regla ge- tado ó recuperado la iglesia por conquista, y ad- 
neral de la visita de los hospitales, que perlenecen quirido por justo tUulo el derecho de patronazgo, 
á tus obispos, 66 añade la escepcion de loshospiía- es patrón. Por esla ra^on Clemente lit, en el aüo 
les, que están debajo de la inmediata protección 1 190, diez años <Ieápue5 del decreto de Alejan- 
de los reyes, para que no se visiten sin su licen- dro 111, tratando de los derechos de lus patronos ea 
cía; añádese á esto la remisión 40, título 2 del li- las elecciones de los prelados de tasiglcflfesconven- 
brO i de la Nueva Recopilación. tuales, dijo, que era cosa mas honesta pedir el con- 
Ouode, pues, esenlado, lo que se'^reGere en la sentimiento al patrón después de hecha la elección, 
decisión del cap. Quanto ^, de Judicüs, pero ni que antes de hacerla; pero espresamenle csceptuó 
según el origen de dicho testo referido á su propia el caso en que por razoc de la jurisdicción hubiese 
materia ni por alguna razón canónica, no pertenece otra costumbre, capitulo yVot;i 35, de jur.patronat, 
álospntronazgos reales. Digo razón canónica, porque Quitadas asi las dudas que pudiera ocasiouar Ift 
el derecho de patronazgo porsi no es puramente es- preocupación de muchos intérpretes de los sagia- 
piritual, como es claro y espresamenlc lo enseña dos Cánones, á repetir lo que escribieron otros que 
el rey don Alonso el Sabio en la ley 56, til. 6, ellos sin distinguir y averiguar las circonstancias de 
Pan. k, y la ley (2, y la 46, lit, 45, Pafl. •• los casos, observando bien las memorias coetáneas. 
En fú' ley 56, tratando del patronazgo, dice «por- proseguiremos los ejemplos de la jurisdicciuri real. 
que es de cosa^ de la Iglesia cuéntase como por ets- En el año de IÍ27, el santo rey don Fernan- 
piritual" y en la 1i, hablando del mismo palronaz- do 111 mandó salir de ta diócesis deSegovíaal obii- 
go, dice; Caes como cosa espirittal ; y en la 4 5 po Bemaldo, cap. ^de ñest, expoliatomm int, 
se esptica asS: Llaman el derecho de poírona-go compilatione, 

como espiritual^ ca si pttramente lo fuese non le En el año 4393, duodécimo del reinado de don 

podrian lo? le^os Haber, Juan el I, refiere don Pedro López de Ayala en 

La anexión que el derecho de palronirgo lio- su Crónica, <ap. 40, fol. 246, que los prelados 
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[jdel reino se qucjaroo en las corles de Guadalajara 
Ide que en d ol)ispadu de Burgos eran muchas ígle- 
Lfiias, cuyos diezmos de ellas llevaba el seücr de 
^Vizcaya, y oíros niuclios cabalieros y bíjos-ilalgo 
,y que etilo era contra lodo derecbo; y babiéodoso 
LiJefeudido los inleresados con la posesión íumeuio- 
^rial, obtenida antes del Cuociliu Lateranen:^e, di- 
,ciendo que no debían ser despojados do olla, ha- 
biendo sus predecesores fundado y dolado las 
iglesias y librado la tierra de lo» bárbaros, y ha- 
Liéodose ventilado la conlroversía, determinaron 
los consejeros de dicho rey, que los nobles fuesen 
amparados en su posesión de llevar los menciona- 
dos diezmos, y lo coníirmaron después ios reyes 
catóücus don Fernando y dona Isabel, en la ley 
3, lit. G, lib. 1 de la ^ueva Uecopilacíon. 

En el año H48 el rey don Juan el 11 senten- 
ció la controversia que hubo entre don Alonso Car- 
rillo, arzobispo de Toledo, y don Alonso de Carta- 
gena, obispo de Burgos, sobre entrar aquel en la 
diócesÍA de este con la cruz delante, por razo¿i de 
su primada real, de lo cual se trata en la colec- 
ción de concilios de Loaisa, p. 396, en b de Aguir- 
re, tomo 2, p. 450, en la historia de don Pedro 
Tenorio, que escribió el doctor Euj^enio Narbona, 
lib. 1, cap 5, fol. 29; y en la defensa de la pri- 
macía (le la iglesia de Toledo, publicada en nom- 
bre del doctor Nioasio Semillan, p. 2U9. se traía 
esto con mayor estension. 

Los reyes católicos don Fernando y dona Isa- 
bel, en el año 1SÚ4, ejercitaron la misma juris- 
dicción en las diferencias que hubo sobre la visila 
de costumbre.^ y demás sacerdotes de la iglesia 
de Toledo, entre el cardenal don Fr, Francisco 
Jiménez de Císoeros y dicho cabildo y ben(>ticiiidos, 
como se puedo ver en Alvar Gómez de Ca^^lro, de 
Rebus gestis^ y en Francisco Jimeno, ful 48. 

El rey don Felipe II, determinó tas preceden- 
cias en una procesión general entre la iglesia cate- 
dral y el convenio de San Benito de Valladulid. 

El rey don Felipe IV determinó otras prece- 
dencias en una procesión general entre los capella- 
nes de honor y religiosos del convento de San Ge- 
rónimo, y entre aquellosy sus predicadores, y tam- 
bién entre el colegio mayor del arzobispo y la igle- 
sia úfs Salamanca, preten<]iendo esta que no iiuia 
obligación de ír en procesión á la capilla de díibo 
colegio el último día de Pascua de E-iplritu 
Santo. Lo mismo hizo entre el arzobispo de T3ledo 



y 6u santa iglesia sobre la preeminencia de gober^^ 
íiar la procesión del Corpus, y en el caso del arzo- 
bispo de Granada, acerca del uso de la silla de 
mauos en la misma procesión, sobre cuya contro- 
versia se puede ver lo que escribió don Pedro 
de ülioa GotGa Porlocarrero, en su raro y erudití- 
simo l'.bro de la ceremonia de alzar los pendones 
en España por el nuevo rey, §. 26, p. 308 y 
309, cuya controversia se decidió en juicio contra- 
dictorio, habiendo durado mucho tiempo, pues el 
rey don Carlos 11 pidió tos autos al Con^tejo y los 
remitió á la Cámara, para que, precetliendo su con- 
sulta, resolviera lo mas justo y conveniente; y los 
que dieron su parecer fuerou «I pre^idrote don Gil 
Caslejon, don Curios de Herrera y don Antonio 
Ronquillo. , 

Finalmente, otras semejantes controversias dift- 
ron ocasión al auto del rey don Felipe V, que es 
el 7 del lit. 3, lib. i de ¡a Nueva RecopílacioD, 
fecha dia 2í de octubre del año 020, con que 
se puso Gn á estas discordias. ,. 

EAla jurisdicción real se íortiGca mas, si se con- 
sidera que es una especie de regalía, según se coli- 
ge del capUulo Cc/icro/i 13, de Electione in 6, 
qne es del concilio general Lugdunense, celebrado 
en tiempo ¿e Gregorio 1, año < 274; y que el pa- 
tronazgo real sea preeminencia y derecho real, lo di- 
jeron los rdycs católicos don Fernando y doña Isa- 
bel, año 1480, en la ley Mi de las de Toledo, 
que es hoy la 3, til. 6 lib. 1 de la Nueva Heco- 
pilacioo; y por e£o el rey don Felipe 11, año «565 
le contó entre los derechos incorporados en la co- 
rona, ley <, til. G, libro 1 de la Nueva Recopila- 
ción. ¥ si cuando so trata do las donaciones reales, 
la jurisdicción es del rey y no de los eclesiáslicos 
como se reconoce en el caso en que pleiteaudo el 
obispo dtí Segorbe, don Pedro de Jérica, y que- 
riendo aquel pedir ante la Sede Apostólica, prohibió 
el rey don Alonso IV de Aragón, que se respondie- 
se ante el juez eclesiástico, como lo reQere Pedro 
de Belluga in.speculo principwn,rvbr, 13, verte 
restat., «. 13, juntándose con el O, y lo afirmó el 
rey don Juan el II, en Yalladolid, año 42, de su 
reinado (que fué du 1448 del nacimiento del Se- 
ñor, peí. 18, il y 45 y año 47, pcl. 30. según 
consi^i de la ley 1, lit. 1. lib. 4 de la Nueva Re- 
copilación, y lo conGrroaron los reyes católicos doD 
Fernando y doña Isabel, año 1 491), en la ley 427 
del cuaderno de las Alcabalas, trasladada á la iO, 
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t(i. 7. lib. 9 de la Nueva RecopiUcion, ylo raliGcA derecho privativo coariar á los roeros términos de 
el Emperador y rey Carlos V, eu las ordenanzas de fuerza, como opinan mu;;ho3 mal instruidos eo et 
Valladolidjib. í.líí. I. y lorevalidaroa las ordenan- progreso del derecho de Castilla. Lo que hay es, 
zasdo la cnnladaría mayor, hechas por el rey don que lo* deraáá tribunales se haüan inhibidos del re- 
FHipell, año Í5G8, como se ve en la ley !, §. 9. curso de fuerza, el cual debe hacerse al Coasejo 
illulo 2, libro 9 d-* la Nueva Recopilación. ¿Quien d» la Real Cámara. limilando esto á los artículos de 
negará que á lo uiL'nos en los patronazgos do funda- la fuRra de cualesquiera jueces eclesiá-ílicos, que 
cíon. ediOcacion y dotación, donde se Irala si el quiso el rey don Felipe II, año 1593, auto 6, liiu- 
rey fundó la iglesia, ó si la edificó, ó dotó, ó sino lo 6. lib. 1 , que se tratasen y terminasen en la Ca- 
la fundó, ni edificó, ni doló, quién negará, digo mará enlodólo que fuere locanleal patronazgo (én- 
eo tales casos en que se trata déla prueba del hecho tendiéndose real) y negocios que en ella se conocen, 
que la jurisdicción es rea!, ¿Pues coD cuánta ma- según se lee en el referido apéndice; á lo cual no se 
yor razón lo será donde se trata si conquistó ó no, opone lo que se dice en la cédula de 7 de abril del 
siendo la conquista un titulo mas notorio y mes aSo 1603, remisión 5. y 8uto7,tíl.6. lib. <,qüe 
eficaz para b adquisición, por derivarse del de- los recursos queden salvos para que se espidan en 
recho de gentes? y en efecto, en términos de pa- el Consejo Real, porque la Real ¿amaices un Con- 
Ironazgo, dejando por supuesto y bien probado el sejo Real calificado, esto es, un Consejo Real com- 
ejercicio de esta jurisdÍi.T¡on en tiempo (le los reyes puesto de cierto número dé consejeros reales con 
godos, y en los inmediatos, según consta por la su presidente. 

larga serie de ejemplos (|uü habernos recogido Finalmente, el rey nuestro señor en el día 3 
y referido, so supone también en ejercicio esta ju- de octubre del año de n48, al paso que nos di6 
risdiccion por los del Consejo Real, en et año (337, un público testimonio de su equidad, dejó lam- 
según consta de una ley del rey don Juan el I, brf>o á los venideros una prueba incontestable 
hecha en Briviesca dicho año, petición <7 y í^^ del uso de su jurisdicción en el patronazgo rea!, 
confirmada por el rey don Juan el II, en Segovia. y para que su real cédula llegue á noticia de mis 
año U33. revalidada por c! rey don Enrique III, lectores, la trasladaré aquí: «La molesta cóu- 
en la misma ciudad, año U06. en las ordcrnanzas tinuacíoo de recursos de varias naturalezas, que 
del Consejo, cap. %i, repelida en Toledo por los hu esperímeolaJo desde mí exaltación ni trono, 
reyes cslóÜcos don Fernando y dona Isabel, año sobro negocios pendientes en mi Consejo de la 
de H80, según consta de la ley {O, til. i, lib. 2 Cámara, me ha hecho la precisión de examinar 
déla Nueva Recopilación, observando las notas le- el origen para impedir los perjuicios, y hábíen- 
gales de la misma Recopilación. Y como spgun esta do sobre muchos oido á la Cámara , sobre otros 
ley el patronazgo real era de preeminencia y dere- varios ministros, be querido que con pi'esencía 
cíio Real en el año 1525, él Emperador don Carlos de lodo so hiciese un radical examen^ por el 
y la reina dona Juana mandaron que los del Consejo que estoy bien informado que de tratarse en mi 
y Cámara del rey fuesen diputados para las oosas Consejo de la Cámara los pleitos y negocios lo- 
del real patronazgo, ley 5, til. G. lih. I déla cantosa tas comunidades, conventos y monas- 
Nueva RecopílacioOf que es de los mismos reyes y lerios de mi patronato, se sigue gran dispendio 
posterior, publicada en el año 4 5 43, quedando y molestia á mis vasallos, en cuanto se les prev- 
enías reales audiencias el coDocimienlu de lo^ be. cisa á que defiendan sus derechos y promuevan 
neficios patrimoniales y eclesiásticos, según la ley sus instancias luera de sus propios domilícios y 
31, til. i, lib. 2 de la Nueva Recopilación, esta- respectivas provincias, cuando en ellas lengo 
blecida eu el año 1528, y después confirmada en mis tribunales, chancillerias y audieucias, crea- 
Toledo, año 1539: y asi la céduhi real del rey dos en su alivio para la mas pronta y fácil ad- 
don Fi'lipe 11, espedida año 1588. y referida en Diinistracion de justicia: en cuya atención co-7 
'os. ai'oodices del tilulo G.líbL 1 de la Nueva Re- nocen de mayores regalías y derechos propios 
copitacion, remisión 4, no innovó cosa alguna en de mi corona: por tanto, y deseando dar oportuna 
cuanto al conocimíeolo privativo déla Cámara, sino providencia que evite los referidos perjuicios 
que conürmó eálú mismo, y pur eso no debéoste ¡atroducidos ^coa novedad desde el año 4735 



(x^mjpar séríameote este importante apeo y deslinde, cayo uso, debiendo ceñirse á 
95unto, y COQ ateacíoDá lo qae sobre él me con- los precisos lérmínos de la acción Finium re- 
sultó también la Cámara, he resuelto que las gundorum y á lo dispuesto por las leyes del 
comunidades, conventos y moaasteríos de mi reino, se propasó desde el año 1735, con , esceso 
patronato, sigan sos juicios actiros y pasivos, y desorden á despojo, aumento de rautas, y 
derechos , acciones y defensas en los tribtmatos, otros efectos reservados por derecho para sus 
chancillerias. y audiencias de sus respectivos respectivos juicios plenarios , mando que en las 
distritos y provincias adonde corresponda su chancillerias y audiencias á donde corresponda. 
coQucimiento , según lo dispuesto por derecho citando las partes, y con vista solamente de los 
Canónico y leyes de mis reinos: y para que ten- procesos hechos sobre los apeos; si por ellos se^ 
ga pronto efecto esta providencia , mando que hallare que para el despojo o aumento de reo- 
en la Cámara no se admitan pleiloü ni instan- tas no procedió espreso consentimiento y con- 
cias de las espresadas comunidades patronadas, formrdad de los interesados, ú otro formal cor- 
y que. los introducidos y pendientes en ella, se respondiente procedimiento de justicia, se re- 
remitiMi á tas referidas chancillerias y andíen- ponga y reintegre en la posesión al despojado, 
cias, y los que fueren privativos del fuero ecle- volviendo las cosas al ser y estado que tenian 
siástico, á sus legítimos jueces, á escepcioa de antes del despojo, según y como lo eslimare el 
aquellos pleitos que estuvier^sn sentenciados en respectivo tribunal á donde se remitan los pro- 
vista, y se hallen en instancia de súplica, los cosos; en inteligencia d^ que para este efecto 
cuales (no siendo del fuero eclesiástico, adon- no ha de haber roas conocimiento de causa que 
de, en caso de serlo, deberán también remitir- la referida inspección de los autos del apeo, y 
se) quiero se concluyan y determinen luego en lo que en su razón se alegase por las partes, 
la Cámara, sin permitir insubstanciales dilado- reservándoles su derecho, para que ejecutada 
DAS á las partes: y para que los interesados no la reposición, usen de él como les convenga en 
áoliran detenciones, ordeno que además de las juicio correspondiente.» 
Ciimaras. reculares de los lunes y miércoles, se «Habiendo entendido que las espresadas co- 
i;epitan las tardes de los jueves y sábados , por munidades patronadas se fundan , para avocar 
espacio de cuatro meses, para que en este tíem- sus pleitos y dependencias á la Cámara en las 
po tos ministros que asistieren, procuren des-, cédulas espedidas en 6 de enero de 1 588 , y 7 
eiphera^ar la Cámara de todos los referidos de abril de 4 603 , por los señores reyes mis pre- 
pleitos,BÍn que obste á don José Ventura Guell, decesores don Felipe II y don Felipe Ili, ocur- 
yal marqués de tos Llanos, para tener voto en , riendo á estos motivos, declaro, que si bien 
ftllps,, el que- hubÍQseo sido fiscales cóadyu- aquellas reales resoluciones dan providencia 
iVante^.» para la mejor conservación, integridad -y de- 
^ «Én consecuencia de esta mi resolución fensa del útil patronato de mi corona, sus prí- 
yde lo mandado por el rey mi se&or y pa- vatívas regalías y efectos no comprenden los 
dré (Q. E. E. G.), en 29 de setiembre de 4745, intereses, pleitos y negocios propios de las refe- 
que quiero se observe y cumpla inviolablemen- ridas casas patronadas, como lo manifestóse regu- 
le , revoco todos los nombramientos de protec- lar inmediata observancia en los recursos hechos á 
torc^ y jueces conservadoi'es concedidos á dife- las chancillerias 7 audiencias , asi por sus propios 
rentes conventos y monasterios de mi patrooa- derechos , como para la conservación y defensa 
^0^ y mando que cesen desde luego y para siem- de las donaciones que recibieron de la corona 
pre sus juzgados particulares, y remitan todas y de que deben conocer mis tribunales, sin que 
¡^ causas de sus comisiones que no estuviesen en aquellos tiempos hubiesen pretendido el fuero 
fi^nteociadas , á los tribunales donde correspon- activo y pasivo de la Cámara , en que desde el 
4ft» y, á donde deberían haberse seguido sino año de 4735 se han introducido. Por lo cual coó- 
.^jb^üiesen admitido en la Cámara. formándose, como se conforman con las referidas 
«Para que se reparen prontamente los da- reales cédulas y su observancia, con el alivio 
Ips r y perjuicios causados por las* cédulas de que deseo y quiero dispensar á mis vasallos, man- 
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do, que solo en el preciso caso que 8« intentase peo, sus legitimo» derecho», se interesa el útil use 
contxovertir mi patronato á los honores y aulori- y ejerríeio de uii patronato.* 
dadesy preémiaencias, que como á tal patrono cY por cuanto son mu) frecuenles en laCároa* 
me pertenecen m las espresadas casas, comuníiia- ra por los n^cursus de las iglesias patronadas, las 
des y monasterios patronados, conozca la Cámara . controversias sobre el conocimitiiilode diezmos, pa- 
privativamente de estos derechos propios de mí ra evitar estas costosas disputas, y ((ue las parlen 
corona, y pida el üscal lo conveniente para que sigan derechamente sus instancias en el fuero que 
me sean bien guardados. Declaro también, que corresponda, mando que todas las causas en qu€ 
en consecuencia de las antecedentes reales cédu- principalmente s«} controvierta la ejecución de diez- 
dulas, toca privativamenta al Consejo de ta Cámara, mos eclesiásticos y sus exenciones, se remitan al 
con lohibicion á todos mis tribunales, el conocí- fuero de la iglesia de dopde tienen su origen, y* 
míenlo de las causas del real patronato, en cuanto solo conozca la Cámara y mis tribunales en ef caso| 
se interesa Ja regaliq de mi corona en la cooser- en que conste, como cualidad atributiva de juris- 
vacion y defensa de los derechos de nombrar y dicción, que los dio¿mo8 en litigio son seculariza- 
preseutar personas para las iglesias y piezas ecle- dos é incorporados en la corona por concesiones 
siásticas, que por antigua costumbre, justos títulos pootiGcias, aunque después fuesen donados á las 
y concesiones apostólicas , me pertenecen de jusli- iglesias y sus míoistros, cuya mutación de po- 
ci^^ Y aunque es cuosiguienle á esla¿ facultades seedures no altera el antecedente estado que loma- 
la compreheosíon de lo anejo y dependiente de ron para quesean juzgados por la jurisdicción real/ 
ellas, deseando dar oportuno remedio que aaegure como sí se mantuviesen en mi patrimonio.» 
la pnmta administración de justicia, mando que cPoro por esta providencia respectiva á los ca- 
las cbanciilerias y audiencias respectivas conezcan sos de jurisdicción en las controversias de diezmos 
y detetminti) en primera instancia, con las ape- no es mí real ánimo causar perjuicio. á las partes en 
laciuoes á la Cámara, todas las causas y negocios los derechos que legítimamente hubiesen adquirido 
en que no dudándose de mi útil efectivo patronato, en este asunto, ni menos alterar en manera alguna 
solo se controvierte sobre las dotaciones, rentas, los convenios y transacciones celebr.ulos por las 
derechos y praeroinencias tocantes á las iglesias iglesias palronada^^ sobre diezmos; antes bien con- 
y*píezas d<^ mi re^l presentación, y eo su nombre firmando y aprobando los otorgados hasta' iq^x,' 
á los provistos en ellas, á cuyo Cose darán por quiero que so consideren como si para su otorga- 
el Cg^nsejo de la Cámara las órdenes convenieotes» miento hubiese procedido mi real permiso y aproba- 
coq Us deque cesen todos los jueces subdelegados cion; pero prohibo que en lo futuro se (^clebreq sin. 
eo estas particulares comisiones, y remitan lo pen- mi real consentimiento.» 

dieute en su asunto á los espresados tribunales,' «Asimismo prevengo á la Cámara, que sobre la 

hacioüdo especial encardo á los fiscales para que retardación y pago de pensiones impuestas á los 

coadyuven estos derechos, y asistan á la defensa obispados y pretado.-i, no admita formales instan- 

y conservación de las referidas mis iglesias, por cías de los interesados, que deberán solicitar ¿u' 

Jos mr'dios que justa y tegitimamonto se pueden ejecución en el fuero eclesiástico, 'siempre que no 

usar, de modo que en todo se proceda con mucha se intentasp conlrovortir el derecho de cargar es- 

considcracion á lo dispuesto por derecho Cauóni- tas pensiones conforme se halla establecido, pues 

co y leyes de mis reinos, en las causas que se disputándose en este caso mi regalía, deberá cono^ 

deben juzgar en mis tribunales, ó reoqitir á I04 cer la Cámara en su conservación y defensa* » 

.jueces eclesiásticos, por ser privativas de so fue- «Estoy enterarlo que las diferencias acaecidas 

ro. Uien entendido, que en esta providencia so- en tiempo del rey mi señor y padre con la corle 

lamento se comprenden las iglesias y piezas ecle- romana sobre algunos derechos de patronato, sé 

síásticas que son de mi real efectiva presentación, remílierpn de acuerdo de ambns cortes, 'por el Con- 

lodas las veces que acontece vacar, y en que mis cordato que celebraron el aQo de t737, á un amí- 

presentados, mediante la coliicion canónica, en- gable convenio, y que de hallarse después de tao-' 

tran en la posesión y goce de ellas, porque en to tiempo sin resolución este acordado medio, se s¡- 

su conservación , y oú que no se enajenen ni usur- guen considerables perjuicios á mi corona, porcuaQ- 
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lósele embaraia el aso de los, legitimpa derechos 
^qe de^ja3ticia cprrespondeii á mi ivaal patronato, ea 
cuya jt^ta cáasá 00 meóos se ipteresa el divioo cul- 
to que el bene&bio coniuo de mis vasallos: desean- 
do 116 oostanle dar á lá Santa Sede y á Su Santidad 
Fasmab reales' pruebas de coi filial veoeracíoa v res- 
peto, y que de mi parte ño se dilaUrá .tá última 
deÜérmiDacion áe este' íocidetite/ mandó á la Gá- 
ipara qué por el tiempo de un año suspenda las 
proviaebciás^ demandas y pretensiones que díe^ 
rpD mi^tÍTo á Tas espresadas diferencias, sobre las 
caáles^püedá caer la disputa de los patronados que 
M rem^yaron por ei ^rticulo 23 del Concordato a 
uBamij^ble convenio, y que está resolución se co- 
mmiique al Nqncio íle ¿u Santidad para que por su 
parte no óouta el que se traten' y allanen estas dy- 
dasen,el 'espresado tiempo, previniéodoié. qae si 
p^Qo nó'se linbiesen concluido^ no podré negar- 
me al buen uso de los derecbos de mi regalía, por 
losmedíps justos qué me permita la justicia. Y con 
estas qistuas declaraciünei^ mando se guarden y 
cocDplañ las citadas cédulas de los reyes mis pre- 
oedeaóros don Felipe II y don Felipe ItF, síb em- 
Dar]K,o de cualesquiera decretos a ordenes en con- 
tr|)pp..,l!endráse entendido en la Cám,ara|'yjComuDÍ* 
cara éna , mi real resolución á las chancillerias, 
aodiencias, jueces conservadores, protectures y 
subdelegados, para su inteligencia y cumplimiento 
eo la parte que á cada uoo tqque. En Buen Retiro 
á'3 de'<H^úbre d6 4748. A don ini^o de torres.» 
Este progreso canónico , legal y cronológico, 
hace yer qae la jarisdiccibb sobre el patronato 
real, como de cosa que oo es absolutamotite es- 
pintfial , esto es, privativamente propia de la ja- 
risdlícc^oD, episcopal , puede ser real y pontificia» 
que en España: siempre tía sido* real; y que si 
bien Mr derecho, positivo pontificio se bizoecje- 
siástica^cbp tóbíbicion de los legos; sin embargo,, 
no sé, derogaron [as costumbres y leyes, que ante- 
ríorménU estabulo ¿11 la posesión de esta costum- 
bre orii^oad^ eo España., ó de la disposición de 
las leyes del Fuero Juzgo, que son las oaas anti- 
guas' que tenemos reducidas á cuerpo del derecho 
espaÍ|oÁ,.ó de. la misma práctica, derivada de lo 
que hacían los -reyes godos anterioresi á Recare- 
dol/qaefoó él , que habiendo abjurado el arrianis- 
mo deque estuvieron inficionados sus antecesore^, 
se^bízo] católico; y después aquella costumbre se 
tolero y aun ^confirmó no solo por obispos de 



España capónicamente congregados en sus conci- 
lios, sino también por los Sumos Pontífices, l^ero 
como quiera que se haya introducido esta costuni* 
bre de ejercitar el rey su jurisdicción real, y tem-^ 
poral en las cosas por su naturaleza temporales, 
hechas puramente eclesiásticas, pero no riguro- 
samente espirituales, siempre la han mantenido 
los reyes de España; y no és cosa irregular que' 
esta jurisdicción asi entendida y esplicada, y no 
de otra forma , ni con esiension alguna á las co- 
sas espirituales, resida en los soberanos seculares, 
como la jurisdicción jde tas tercias, ley 1, titu- 
lo 21 , libro 9 de la Nueva Recopilación. 

OBSERVACIÓN XXÍ. 

Cuándo deben entrar en potesion las personas agí- - 
ciadas con beneficios enya pronition te habta 
hecho ilegalmínte por la Santa Sede^. — Em fM los 
primitas entrenen potesion - después de la ratifi-r 
oación del. presente Comordaío, 

En esta amigable composición se ha por^do el 
rey de España doii Fernando VI con mayor libe- 
ralidad que sus gloriosos antecesores los reyes cató- 
licos don Fernando y doña Isabel, de quiénes 
escribe el doctor Pedro de Salazar y Meudoza, 
en la Crónica del cardenal Mendoza , libro i , capi- 
tuló 52, p. 176: «Hicieron los .reyes nueva ins- 
tancia con el Papa , suplicándole fuese conleouf de 
guardalles su derecho y preeminencia, en no 
proveer las iglesias sin su presentación , y ningunei 
délas fres provisiones turo efecto, sino las que 
hicieron los reyes.» 

OllSERVACION XXXI. 

■ 

Origen de los espolios y vacantes. —Males que estos 
han ocasionado. —No ya en orden d derecho de 
la támara apostólica, etc. 

Aluden estas palabras al art. 2S del . Concordato 
del año 1737, que a la letra es el siguiente: 
«Acercado los espolios y nombramientos de Súb- 
colectores , se observará la costumbre ; y en cuanto 
é loa frutos de las iglesias vacH otes, asi cómelos 
Sumos Pontífices , y particularmente la santidad de 
nuestro muy Santo Padre, qae hoy reina felizmente, 
no han dejado de aplicar siempre para uso y ser- 
vicio de las misfoas iglesias una boeaa parte, así 
también prdepa^S. S. que eo lo porvenir se asigna 
lá tercera parte para servieio de las Ighsías y 
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pobres, pero doáfalcando las paosíoDesque do ollas nocnle, la Cámara apostólica se levanlaba cuo tos 
hubiesen^de pagarse. » Pero indepeodicnlcmenlR de muebles de los obiapos. Pero ao perlenéciau á eltií 
esto articulo, que inmbicn está abrogadupir e»le los bienes de los clérigos que rioriao en la caria rp- 
CuDcordaloen la parle que es abrogable, siempre mana, según la constitución de Julio III déf 
ha habido duda en órJen al derecho que pretendían '^^^^ <o50, que empíeía: Cupienles, ni los'ióslru- 
la Cámara apostólica y la Nunciatura de ¿spaña m*? a tos y ornamenloR destinados al culto di^iDo, 
sobre los espoüos y frulo.í de las iglesias obispales =*itto que se di'bían á la igles'a á que TieroD apli-T 
vaoduies en los reinos do las Espania, decide el cadas, sí perlenecian al lieíopo de la muerte del 
líetupo en que la Cámara apostólica y la Nunciaiura beneficiado . aunque él los hubiese comprado, de* 
pretcndioroD tener algún diirecho sobre los dichos sus bienes palrimoaiales y hubiese testado de ellos, 
e^polios y frutos : para que esto se enlienda mejor, Se^íun la con»iitucion de San Pió V que empieza:" 
trat-iremus de este derecho desde áu primer origeu. Romanx panlificis ^ y es del año 1 567 /ordeDó aquel , 
Hallándose las iglesias de España eo la eos- Santo PoQti6r,<^ que los capítulos de lai^ iglesias 
tambre y posesión (que con incontrastable firracja melrnpoíitanas y catedrales, por su propia auto- 
probaremos en la observación 32) de que lo« bienes ^^^^^ lomasen dichos ¡QsirQmeatos y ornamealos| 
eclesiásticos fuesen de ellas, píendo lo* obispos sus sagrados . llamados pontificales. Pero Sisto V quiso' 
fieles diapcnstíros, sucedió que en el dia 20 de se- decpues que tos recibiesen de los colectores apusió^ 
tienibre (Jel año 1378 , se levantó en la Iglesia oc- ''*^"^- ^^o* ^e apropiaban algunas piezas; v para 
cidental un terrible cisma, que duró casi cincuenta quitar este abaso, hizo el éíitado eclesiástico una. 
anos, oB cuyo tiempo los reye-s y demás principes eoncor.lia con el colector general de la Cámara apos- 
coDsinlieron muchosabusos por favorecer cada cuíl 't*'»*'^' » Y la confirmó Clemente VIII en la bula quoi 
ásu partido, esperando qui^á algunos aplicar el «empieza : D^ce^ que se halla impresa en los papelea 
remedio en tiempo de mas oportunas circunjlducias. del estado eclesiástico , í\í\x\q Sede vacante , p. 47, 
Entonces se cree que se introdujeron fuera de; Es- cuya bula eslraño mucho que se halle cifada ¿oa, 
paña los que llaman espolius, y son una especie aprobación en el auto 8, tit. 3, libro K , 'siendo asi 
de bienes aplicados á la Cámara apostólica. Tales ^lue en aquella concordia uo concurrió el fiscal del 
son ios de los prelados intestados . 6 de los que es- ""cy» ni init'rviQo la aprobación real con ul debido 
cedieron en la licencia de testar, según el inoiu- conocimiento de la cau-ía, ni el reino fué citadr), iji. 
propio de Paulo III del año 4 o4^, que empieza: oído, ni tampoco los vasallos , en cuyo perjuicio*, 
Romani pontificis : los frutos beueliciales muduros y especialmente de las iálesiíi!^ y de los pobres legl- 
y no pedidos, y los pendientes, según la constilu- liuius acreedores, se hizo aquella concordia, pero 
cion de Pió IV del año 4560. que comienza Decens^ prosiguiendo nuestro discurso, Clemente VIIl or-i' 
y la de Pió V del alo de Í567, que empieza: Ro- «^^nó que los colectores de la Cámara apostólica 09 
maNí ponh'^cú: los bienesde los clérigos qu6 tienen ptidiescn elegir ni quedarse con pieza algu^na^ 
bienes eclesiásticos , y mueren fuera de la residen- ^^^^ solamente recibir las que les diese el capitulo, 
cia, aunque tengiin facultad de testar y disponer de Declaró San Pío V op bU constitución Roman^ ppik- 
ellos, sei;un la constitución de Pió IV de I5G4, ^^fi^'^^ t^el año 4567, qué cosas no debían contarse 
cuyo principio es; In suprema, y esto se entiende *í"lre los espolio»; v finaimüntii, dijo que estos no 
eo los clérigos de cualquiera autoridad, dignidad y tienen lugar en los beneficios, quia ou escoden e^ 
grado, como no schu canlenales de ta santa romana ^^'o'' *J« treinta ducados de oro do cam^^i. I^q. 
Iglesia, cuyos bicues uo están suj -tosa espolín en. cencío Xil , considerando cuáo odiosos, eran loa 



cualquier parle que mueran , según la constitución 
de San Pío V que empieza : Liiteras notlras, y es 
derogatoria de ta de Paulo III del año Vói'i, que 
comienza : Rainaniponítficis. También están sujetos 
á espQlio los bienes del religioso que habita fuera de 
la religión , aunque esté fuera de ella con licencia 
de su supt-rior , y los bienes sean adquiridos por 



espolies, y compad''Ci endose de losobi8pa<tdel reino 
de Nápuies, mandó que los bienes de Ip^iQtiispQ» 
de aquel reino estuvieren exentos de espolio, ypu' 
dieran aplicarse en vida y en muerte eu beneficjp 
de las catedrales ó de las íglesiaft, Ji 4 obraft,pia4(H 
sas; y que uo disponiendo el obispo , ei capitulo so 
encargaste de sus bienes , reservándolos al sucesor. 



iudustri.1 propia, ^egua iti con^ttiluciou de Grego- Así lo dice Jua;i Bautista Argiro abogado de 1^ 

rio VIU del año <5ii7, que empieza: Officii nostri^ Cümromaiii, Discepiafiotu;Ecclesiathcorum:Í^b,&^ 

aunque pur derecho común pertenocian al monas- Disceptdiione 'H , núm. 37. Y esto mismo couOrmó, 

leño ..de su orden, canon Dicatis M , cau5. J2, Benedicto VIH, según lo refiere el sabio Luís Aq- 

qwn^.\^J<ip*. t^V'n ^irn 12, de J'rivil, Final- Ionio Muratori en los Atiales d^ Italia, ^ño i7^, 




((e manera qae el réiDo de liápoles éslaba ya ali- frutos de ló^ obispados , sede racante, contradi- 
viádo de 68(6 odiosisimo tributo ¡ y España , que de ciéodóloelrey ciatólico, que instaba se guardase 
cinco en cinco anps envía á Roma todo lo que im- el derecbo cnnÓnico. Verdad é's que Zurita en el 



portan én un año las rentas eclesiásticas, conti- 
nuaba en lamentarse por la fuerza que sefaáci^ á 
sus iglesias con estos espolies tan injustos en su 
distribución , como manifiesta su nombre poco deco- 
roso. . 

I^ero para ipe mejor sé vea cuándo y de qué 



año Ü97 refirió la introducción de los espotios on 
España; pero para que no baya equivocación , se 
ha dtí observar qu(> no dijo se intrudujeroQ en aquel 
año, sinoqneen él se trataba del remedio de aquel 
abuso , habiéndole introducido contra el derecbo 
Canónico y costumbre de España don Bernardino 



manera se 'intro&ajeron en Gspai5a, los daños que de Garbajal, siendo Nuncio apostólico en tiempo de 

cáiuaban^ y (o que lianseBljdp de ellos losmayores ' ■^*'" "'*' "^""" *" '''" '""' """' — '" "'"'" 

letrados, perm|tase que yo lo refiera breyeíAoote. , 
El maésird 6i! González DávilÜ, en el Teatro 
eClesíásllco déTa santa igWía de Oviedo , que im- 
primió en Madrid año 46^5 , en 4.% en el folio 42, 
después de haber dich/) que los reyes de Castilla y 
de León llevaban los bienes que íps obispos dejaban 
¿ñlaí hória de au fallecimiento, asi muebles como 
ntices, escribió, lo siguiente : «Esto duró hasta que 
Toé Pontífices roínanqs qomenzaron i )levar los espo- 
lió^ y VáCáótes de los obispos y obispados, que se 
•i^iiiehzó'á' introducir eii el reinado de los reyes 
cátólici>s en ei año 4497, siendo Pontífice Ino- 
defeéió'Ylll. X aunque ios reyes católicos recla- 
i^rótiy nó bastó. El rey l^elipe ÍI quiso darreme- 



Inoceúcio Vltl. Véase lo c(ue dice Zurita en la vida 
de! rey don Fernando, llbls) 3. cap. 45 , fól. 435, 
col. 4 de la primera impresión:' sus palabras son 
estas: «Tratóle asimismo en tomar asiento con el 
Papa (Alejandro VI) sobre las rentas de fas iglesias 
que sus nuncios y colectores apostólicos ocupaban 
eñ la ^eUe vacante, sin guardar lo que el derecho 
dispone, promulgando sobre ello censuras, de que 
se seguían hartos ínconvetiienies. Hubo sobre ello 
en este tiempo gran alteración, pretendiendo el 
l^apa qtie estaba en :;ostumbré de llevar los frutos, 
y por parte del rey se contradecía , mostrando que 
no se acostumbró aquello aúles enteramente, sino 
después que don BeiHardino de Carbajal, que en 
esta sazón étk caldenal de Santa Cruz , vino a És- 



d'ló eü.élfó en éráup'4ÍS81 » para que no se sacasen paña por Nuncio en tiempo del Pup.i Inocencio , y 
loi ¿kpolibsy'vacanieis. T para ver el modo que se procuróse ccti gran instancia que el Papa díeí^e una 
tfal^dria j en este mismo año mandó formar unajunta 



^ f(Á^ se viedé 8i de justicia pertenecían á S. S. 
loís ^¿spotíós y vacabtes. T Jos nombrados para 
¿lia lu^^ 43' consejeros. Mas lo que entonces no 
ll^^ó^^ener eTecto ,' lo ítuVó en el reinado de la 
inigiftstád dál rey don Felipe tV, que para tomar 
biiehli'óuélí'do con la beatitud de nuestro muy Santo 
I'Std^ 'Urbano Vltf, nombró ^loi'' sus embajadores á 
db^ FK'trólúti^o PimehielJ dé 1á orden de predi- 
^tltítW, otitspt) de C2Ít''d'bba'('y ' después cardenal ], 
y kl fíc^nci^o'dte Jáán Ghüitaácéró y Sotomayor, 
dé iríft Consejos &eal dé Castilla y dé la Cámara , y 
tJiíHieñyn'á cuiripli^ don su embajada por el mes dé 
odlnbk^'de 163Í3'. » Bd ¿opiado esto á la ktra , por- 
4ttéitoEÍoíefféiri3 tah'tlatiámlsnte én la reimpresión 
diíé^té Teatro, hecha en MadfMén folio, año 4 650, 
dóUUb tfiñtic 16 binítfí' sd autor pdr el ¿nal efecto qué 
ttiVbíttItíeHa er^b^dpdá^' después' de diez años de 
iitdiilbéteñüidñ'énla bórte rooláúa, £1 míftitao Gil 
9b&iál6x DáviláV'titií é! Téatrb écresiásiicó de la 
santa iglesia' dé "B^iíjoz, pág. 44 , hablando dé don 
BérnfairdíDO dé Carbajá» dic^ fcíé Nuncio de este 
P^nffflce Itíócencití VflI ett España. Gerónimo Zu- 
títá'sfftádé^ en^üá AAa^es de lá corona de Aragón 



bula, en que se declarase qué se guardase el 
derecho Canónico, y lio se pudo obtener, aunque 
se Iraló de algunos medios. » Según está relación de 
Gerónimo Zurita, que es el historiador má^ grave 
que tejemos 'en España , los éspolios' se introdu- 
jeron en estos reinos durante el pontificado de Ino- 
cencio VlU, qne empezó día 29 de agosto 
del año 1484, y duró hasta 26 de julio del año 4492, 
habieiido sido sn iotrodcctor dod Bernardino de 
Carbájal, ciiya manera dé obrar describió el 
misino Zurita , libi 8, capitulo 42 de la vida déí 
rey don Femando. 

Después»' siendo Nuncio dé la Sede ApOstóIica- 
Gamilo Gaetano, patriarca aiejandrino, hizo tina 
coíicordiá cdn muchas iglesias , en la énal espe- 
samente «e dice que no convino lá dé Máta^ ; y 
aprobó dicha concordia Clemente VIH, añúr t599, 
en la bula que empieta Pastoraiis óffticií, impresa 
entre los papeles del estado eclesiáslitío , Üt. de 
S9de vacante, pág. 4 ; y este ha sido er^rracípio 
y progreso de los espoiios de 'España, sin que 
en el cuerpo del derecho español bayia ley 
que lo apruebe, ni. memoria en tas hislort*a& de 
qoe tas billas que tratan de ellos, se hayan ptibli- 



éíil til ^14197» que <fi(MBe(iiadinbdbCaii*bajalin- oado en España para su observancia , ó sé h^yán 
WÍ^o/^eddó'Nui^iO,'Mvát''lo$ Pootlfieed loa admitido «in -suplioacioB algDna.'D^. lo'ádtou 



^ It5 — 



infieren doa cosas: La primera, que el derecho 
(le lofl e9polio8eDf>paDa, es may moüeruo: La 
segunda, que se fuod6 eo uu faldo prt'aupupsio, 
como lo fué la costumbre que se supugo en tavor 
de los e9polio9, siendo abuso y muy recioate. Tao 
cierto es eslo que basta el año 1577 oo se inlro- 
(tujcroQ eo el obispad-j de Pampluna , en cuyo año, 
dui 8 de enero , su obispo doa Aatüoiu Maoriquc, 
aieodícodo mas i su propio interés que al bien de 
su iglesia, hizo una concordia con ol Nuncio y 
colector aposlóUco , como lo reüere Sandoval un 
el Catalogo de loe obispos de Famploua, l'ól. U3, 
jcol. 3 y i: sieodo antes coMuiubre de aquella 
sede (como lo era también de todas las demás 
de tlsjMoaj ruservar los frutos de la sede vacaute 
para el sucesor; seguo queda probado, y lo conürma 
el mismo Sandoval con vanos ejemplos, fól. -106, 
col, 3; fól. i4t, col. ^; fól. Mi, col. t-, 
fól. -I^i.col i\tt¡\, 425,001. 2; fól. 4Í7.C01. I; 
fól. 138, cul. t; foL 429 , col. 2; fól. 434, col, t; 
fól. 433, col. 5. Los danos que ba causado esta 
introducción , fácilmente se conocerán si se consi- 
dera lü que sucedía en la muerte de lus prelados. 
Luego que se balfubao cou algún accidente , se 
veian cercados Utí acreedores que iban observando 
luUos sus movimientos , eb^erandu el momento de 
bacer la presa. Los familiares ue lus obispos que 
,tümiaooo ser pagados , se valían del prclt:áto de 
Itt compensación , y la haciaa á su arbitrio , siendo 
su consejera la codicia. Di'Spojabaoeo vida a su 
prupiu amo , sin dejarlo muchas veces ni un plato 
paru comer, ni uu vaso para beber» oi uncuu- 
deleropura alumbrarle, ui una sabana para amor- 
tajarle. £1 continuo respeto de la vida aniecedenle 
se cOuverlia en repentino desacato. Apenas muría 
el obispo, sucedían los embargos de los jueces 
eclesiásticos y secuiai;i^. Los mismos guardas cuu- 
tribuian á ocultar bienes y disiparlos. Las costas 
eran escesivas, el provecbo liqmdo de la Cámara 
apostólica muy poco , y por una corta cantidad de 
dinero se permitían latrocinios intolerables, y no 
podían los obispos que leuiíin capacidad de testar, 
dejar obras pias que tUTierau efecto , y lioalmente, 
se veian pervertidas tas voluntades de los bienbe- 
uboresde las íglesus, los cuales dieron aellas sus 
bienes, no á la cámara apostólica, y muobo meous 
i sus colectores, que solían dar mutivosajualisimas 
quejas, y no se sabe que se castigasen , según la 
gravedad de tan escaadaluso procedimiento. 
Siendo, pues las iglesias capaces de adquirir lo 
que la piedad cristiana ha querido dejarles, ley 1, 
Cod, áe Sacrüianctis t y habiéndolo adquirido por 
justo título, se fallaba al derecho de las gentes, 
TOMO YU. 



defraudando á las iglesias y pervirtiendo la vo- 
luntad de los roas piadosos testadores y fieles 
dadivosos. 

Aqui'lh costumbre, pues, tan malamente in- 
trottucidn y penrmente continuada, debía ceder 
á la venlad manifestada can. vertíate 4, cau. 'It 
consfietudine 5 . disl. 8 , y nr> merecía otro nombre 
que el de antigüedad de error , cnu. consttetudo 8, 
can. di$tinct. Con pretesto de una costumbre no 
se habían de impugnar las constituciones de los 
PadreM, capitulo cum satis l^,de officio archidia- 
coni ^ ni tampoco se debía abolir la libertad eol»- 
siáslica, cap. cum térra 44 , de elect. fuera de que 
stendo cot^tumbre opuesta á los institutos canónicos, 
di'bia ser de ningún momento cap. ad nostram 5, 
de comuel., c^p. Sanct.ii, de (emp, ordimtj 
además de que una introducción como aquella no 
se babia de teuer pur costurabra, sino por cor- 
ruptela, siendo contraría á tos sagrados Cánones, 
cap. Cum ínter 5, cap. Cum venerabitis 1 , de 
contuel,^ y mas causando tantos escándalos, cap. 
ijuontam 20, de pnticrip.^ y disipando los bienes 
de la iglesia, cap. Expart. 40, dtconsuet, 

£n confirmación de eslo, referiré los pare- 
ceres de tres grandes hombres del tiempo del 
rey don Felipe Ii; el primero es el de don Diego de 
Álava y Esquivel, obispo de Avila y presidente 
de la cUaucillerta de Granada , varón insigue por 
su doctrina y entereza y estraordiuario celo del 
bien común, el cual en el año 4532, publicó UQ 
doctisioiii libro </9 conciiiis un\\>ers'\libns ^ et úi. 
qvux Oii retigionis et reipublicm christiancB refor^ 
mationem instituenda videntur^ y eo la segunda 
parle, §. 47 , escribió con libertad cristiana lo que 
trasladaré aquí habiéndolo traducido á la letra, 

u Finalmente, poco há se introdujo en grandí- 
simo daño de las iglesias, do lus prelados y de los 
pobres, el que en algunos reinos y provincias, la 
Sede Apostólica perciba los despojos de los arzo- 
bispado» y obispados , y á mas de eslo todos los 
frutos de las íglesiiis en la sede vacante; síendu asi 
que lodo eslo por derechu pertenece á las iglesias 
y á los sucesores, para edificar y reparar las 
Iglesias, y las casas de los obispos, y también para 
pagar las deudas de los mismos obispos, para satis- 
facer a sus familiares, á quienes justisimamenia se 
deben y se han de pagar lus salarios y estipendios 
por et facrviciu hecho a los obispos tiol y dili^eo- 
tisimameute. Pero ahora percibidos e«tos frutos en 
n.mbre déla Sede Apostólica, por el Nuncio apos- 
tólico ó pur otros que él nombre en cada una de las 
diócesis, ui se pa^^a a los familiares de lus obispos, 
Di a sus acreedores , ni se puede dar cumpli- 




Jf^ñx^ip 4 M^QS. I^^tlos >|ii4dp«03;.que ¡los; pbiipos uft^uabdo mufCQ («I iftbtqpo)iá veMs ifo^be deJiftttiM 

^^fi;^ [^opi^diófifl^isjjao' dejado ii lospobre^^iáJi^ ;.(|u&HaiDan.Go1ecUre8conií4qaici'eBt«rrsr;»'"' '-' 

hospitales, á hé fábricas, á las iglesias. £00 vteiM, . £l oonpilio de Tfcolov^^^.-Si'ile Bifémat, 

. p^cs^.quQ ef^ cofitumttr^ de ileapojar las h^r/eocias cap^ 16, dolara que- atí>caf]^l«ito>&Miá «tatjáMfe, 

4eJos prol'ftüosdi&ii|iH«, coc uombre deSedeApos- loca mandar recoger 'loBfruiospara'dáHioá í qiiltin 

jj;ólip9, s^ abrogue según, el Gooeiliv de Constanza; pertesezoao.- Hamos visto 'qiie'ftei'téDcéeD '1 la 

, yi/^^iueQle, qi^ilosjsiepesd^ Josobiáp^i muertos iglesiaó ai sucwor ' qtio les 'to -n^mo ';" oQé ^lo 

;^l^;^ (jUtribuyaa, segup :tQ8 <|erfH^b«8 de l]us procedeiportdere^ho daoótric6 p6blitio,y'qi!é1>or^l 

(jn,^8Hf^;CáooD¥ks., poique esu distribucioa . es lauy eclesiástico y^real de ^ España b«A(»><t)^d<f tüín- 

s^aTíepiepifr á.j^s iglosias.y 4 U república ;cri«- /bienqnéi» Cáinará'éposi61ica»ítí''bab¡aiiifríídacÍ(fo 

ílftW^.».; '...i> . .v. .u. i.; en ilaftibienes'q»aole*lttoabaiy, ctín Jiía*>i' *dá^^^^ 

,,..vH^Íaaqpidq90lgFaad|Q.pbi9pOvel: QU^ ea lo 4k»tla»'igleM8aáeBsprifia, en>peTjnídÍo<d<ít^'Dbras 

.^i^e,dip«#.Qo(icilip dp€pQ^ia.iü»,.Cí)lebríitloi^q:eI piaa., contra!» 'voíflniad de loS'biéiihefebbresV y 

,$/DUi^^jl4»ala4eikUqftesej9i;.dcQ^f)Q lel ^^^ cesistiéoclolo los reyesíCMdlido», 6ohfbfmáD(1ose 

,Fri^itt,H^ que no:se:apUca0»0 al Pontífice ó .la cooti« pareoeresdeios teiradOs'd'e^ tfolorfá vírin'l, 

.^^ra apostólica, los. frutos y rentas de ias va- entereza ydootrína.Ytenflimoj'i^fkamádinéata prueba 

„fi^Dtes, sinoque se destinasen según h disposición deesta-Yeriiacj «iv el articulo pres^bte.- en (Cóé Su 

(lelderecha, costumbre ó privilegio. Santidad aplica d«sde el dia de' lá ratificaron de 

:: Ifasl a^uei Concilio confirotó la loabk y ' muy este Concórdale lodos los «bpoltbs 'y frutos- (le las 

VAn^igttá costumbre de IqS' iglesias de España; y iglesias'Vacahtesexijidost^'noeti^dod, á't(^ tísias 

..fxtntra: lo establecido! en dicho concilio, en los pios quepresoríbesf los-ságradoft oán(^es/ etc. "' 

f iktteslros de £spaña y en.iniestr^s leyer, Be> iotro- : 'En adeiantev pues, 'tfsi ' los' *6spblio8"(te' IH3 

dujeroQ después en estos Teinoa los eapolips^y la obispes, como los Irutoff de Ids'VaéttnteiiVdebt^mbs 

«curación de los bienes de :1a ^aoantei ■.< esperar que leudráa los dabidos destinos:; de maí- 

i'>* ihf.'Segunitoparecerdadoai rey den FulipeJI, ñera- q^ie^de tos espolíos^se satisfagan lásdeudás 

ifui^^ei'jdfil.íobispo doQ.Fr- |lelcbar Cano, ¡uno; de de^ostiaia i|Uo oontrajo. el obispo: bntes dé ¿ojra 

'4fl»jautS(célebres/teólogósque baleD/doEspaDa,^! aa^s&epioii nadie paede entremeterá ett dichos 

iOqaleo,e¡i dictamen que di¿)á dicho rey dia 45 de bienes, ^yi,.4tt. 3, remtsien 34 de ia Ndéva 

: noviembre (ieUtto 4a!&5 vientre, las mucbaa -cosas Becopilecioa, aoto 47v Ütulo 5,^ ¡ib. 3, y'' de (os 

:4tUe8:4ue apuntó ^ que < dtfbiaa concertarse con el icutos de la sede %acame {en «imao' que ói) basten 

.SAmo PpQÜfice, fué una, que los espolies . y frutos losespolios), deberán aatisfacarse las deudas qiie 

-de^e vaciinie 00 se Iqs llévasela Saotida^, el difunto contrajo como obífTpo ; y para la debida 

.qitSa^ palabras como otras much^w de dicho aplicacioa délo restante, se d^rá-^b^ervar si las 

..parecer, ioterpoló Luis deCabi^r^en su. Fe- iglesias de la diócesis niBcesitan de^reparacjíonés: 

lipQ.Uvlib- 2, cap. 6. «i algunas jBstán faltas de ernamenlos, prúfcurandb 

: .:{lit últínuvppxeper fud laldel (tocl^rYeliaffco , el -aolan^eate acudir á-ltf necesario v averiguando 'si eta 

^9.94:habieQd(^vist(^ los que babiaa dado el. obispo la diócesis l^y pobres iiiénegprosOs,ii(y sólo en la 

tH^no y 9(n)9, grandes teólogos y letrados, hiw u^ «iudad. catedral, -qvyos pobres Mié^üser mas lift^^ 

dciK^Usimo a^fuatamitiito, eaquerysumió a^ votos reoÑlos, sinO' también y con 'mayor i^zdü^eu^ -1^9 

•y>dió!9l.suyo : y eaplicándél^, . dijo fue/ loi e§pa- deaiAs poblaciones^ cayos, vecinosv siettdo lüsqae 

fÜE^&y frutos» sede vacante, segujieliderechoi y 'ma^ cenifibuyeo- con su trabaja' ^•tnantooér ios 

^ierj^inacLon de concilio», son. de las iglesias-^y ^tbispos^ suelen .ser -loa Inencts soOort'rdos <én stis 

«ocesoresv y que haberloseo es^es .reinos aplicado grandes y n^tQrias -nscesidadeBi í>Emp4eándose laMi 

á s( el Papas .teniendo suioients-, palcimoaío; para las reotas^clesiástioasv aia -que lo6= distviboidóres 

sustantarae, «orno quiera vivir con la orden con- hagaalaicuenU'de si mismos co«r ^pré^eMo dé 

venienie, ¡se tenia por injpsticia clara y fueaa que saUciosó de svs.paríenitea »!• tiempo de fedlstH- 

«etliacja ¿ las iglesias y sucesores, á que S.^AL se bucioa, ^ndróa dichas ventaa teltiebido d^ltno, 

debiay podia oponer y resistirlo en* defecto dQ yse«9per4muil:ai^ )a netorip atitidadtie iestei sír-- 

iiaenoquisiesedesístirdq llevarlo. Hasta aquí el ticiilo. .. ; ; 1 ... :i.: 1 ---^ n.. >./.-. 

do(^r .Velasco. ■■ , . . . -^ ■ : .1, ^ • :.. ,.' ■.■ ■■-. u '■■■'{ ■■ •' ■ ■ 

'-,. En el rcttoado del rey dea Felipe lili dijo el : í ■ , "•' ' ' "* 

obi|ipo don Fray Prudencio de Saadovalfi-en ^el ' i ' >• • -> - 

eil^iigo'ide ift»' iglesias. dip-.itoploaaK£^l*' 34. .-. i:-,. -: 
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De que btenes puMm trstar los cde^iiantUcos. -:Vo 
se conceáerh fnctiUntl drh'atar. 

Para ffiic uifjt.r se enliondd'io conconlaílo pnr 
esta pTomo&a üe Su Santidad y el derecho que re- 
suiude ella, primeramoiite «ontieoe ditttibgDÍr la 



tu. 5,'iiil cíndlú dpl concilio Cariajíínense líl V que 
confirmó csla f.iculiad en el año 307 , eil liempo del 
Papa Sincío. PtTo la an1ií?lÍHííad de esta práctiCA !' 
011 R&paña mfjop 9í» cnlig*» del capilulo .S'mi/í 3, 
d-'l coDCÍlío dtí Yai?ncra Celebrado en la era 584, 
y eií efecto sabemos qo I • San MftHin , obispo Dtíi-''' 
míense /hilo leátamenM , y mandó' (|ne se prekii-- "^ 
t.'ise á tbdoí los rey(»s venidero?, segun consta del ' 
concilio Toledano X , en el lín. \M clérigos seglai-eá 
calidad de los bienes sobre que se puede le-(tjr¿ no que puedni testar, ó'sií dice qne mueren téslados, 
testar p*)r el derecho de Renten, 6 civil ó canónico, y ó inlcstndos. Pero (»n casrdp té«iar, reata ver de 
deípíii's dt«linguir las poi-sonas de los obispos que qué'biencA podian. Que pudiesen leítiar de sus 
fmpdentesiaf'ptor'capacidlid prnpi-i. y lasquepbr propio-» bienes, es éiéf lo, y^ esle dc:íecho ha sídó ' 
especial gracia ó concesión. Poh|ue si no bübiere siempre constante como conforme al dp genl''8 , y 
bienes, inálílmente se irataria del derecho de 
leátar*f del qué sé puede lener'cn eltos ; y'stipOi^'d 
que los haya, 'es necesaria l;imbien la distinción dé 
las persona^', pues abas pu.>den disponi»r de los 
bienes y ol'ratf no, y estas pueden pedir privilegio 



le confirmó, si»gun se ha dichrt, el concilio Carianí- *^ 
uense 111, afioSOT. y después el A^atáaSS?'*^ 
año 50lV, tm. ! ^ H,raus. 12;' q. 9,* y el'"* 

rey Ervigío^qui* Liii]Míoá roinar el año- del'naci-^' 
miemo del SeÁor tj79. y murió. en el dé 686 apl-obó 



lie testar, y se les pliede cofaceder ó negar, Y de eet^ derecho en la ley 12, ilt. 2, lib. 4 del Fnero 
loda^éslaé' cosas y J)chonas variamente chn*itie- Juügo en romance, en cuya in^cri(VCion errada- 
radas, rfsulla u'iia muy notable diversidad de mchlesedice que fué íeovigiMo, porque según''* 
dei-echfls. En cdííütó álóá bienes, unos son propios la notable observa¿Íf)D dfe don Lutas, obiip:i de 
del obispo, V'oirós'de la Iglesia, ó ccle^íásticüs. Tuy, inChronico .1/MHÍt,píg.' 60, Íío1 tomo 4 de la'") 
distinción que se halla vú el capitulo (W Sunt llitpania UlÚHrata , son de' bVvigto todas m^^ 
Ecéteílé'i^'\ qUe'esuno iie lo¿ qu6 'San MHrtin 'leypsdel Fuero íúxgoque se dicen contenidas '¿ñ*' 
Brai r I d'¿'la eta 6(0, tradujo de los el ejempl.ir latino Y lo mismo 8pfnl^"o(ra léY"' 

sínodus uiuüt.i,l-á/ enmendando y mejorando la d.'l Fliero Juzgo , qUe os la 2, til. I , lib. B, y'.^ 
traducctoii antí^ual cuyo capitulo vil^moí en al- estose entendía de los bienes del obispó , adqui-'' 
guoa parlo' irasliululo al cVíii. Jiánffesta Í0, ridos por él así antea, como deíípucs' de ser oliis¡>'\ ' 

según se esplicó el cOnciÜo ílispalensp (conforme * 
' el sénur de Graciano) en el auo 589, caJi. í'^ixim '4, ■ 

cau'uÚ^'q!. &. Por esto , tralaodQ de la 'liííe'rüidf^ 



catís. <2, 9. i . Y'estA misoia distinción de bienes 
su halla rep'Hida' según la opinión de Graciano , en 
erconclÍióBifttmleris<í1, cej'tíbrado en la era 02.4, 
hallándose este" fragmento en el cak. Fimm i. 
causí 1^,.^- 5."Confirraaron esta misma dtslincíon 
S;m' Grégoríof'e) Grande, afio 61)0, cap. 4, de 
Téstátú. íiBó,ié6¿, ^0». Niitli \ , ¿auí. 4 2, 0. 5, 



de tfistar de los bienes propios, habíí^ gi^ncfalmente' 
laleyS, lil. 6, libro 1 , del Puolb Real , de la' 
cual son comprobantes las leVesS',' tj í5".i8Vllt S."' 
. Partida, 4 ; la ley 53, tjt. b", Vari, i; Id ley' 13;'^ 
el concilio 'Toícdatío IX , celebrado en la ¿r:/693,' ' i'.t. 8'. lib. 5 de Nueva Recopilación. Y esto baítií "* 
caf.S'JCPrñoIes \[' caus- 12, g- 4, y eí canon en'cuanioáiós bienes prot)ios. Que los obispos no'' 
Quicumqlic '¿, mus. 12. ^.3. Oirós blerib ' se pudiesen testar délos bienes rfe ía Ijfíeaia eW'itídti-'' 
pueilen lli^maf mistos, como los comprados 'lebieheá bitableVporque no oran suyo**. Pero rii ' aun vulLm 
propios Y ecíésiá'^ticos según el dichu cap Sccer- las libcilailcs dadas en Fiaude de la Iglesia, como 
do/eí í del ¿ouci'lib Toledano IX. lo declaró él Concilio ToledanóIV, ^elébrádo enla' 

'^upueító^laanAecedeOte distinción dt» bienes, ersi 761, <*n el cap. 66. irasládaidó al cánón,* 
deteipos pnsar á )a de las personas eclesiásticas, ¿"niSO. caus. 12, q. 2: solamente pijdian . dil-^* 
de I.is .^.líales uniís sori seglares y ¿Iras regubtros. poriísr délos bj^iie»! de la íiíksia, cuando por olrt' 
Las LO[i^Mvando'lac:»paciílaí! que tibnen iiarie la betieíii'iabau en otro lanío, períniííéndolol" 

por iíLtierecbo de gentes, siempre hfn podido asi eí concilio Agatense, con. .^í Épucópm 5/* 
testar, T este es tánariliguo en Espina, '|uc en, el caus 12, g, o. Pero esta permisión dé resarcir eo ' 



. ,^. ,^ es tananligu , . 

codig -iíe los ^Jtijíuos cánones , cuya Recopilación 
falsíj^Lenlie se atribuye (íi bien es muy aiili'gun) S 
Ciyeiajaf) Cfoni, prcsbilorq beneficiado «lela ba*i - 
lica Valicáiía, se halla incorporad j eu eílib. I, 



el ifátu quizá dio ocasión á atgun abuso, y el con- 
cilio Emeviii'nse, celebrado en la era Y04, cánoi¡|' 
A^ori putandum 21', mandó qne él resárcídai^ti)'' 
fuese tresdoblado. ' 
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■€omo>lo8 eclesiásticos hacen sayos loe bienes 
adquiridos por razón de la iglesia , de la manera 
que espllca doi Manuel González en el capitulo 
Siquii 5 , de pecul, Clericor.^ de esto nació la duda 
si podían testar de ellos ó nQ. T es cierto que por 
derecho canónico no podian, Can. Rei^ lá, 9, %, 
cotff. 12, cop. cum tn officiit 7 , de Testamentii, 
que -es del concilio Lateranense celebrado en ei 
año f479, Y el año siguieole estableció lo mismo 
Alejandro III, cap. Quia nos 9, de Testamentis, 

Pero aunque les cáaooea antiguos hablabtin bien 
claramente de los bienes adquiridos por razón de 
la iglesia, mandando que se reservasen al sucesor, 
este se acomodaba á la voluntad de su antecesor, 
ola enmendaba si acaso testaba de hecho, cap. 
¿¿60/ 46 del concilio Ilerdeose celebrado en la 
era 584, de manera, queeo ningua caso podia la 
iglesia quedar defraudada, cap. Quoniam 5 del 
comnlio HiipalemB^ celebrado año 589, y conser- 
vado el canon Fixum 4, caus, 42 9. 5. Por esto 
los Padres del concilio Toledano X, celebrado en 
la era 694, sospechando que Eecimiro, obispo 
Domiense, que en el año 645, firmó en el con- 
cilio Toledano Vil, habia testado en perjuicio de 
la Iglesia» cometieron á san Fructuoso, metro- 
pditanode Braga, que examinase aquel testa- 
mento,, y. mandóse ejecutar lo mas conveniente* 
•egun cons^ de dicho concilio Toledano X , en el 
fin. Esta comisión se dio al metropolitaoo , porque, 
como deapnes pit>baremo8, pertenecía á él este 
coQocimienlo , como ahora al Consejo Real, auto 7 



ellos por testamento y abintestato, como en los 
otros bienes que tos dícM fil^iig^^ tuvieren 
patrimoniales' habidos por herencia ó donación , ó 
manda , mandamos que se guarde la dicha, cosr 
lumbre.» 

Según lo dipho en dos senlidos podemos llamar 
á los bienes propios 'del obispo. El un sentido es 
propio , el otro impropio. Llamamos propiamente 
bienes del obispo los que ha adquirido de sus 
padres, á los cuates con todo rigor decimos pajüri- 
moniales, ó a los que ha grangeado de su propia . 
industria. Llaoiamps impropiamente bienes del 
obispo los que h» a.ljuirido percibiéndolas ren- 
tas eclesiásticas como las de su obispado. De los 
bienes propios , en el primer sentido siainpre han 
podido testar loa clérigos libremente, según, el 
derecho de gentes , canónico ó civil : de los ecle- 
BÍásticos , impropiamente llamados propios; no 
siempre, ni según la disciplina eclesiástica mas 
antigua y mas justa. T por eso escribiendo San 
Agustín al conde Bonifacio , cerca del aqo .447, 
dio á entender, que si los obispos tenian bienes 
propiamente suyos, no podían alimentarse de los 
eclesiásticos. Si priyadan^eote [dice poseemos lo 
que nos basta, aqpellos bienes (es á saber ^ ios* 
eclesiásticos] no son nuestros, sino de los pobres, 
de quienes de alguna manera somos procuradores, 
y nos drogamos la propiedad con usurpación con- 
denable, cáqon Sípnoo/um 28, cautA'%tqwuU 4. 

De estos bienes, pues eclesiásticos, soiamepte 
pudieron testar los obispos en tiempos posteriores. 



y 8, tit. 8, lib. 4 , rem. 44 del mismo tiiu!o ée la con la limitación de guardar los obispos el orden 

Rfcqpilacion. ^1 arzobispo de Zaragoza , don Alonso de la caridad y no de obrar contra ella, siendo jos 

de Arsi(y>n. dia 24de junio delaoo 4547, escribió sucesores ios que se mostraban contentos ó deS" 

al pardenal don Fr. Francisco Jiménez de Gísneros, contentos , y los que lo toleraban ó se oponían 

lo mocho que habia celebrado, entre otras cosas, usando de su derecho! Por eso vemos que las cpns; 

SQ parecer de qnela costumbre antigua (asi se tiiuciones que hizo el arzobispo de Tfirragpna, dpñ 

eqili^ca) hasta aquí observada de poder los clérigus Juan de Aragop, patriarca Je Alejandría, en el 

testar, no fué revocada. Esta carta se conserva en aqo 4334, dicen, que los arzobispos y obisjpos 

el Archivo Complutense , página 62. frecuentemente testaban de los bienes adquiridos 

Aquella frecuencia de testar de hecho los cíe- por razón de la Iglesia , y disponían que sí el suca 

rigos de los bienes adquiridos por razón de la sor no se contentare con los frutos percibidos des- 

igleaia , fué la que en mi juicio dio ocasión á ioiro- pues de la muerte de su antecesor y se juntaren con 



dgcir la costumbre que el emperador y rey don 
Carlos V, en las cortes de Yalladolid del. año 4523, 
>¡ap- 47, y el rey don Felipe II, año 4566, llamaron 
ofuy, antigua en el libro 5 de la Nueva Reco- 
pilación , tit, 8, ley 43 , que dice asi : c Por cuánto 
en esjios reinos hay costumbre muy antigua, que 
en los bieues que los clérigos de orden sacro 
d^aren al tiempo de su muerte , aunque sean ad- 
qjiji;idos por razón de alguna iglesia ó iglesias , ó 
beneficios, ó rentas eclesiásticas, se suceda en 



los que habia dej.ido, y partiesen á proraia del 
año, empezado á contar desde el día 4.** de oiayo. 
Véanse las constituciones prcvinciales dé l'ar- 
ragona, que publicó don Antonio Agiistin, lib'. 3, 
cap. 2. pág. 432, y el cardenal Aguirré, en 
el tomo 3 de los Concilios de España , pág. 582. 

Por las dichas razones convenia que sé su)}iesen 
cuáles eran los bienes de la iglesia , cuáles los qne 
el obispo tííuia suyos propiamente tales , y cuáles 
habia adquirido por razón de la iglesia, para que 
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los de eala quedasen salvos y los sayos á su dis- 
posición , cap, Quia nos 9, de Testamentis. Y toit 
adquiridos por rtfzoD de la iglesia, ó se dislribQ- 
yeseo bieo en su tesUmento, so pcoa de incurrir 
en la rfíforuia del sucesur, como queda dicfao, ó ^ 
reservasen para el sucesor si moria intestado, como 
lo ordenaron el concilio de Lérida , celebrado en 
la era 58i.cap. UíbcíQ,^ el concilio Latera- 
nense, celebrado año M39, cap. Illud 47, 
caut, 12, quasC. 2, á que puede añadirse lo que 
dice el maestro Gil González Dávila en el lealro 
eclesiástico de la iglesia de Falencia, pag. f54, 
hablando del obispo don Pedro, y en el Teatro ecle- 
siástico de la iglesia de Oviedo^ piig. 437, escri- 
biendo del obispo don Fernando Alonso , quedando 
los bienes patrimoníalca á beneficio de los parientes, 
cap. 3 del Concilio de Valencia, celebrado en la 
era 584, basta el sétimo grado, como consta tam- 
bién de la ley Cler\ci\2, llt. 2, lio. 4, Ltgis 
>ftii^oMorum , que es la 1 2 del mismo titulo del 
Fuero Juzgo en romance, y esto después se coartó,, 
hasta el cuartu grado, ley 4, lU. ^1 , part. 1. 

Para que esta separación de bienes se hiciese 
debidamente según lo dispuso el canon J/ani- 
fes!a !20, caus. 12, qumst. 1 , sacado de h coleo* 
cíon de los cánones orientales que tradujo San 
Martin Bracarense, cap. 15, mandó ta ley 2, til. í, 
lib. 5 del Fuero Juzgo , que luego que fuese orde- 
Dado el obispo , hiciese inventario delante de cinco 
hombres bien nacidos, para que asi no quedase la 
iglesia dt'fraudud»; y si acaso lo fuese, se reinte- 
grase de lo» bieof*^ patrimoniales del difunto ^ lo 
cual es conformo á lo que ordenó San Gregorio 
Magno, ano 593 , canon Caritatem 45 , cata- 12^ 
quaett. S, á que se puede añadir el cap. 4, 
dt Testam,^ que es del mismo Sao Gregorio del año 
600 , y el canon Nulli 1 , caus, 1 2 , quaest, 5 , que 
es del año 602. Casi lo nL'smo estableció la ley 2, 
llt. 5 , iib, i del Fuero [leal , ordenando que luego 
que el nuevo electo sea oonfirmado , haga inven- 
tario de los bienes de las iglesias, para que sean 
aalvosáellay á su sucesor, ó para resarcirlos de 
los propios. Concuerdan la ley 2» lít. 2, lib, 1 dol 
Ordenamiento Real , y la ley 6, tU. 2, lib. 1 de la 
Nueva Recopilación. 

A ninguno está permitido defraudarlos bienes 
del difunto, canon Non Uceat 48, caus. 42, 
quiíat- 2, que es del Concilio Calcedoneose, cele- 
brado año 451, canon Sicvhi 6, cau$. 12, qaaest. 5, 
que es del concilio Tarraconense, cap. 12, cele- 
brado en la era 554. Müriemlo él obispo, acudía 
otro obispo al entierro, y el concilio Toledano IX, 
celebrado en la era 693, limitó loque debía recibir^ 
TOMO VU. 



sin que el metropolitano pudiese 'pedir cosa algnofl, !• 
cap. Plerique 19 d» dicho concilio. Bien que el ' 
metropüi iiano Hebia conocer qnó erü lo que tocaba á . > 
los pariente* del difunto, cap. Propinqui, 7, de- 
mismo concilio, que era conformo á Id quH después' 
aprobó el derecho canónico común, canon A'oa. 
liceaí 48. caut. \%,quaetí. 2, in 6, Sínodo del) 
aíH)G92 , y se averiguaba fácilmente qué t«caba ál' 
cada cual , viendo y compulsando el inf «ínicrio de'^' 
los bienes propios del obispo hecho al tiempo de si» 
ordenación . con el qufí hacian los presbíteros y diá- < 
CODOS, luego qucí moria intestado, df cuyo ínveo-!' 
tarJo trata el canon SicM 6 v caus 42 , quaesÍA^.^, 
que como queda dicho, os del f-mcilio Tarraconense '• 
del año 515. Esto parece que basta en cnanto á Io*j 
clérigos seglares. il.i'^milt 

Los monges y todos loa demás que profesan ^ 
, vida religiosa ao podían teMar por derectio caiu^- > 
nico, cao. Quia Joantm 3» caía. 12. ^uom/. 5,íi 
donde San Gregorio Magno «n el afio 595qQiftoque . 
, vstUese la disposición del monge Juan, no oomo 
testamento por si valcdeto, sino porque euaba ar- t 
reglado según lo qué babia tratado con el Sumo*» 
PoutíSce. Kl Concilio Lateraoeitse, celebrado año i 
1215, en tiempo de [nocenciulll .en el cap[tulo44i' 
ordeoó también que los religiosos no pudiesen dis- 
poner de las cosas ocleBíárt'CAS. El rey don Alonso o 
el Sébio con mayor claridad dittlinguíó los clérigos 
seglares do los regulares, pues aquellos pueden' 
tener biene^i propios y estos no.tey 2, til. 81^ 
Parí. 1. Y por eso etilos no pueden hacer dona-u 
cienes ni t^tameutos, ley 8, titu 21. Pert.t 4;.t^ 
ley 17 , tu. 1 , Pan. 6. Y eMo debe entenderse 4el • 
religioso, aunque sea obispo, según Santo To- 
más, 2, t.quaes. 189, arí. H^ad. 13, y es Ja 
razón , parque perseverando como persevera en 
ser religioiio, mantiene el voto dol desapTiipio y 
pobrera, que es esencial en la profesión religiosa. 
De este sentir es el abad Juan Vicente Gravina, : 
bibliotecario que fué de Clemente XI en subíd^ü 
tiiuciones canónicas, en laí^ cuales se acomodó mas 
al estilo de ta curia romana que a la disciplina 
eclesiástica de España^ Iü>. 2, tit. 28, de Pecul. 
Ctericor. Pero en esta cuestión tuvo buen parecer. ;. 
Lo mismo debe docir^ie del religioso bticbo oardoT.:. 
nal, como lo notó Gregorio Lopoz en la ley^ 4,f, 
tU. 9,Pjrt.6, siguiendo al cardenal Ostiense. y ^ 
á Socinok Y afirma Gregorio López ser esta en ati 
liempo la coí^tumbro de la cur^a romana , escep- 
tuándose el caso en que el Sumo.Punllfíce ha coa- . 
cedido licencia para testar, y entonces debe en- 
leoderstí que la mente del Santísimo .Padre ha sido 
que OQ se, defrauden los 9cr$edores en las deudas 

: i' eo 




. da9Wlibiarij"y« qikt*^{ - iMlMiemttí^iM||--bM<braMf' ár - to ^' Voto ,>' qWYlttbitíddtf d6 ))Sí^tlC'p^>'-Tá jbi^üdd"'' 
la^regÍpdide}la.eatfdHds i^^r}A\c\ó de^tá' -|^H)pia'-" de'Alei£aDMi;>tM(biir'%edk> eti ttítrfM'^¿er*íaVzdUlk^"l 
íglesidT'delqipbbreaDpcesiMnks éet'tb «Hicbsi»; lY ' • de Tdrr^bna dob BArtísíMoV f'tíé'lbs álifkfkk dbtí =^ 
Mifaa^eób^Mtait Me qfé bitítarw-'babfé' lar^iideoQia' - GníriMí, de''6aY«e1b6a, doi^Bé^Q'^uér. 'dé^e^ti'áV ' 
d»)tiii|iBr,-TBonquó4imíl«eioie9,y(fQépi4r9Mnes k y doft P«^t*; de' Viqtfé;d&()trFtáfia' ^o^ítiM?é en' 
qoefecÜMo tal liooltad , ai ctó<i]S0' iestaii para dia>-:-' quti'bMMab éstádbisii^ tIen-áíiVdtí qb'eta tilurfendi; ' 
poder'd)»d[iÍ«Deliaoíeliásttcoff(po^u9fctTadísp(yn«r ^ su>obí«ttiA>ye tefvatfla^d T^'tíáfN' y vepilt^á' del "' 
di háMNif(W!Dai»iie6eailayiéi'el^ri90' reglar'.^ t^ne: i ccmdd'éoh (á^'lo q^c^ued^ái'dé su^'bied&'^nf a'ü " 
dii^er de lo8biendsí«eleiiáBticos'^ide'ouaiÍBflquHl^ * paíá¿¡o,''^í\illo^-^ se^óVlbl, dlBpunibiidb'júntam'en^ ' 
olfa»ypi^.«flrécer>de ¿oflíiHifó'; ylya'ie^'iesWblé-! -< te'ttU^'todffÉ^^fiArég^é^ídl'óbiápo^sucésóV': V|aá'á^ ' 
cidói|M)rio8'8fl|rmV)»<0áooDds áif^ienpjertéDeceb el ItíÉíéárá' FV.= Prhtidiscb Dliigb'/eti el'lib.-^d^irá ' 
dkÉMféiwwU'b. i ''":=■ !.:■■'■■ ■': 'v.' -- ■•^Uietóriadelbs-etfbay^'áe^rMówii ^ 

^'QdBriotvca^aolesrélíg^oMi^ tengati'BditesidBd'' díe&Ht)'Micfl|^JU'9: ^ ' ''' 

da*wpMnP -dil'Sbmo PérMfiee'moültaU-ide «testar; ■. fiPHey M Álódso^'^nr; diá'1'3' dé eiiéi^ de 11 ; 
cuMttdBiqm'et i4avdeD«( de íQmdrUI ^moriá i» er&'4>2Y8';:dí6 úti' t^ivlrégib''á''ttf9¿m1Ód aM^ ! 

doD Fr. Francisco Jiménez de Gisuero«v^li^>6^Bai»ia' ^ obi^pbá'; áb'idé^, - jjfidréíl/idésrn^; ' a^deAlí^^ 
mof ^Üm los'tfei^obok qué -teoiá ^ ísbUí^'^ etUk, crláai-, y á'tüáds hs tHM^s \ié 'M 'Ms óbls-^' 
obluTO)ealÉ^faoblta'tit«M-véc«/ íia* prífflftírsí lito í^ 

decietlviibre ddl adv>i503s '^ 'scgbiidtf^ia"feo d» •! sacéí^dotos'y t)^sonas'ireKffi6^K '^&( il^'tij^Ié^'<fe,\' 
'agflMofdc*í)áao-4<&05;-la-tercani; día- 45' de agosto''- estbk rdfíifok do'dfo'esti^jefosy'pét^ríM; ¿tt*qiilE>^' 
d(Sl(«fto<4b08',-if(an;agttitidb«e '6-dioha»<l^cu1tadi;s',' • ofi^óió y (ft-otaHlld por ^i*. y -eü ütiíílbre de \bi ri- [ 
test6;0|fi(tÍftifti4e'abiil':del<aiM(-4t519'',m3ertáikd^ *■ yes su(!';sotíe¿<, bácer gaartfei' ¡á'^j^o^tibÍAfoD' que*" 
ea»B«>4elitaiaeotol-plira' fábpor-etla»-cM«atRse^úl3'->¿oHti&ne'drebo'^Ky^^^^ 

podía tdataf)'de'> todmsft - bieievi,' jwróá 'i nsMáfi^/*' ciori*¡ libelad y ábsdlff¿M', dé qúb'-^imi^b éV Wj 
dekMoáíífíacdoKs j^^ Mras>'>9Ü3M6qi)ier'e<Ma8'd^ ( iohÍñl^ú\ óbi^d/ 'ó'^ualIqui^ViHl^o phá^K ni^giiti' 
las- daal«ftiitopa8i«e<ai :<eMoiQÍ ' Úft Dioéi Itóprf-^'-" reV' '8efiW'ipdhHililaf,''{/riyjJé rfeTá'VféiráV'meíini; " 
miéaB'Ui tBAa«imilb,-qiNli«'báUa'M>-et'<ar^»vo imitiistMin á^d^ci^ 6&r 

D0iDbraÉ>s4dleai6ueleni redWffíioaliad dé'Msmv ^ralcésvédc^lY/íliéF'ñliJSdi'a'*qtfé''l» pbifdfjécidseii' \ 

rsevs«ii'faH»r*.la 'ji«* ■ nor'caütó'd^áíi'ifelésiaMíitííqrfé-tbaas lSa*bÓÉKÍ&ÍHr ' 



coriSa cuál d6bmcoDlbrmirsevsiQiifatl«r :í<la >jttt- pof'caÜBÍt'di'áiri^lésiyMWqtfé'' 

tietísaü 

prdtar 

p4fticla.^ _ „ 

"Supéeiié é«ift''ifrogffl86''det**deíWJll»''catítói»wr ' guárba •títí-privflt^iti* rféT*m?áW'*rey''dórf'^Al8^^^ 

ajttttdoíá lWC¿*Diiro9.MiÉVe^ t^príjtelktó " "^ 

iui.^foim*'«bb'ttf fr^éMi" cti(i« <cttiMaH1éaiMte 

rsetotfiíXüMMái 

lattiadHlé^ l(»1iiMb¿hbi-éK' 

naditóWÍÓseWL. -. 

oe^/f a^qi« sé^dt^tíSáyéb tiélibénWétí'éf 'ébUd '^^ 

deí»)iyWftfed!t>t!é'f*'á'*edfes¡d?rdtíi*'dé!trf6Slfb^^^^ ' 'Erréyddrf Ailofi9b''éVSá1ífío^cn1*dl4'<*/li^-'^r 

i'-y^tSaatenSb * értá'obfftícfótí er'i^y'dótt iidft'-'' Párt. r-Wk^, •i'Aútifedkcdslartíliiíé'fufe de EsípáÜá. 
8aW>VÍI -indábdoié e* S*áovW; ttíÁ 2b ü'e'ínmo é ñM tótíáffe.'é darah'o'y '¿fisí ' (yéWtiia'"añó Üe 
d&lí»>eyatiH66- 




de Espi^'" el'tlHífdadb ¿d hi'mí«tlW'5éra:'42^«í-affó deí üiüí- "' 
e '{)rocb-' midbió f 4'r9\' xJdl/dfe'^ní¿tfdfl'=(|iik éVibi' bííKeaV*' 





meíiaiííí en'tt' HiéWia'tíé ^goViá';*!é&jj/ll,'*'§. &', ' ' fiicér-áa éllfeWdéáénibavgáiíarbfefite ,■ ¿'(jup íé eti- 
y atftlei'tb dé^^io'UwfefítócWPefrtfiaá Wnífttt^líó ' cotnionUaif los''biefles'üá'1d'%kia ;.feét rey debe-' 




uo 



);ia}i' 



_^ílít-- 



oortürtitírc t»b«i6 la prtctíca de ia^ ietVas-'ejieeUirt'- 
Tia« que tlfr pl Constan. '"•''"' '■ Y.'"' 
' • Don ff. Prlnleftcio doSifld<fítÍi;'iíri.<[X» iie l'aio- 
plüBa, etí la Gróüica' (ielicm|>í^jdor doé A*lóti*o Vff, 
'pág.>'4'r9;-dice, qtieei^ñta de^óá fey^^dc-Caslillít'y 
'Lean WítftB Ids bieheá que 1u3 dbisfTo^'deíib'ánctjaii' 
dft morínu , así iwiicblofl cortm raicea, y qno el rey 
don AloA90 et Sabio- h^ particular tíiercml'á'tb 
'íglesi» de Aslopga', 'd« las tt)*ay (jtie- el Vtbhtpo'dí- 
jiit'e. rwpariifinduias en oáia forma: i|ne ía mitad di- 
'elltts iéA páraél-cá(biMí»,"y''rti'oíra rtita* (Aira* que 
tí! obispo que enlrare ponga sn'ca^r, y (jut* CüitiO''él 
rey CdVtabai'Oft hftrtbreá recoger'^ lirmar ffl háeuMi- 
da M obispo muerto- ,' el cabítdo lo pouga purá'íii/e 
eo iWuibre del rey lo K-coja; y "esh dala á !5 dii 
dctubrH,íra 4593, y wtó'éíi ét Beiiérró da Asiof- 
ga. tumo 2,fól. i. < ■ . : ■' : ■ 

Rl mi^mo Sanddvat'ehlapág: 184 déla Cró- 
nica, refiere íjuii eü lii mi*'.iia ehi 4*931 el iey (loft 
Alonso el Sábto dfcc eéuiá palab^a¿ Formales oh üh¿ 
•caria de mtírtíed dé la ¡'g1c¿ia^ cdltíd^^l dé "DÍ'^iécÍp: 
^Por^ran sabor que báüd lilcér^iVu y dicrcpd a 
fa iglesia CaietMrdl dtí Ovibdo, y el Cabildo di^' <K<e 
111(5(00 lugar; otorgo Y '^!*t3'-'tV.''tcu de aqu) adolaüté 
parít siempre jamáá, qu.' i-\id.i qae' m'ui4»3eel obi:»- 
p6 de'la üobre dicha iglesia que tudas \ú6 cúah que 
übiei-e a la »a20u que finare, que üuqueii salvas^ y 
"seiguras eújUro y en poderÜel cabifdü/y Ij'ue úm- 
guiio uoo 8eá oaaüo de lomar oí forcear nih' dé ro- 
bar Qíüguua cüsU dti ella¿. Otros! mando y otorgo 
que el' biime mío Dou turne Qtu robe ninguba cusa 
üe las qoe-fueftíudcí übispí), mas quClas ¿u;írde y 
qje las átnpaie con el hbiñ* ({Úk «I cabildo iikc 
para guardarías para el otro obispo 'qué viriere. 
Kilo olorgu tambt&if {ior ídí; cóúQo poi* los que'Vel- 
nafeii de>purs d« mí en Castilla '^ Leoo.ií 

El maestro (iil (loDíaloz DávllaVc^ el teatro 
eclesiástico de la iglesia (íe Ovírdüi.áuó impi'uui^ 
'ei^'i.*', ano de 163o, biao auineutatio, qite el qtie 
despá'és teínípnmid'eii folio, 'el de Itíáo, dno \q 
tbismi) ([U¿ ei obit^pü Sariduval; y ames el obispo 
dotfFr. M'elcliiOf Cario, éu el céfébi»- ['Lincor qué 
dio al rey don Felipe il, dia 45 de noviembre dfl 
año 4555, cila.d^,^ a^o auadi^ uu^ Luís de Ca- 
brera en su Fel'ípé 1i, pá'g. 7, y' mandado impri- 
mir y recoger, auies de publicarle , por el qar(|enal 
Mofíifá- >d' el íitüde'1^lJ6^.'(ílJo' que el fey'don 
Alausa el Subrogue g'^nóá'Álmeria eu la era 1^93, 
concedió a la iglesia de Oviedo el espolio de los 
obispos ;dlfbnlos;"(T(dé''eIYey'd6íí "Áltnsb'Vll y 
Coui'iauzt", fiu'á)OJer,b'dbian ijbtog hecho dobá¿tbn 
'tlé «tt<>s;"y emoñl'ÉIs éoz3lUrD''de'lob"dlai¿Ds;OtJS) 



prifilegfioifdl rey-don Atousbel Sabio," «concedido 
d la rgle^ra de<* Pa1«nfi&<, 'eñ b^^Mlkma ^n 1^13 
(atm-ífue |yir error *áíe« tíW);*» bíHtae* ♦» Ülfle 
totia ^Mdsr y^oelt^iaslica' J«4a jigl^st^ desalen- 
t^la, «|Ue Moribi6 el doctor dorf Pedro < FtimMHféi 
de Pulgar, flb'J a,''^p.' U'v pi^, «36 .y y* habla 
Hécho'mííiicíWn dé^ e^te príVil^gl-A la i^hnthia nia- 
niHcriía, cuyoauíiir fué Al<rt/50'Fernande2 <i*y Ma- 
■diid;'«itída piírft'eate 'a«uftto • pw el matealPO 0*1 
Gimzalcz DáTila',' en'^l Tealrft'técleráíliieo de"te 
iglesta'de Ovicd». írapréM ett i.^'tfoK »1 , náfg. ^. 
'Eíl&lfWáiHiW'de'eAritót+iii'"a Hi'lglésía' sirttlen^ít, 
p;ini i^iip eVoWUpo 'bur-Wiór 'ft* rtísppíi!e,isft'l(H.vb;d)i- 
weiiif, man kadí'(>bw?rvai-'pArioire^'ífeAdíí*a|.aííii, 
era conforme \\\ líerecho común, asi f)or'l» r|Oeiíf- 
rrbadt^ ha AclíO; ctími) fiíííqfté BoUlfecíO'VHlfen el 
año \^% maiwló qut-i(«ibiBHüs vacaMes •A^^reMír'- 
va»efl"pflra'lai;:;le9ia, en Cuya 'uiíaídaddtíbeu éé- 
peuderse; gnardatt^ li/ádaniáa para'el 'succiiíJr, 
eap. ' Qnh <a¿/>r'ia, A^ Eltütion, ti dtcH putest, 
!>» 6; y CUMiicrtie V; en ef tá|iíluto StatumT, de 
Eteetion. ef énfi pdMí,, deHaré í rbaicdó ttiie se 
rMí'r^as^ri S? lorí Aucesom ^'éWldwBí, siriíque^u im» 
pidiese ctrjíqniercostttmbre en (wntTario: ' ' ' 
' ' Ahora *8e entendiera biert Iv 'qufe ha' ofrécíHó 
ílueílno SanlSaímn Vídrc Beftedictb XIV qtfi»^' n« 
'AbüeedtTá ert adfelanli^pfrr euali)tiief moiNo íi toaf- 
ípiier peíaoria'ueFesiáslica, auyqué difená" deesp'e^ 
oíalldi(na''aiencion ; laTaCUltad 'de' M^r , «uÁque 
sW'traraiwos piadosos, de fos-früiba y de lós eS|^- 
liüsde sus ig|i«sraft. Dií dftudtf i^siilia ; que úé Wa» 
o^rlo eontrarto , tiif; dtirá )u«Rr' ala suplicación; ftal 
porel fin- de oonuéfvor lO' bthíttft' dísciiíliiK! «tie- 
siastrtai-comopiír fBtm4*né?r'aqüí?Ha ánliguíi ^lua- 
bhj'cosluaibre.-círtlíbrmé *l derecbír cofnüií;"y 
confirmada 'pdr el lioneilírt^Vfe Treilo;" que paití i 
ser ley' de Kspañ'á,- y ahfrt^ sft'hrf'cttiiOflrrtlatfo'eri </l 
presiírtle artículo. ■ - . • ¡ S pi,-;-.. 

■ .«a fU V*'] . 

OBSEUrACWNlXXÍII. 

De las^ ítcetictas. para (etiar cotuipdtdaf antei(^ 
C6ncor4atQ,'^Ár¿ sahás las uá,concedidQif 



¡pencias p conoedidaí para lealar de los 

(le lu^ i2ieáia^,uj)i,9pí)(eti„ ^^sc. híjf 



Las 

e'ípólíos y fiuips 

concedido á pfsrai/i, oes d^^.le^lard^ fif^o^ 

bienes, cpiiip ^lysui^iipoii q^ap^on clérigos segla- 
fi's, n ,1 piMsiiii;)^ ;ib-i'>"""i:t.ni':iii; incapaces de, Ifl^laf, 

^, ,y,qnQS.y.o.tfpá.^fir 
d^u u^r 9^ no^usa^ de ia, bcejc^j.a; (^ lesLai:.,. ^í|;|p 
usan , muereí} ipl^^.lados; pero con esta diC^r^ncja, 
que toa quli por st boq capaces do testar y no tedtaa^ 




..liwen; ck» cüpeeiti dftineevoras ^' «egao Ij» 'd^er-- io* Pifede teoer , pe/ro «i qae.pudo. perteaecer á io6 
ísilad da lo^biienes que poaeiai^i ó i&u|»i p^ieiao, bienet de l^giempleoí ^ n no Iw ¿uM^ j 99 qoqt 
.paU'íaBo«>al*ft¿e<ilefiiá9ticoBé Eq Ioí patrimoniales servaban aun, y á tos bienes eclesiásticos ^ como 



«uoeden los> parientes hasta el cuarto grado, y si- 
BOiloatreneo, la; iglesia, ó iglesias donde tenia sus 

>,beQe&oios,.ley.¡4t bb 5«. til. 21 , Part. 4 ^ en los 
eo|e9iAAtico»#iwede ia iglesia, ley 5, ley 6, Ut. %\ , 
P0rt«;4*. ]|;stQ.auppies|o;)6 se trata de suceder en el 

^precbo de salara». yaivencidoade .los epipleoaque 

íAuYO el obispo difaqt^fr de.l/os eapolíoa del obispo y 
délos friito8.del.ob¿spad«^:. si d9 lo» salarios ya 
yeaúiduf» el derecho de.wxigir lus que ya (adquirió 

.ei,ob^apQ«ae b^lpa^ ^, sus herederos, segup la 
ley, ijk tif, »• Íib„4 4el fuero iuigo, y la- ley 53, 
at.ft, hir.f. 

TfpÍ9Q4a,ai^nypr^ presente que si su iglesia 



los espotios y frutos no percibidos , si la facultad se 
estiende á ellos, cpmo'U que Gregofio XV día 14 
deabríldfilaño 4623, concedió al cardenal don 
Baltasar d^ Moscoso y Saprloval , tan.; ancha para 
tesW, que se. la dio de poder disponer aun de les 
frutos no. percibidos, conw lo . refiere «U; su vida 
fray Aotoniode Jesús María,. núm* 25^, y por lo 
que tpoa á los esppliof de los cardenales, pued{9 
verse Ip que dispuso Julio lil eí afto 4550 , en el 
Motu propio,, cum Sicuí. 

. De paso .advierto que hay jquiy reñida contro- 
versia entre los letrados teórusos y, prácticos sobre 
l^ipanera de dividir ios, fru' os no cogidos ni co- 



i|u^ 4e(i^MJUJkuta (pf^ngü. por .ejemplo, por haber braduis, viviendo el obispo,. Jacobo Guyacio, inüig- 

.(^(IP C|l fH^^ Ip^^M^ eciesiáfiltcjus.en.niaute- ne legista y canonista, en el lib. U de susobs^r- 

uerse,.tiiu ¡los empleos] t.se ireftere á sus j]arien(es« vaciones, cap. 22, llegó á decir que si él no bobie- 

cán. .0^iiíll9aque %., oaut. 1?, q. 1 , y por lo tocan- ra esplicado esta cueüiion ^ quizá nu^ca se enten- 



.,teá;4os,espolio9.y ff utos,. no > tiene duda sino qua 
.pertenaqeii á.la igle#ia;y después alaucesor. ^ 

, . Perü^, si. losuquq.b^ obtenido la Licencia de tea- 
lar no'bau usádiM^jl^ <ill> f siendo absulntarneute in- 
q^^ai^es ((«fiteatar* por raiioa 4f» ^r personas reli- 
4^os^s., qu^a^ {^lui4tos s^ parientes «porque los 
.|a|^ ,ób^p<tt no tepi^q bienes propina ,^ aegun ¡^ 



diei^. Siguió á Cuyacio su iosij^l^ímo discípulo y 
eruditísimo canonista JuanGqst^,en el cap. f ds 
Praebend, fii pignU(U. , donde después de haber re- 
probado la inicua opinión de los. que caprichosa- 
mente comparan los obispos ¿ los usuCructuarios, 
esplican'to ^ aplic^ado los leslüs del derecho c-ivil. 
y después de haber reprobado también la faisa.opi- 



C^OQiltff 4«7j^9d<9Í| S..25, iHip.Ji, y asile suc«4e Q>od ^^e loe que pomparan los obispos á los agentes 

.bt,(gleaia ^ji^. dístjncipnjde .. bien^, cau. Sialvm \, de los sagrado^ escrmios ¿ escribaniits^ reales ^ y á 

*^, 18Í íi. i ^ ley 2, Ut, 2 ,. lib, i (leí Fuero Jua- ló» abogados del tiscp , coucluye que deben co^n^pa- 

g!^ Iqy 53, tit.<Q, Part, 4l Solamente pudieroaJos ^^^^^ <^on los maridos que han recibido alguna dote, 

IHtrientea del obispo, recibir algo de él por via de li- '^ cuales , desde el día de la entrega de dicha dote, 

fflusoa. viniendo ^1 a^gun la.espre^ada ley 8, tita- llenen derecho á ella, y muriendo se dividea los 

lo. 24^ fi^í, i qpct,ea,muy notable, á lo, cual se re- frutos de todo él año, proraieáodose según los m^r 

•^er^,fm.C)jaAlo había de los-obíapos la ley 47 , títu- ^^ <iue vivieron , debiendo suceder lo mismo ép los 

j|a j^ Part. 6, y.^ coafirma wta doctrina con el cá-« obispos, de¿de el dia de la posesión de los bieoea, 

flof) Aa^j^ffiMCa 16, J^^ 86. S¿ concedida la 11- ¿ «le su pertenencia y derecho para .percibirlos, 

cencía de testar se usa de ella, so. deben dis^nguir J>9f,4^o no haciéndose asi, podría suceder que el 

los obispos seglares , por si , capaces de testar, de obispo nada perc^íbíese muriendo antes de cojer los 

leo regulares, A^^, ipcapa^es-^ porque aquellos trótoaóde cobrar laapensÍQpesi Lo cual sería cosa 

pueden testair'fnsremente cle'sus bienes patrimonia- li^lcua. Verdad es que este prorateo^ seriamente tie- 

les y de los eccIesiáaticoB según los oficios de la ca- ^^ '^^ cuando son mucjbos |os que tienen derecho 

rUád', !^ es, deit» éspolidsy de I9S frutos del ^Jos fruios, porque de otra suerte, son de la igie- 

oblápádfó, cónfóitnindoaé m siá y después del sucesor. 



recibido. 

"- Pero si fuéré'regularérquti tratare. de usar de 
Cilicenciacbnicíedida'para testar, ei'tai obispó que 
itóda líéné propio," tbtalmeútó debe conformarse 
coa la facultad potttifióitf, observando biéb su^ani- 
pIFiiicibhies y re8ti'!ccióneB; V aáf debe ávérignaree 
dé'^é'biétaes aé lé ha cóbeisdídó testáf. La fa'cül- 
'ttif no'pttdo pertéofé^ii^álos bienes' Considerados 



OBSERYACiOlí ixXiV, ' ' 

Modo de proceder en la vacante délos obispadoi,^ 
Cottcediendo á la majestad de^ r«y ca£óiieo^eÍe, 

. .. 1 1 ■ ■ , í t 

No me detengo en las maneras de. apresar <d- 
gunaa cosas de tas que ae han coucj^do, pen>„ao 



^^iiWd pf^pibayu^^ ftb potaoiUúi 00 9^ dejar de decir 'qué 01 cierto lo uue «ioiibió 



h\ doctor Palacioa Rubios, eD su libro áé Beneftdú juramento declaren atite el corregidor lo quft estu- 



in curia vacantibus, %. 10, que i's antigua coslum- 
bre, que muerto el prelado, el ley ttoga lá custo- 
dia y adminislraciou Je ios bienes , y que mande 
bacer todo lo tocanie á ella. Asi vemos que por su 
orden se bace inventario de los bienes del nuevo 
eitíclo , según lá ley S, Ül. {, lib. 5 del Fuero Juz- 
go; la ley 2 y 3 del Fuero Heal, de donde está sa- 



víere deteroriado , y qae 9i no nombraren el tal 
luaesiro , le nombre el corregidor 6 -^u teniente . y 
en caso de discordia, nombre tercero asimismo el 
cor^f^gídor 6 teniente , Iua cuales declaren eil la di¿ 
cba razun y bagan ta«i ile loque montan los dichos 
daños , Y la justicia la «nvíe al Consejo , donde se 
causa juicio sobre esto, y se suele mandar entre- 



cada la ley 2,tU. 2, lib. \ delOrdenamieutoUeal. gar y pagar al nuevo obispo todo ol dinero qoe'ée 
'X'la ley 6, til. 2. lib. 1 de la Nueva Recopilación; averigua ser necesario para los referidos reparos, á 
■ Muerto el obiápo, el deán y los canónigos encü- '^ « " > *^ ^- i- _.. . 

mendiiban al rey los bienes de la iglesia , ley HiS, 
til. 3, Par. 4. El Consejo pue ie n.)n)brar jueces 
p.irae! conocini'ento de las causas Ui los espolios y 
1^ bulas ó breves qiíe los inhiben ó impiden la ju- 
risdicción real que oí Consejo tiene para cobófcer de 
I'08 espolies de los prelados de estos reinos, fqüe 
impiden loí' recursos al Consejo y á los denia'á tri- 
bunales del rey, a quien por costumbre ínmemo- 
rialy leyes d4 sus reinos pertenecen, üo seadrtíile 



fin de que él los gaste en ellos bajo la misma pena. 
Y alguna vez conviene depoettarlos, y qne él obispe 
baga emplear él dinero seguQ su destino , porque 
ya se ba visto descuidarse al'ííanos ó prevalerse db 
ellos, y morirse luego, y no haber fácilmente de 
quieii recobrarlos , y quedarse la deterioración eü 
peor estado. 1 

El mismo Castillo de Bobaditla en el citado ca- 
pitulo, caso 86, núrb. 480, bace mencíou de otra 
práctica ordinaria quo babía en los reinos de Cas- 



ni se suspendo su ejecución, y se adrarle la suplica- tilla cuando moría élgun ubi8|!í0 ó arzobispo, que el 

cíoá enguanto ha^á Ingnr ^e derechii, séf^u el m¡- corre;z;idor de la ciudad, en virtud de una provisión 

lo 5 de 3ilHun¡odelíiño kñ"^, til. '8, lib. 4;'jiirtM- 6 cnriií acordada del Consejo, hacia lue^o inventa- 

menie con la romisioo ti, lit. 8, lib. 1,dela Nueva rio de les bienes del tal prelado, y los hacia poner 

RecopítacioD, ^^i\ áutb 7 del ínismía' titulo del año ou buena guarda, y aun constando que estaba muy 



1644; y esde advertir, que á los corregidores se 
comete ef conocimiento de los espolíos de Itw 9Tio- 
Mfepos y obispos que mueren en e«t09 reino* sin 
darles <alafios, auto t7,;U. t5, lib.3det año 1 685, 
y de loddAíBlo sfí Infr-re que en ndclanie Ibs ecó- 
nomos y colectores, aunque biyan de ser pemnas 
eclesiásticas, siempre estarán sujetos á la jurisdic- 
ción real , en h que toca á e8t'> conocimiento, que 
por costumbre lau aniigoa ciiiirirmida con tantas le- 
yes, siempre ba pertenecido en España á la juris- 
dicción real , y debe siempre pertenecer , como 
luí^o lo probaremos ' , , i 



al cabo de su vida, se hacia prevención de la di- 
cha guarda y custodia para quo no se diese saco á 
la casa , como que sueleo faltar muchos bienes áe 
los prelados que mueren ; y añad^^ que, si' en esto 
bacía couiradiccioo con censuras el sabcoloclor do 
la Ciimara apit^tiótica , se ocurría al Cun$ejo porpjr- 
le de la iuriádíccion seglar por el remetiio <le jia 
fuerza , yquealll se daba provisión para que se at>- 
solviesen los escomulgados . y oooclnye, asi: «f 
verdaderamente que ea esto se lieoe justo y criátia- 
00 ref:peio»^ra quo de los bienes del tal obísjio 
sean pagados sus criados y acreedores sin molestia 



Esta elección , pues, de ecónomos y colectores, ni largueza , pues do es hacienda ni herencia pro- 

que se ha acordado que en el tiempo venidero sean pia,sino loque reota pagadad las deuda»» que 

ecleüiáuictxs, no quila lajusía práctica que refiere asi lo manda pagar el Consejo con toda justifica- 

en íij Política, lib. á, cap. *8, caso 55, uúm. Í3B, cion. » Ahora ya oo estamos en el cado oo que pl 

ol lícencigdA Castillo de BoOadill-j , de que contra subcoteclor de la cámara apostólica pueda hacer 

!'« biened del obisjto difunto pide ante el Consejo cooiradiccion ; pero los ecónomos y colectores ele - 

Real el qoo sucede en su dignidad, quo de dios se gidus por'ol rey, los coalos, según esto Concordato 

reparen y reedifi píen las casas obispales, fortalezas, deben ser personas eclesiásticas, pueden fallar á sa 

ermitas ó otros oditicios que lio han deteriorado; y obtigaotoo, y en tal caso locará al Consejo Real dar 

eaol Consejo sedan piovísiones para que si el obis- las debidas providencias; porque las facultades opor- 



po es vivo y le bao promovido á otra sillti , y si es 
muerto, sos herederos y testamentarios dentro de 
uo breve término nombren un maestro de obras, 
paraquu coa otn» uomUrudo por el obispd siicesor, 
f'iaa loí daño^y reparos de los Jichoa edificios que 
fueron á car;j;n del obispo anieceaor, los cuates con 
TOMO VU. 



lunas y necesarias que se les dan , según espresa 
et mismo Concordato, son para que sean fieímeo- 
ttí administrados y fielmente empleados por ellos 
los sobredichos efectos fes u saber, los espolios y 
frutuB do la» iglesias vaoanlea),. en los espresados 
usos. Pero faltando á su obligaoioo toa ecónomos, y 

«4 




- i9k — 

['colectores eel««iáitiGOfi, ee aac^ario qne h^ga jus- bj€ra vivido cu Du^stros tiempos? Sepan, pves , y 

licia quien debe hacerla, que es el rey , por medio agradezcan loa pre-^enlea y venideros lo mucho que 

ia su Cwisejo, porque se traía de la justicia dislri- deben á nueoiro i\) y señor dúo Fernardo VI. 
tuitiva 60 ol íupro exterior, cuya dislribucioa, Ira- 

táodos^ como se IraU de iatereses pecuniarios y OBSERVACIÓN XX^CYI. . 
deqdaadojuslicia, cieriamonte perleDece al sube- 

raDO temporal que 13 recibió de Dios, según dos lo Castidad prometida ó lo^ Nuncios apostáíicot. — 
eoseñaroD tos dos mayores apóstoles de la iglesia Subiislencia de los Nuncios apo&tólicos, 
^ Dios, San Pedro cabeza de ella, É'/Jis/- i, capi- 
tulo %,vBrt, 3, et teq. ; y San Pablo, doctor de los Este fué pensamiento del doctor Yelasco, del 
gentiles, Episl. ad Romanos , cap. 43, vers. \ 9i Consejo de la^Cámara del rey don Felipe II, minis- 
Meq- Añádese la ley 4^ ilt^ 1, lib. i de la Nueva iro de mucba duclrína y prudencia . el cual eJ año 
Becopiiaciu ; teniendo bien entendido que este de- 1555, aconsejó ol i\;y que entre Su Saolidiu! y 
mcho de bacer la justicia , es ley fundamental de S. M. se diese la orden, como se le diese compcteD- 
todas la£ repúblicas y reinos , por jserlo de gentes, te salario y suslenlacion, ó que fuese pi oveida per- 
•y vfla espresa 6 tácita convención, del pueblo y el &ona que tuviese suficiente renla eclesiástica para 



principe, pues coo esta condición, y no sin ella, se 
le fiujeló aquel, formando una sociedad civil con 
su legitima cabeza ejecutora de la justicia. 



sustcnlarae» Poco tiempo, i'ues, ha fallado para que 
se cumplan doscienlos ;iños, de>pucs de cuyo largo 
espacio, medida legal de dos vidas civiles conti- 
nuadas, se ba puesto en práctica aquel antiguo y 
loable deseo, para que se vea cuáato suelen distar 
los peasaroienlos de las ejecuciones, aun cuando 



OBSERVACIÓN XXXV. 

í""''- • ' \\hyitf u. J'tit . -- - . 

ütmatirío en dituro'gue hito la corona á (a Santa sod, buenos y bay poder para ejecutarlos. 

Sid4 en recompensa dt ¡o que perdió con el Con- 
^iW>fMú.-*En obsequio de la Santa Sede. OBSERV ACIÓN XXXVII. 



Aunque el rey de España por medio de este 
Concordato ha deseado maoteoer y poner en prácti- 
<ea pacifica los derechos de sus antecesores, baque- 
'rido voluntariamente hacer este obsequio donativo 
i la Santa Sede, logrando dos cosas: la una, salir 
'de coBtrorersias de una vez por medio de este ami- 
gable convenio: la olra, impedir efectivamente la 
Continuada y eseesiva estraccion de diuero do sus 
relnós^ton «everamente prohibida á bus vasalliM, in- 
cluyendo en estos á todos ios prelado^, clérigoe y 
'exentos, como se puede ver en la ley 1 , til. 13, li- 
bro 6 de la Nueva Recopilacioa , aunque el dinero 
sea para 4a <órte del Saoto Padre, üb. 2 dt;l mismo 
Ululo; siendo muy propio de la libertad del rey 
''haC43T esie gracioso oficio del dinero de su real era- 
'rio, pat^ qoe de una vez se libren sos vasallos de 
tan gravoso tríbulo, quo Luis de Cabrera, que es- 
cHbmenel año 1675, en su don Felipe H,lib. H, 
Meap.'H.'pág. 891, llegóádecirt desde Sisto V has- 
-tálíoyv {a« lo mismo que decir, en solos treinta 
a(i«s);- buya llegado (el gasto do solas las coadju- 
''lorias), á un millón y seiscientos mil ducados en 
'Carita, «io el de la corona de Aragón y el de la de 
"IMtlo^l. Por esto el emperador Carlos V conlrasíó 
tanto tas coadjutorísíi, que no turbaron ni empobre- 
' clertm tas iglesias en su tt«inpo, ni en el reinado de 
f 8U tüjocomo hoy ae ven. ¿Qué diria Cabrera si fiu- 



Noticia del Concordato de MWcelet^ado en París 
y no ratificado con la Santa Sede. ^Compara- 
don de él con el de Mo^. —Origen y vicisiludss 
de las coadjutorias. — Presentaciones.— Econo- 
matos, etc. 

Veamos cuáles fueron los artículos del Concor- 
dato de París, y bagamos sobrn cada uQo de ellos 
alf;una refleuoo, pura que cualquiera lector de sano 
juicio venga en conocimiento de que este último 
Concordato del año 1703, es mucbo mas venta- 
joso. 

El primer articulo era que los beneOcios cura- 
dos que por las reservas provee S-i Santidad, los 
ba do proveer en uno de los prof^ueslos por los 
obispos , y si no lo hiciere» que por el mismo he- 
cho se entienda proveído en el primer propuesto, y 
que á estos beneficios jamás se U'i cargarán pen- 
siones. 

Este articulo contiene tres proposioiones ; de 
las dos primeras se formó ol art. 13 del Concurdaln 
del aoD de-f737, que dice asi: «TJ coocurso á to- 
das las iglesias parroquÍRl"s, aun vacantes /tif/a 
dfcreíum etc. in ítoma^ si hura in partibus on la 
forma ya establecida, y los obispis tendrvtnla fa- 
caltad de nombrar a la persona mas digna, cuando 
vacare la parroquia eo los meses tese prados al 
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Pífpa. Eq las ciernas vacaales, auD()4ie seikD por re- 
aullas de las ya provistas, los ordinarios remiliráo 
los Doaibres de los que fueren aprobados cod dís- 
lificioü de Vás aprobaciones en 4.". 2.** y 3/ grado, 
(;Qn indivjduacioo de los roquisitosde losofosilo- 
res ai concurso. » Pe la lercera propusicion se for- 
mó el ari. Udedicbo Concoruato del año 1737, 
que dice asi: « Co consideración del presente Con- 
p(|r4s^4 y, en atcocioa también á que regularmen- 
te 00 son piniíiieslíis p;irrx)quias de España, vendrá 
SuSaulid'jden nu imponer pensiones sobre ellas, á 
reserva de las que se hubieren de cargará favor de 
los qa.e las re^ignai)» en caso de que con tealirao- 
oiales del obispo se juzgue conveniente y útil !a re- 
uuncja, 000)0 también en caso de concordia entre 
dos litigantes sóbrela parroquia misma. i< 

Esto supuesto» en la primera proposición del 
Concórdalo de París, se ¿lijaron las- reservas á la 
Corte Romana , y en este último, del año 1753 se 
ban ijuiíado. según consta por la prefación, del Con- 
cordato y por el arl. 1y en adelantie ; pues en 
la provisión de los curatos se guardará lu D}rma es- 
tablecida en el Concilio de Trento, en cnanto al 
examen y modo ik elegir el mas digno, cap. 18, 
§. ^4 de Heformat. Y aunque los bencficioa vaqoen 
oauriendo en Uomd,cl, qu» los tuviere, no se perde- 
rá el derecbo de presentarlos, que es lo que por or- 
den de lí) reina doña Isabel probó en el año 15Ui 
'^ celebra jurista doctor Palacios Rubios., eAsu li- 
bro de Btneficm in curia vacantibus , cn\^ docirir 
na está espresamente confirmada en la ley- i^ Uiu- 
lo 6, lib. \ de la ^ueva Uecopilacion. t - 

Bn la ntisma proposición del Concordato pari- 
siense los obispos de España habiun'de proponer al 
Papa los que juigarian á propósito para los curatos; 
pero por «ate últínto Concordato elegirá el rey atL 
mas idóneo entre los aprobados por loa examinado- 
res sinodalet^ ad curam a/umarus», según el art. 3, 
que- conforme al citado capitulo (8 del Concilio de 
Tronío, no da lugar á las negociacionesque se bn- 
oian en Ro ma- 
la segunda proposición del articulo 1 ." del Con- 
cordato de París decia asi: a¥ si no lo hiciere [esto 
es, la elección de ano de los propuestos por los 
obispos) » que por el mismo becbo se entienda pro- 
veído éB ei primer propaosto.» Esta proposición se 
con-^ideró cooT«oienle para dar espediciun á las 
provisiones; pero habiendo ahora de elegir el rey, 
no es necesaria, asi porque tiene mas á la vista tos 
negocios de la monarquía y dará praTÍdencia para 
que no haya dilación , como porque en caso de pro- 
ponerle por mas idóneo algún sedicioso, rebelde ó 
perturbador del público bien, no es justo 'que al 



apartamiento de él sea perjudicial ai paM'onazgo 
real. 

La lercera proposición del referido articulo A* 
decia: «Y queá e.-^bos beneficio^ jamás se le^ 09^7 
f^uen pensiones.» Esto ya estaba. esLablecido por e), 
Concilio de Trentí), cap. <3^ §. 2,4, «fe fi^/arffw^ , 
tione; pero debemos su ejecución al Concordato d<^, 
este año de 4753, pues poc él ae han librado de, 
la carga de las pensiones todf» los beneQcios.^ pro* 
Iteodas y dignidades eclesiásticas de España, y ^un 
aquellos beneficios que so ha retenido Su Santidad», 
comd coopta del oxonliu del Coocordaio y del ac-, 
ticulo 9 , habiéndose acortado también el abuso á^^ 
las pensiones baücariaS' 

Háse quitado también aquella perjudicial espep- 
cíoQ del art. U del Concordato del ai^o de Í737, 
que hablando de las pensiones de loe curatos dice;, 
á reserva de las que sq hubieren de cargar á favqf 
de los que resignan, oacaso de que con testimonian 
les del obispóse juxgue conveniente y útil la rer^.. 
nuQcia , coiuo también en caso de cqucordia enir^, 
los litigantes sobre la parroquia misma: por cuyati, 
espepciones se venia á parar en que no se pensio- 
naban tas parroquias , cuya cortedad hacia imposU 
ble la pensión, y se hacían pensionables efectiva*) 
mente todas las que de hecho podían pensionarse^, 
auuque e^to fuesü contra el derecho canónico, como, 
lo era, pues cadd día se veía que los obispos, ven- 
cídos de las importunaciones de unos, ó de tas pon 
derosaa instancias de oíros , ó de la lástima que le-\ 
nian á mucbos menesterosos, ó del amor que profe- 
saban á otros aunque beneméritos, daban tesliou>- 
Diales á los que podian servir á las iglesias , y don 
bian continuar en su servicio; á los ()ue teoian cdq, 
que vivir, y no necesitaban de pensión alguna,, 
la cual no debe concederse, si no necesita dii olla 
el que la ba de tener, y si no es útil á la iglesia; 
pues para sustentamiento de ios que son útiles á 
ella, están desuñados los réditos eclesiásticos por 
derecbo natural y divino. A esto í-e añadía la facul- 
tad con que se armaba un pleito, para que tuviese 
lugar la transacción y por ella la pensión. De ma- 
nera que por estos, y otros medios que d^o caüaih 
se dejaban do ser pingües para los pobres lasp»rr(^ 
quias que por si lo eran* Y teuientUí uno lacacga, 
sacaba otro el provecbo , y la dataria romana laai^ 
ticipada utilidiid de recibir dinero por dar aqvfil 
provecbo al que no lo merecía; que es Iq quf dio 
motivo á las justísimas quejas de ias Curies cielebra- 
das en el año de Í63á.u.i -jj uui t^iwt. ...i-' l>-.| 
Rn el articulo 3.° del Concordato de Paris dfrr 
cía, que las demás prebendas y bonefícios» quQ por 
aftzou de dichas reservas provea Su Santidad « . Us 
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[kit¿'dépr6y«er en adelante en uno de eres que el 
rrey , habiendo oído á los obispos , propoudria pnra 
cada pieza, y que el rey fte obliffa á pagar anual- 
mente ocbo mil escudos de oro de cámara , en la 
misma forma quo se pagiiu los de la cruzada , por 
razón di^ pensiones, anatas, componendas, dcrecbos 
de cancelaría , y menudos oervicios ; de modo que 
09 provislos en ellos solo tengan que pagar un es- 
cudo para el que escribiere lae bulas- ^- **■ ' '"'*' 

En este articulo se traía dff concordar á faTOr 
del rey de España la provisión de las prebendas y 
beneficios qae por razón á¿ las reservas proveía el 
E^pa: pt-ro en el Concordato del año de 4753, se 
estlende á la provieiion absoluta de mas de doce mil 
beneficios , prebendas y dignidades, y en conside- 
ración á la mayor mlüdad de qoe se priva la <lófie 
Rumana, se ba proporcionado con ella la gralifica- 
cion, haciéndola de una vez, para librar en adetan-' 
te i los vasallos de la monan|uÍa de semejante con- 
tribución. Se consigne también la grande utilidad 
de no haber de acudir á liorna los prelendientés, ' 
diligencia í*umamente costosa. ' -' " " - •'• '••' 

Por loque toca á lo restante del articulo 2.* 
que vamos examinando, se han abolido también 
las pensiones por el art. 8/ del presente Coaeor- 
dato, además de lo convenido en i^n prefa- 
ción. 

También se ban abolido las anatas , que 
Juan XXll llamó AnnaHut es lu eslravagante de 
Eieciioneetelecti potetiate, cap. suscepti 2, poniuo 
se pagaban de los frutos del primer año de los beneli- 
cio8,fÍeudo la paga de la mitad de ellos, habiéndolas 
introducido Bouílacio IX en el año t392. Sí bcinos 
de cn'erá Platina en la vida de Paulo II. pág. 3U7, 
eslefué muy amigo de eltus, tiacienilu mucüah tras- 
lacioned de obispos para percibirlas. Lo cieno es, 
qoe el emperador Cárlus V, en la célebre carta que 
escribió á Cieuiente Vil, día 17 de setiembre tiel 
año 1596, se quejé d^ ella^» gravemente. Contra 
lat mismas oró fuertemente el obispo de Avija, don 
Diego de Álava y E]M|uívH, en so obra de Conctlixt 
universalibui^, Part. o,§. 17, á que pueden nña- 
dir»e las Corles de Castilla del año t63:í, y lo que 
escribe et continuador del abad Claudio Fleuri. en 
su historia eclesiástica, lib. 104, cap. 74 ; pero á 
semejantes quejas se ba cerrado la puerta eo 
buwiro Concordato. i .-■ ■■ i ' ■ 'i. 

También ban cesado por^l h^^eompowndoft 
asi se llaman las gracias de futura suctsiun , cuyos 
perjuicios advirtieron las Cortes del año 1632, ca- 
pitulo 9, n. 16, y el auto 4, §.9^ tit. 1, Hb. 4. 

Por el mismo Concordato se han quitado los 
derechos de cancelaría , cuyos escaso» parecierao 



mal á Inocencio X en una de las ^ei$las deáibcélk-^ 
ria.queefelalpy67. ' * '' " ■ '^ ^'"''"'■ 

Por menudos servicios se ofatieiidea cinco fíaVte'-' 
cillas, qoe sesiin la proporción de !a tasa de los 
frutos ílel obispado, A de la nli;idia, se reparlcn 
entibe los ministros ó oficialas del Papa- E&tossft' 
han quitado también por el presente Concordato 
en Indas las provisiones qoe no se harán en Homa. 

Elárt. 3déí Concordato de Paria dice, qne no 
se admita coadjutoría en otro caso que el d^ lásama 
vejez ó enfermedad habitual del propietario , y esto 
en aquellos bcncfií-ios que son precisos y necesa- 
rios , como 16.4 que tienen cura de almas , y que éií 
laicato no haya de h.-ib-r otro interés que él de 
conservar al propietario los frutos ciertos del be- 
neficio. 

Hlste arltculo fué snpérfluo, y por con<iigui(?Die 
no ni'Ccsiiaba de concordarse, porque ^u conlenido' 
procpdc por el firraíáimo decreto del Contíilio de 
Trcnto, de que son protectoras Ins reyes de Espa- 
ña. A la prohibición absotuti de! Concilio de Trefr- 
to, debemos añadir no.40iros la del auto 9, tit. 3, 
libro í"; que es del re^ don Fólipe V, á cuyo anfo 
diñocasiónél art. 17 del Cóirordato del año (737: 
T asi para pmceder con dislindon y claridad en el 
cotejo de estos dos Concordatos, con el de este 
presente afio de 1753, le haremos con dos respe- 
loá, el ttno al art. 3 del Concordato de París del 
ano 1714, y el otro al de Roma ÚA año 1737. Ktt 
cuantd al art. 3 del Concordato de Pads, debemos 
It^ner presente que si cotejamos los beneficios cu- 
rados con los 00 curados , como aijuellos por su mis- 
ma' nuluraleza no pnedcn es^arsin el cuidado de 
las alma;!, ya tiene dada el Concilio de Trcnto la 
debida proviieooia para el caso en que este coi- 
dd'M no pueda eji>rcitarse dtbidameuie ó por falta 
de letras, 6 por la corrupción de viciits ftel cura 
de almas, §. 21 í/í Üeformalion^cip. 6. Pero esta 
providencia no se esliende a oiro género de coadt- 
jutorias, que á unos vicarios amovibles, quo ot 
son coadjutores propietarios viviendo el cura, ai 
muerto e! le suceden , en lo cual se vé cuan dife- 
rentes sen los coadjutores mudemos, totalmente 
deíconocidós del derechu canónico, porque aunque 
se revuelva todo ól , no se hallará testo, t^ue favo- 
rezca", «ino d estilo de ia coria romana , que tenia 
una grandísimo utilidad pecuniaria en que bu* 
bíese tales co.idjuiores, repi'obados c-spresamenle 
pitrel Ooorilio de Trenlo, i^. 25 dt Ittfurmr ca- 
pitulo 1* «Obsérvese también lo mismo en adelaa- 
)}te en las coattjutorlas con futura sucesión, de ma*- 
Vinera que á nmguno se permitan lU c^ualesquiera 
ftbeueticios t;clesi¿fitico6.» ¥ añddicuüo el Uunoiliu 



He Trcntola- ánicá' cscopcion de los obÍ9F>ado8 y 
prelacias, en caso de urgente necesidad, ó de 
«'Tifiante alílidiid: e:*ta misma ejicpcioii afirma en 
lo demás la rpgla general prohibitiva . porque como 
dijo CleinenleV, cap. 4, twí. Porro de wrb, 
sig/tif. , siempre qae generalmenle «e prohibo al^o, 
se entiende negado lo que oo m concede espresa-^ 
mente. ' ' '"'i' "''''ílf-ii-'n ^in-.i m 

t'' fin el caso propuesto de las coadjulorl»» de los 
benericios, vemos espreaa la prohibición general; 
no vemos eapresa , ni lácila eacepcinn alKuna. 
¿O^ibo , pu(>s , hemos de decir y conceder que la 
haya? En'-esto no inlroíiujo el Concilio de Tronío 
cosa nueva » sino que siguió la di:<ciplioa antiij;ua 
constantemente conservada é incorrupta por mu- 
chos siglos» y deseó establecerla contra ios abonos 
modernos; y si alguno quisiere alegar ejemplos 
de coadjutores antiguos, es muy fácil demostrar 
coán diversos fuerou de los de eilos últimos siglos, 
porque los coadjutores que por derecho de las de. 
creíales se permitian, solamente to eran durante la 
enfermedad del principal , y estos modernos son 
perpetuos. Aquellos se conccdian por la necesi- 
dad de las Iglesias, y tal vez contra lu voluntad 
del principal ; es^sse dan solamente a los que los 
piden,. y asi eligen sucesor. Ai|uet[os antiguos 
coadjutores estaban obli^adus a residir y á cumplir 
oon varios ministerios de su iglesia ; estos no tie- 
nen lugar en el coro, ni en el cabildj, y contra 
la voluntad de su principal, en nada pueden em- 
plearse. En lus antiguos cuadjuiores se miraba por 
el bien de la iglesia ; en los modernos por la utüi- 
düd de tos parientes y amigos, y por el interés 
deU corte romaua. Los antiguos coadjulores so 
daban á viejos decrépitos, ótrübajados cuu incura- 
bles eoft;rmedade»,quQ impedían la resiiJeucia; 
los modernos son sanos y robustos. Finalmente, I09 
antiguos coadjutores percibían parte de los frutos 
porque servían al altar; ios modernos nada perci- 
ben , porque no tienen precisa obligación de servir 
al altar sin utilidad atibuna. Iodo lo cual pudiéra- 
mos confirmar largameote, cotejando los coadjuto- 
res de hoy con la doctrina de las decretales, y lo 
que refieren lo» e»criU)res de la lii8U>ria.&GÍ«túás»- 

lica. ■ .'i ■ ;■ ,'.. .'i- ,.;- . 

-^.Por ser, pues, las coadjuioriaa modernas to- 
tatmenie desconocidas del derecho canónico, están 
pruhibidas en el Cuucordato de Alemania, y no 
admitidas en Francia , segan las memorias di^l cle- 
ro galicano, tomo 2, Part. \, pág. 89, Parí. ¿^ 
pág.i). 

MÜabiendo vislo que las coadjutorías no tienen 
lugar por el Conciúo de Treoto, y qqe por esta cau- 
TOMO VU. 
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sa no cr^ menester concordar sobre ellas , ütha f br i 
qué se concordó el año de 1737 , en el- art» 47^ 
i|ue dice de esta manera: uAsI en las iglesias ca-<. 
ledraltís, como en ¡as colegiatas, no se concede-I 
rán las coadjutorías sin letras testimooialeH de los 
obispos, que aiesten ser los co:iiljutores idóneos á 
consüí;air en ellas canonicatos. Y en cuautu a las 
cansas de necesidad y utilidad de la iglesia , se de^' 
berá presentar testimonio del mismo ordinario, ó| 
de los cabildos, ¿in cuya circunstancia no se conc^^ 
derán dichas coadjutort^is. Llegada empero \á oca-^ 
ston do conceder alguna, no* se le impondrán, «a 
adelante á fiivor del propietario pensiones 6 mus 
cargas, niásu instancia en íuvor de otra tercera 
persona.» 

Este articulo se concibió de manera quo mani- 
fiestamente 80 enderezó á disminuir el número de 
las coadjutorías, p()r<|ue para su permisión se re- 
quieren las causas de necesidad y utilidad de U 
iglesia, y la idoneidad de los que pretenden ser 
coadjutores, la cual no dobe ser idoneidad de 
Ihests, qwúiGea los lógicos, é no circunstanciada, 
sino de hipótesii ó circunsiaociaJii, esto e«, 00 
como quiera , sioo respectiva a la necesidad y uú- 
liddd de la iglesia, que suu las causas inductivas. 
¥ finalmente, se requieren las letras tesUmouiales, 
y estjs dejaran de serlo si 00 son verdaderas , asi 
en loque mira á las causias, eomo á ^ idoneidad 
do la persona. ¥ asi como solamente se permitie' 
roo las coadjutorías en los casos, en el modo dicho 
circuusliiuciaduH, sí falta alguna circundluncia ó 
fuera falsa , puede ei prinape interponer su autori- 
dad para impedir el abuso. Con iodo esto, dicho 
art. 17 dio ocasión á un gran número de coadjutu*- 
riüs, que con plaga universal de la iglesia de £«- 
paña , tas tenia llenas de sugiMos siu virtud , 9in le. 
trafl y sin esperanza de ser útiles á las iglesias, cu-< 
yos daños eran visibles, porque loS ricos adquiriau 
lúa coadjutorías con pacLos vergonzosos de deciryl 
los pobres y virtuosos no podían conseguirlas por 
su pobreza y buenos propósitos de uú soliLitarlad' 
por medios ilícitos. Los principales tenían sui» pru*- 
bondas y disponían de ellas como de hacieuda pro-, 
pia, usando de ellas como de sus propios bienes, 
concertando y vendiendo las coadjuiorias al que taíj 
pagaba mas. Este hacia después lo aiisoio que su 
antecesor, y su sucesorio mismO que él, cQuyir" 
tieudose las prebendas en patrimonios vtmdibiesv 
ioiroduciéndose asi en ellas sugutos indignos, «n 
perjuicio de Lus iglesias y de lus felign-ses, con 
grande sepiimiento dolos obispos, que. uo podían 
proveerlas en sus respectivos uu&ses en persouus de 
virtud y de letras. ¥ corno el interés era el móvil 
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^d&la 9«licíiad de eBlafticoadjUlorias* ¡^ pedían, po. Lq que «nos y otro^ aegabao un dia^.^^l.TW 
si,n legitimas oausaa, yise coucediaQ con pr^lesloa concodiaQ otro ; y de o^ta^uerle ae lograban sia le- , 
apareóles represeotadoi al Santisimo Pddre coroo gttímag causas, y con preterís» aparentes de lañe- 



bei-iiüs verdaderos. Se e^perimeniaba, puod, que 
el aniuulo 47 de dicho ConcorJato no causaba el 
eficaz miDpdioquc debía esperarse según la buena 
intención que bahián tenido ei Papa y el roy , por- 
qué babiendo-sido e&ta atajarías ooadjuLorlas.iieoi- 
pre que no fuesen necesarias y útiles á laü iglesias, 
y permitidas solándote en A úqíoo caso de necesi- 
dad y utiliilad : oumo este caso se üoosideraba ra> 
risimo, la espretion liiuial del Concordato fué. Ue- 
gamh empero Itt ocasión He conceder nlgunaj que 
ea esprvsion aon luas restrictiva , que ei, líe Kobkra 
dicho tal cual caso. Y por cuanto supuesta la ne- 
ceaidad y utilidad de la iglesia , se requería per- 
«ona idóneii en virtud y letras que acudiese á dicha 
necesidad y utilidad, se acordó en cale articulo, 
que úo se Concederían las coadjiUorias sin letras 
te»ti(iHAÍalea de Iqs obispos, que atesten, ser los 
coadkfulures idóuoos á cousn^guir los canoauralus. 
lÚD medio de lodas estas pcecauciunes, ^vió. y os- 
porlmentó que las causurtde \a aecestdad y utilidad 
de kas igit^siañ, erau atectadas, y la írccueucia de 
l^coadjutopiaa mayor qutt Quuüaj .depeadiendo 
BStaett'c^au parle de dü8 [üutiros;»! tuio era el íh' 
tuvés de los priucipetes, y ctotro el de la oórto nn 
maoiu Los principales lácdmente lograban el tesii- 
RMUio de la AcGcsidad y uliüdad de la iglesia ^ por^ 
t^ae el ILoocordalu prevenía (lisyuDLívaíuenie lo ú^ 
guieote ; Se deberú presenlai* lesLimooio del miamo 
onÜDaricvé du los cabildu&. A lüs ordinarios se pe- 
(liaB estos tet^limoniuá ouiuo limosnas p^ra socorrer 



cesid<id y uiUiítad de las iglesias» que según el es* 
tadodetaade España, a^stidas d« grao Qúmera 
do resuleüAes» podía djnsidorarse este caso de ur- 
gente neceiíidad y evidente utilidad, akaiioomu pu- 
ramente metafísico que real y verdadero, como se 
ha visto en la igle-sia de Toledo » dot^a auoqu» en 
todos tiempos haya habido mucboa prebendados ba. 
bitualmente enfermos, y totalmente iaipo>ibiütado6 
de asisiir al culto divino, nunoa se ba,ialiad»á 
este, aunque nunca se hayan querida admitir ta- 
les coiiiljulorids, de cuya justa resii>tcncia tene- 
mos un geaa teslimoaio ea la vida del cardenal doo 
Fr FraociáCü Jiménez de Cisoeroa , doctísiiaameD-- 
te escrita por eJ' maestro Alvar Gómez de Castro, 
cuyas palabrasquase hallan en ei lib. &^Cóliai36, 
traduciré ¿la letra. oHallándoi^oen el camino enteo- 
dio por carta de los suyos que el Pontífice Romano 
habia datiu cuadjutuo por causa de vejez á don Juau- 
Cabrera arcediano de Toledo. La impeiracioa de 
coadjutor uempre bu parecido á la iglojia de To- 
ledo dbi*rrecible ts inicua ; de mauera que >u:^abaa> 
qoe <M)ia ser multado con grave pena , no solí) e\ 
impeli*a:iLe, siao, también aquellos que lo permit-'e". , 
sen, como constado tas actas. Poro don iuan^bom-' 
bre ilustre, apoyado.eael favor del rey, viviendo' 
su beruiano , y la Bobedílla , mujer de su hermano^' 
00 dudó de usar de los privilegios que había pedi^ 
do á Homa contra la antigua co&lumbre, porque ent« 
aquella ciiuiadna le faltaban patronos que GUf4a-' 
dojaroi'ote trataren su pretensión. Jimoneí, qU6> | 



la- nepe»idad de tus prelemlianies, si eran pobres, ó siouipre fué granilisimu mantenedor de los antiguos' 



aegnn pretesiaban, para autorizar los cabildos sí 
eran personas ilus'nre»^ sin tenor preseiUe at^oeJla 
verdadera sentencia de Fr. Bartolomé de los Márti- 
res», qite repreidiundo eo el tüuocilio de Trouio 
loaiuuDdatoAde pr^^veer ia forma piwperum , dijo, 
segpn reliere til Oiicduual Palaviciuo eji la historia 
deiCoQulio ik> Treato, lib. i¿3,cap. 7, n. 7, que 
eo la distribución de los producios eclesiusuuos se 
hadeaieodorá la virtud, no á la pobreza , oonvi- 
nienilo mirar per U sa vacíen de b» hombres, y 



institutos, Usando de su acostumbrada fortaleza de' 
ánim>, lue^o procuró «un el rey y con ei Pontífice, 
que el capitulo impidiese la gracia impetrada, ylj 
que en Houia se abrug^íse.» Asombraba aquel arzo^ 
biiipo tii'itáiidose de una cuadiutorla impetrada por 
el hermano de doo Andrés Cabrera, primer marqués 
de Moya, cacado cou la célebre marquesa doña 
Beatriz Bobaddia, y favorecido por sus graodeto ser- 
vicias del rey don Fernando V , el cual como prin- 
cipe taaprudettte, cedió á ta utilidad de la igl6sia>. 



qoe á ioi Dooeeila^os debe socorrerse ^omedioda lisia utilidad fué la que movió al rey doo Felipe V 



ümoaops yiBO de' sacerdocios. A los coucólegaa de 
los cabildo» se pedían los testimonios con mayor 
eficacia, ea (uerfia do aquel antigup adagio, boy 
por. mi, mañana por ti: el que do cedía ai ruego ni 
ftl prupio interés, tal vez cedía á la amistad y á la 
iaterccaion dpi poderoso. Asi sucedía , que m que 
00 oooiiedif «I obispo, 'franqocaha el capitulo, y 
U^ qoe DO fc^oqueaba el capitulo , concedía el obts^ 
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á que eo consideración de todas Jas sobredicha» ra- 
zones escribiese al Sumo Ponlifice suplicándole 94 
digitaso cooperar en vi remedio ya ctt^iblecido por 
el Concilio de Trente , §, 2i de Ñeformt,, cap. 6, 
y en lases. :¿d, cap. 7; y no habieiídoel Sao(l><i- 
mo Padre concedido su súphca vcrdaderameote 
necesaria^ se vio obligado el rey á poner de so par- 
te el remedio que podía y debía aplicar. Y asi dea- 



ptMiáfráiez y ocbo mescE, en que mudameolB dutí- 
beró con \m minislroátie su Real Consejo to que ba* 
bia de. ftracticar, y hiibrení*oi>receílidorepeüdft*coo- 
sulUiA de iliobü Consejo, mandó piiblicar id tlecre- 
4o y auto acordado del día t de se4ie)obr« ddl ano 
de 1745, en que do se manda oint cosa sino la »1>* 
servacioade loque tiene establecido et Oonciiio de 
Trenlo, en la aes. 25. de ñeformal., cap. 7 ; y para 
que este real mandamív>n(o ae obetlezca coifio e« 
jasto, mandó lo oiiámo que vemos que »e tía man- 
dado y practicado en olrus muoUas y seme]aD|i>4 
ocasione j, e» á saber , que ai aoeroa de las coad- 
juloriu rinieáea bula^ de Roma ; se suplique de 
ella», y ae sobresoa «u su uumpiimieülo, uo eje- 
culáDdola&, «i permiliemlo, oí daodo luttar ú que 



bi providencias dadas on distintos tiempos ipor añi 
antecesores, pa^d desleitaceAtíiabasO'lan ¡lerjudi-* 
etal á las buenas costumbre>i, autoridad y qtüutud 
délas igieaias, a su niejiir culto y la disciplina ecle- 
fliistiua de estos reinos, hau resultado los gravos 
inconvenientes que ba aiosiradn ia esperienci»; y 
deseando (H:urrir á tan graves dnños , tjue no pue^ 
den ser coQÍurmes á la recta jii:^itícaila intdncintt de 
S^ Santidad , y co consíderaoion á lo ifve me ha 
espuesto mi Conseio pluuo en esta razón, por de^ 
Gr«io 86ñal»do de ini real mano, conleicba de ik 
de^ agosto pnóiiao ^a^k),. he resuello que se ob- 
serve ioviolablemente oii adelante lu r^Mia dispo- 
síeí«u toutiliar y raolu propio de iVJejan'iro VI. y 
que eiksa consecueociaM enoargve á los iprelados, 



sean cumplidas y cjecatadus. y se envíen al Con- cabNt^os y demás jtersooas edesiáslMiis qile< con- 



sejo para que se vgm, y se provea en cuani<» a ello 
lo que con viniere ; pero todo esto se entenderá me- 
jor, poniendo á la vista eJ mismo decreto real, ^uc 
faé el siguiente : 

«No oouTiniendu al servicio de Dios^ y siendo 
cosa odiosa y de mal ejeooplo la frecuencia de las 



venga , que sí algunas bulas acerca ^o ealovinie- 
ren, y les fueren n<>ti4toad:iB , suplí^fuon de ellaa^ y 
sobresean en sn cnoiplimieirto, y que no las cjecu* 
ten, ni permitan , ni den lugar a que sean campli' 
das ni ejecutadas . y que las envíen á tni Consejo 
para (fne se vean f se provea en ooanto á etloiilo 



coadjutorías en las iglesias catedrales y colegiales, qm^ conviniere; y aaodo á las jostiains que^tiableD 



y todas las demás, como opuestas a los sagrada cd- 
nones, y disposiciones eoocilt«re8i y en especial ai 
capitulo 7 de la ses.95 de la Ueformacion dol Tri- 
deniino, de que soy protector , se previno en ella 
literal y espresamente, que para desterrar de uoa 
vez toda especie ó inágen de suee&ion tn los beae- 
ñcios eclesiásticos , no se permitiesen en adelanto 
semejantes coadjutorías con futura sucestou á nin- 
guna persona por de elevad) carácter qnr faeset 
conjakotuta probibiáoo , y sin dejar el menor ar- 
bitrio pfiru contravenir a ella uou pretestu ali^uuo, 
permitiéndolas lasaiiva y limiti'dameute en los ca- 
stas de urgente necesidad ú de evidente utilidad en 
los obispados y prelacias , y no en las demás pre- 
bendas y benvQcíos inferiores, declarando por sub- 
repticias las concesiones que en contrario se ob- 
tuviesen. Esta general disposiciünfué confirmato- 
ria de varios motus propio», y del particuUi de la 
santidad dé Alejandro Vi; dado en el año 44l>9, 
para estos reinos eo que del mismo modo las pro- 
hibió abM)tutamente, aun cuando para obtenerlas 
interviniese el consentimiento de las iglesias rae- 
iropoliíanas y catedrales en todas tas cauongias y 
dignidades, prebendas, oficios, administraciones y 
beneficios eclesiásttti<*s con cura de almas ó sin ella 
(á favor de cualquiera persona , aunque fuese car- 
denal de la santa iglesia) , y dectaraudo por nulas 
lasquehast'í entonces estuviesen concedidas y no 



si^bre esto á dichos prelados, y que tengan cui^iado 
de avtsarino lo qne en esta ratón pasare . aiondo mi 
voluntad que esta mi resolooíón t^nga íneru de tey; 
y que on auanto á su literal disposición' se practi- 
que lo míAinoque en los casos prevenidos en las le* 
y«6 24;26 y 96, del tit. 3, lib. 4 de la Recopila- 
ción , sin permitir cosa en ionlrarfo : Pta* ilaalo,.por 
esta mi caria os eucargo á tmlos , y á o«da uno de 
vos en vuesti'Qs arzítbispadóe , 'obispados, iglenai 
metrópoli tonas, cBtedrale<s,cole.gialef , abadias,Ju- 
risdicciont^e y partidos, q«« luego que la recibáis, 
observéis y hagáis que se observe inviolablemente 
en adelante la conocid i disposición conciliar y motu 
propio do (a santidad de Alejandro VI , y que en sn 
con8f>caisacia, si algunas bulas acerca de eito hu- 
biereis, y os fueren nolilicadas', supliquéis de ellas 
y sobreseáis en su cumplimiento , no ejecutándolas. 
ni permitioodü, ni dando lugar á que seancumpii- 
das y ejeontadas; y las enviéis á mi Consejo para 
que se vea y se proven en cuanto á ello lo que con- 
viniere, en lo que me. serviréis: Otro si ; oitndo i 
todos mis corregidores, asistentes, gobernadores, 
alcaldes mayortw y ordinarios y demás jueoesjua- 
ticias . ministros y personas seculares de todas \<m 
ciudadí's, Villas, lugares de estos mis reinos y sc- 
ñdríüs , que hablen con vos en órdon á loque que- 
daospresado, y qoc lent;an ouid&do de avit^aprn^ 
dé loque en su razón parece, por ser mí intencton. 



ejecutadas, y las que en adelante se concediesen, que esumi resolución tenga fuena de leyj y que 
De esta inobservancia y de no haber tenido efecta en cuanto ásulrteral diíiwsici^n se practique Jf^ 
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mismo que ea loe casos prevenidos en las citadas 
loyeg 24 . Í5 y 26 del Ul. 3 , lib. ♦ de ia Recopi- 
lación, sin permitir co^ui en contrarío : quti asi es 
iDÍ voluntad.» Aunque e^te auto esta ya incorpora- 
do eo el lit. 3, lib. % si bien hubo de imprimirse á 
io último de los autos, en h pü^. 467, porque cuan- 
do se publicó este real decreto ya estaba ioipreáo 
el titulo domie debía colocarse. 
, *•'' Bd todo lo conteoido en eslc auto no bay nove- 
dad atf^una, porque no lo comandar lo miáiuo que 
con ideniidüdileraxon, y quizás con monoroa y luenoj 
urgentes molivosse ba mandado v practicado en se- 
mejantiís ocasiones: asi vemos que et emperador 
Cárloü V, y la reina doña Juana, en el año de 
4528, establecieroQ una ley que es la 26, lit. 3, 
lib. \ de la Nueva Recopildcion, para impedir las 
coadjutorías de padre é hijo, mandüodo y encar- 
giiodo a los prelados, cilúldosy personas oclesiás- 
tícaa, que si algunas bulas «cerca de esto vinieren 
y les fueran notificadas, suplicasen do elbs y las 
BQviasen á su lleal Consejo , para que allí las viesen 
y proveyesen acerca d3 ello lo que coaviniere En 
el mtsrao ano mandaron lo raísinu , reitpeclo de las 
bulas dí3 anexión do canonjías y racioneü , luy 28 
del mi^mo titulo y libro. Finalmunte, desde el año 
1543 estaba establecido por ley, que se traigan al 
Consejo, todaslas provisiones de letras que vinieren 
do Roma en dt>rogacion del patronazgo Real , del 
de'legng, de lo concedido y ad |uÍrido, ley 25, titu- 
lo 3, lib. 1 de la Nucvü Recopilación. 

' El mismo Consi^jo acordó al rey, como hemos 
visto, el motu propio de Alejandro VI, concedido 
» la? reyes católicos día 4." de enero del año VIH 
^é$%ü pnntiñcado, que Toé ct de la Encarnación del 
^éiior U99. Este motu propio se baila oríginal en 
et Renl archivo de Simancas y aquel Sumo Pootl- 
flce cerrándola puerta para sieraprná las importu- 
nas súplicas, prüliihióiibsdlulamt'nle en estos reinos 
las coadjutorías con futura sucesión , con la mayor 
esten^ion, y con tas cláusulas mas irritantes que 
pudo espresar, que se pueden ver en el mismo motu 
propio. [>e manerj , que para mayor abunddmienio. 
aun cuando no tuviéramos en naestro^favorol Conci- 
lio de Tronío, hasia.ia e^le molo propÍDpara que el 
rey, siendo en beneft'Mode su monarquid, y para re- 
mediar un tan ¡írande abuso, se manifestase protector 
deél y mandase obedecerle de la manera qu^eiompe- 
radorCarlosV. y la reinadoñoJuanaraandaroaelaño 
l.'^23 qüo se goafdnse la bula del Papa Sixto IV, 
' dada oii favor de losnaiurüles, y '|ue no diesen tos 
nalurtles pensiones á los estranjeros. 1. 1, 6, titulo 
3, lib. 1 dtí la Nuevri Uecopilacion. Prnalmentc. si 
ánfes^l^t GonciKo de Trento ya se suplicaba por la 



costumbre contra las bulas y concesiones apostólicas^ 
ley 21, (it. 3^ lib. 4 de la Nueva Recopilación^ 
;.cuánto mas su nodrá suplicarparaqueseguardt.- ufi 
'motu propio pontificio, se observe un Coucüio uni- 
versal , como lo es el Trento , y se cimserven laft 
buena» coiitnmbres contra el peraicioso abuso de las 
coadjutorías? T^l le consideró i'l Concilio de Trenla, 
llamándole imagen de futura suce.^ion, odiosa á las 
sagradas constitacione^ y contraria á los decretos 
de los Padrea, y como abuso le prohibió en el ca* 
pílulo 7, §. ^o , de ñeforni., y únicamenle añadió 
la espresion , que si alguna vez pidiere la urgente 
necesidad ó evidente utilidad de la iglesia catedral 
ó del monasterio que se dé coadjutor al obispoópre- 
lado, este, no de otra suerte, se dé con futura su- 
cesión, sin que antes diligentemente baya conocido 
esta caa«a el Santísimo Pootífíco Romano, y sea 
cii^rlo que concurren en él todas Iíis cualidades que 
requiere el derecho y los decretos de osle santo si-^ | 
nodo en los obispos y prelidos . y que de otra suer-t ' 
le lasconcesiones hechos enfavordetíslíos, se jiíiguiíO 
ser subrepticias. En la referida u8cepcii>n debe ao-r 
larse, que habiendo sido universal la prohibición da 
las coadjutorías en cualesquiera ImBeficios eclesiásr 
ticos, ia quibuscumque BeMficiit Eccleiiasiici»^ 
únicamente se esceptuó la de los obispos y preladosi 
en el mismo caso do urgente necesidad y ^videnUs 
utilidad , y para que una y otra no sea afectada re- 
quiere el CoDcilio el ddigenlo c\ámcn del Sumo 
Pootlñce y la certeza de concurrir en el coadjutor 
todas la ciialid<tdiis roqueridtis por el derecb i y por 
los decretos del sagrado Concilio. La «es. 25, d^ 
Reform. , en cuyo cap. 7 pro^bíú el Concilio da 
Trento lascoadíotorinsde los beneficioacon futura so-j 
cesión , se calebró día 4 de diciembre dol itñu ^oC^» | 
y después do dicha prohibicioa no concedió co^dju.-] 
toria alguna Pío IV, que entonces regia la iglesi* 
católica, pues dusciiiJjulorías qa^. durante áu poui 
liílcado concedió, las había concedido antes de la 
referida proüibicioa. La primera fué del caooaicaiv 
y deauatode la iglesia de Kuora, dia.UdeselíeiUT 
bre del uño 11 de su pooiflcado, comando eotopce» 
el de 4561 del nacimiento del Señor; y debe ,adver- 
tírdo, que el reino de Portugal estaba entonces se* 
parado de los dominios dt^l rey do España.. La se- 
gunda coadjutoría fué la del priorato de §40 Pedro 
de Castrimelo, dii 23 de enero del año IV de su^ 
pontiKcado, corriendo entonces el de 4oi>3 dul 
nacimiento del Señor, didz ai^e& y diez días 
antes dula prohibición de las coadjutorías, qu^ 
según queda dicho , fue día i de dicierabro del año 
1563. Después de cuyo tiempo Pío IV confirmó t^l 
Concilio de Treuto en el año V de su pontiftcadik. 
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dia 26 de enero de 4565 de la EocarttacioD del 
Seior. 

- A Pío IV sucedió Pió V , quo soiamentfi cct9C&~ 
dio doecundjQlona3,mas deuncanonicaio en la b^ 
siUca deSao JuaD Lateranense, día, Si <le julio de^ 
aiíftl de su pootifícado, que fué el de 4566, y la 
otra de un canonicato en la iglesia d Cracovia, 
dia 1/ de junio do! nño VI de su poutíBcailo , que 
fnécl d« 1574. Pero nn puedií huber autvor prueba 
del juicio Arme que hizo del perjuicio que causaban 
las coadjulorids, y de no querer autorizarlas con du 
ejemplo, que haber irritado las dos que concedió, 
añadiéndola prohibición absoluta de toJas las <Je- 
lüás par» el tiempo reñidero. Y asi deseando el Sünlo 
PootíAce conformar su espíritu con el sagrada Con- 
cilio delrenko, en el año 4^74 de la £iicaruacioa, 
dia 42 de setiembre, queriendo quitar como lo dice 
el misuio ^anto Padre, toda hereditaria sucesión de 
los beneficios «cleslásticos, y dar providencia para 
la ltj[)eriad de tales boneficios^, y para que ¡jegun se 
requiere coo lÁ.tynr facilidad, st^ pueda proveer en 
persona maé útil é idónea, abrogó y aouió iot»l- 
mente las coadjuiorias^ ) anuiuese hubiesen con- 
cediUo 000 inoiu f>ropto y con ta pleoituil de la po- 
teslad apoiftólica, y maudó que en adelante no M 
espidiesen luirás .'le cuadjuli^iTius, según coosia de 
su oiotu propio, que empieza Romani PorUificis: 
providencia circunspecta. V de ninguna manera de - 
be enteoderao que esto fué limitar la plenitud del 
poder de su» le^lliraussuceéores, porque íote poder 
es para las cosas útiles, no para las daüosas á las 
igle&ias. E^ro lo m<isnolableeflqueSan Fio V retrac, 
ló sus dos coucesiüue* de coadjutorías, no por b. - 
berle alegado falsas causas, sino porque pretendió 
que no habían ¿ido verdaderas y cauuuicas dispt-n- 
saciooes, como se coligo de su molu propio , donde 
claranwnie se ve qu*) juz^ab;! que lns coatljutorlas 
son especie de sucesión hereditaria, contraria á la 
libertait de los beuelicios y á la» eteccíonesde per- 
sonas útiles, idóneas para el serTício de las igle- 
sias. 

Ks pues muy notable que los dos Pontífices in- 
mediatos á la prohibición del Concilio de Trente la 
guardaron con rigor: el uno, que fné Pió IV, no ha- 
biendo cuneeUido coadjutoría alguoii df'tpties dií la 
pruhibicmo: el otro, quo fué San Pío V. irritando la» 
dos que había hechu en tuda la crisuandad. T para 
que Se rea el juicio que hacia de las coüdjulurljj 
e^te SdUiUimu Poullfíoe, refiere don Antonij de 
Fuenmayor en el Uü. "2 de su vida, que cerró las 
puertas un la dalaria á coadjutorías y re*^esf>s , es- 
ceplu 10 que lusOoocilios y uso antigua de la Iglesia 
permiten. l>ijéronle que era destruir la cóile y cá- 
lOMO VIL 



mará apostótira; Mu respondió: menos dañe es que 
destruir la cristiandad. Uno y otro vemos ser así al^ 
go deitF'ues. ¿ Y en qué se vio esto que dice este pru- 
deute bistoriador'/ Prosigainusy lo veremos, y mas 
si nos acordamos de lo que hemos visto en naestn» 
tiempos. 

Sucedió áSan Pió V, el Santísimo Padre Gre- 
gorio VIH, y hasta el año IV de su pontificado nix 
concedió en España coadjuturia alguiia, y en todo 
él^ue duró doce años, diez meses y veinte y nue- 
ve días, sotameote concedió seis coailjutoria-i, las 
cuales se toleraron porque recayeron en personas 
be ue 111(^1 tas, y se tuvieron pur uua espedede dis* 
pou^acion couU'u lo quu babia cautelado el mismo 
sagrado Ooomiio , en la ses. ¿á , de Heformatiom. 
capitulo 4b, diguode escríbirse cou letras de oro. 
(/uaviene observar y meditar cuan absoluta y esten- 
dida es la obligación que impone el Coocihu uni- 
versal de la Iglesia calóiica á lodos ios que tratan 
de dispensar , porque con ellos Udtiia aquel líagrado 
üoacUio. Teuieodií, pues, prcaeulo quo el Cuucilio 
do Iren!o tiene fuerude ley eu £»pañd, y aña- 
dieuüo ú esto lu diM^tnua dul LOiüore loóiogo eli 
uiaciiU'u bV. trauciaco ue Vii.>riu, Heleci, -4, UeptH^i 
lesiatf Papm et Cwictiu , propos. t> , uo deüta lia-> 
berse dado lu^ a aquel tas uiuce^iioues Ue coaüja-»^ 
tonas con futura sucesión, por estar prohibidas por' 
el Conüiiiu de Trenbo , como do sean de obispados- 
y prelacias cuando lo pide la necesidad y utilioad. 
Pero si se introducían con especie de di^peasacio- 
nes,eran pocas, y recatan eu pi^rsuuas Oeueméri' 
tas. Aquella rareza, pues, de tules dispensaciones 
en tauluá años, fue causa du que Luis dü l^abrera, 
esinUir ue la vida de íeape U, dijese, quu oicüo 
6uuio l'ouliticeou uoiiceuiucuadjuioUüS. bus pala- 
bras suu muy outabies y ui^uas ue co^jiurae aquí. 
Dice, puesteo ei lio. 4 4,pag. 6\)í, de eble uiuuo, 
hablando de las eiecciones da los ouispos que Uacia 
aquel prudentísimo monarca. uOouforme a la capa- 
cidad de los sútMlitos les daoa loá obispados. A lo»' 
de laü Moulaíias, Asturias, Galicia y bastilla, me-' 
uesierosos de doctrina , teólogos ; á los de Esirema- 
dura y Andalucía, mas biigiosos, lus mas veces" 
canouistas, y de valor para conservar la paítíequa^ 
■ lautu cuiOaüa: a lo^ de lüa iudidS, frailes en la ma*> 
yor paile , porque aceptaban mejor, y en la euse^ 
ñanzade los indios hicieron uiucuu l'ruw y saneron 
maravimwuíi prtiíadüs. Auuque eu tspauaeu aquel 
remado fueron mas escdienies los de ooiieie, ,»ori|UBÍ 
coiüu los :3duiOd PüUtUices Pío V y tire¿ortü ViU;" 
no dierou regresos ui concedieron coájjuunas, va- 
lian las letras y U virtud, y premiadas eu las cate- 
drales, estaban ilustradas cou sogittos dignas dd 
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jjjlMh rin . Hi»ww Mfipltr , obiipocdMiieiiM»^** iBrdtmé4d8iino,TítieDd9Bo (Obispo^ 4w>^'^ 

>lMoe» prífflado 4e lliimidia, maniféalielobbpiD. táñelo aá mititaSaD Ppaidlo^TUiego refiera W<|iie 

-Valero saT«iualad»> qsI i loe obiepM i|uo -dastial^ €l>miaiÉft>flaftto.doctore9or¡b<¿efl ttua de sus,«pU- 

«isntBM hállabaaeDioDceepreMOiea^CMioá U>- tote», para ^ue ioqtte'fiióeael,.Saala4Ul8Milidad 

éM Jo»clérigoa MpoiwBftes y á Uda la plebe, i la ordeoada por 1& Divuia Provk&aooia , para que ia 

oaal se le bizo deMioevo, y dándose ü parabién igleaia 'iovieso «o lan^gran obispo, do «eaiegaae 

ledos las;oyen4es^> y «lamasdo eoA ^n deseo que. -doapues por ejompiar. Bl misoio saotio dootor, para 

ifnellojae bíoieso y recobrase» rebosaba ü presU" ^oo k isooraaoia do U>a santos omoo^s ao i^ose 

i^to (Agosiioo) fotti.bu!>el job¡8|ttdQ^ntr» Uicestun- oc^sioa á TíolarJos « caidófde que m el- oáo«ii. 3/ 

ilQQ.de l«í[glssta viTieodo «o oblapo, y p^rsuaiübir del Coaeüto CaNagineosOitUU celebrada «n ol 

-4(^ie ,^4ps 'qoe ^aelk»,;aQostuiabf»ba bacoEse, y afto397,i después. dosapromocioo al obispado^oe 

IN^fiftMÜí)^ (al oantojj qie lo igooFaba^ óob ejemplos nandasé q«e los-que «ooflrieseo las .órdenoa^ io- 

4f^ Ja I^desiai albe^de.del aarj de AA-iea; comper culqaea antes á los obispos ó clérigos qae m han 

|Í4o..y f^WT^do» -se dispar yenoLdo? ySofs^A so da ^ÉrdeBArloseatablecíMieotos de.lteGoocilius 

j^W3|o M.paMac del .obispado recijbieodq U«6rdor pare que no se arrepientan' de baber iMcboalgo 

itesfoo^proff jUopal, djjoyoscríb4Ó4'eapae84^ contra ellos. . . ' ' ': ii-v í 

Bi9;4^ií^ ^Merse ejeooHado OB iSa persoqa, olqua iintovieiido 4a cerería rnuorte oi sabio y prfr- 

;f4yiendi^saff]^Íspo se ordenase, ^«erprobU^ 4eHlisi»odoelorw juzgue «que. ero oonireBieiM .no 

áe^M^ Coooilijo ufllriOnMtll, lo ooal apreodió «atanco dariogará iaambicwn dol obispadoy á^aa diaea- 

P^K^^temada, y: lo qDO se 4olió qno se bobiese «JOt moom qooBiiele haber eo ias elooeiones :en tiempos 

catado con8¡go^;»o qttúo qae se bioieso ooa «tñis* turbaloAtos ooaao enae aqoellos. Ei «Di juaia, 

Cor fiuyii eisusa or.idó tavabienide que en ios Con- pues, que turo con el clenay lel pueblo^ matiifbstó 

«lUoB 40 los obispos se «sUblecioso^ue.lo&ordeoOr n. pacacer» qoo era que olijiesan porsucesor sayo 

npres debían, booer ^ne rliegaaeo k nQtii}ia.4e los al presbítero' Heradio;' sa <lisdpala muy aáiáddt 

ordaiaiKlOa iiwMt^0daúepti9s4e todos los sace^^ oonsta ettia de h O0S«4ola, iOa del «ismo Santo, 

f^es: «Qasta aqoi San Ppsidífb lra4oci4f i¡»¡»r donde di«o :. «Quiero porsucesor oiio «1 pveaUiero 

!«« olíOval vm eiiMfiila que aqoetip ooa<Ua|iQi;la.4»ó Heradio.» Aplandi^ la .plebe esta espresion de ra 

0O0trala.co8.M|áM>r«B::dQ 1» lgl0SÍO,*9O se«lrir4leSaa roluotad, y boosta .que pasó lo que TOf:^á decir: 

AgliStioL Lo aúsaw.aarinó :3aB Paalino MoriiMeoido «b1 poeWo adamó y dijo visÁDtiUes voceal^raeiab i 

A.iUNHantaiio^ afto> 8»6, epist. J, segnnis jioprtan- Dios! ..alabanies á Cristo , f diccy seis veoes dijo: 

sdon 4e Mii'A^Htonio Horatori, que antes era. ik^ óyenos CristovTiFa.Agtetin.» Eble no es reftrir 

dbodQ; M>lsn4o de Sao. i^ostíQ, ^f^: oel ¿na), jura «comodando^ loa dicbos ai aeonto, porqoe el mismo 

mtW^W^i^ Is mens^ dQl.^&9r« proi^pyido ^antodioe: «Los notarios .de la iglesia cono tiSis, 

4e a)i^,a j»aaoi:«,jdo tal «l^rtoM sido consagrados enribeni lo qjie. decúau» , ^eseviben lo ifOe dobis. 

fl^ AO,;:b{| ffiQodidí). en la oáHofira al obispo, sino litamos baoieado actas eclesiátititias , ete.» Aáade 

qM^.WbSí^ariiíq^adoiiéUpqrqoef ñr>^^ «i réiisioMa* P&(^d> que no qoiore que. 'Su hijo 

e0i4«a!»iQ:<ohiij|»O,bqion^^»>.Vi$mQ^ p[^»;qoe fleradiOiíaúteeaeiTaroonUael^onoilioNieeaer y 

fan;Povdio,jdioei «quiB.^^ V4^rio, obi^ de Hi- ^ice: « Aun Tiyiendo ei padre fV aaeiano.ofakfK) 

fiofi^ iMiój cpAÚgiú^ q^«^Sf(%- Aswtia*^ ofisipp .Veléro;, ido folití memoria-^iai ordenadaobiepo^y 

4ii9DwqneM»ibese qop^c^rdotosur^^ «Moe^, ootpó te silla. (Viit.ilu«!e^4«e estaba probibida 

,Oo*f^j)OQpo, jQoaió.l^ Hamo, Saa Paulino cfM[t (apis- por el Gonciiio Nlceoo, Lo que ba sido, poce, r^ 

jpa,i)^piofli4 y pnaaiclaraespresion.» AM«' San prendida en «i* no qoierr> que se reprenda en mi 

J|«sMíOb«^.ftqHAl^^f4<^^'^^'^^<^<'>^^iH'^ hijfr:9 «erá^paes, presbteero como loes; coando 

jh¡bM^nh4«t:Cpi^'^U? J^ic^^» la^^l no lleg^á Diot qnwiere seré obispo. «Le mas 4¡iie bito^án 

jaolioía 4el:^nto bai^ta que ^Miro oüd^ipado^X^d- Agoatiu fué oomuaicaüá Heradio parle de saehiw 

TÁer^ ;bíea C^odio; Fleari, qoe aanque ol Saolm «o , como bMSn los obispos eon sos vidarios «e- 

ÍwÚes0 leído aiau^ fí^Q* 9»^ ^ el 8.°, «lado üo aioniles y oficále8(de;obraa;piaB, sia que por eao 

«fttOCiP^rtiQjvíi^ at^i)kfíoit.:ea sa ól^fn^ f^abra^t digamos que aoa obispos. Las palabras det Santo, 

£0jDo4ioe qae sucedió i i^Q «&bio obispo moderao deseoaa de aplicarse á la «tefeasa'de la Iglesia» me- 

qB0í,|msQaba^9M^P lagar esta ^Qiorida4>4elQ»nr ditaodo y wcribiendo lo- qoé ahora leemoe coa 

fi^ioKiOMio. HabÁóodolp olivado, pues, el&m- taoU admiraoioo y proveobo, ioeron estas:/ «Oasa- 

)to,4flCtor»«dTÍ4i^S4aPo8^i0,quedijoyescrí^^ puco que siínis que yo apüqne et peao de mis 

que mM^ baccirs^ Qn,^JH Ip Wmf¡^ 4n ofaligneiofles , áeste ióv^ ó osle {veúileró Hata^ 
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dio, i i\nm ^y, eo lombra 4«iCiwto, teSalo por 

obiBpi) d«ce.»or uaio.» ,- .r 

Qufída , pues , manifiestaiaente probado que 
San Agustín fue cü-epi«co|io de San Va tero, d^* 
nula ^oa, contra lu 4:ü>iuml)re, coutra ol Concilio 
Nioeno, y cod ürrepeoliuiieDlo que le duró toda flu 
vida, y H«radio de Dioguo modo fué coniijulor en 
el obispado, alto operario del sanio obi^^po. ^ ios 
referidos ejrrnploé, que eo onda favorecená laopi^ 
oioD ooolraria , añaden otros el de Saa Alanasio, 
qoe esUndu para morir, de^tioó á Pedro por suce- 
sor de la iglesia de Alejandría á ruegos de los de 
aquetlA cisdad. Pero oslo y oíros señabmienlos de 
: «Uctfsures, que ftinron niny frecuentes en lo» primo- 
rus sigloji dtí la Igle&ia, y después por jasios moti* 
vos 80 pit»bibieroQ á los obispos . de oingua ibodo 
oierecea el nombre de coudjDtortas, y se vé clara- 
saeale en el casu de Sao Ataoajíio, á quieo antes 
de su dichosa muerte, que se cree babor sido dis 
Sde m<iyo del año 373, suplicaron señalase euo^ 
sor, y el Santo nombró á Pedro, Tcnerable por su 
ledad y canas, admirable por su piedad , sabiduría 
y elocuencia , fiel compañero de los trabajos i1e 
San Alanasio en tod;is sus persecuciones y pere- 
grinaciones, sin haberte dv*jado en algún peligro» 
habiendo tenido taulon y tan graves. 

Aquel señalamiefllo do sucesor , que no puede 
HaiDarso elcccloo váüday machomeaosescojiíaipn- 
lode obispo co;Kljutor, fue conGrmadopnr los votiis 
de toda la iglesia de Alejandría , á ta cual de nin- 
gún ino<lu se quitó la libertad , puen el ftanlo bahía 
robado para hacer yquei sefialamiento, y deípuí^jdc 
SB muerto el <clcro, el magistrado, los nobles y (oda 
la plebe , y por decirlo en uoa palabra , toda la cris>- 
Itandad de Alejandría manífostó su gozo o<mi acla- 
maciüDes públicas. Los obispos vecinos se juntaron 
iiiega.para calebrar aquella solemne elocciou y la 
'Orddnarioo. Los monjes dejaron sos soledades y re- 
Uros para asisiirá ella , y Pedro fué colocado en la 
«Ua de Alejandría por uo conseotimionio onánine 
ide todos tos católicos: y según la costumbre de 
laqucllos tiempos, escribió luego á los obispos de las 
^las prÍBcipaies. Permanece hoy ta piadosa y ele- 



Silvano, obispoie Oalflhorra^eaeiflfto 457 ó «el 
siguiente , ordenó un obi<4po , sin pedirlo puebla aU 
goBo, contra los sagradoa cinones^y oeaira la coa. 
lumbre que bebía de elegir ebiapoa, darívads de la 
iradicioit divina y apo;?tótica r^ue refino san Cipria- 
no cerca del aña ^S , en la epistohi que escribió al 
clero y á las phebOs de España , tratnnd) de la eleo* 
clon de Sabino, crecido fo tugar del dépuosto BiisU 
lides; que es el ejefnplomas aoUgoequehaf eu'B»- 
paña de estas canóoioas elecciones. 'Habiendo sl«k> 
amonestado Silmoo por este liecbo, ordi^ó Queva- 
mento un presbilero de otiv> obispo contra Ja voluR* 
lad dei M-deoado y le colocó en la sUla qüm le habla 
dominado. El obispo do Zaragoza , dio caeeta Ul 
€oacilio de Tarragona , y éste, viendo qae aobre 
«quellos alenladt» se había movido -no dsmá , acu^* 
dio al Papa llilarioan eUño 464, aon fioce difercQ- 
cia do tiempo , como se poede ver en la decretal 
del lomo i . pág. 951, eserila en aotnbre del oMs- 
po Ascaoio, (que era metnrpolíiafteée Tanra^oim) 
y de lodos los ühíipos dfl atpiella protioeia. V nA 
habiendo irnído ptMOta n-spuesta del misroePoDli- 
fioe, le repitieron otra carta eo «I afto^pag.^}^ del 
mismo tomo) renovándote la misma súplica desque 
•obre Silvano mandase laque con vama.yaftadleodo 
que Nunriinarip, obispo de Barcelona^ eslandovecitto 
á su rouérle, deseó tener pr^r sUoesor suyo é IrMletí, 
obispo le elri ciudad sajata á B*rc«loaa , ífnerrién- 
<loIa asi el clero y id pueblo, y el meiropolilano por 
lus muchos mériUiS de Ireneo y por la utilidad dA Ib 
iglesia fie .dtarcMono. La c^iKa de acudir al Swab 
PoniÜice ftté porque el Concilio Niceoe habia pro- 
hlbido lates Holialamteiilos de sucesor , y aettniaba 
de que ireoeo dejase utta 8il4a y glosase B' Otra. Y 
así el mett'opoiitano Ascanio y lodos los obl?pos de 
Ib praviocia turaounenae, no atreríóndoA* á cofr- 
iravenir a un Concilio universal , consultaren al Su^ 
«o Pouliftce cOmopatrinrea det Oecidenle y seceaor 
i# San Pedm. El Sumo Pontífice e<B dicho flño l(S5. 
<üa 17 de noviembre , en quese renevaba la Bwmo- 
ria de su erieccion at trono poniiflcio, convocó Cefi- 
cilio en Homa» en (|Utí conformándose con ol Coft- 
ci(io Niceno, estóWeció, vistas la» cartas de loa 



gante ce»|'oesla que le ilió San Basilio , arzobispo tic obisp>)s e»[Kiñoles, qiw «« adttlantn mw hiciesen 



Cesarla de Capadocía , eo la epístola 133, aatesS^O; 
V fioslueote, nuestro español San Dámastt, Punti- 
flee máximo . escribió á Pedro letras de comuDion y 
•de con^ilacion , las cuales Us envió por un diár-omi. 
Todo lo cual es conforme i lo que refieren Sócrates, 
Sozumeno y ottos. 

Pero sin salir de España veamos lo que sucedió 
en ella la primera vta que se inloniaron introducir 
las coadjuloriaH , v iratenooi esto desde su origao. 

TOMO va. 



semejantes aleotad.*8; y respondiólo al obispo ^e 
Tarragona y demás comprovincialee , dijo: que « 
lo qui; tocaba á Silvano, como los infornlee eisn vi- 
riw y euccintmdos . por bieo de la paí y por lá ne- 
Wíiidad de los tiempos, perdonaba ío pasade, «Mi- 
dando que en adebnie se guardase e4 tionedio NíoeDO; 
y que en cuanto á Ireoeo deiide Ivegn iie «omferase 
otro obispo en Baicelocn y oo fuese I re neo , para 
que el houer episcopal nu ae tenga por «lereoho he- 

éi 
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Milulcífíél «íbIImiaoi lúoriiuíé ^e^vtí'Poalifldé^) ma^é la aéeéstdtA |HidMttle("ponf^>>fiQiici «tobe 

p6r:idiot'Ja>liüiiifoi(iaÜ4l^ (|iágj'dS7>ldtl ,mlsmo:tJ»- fallar cara de almas am, T.qnoést: l;'tÁn.':iM 

smlli^i tiiiito Dio» ranéale». á>^iuiaDde',''.paefl^^ qa0 oáBoaJ4?4e lar'niatta'dtau y cttestipa,es inatiifies- 

UpfcUdafaiaMráfta0pMl»(ftftoéa{yiBtQri&^^ tement» 'cofttrarid i 4ae* coadjutorfat:iioe<'h(Vf se 

(•tiiíftfiitiim;iiatosi)ri|ne«iint(sptórpractieareoBtp«- «praelicaa, pmrque «I -Poolífice Zaoartaa permitirá 

fiaiii»dia»Utff aerbóaira' los si^dM oáéonei, am iBoDlfefció^ ánóbispo ¡d&'ilaguacia, ea eí 8ño7i3. 

ei^>el eaio dd>ooi»idf!canp::4n)la da Irpaaó ñroiiioúd qoo porra V^ezy^ dtpbUidad de'ciierpiK cUgtese 



dBÍrfl!ei».f(4*l ¡puflUlot «Uitféai de'ta'1gleiia*:de 
Btfni»lo«Btl«e|C«tt^tAcikneBto'qiie iii'o»iade(atoié 
Mo.4lgQiMrikiueia8.igMfraí fiwvoa • ígnaloadRievit 
GHMattfhnrfeaUínipMibidaí ileta »fDiifieiia''qtMi'hoy 
I«iiiaatátt)iorje&-Goi^átío40 TriBBto^>iM»f!t«aado soh- 
hmelite «ii^rfttím* .oaao-de laboceéiiM'Wgabteió 



"Coadjutor, <perod»iiiiiígaiiniodo soceson-y hoy i^e- 
mpf ié eontranio dn^ las GMd jtttoria»: :tVn 

. ¡-^iiacib tllyod el afio H 89 , eepresamente lubló 
deios oo^as de'alinaa leproflO0;4 los coales «e debe 
dar ooadjalor*qne'teiiga< cuidado de lasalmac^ cap. 



MitiM eTídeole. AinMulda tolavaabte de losobiipá^ Lo aí?mo dijo Clemente' {H^a6a4 490,beb!aiido del 



do^y pD(i^BcíMé>iBSGepaioo que «»ii«dé Ibgar ea<iJib 
d0isá4 bmélcBos^difiidBdlBa' f prebendas siüi cqra 
donddiaayfonitt^iMlas no pueidéAéitaffpIt iqoim 
ttÍHler!de«llaKiyilas iglesias dondo hay piácboi re* 
lUéoUia, pvedeo . estar m dS^tn benefic&ado^ di^* 
iiidadi.y:ffrettiidai(t:#)fHcndo de mayor tn^ribboia 
JttlVieMt)eteeoifftancaBO]d& moérta qneild ntili^ 
4MÍ(i*4Wi'iaiiibiagmftfpqr medio de tai («oadjutoria; 
bdio9«ig6i|ei|0'da«aoeflioaanaicipad»»ái '|a< moerA 
dé(>ÍNIia0Ípab- ■■f.'^'n: f.i '-MÍi-KV,!.-- Mi*'- u.i"-^^^ 
ni [i'NftltíttaebBnlones'mpdeNMÉ 4|ae viUébdíDSo^de 
^•iéiaDbryí^nidiclod; preteaidbivpsraibdír^'á'iqs 
.PWaiipada'riMnaiikB-ef'iki- bulceia .f- dlsdpltna 
lfdntt(^«<q«Mbel ctti|rfKXd4idera 
A^y.inádb^ii^mptoa (l»;Uui«pftdjuu»riás que ramte 
itetólMilMl») aesao ia vofitaderaijMeligeQma del 
(fiüeilío dbtiTrealot.^Qro ad ¡iilealoi«il|dearafDeoerá 



prelado leproso, eapiTUo ttotivdbVjniimo Ululo. 
h- ioocoMÍD lU, oft'el^año 4310y rMÍpóadió'al ar- 
zobispo de Arles, qoeraaQfqaéelóbíspoideOrange 
«tfCragáneff sayo, e*iatco i^hbbia que padecía: «va 
fhrey caüi Ibcorable eafermldady'da madenaqae 
de oingan nodo podiá!«jer6et- el''ofieio pastoral; ^y 
que aunque! el princ^ie do aquella tierray los cio- 
dadauos -. de aqnéllaclndad pedias al aelropo titano 
de Ráyéaa'que diese proridencia^Ao. debía «er for- 
zado iárenuHoiar,-«ino qae se ie- faabia''de dari on 
bttettcoadjutbr.fcapitnlo Effjtárte íúñ ^yii8 Cimco 
mgrotanU, el cual^eoDOcaia lo mismo qiieAastaabová 
babe^oB.dicbo.y aunncaicado, 'v 

.Honorioill en el 020 4333:, maodóial obispo ie 
Habersa ,1 qaat.paea'iet'itrcédjano eilaba<>paralitiJBO y 
no podia bablar , détaia tener coadjtlor ,>.^p.:Co»- 
4if^a/toi»frtt4-6 delimtamo.tflulo. La raioo es*inam- 



ftcÁlaNlM liaúoildoílfeot<|Bd loa^feslqs qkeotUn Ao fiesta, poÉrqueel arcediano «ra por deraebo un tii- 
(jHKl dettoaao^iper^ae to(pert&neb«i>áooadjtaórii6 caríO'delbbisp4«eá;».;:4i ,ii« O/jfo. AMidiac, Bé 



'fle.QaitoiVioatof ai de «tn» beneficios» ififeridresv ñóo 
k lMfG!bbipadb«,»iCoyo en^<M(i e» ofibíf de gobierno 
4Skaliiaayl|ttfiikOiadflMle,Btt8penaioav dilación* ni^in- 

1; <.-.'ftit(V8atme«tairSAa iGtegoripi^ .Papai en él afto 
, M9 i*MGrlhió OM «|d«U)la!áJartaoo ,xibii1iode Mr- 

y#«rfi iq4Wf:«a'la'^ 4&-.dplM Ub. ^^-ordeiitiddle que 

4aiin4)9t»«e )ai>glaiía AiiiaaiaenBeiGiialro'a&ásha>- 

:4Kr«sÍa4a9i»fMil^ sn «Ampoquo 

i¿|iM^í«:0Íal;delcajk«iai^ y pe- 

jid^MiOrdenase otfioporqae ólfAo püdiarjoamplir, y 

Ú 4)n>'f Ji^lMbia»fM^an obtspo».frocaraw<4.ebis- 



paso advierto; queies muy notable lo que cscpjbió 
doorMaonel González iTeílez» ícomentaoilo dic-bocfr- 
plUilQ)6. Sos palobraa son estás:- «Ordinariamente 
boy es'tfsla la practica tté ios coadjutores, porqoe 
antiguamente 4oB coadjutores;, solamente -se daban 
para iser Idtqué 8i{$ni6caba su nonabmi, «ato ^aU^ 
Tiadores del pastor- «aosado 6 agravado con la ve- 
jez ^pe^)aborá casi siempre se tratado tal maoeft'a 
esto> que tnaniflestameuketpar^ce que ño se buoea 
oCra cosa sÍDo la perpetuidad: dcfl beneieio eptre hm 
cooaangoineoB ^ porque' al que aun eatá vigorosa y 
robasU>>so4o elige nn sobrino ú otro de !la familia 



rf04i)JRi|Maaqnb#aiaseii!áele(^e;:(aiM* íífgmwit. joven » y ciéi'ianeote ñido enel ministerio sagra- 

M M|K i3i.iolnf > M u'.M. . '. 'I '" I •'! ./ d».. Finalmente, -Benifaeio .VUI, en el aito 43M, 

mi 'fehmisoiO';Sad Qrog6iÍQí^<«n lateplstj ii, Ub. 9, bable de lo» coadjutores tte los obispos y prelados 

dirtoi^ *Áf é(Mháfiá«atoI¡o^ idücooe tobstanti- totalmente imposibilitados', para cumplir coQ«da 

;ne'ipoHtBttm:túQkaaidnlai4iao« ffobtperque' tam, oficio, <yio. Unic. de CUrkoaegrokuUói » fi^asan- 

<^abh|M'de'liu|iBÍanda«M»ba eoferniot oío debia ser to absolutamentaai^eno del nuestro, porque no tra- 

i^fiQslavf flfeio 'tatter un-eotoome 6 viosHÍoy que: es tamos de obispos y prelados (totalmente; impostbt- 

Hi)iiuame4ptt)4<MÍr^ i]fie> ánioameM hibia i4e lkladüa.para^gH>liff 6on.aii'oficio) , ni dOjcnra de 

id .IIV 0.^<»1 
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almas eo el caso do maniOeata necesidad y uU- 
lidad de las iglesias, sino de benefícios. dig- 
nidades Y prelacias ¡Umptes, d> cuyas coadjuioriáá 
negamos buher eje-nplo alguno eo el cuorpo del de- 
recho canónico , y decimoa que como reprobadas 
por él y por muchos Sumos PoDÜGees, y por los 
canoniíttas mas sabios y mus j^raves. y e^ipeciaUíi' 
mámenle por el t'.oncílio de Tremo, que pur una 
pracmáirca real tiene fuerza de ley en Cépaüa, m/de- 
bon ser nd'iijii'las como destruidoras de la discipli' 
na eclesiiística, sana y conforme a) espirllu de la 
Iglesia católica. Foresta razón vemos que los obis- 
pos mas virtuoso:*, doctos, celosoB y conslanlos ea 
raaoteoerla buena disciplina eclesiástica, aunque 
Tívioron en tiempo en que el cúmero de coadjuto- 
rías era menor, s&esplicaroo fuertemente, así con- 
tra las coadjiíiorÍHá, como contra tas especlativas á 
que son muy i^omejaniett, distinguiéndose las unas 
fie las otras oasl solo eo el nombre y en muy lige^ 
ras círcunstanciss ; debajo do cuya «iuposlciun, dou 
A ion »o de Aragón, arzobispo de Zir<igoza , eu el 
año 1517, según coosla del Archivo Complutense, 
página 62, escribió lo si;¿uioute al cardenal don 
Fray Praocisco Jimeuei de Cisnerps. nSobido d 
{parecer y voluntad «le V. R. S. quft era bieu se en- 
tiéndese en la forma que se debería tener, para le- 
medíar que décima no sea adiuilidd de esle clero de 
España V y que la costumbre antigua basta aquí ob- 
servada, de (Mjder los clérigos testar, no fué revo- 
cada, y que las reservaciones in pectore y mandatos 
exorbitantes y espectativus que ca<^a día Su Santi- 
dad concede, sean reducidos á orden debido, por- 
que üu otra manera se sigue que los prelados son 
f defraudados de su derecho do colar, y las iglesias 
son mal servidas, v ^esv^utío luuumerüblus lides y 
escándalos entre \oa clérit^os y laicas. u 
- Doq Diego de Álava y Esq-iivul, obispo de Avi- 
la, cin la segunda parto de Coueiliit universalibux^ 
parágrafo íH, ú\CQ mi «.También se hace en la 
curia romana , cerca de la colaoton de^os beaeRcios 
que ban de vacar, cierta cautela, porque afií es li- 
cito hablar, pues las gracias espectaiivas y reser- 
vas indistintamente se dan á los que las piden^ 
unas yectís para seis meses , otras muchas para 
'ocho, y frecuentemL>uLe para todos los meses, en 
gran daño y gravísimo eiícándalo de todo el pae-» > 
blo cristiano, porque esta$ reservas y cspectalivas 
sei-éan á uiAos, hijos d^ mercaderes y de ricos, y t^ 
algooos cuyos mayores fueron sospechosos de here- 
gta ó iofícionadüs por ser de linaje de judíos, á mas 
de esto é. liombres piüfauo» que eulidotl^n on eosas ; 
do armasí uo de ieiras, de la |)aluslra, no de la 
diftsjplioa eclesiástica, de vicios, no de orden. Eo 



lo cuai suced«<(ue posfíen lolBisacor4ooi«fclesiáit(>i' 
eos, los que son totalmente ¡ndlgnisiraos y-losque 
están aplicados á las ieiras coo grandísimo trdtJajo 
y dispendio de au propio patri momo, dotados* dé 
todas las virtudes y de erudición, m veo ohllgHdos 
á mendigar, coo^rave ignominia de la repúblioq.»- 
Don Ff. Melchor Cano, obispo de Cftnariai;, uno 
do los mas célebres teóiogos que lia tenido Españn, 
en el libi 5 ,íír Locis Theoéo^i$, capii 9, dice 
«Los obispos, que liis nuestros llaman da aniltov Al- 
guna ve^se ban^dmitiilo «ín cutfsa: en^eí >slnodo.' 
Pero DO hay que maravillarso, f»(>rqiie'fiin caut<ia 
los hay en la Iglesia.» De estus^ palabras s^ colige 
qué juicio baria el obispo Cano do la opinión rio los 
que irabHJan en comparar :1ob coadjutores «le (oi 
bcneheios con los de los obispo». 'i 'í<*bit( 

Digamos ahora lo qui> sentía y dijo en el 'Gm^> 
cilio do Tnmlü don Bartolomé de los Márlires^^ar-' 
zobispo de Bragn, prelado de admíraiit'; virtud, eot' 
tereza y sabiduría, que muri6 ftiemlo vasallo del 
rey (Ion felipe II. El licenciado Luis ModoZí diiltr 
gente escritor dei^u vida, «n el cap. 13* lib..ties-. 
cribe asi : «AntHgAltU Concilio de Treutu era(«eofiai 
muy usada, que el que qu>TÍa asegunfr la sucission 
del beuetíciu que poseía para después ide sui días, 
en pariente ó dSQigo, impetruba M Sumo Puutifice' 
la gracia que por la sustancia de ta c^sa llamttban 
uspeclativa 6 mandato deprovidendo* Cousidero pl 
arzobispo, que si tales maodatos ' perBeY«rabw<' 
quedaba desvanecido el efecto do loa exámenes y 
oposiciones de los beneQciOj. Pidió, ioetó y pcrsodi 
dio se decretase, (fue no se diese mas luf^ar en la 
corte rumanai este género de gracia. Sin: noDÜaPt: 
go, bubo votos que no seddijia quitar de todbpno-'- 
tu, por -la parte que era en C^vorda.Jos pobres. A 
esto replicó el arzobispoiquc. si -quedaba culqüiei!^ 
ra pu^Tta abierta los itcus hal^iaa de tener trsvi' 
para entrarse por ella, fingiéudotte. pobres,' y les 
pobres habiau de usar fraudes, haciéndose mas^po^ 
bres:; cuanto mas quei para , acomodar 'joipobre»^ 
bastaba limosnas de diaero, pan y vestido. Mas dar- 
beneficiuaporltmeíoa, era cosa de todv^fmntU'in- 
jusia, porque ningunai razón- ni derecho iftenuitJa' 
que los beneficios eclesiásticos, que son debidwá 
quien !usha merecido por virtud y let~as, se diesen 
á pobrus, muoba^'vccM poco idóneos, solo a tltulO'' 
do pobres, quintando 0:^tuidGS los benom0rito8i<; 
■¡uicn se les debe de ju:iticia, y conforme' á eeloi 
cüQvenia que totalmeute se acabase oste nombro j 
especlaUvQs, y no «pianente quedase' bepradoiJ 
para siempre; mas ' par^ estioguir la -q>6«- ' 
moría r se dieeeu, ^ieedc luego ' por nulae- U>-<\ 
das. las qQ¿ e»luvi«8dn' coBceflídu. » ,- ^jit-t»^* 



aMpIt-^-jqatdóiáaorelacto «d el 'pifvHtto'W ée la áemt hnportaaim; ym-^ iuioéi» aal en indirto; 

MWftiflit v::,. .:<;.; >,. ir. .<<.{. Go! Id iglesia de Toledo Muryeo, y querría la igle- 

<; Abora.'sé^iiótelaraiMDlftv ^ - ^o^'halñéiitae siade S^viita iviroducir «n ellalo uiamo. Etto na 

aboliádiaseflpMlaftinttikfta lída ins'fbecQeBneslas afreata á kaa eoldaiásticoe^ y eoea vergoazoea^ y nos 

QiMlijlitoÜafrr p«roi4ijMo'lari ODfflbíDaoioaes qáe dan en loa ojee, q«e elpriDoipeifieglar aDvlMadmt- 

«a|MidiBiMn hbair pahndo : la» «ipectativaí y lae ta en bub iglesiaai:Efc de E»pa&á en su imperio Jetir" 

Qairipilérin::aoa> «alara «ocaeloBv' ^jireaéiilarS lo sino; toda el orbe, Qrieate y. Oeoídeatev y en En- 

qi6idiia4Éai'Pedi6<d£)>€aahuy Qai&OB«»,-miaii^ ropa eD> lo que tiene la fUtretiato real, no laseon-^ 

tffeiQealqaa;fu^fMflMro>t't deapuesi prelado muy smite ao loa igieataa'ealedpalea niea beneficioe. 

a«to|Htado »);al.Qaa):deMÍ0--qua eeiupóila aiUa de Ser- gsto, betidito «ea Otiea^ ka ramefüado «nestraSan^ 

TÍlteitiliiiX»«jnicio4brme<iiHa:4eñamayt impürtanta ti^ad en k) qoe ahora ba proveído, y maneado de 

qjoeJa aUia4i|]|MUili(aAatDac6dieaeM9adjuto presente, elarisinaa mérito, nmntntuitm iotmno^l^ 

ai|{ig)eflU^«watfevándolasjaM.yper}üdUialesáalla. tmrwiwmwná^tm'a. Deseando. loa- cuerdos y los 

BoialviAvipii^,f*uptioaral Sano P^otlioe'PaaiO'Vi quq to entiondan^ que vuestra SanlMad osaadara 



5' para aeaaaAiirb» mejoPf leeorilMótá tad0s<!loe pvor 
lados mas celosos jdelMiao» qae apláeaara su moi- 
dia«u>n patai Qoeieniíaáelan^ !no,-aá: eonoediesen 



cemiteata puerta cono el Concilio, la; Qsrró* y los 
PadresSanU» ooa el que ato haya aatrado por elia^ 
auoqfua sea oen gran necesidad, Téjea ó eafeme- 



coadiiiloriaarén^Uaiglóaiaéi^ Espadan Asilo prao*- dad, quanfreaneeesañocoa^luWrla* Aákn Temosa 



tkarokk aqadha^oeloiUibioa} obiapoe^by:.al«ndi«ndo 
i füsfaegoe eft Santiaima Padrp„ reaoUió no con* 
oaiár i908ÑihiMoiÉa!at((unai8Índ- &-tpeÉ%ona' i^a4aada 
por aiivdrsidatt apvobaáa: l^lqutttcomoii«6{|^a-' 
(loa'Bacteo chrseieaflaa unrviírgÉdadea 4e la>maMra 
qn0^nier6lay|iia^graDpolUicu<cfiMtanp,.doD Diego 
SaaiMfft Fija«dasl-eft sa<i|igaDiowi ttapúbkoa Ute»^ 
nilÉirnÉdaf:0»TeaMdidférisflta «cite^ Sin embsr- 
9iiV^eiin«oWspot4alSafiUa»fieni>agrade<Miiíaat%jcle: 
áqóeMideiaruÉaaekiffv an-M «B^ Mtd «sorilió aé 
SáB^fvaMoa i»«l9MMle icattti :'^ 
V 4AaflilÍBtmaifadre«*bai mandaiáo VuesOra SanlH 
dfléf hpqtio>aMi-abni*tan'loalile'y é(i4 par» laB>í§lar 
lias^digaaideraainmibri». Ma»^ asi por e( Saiw 
101 ConciHardeil^peatOi' El Concilio <lio9: Saerii 
Cmí$iiMéoMm pd^itkPa$rumBtvetit coiUroria: 
IA> baf p4ra<^ué€a«ipiíobarlo con raiénes, pues el 
samla|Couailia»l«|«KaMaéi Pódenos baiilar con la 
ei|MdÍ6aai»idd>lo«^a ^teeoos-visio, los-dafiuaqoa 
laaicap4JaloEÍa^ ba»üntr«|Mbída én nuestro tiempo: 
lasqriaoai atti iflft»iménl«.eDtmaieUBsv'Oáia paoloa 
qiB»iéa.;vargonwM»ek>paMarla<'^lrpobre y virlnaso- 
oalMMdaeittnK'eD/eUai.TiteeBlati loe propietarias 
poDihMiavlaiifts sis prabandas^-usaB de^ eiiai aomo 
tat;^ni>^nhi¿ aoBCiértanlajcaa asooadiutac: y aquel 
niiierl»fi<oaiOlrft.y|MlQapiMftiBaHi9 el osH4utor que; 
eal»;0or>fi^.de dUa^haoa lomiaoooon otracoad*; 
jalu)] al paügreíde<4ttiMar>ealfi la maarte.ai pr&- 
pietañapoc JUÉredar,. y ei propiautcio la del eoed. 
juter poc.vQlvap-á tener lajmismautdiUad, escoman.. 
DsalAsüttnsfecoft skínlas igieaiasiycabilda^.fiédeia- 
tiadncMlp taaáo esta plaga>.:qae ya se disputa si la 



No hace falta el propietaria .prebendado 4e Sarilla 
y Toledo , y las demás fgla^as ; aunque esió enfer- 
mo, gana con recle. £» mucbo ei n¿mero' de los 
prebendados que hay en las igleaias. Faltan aljuaoos 
por ausencia que áacen, y nu pon «so hacen lálJa 
en el corov porque bay otruamucbosi piebeiidados.. 
Da manera que uaMaycausaf, parase' poder biitev, 
no utilidfad<, ' ao honesto , no >nacesario: ypor el 
contrario V es tan dañosa cerno baaos visto. Escl»- 
ro que; Vuasua Saatidad bs da eer importunaéa/ 
porque eli rey da fispaia le bdde importunar, y. 
SUS) privados y criadas iafforecidos, las cabildo» da 
las iglesias, Ws prelados^y prebendados de allaa. 
Todos, ¿ianüsifflo Padre, entienden qua ee raaoo 
quanoée baga, ni Vaeebra Santidad, se lo conce^ 
da^ Ellos io suplican, ó per importanidud.ó iutarós^: 
y no será manos en esta corla. Esté seguro 
Vuestra Santidad' que yo no pedirá ni suplica- 
ré: vuestra Beatitud será servido dO' ejeoatar 
y cumplir b qiw ha coaenzaéo, y lo qué Dioa 
Itt'Tá alumbrando aa> el feliz tiempo, de 8»poB^ 
ttfioadoi; Todos lo «atiendan que estaos so voluntad 
deliberada, y que le hará enojo quianr lo pidierv. 
Esto es: lo hanesto» iuátil, lanecasario, y ei^MNMue^ 
lo y laalegriapara todos los qusiae' precian de h«- 
núUles y, reverentes; tújesde esta Santa Sedee» 

Doa añosdespuasi ei qbisp&de l^amplona,.ddn 
Fr. FrudencíD de Sandoval, en el caiálugo de loa, 
obispos de Pamplona. foL t^^.es'^ribióasb ccAlo 
4537, el empera«iOF Garios Y dio al cardenal Geea- 
riño la iglesia de Cuenca» y ei cabildo deesta puuliqó 
luego aede vacatate, y nombró administraüores de 



coa^putock indn^iaoompaiábiiidad cusí aim Bene- , ¡a oMsa episcopal para el obispa suemur. i<'tté>et¿i- 
jiwo. Lua mh uttfl titiw É eH iartiew yiaaeufatrealaa cen-f - timo cardenal que esta iglesia tuv», enlámala 
diaant|qaeiia»4ailaitos.ubaiiJ»ia»oa4U6laipét Q|«iMi»ifueefta^eUoatiemp^afriHalaBseBi«a^ 
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tes eoGikmieada»» que no soq sino ÍAreacioiieg da- represeotacioD qqe el rey doú Felipe lY enyti i 
fiosas y peijadiciales d las iglesias, paes á Ütulu Urbaóo YIU, año de 4633, cuyo capltalo lY, qae 



depila no residen , siendo de derecho divino la re- 
sistencia, y llevan los btenes y frutos viviendo don- 
de quieren y como qaieren; siendo tales |)ienes de - 
narios, ó sueldos ó jómales qne los Celes donaron 
para los obreros de la viña, no para acometerlos y 
gastarlos viviendo fuera de ella á sus anchuras en 
las cortes de los principes ó en sus aldeas, Y lo que 
á mi parecer mas carga las conciencias de los que 
en esta forma pretenden (y añaden por haberlas asi 
con dineros), es la intención formal de no residir. 
Ni es creíble que el Papa sea sabedor de lus daños 
que hay en semejaules provisiones, y son tales, que 
pjr ellas vemos iglesias y monasterios asolados y 



trata de las coadjutorías con futura sucesión, em- 
pieza asi: aNingnna casa se opone tanto á las bue- 
nas costumbres, autoridad y quietud de las iglesias 
y reverencia del culto divino, como las coadjuiorias 
y asi las repriieban los sacros cánones, los Coucilios 
y motus propios, y los autores las tienen por odio- 
sas, exorbitantes y detestables.» Si las ha permitido 
pues, el concordato del año 1737, se debe tener 
presente y considerar prudente y cristiacamente, 
que una cosa es concordar que algo se haga, otra 
que se permita solamente lo justo, y lo útil se puede 
mandar que se haga y permitir lo licito: y en lo li- 
cito se ha de considerar en cuan estrechos limites se 



profanados, como eu Inglaterra, y son poco menos encierra: y si es licito, ideal ó abiolUiamente tai: y 
dañosaslusresiguacionesy coadjutorías, por las cua- aun supuesta y concedida de barato la licitud, si 
les de- las iglesias y cabildos de España, están mu- por su permisión la deroga un Concilio universal, 
chas llenas de coadjutores, &in letras, sin sangre, como lo fue el de Trente, «y mas habiendo prome- 
sin virtud, sin canas, que por abrir la puerta á estos lido Su Sautidad espresamente en este concórdalo, 
males la coadiutoria la coudeuó el Kspiritu Santo que propuestos los capítulos sobre que se debiere 
por odiosa, llamándola haeredilañae tuccessionit, tomar la providencia necesaria, no se dejara ejecu- 
Y. el rey ca;ióUco nueairu señor D. Felipe ili, eacri- lar asi, según lo establecido en tos sagrados cano* 
bió á los obispos y cabildos de España, no diesen nes, en las constituciones apostólicas, y eu el santo 
carta para su Santidad.sinocon grandísima conside- Concilio de Trento.» ¥ asi es necesario que totai- 
racion y tienta. Hemédielo Dios, que de tantas ma- mente se cierre la puerta á las coadjutorías prohi- 
neras permite por nuestros pecados afligir á la Igle- bidas por los sagrados cánones, constituciunes apoa- 
aia.j» tóiicas y Concilio de Trente; de manera que osaró 
Seria cosa muy prolija ir repitiendo testimonies decir que aun en el caso particular de alguna per- 
de otros gravísimos obispos de los dos reinados de misión del rey y de impetración pontificia, tiene 
D. Felipe ii y lii, cnyo celo ne basiaba para impe- tugar la suplicación para impedir la posesión, repre- 
dir en su tiempo las coadjutorías, ¿pues qué mucho sentaudo al rey la prohibición del Concilio de Tren- 
que no bastasen los obtsjios de nuestros tiempos, á to y la necesidad moral de guardarle. Y el rey a 



cuyas celosísimas instanciaa y quejas, si se repitie- 
ran aquí, aumentarla nuesú-o juato sentimiento? 
Pero para que no deje de haber algún testimonio 
reciente, diré io que escribió en nuestros días 



Sumo Pontífice la misma necesidad, porque si hay 
algunos, cuya vejez los haya hecho decrepitóse 
sus enfermedades incapaces de residir , menos mal 
sera que no residan y dejen de cantar en el coro» 



en un celebradiéimo parecer el obbpo de Córdo-, que ou que por oi respetu de pocus que aspiran á 



ba B. N. de Soás, el cual en el párrafo 35, conti- 
nuando en referir los daños dignos de remedio, es- 
cribió asi: Segundo. Los abusos de las Menignas in 
favortm, y de lascoaJjutorias de todas las prebendas 
en que se ban visto en España coadjutores de coad- 
jutores; resultando del primero el gravamen de los 
beneficios, y que los curatos recaigan en sugetos 
menos dignos, y acaso incapaces de entrar en la 
iglesia por la puei ia del mérito, y de uno y de otro 
tik que las piezas eu esiastica», raUíüáudose en las 
casas, vistan la naturaleza de mayoiazgus geutiiicos 
dé iius a subnnus cuuira la di&posicion cauómca.;» 
Así se han eepUcado los obis¿io6 de tiempos pasados 
y de poco há; de la misma suerte habló el reino jun- 
to eu Cortes ea el año de 463^ como se t^ en la 
TOMO VIL 



ser coadjutores y no son necesarios para ei cuidado 
de las aimas, se iutroduzca uuevamente en todas 
las Iglesias de España un abuso perüicioso. Mi ea 
esto se hace ofensa á la suprema autoridad del San^ 
tisimo Padre, si se considera que Jesucristo, Sumo 
Pontífice, rey universal y sapientisimo árbliro, que 
distinguió y distribuyó las potestades ponlifi<;;ja y 
real, can, Qaoniam 8. dist, 40, quiso también que 
los queiuesen sus vicarios no se tuviesen por due- 
ñoa deapóticos, aiuo por lieies ejecutores de su jus- 
tísima y saolisima voluntad, ^u es luera del intento 
lo que solidísima y graviaiuiamenle discurrió y dijo 
en un casu semejante, como es de la resarvacioa 
d^ i^is pensiones, aquel gran obispo pon Diego do 
Alüva y Esquivel, en la segunda parte de coneüHi 
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uniMalihús, %,^L tone \ef\'io qiie'isiTÍádir Sino , d%s,L 15, y lontiftmo hubiera dicho del dé'Trento' 
la reflelfoD dé que eslá prohibición es absolnla y de 
UQ cÓDCílio uQíverfiál legitímameolo congregado y 
asistido dé su cabeza visible eñ la liera, y también 
de la iovlsible por la asistencia del Espíritu Santo. 
Confesamos, recoiiocémos y veneramos con la ma- 
yor sumisión de ánimo la primacía de los Poíilifices 
romanos sobre todos los demás de la cristiandad. 

Es también indubitable que todos losSumosPon- 
tifices tienen igá;il facultad, libertad y uso de ella, 
pero' este uso debe serjnslo, no contraviniendo ato 
bien establecido, sin necesidad y sin utilidad, y con 
manifiesto daño de las iglesias. Y asi sabia y pru- 
dentemente decía San Gregorio Magno. «Si yo des- 
truyese lo que nuestros antecesores establecieroh 
justamente, seria repiilado no por edificador; sino 
por destruidor, atestiguando la voz de la verdsíd, 
que dice: todo reino divididoen si, no périnanécerá, 
y toda ciencia y ley dividida contra si, se destruí- 



sí" hubiera ftido anterior al santo PontífíOé, can. Si- ' 
ctU, % dist. 45, y esto claramente se colige de 1ó 
que. dice San Gelasio eait. Sandia Romanad] in 
priñcip. ead. dist. Pues el CnnciVio de Trente tiene 
tanta autoridad, obligados .están los reyes de Espa- 
ña á repetir con ánimo cristiano, y á tirantener coa 
espirito católico lo que dijo el rey don Felipe 11, 
en la real pragmática, que firmó y mandó publi- 
caren Mairíddia )3del mes dejulio del año 1574. 
«Nos, como católico rey y obediente, y verdadero 
hijo de la Iglesia, queriendo satisfacer á ^a obliga- 
ción en que somos; v siguiendo el ejemplo de los 
reyes nuestros antepasados, de glorio.^ memoria, 
habemos aceptado y recibido; aceptamos y'recibi- 
mos el dicho santo Concilio y queremos que en estos 
nuestros reinos sea guardad», cumplido y ejecutado, 
y daremos y prestaremos p^ra la dicha ejecución y 
cUoóplimiento, y para la conservación y defensa de 



rá, can. Si ea, caus, 25, q. L* Cualquiera Sumo lo en él ordenado. nueMra ayuda yfavor^ interpo- 
Pontiñco puede establecer nuevos decretos pontifl- niendo á ello nuestra autoridad y brazo real cuan* 
cios, píero como dijo sabiamente Ulpiano, aunque do será necesario y conveniente, 
gentil, en el establecimiento de lascosas nuevas de- El objeto do las bulas espedidas en favor de 
Jse haber evidi>nte utilidad, para apartarse de aquel las coadjutorías, ha sido dispensar aquella prohibí- 
derecho qne mucho ttempo ha parecido justo, ley 2, cion en casos singulares en que el Sumo Pontifico 
úe coúsL Princip, Esiii prohibición de las coa(íjuto^- estaba informado (bien ó mal ) de la necesidaü -ó 
rias de qu(>- tratamos, siempre ha permanecido,' utilidad de las iglesias, y en la suposisioo de que 



téniéndosb por abuso su contravención: y por últi- 
mo, TeíCoñíjílio de Trente declaró y confírn^ su pro- 
hibición absolutamente, sin dar lugai' á escepcion 
alguna. ¿Pue3 qué razón puede haber para que no 
valga aquella regla canónica" de San León, én Una 
desús epístolas que escribió al obispo Anatalio, año 
45Í? Aquellas cosas que generalmente están esta- 
blecidas para la perpetua utilidad, no se varied con 
mudanza alguna, ni se arrastren i la propia conve- 
riienclá las cosas que están antecedentemente fija- 
das para el bien común, can. Quae ad perpeíuam 3, 
cáus, 25, q. 1. Filialmente, séafnelicitocreery re- 
petir loque en el año 495 esCríMó el Sumo Pontl- 
dbe Sari Gelasio á iosobispos de Dardanía. «Confiamos 
i(aQ ninguno que sea verdaderamente cristiano, ig- 
nora que el establecimiento de cada sínodo que ha 
probado el consentimiento de la Iglesia universal, 
ninguna silla mas que la prim^'ra lo guarde mas que 
todas las demás, can. Confidimusi, caus, 2b q^ i. ^ 
Pues si el Santo PonliÜce dijo esto de losBinodos 
particulares, aprobados por el consentinjento de la 
IgTesia universal, ¿qué diria de lo establecido es- 
presameítte en on 0)nclliv nniversat^de la iglesia 
¿atóliCíC'cómo el dé Trente? Oiria lo que San Gre- 
gorio Papa, que veneraba iosxuatro CoDoilrua ge- 
iierates coino á loé ciiitiro Eva^elios;^»».' i&ieuti ^ 
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enlendia estar bien informado, las coucedió. Estas 
dlH^naaciones, como cualquier otras, no han po- 
dido destruir et derecho regular de la prohibicíoo. 
Ha señalado la esperiencia que casi tedas ellas han 
sido pedidas sin necesidad y sin utilidad» y muchai 
por medios simoniacos Asi lo representó et Heiao 
junto eo cortes en el año 4652, con estas mtsmtu 
palabras: cNo ha habido coadjutoría que quede sin 
despacho, respecto de* tener todas por causa la oe- 
gociacíoo que sirve al contrato y á la espedicioa , 
contra la recta intención de Su Santidad y sin sa 
noticia. Las iglesias puestas- ea libertad por San 
Pío V en su motu propio del año 1574 , no han te- 
nido otra voz que la de sus capitulares y preben- 
dados, aquellos, interesados en el abuso de lad co- 
adjutorías, estos, combalidos ya del propio ioterós, 
ya dé los capitulares , ya de sus amigos, ya de los 
poderosos para <tar testimoniales, y.aun negándolas 
no salian con su intentu. La mucbedambre de «li- 
tas disposiciones ha- heciio ver que ya no parecen 
dispensaciones, si no cooforinítlades con el derecho 
canónica regular, y como si fuese tal, se alega, 
oponiéndose la inobservancia del motu propio de 
Alejandro .VI y del Concilio de Treolo. De la ma-^ 
nert; pues ,^ que estando antes prohibidas p(»t el 
derecho canésloo las coadjutorlaa de hijos á padrea 
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y ftLeOjFlA frecoeates, se puso freno á aquella cor- 
rupiela en bI ?ño 152S, luaudaiidosupUcaí* (te las 
bulas ifue vinieren coD tales coacesipnes, ley 26, 
tU. 3,.lií>. 1 de la Nuova Recopilación: así aboru 
debe suplicRráe de hñ concesiones de cualesquiera 
otras coadjutorías contrarias al ConcUio de Trento 



dd que el rey es protector. Y d Jr>iuüs la impertí- . lebres que sean. 



cilio de Trento, ¿ e» por ventara ateadarmas al 
espírUu ^ue á la iQtra? ¿ilratamos acaso las cere- 
monias del Antiguó Testamenlo? Bien clarp habla 
el GoDcil^p de Trento, y asi lo siente y eutienJe el 
Consejó tl^al , que tiene mucha> y no poca mayor 
autoridad que mucbos teólogos y canonistas por cé- 



nente y ociosa disputa d^ si una bula particular 
puede derogar un Concilio ecutnénico, y la permi- 
sión de ^n arlicnlo del concordato del año 1737, 
contraria, á los ¿agrados cánones y leyes .de Espa- 
ña,,pae4e desobligar al rey de la protección que 
Dios le ba encargado como principe soberano, de 
hacer conservar la buena disciplina eclesiástica, no 
permitiendo que por medio alguno se corrompa. 

Supongo quQ no tratamo't de dogmas, porque 
en tal caso practicar lo contrario de loestablecido 
en el Concilio de Trento, seria caso de berejia. 
Tratamos, pues, de disciplina eclesiástica , quiero 
decir, de cierta imagen de sucesión en. los ])ene- 
fieios eclesiásticos, odiosa á las sagradas constitu- 
ciones y contraria á los decretos de los Padres^ se- 
gún se esplica el Concilio de Trento, en el cap. 7, 
§. 25 , de.Reformat.: luego la prohibición es jus* 
tisima, luego la contravención á esta prohibiciones 
,ta|, cual la confiesa el .sagiado Coneilio. ¿A qué 
nos atendremr» , püíes, á la prohibición del Conci- 
lio de. Trento, ó á la controversia de los que quie- 
ren valerse de la permisión -del concordato, sea di- 
recta ó indirectamente contraria al sagrado concilio? 
•También e»>muy notable. ,qu9. cuando sé Ibfmó.el 
-iBon&ord&io del afio 1737^ se dio al Concilio de Tren,- 



Si todos los beneGcios se proveyeran en los mas 
dignos, el cuerpo de los b^ncfíciadoa seria un atdisi-. 
mo seminario de obispos, y siendo dignos aquellos,, 
no se alegaría tan frecuentemente la, necesidad y. 
utilidad de sustituir otros por coadjutores, porque 
los demás procurarían cumplir con su obligación, 
sin que hiciesen falta á los inválidos. 

Ei remedio, pues, está en la ,maoo, haciendo 
buenas provisiones, y no permitiendo que se, bagan 
malas. La mayor difícultid x^ousiste. en jo quedic^ 
el Conciliode Trento, §. 2o, de Reformt,^ cap. %\^ 
quB todas y cada una de las cosas estabjecidas pqf; 
el Concilio sobre la reformación de la$. costumÍ)r^9 
y disciplina eclesiástica, en tiempo de Paulo II, 
Julip líl y Pío IV, debe entenderse que^ detalini^- 
ñera se decretaron, que en ellas iiempre sea y se 
entienda ser, salva )a autoridad de la Sede Apos- 
tólica. Es digno de advertencia que el sagrado. Con- 
cilio no dice que sea salva la voluntad de la 3anla 
Sede , sino la autoridad. Quiero decir^ que la docr-^ 
trina de RefomuU. de las .costumbres y discif^Unai 
eclesiástica, no depende.de la voluntad dej, Sumot 
Poniifice, sino que está sujeta á su autbrid4^|r JSn 
qi^é.Qonsista esta autoridad, .lq,4ifá:,iieÍ9r,q;i(Q{y9 
unq^ijle Los. mayores y mas cólebres t^ól^98i q^i^ 



to la jDlerpretaciou qtíe no teiii^, pues se pons^ asútierí^n en el Concilio de J/'eqliO. ^£1. JoJbUpii^ ^i^ 

quie aquella prohibición tenía escepcion, y no ja Cafiariaa don Fr. iUtdfhor Cano, ^ue^en eí.iii),.ieii 

tiene,. como! lo ba entendido muy bien el Consejo deLocis J3^0o/o^ú;M,Q8pr,.3, escribió asi: «E1,Suqm) 

lEeal, y el R^ydon Felipe V lo inanifestóensureal Poolifioe, pues, instituida, por Grist^:^ tiene .t^nta 

cédula d<^ las cosdjutoiias. Pero siendo esta, yerbad autoridad en la I,glesia, ; cuanta es.n^f^esana p^^ 

de tanta importancia, det^larémosla. , •. ' |.<. coo^oereo l(<t fó> religión y obliga?^ .j9^ )p^ ciit* 

( ,E1 Concilio de Trento legítimamente universal, ilat^^oos de |^ república cristiana.» £i^«^t0:#epti^ 

qoe es lo mismo que. decir la Iglesia católica uni- qneria.psar^e la autoridad de la,Sede ^p^stóLica 

versal, representada en la legitima congregaQion J^ocepQio IHv cuandp dijo , qitO: de tgl manera ^)iu>- 

'de sus obispos, presididos por el Sumo Ponlifí¿e, deraba|lo^ji»scrítesaposlólicoft^,:que,á^^b¡ein4asi^a(to 

prohibe generalmente las coadjutorías con futura batoja poner. en ellps:qi»e se debiege.reprQnder 4^ 

jBUoesioa en cualesqujer benelicjo^ ecNiásLícos. gon el Derecha* cap. Cvm a^f.7,ij«Ai^or^4- ¿Y 

Esta prohibición general solamenle tiene en el Con^ de qi,^ manera evitaba, t^sta reprensión ? ,G1 mismo 

cilio la escepcion de tas coadjutorías de los obispos Sumo Pontifica lo dirá. Atendía á dos,, cosas; qu^ 

^ó preladosen los casos de ui;gente necesidad ó de era l\pi^segup la honestidiajd, y qu^.,cpnyenJíít'9<k^ 



i evidente utijídad-. Y hay teólogpa y. canonistas qiie 
-estienden esia escepcion á las coadjutorías decuat- 
. quier beuefieio : ¿qué es esto sí no decir, que si|^p; 
• do general la prohioiciotn de las coadjutorías en 



gun la QtilidadA.Y e8iaMtilíd4d;no ec^ia deja curia 
fiom^A^ , alna la de las iglesias.. EsU):«upaesto^ qoq- 
cl^í(é,coa es);a,proj)osicioñ.. Aqoollo que nunca, ba 
practipadajia. Iglesia por e^pa^o de ,dt>ce siglos, .,y 



cuatesq^iier beneficios, se ada^ñi«)n la& coadjutorías h4^ieadp;e^pe^do.ií pr^tíoarae, se ,ha iM;ahil»i4i) 
/en fOAlesíiuier b^neüciofr IqiieiipreUf t^j jel U(wi- j?íí&u«,C<|u#o,g0í^9ííd«.pft:<|>»Qde. ser (OiMidHf 
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loable; sino abaso teprensible ; y siendo tal , debe 
eaalquiera emendar qae las impetraciones qae en 
esto se oponen al Concilio de Trente, están y deben 
estar e^pnpstas á la sapHcacioB y retención, porqne 
la perioistoQ de no Concordato , y mas siendo tan 
restríctira, no debe dar lagar á la corrupcioo de 
la disciplina eclesiástica en cosa tan notoriamente 
dafiosa al bien de las iglesias. £1 art. 4.* del idea- 
do Concordato de París, dice: «que los que fueren 
nombrados á los obispados, prelacias y benefi- 
cios que sonde la nominación del rey, no necesitan 
para entrar en posesión de esperar las bulas ni dé 
otra circunstancia que la del nombramieoto qae el 
rey les hiciere y de;spacho que les mandare entre- 
gar. Este artlcato nos dá ocasión de esplicar lo que 
antígnamente se practicaba , y lo que boy se usa y 
debe usarse. Para inteligencia de lo cual , es me- 
aestOT saber y distinguir qué cosa es elección , no- 
minacioQ, postulación, suplicación, confirmación, 
posesión y consagración de obispos, todo lo caal se 
entenderá may bien , averiguando cada cosa según 
su primer origen, y observando después ei oso de 
hablar. 

Empecemos , pues , por la elección. En el ca- 
pitulo 1 de los hecbos apostólicos leemos que tra- 
tando el colegio de los Apóstoles de eh'gír á uno 
enjugar de Judas, levantándose San Pedro, coo- 
salt¿ á la plebe, Obio es, á m^A de ciento veinte 
hombres qué se habían congregado , y habiendo to- 
dos propuesto á José el Justo y á Matías, pidieron 
áDioftque manifestase su voluntad, y echando 
sáerte, cayó la suerte en Matías. En el cap. 10 de 
ios mismos hechos apostólicos leemos, que faabietfdo 
llegado San Pablo áDerba y Listra, encontró á Ti- 
moteo^ y habiendo lomado buenos informes de la' 
plebe, le ordenó. Según esto las elecciones de los 
obispos se hacían constiltando á la plebe, y asi 16 
testifica Orígenes en la homilía 6 sobre el Levl ti- 
co.- T ser' esta la costumbre de los cristianos lo áfi^ 
ma Lampidio, aunque gentil , en la vida de Ale- 
jandro Setéro. Pero sin salir de España, en la pri^ 
mera eleéeion tie obispo , de qoe tenemoft noticia, 
(pro fué la de Sanino, sucesor de Basilides, aio 258, 
escribió San Cipriano al clero y á las plebes de Es- 
paña , esplicáodose asi en orden á la elección , en 
la eplstolii 68. Esto supuesto , el clero elegia los 
obispos con asenso, beneplácito ó aprobación del 
ipueblo, y nadie negará, que cuando se elegia un 
obispo, se nombraba, y que sí el pueblo le proponía 
también, le nombraba el pueblo, y que en cuanto 
le proponía, manifestaba el deseo que tenia de que 
fuéMe elegidü, k poituMa, porque postalar pro- 
{tlMMMe^ sígnifioabapouer sUdeseo, lib. 4, %, Pos- 



tulare % , de Postulando, T si le pedia con bdmil- 
dad, se pnede decir qne suplicaba. T si el mismo 
pueblo ponia delante del clero al que pruponia, le 
presentaba como lo hizo con José el Jnsto y Matías. 
Actor. , cap. 4 , ver$. 25. Pero como solamente te- 
nemos las noticias necesarias del modo de hacer las 
primeras elecciones, aunque sabemos la propiedad 
con qne se podía hablar de ellas, segon vemos qae 
hablan de otras elecciones los bistoriadores, asi ecle- 
siásticos como seculares , nos faltan en las de los 
obispos primitivos los testimonios espresos de los 
vocablos, que con el tiempo se variaron, recibien- 
do ciertas significaciones, segnn los varios modos 
de elegir que después ^e introdujeron y praeticaron. 
Asi vemos, que habiéndose introducido en adelan- 
te el derecho de patronazgo , y habiéndose variado 
algo el modo de las elecciones, se dice que el ca- 
bildo ó convento elegia los prelados, baciéndose la 
elección de la manera que refiere el rey don Alonso 
el Sabio, en la ley 17, 'it 5, Part. I. Después de 
hecha la elección , se dic6 que el deán y cabildo 
presentaban el nuevo electo al rey patrón, ley 18, 
titulo 5, Part. \ , sin duda porque el rey represen- 
ta al pueblo de quien es cabeza en lo temporal, y 
por esoj según tlice la ley 2, tit. 6 , lib. A del Or- 
denamiento Real , que es del rey don Alonso el XI, 
afio (ó por mejor d^ir] , era 1386, costumbre an- 
lígoa es en España, qne los reyes de Castilla con- 
sientan las elecciones qne se han de hacer de los 
obispos y prelados, porque los reyes son patronos 
de la Iglesia. Se introdujo también qae el patrón 
sepalase la persona que le parecía que debía ser 
elegida , y León IV en el canon 29, coi». iQ,q, 7, 
año 848 , llamó nominación , ó segao leyó Juan 
Carnotense, denominación á la adscripción que ba- 
cía el patrón , aplicando cierta persona idónea á la 
iglesia de que era patrón, canon Nemin, < , dist, 70, 
que es el 6 del Concilio Calcedonense celebrado en 
el año 454 : ¿ quién negará que esta nomíBacion 
era postulación y suplicación , lomando estas pala- 
bras segan su propiedad? 

Después 90 introdujo qué el patrón nombrase 6 
postulase ó sapliease ó presentase (que todo es ana 
misma cosa, atendida la sustancia ) , y el SamoPon- 
tifice eligiese: Digo que en la sustancia es una mis- 
ma cosa , porque la diferencia que bay en la signi- 
ficación de dichas voces, solamente es modal : pues 
(Odas quieren decir lo mismo que proponer , sv bien 
esta propae^ se hace de varios modus. Asi leemos 
dol idóneo, cap. Cum autem 24, da jure patrón, in 7, 
frecuentemente leemos que el rey ó Cualquier otro 
patrón présenla p^ra los obispados ó arzobispados ó 
qde, según Inocencio 111 , el qoe se tombra; ae 



postula, cap. Pott tranilationem I f de ñenunciali(h Utano, y esto áiismo se practicaba en Espafia segaa 
fw. León ni llamó postalacion á la preseotacioa 
para la iglesia que es lo mismo, Part. 4 , tlt. 45. 
en el principio, y en las leyes 4, 5, 6,7, 9, 40, 4!, 



42, 43, U, 15 del mismo lU. 4 y 5, tit. 6. lib. 4 
de la Nueva Recopilación ; y lo mismo se lee en el 
testamento de la reina católica dofta Isabel , que se 
halla en los JIMcursos varios de historia del arce- 
diano Dormer, pág. 3i3 y en la citada ley 5, tlt. 6, 
libro 1 de la llueva Recopilación, significa lo mis- 
mo la palabra pretentacionet que nominaciones, no 
siendo oirá cosa nominación y presentación qne el 
ofrecimiento de una persona idónea, cap. eum au- 
tem 24, de jure patrón. Asimismo, en la concordia 
entre los reyes católicos que publicó el mismo Dor- 
mer, en la pág. 298, remos que se usaron sin di- 
ferencia de significación. Las voces saplícar por pe- 
dir, se hallan en la ley 49, tit. 3, lib. 4 del Orde- 
namienlo Real, trasladada á la 14, tit. 3 , lib. 4 de 
la Nueva Recopilación , que puede añadirse la 
ley 43 del mismo tilalo. 

Sabiamente dijo el rey don Alonso en la ley 43, 
titulo 45, Pan. 4. Que mayor derecho bá el prela- 
do de poder otorgar la iglesia , que el patrón de 
presentar. De esta diferencia de derecho ha nacido 
que Inocencio I!I, en el cap. Quotí sicut 28, de 
Elect, poieeíate, distinguió también la nominación 
de ia elección, entendiendo por nominación ona 
impropia elección , y asimismo Bonifacio VUI dis- 
tinguió la elección déla preseniacioo.cap. Unic. de 
p09tu¡, Prmkttor. in6. De la misma suerte aun an- 
tiguamente DO babia diferencia entre >el postulado y 
el electo, puesSan Afflbr6sio,qaecomuDmente se re- 
fiere habersido postulado, sé dice electo en el canon 
Válentinianus ^ i dist. 63, y el mismo Ban Ambro- 
sio en la epístola aá Yercdletuet de Episcopo eligen- 
d», DO hizo diferencia alguna entre el que había de 
serelegido y el postulado. Sin embargo de esto, 
héyse distingue la postulación de la elección, por- 
que se entiende que se postula el que regularmente 
•o puede ser elegido, cap, ult. de postul. PrmlaU 
cap, innolent. 20 de elect. et elecH potest. En so* 
ma, el obií^po , arzobispo ó Papa , se dice qne pro- 
piamente elige^ y ^ue eligiendo nombra. Cualquier 
etro-patrono que propiamente nombr», presenta, 
suplica para que m «torgae á alguno la iglesia, y 
que regular ó regularmente la postula, y también 
-le elige ó escoge de muchos para que le confirme 
aquel á quien toca. 

A la elección, pues, del obispo sigue lacooQr- 

nacion, que según el Concilio Níceno, can, 4, on 

el que se conformó el jcap* 26 del Concilio Latora- 

itOnstoelebrado ano el fil5!, dclÑa haoormetropo^ 

TOMO YU. 



la ley 25, tU. 5, Part. 4, de donde consta qne el 
Papa confir:naba á los patriarcas, estos á los me- 
tropolitanos , y estos á los obispos. Ahora se en- 
tenderá ta ley 2, tit 5, Wbro 4 del Fuero Real, 
trasladada á la ley ¿, titulo 2, lib. 1 del Or- 
denamiento Real, donde so lee; qtie luego que el 
obispo electo que fuere confirmarlo , quisiere re-- 
cibir las cosas de la iglesia de su obispado, que 
lo reciba ante el cabildo de su iglesia. Requiere 
ta ley que sea conñrmado. En conñrmacion de 
esto es muy notable que la emperatris Cons- 
tancia, viuda de Enrique IV, rey de Ñapóles^ 
en su testamento encomendó la tutela de so hijo 
Federico, año 4498, á Inocencio lÜ y á la Sede 
Apostólica, por cuya raion Inocencio Ilí, como tu- 
tor que era del pupilo Federico , tenia en el reino de 
Ñapóles las veces, y veces de señor ó de rey, oomo 
lo dice el mismo Inocncio, lib. 2, Registri, Epiit. 
222, ad populum Civitaiensem, pa§* 555, cap. 
Cum ínter 48, de Elect. et electi potest. observan- 
do las palabras oictf rs^ia. De <iondenaoe que sin 
su consentimiento no podían los obispos entrar á 
administrar, cap. íjualiter 17, de Elect. et electi 
potest. Después de estar aprobada la elección por el 
rey, es cuando liie parece que los electos eínpeza^ 
ban á conñrmar los privilegio», como se colige cla- 
ramente de la ley 48. tit. 5 Part. 4 , trasladada i 
la ley 3, tlt. 3, lib. 4 del Onfenamiento Real; 
cuya costumbre de confirmarlos se encuentra coh 
frecuencia en las historias de Espafta y especíate 
mente en la que escribió de Segovia el licenciado 
Colmenares cap. 48, § 2, 3y 4, cap. 19, §7 y í, 
Cap. 20, § 4. don Diego Ortiz de Zúñiga, en los 
aoales eclesiásticos y seculares de ia ciudad de JSe- - 
vílitt, año 4287, pág. 43, y'otroft mocbí^s. Para ad- 
ministrar, pues, n t se esperaba h confirmación del 
metropolitano; de manera, que los metropotilanoe 
inmediatamente que eran electos, podían 'admioi^ 
trar aun por derecho comnn caoónáco; si estaban en 
partes remotas, estoe», fuera de Italia j sin esperar 
ta confirmación, como lo dice Inocencio III e» el 
cap. Quod sicut '3iSt de Elect, et riectipo^t.Úaa^ 
de debe notarse esta regalía que advirtió Pedro Pi* 
teo. * 

Según lo dicho hasta aqui, por la real aproba- 
ción del obispo electo se adquirió la posesión y la 
facultad de administrar los bienes episcopales va- 
caotcs, ley 48, tit. 5.* Part. 4.* Por la confirma- 
ción episcopal del obispo, que antiguamente no sé 
distinguía de la consagración, -se adquiría la jaris- 
dicciüu efiiscopal y lo (fue era propio del-órdeo, y 
despoea que la consagriaicioit empezó i <lNlinff«rte 
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(|q la conflrinacion, por la confírroacioQ solamente I^n el caso que GtemeDle XI no qaeríendo reeoQp- 

86 adquiera la jurisdícciun episcopal, cap. NosíH 9. cer por rey de España á Felipe V^ no nombraba los 

de-ElecL ^et eUcti poíest.j y por la coosagracion obispos que le preseniaba, eatouces el rey por vía 

lo que ea. propio del órdeo; y alenüiendo Inocen-* ^It; represalia, mandé ocupar los espolies y Tratos 

cío IIl á esta disciplina mas ncienie en el cap. 4 «'e las vacante», valiéndose, á lo que se puede creer, 

de Translat, Epise. , dijo que la espirilual alianza ^^ 'a doctrina de Palacios Rubios, en el libro de 5*- 



del matrimooio quf hay entre el obispo y la iglesia, 
en la elección se empieza^ on la confirmación se 
ralifica, y eo la consagración se entiende consu- 
mada- 
Conforme la práctica de hoy , el Papa confirma 
lasobiapoB, y según laremisiod W del tit16, tíb.^ 
de la Nueva RecopiUeion, las bulas que se espiden 
en Roma en conformidad de las prtiseniaciones que 
S. M. hace para las prelacias de estos reinos, se 
traen al Consejo de la Cámara antesdeusarde ellas, 
donde se conoce si traen algo en derogación del 
patronazgo, y vistas, se despacha provisión, que 
llaman ejecutoriales, para qu" se dé la posesión del 
anobispado ú obispado al proveído. 

Eglo supuesto, el art. i.'' del concordato de 
París, tiraba á escluir al Papa de los frutos de la 
vacante, pero esto mismo ha logrado por otro me- 
dio el concordato presente del año 4753. 
. Bl art. 5/ del concordato de Paris, prosigue 
diciendo , que en cada iglesia haya do nombrar el 
rey un ecónomo quo cuide de recoger y adminis- 
trarlas rentas y efectos de. los espolies y vacantes, 
.j quede elloct haya d^ aplicar la bercera parte eo 
benefijcio de las iglesias y de los pjbres, y que lo 



neftciis in curia vacanlibus, §. 40. Muy al contra- 
río de lo que practicaba Clem^bte Xt obrólnocen- 
cío XU pues aunque tenia algunas controversias con 
el rey cristianísimo, proveía las vacantes: accíQO 
muy aUbada^de los boüjbres sabios, aunque no C^l? 
taban políticos de contrario parecer, como k> refere 
Luis Antonio Muratorí en los Anales de Italia, af^Q 
de 4692. 

El concordato del año 4737, en jol art. 22 turo 
por guía al de París, y aun se concibió con nieaoa 
ventajas, pues dice a:>i; «Acerca de los espolio» y 
nombramiento de los subcolect'ires se observará la 
ccstumbre.» Llamó costupibre á un abuso perjudi- 
cial á las igteHas y á los pobres, y este abuso es ^ 
que con el durado nombre de columbre se convino 
qui^ se coDservaría , f prosiguió asi: «y en cuanto 
á los frutos de las iglesias vacan(('s, asi cümúiios 
Sumos Pontifíces y partícpl^arme.nlak santidad de 
nuestro muy S^nto Padre, que hoy reina felizmeiir 
te, no ba doji<do de aplicar siempre para uso f sor » 
vicio de las mismas, iglesias una buena parte^ áal 
también ordenará S. 8. queen lo. porvenir se asig- 
ne la tercera parte para servicio de lasigleaia& y 
pobres, pero desfalcando Jas pensiooes que deeliás 



que de estos frutos y rentas ba percibido el rey du- hubieren dO; pa^rse .c Aquí de debo.obsefvar, qae 



rapte la inlerdiccioo-de comercio,. quede como se 
hallare. Ecónomo, «egun la ley Jub^mus 14 , Cod. 
de Sacr.Epdes* es aquel á quien se encomienda el 
gobi^roo d« ios bienes eclesiásticos, y asi suele lla- 
ttarse en Aragón y Cataluña.. Es cosa muy antigua 
nombrar el rey este ecónomo, pui-s asi lo practica^ 
ba el rey don Alonso el Sabio, en la era 4 293 se- 



tos frutos.do las Tacantes -primeramente se deben á 
ios acre0dores de justicia y después a los pobre» de 
las iglesias vacantes^ .FrecuimloiBente: los obispofi 
están adeudados puret- escesivó costo da las bulas* 
4Ufi Bueld aer inayor que hs refttas de un año, y 
tal vez quejas de dos y por los atrasos de. las pe«<^ 
siones. Si todoésto!, pues, se había de dt^falcar>de 



|i;aB se. vé qp la Crónica del rey don Alonso Vil, la tercera parle, seria lo. mismo que nfr'Conceder 

quo escribió el obispo Saodpval. pág, 479 y 494, cosa alguna á los pobres y á las iglesias, iporqud ^1 

dcHide dicho rey llamó horMtuyo á su ecónomo, pago d« las pen^idnea es deuda de justicia 1 aunque 

Por e| referido art. 5, se pretendía el oombramien- su concesión fué graciosa. , Según esto, la Cámara 

to deecéBomo, que por derecho tan antiguo toca- Apostólica tendría en salvo su utilidad, y no los 

ba: al rey, .y la aplicación de la tercera parte de los pobres su remedio, ai , las iglesias su : reparo contra 

ospolios y frutos de las vacantes á favor de los pot ja antigua^iistríbueiitn de los bienes eclesiásticoa, 

hresr acreedores legítimos de, las rentas obispales, referida en el canoa MulUmm del Cpocíiío Ttírnn 



y se concedían al P^pa lasotrasdos porcionosí; pero 
cpB el capitulo 8.** de esle último concordato queda 
alfof.la elección del ecónomo y los emolios y fru- 
tos de las vacftfites, cou el destino que les díóel de- 
reeho cbdóuíco.I así el Pap^ y su cámara iapostética 
•e quedan sin posesión algqQa..J^u deiuásque añadió 
«1 :Q(i¡BCOfdato de ,ParÍ4r>Qf^.cri de nuestra ioteato. 



cénense , celebrado en la era 55iv en el canon /dfm 
placuin , del Concilio Bracarense I, celebrado en 
la era 599 , y en el canoa Quamguam- 5 del GonGÍ>- 
llo Toledano.XViv celebrado en la era 734 , cuya 
distríbuoion pndíéra'iluslrarse de manera que cIÍh 
ramente se viese babM* sido praoticada-en todas. las 
iglesias de £«|iafii^ Añádese á lo dicho iáóargLd^l 



dnfañdio f'ekosMáo', y otros gutós lemejantes, T 
aiiloBi pobres quedarían sin remedio y las iglesias 
sin reparo ; y eo áoo y olro, que se ba cxiosidLTado 
ser necesario, 86 ba dado providencia en el pre^ 
senté Concordato del ano 4753. 

Elnrt. 6." dol Concurilato de ParU dice: «Qu*» 
en nÍQt^utt caso se les haya de privar á los urdinarios 
de la primera iadtaocia: que no se pt>dráD llevar a 
Roma en apelacioo otras cansas que Us-que a»án de 
gi-aodUimaconseoaeucta, y que las otras se hayan 
de determioar sin saKr de España.» Hasta aqui 
dicho Concordato, proéuraado que no se diese oca- 



sión de contmuar las justas quejas del obispo de 
Avila, don Diego de Álava y Esquivel, li* Conci- 
/til univ^salibiUf parafjrafo 29 (U eaunsud cu- 
riam remoaam minime adtíoeaudis; y cuoluiiuau- 
dose üuD los- deseos dei obispu Cano, que en el cé- 
lebre parecür que dió al rey don Felipe 11, acoo- 



non. Plaeuit, 9/ cari. ídéó'JAO ', eai. caúi.et q. 
Siendo asi que San Gpriaao, que lúorió año 259,' 
despues'de haber florecido los siete Papas primeros 
que hemos noa)brado, no solaiñente se opuso á las 
apelaciones á Roma, sino que manifestó también las 
razones que había para no admitirías, no eo sU 
causa, sino en otras perlenecieotes solamente á dis- 
ciplina eclesiástica. En tiümpo de San Agustín tam- 
poco las admitía la iglesia de África, según parece 
por la carta del Concilio Cartaginense, celebrado el 
año 421, dirigida al Papá Celestino. El Concilio Sar- 
dicens'e habia dado algún lugar á las apelaciones en 



los cánones 3, 4 y 7 ; pero solamente se practica- 
ron las de los obi:^o8 de las grandes sillas , que no 
lenían otro superior que el Papa; pero en la^ deíuás 
se guardaba el orden debido á la superioridad. T 
aun lo antecedente en blspaña no estaba en prácti- 
ca , como se vio en ia& deposiciones de Petamio, 



aojando lo que se debia Awucordar con el Papa, metropolKauo de Braga, y de Sisberlo, metrópoli- 



escribió asi : tt liem , que hubiesu una autUeucia 
del Sumo Pontiüce en España, doude'se coucluyu- 
sen las causas ordinarias sm ir 'a Huma , poique 
allá solamente se ha de ir (si Evao^elio y. cáuuue)^ 
se guardasen) por las causas muy graves y muy 
importantes a la lgie8ia,;como luoceucio lo conüesa 
en el cap. Majoret de liaptismo^ y otros Pontífices 
y Concihüs. Perú de qué autoridad nos .valdreuws 
mejor (fue do la de San Gregorio 1, que en el lir 
bro 9, epístola 39, dirigida á Uomano ,- defensor 
de Sicilia , le dijo : c Si á cada uno de los - obispos 
no se les guarda su jurisdicción, ¿qué otra cosa 
se hará sino confundir nosotros el orden. eclesiásti- 
co que se debió gnardar^ can. Pervenit 39, caus, i1, 
quesíio .4...?» 

El abuso de haber quitado á ios obispos las pri- 
meras iostaneias, se conocerá mejor si se desoubre^ 
elorlgea y manautiaL de Un grave mol, que ha 
sido la ficción do las falsas decretales, que tanto 
hau' corrompido la disciplina eclesiástica. Parece 
que uno de los principales tínea que tuvo su in- 
ventor, fué esparcir por su obra la máxima de que 



taño de Toledo. Mas después qué las falsas decre- 
tales empezaron a esparcirse con engaño y á reci- 
birse sin sospechas de ser falsamente supuestas, ya 
no se veía por toda la iglesia latina, sino uaá gran^ 
de frecuencia de apelaciones. Uíncmáro; obispo áé 
Reirn^, mejor instruido en )a disciplioa eclesiástica 
que otros obispos de su tiempo, se opuso con rígOf 
á dicha novedad , diciendo que aquel remedio, áio 
menos, mas^ debia permitirse á loa obispos, pero nd 
á tos presbíteros. San luán Catrnotense en ia^epis'- 
to 80 y 42í>; Uitdeberto, obispo tüfoneñse, epiB^ 
tola 82, y San Bernardo, eplst. 178, y en el tib. 3 
de ConsideraHoMy cap. 2, se qoejarüa gravemente 
del abuso. Pero por ser tan fuertes las espresione^ 
de estos' grandes varones, mas quiero yo (|(oe se 
lean en sus obras que no en mis observaciones. '* "' 
Ahora, pues, se verá el abuso que deseaba colr»^ 
tar el iüeadü Cuncurdato de París,- en este particular 
mas considerado que el del año 4737, pero en todo 
interior al de 1753, como se irá reconociendo por 
este cotejo, por el cual se manifestará también* que 
en este último se han omitido cuerudamente muchas 



no solo todos los obispos , sino también todos los cosab, por haberse considerado ser supérfluO' acor- 



presbíteros, y generalmente cualquier persona que 
se siutie^e agraviada, pudiese en cualquier ocasión 
apelar al Papa. Lo cierto es, que sobre este asunto 
resucitó la voz de nueve Sumos Pontlttces, hacién- 
doles decir lo que nunca habían pensado, es á sa- 
ber: Anaciuto, canon Omnis 3, c<ms. 2, q. 6, Six- 
to 1, can. Siquis 4, W. cauta et quwst. Víctor, 
cáoun Stquis 8, ead. caus. et q, Lucio, ó sea Este- 
ban 1. can. Urbes 4, disl, 80. Sixto U, cao. Qm- 
net, €éui,^^^q, 6. Marcelo.cáD. SyfWdum.dist, 47, 
canon >4d Rommom^ 6, wu$»- %^ q. 6. Julio 1, eá- 



darlás y concordarlas, estando ya establecidas per 
los cánon^ y Concilios de España. Ei Concórdalo^ 
pues, del año 4737 en et art. 4 2. dice asi: «tadis^ 
posición del sagrado Concilio de Trente »'Oouv6f-^ 
niente á las causas de primera iustancia, se hará 
observar exactamente.» Para esto no se necesitaba 
(te nuevo Concordato, porque nuestro derecho ya 
había e&lablecido en el auto 6, cap. íí y i» tit. 8-, 
libí 4, que de ninguna manera se puede hacer 
perjuicio á los ordinarios en el xonocuníento y dor 
terminación de la» cansase primera iuxtmAf 
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debiéndose guardar puntualmente la disposición del al rey/ oán. 42 del Goocitio Toledano IIII , cele** 
aanto Concilio de Trento, §. 24, de fieformat. eapi- brado en la era 72f * Fuera de eato , ¿quién do vé 
tulo 20, como también la del cap. i,%, \^d9 ñe* qae este articulo, eo lo que dice de las causas per- . 



format. y en el auto 3, til. 8, lib. 1, está ordena- 
do que cuando se trajesen letras para jueces de 
fuera del reino, no se permita el uso de ellas ni los 
naturales sean conveoidos fuera de estos reinos. 
Ahor4 se conocerá clarameole la razón por qué los 
nuncios apostólicos no pueden conocer en primera 
instancia en perjuicio de la jurisuiccion de los or- 
dinarios y contra el Concilio de Trento , como nos 



judica á los diezmos y á las tercias décimas ya 
secularizadas, que habiéndose incorporado en la 
corona y en et patrimonio real, son especie de re- 
galía, ley i, til. 24 , lib. 9 de la Nueva Recopila- 
ción ? Y si estos bienes por donación real ban pa- 
sado á otro, permanecen secularizados, como lo 
prueba la ley 27, til. 48, Part. 3, que puede ilus- 
trarse con aquel razonamiento que trae D. Pedro 



lo acuf'rda la ley 59, tit. i, hb. 2 de la Nueva Re- López de Ayala en la Crónica del rey D. Juan 1, 



copiiacion , que puede ilustrarse con los privile- 
gios 5.* y 6.'' del reino de Valencia t» exíravagan- 
ti, y aun fuera razón que se practicase U) que man- 
dó el Concilio Con;itauunopulitaQO IV, celebrado 
a&o 869, acción 40, can. 26 , donde , tratando del 
orden de la apelación, ordenó que el melropulitano 
pusiese el último Ün á tos pleitos; perú sin saiir de 
£flpaña sabemos que el primer coouüimientu era 
del obispo, y que si el reo se cun^iUeraba agravia- 
do, tema el recurso de apelación al mutrupjiítano; 
pero si era subdito de aiguu meiropolitauo; pudia 
recurrir á otr,o melropoliiano vecino que termiuare 
la qmsa,. y si el otro meiropoliiano vecino nu que- 
ría oír al reo, pudia e&te recurrir al rey para que 
^u autoridad le librase del gravamen que padecía, 
según el Cuucilio Toledano MI , celebrado en lu 
ei3^ IM , can. 43, que es bien notable por cuulír- 
mar los recursos ai rey eo las causan eclesiástica;», 
siempre que bubiera fuerza. A lo dicbo puede aña- 
dirse que el Concilio de Basilea , que eo ciertos 
casos percutió la apelación á Roma, uccreió que no 
se omitiese el lueuio ni se iuviruese el óruen , y 
son muy dignas de leerse las caucas que liió Uicbu 
CoauíUo paia eataUlecerio así, ;§. 24 , decreto 27 
del Oía'^ Ue enero del ano 4438. 

Prosigue el concordato del año de 4737, y dice 
u^ : ^X un cuanto á las ca,usas eo giadu de apela- 
ción, que suu mas relevantes, como las beneiicia- 
lea que pasan dei valor de 24 ducados de oro de 
cámara, las jurisdiccionales, mutrimuniales , deci- 
males, de patronato, y otras de esta especie, se co- 
nocerá, de .ellas ea Roma, y se cometerán á jueces 
tu. paf^iibus las ^que sean de menor importancia.» 
Uaata aquí el concordato. ¿Pero cuánto mas favo- 
rable era á los poures litigantes lo queeo la era 627, 
estableció el Cuuoilío loledauo 111, que fué nació - 
paly en el cap. 2U, lucorpoiauo en ei derecho ca- 
Dóüiüu, cáu. 6, caus. 4u, cuest. 3, doude de mauuó 
que. del obispo se recuinese al melropulitano/ Y 
IHirqbejQítv poOia hacer alguna injusucia, se podía 



aíio XU , cap. 4 O , y con lo que dice D. Fr. Pru- 
dencio de Sandoval en la crónica del emperador 
don Alonso Vil, pag. 470, col. 2;pág. 472, col. 4; 
pág. 479 , col, 4 ; pág. 180 , col. 2; y D. Juan 
tíriz MarUnez, en la Üisi. de San Juan de ia 
Peña, páginas 89, 444, 249, 254, 269, 270, 
294 , 343, 344, 32¿, 529, 388, 389, 390, 394, 
446, 447 , 448, 449, 450, 451, 478, 495, 496, 
497, 498, 508, 542, cuyos testimonios prueban la 
antigua secularizaoioo de loa diezmos en los reinos 
de León, Castilla y iNavarra, la cual se hizo tam- 
bién y constantemente permanece hoy en los rei- 
nos de Valeucia, Galicia y Navarra, y en el prin- 
cipado de. Cataluña y señorío de Vizcaya. £ste 
mismo articulo en cuanto habla Je las causas del 
patronazgo (real), digo también se opone á la de. 
patronazgo real, cuyo conocimiento toca á la 
cámara, se|;un hemos prooado en la observa- 
ción 29. Finalmente, dice el referido artiottlo» 
hablando de las causas litigiosas que se oome- 
terán a jueces. t» partibut , las que sean de me- 
ner importancia. l¿sto d< meuor ó de mayor 
importauciu, es cosa para que se diga for- 
mando una idea metafísica, nada correspon- 
diente á ia realidad , porque si habhimos cea* 
traídamente, de lauía importancia es para el po- 
bre una causa de poco valor, como para el rico 
otra cien veces mayor: como en este articulo 
se trataba de oenefício pecuniario de la dataría ro* 
mana, se vé clarameute por qué llamaron de menor 
importancia las causas que uo llegan al valor de t\ 
ducados de oro de cámara, moneda en si quimérica 
y meramente ideal, pero verdadera y efectiva en la 
cobranza; porque no üabiendu hauido jamás tal du- 
cado de oro de cámara, se considera como místente 
para pelear cou este ente de razuo la enorme alte- 
ración que se ba esperimcutado eu las ta^as do las, 
oücioas de Roma, en lo cuai solameute i:^)»paña está 
gravada y agraviada, nu solo eu el aumento, sino 
también en áa reduccipn de la moneda, que Us de- 



mucrir ^ lua.mtropolitaaos» y no oyendo estos» más naciones tienen regulada á la reducción y ta- 



<;p|'^e^p'otidiái pof D^cho ti^mpQ.á oqc^ ^'^ y .%~ ^® ^^'^^ la siguiente: («Que el nuncio rid Su Símti- 
drp.^e pí^ú cásiell9no:t. (1^,<)Í^'^ V ^'^ ^^'^l^'W? ^^'^'•^ ^^^ eápidicsc ^ro/ulo* p(!gncif|8o á lo menoft l^Y>^ 
bnoVpespUPs.porsu libropfbilrip^ le fttf'r'OQ auintí un ^esor señaíado por V. M.. con cjuyo consejo sé) 
t^[||l^f iiJÍ3<^inulári(lqlo EÍ^p^r^n, y 9ji. VRlur ha liega- espidiesen con oua tasa tan níedíd^, qué oo escedie- 
dp hov á 17 rcali^s y medjo de pl^ta, C09 aue y^ se seq de un^ cóiputla su^tedtaciun par^ el nuncio; pe- 
pag^ pn tercio mas; y ept»; aumento, copio un cap- ro p.i:«cmo3 adebnte. ¿Qu^ sucedería coa los dos 
cnr conl9gio99^^e ba consunícado á tOMlas la^ ofibir, aájuqtps ó acompañados que le<liese el r^y? Lo mis-! 
naf^ (le la dataria roniiina . cuyo-t oQci^íes sneltíñ mo que suceile ahora con lo» jueces in Curia. Párji* 
tíf^r ^us derej^lius c^iBu quiíTeOi y aim el agente, íojüngencia de esto, conviene sabor, que el motivo 
el ¿mdl'ifer obitum, e| uudiW 4& Ií^ (Litaría y el es- qué hubo ps^ra que los nuncio^ eg^ercjUs^'n el fuef^ ' 
pediciouero, llev^jn un t^oio en pada iluuado'de lodo coutencioi^, fue par^ qiie por este m'edio Ion pleitea 
el costo. Y así nph^y mt*Jor piedra ñlo&ofat que no ecle^astico» se Tepeciesen en f-spa^a. y los vasalloe 
ducado d^ ,0^0 dé compra, eq si,' Tiuitastíco) en la no fuesen d9^(orado$, ubltgándolos a pleitear en la 
realjd^<l roi9'arjquláilü,í,^ejo9M^^]pq^^er^j3cuen^ cofia r)i^fli^í|íi. En c^)a8ecuenci^ d^ efil^ fioi^iolrxH^^ 
temente supedc, que las áobredicÜas Qooíisiqnes (le' dujeron ^n el tribunal de la Ñonciatura seis proto- 
que trata ¡üsl^ arliculu sueleo venir a personas utie notario^ ^uoslOlicoSp que se llaman jueces in Curiii^ 
1^ misóla parte quqj^s spii.cita desea l^oer porjtuj- del tribunaj de justicia ((e ^ bíupc^tur^. pra quf), 
ces^dc su cau^a. Lo cual 1^ suce(teria ^í se destina-^ el nuociu admitiese la apelación de las ^entunpias de^ 
goii fi;ip;i .'i'iw \hu':í< íM'tNoua?, y Bías escogidaá 9011 los ürdiniírios óde ius metropolitanos, y comelu'se la 

1^^ y despue^.se eligiesen c^usd á uno de los prpiopoiarios, que despachand^^^ 
por turnuó^e surtvastu, DrecavienJutodus lu.-frau- sus mandamientos ordinario^ de inoibiciuo y com^' 
d¿sqnese})uedi^'ncoaieter; locualeo al^un^ niapéra pujfiu|rta, biciestí transportar los autos, para conocer 
L'síá urdcuí^tiü jj»or tjl Cuncilip de Treplo, §. ;25 ¿í de ja causa hasla seotífucia defitiiliva, y eq caso d^. 
Ééfarm., cap. ^b.'CoQlÍDuandoé!conc-^da(odePa- que la^ di|8^enf^encia^ del ordi^arip y ^üj foelropo- 
is, dice enelarl. 7, quj.d audiior do la Niiiiclat'ura Ulano, ?e ¿onTiírinasen con la última del prolí^í)olario; 

ajustado al derecho canónico, se despachase caria 
ejecuU^rial ca aquel pleito; pero en el caso de no 
conformarse, si la pane apelaba, oyendo el nuncio 
la apelación, se volviese á comoUT la causa ba4a 
que bubie&t! tns sentencias confoniTes, »ia que los 
fif(!^^.J0f^ ^.^^^^S^t PÍ ^S} muchos añi»s después, 
yn ' ■•• rnüia muy pjj^Ioular conuciescn de ella 
í I quo esto era ü\n cadena de pleitos, ea 



ns 

le baya el rey de dar dos adjuntos, y que todos tres 
hayan de determinar en última instancia cuantos 
.'pleitos fuereña la Nunciatura. Primeramente este 
ardi'ulo lira a conservar el tribunal detaMuncialura 
sin limiíacioD alguna, siendo asi que por las leyes 
de España Ío^ esliiinjeros 11^ {fUü(jÍ^y_jer h|ezos, 
autoMU. 2. lib. 3;auift;f.'-'- ^ libl í^'a?tfct. 
cap. 6, llt. 3, del libr. d-' ,1 Rccopiraé'itin. 

Pero siu detenernos en ealo, también sat<oim el, mU- .qtift ara muy vero:iiinil, que el que tuviese mas fuer- 

mo articulo la permisión de que el auditor a>5l Non- 'za de dinero para seguirlos, ordioariarneute, seria 

ció sea e^traoLei'af aiaado.asi ji^uo -eo el aiio 1528, , vencedor, oprimiendo al que no podria nianMinertos. 

eDqueiai4p(iifci()i(/ Ib flauciatuM.secapttiií^és^ AntUdfc'estOi tes- Sumos Pontífices comunicabaa la 

presamente lo que se dice en la concordia entre el Jurisdicción delegada á uno de los obispos de Espa- 

Sumu Pontífice Clemente Vil y el eia(>arsdBK^ttr-: ña: y par estejn^dio en ella se determinaban los 

los V, que el auditor fuese natural d; e$tOj) reinos, pleitos cuq breveda^ y sínlantos rodeos. Pero donde 
confurmeá las leyes del reino, pófth'Jcadics,%^gdrr'1uscsf)dñatics en ti'enblíódeCártosY, pensaron hallar 

se ha diclio, t'stan prohibidas tas judica^^rapjá^jps, il ' v ^»; las costosas apelaciones á Roma en las 

estranjeros. Esta contravención se ba tolfrudo, y im ; 1 - ii'caban á los ordindrijs y al melropoli- 

cu^ndo convenía tener presente lo que en el año laño, encontraron mayor daño; pues los ministros de 

í^y />r^lepó,e( ^ey ,don ^i^rl^, Ij, *lí*^ .ff? f;*" , ^ I^un»^iatürapopni¡enlypcona(raer ásusjuigídos 

Sjífv^gu l;;^iar,ík ^llo ' mi 1^,1. prevenciioíi^ ,y ipe- <'uaU;s(mier pleitos y Ci^usas, en perjuicio de la pri^ 

(oorij^ pqrAiculap, pa^a ^ c reconociese^ estar [mT^ inslapci^, abrieron puerta libre para que lo^ 

k^ ^tfífía^ ei) eftl^do ^ue ^.pi^di.est^ promover es- más^^ los^plejlo^ í)e su tribunal paai^eo á los de 

^p^uto^^ UacóQiipuijdgel (íisjm.uloyporno llaoiar- Roma, de miinep que aiftes que pasasen 30 aqos, 

Ici^iyii^^ó íjiltadccpiiservaciun del aiito 4, capilu- se qúejar9n los vasallos, y los j:eÍD9s juntos en cór- 

^Jj^ Ü^j i, U\). i. K: o1<i^[io Cano en &^ '^t^.^j^.'^^ \^^* TÚ^VW ^P^^" repetido tas quejas por vers^ 

parecer propuso al n-y d >n Felipe íli que entre las 'desaforados' El concortlato del ano t7?7^ inaa^e|i- 
TOMOVIL «7 
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asn uniic et nuíicio Je^^iñapü por Su SapUdad, e' Dislros dé 0UQci6, oída áju tmuoál, srm) UetieaqQe- 

Inlaunafíie la^íím'ipíalúra V sustoíniálroá; sé'réfn-" M^'tfóhóresV fafcüfláHe^/jyh^'dícdioneft y 

tegreQ s\n aku^ia disinmucioii [auiílevliiinal, edloa vas^ne sóa aecesdriaá para el dübido ejercicio m 

bocioi^cd. íucultitüe^, jurisJicciones prerogaiivaii que su empleo. Pero si la rOinUgracion ie eniienae de 

porlu paátillü iiii¿h3u[ ¿QÍitéti Uübfa que sólbrt^ Ib^ los típuores,' t^culUáps, jurisdicciones y prer(}g;itÜv^s ' 

hoúqres, íaQuIUiíus^ ¡áris'(liccíoué& y' prerógativas ' advenedizas ¿cuáles s'eá ésias? Con venia ^iialárlas 

mtoi uuacíos a^üslaífcol, bá ÜábííJb sieiijlj[)ré mu- si ariamente áe trátase de poner fíh á la^ 'centró-'; 

c&Vs coQiri)VÍ!F^ida, 'al^ruDás' d'é" las cítales aüU é^t^b versia^.y no'ílabl&r cóiíioi ^ bábIó''tD<Íii{(í»dcfmeÍQte 

pííéi/ájí eü^jCÚesliou; otras 'M'ücbas/^aüiíé'yíii' ' con una (;éjicrjndd(l de (fue pueden Iba nudcios vá- 

dcüKiiJJls^su Misión' bk sí'do'VÍuiaíi^^bbrla ésóekl- ' terse en ad'élani^ 6ontibuádíÍ{> W él propó&'dí) y prSc- 



\TmM¿ié.'^iÁ tnÜbUt)s iníoÍstros'"¿(e4'a''NiJobialiirá'' tica'de'tnjíitenéf üd6á'(terel$tí6síMk^ibiríol, coñtira- 
s^i^D .i'om^l)'f lS''d%ai£^iJu totérlíiíciá ¿ó las t¿^úá ri'os a'laft'leyW'de E^^aíía. f ondré'úá* ¿j'^mMolei))^' 
de'tip^tóf TíS ÉJlilo Aa los boijortó/taliultádfes, Já-, ' qo^ se'd'éciírató rife/oir U q-Je-digó'.-'ÉrNüpcTóífíoii- 
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.,[. Ifobabiémiaío,, pnos „ a junado, espre9apvíi)iejCrtw aTjjnna,, ,eQ,,(^„lniaflo. hpcb-^'^' -"''^ ■'^' ^■"'^- '^^ 

Felipe, V do e«le nombre, rev cilólicr) que Toé de laiiKípiíía^, dn claní menoriri, y rimnarif» "^H J,V!*'fí?i 
eldia veiote,y íipI| de selíprn^f ; '^';j p»fe;'iiJo,ai)n, par l(H,fj|tíniri ' í ' ■ '>omb»a(l'^ oln 



■viril-, 
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parle, acerca de la -inligiia y árdii^i^qonU-oyepfí/i sobre y en rii' 
universal á^> \m rey^^cfiiQlicQs, ,i|n(|Q>& y, pada uq() d^ los bfMiefií'^ps.cc! 

reinoa y provincias de su dotriinin ; ^Ino .que snlamet^U» s^ remitió ;í filro lií'.¡iij>,t^éi| Hj^a^m^i^ -Jí) ,»fsU,,<- ►p,Wi>7. 
versia, cow> indí^ci^'i y peniliento; y flpriUandrt oltí^pun'pd dr" líiiiiiiin-i .*n(r" iwii .mk»»! ^,*i. \.,í^j*,'.- 
|ic<i y Uft dicl^ reryfi9,4*i,.las, pspañas , ya sea con mpti.vo de la - 

liempoáe^aparlQ^dfl^pH? #}ri 1^ c(í)acipn^.:í y proviiionasdQ.lp^^^ref^ri í;hiíc^íim T'f^: 

se hacían por la eapríwatja Sede , s<í^r(},<ftryaban alguaM per]^lono'f aniv>Io^ - -- - • ; •' •* 

Jn«meníiio»9dn8 bniíoTicíQi, Y para su maí^aijíTUPa paga, 'íe, í'xi^^^^ 

banqiiArospáblioft»ó,,«<fífí*/«« banfari,af^ ¿«ía^eJi p^E algunas ,ippiíJ«n(úafleo eV^orpic^ v,fl*9r'|ííl//pwíri 
chorle que tioj^ba la ,Cámarn A'm>s(ó|íc,i .sin gonlraijiccion, a'gun.i^ e-s,á .wih'T,,^^ -r^' ■ 
respeclivamenle ítdiflinislrar y diülfibiiir, p^V^,''' i^i*9fi'*> |p<m6li,cp pi>r,4i^iHpr» f>Kli!í^ ; 
dejas España», y por ím*a4,,miaMMro^ Q<>ní»Mt(ii'foj^,^Illi, ,lo3,eíipí)Ii^,íle I.» pr 
de oíros que fallecían encÜns, y loéfruio*. renUa y proventos de Jaa rgttí^ias.yiUíiinliío*; ,(*fi'' 
punios todo* se siiftcilaban do unay oira ,parte no lev^í^Ufíia-i, v^.^hMi^;. n.,,ii..c,« ,>.;,¡n ,,-..« 
nnovoá molivos de discordias : y habiendo pa^ec^i do queja aplir 

ner laa rawnes au^tancinlo^ en que se apf^yaban los derechos y cqstuiii^rfíi a^Jíi .^fp^ Sij^^ v 
ApottóJíca en lodo lo referido, no. lunto allaoaba «I camino para coFoopaer Jas f^o^as., cmi^lo ■■■' ' - 
puerta p:^ra o^iar naeva» f uBAtíonos de mas prolijo ciámen ; para.de^vipr flnalmeniejos peli^^ >.» 

.tefijída í^íenainn en pl présenle Ijefnpft, y.^iun precaverlos porpiUi>íun'*nfe ,pp ílÍMlpr»»; .do.cppiy'^ j-^ijiy 
gpnlimiíínW nueíílro, y do nueAlro muy amn.de en Crislo hijo Fernuido, VI, i-ev r.atólrco /Ji*,, 1^ f^ya-^ 
,5^S, >e Idinó qI, saludable y copyeniflnteoftn^jodíique Pp leraiina<e ttulíi el n(»'j;or.iri mir un íii^tn v eiMii- 
JUkt|,To^letnperaroento , acomodado á |afl.moaeBjde a.qaha^.parv^^. 

y .Por locM^l depnlamoií á mípslre vepprable hermanptSi'^i*»,* ^clpul <>bÍ8po.,<ie ,S«biua,;./Cf^rtJ/íJ9^íl.(lfl 
JaiSanta líiletta Romana» IJaiDíidoValenij. Camarlengp dp(M Wi^wil Sa.nia. Iglesia Uí>ípnaa, ,pqf. n*»'í3í-rí). 
pleoipfile/ioiario y .de d'Cha Sede Apostólica; para.qqe, ;eQ ou,*íatro nojphr^ y,d**^3 ff^i^^a, Sjyt^l^ j/jj^ilpj 
con el^ínnadohijo mift9,lft..Mv»u«l V<^tura,;Pi2uerfta, fluoíic? cgpplUn,y, uflOi/J^jilcft !]Lttí*'Vfr*iíbidfij 
1^8 causas de nuftftlro palacio apos'AIico, 4,quienel ■ reff.rida F'*rnaod'>> /■*. "" " ' ' ' -. 

do ioín|)i^n,par^ estopor su. plenip.iloticiafio , iraJ,']»;^ de los arli-MiJ'ig y, cor 
.^e.b^bj^ J^.haoff j Ipacuales, tiabippdo.exauíioacV'^con grande eMudio yi,m9duri / i 
comunic^dolns también respectivanienle con, No"* , y con el dicho F^rn/^ndo ^rey .,; pj'^Í*íí»|U ,(v V'>í"iMílf> 
<wn e! auxilio divino.».iodo el. i^esínpiq ,pn .tórminOTacppiahlp« ,4 enl,iía/nbí'slp?VJ!^.;¡y rin>''»^"ii!> ^",. 
tor[7^dog con los poderes y facullades correspo'ídienles de una y otra pine, firmai^p,,. i 

nuestro palapio apostólico del QuirinaJ, nn- jM-R^ndo d ilia.,onoe,d^,finftrq pi;^iinip,'ir4i\afi^,i¡jL'l-/cual 
aprobó, confirmó y ratific-ó despuf^ en ca'Iauoo de sus ariitjulos, el esnrefado r^v^aióljropor sUtr''a^ 
flespachfi espedido el día trein^ y jino del mismo meii, inserto «n ^l.& la l|Ur?.;, v.ihabiutvdo >u||ifp^e^ 
so palabra real , promeiió por al ^ y sas sQcesores, oumpÜrle y guari)>tr,plenUímaMii;F)l¿.. a|fi,^r<^if 
majt»8lad, como por los demá-^ á qwipnes UM*,a ó to'are en adelante; cuyo tratado 0í'r^ib,iyit}^ ,, ^^'^^fc 
mamoa y rajíficamos ¡lambien por nuestra^ letras apostólicas espedidas, PP Tonna á(* j^rove, el dia ,veL;\t^ 
del siguiente mes de febrero, ioserUodo-eii ellas toda el referido tratad^; p^pipeVipud^.cí^Hipalabr^iíIji^ 
Ponlitice Romano, cumplir y guardar «tincera é inviolablemente, áe nuestra p^r^^ y de la dii>ba ^^(te, 
lodas y cada una de las cosas proraRlidas en el nombre nueairo y d^* Ia,ra(*[íciñnad.) S'd?, como míig 
plena y disliritameDle se contiene en dicho' real desp.iono, y en nueslras referidlas letras, cuyos leaoy[;e9 
queremoH que se tengan por inserios en las presentes. ,,,j ^ ^,/ 

Y no habiendo dilatado el dicho Primando, rey c^Uilico, el pmuplii: t'fpi^iivameutp coa aquellas 
co^s convenidas en e,sle Iralado que podían loner prouta ejecuciour pcincípülmntc en cuanto ^ájjis 
compensaciones de los menoscabos quo la Cámsra Aposlóljca podía padecer por las ,couceaipQe«i y 
cesinnea, hechas por No3 al diclw rev y sus sucesores, v olra^ cosas prorpciMoá por nuestra narle; 
queriendo tim!>ien Nos llevar á ejecución, eo cuanto p(<h loqa ,pl ipr^^^eniís las cosas q^e f^tiroo, 
a[usUiüas y prometidas en nuestro aam|)re,«p.e| rei^idatratp49|f.,y.(paqjf^i«r ^fíncera A\\^oííí^%,^%^ 



Apostólica , y £ tódá h bacióü éilpkii'ola; s\^pVe'ái!ttlbghilJa pó>' su 'tilédad y' daáiísl(/tí'á''H"lDtÍP 

tosedé. ■ ■ ■ ■ ■ ■■ ,;■'..'■;; ,■" ■■•'--;•' -;/ ■'"' 

'Primeramente, hábiindoiTds hecho N*preieótar eíl e^pi'eiiádo Fernando;' ü^y cdTóltcor, qlúteta disci- 
j!)|[ña d'el ¿Iek'b,fl9! áecnlar'como Regalar, en fai 'É<t)áñ'a3/'i¡éb(í3lt^; de rdtbrmá ái^ iAg^noü puhtóiS; 
dbclaraáoá |k»r 'el iénot* de his preSébtés ;' qué cuaddi) Nó'iluMn ^rbpdésld^ log-^rdciito^ ¡i^fticülú'tfé 
dé eáta disélplina, yút>t-é ((u^ éaovíéne tomar la providáncíW ríeóé^ária /úó itejiárérflqar 'Q^'ivftérpcriteríü, 
segAhloqíié gia'líiJIla'dlBpdtíaio por \<Á sk'gr^dds 0ánó^ó^ y coñátildcíodbá' afpdstóllcás , i p^f \d^úti'- 
erBiáiáél CofQcilbTHdéaiiiib; an(^i Uied, si acpotbcibre ^¿(o'h^lándsffo^ bcA))áWdo 0ftU cáte^^^ ék 
Sari Pddrd, cbmo ttf déseaímds ^súmaniéAle, "ni Ik lüiiUilüd de Ibs áegoibiód yde Nór^ribed/^ttt él 
péborfe btiéUra avatíza(da edad, ilos', desdledliaVá [tiira ddjkr de liobef* por Píórmisñlo'éii'él tKitttfli-^ 




dábibii, i^üéí éihpieían ip(>«ro/{k\irihu/ffrfS, Va f^ ía uttíVdfiíOdd de 'Wrérá, yá 

Itertf éi éifablébiitíf^ <}¿ ia'ídsighé colegiata db Safitldefontó , Y btt'^ 'i'upbHtanítsimbs bto^és pfeh^ 
íébítóiéá i loí réinóri dé la's Eidábás. * ' - v . ,í .. 



T poi* lo tocante á la^ homiáaciónes , ' prédbdlací^dbs . cdlacíbifós f (irói^lsldhéd , t|ifti eñ lo ¿d¿éálV6 
Mi bíciéreb, de las iglesias y beiiéficios eclé9¡ásth*^9' (^aé Sé tiall^b éh tos i^ihós ^ proVidtíías de \i^ 
bpái&as; Noó, adhifíebdb al refbríád traído, ño tttteúfürmítá "éstábtébé^ cosa ütfévaí en cdádui k \ü 
lgte¿ia¿ arzblbtft^aleé Y obÍ8palel« dé dichos reíÁós y pi^vlftclas, iii'pbt* kí itaé'túirtl'á los ñlohaétetMy 
béñefibíds Cbtasrsioriáreii ie^ritos'y tasados éd Ipá libros ¿íé tuesta (SMái^A|H>stéliba'<; como m'lahit»ocí6 
éácbáúfoá étroé bétíéiíctoü eblb9iá!dtir6ft , de cuali{mét'a dálidad y bombi^ /'iqtie 6é"h&llaik' eik (ds rei- 
no V doíáiniós d« Granada y ie las fndia^é , y dtros aljüiídA , que táUsbieü %i.mü etí &liril»'t>át^és; y qtíé 
íé sabe 4fiÜ Itíiñ é!d(V y Md blUlá ^1 ^^útí día; MA bbdti^dicelbb '^IMmá, dé'dt^bchb Vfé t^trodató 
de dichos reyt^s caiólicoa, por fuodaciod ¿' dbfaiiiittUV ó 1^' t>HTiÍégfiM 'fletrás Tlpotltéifcáfí, v biltk 
lé^UA'Afl'lilüloát sino 4ué líttífí'ebittá ydéeéÍáifl(M>' 1(1)0 'ákl ' m iVI^Hdas' ígM^s y Aió'ñáytéi'íiís , y 
éiM b'úéncids ébnsistorfáles ; ¿tfmd ' lOÉ Aétnáf*' bé^efibios ééleúiástlko^éxistcttté^ en'bft es|)k8$dM 
i^íÁMdé'trrabttda y de las IddittS'y deib^k t^éferidé^; H^ iDOdbérflti'''y ^té^ttiii k Ddmío^bióh'y'pl^^* 
tkbiqddki 16á ifaetictónado* rey^édléricOs, tióteo ^ñteb tbdaís 1^« Vec^'^j' acónt^iere- Váca^ blM- 
tíér ^BiJIíebtirdmeftti) dé páélores '6 pfefados, ^éetol^ :6'éOibendaü(ncr»'; pé'^b bb^érváM'd<)ie' iÜ/cbbtSá- 
•aMMtb qile losnótebrádosyprédébtadosparj éstafri^lesiiad;' WóntlJttléHós' y bbnVHíJíds 'ébfiél^táléy, 
debih t "éskén óbl¡|sádds á Itaj^frát dé ftWf dé ébtíf'S«dé ApdAOlibií las «^t^mtírad^^ iktk tfó coltf- 
etbb y ^v^dtt, y á (ü^gar titt ibdovisit¿h élgOba las-t/saütffcdsittOlbiAdáadé rftfestfa dáiaWá, bá'Acé'- 
UMa Y (MúH Ap4«l6ntia, f tttl^'déréi^dá'y emdmiMdtds 'debidoaá Ibs dfidíal«9V'bottio ^hápi'ác- 
Béadb'bá8td-á(|ttl. " ■'" '^ ■"■ ■ -*■':'■ ■^.; •-.- 'í-:'. ••■-•:-..■ . !. = • 

Y dé tbdtfs \ú «btíits di((Uidadé»s dé tas' i^leáia^' (^tétdrtitos i eólé^ratíb, y táíbbiéü'dé Ibs ¿finoaícaidá 
V ¡iritbeüfdál dé Idfft dikb¿9l|1éMai'y béii^flióTéiaéifiteéíasticos', éno&étttftiái^qniyf^ igleéíás^e losVeferi- 
Odi'Mlttbé ^ )^Vtfi¿iá6, Réb, ifJKi^^ndo %1 f^préMoirmáo^ y tattbietí 'coh dütorí'dad ajl^^tótica, y pób 
,01 téttbr de láÉ t^rnéttlé^ leba, réáé^aiúad^' )i^6ttiafAéblé AliueAra 1ibré-di¿|jo6l6ibd Y de lá Sede Ápos- 
^ ldfl¿^, cieftéb di'gbmatíbÉ, éánbbttíatós y prebebdaá, y blgbftéft bebéflc^bs sefiál^do» cén é^ial^dé&omi- 
ttbtíoh y ésitréfiados eta eltéféirídó'iríitadd, y'(túe'lambiéfl»éüeimbk«^b abajo, loUdi Ib^ cüíjíe^ ebibpó- 
faéri éhntttné^ deéidfcaébU y dbs; |)&éaqüe á Nod'y á fos foúitBcdil Romanos nnástros snc^|8¿A4l8; ños 
qttiéde á^gtin arbltrío de pirbvéé^ ;f üradbi'ae á f)ét^A^sieCíésiá!sliéái dé la tíacidd española, ijue sobre- 
láttían én bondad dé icbsiAbibrea y d()¿t^hiá, ó qué 'por oli*} parte Éébd beuébiéHlás de Nos y dé ellos, 
y dé l¿ iSedb Ai»oÍtAlírk: dé olaüera'itUé bo pd6dan pf'ové'éMe, ni dis|lbtté^é Uéellos |)'or otrüs quépól 
Nos y los Pontífices Romanos nuestros sucesores, en tfétn^b algub4, éilDf)fre édtóbties ^ háíVái^ Va^n- 
té Ift Se Jé Apoilélllca, y én éual^tíiéra méis' déf'bífó, aunctdé ie hánárbn sitos ed ciudades y di&ceáís, á 
¿nyós obispos y (íheMilbíi, adViqiiA'gócéb del'htt'íftr del caMedélaló, áe tínb'ieréb afcasó tóbcedlifo 6 'so 
ébóííídieréb ín adelarile, bomo ahijo se ^6é;-^'ua!éííJUÍBrá iriddlltfaámpllsiínos. de '¿onferir algunos ó 
lódés tos beoteficiriá eclefliá^ticds desertados y a(écloipor olHa pari'é'á la Sede ApoitftUca, y que acón- 
WUtífé Váfiar pot cüaiquiéi^ ta«da ó título; dbn pbi- consecución de btrá iglesia 6 tehefido eélesíastiéé 
dé pairóte db loé reyeé cétélitíos ó jtórtédééifenteí pttr'tttrtí t*étfté 4 lá nomlnítcitó'y ^r&ellláéloti 



^m^ 



'áfeTós' mismos re'f fe'ft" (tóf cüalqdVerá p!iftdníí/'f aiihqilfe 'ííé li'aniiff^i^e Íi!í^ift03 de ellds sém-iM ú\p 
cfco paíronaio real, por fündíicion, doiacion» privilegió, d otro legitimó titula, pdrqiiP ímí Se U9 conveniíto 
erj el reíeritlo Iratá'lo; sino qoft süebdiife, y Mas cüantóa Veces Vacáíetí Wildg f '^^'^ Ütio df» tiUds, 'co-^ 
niif) arriba se ha dicho, se cflñflftM|i libfernenip'prtr Nóa ó el Poniíflcíí Roínann *\m i^orlWtopo- fuere ft 
priximo fuluro, á clérigos ó presbllcrtos idAWeoa' de la haciort éspañdia, Weú vfstoS' dé Ni»* y de ellttfc 



luan} Apostólica, y á oiroi» ofíciós y ofícialesde la curia rdioana. 

i los tiiulos Y denominaciones de ías áié\Ü% círiCá^/iiá y dos dígtíidades, canonícafos y j^rabéAdan; ry 
beneficios exisléfiles en varias igleslís y diA^edt'» díJ Io4 rc^fiírídos' reinos y provincias, cnyr libre y fija 
disposición hemos reservado perpéluameple éb NóiV to íoB {^nl(Üb«6 Romanos niéslrós itaMSorék, iob 

. ,AtfVÍ9f enumeran ios ilbenefiéos qué te teiérbaní \á SaÜtáSeáé ¡iqú'ikn etpféiMiñ 'eH'isl'tólfo 
del concorthtó; y continúa así: ' i 

, ,|£d \^ demás, habiéndose sMscilado en olro liempo algana conlroVáfálá sobré' láf^naá {íroTMibnés tté^ 
chas, con autoridad . appsiólicat de dignidades^ f canob^t^ato^, prebendas beiieficios; vabaTJtéá taii^len *éli 
■ olro liempo en las igíosias caiedriles dt^ Palertcía y Hnndonecl), por ía tíiidl rio'pndlé.*oñ lo< pVó^^stíis' i*tí 
ellas lomar resDoctivampnte su actual po-ípsinh; abolida al présenle ctialqaiera causa de disptila por la 
coDiolii^íon y rali(icacion del mencionado traindo, cómoda referido, déberád Ids esprh^dós |>rdvi^M; t^h 
virtud de ¿as letras apnátóHca? respeciivíimenle. entrar sin dihcirttí eb la'Vérdadbr;* real y áctaal pose- 
sión de dichas dignidades, cáaonióáto^ j^'l^rebendas d beheñcio's s6¿uü Ib coav^oldo ^ lal i^^ido 

^^IraUdO.,. ' ,"■ ■'■''•" ■ ■' ■■■■' -: I ■ i.-.-.li.M.vI. ,.'*r,-.f ;■ ntn^p.v..i ■ 

^ en cuanto á las demás dignidades, canonicatos y nriíbendds. cdmo'láúibierí i kMr be'neftcíMi «cle- 
fliaslicos cum cura, ei tine cttró, silos en las ¡stleáihs dt> dichos h^ínos, i^aí áóonteciWé vaclr en adelante 
de cualquier modo,qu^ sea, para qiia se prefije un método ciettoén \i*, colaciúh^s y proví^ioues ratUt*As 
de eflQj; (queremos en primer lugar, y establecemos, qiie tosafí^obiipos y bbf^í de la^ if;1i^aé etfft- 
tenle.d en los. mismos reinos, y otros inferiori^s que tienen f'áculta'á de coñ'ferír, debdn en los fUtUros 
tiempo» conferir como anies; es i saber, aquellos beriericlo? que tienen déreúho dé (íonfertr; y proveer- 
los qn pc^rsonas idóneas y beneméritas; siempre que aconleciéré que vdijiiefl éu'ios Ues^ flé ^márío, ju- 
nio^ tet'wnhre ^ diciembre tan píamente, aunque enloncéft se baile vacante f^ Séfld AfitfstótltJá ; éscluitlás 
ei)leramenle laá gr.tiji.is d¡» .conferir állernaiivamenle' en S^lsí mesés'ddl aftn, (¡utí stí (íaWaiiacóíí- 
lumbr:njt> coucerior 4 los espresados arzobispos y obispos todo el ti^^rapó que residiesen terdádetli y per- 
sonalmente en su!t ij^l'>6ia$ y diócesis, y que, en ij^delaále uó'sé concedb^n en' m^e^á bl^ifáfli Tlí^l mt!É/rAo 
mQtjp las, persfvpas eclesiiislicas ó patronos eclesiáslicoa á qinenés loca y pertenece la' nominación y pre- 
^^ntapion de algunos beneficios ecUsiáslicos por tiempo vacanl's, cn'pGrsofias idónea^, quy¿iiélen intli- 
[ ttt^rse ca ello,^ ea virtud de esie nombramiento ó presentacít^ pói^ d (ordinario del logílr, ó^^ oirá úti- 
nera. puedan y^^pjbao lambiep eq Ibafulnros tiempos nombraí* y preseit^ar á los menctonadó>! bent^ñciós 
vacantes por Uempo, en los dichos meses tan iolamen'le. cesando las, reServacioDés V afecciones dpostó- 



iicas. 



. . t porque algunos cabildos y canónigos de igWsias, rectores y abades dé móriásiérib¿, y látbbren co- 
fradías eríecidas con autoridad eclesiástica» á la^i cuales se sabe pertenecer ta elección de persona idónea 
lepara alguuos benrGcioa semejjntes cuando llegan á vacar por tiempo, suelen re(:;urr[r á Nos y á la Sede 
Apostólica para obtener la confirmación de estas elecciones, que se ha ¿e hacer por' letras ¡ifioslÓliCáís; 
queremos también y establecemos, que nad:i se baya ¿e innovar en esta parle sino que todo (o qnii\^ 
i htibiere observado hasta aqui cerca de esto, se deba observar también en auetante. 
Ij , T l)ñ caMtiicQlos, magistralias, doctorales, íectorales ^ penitenciarias^^ \hmian6 vulgarmente Jor*- 
when^its de o /¡rio de dichas iglesias, que soi^len conferirse precediendo coocurso, se aén y confieran lam- 
lii)ien en adolaaie y en los futuros tiempos, en el mismo mod'i y forraa guardada loablemente hasta aqtti. 
t^in la mas mínima innovación en co^a nlguiu; igualmonlc quereiuus y decretamos, que no ^^m innove la 
VpieDor cosa en cuanto á )os beneficios que existía de derecho de patronato de legos de pen^naspartic ti- 
llares por fundación ó doiicion. ^ ^ ^ . ^ L i v ., 

También sq ádb^rk dispjá^r c^mo Wes de las iglesias parroqíiialés y otros beneuClos' eclésliistíctí^, 
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4jBlnCvp<ú|i1»(!Trj(ljwUi|() |^<pIIV^if^d|;|f^^.ca de|, n^(1p:|lB jsra^cerlQs., no s^)9^n|iei(f\a. oh el |Casb de Visear es- 
h)^.y,:^qufU|3,^p los^reCeri^ CH^tro^.iQ':£Bie$ sin(¡»]tai^bÍQ^OCiiándo/ua^^^^ y otros v'acarpn eq tos otros oclio 
|De4eff4^|fi^.-iif^ %'pt^^a^^je^a^9flf.ra estuviera re^ervá4(l||a,f|Í9j]^s.ioVn de ellos ü,la Se4e Apos- 
tól j^» l^iV^IM^. <i(ñoQ/^ - 13 Are>^P^rí(>Q»rja ,.ias , mi^ ma:4 pfir.Foqui^(t$s 5 ben^fíclos , referidos jle reserva 
^ufl%j4C9fQpM'del)A.^RerfL^necer á ^s ^éy^^.o^l^liops» como 9b<ij() se^iJíce; porc^ue eo todos estos easiók 
leqijntz^i^r^pel rc^)|.pk.tjQ^ico,,por tiiei^po ^^iflt£iOttí,.,Y reápeclivanapDté. l,4s patroDóa eclesiásticos fíór lo 
4pp0Q^Íiiai^!Íg|eÚ9^p9r/^9tl|)í$iW8;.y4benf^f|i^^^^ que vacáreí) (¡ri lo sucoetvn^ pertenecientes^ á au 

QominacíoQ y presentacioa en los dichos, pu^trq fi^e^e.^, d^.pr^sentar áVprdinário'^tlek la^áV Vnb (íel »8 irés 
fluj» f9K(>^^^9 !^,examinadorfspi|^pdátes.en el.^^QqioaEuilpq^^ 

,ji)ÍP^i)^/iirf ^l^tfv^l^ntei , ser ídÁq^s Q^fa.,el ónif^jlp de la^.almas^ e8„á saber^ aqueicia'e el mfsmo rey, 
ij|Í ireíii^iiafjqieptefQl |»ali:oiK),^si^ ^ñtr^ los i;Wricbs,tres por, nía) diáno en el Sehor, ' 

t salvas siempre, así las dichas cincuenta y doa digniaadeH, canoiiicáiós y pred'^ndas, i Behe- 
,l|cípi(>4p4a^.f8)^^9.j6^tQPfe8 ^i[i. )o^. mencionados reinos, por tae^pecial^ cpsefvacion que hornos Ké- 
cho arriba á Nos y á la Sede Apostólica, ¡como todu^ y cada ñnááti'l<ia déclari^cibHes ^c^WWm 
MfU^9fPiU(>^r:,'(íOriJ"^^*.^f>^^;!^'U^f^!^8')^^ ánimo y pnhcjpyímept^ p$Va aTO- 

íVffllrtfi.i^Q^lií'líiP'^'',?*^^!?]®'^^ |?(^ sobre el ¡iretéiidiío derecho áé' payónáló oniVer- 

jfAl.^j%^j^ey,Qd j^jü^lj¿08,,4.üído3 y i^da uno de los bepeficloi ecjésiásiicos eiist;éntes érí tos rei'nók' y 
ipr^yjiuia^;^ .)^s,|^pafi^,,j^eu^Q.I(»4;Qny,eQ¡dtf p el dicjio tratado ; ift'itü proprio y con autoridad a|i<Hs- 
rjÁlijjl^pp riep,u(pMa,deJa^^ 

/){«f,.el..\ea9.r .d^..la^ ,pre^^pl98,i(jlja/nQ9.y,ooní;e;iernoa al p^pre-tado nuestro muy anáado en Crisírt Hijo, 
,1} iijQfUidq re.y^ y.a[ rey,cat6)¡có.jdeJa3,Ksp9iia8 que por liejBpo fuerej' el d*írechQ anivergarde no^ébrar 
y presentará todas las demás dignidades, aunque mayores después ele' la Pontifical, y á las ^demás 
ilp R^4lrDpol¡A^n||i4 yca^jM^fa^fp y taqí^bipo á. las digaidadtí^, principales y á la& demás respectiVaipéoíe 
'de :gl9S¡a^ cplegialf^ y,4'^oaJLos deniá^ cono^icatos y- nrebend^s, raciones, 'aludían ^^^^ bnco- 

#ííli^^4«. Í8l^H)^P?iT0)luÍ3Í4^, íuírf»)nadQ9 , oQcifs y denlas beneñcioV.ec1esiás^^ 
Aff^ y,.^qlarjM,y jr^giil^fe^ (|e c,\»l(fuiera wfiQU, cumcut;a eí sine cüráy déVü^t'quítVra calidad y ^^^^ 
■|>oj|i^^QÍÍ(in qpQ seap , efi^ptes-^l yi^^pte, y, ^^^^ ,^P, e^delant^, se erigieren ¿f ló'itÚuyeren canóiiicd- 
,qi^p^,^.8njquo-4e qvé. Ipsíunt^dor^^gi.iie re^^r^^ si, y en. sus herederos y súceátir^éí^ el derecho 
4ep,^ .trotólo, fy;de- .(^escotar ^ ellos;, y. sitos cp cualesquiera iglesias m<;>tropo|itánás, catedrales, có^egla- 
^l^^iTarroquíqte^.y oUas eiii»VPt|^es ep lo^ reippa y provincias de las Españas. que.^ ap^alniénté se po- 
j^^^ |>pj?i.el di^hp. feíj-f^do.rrey, siempre t^ue lis referida^. dif^níi^ades,, canonicatos. y' prebendas, 
y;„^< mifi ¡t^^qe^io^j yaparen .e^.Jf(9 ocho rii^«es reservados á Ja Sé^e Apiysiiíica i y laníHieo én los 
,.C^j.,cp^trf tüfl^^ del aQp .pr^serya^os, cqaio arriba, rá empresa ^ á (lispo'sicio'n. d'o jos Ófdiiiarícs, és- 
.t^ j^y^¡^^pta.^^^,s^)la ^tot^iap^l 6 episcopit, ó qjue de otra manara fa' Miíiposicion de aquellas. Va- 
i^f^fl 4B l^Ua eñtciRi^ feW i'^^ géneraf o e3peciajtnente''á I^qs y i la' ^edé''Aposí6ltca, 

_6 (ijae uiquey p^riér^zca pí>f cuíílqiiiera liiulo á Nos! y á la misma §edé. Tf'párá tóayor declál^cío'n 
^y lirme^ íf esta conceaion é iadutio, subrogamos' pleñaria' y/pérpeiú'átnerjio al diAó i*6y. Fernátídri, 
l^i¿l)M^^e%.í^\\c-qf^,^Q.\9B^^^ 3118 sucesores, que" por tiempo fueren, en' todos 'ida derechos 

competentes basta aquí á Nos y át T^ontíSce romano qiie por tíem{>o ñiere y'á la espt^esadií'Se'ie'Apos- 
^iic3|,8pt)rfi^ co|9,cici¡a.d^^.cu9leflqui^ en virtud de las reservaciones aposiólicas, y que 

s ;|¡^ pj.érQ^TJM. por.|Np^ m^^ por medio de la d'alaria y icáiíiíÍe)aHa"'9posÍ61íca, & fiar nuestros 

,> Qpcios.y^d? la r^f^fid? Sedfí» residentiés en los reinos de tas Espáfias, ó pot: otrbd cualesquiera aul<irí- 
.^(Icis cpo facilitad para, ello por induliós ájiostólicos ; de manera ^üe el (pencíqn'ádo Fernando rey y los 
reyes cat6l|co8 3tÍ8 sui^res , puedan usar librenpente, y ejercer eb.todo y por todo, el derecho univer- 
sal concedido á ellos í dft nombrar y presebtiar á todos y cada nnddé Ips referidos bÁqeflcios existentes 
en los.reioosy proy^icias^^e las Cspáfiás, que actualmente posee el' dicíbo rey católico, y de tos espre- 
ssid^.iJer^hós aunque se halle vacaptó I^ Sede Af»Q^lica, ^egun las referidas declarácíooes^ del mismo 
iq^dó (w que , el roeQcióná^o. Fériiáiido i'ey; V los reyes católicos sus predecesores., han acosiumbrádo 
usar de losder^^osde s^u j^^onaio real , y tijerceHos en cuanto á las ' iglesias y beneffcios eclesiás- 
'^cOLiipe antes eifln'4é|l referido' fíairóñ^^ real; y por lanío, estab^isf'emos y d^crclamos, que no se 
ha'yaaeWcederW adeianU'tnduító alguho dé coiiferir beneflcióá' eclesiástico^ reservados á la Sede 
Ap(^^;. en ^djcbos reinos de las JEspañas al referido Nupcio Apoitólíco ,' ni & niottiio cdrijeflial <jé la 
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SáMa lf(l«aia' Üomao^. árxobiipoA á «btspos/ ni á'olrós; euálebqoierdj sin espreM laotHéoUaiiMIO'dttlt 
rey eat¿H¿o do Ij^ E^pábÁs «tHoobeft éx»lette« 'Xl «<• cnfi9if<ir* y ¿«tra 

- ' T <|tjeremüá itfae loiloi y Cá<i« UDd (íe k)¿ cléfigo.-* y (Mrt'sbíleros» que fueren fwmbrídits y \>rB»it¥' 
tadCM f»ai'a tus 6.4prc6a'l(M tMm*Ücio« por tíi ditú\^ Vtrudüdj coy , y porJgft rayen juauiticog de lo» CíK' 
paüfáis MIS &ü««si)rt>fl', ^ virtud de la presume caudMiuu »)4iiU(|Uo iracai^Q teiUs- beneflihos por icMse* 
tucioU'de'otrá^leüia 6 dtt'oiro beufñciu eciesiasiici porieiMcieiile h1 palrouiiudo \o$ Tey^ caiókico»^ ói 
qae pof Mra piártela dé la auaúnacioo y pruseuiuoioii de itsÉ aiumiH reiyei/fipor muíia real, comí» 
vulgaru>eDte M d Ce. e»te« obiigedoá á pedir y obleoer iudioUuliinuutts ia lastiluctoa y cao^aioii cofaciun 
de étt^-OrdiDarioa respedivaiaento^ sickea^^ediciuu ulijuiia de letras apomóUcaái^'; " • 

Peróm lótf n*rAfi(MH:nouibraiJofty pn^d^audoa, ub^táailaiuii, duciuíquitira uantíra quu^ea, eiáa^' 
fcctd de edad' 6' o\rO cüatqutttr impeünueuiü d.-¿ua lad sUDcioutíd cauóuicjs, pat'a obiuiier o ruieoin- «dios 
beoeficiíM , oeceátiarea de at^uua dM^jOusaotou ¿.j$raciA,. A |ii« oira cualquiucd üusa'>i|ue e^jctidiere^loit 
hmiie^ dii' la- aalÍ>t'ídUd y pjtoüiiid ordiitaru dvj ips (ibliipos; tín tiklo» esLüs «^aft»:!. dobau recurrir laiii- 
bieo en ^Oii futurüftptirpttlwus!t;iüiupoüá iaiSudo A.poá(úiioa, couiu «ti b« beclM» hattta, aqui,. pArajiku- 
.peira^y e^pftdfrr t&« graeta»fk6o¿Hariai) 4& etrUtf 4Íti^ufi«uüiMtíft, y.eal^u obtigadd» lambimí á -^t$!^ lo¡v 
derH^bM y' etttululoeutoj acoAmia^Mk)»e»U\ijMá4 y üuucúiat^ apudl«¿iü« >(ieiw aiá que idébwi.aQr 
gravados úM p^Aiiiuu aiguiiiir¿ U Ciirftu de dar a)Uu«a-i.Auuojpiaii4if<> .'un , <• j>.-nr U^j;-<ii.in, 
Nos, pué^v adbiWendo al r efundo UüUüu^ ^ aUfiuJiuuiiBp Uioaíott Á Ja rati)iup«Md bAobaL.-ya pbi: -leÉii 
tt^Qciuttadtf n»f t^ruaada, lyt^uu la -equidad üd «» leW^ammo, parai ob/ria£'4QA muae»t;abvif'4lei au«uv 
tra Cámari Apo&ióaira » ^/reviiiiiH puc usu iuüIouí pui: ui itiuor de Ua iu»fuai prtMtíuieü, deaeUuiu» y 
esUblec4;uiua purpeiuuütüuia^'quc uuucj jauíu» , «hs io4erv4rau,u itupuudiiui »u caub(i«d «il^fitti* pvr m^^. 
tiasé 'qu< san,, poüdionufrftuumluft íimu», At^U<i^,y,4jivV4»uWt»,d«(iCttiiiooq'iiiiír« :beut.-üi;io« ed«aia«lM4i 
exidietties'uQ lei uicboa -Tüiags! y pioviucMAtJti la> Ic¿paüa«>ri<ti4 a*aUtir« m4i uu Ib^cutauiuutU y piovA-n* 
aioiies apostólicas qutíporlioolpD HüiUtciomu Ot». lot>,4:tiv^ueuU .yd^Q bentíliciutf,,qUt) ikújtoó -reriutadU' 
arriba á DUüdlralibrb diopoüiciou y u«!la>(idu i\puhio»4Al*,'y eu lab cuubriUiM^oues Uei|t» r^tiurMiu .fliec- 
ciotiüab\íobas'por umuf^ pui* ulguuab purdoaaa .«cit»ai<uMca4 y oul«^oc4 de eUüu»-, «uuui ;v« idiCM«i^ pai^'t 
al^UDoá buBeÜcioi qu« sou do su dorucuu d« paU'opalo ecltioiAtU*»» y i^.laii'ijiJtuotHÍuue*,Ue b*i4A,di»|>eft|> 
aaci^ie^j y gtaoiatii ; como und^icu ea uUod cudieMimtíta i;utMi'ique puUi^rau. uaurní: «ái¡iu íuUiiUr Of^i 
coOÁigukQttiDiuüle, que ao«o bayuu da exiju- ai exijuaií/i loivdy ttigiUku.4au&a:i al^yukM.^i U4»dMiatf 
baücairiaü para au paga; peiV> quüüeudo ñi omii, toi !%ik3 banu iii .pceMuto,d»«,b4u.iMb^»ifiMrYada»k.,iMJfft 
puealddy dadas rt'ápbguvumeülü.' > ■ ■• . ' > ¡ ^ Oi ■>, i .inN .í.lMn-^'íi/n _ / i..»l¡ u; 

^ 'Y queremos, quttquddo t^u'HaiUiMite düclaradu pur la:» uiiauíaig pre^auius» at^utt «i.lcitur dnl tukrúh 
fratado/ qae-por Ift cesioD' y (uurogactuu dti lus eéprebado^ dcrccuua de Hüuibilitr ,;4«t»cukLr.»uiy;par> 
tronatü, becba'lior Nui á Cawrdel ui^iuciouadu'bürnanüu rt*y, y úb ivi ieirf»iCtfiúÍJttfi|»ur 4ieif|H»L'ex44t> 
tente* »' 00 5ti* deberá ju^í^ar coucbdida y auquii-idu junaüicuiuu alguna uckxiiUUuaittMire ia:*4gttt4kU) 
cmnpreadldad eue^(uid«reub(M, e^nuüre las ptsrdüu^ui queras ttuuiura^ea.yitueáüuLtfereft jivaáaa luwfUiM» 
Iglesia» y bti^eticÍMd eu virtud de e^ia cuDoe»iuQ y ■&uu(Dgaciuu ; siuo quoibia reÉuridatfigtstfitfe»^ y t^ut-f 
bici} Mas ptífAüiiiís, é^iguairaoBld lii& ouas ita quieuw pur Uiiüipu-- ae pctfVüyuroü. p<Hv S\>a y pt>rli»i 
Pbntifíceá Uómunüii AueBiro»^ áOoejMrebv ^^ wpivtadutticiuuubatuty dus^.büutAuiAiii>ei;it»fa«UfM:^>y 4Iih^ 
éadés, íamífticdlutí y prtíbtsaddH ; rethirvadeb prrpeluameottí íl ^o^ ya lé-Sedtt^ApvaltfáJual, -i-miíu va< 
dicWó', deberán permanecer sujolaá respeclkvaiuuüku.a Ujuffibdic«iihi.de d«a i>uupu^:ü[;duuiuMA, biit quat 
k|)uedaD preitinder cxeociúa trl^juD»; salva éittmpre á Ñus y á BUesiriM sttüaMrq»iaraupr^iAa uubitia&d 
qbe el 'FóDtific¿ Roamád» túim H&Uiv de' ialgioala ualvar«iir lUaeiaubre. tudu« laiMgiuMuif y por á»^ 
nastícleáiáalicas; y salva* aienipre las reaieüprerogaUvas que cuiapeleu al dtcbi> l6*KUM»uA9'j'ey' y a sui 
Corona on coDaecucufeia Út ía r«ul pi'olefcciUD ; espegialdieaua aubr& iaii iigieAua que ftumiíle/r*ía* 
pAroéaió.' í-»lvj 

" ''Finalmente, por lo qdetüca á la exaecioo, aatwoisiracioii y disiribuciou du loa i^spi>lid8 etUsaauuoM^ 
y frutos de Ids igfiMiaá vacamcs ca lié referidos reiue* y proviuciass bauíeaüoíe rbcuoip^iusado tuAutu^u-' 
ibüoloj qoG pron*i^ian de ellos á laCátuai'* Aposlúlicb, parte por el referido t^eraaudunjy^'Mgdií l&iur-. 
má del espresadu íralddo ; y cómo oirá parUí M doua recoü^jensar suc4fsrv4ui<^ute, ea vÉ-uid é«i iituuo:lné*< 
'^'tadü, cüD la'i^ga anujf'Üe cihcu mil escudos d6 mo&eiJa ruiHattaa que «e bao du aauar di-l prodiiciw 4isi9i 
cruzada; y pagar on'lua peijietuos futuroa iítJilipos^^u la róal vtilu.de JUaUnd' a »Megiu<a'4ii¿tp4Muiau< y 
llul FüáUüé<$ Rtímauif'q'ii6'])<l^'tí>íiüpú Aii^i|ar¿hiittáuutetK-i 
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lgimltMMbifiü:i4iobatiMa4f* pwrel. tooij^tt las referidas pre^eaiy iipo»tf»ftlorwla;t:iWP»|<^IiQ««;||fstÍM,T 
'mo8 y aplicamos perpétuamsDte estos espolies, y los fraios datloibii^y eaAi». «fM 4ff i^ fi9S£|s {)rv>hÍ«Pft(Q^i 

c«tt>«i eu^doft^ijy: qi^otreroli iy.(|exigiereB «tvaote la vaoante (Je.,tafti«ipi;mt^ Mmi^^k .4^, omct 
cwm de:fifelailtft4:adiniauti!MlDr*. desdq elmeaoi»Dado di» de k raliñoaMoni de dic)M) 4F9ta4i)i* éiJip»iWW\ 
páo^ á i|ii6 ordetMO aplíotrlttlotiMgradotcáBeMStyqtiepainos y maüdaiaos^ qiiSrQp^del^piiQjs&fwpIfl^ 
y aulríbuyan aB«lloio^1iaQÍoa4re€fHiHlo Fernando rey, y á |o; reyeSi..ciatólko4 d« la^Espaj&jaüftiASMifefWp 
n$i UlM'e-yijiUa» ^aullad de.:eIegtr:atgaaa8Óimuaba!} perdonad cpbsJéa^a».^»^ onejor, 1^ mf^}^th^f 
de nombrarlas por colectoras, y ifiKaqtores de éstos «polios y ;írqtoa,iy pQr:£4áÁQ«aos,-.44 JaaidjPtoB.igle^tt 
siaiii «acantos; ^ff cnuiet^ teniepcb'para esto l»»4aoultadaA^CúFreapopd(fini«i»(.y,;pM.U:av(j^i(Ía(Ji|(ÍQ las 
pieietttes iodo btMíslaaciadp > prutaccion real, poeda^ y 4ei»Bi.rB8pecUTap)eDte ¥;jeat¿D>,pt>lJg4(l^ i; 
emplearloi y^ disIríbiwkM fielmpate en les espiesa^M'^os. ' - - -' /- ' > * .-^^ - i ^ " : j^ • , t : ü . 

•: ácnyoiofecbírOéaU.plenUadd de la aoloqídad -apostilicay sesna'Jaa jc«^s MArídASkitQdwiKgM.y 
moderaiMp,, y. raepautiitattttste réscivclimos, aaulaoiosty abolhnospér )iift.pi»afti¿^,<flA 90l9iViQj^,te tp^^ 
y^cad^-ii^íb de*laAMDB(tti4ioMftde.{o8 RoDtificd» JloiiMQ^QUtta!h'Oft pofidfli^ 

esp»Iiaaüdftl<M'pctosiá»lie9s:yl^le»|ie4QS'4gle»U8:Vaeaot(»;c«tee>U^^ \m ÍP^rtj 

(rufflentos de iraosaccioaes, convencíon«a'iy^o<iMíordia0/4)e«bos t«specÜvan]»i)lei^|ata.>a(iAÍi,eiMreylfi, Cj^,^ 
niaraiiApo^t4ülG*íyj«iMdpiqw«ra.¡arz4>bisp(Mí obispos y'ecÓDomo» de sóa mesaa, ^tabildoa y 4^^f^r^^. di- 
obQSJKni»s<^yupMVÍnoia»^«»><maDt#fieiaB'eoi!trapios á las présenles; BÍaOaque«bullbieae»^l)lMel»Q^j9QA 
et HUfmb'tonor ^tuiulocidféf^iw^no deben coQcedepset o«oea janaás en.adelai^ft.^ P«f«>ASt,Al84D(9.jCSPl9r. 
atáslioa>,attiu|«9idigM'iéeí«Bp9Cia4*jF-espeoiall4rba mención, ^ los referidas «Minos ..y p^oviOjCiaSi 'if^á^: 
tMr^'íMBCfi» y-fitóuJMdes'de üestap ^d»' btenes' y ooaas adquiridaai'd^ frutos ecleiíQstUM^, .aiu p9fa jy^M 
ptoB^<pQvil89iado9,>ó<'deidi8pe«ar'd0-«lra maoeraide etlo3'p«P'oattsa(ie:aw«iite; perasalvoi Jqs,i|m«AA 
salMi'halMne''e«mfldida*bMi»>64'Bobr«dJctiodfa;^t|ui&'t^ ^i^ ,,. > . u.<. 

'^'■4le6f«Mftttd,<f«sr:estas»««estiM letraspyttedsB^f^til^a'-i^ 

eH»| y4aabieA'lfl»>Mareii4das y pv^iaetidas re9píeélivaffleAt«*eDd| rafisuglo tvaladf^roba^OtüCoattFfttdra 
d#'y«lftitaKl(V'pep<'eiicra<ttbas-ipa(ta^<«MBi»'^ dieM^ aunque' par&'e)laa"iio¿habierep dadiaíisiiitPBm^i; 
iqjienlo^udleiqtiiera qit»4avi«reDu4 pre^mNeren tener deíocbo/ 6 interés .ett Jas CQfiafti;etoyftí, ^ ó. glgfSAft: 
ds^éllas'dtf c«4qaier ^estadb.^érdea y^pMemioeaoia que st^O' aantiie^dignas de ja»pei;ift9&.4 io4t^fltl^ 
mMci4M'yiaipres4M,>'ilSíé^'no"habiereB sido ItMiedos paiift«lla|;i&pof. aUiajC^^Pivt^U^^fRMJMyíj^i 
jurídica y privilegiada, color, pretesto y titulo, aunque comprendido enoliOUfirpfl.dtjl dere&bft» ¿DA PAftr, 
dáiii^flbrí B0ladaiv^itnpto0Mdas:^-lÍeT4da»*é 'oouli-ovqrttia en.iiamf» lalgttno, portYÍcíp.de!4fi]t>r^Í9n ú 
obP|pfioiij^d«'i9ÍiidMlit6»dafeG(o de intenMon iia^a ó.daiceaseDjiaúeatq do Jtps.que t^)9pa(Ljint«;l^,,^ 
otr*^4in4ifiiHrai4etel«j'aasq|e grande, ^na pensado. y 8UBt4iuíial;jaíttH»pooi». parque, ea la^.ppi^s xHfi^h. 
disc«Q|MÍ4ubi«aen>0ianM»-eiioigde aigunoiftiiovmplidotias splemiüdaii^d y jcttrifs,pjUj|¿l#qiMecí^reqqj^ 
tMiq«»iaeas0.ifti<Ueiian g«|ir4ar'y awptir-ycó pfrquB(Jafl<jDaiisa&pac-bs,cualesi-ba«.Qn^n9dj>, js^.pr^^*^ 
toH^^OQ: bubienm aiás^stfcientetttettta dedur i<t>s f üw ^fioadaa ■• yyjnstjySoa^s; . bí que pu.^9)l io^pe^r^ cgpn 
tMi ettv .^^ reoiMíOiid* fesütcicioB itkimt0§rtím^ aJNrlui]a de 'i>QQa y.QtrJi flR%|uui#fa de 4^r^^6, ^^^ 
óifq^Í^^«ÍDejqa8y;«ottO'Jtoohútyi«qiaBadM par«Ljéi^&g^ Jas ^Atí^Hítfi V 0ri9yI¿OW»4íW}Mf>-y jlMí*) 
la^ camas de teAi(iirast.jdÍ8eÉsionpsf<4)oa. bme&qiojdf If ^: «eWsíá^to.yv^Flí^^ mi!^ l^^^l^ 999fifUi 
aup yidobMisen^pAlttaflieBle arúlidaajy/fllceittes, y snFtiA;y.9^eMr.9Pi\^¡p^^acif)A> j^tegrjo^:^ 
olaáiiittOJd&aqaqUefré^aieaeaétasaiyde oná{(faifirai naqoreiKMfirM 99.$t(p»i\(6.X^pfic(ij(^p)pp^;^/y,,qgq 
•est^icqtq yiMÍ%iaifiaooAlacieTdi4teDtarfl^.i8ontii«(iost» p0DjaJgpnp,j4is,cgglqvier^iff#^id%^A^^pepy |§p 

ii>:ii<{»«bateQt»Í9/coMlUqpioa.dftfilBffleaieilL.yo%mi<j;ifiM ¡sply^ 1^ r^eqij^giqp.qj^ ^sjiíenj^^g^ 
eclesiásticos vacantes ante la Sede Apostólica, y de Paulo lU, Pió IV, Pió Y, Sisio también y|,][^^;|^ 
>>aafliMM¿»tl>i> n >fci ii y iftMhabosvMiástrot» lyditoéiwfft^iWferjql^t i^ljicaf^íqpjdff 1(\4 ppftipff.de,^ ,ep)^ás' 
tM0et4.1aL^«&cJhiA4iÍBafa ApoatáUea f iW admipi^timiaM; y.^IqbieJ9 f>^A^\ primqrg .dJ9bo ,?lf^,.^^á^}^^ 
gnuaian dt^cualAiúen/.JunaiA.fiMfieriieat^ alAi^t^Mt 4«v|9 mmMm^fi, ,q\ifi a^ /ie^^^c^n^trgf. ef|. 
aÜft;.aÉJfla pubtodBS áquasfl.pabUúf4ar.eo>|Caiipi|i#.-9Ía(ÍclaJ98r prpi^ipciitU^s y geqcral€||^^,^«^l,f^ f^^^Tn 

' yhfledifJMftiai*4a«|WM i»»UM;B»glM.yide¡l|i:CAgc#jj9|i^».AP9f^^^ m^r> 
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nadas á cnalesqoíera iglesias, colegios y personas que gocen de dignidad eclesiástica, ya sea cardénalTctff ó - 
secntar, aunque dignas de especifica é. individual mención, bajo de cualesquiera tenores y' formas en' 
contrario de lo sobredicha; ni los estatuios, usos y costumbres de las espresadas iglesias y colegios 6' 
cabildos ¿universidades, aunque corroborados con coofirmacíon apostdHca ú otra cualquiera firmeza; - 
aunque inqnentoriales; á todas Ia.4 cuales, y cada una do ellas, aunque sé hubiese de h'jcer especial, e^ 
peplnca é individual mención, ú otra cualquiera espresion de ellas y de todos snstenot^es ^Se hábié-^ 
se d^ guardar para esto alguna 'otra, esquisita forma, teniendo sus tenores por espresados en las ' 
presentas', nádá. omitido, y guardada en todo la forma prevenida en ellos , como si fti^en insertos 
palabra pbr' palabra en las mismas presentes, con la plenitud de la potést^id apostólica, derogamos y 
qnefemos que se derógne latísima , plenUiraa , especial y espresamente para efedtó de todas y'cada una 
de las cosas sobredichas, como también á todas y cada una de las co^as qué en las mismas presentes 
letras arriba espresadas, y las qae en otras espedidas sobro la ratificación del i*eferidi tratado decreta- 
mos i|b obstasen, cómo ni las demás cualesquiérfi que fueren contrarias. ' ' . 

t queremos , ¿(ue á tos ti'aslados de las nQJsmas. presentes, aunque impresos,' firmados d^é mano de ' 
algún notario publico , corroborados con el sello de alguna persona constituida éh dij^oid^'d eclesiás- 
tica, se dé en todo y én cualquiera parte aquella fé que se daria á las mismas preáéníés,; si fuesen ' 
exhibidas 6 mostradas. . , ' :■ ^ .^ -. i . i . -^ 



A ninguno, pues, dé los hombres sea licito quebrantar está nuestra página dé r&érvactpn. 



con-' 



t* iiiiiguuv , |/ui>a, iiu lira i«uu4i.ri ws ova iivikv uuv/ui au*ai ui]*a iiuva»i « uugí iin uu 1 1.MV1 r uwiuu , UWM — , 

cesión, indulto, subrogación, dectaracioq,aplicaciún, ^cutlaíl dé distribución, esíátutó,. decreto/' 
voluntad y derogacibo', ó contravenir á ella con osadía lemeraria , y st alguno presumiera' atentar a)' 
esto, sepa que ha de incurrir en la indignación de Dioii Omnipotente , y de los bienaventurados tedro" 
y Pablo, sus apóstoles. 

Dado en Castel-Gandolfo, diócesis de Albano, eV año de la Encarnación del Senór de mil 'séte-^ 
cientos cincuenta 'y tres, á cinco do los Idus [dia 9) de junio ; de nuestro Ponti^cadó año iJecimotér- 
cío.— D. cardenal Passionei.-^J. Datario. — Visto por la Curia.— J. D. Boschí.— Lugar íji'del Selio de 
Plomo. * . * ' . 
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' 'May amado en Cristo hijo nuestro: SatOd y bendición ap6s1ó1iCJf:Despnes que por «l'Mnc(>r^o* 
ajustado el din once del mes de enero del coirríeiftéafioVfe mil'^teiSt'entdtrcfncuénw y'trá;f ratHicüidot 
también mútuamenhret día veinte del mes di$ f&brero del ia\m6 ' año, se habían yfa 'com{$t^flt6'^eáin- 
gaido de^ todo, coacl favor de Dios Omnipotente^, las conítrovérsías', rt¿e'stiScit&das targó Cíéáipd' bt e^> 
Ira 4a SaautSede Apostólica y la'rearcórte détu'Magestad, y vént»)ad^Spor mft¿bt»;afi(tt;peflutbabaii 
aun la paz deseada per ambas |;Mtrtes; el amado hijo nuestro Manuel'Yemftra FtguenMi, nae^iro'capellan* 
yavditop de las causas del pálscío apéstóttco, y pl«iii[k)lenbWo de l\iMúgerstaa'eñ'>e¥ negocio del mí^ 
mo-0OMoiftfaA>, nos refirió (fae ci TenéraMie hermano Enrique ar/.tíb^po de T<aef4nzo;riueBiro Nnñcio Or-' 
dlnátioy de ta/ referida Sania Sédeien tas reinos fie Iíh Españas, hftbia ejocuiádo' nnestrds ordenes, qué 
flfl.le habteo -dado con bcati)nr délimenMonado ooiuáhíHUoí pbro'^ó leti el'miflád*^nM(do V fbrñ(»ie«'qtitf «é^ 
TOMO YU. 69 



le,lii?ÍJs^, coffl^^Oi. y,.a^ii9j,5if^p,q)if\,fl|ftUafeigi¥^ sac9da.f^y>.aqaelQb9Pawo.j^reyp.reu(^a. qpe qonyeni?, ,y^ _ 
8^d^4, luMíJMíade^ íp,dir^í;ciíM^,dfl!8a3 car¡m3, circ^l^r^, á. loa, venerables Uorwnpí, a^*?pbi?¡|p/ ' 
oftifj^.Y, otfO«,p,wla0Q?i¡^jes/á9Jtipo8 d^ t^s r(niDp^.y donynioa ^9^9^ Españ^^, p^r, \^. eualefl» p^r^^e^- 
hofUf(;á,los naenciqp^dqsi.af^obi^f^a, obisi^s y.p^e;lad^f á l^p^ont^ y,en(er^ ejecacipOidel n^js)nf^conc9r-.. 
<lá¿),(y^,m^Pjda/i(^;Pablicar^ cpppupica^, y,, observar 4ilig|snt|8Í[aamep|{!,por lu l^^estad] ha,c^a.a^l}ctr.y e^ 
plj^9J^,llq9 esspre^ft<Jí|9í,aj;?pbi8pj^. obispo? y j^celajdpii 1^, ipiqíigenciii, 8ien^ij}p ó declaraci(^l(\,(le,algpnpq. 
c§¿tulo\del^ i¡ííf$i^ido.co^cor^q%no9i^a!giipa equ¡voQ3\(ú^p* gonfiision y, redirpdancia, y c|e, p 9(>d*í.- 
epfQ^,corr|Q|a(y)ii4i^'% Y co^fprn^^Ji. nuestros rci^prpcQs áLDínpos'é, iqlepcion^: lo cual i la verdad oi* 
n^s.a9k,a|Q,^o|pr diá mif|tro,pa|tQ^nal corazón; ao p^rmjtiejPL^o.U Justicia debi^^iá la fé p,(L^i¿a.()M.ipeo-. 
c\o^<Íf> cpin^dftfo, ag^st^do y esJipulatjQ pc^^el bien (|e. la paj^.y e,i^ uUlidad.^^iUíifpiplipf.CiíliBj^slf^íftj 
nm,EÜ(^nd^.4P <l?P^^P ápjmixapQsióticOf que laa qo^as.coplenídas €>i^ el vi9mQ,(¿^R^occI^o.aft^eD^eD7,. 
da_q c(o o|fp,moilp,q^e.e< q^9se^.cooforD[i9 á ley eslablocÁ^a, ep el /r^/aíq, ; , . ,. 

Por Untó, (¿ara ocurrir con rem6((io„oí;»prtupp, que Qor^.tQ^os lo,5 in^,9,o.v,9nientp's, q'pp B<;^^(f^^iir^Tp^^ 
8(^|^|r.dj?,lai9jCar^^Q¡p;ulafe?.d^,lrej(eri^o Earjífue', arzobispo. y. ííuíicip nues^rj); ripj0mi^pi03,.^Mlvar 
abíQil^^[pá^tp¡)itagj99t^^ (|UQ Dunc^ fué, nuesira volui^la^ apartarlos,, ni au.p ea ^ q¡i^99 m|^fD^ |:^r.^ 
dQ,cqaDto se^lúj^||,(¡0,nveajiq9^e W^p^P. ^^ni^T^^V ^!)fp?,bienjea^blecem08,y mapdapióa,, do solo qu'p:, 
86 guarden ñe! y perpetuamente todas y cada una de las cosas que á favor de tu Mpge.^fad^y en uj^iUd.^d 
de la.nacíúj;^ esp^qla, fq^^n cqn^^ y|Cedída^; sino tapoibi^n, para ma^o.r pruélm, de la 

X...- '-'^ anqa^iQa (^n,(^9P,.^^pdéipa^ tMs gj-andes^^ rpli&ioQ cat^lic^/díeptariaaios ,3917 



nviüQEif^á favor d|s ^^Mágesúff, que aquellos que ep adelante fueron olegidp's y próvidos eu ia3prp^)>eii- 
das .magistrales, w^tora^^ 

opóflicion y concurso Joa venerables hermanos prelados y amados hijos capónigos y cnbit.dos^ no néj^e^^- 
ta|[i q^e,s^ Ipp Mmdjn,b|nlas bajjo el sjüp, deplomo por esU Sisóla Sede Apostólica, p^ra coQfifmacip^ de 
las^ iq jamas coic^^ suceda la. vacante, oijilps inanes y. casqs reservados, y 'aqnqiie se bnbies^.. 

a^osti^mgráflq {M^ 16 pa^o^qúé^ dpbtpe obtener conñrn;iacion apo3|óíic^ para^alguqas, de las.reiierida^, 
colacionies; no obstante asimismo que nuestra ({atáriá apostólica pudiese lambieo, según el concordgfc{t^ 
pretender, no sin alguna razón, que se debiese continuar y observar en adelante sin innovación alguna el 
método acostumbrado y antiguo; pues estos casos suceden rara vez; y asi se trata de cosas de poco mo- 
mento, aegon en otra ocasión lo espnso en una carta suya el referido Enrique, arzobispo y Nuncio 
nuestro. 

Previendo, pues. Nos qne dj^ Ips^eg^^M qu^ ^%^}^ asunto pudiese oroducir nuestra misma datarla 
apostólUsa, podrían originarse qig(le^f^ejtq^,parai,i^ta3f||, ft^@ñr;y bacer mas y mas esuble la 
paz y armonía reciproca, cedemos gustosamente el derecho que en este negocio podría pretender, no sin 
alguna razón, nue8tra^n[)iipia,4^la;r]^^apf^cio^;>,rine^ co/^^(»Crf?.í(>; ^ cu?il. (jq pu^^^y.sea necesario, con 
autoridad apostólica, derogamos por el tenor deias pfesent^, y queremos ({ae' se' tenga por derogada en 
esta parte tan solamente. 

Mmas^lé^estii,^ ¡tor lo'quétnira á los díEirechos pertenecientes; ásf áMú Mágcftod, dóbo í tlMOene^- 
hles hermanos prelados, coladores inferiores y patronos eclesiásticos, eslá tao claro y esplicado et con- 
eordato y nuestra constitución apostólicct'qúe, ¿b/é^cücioiiíld^'ifi&iüo concordato^ publicamos por otras 
nuestras letras espedidas motu propio bajo el sello de plomo, á nueve de junio en este mismo año, que na- 
da mas queda que hacer, que la debida ejecución y observancia de todas y cada una do las cosas que 
contiene. Y á la verdad, pndiendo y teniendo autoridad tu Magostad y tos reyes católicos, tus sucesores, 
como monarcas de las Españas y cesionarios de e^ta Santa Sede Apostólica, para usar y ejercer el dere- 
QhA»uwyM»alieft.CiadO^>-á|la»,iV)p»ina{)UH^ y pr^s^qtaciopy^p 00 tpdp4>vije»tf¿6 dp«¡pi«9« de.awguael.ma- 
49r» M.t^M^fha^ejT m0a)pr,iVjeii.dicha9.car^ oin)pt9re%4() pa^tropo. oclesiá^ticpr 

Tj^ie9Ja6iPPrdet«Í9(BqaQlla4Qelai:fw;^ond^la^.^^^ y el Uh 

caJl'ea.ci(afUOt.á last^rpbafiioiyeA'dd los qi^ han,de ser nombradtw. respetote.de qo habets^^jpaesta.etí. ei 
(mMiiah qi,Qim.N4brm QÁrdpierfliii^do^ cosaajg^na^ aiQeFCp,,del patronato Juical dA personai^paili-ri 
aa[fti«p;,pue8i,8iolo.89-te»tfÜe^;qHQ pa^? sp hab|ia da i^noy^r acerca.d^iél. 

-, rFi&almentfv djeibiép4t>ii^* eif^edír. -y. continuar la^i le^^s apos^lÁcasi bajo el.Bello.de.ploiiM WimmiH 
ifaidataclftfT .éppoplpcift apoifttAlioa, sobffetodoa -los, ^^gofm y ffcacia^no co^^aidas^n el mtií&^omcmr. 
<top, orn aitftnlP .il94iniOÁ«9i^ persf^u^is, r|$sigpps y afe^nes.'óJqdu;io% ^moJUmao, deafsc^ioMi^, 
(ttro«)jipilii^aikl«s« doMl«iSQ>UgM.49 d9rf^,(t^ to^jonrp; «r^ PP(»awÍP jWplij9w<«Ar;JM.müni0.QM^ 
.:- .ii/ oiíOT 



MÜh^, '((tíé y<o ib 'cfribtii íftti'tedffér ? '«felpar «bgdb el BstMb 'flb 'fk dalSiía *«|lo^llda, éHtd 'át/piflftÁas 
'lia8'(!J6üákita6á)»'débefa gdílrdlir, y «M'tal.^'títidudilló itil^rveQga el\}ot)á^tí1liftieiítb,láidid&'(u1llbí(^U<d 
7'ae ta^bdÜi^reB los refib ^^satl&Ticos ée liis^piAU^, pbr tiotntTo exlsfittt^s, cotno dBtfirA étline^tiíe^ 
'^etéó^ir ífat^éff, y slétmíiémo hb te^ímo^iáles de (ó^ Oi'diD'arioü úé 'los liigaré^ . 

Por AltÍnf&;bettK»3'betérfDraaáo<[tóftmr'étt (b noHch todb ésfO, {AVb t^8lb:Ma)se^d,4büy imádb^. 
Gr1^o'hijo'tib(ísÍto, esté'mi^s 'péi'floadido dé la smberídad y rtícüAid de ^húitelí^ dnitífo, cotfdücU *y 'íléo- 
nes; y asi línhifdátaios al Miei'iJo Enrltjtíé, arzdbi8(»&Y Niriltíio Vitoé^ro, t|úe 'en liiitóstrb Vombré y't»r AbiéÜ- 
tro mandado, haga Duioria^ todas las cosas sobredichas á todos y á cada uno de tos arzobispos, obispos 
y prelados á los cuales había ya escrito sus c!krtá's\JiV¿tílaí'es, que procurará se le restitayao; y qae asi 
mismo cuide de acreditar á tu Magéstad la reciproca armenia y complacencia de ambas cortes. 

-A»i ¿ófaflbtnós ela'él 3eftor't|iib kúceilM; y pMinób éáu f^r^dr&¿k'iAp\i^s át Püdi^ dft lA m^Ari- 
lidMlItd'y Dios dé ;ti»Ja't^ñMlá^óta>4<to,'é»tf«chátíddse múmdttMntena^^^ «f de^áfc 

■Sañíilá'^édé A'pbst^idir, con tu Hag^Uid V Mb dtícd^rés itís réybd 'tíftlóltCos de \fá E^fatf, y té m» 
Blfóly elde^Tlób éon esfólSM'fa Sedl» y T^bs'Jnismb, tie éfblMbtShnbicfb mi&tbMtente y sttbbiníb flritft^*- 
-Aflfflb, lá pdrpáti'A jú^icia y'fa pa^ ^üe'Mb de ser tan Aiiléb á iatnt)á& <par(es. Eiítrefantó datnM i íh Mk- 
gestad amantlsiraáraente la bendición apostólica. Dado en Roma en Santa María la mayor, bajo |el anillo 
del Pescador, el día diez de setiembre de mil ^éíédíík ¿ÜlékQíiiá y tres, de ou^stro pontiticado año déci- 
mo cuarto. 

GiTtTino Ahato. 
{Lug<ariM ÁnillodelPncad^J) 
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PROPOSIGIOPÍES DEL FISCAL DEL REINO DON MELCHOR DE MACANAZ. 

£a$ que hixo <d COH90JO de Orden S, M, para ^ constUkue h conveniente 

iüféiüa disl 'Ctrtiehrdáío fUe te trataba en Paris ton lá Curte Romana aflo (^ 1713, tobrere forma de fhucAor 

á^üntóB ecktitátii^s , y oíríu , ^ue formó para mé}ár itttétig^wia de fólr 'priniéni. 




Tiese 

del _ . . . . . 

por ios ministros de la c^rte romana , á fio de que en vista de ellos informase á Y. M. los medios 
que se poeden aplicar, respecto dé que coantes hasta aqui so han intentado faan sido inútiles, 
i.' T pard ocutrir al remedio de' este dafio en la taiz , siente el fiscal generbl , que en ]m 

(1) Poco^ pájpisles han óüáxt tíias qaé hablar qae el célebre meinorial , informe ó ))edim¿titodel flseál g«néral del 
retfitf tfoA Melchor de Mácanaz. Hizo Un mldb étttrabrdidárío, y se leyó ctfh saina ávldes; s&eblló inflnitamenlé 
liiayor él bscándalb qde -prodojo, qae loh bienes qde Uabiera podido acarrear la éjeeabtón de ttos dbctriBas. No co> 
piariaraos hoy este papel, ai no fuera porque ya están corregidos todos los abusos que enamora, si tal nombre raere- 
bbh tttáfileil derbbhos lAay res^tábles; MUchoé sea los pabtdé qufa abnüca, y abbque Ibs ttáS pertebeceots i la his- 
toria, sobre cada uno diremos algo, i fi& de qus se sepa ei étítsrdo ed qcró íó faátláb 6b lá aeifiuUldbd. 



-Totes — - 

iBijMieH^^stQCfiptes á la ,fé catótica y religión, ge debe ciégameos segair ta doctrina de I9 Iglesia» Qv^ 
'.nu y Qonoílips que la esplican ; pero en el gobierno , temporal cada soberano en mis reLooa' vsae las 
riey¡9^inunicipales de ellos: y cuando est^s leyes sondedocídas ó corroboradas con disposiciQDefl.c^&- 
nícas ó coDciliares, con, mayor, razón, especÍBlmente en España, que como prerienea> las, Jeye^ del 
reino, fué tpda¡eUaG0|ui vetada couiinmensas fatigas^ sangre, sudor y trabajo de nuestros glqric^simos 
y católicos |f0yoe : y deoQás d9 lodu esto son protectores de los sagrados Cánones. y Concilios, y, como 
tale^, .bao, h^p, guardar iodos aquellos que mas convienen al gobierno temporal de sus reinos. , 

;,^ '^i. "' :'-."'■■'■ " '.*'.. . . / GRACIAS. (í). '" ' 
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3**,: £9tre las eslrayagant^ de Bonifacio VIII y Gregorio 111] se haliftn dos, por las ciutljesi ^-pro- 
thíbe;coB ^ensurna reserT|tdaa,,quo.se puf9dan,llevar dineros ^ú ofrecerlos ppr las ¡gracias ó.proyisioDeB 
-i^QB hace ja^ta Sede;: y asi anatematizan á todos los qve toman-, piden, dan ú ofrecen dinero ;ú 
otra cfiialtiuior^.cosa;, awiqn^ sea en poca cantidad ; y declaran por nulas todas las proposiciones qqe 
eo otra forma se hiciesen; inhabilitan á ios provistos^ y mandan se restituya lo que se hubiese dado- 



:ii. 



HESERVAS (2). 



4/ Lftjpraiiision ídolos beneficios de que usa la corte romana es contraria á los sagrados Cánones 
y Concilios, en perjuicio de los Ordinarios; y como lal, noto ecfnooié en Espafia en muchos siglos. 
T asi f convieoe que S. M. mande que soto se permitan estas reservas, en el ca&o de que los cabildos 
.ordinarios y los metropolitanos no provean \o^ beneficios, cada uno en los seis meses , que el Concilio 
general Lateranense tes señaló , Inocencio III y Clemente III les previnieron , y tas leyes de la Partida 
les asignaron; y que para tan sanias, canónicas, conciliares resoluciones se observen, se dé provi- 
dencia á fin de que el que tuviese beneficio que no sea con estas circunstancias sea habido por es- 
Iraño de estos reinos, se lo ocupen las temporalidades, y que loa frutos de los tales beneficios se de- 
tengan hasta que haya legitimo sucesor á quien darlos. 

i V w PENSIONES (3). ^ :., 

* . ■ .■ ■ 

5/ Las pensiones sobre las dignidades y beneficios eclesiásticos son contra lo dispuesto en erSi- 
nodo rumano de Inocencio II , contra lo ordenado en el Concilio general Laleraoense de Alejandro III, 
contra el r Concilló Turoneá^e, ¡y contra lo resuelto por Inocencio III,' (^egerio^lX, ClemeDte:lll, y 
otrcs Sumos Pontífices. La razón de esta prohibición fué porque los prebendados, clérigos, capellanes 
y beneficiados tuviesen congrua sustentación ; porque las iglesias fuesen asistidas y servidas con el culto 
y veneración que se deb^ á tan alto ministerio; p'orqHe se criasen personas idóneas, port|ue fuesen ele- 
gidas las' de mayor inteligencia, virtud y capacidad, por estar á su cargo la^dmioisXiiacion del^pasto 
espiritual ,. y la pri9nza.de Ja verdadera doctrina, y taipbien porque pudiesen con ma^ de^jencia asistir 
á sus prelados en tas funciones pastorales, ejercer la hospitalidad y socorrerá los pobres en sos nece- 
sidades. A todo lo cual se falla con las pensiones, como espUcó el Pontífice Clemente III, y al mismo 
tiempo se defraudan los patronatos, y se atropellao las piadosas disposiciones de los fundadores. 

6.* Por estos tan altos motivos prohibió San Luis rey de. Francia estas pensión^. No las toleran 
tos demás reinos católicos ; Y el rey don Enrique IIÍ, á su instancia y junto en Cóftes, hizo embar- 
gar estas rentas y pensiones ; y aunque el Pqpa soücitó se alzasen los embargos, no lo consiguió* 

' (1) Nadie podrá (íecir hoy qae por dinero dado á ofrecido le ha otorgado )a Santa Sede alguna gracia ó provir- 
sion. Es fflas, si seaveriguara que había inteivecido slmoaia, se formaría el jospediente quiódígo necesario, y ae^ 
rú el Jmpetraote declarado iohábil paraeLaprovechamieotode la gracia asi obtenida : apupándole además otras 
penas. 

: {t) Eo-el día Su Saotiflad solo lieae las que el último concordato seSala : y todos sabemos cómo hace uso de 
ellas, proveyéndolas en españoles benemórílos, sobresalieates en doctrina y virtudes. No todos los caoonislas son 
deopinioade que la proívision de que habla Uacaoaz sea contraria á losCáJioaesy Concilios, ni aun la mitad j 
Bolaa mas. . * . . 

(8J £q la actualidad no exista ninguna ; verdad es que no sabemos á qué beneficios podrían carga]:s^ , cnanda el 
de mayor dotación apeaas Uene lo suficiente para vivir. 



— w — 

7/ ; Pío IV y Saa Pío V declararon por Miiioniac;ia las pendiónos in testn forrea. Las leye» del reí- 
00 las probiben, y do bao baiij^do todas e^Uá proUibicioaea y províd^nciaft para que este daño baya 
cesado, comu ae reconoce, de que ÍQego que S. M. pormítió que cómese «1 cotaercio con la > Corte 
BomaDa, por lo locante a peailuociarl.i v órdon ^ürarquico, avt»aroD lo9 imiolslrofl que mIo del ar^ 
^obispado de Sevilla babiaa eniradj en Ronaa m.iá de océocieotoa mil duoados de oro romano. j 

,9.* Eolicndeel fi^oal geoeral que para que laa ^nuis, pias y religiosas dUposiciones no «evui- 
Dereo , conviene que.S. M. se sirva mandar que ninguno de sus üúbdiios y vasallos pueda ir pereo- 
oaluienle, Di enviar por oLroaiguüo medio a solicilaf dignidades ni benoticioaa la Corte Uomana , sino 
es en el caso prevenido ep el número 40. ¥ que cuando esle llegase, no bayan de ir personalmeoie, 
si que se bayan de presentar ante el agente que S. M. líeno eu esta c6rle, y eibibirle sus Ututos, 
méritos y razun de los beneficios que pretenden ; que el agente haya de pasar los tales papeles al fis- 
cal general; este reconocerlos y dar cuenta do ellos en el Consejo , quien en su vista y de lo que 
el fiscal general dijese, consultaría á S. M. lo que ofreciese y pareciese. Que en e«ta y no en oira 
forma se ejecute, y se espere la aprobación de S. M. y que el que en otra forma lo ejecutase sea ba- 
bido por estraño de e«los reinos , se le aparte de ellos, y ocupen las lemjioralidades, si fuese eclesiás- 
tico» y goxase del privilegio y fuero del canon; y si no le fuese se le castigue con lodo rigor eu su 
perdona como á contraventor de tan santas y saludables disposiciones canónicas, conciliares y legisla- 
tivas; y lüs curiales tengan la misma pena. 
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COADJÜTOIUAS (1). 



-Ji. 



%*\ Las coadjutorías coa futura sucesión, los regresos, accesos o ingresos, en cualosquíera beneficios y 
provisiones seculares ó regulares, ó menores con cura de almas, ó sin ella, á favor de cualesquiera persooar» 
aunque sean cardenales, son-reprobadas por el Concilio general Lateraoense tub Alexandro ///, por el saor 
to Concilio Tridenlino, y por los Papas tielasio, Zacarías, Bonifacio ViU, San Pió V y Gregoriu lili, 
como lambieo la componenda consÚioria y las resignaciones de boneficios; y asi lo otwervaron rotigiosai 
mente San Pío Y, y Gregorio XUI, escepluando solo los casos de la urgencia, necesidad ó evidente utÍ-« 
iídad de la Iglesia, estando dadas por simoniacas; y aun no falta quien alinue no haber potestad el Papa 
para dispensarlos. 

40. Por esto entiende el fiscal general que cualquiera que contravenga ú lo arriba espresado se de-* 
berá haber por estrado de estos reinos, y apartarle de elloá, ocupándule las lemportftidades; y que ba 
de ser á cargo do los tribunales y ministros el hacerlo observar asi inviolablemente, so la pena de ser 
privados de sus empleos, é inhábiles para poder obtener otros. 

DISPENSAS MATRIMONIALES (2). 

K\, Ed las dispensas matrimoniales hay una notoria ¡ofraccion de lo dispuesto por el {Santo Concilio 
de Trente, así en Orden á diápensai á lodo género de.geote, sin disliocioo de los primeros principes, á los 
miseros Ubradores, como por el dinero que por razón de ellas sO lleva á Roma; siendo una simonía 
canonizada por el mismo Concilio y por la misma Joctriod de Jesucristo. Quedan incuraos en censuras 
reservadas, asi los que impetran, como los que espiden y cuantos en ellas se mezclan. Por Jo que, d« 
ningún modo se debe permitir lales esccsos: sin que se guarde en todo el santo Concilio, las resolu- 
ciones y práctica que observaran los Sumos Pontífices Inocencio lU, Urbano VI, Adriano Yl, Paulo 111 
y San Pió Y. 

12. Y porque las providencias que basta aquí so han dado no han sido suficientes te parece al fiscal 
general be debe mauddf que los ordinarios no den despachos para acudir por semejantes dispensas, ep 
contravención de lo dispuesto por el Santo Concilio, de la practica y observancia de los citados Sumos 

•■,(1) No so coDocea las que se llamab«n con futura sucedo; lo mi^mo quo lus accesos, regresos é ingresos en 
cualesquiera beaeücios: lambieu tian desaparoclüo las compooeudas, y la» resigaacioD«s de que Muciiiai habla oá 
el párrafo 9. 

;ij La Uáa es muy mfimii en cowiparacioii do la tinligua ; y us uno de los arbitrios evenlualea del gobierno espi- 
Sol, puos a Koiua uo va siuü una cauudad iusigmiicante páralos curiales. De pirts^eSu haalidad es unaverda* 
«lera gracia la dispeuüa malrioiouiaj, 'Jl'if..^-^ 
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«leBftoebwqaHosOrdíoarioktfieMn p)fra actfdir tos ioierfeéa^df» á Réirtí hayM dé tfer icbb lé cdlidlltt 
•ife>qaeiaata4Mpi«Mmf0n4rtflMilg««enkl, que i^ecoiíocidife iktr'éAé* dé eti^Hth «T Goiid^6; «I ettltl 
-oo&Mlle sobre leHo 'á 6. <M.v y "Se fesp^re la sblúctén : Que el (Jtíe en ófMi fbrM lo iiitiiesb bea baWA) 
por esmiU» -ie lesiob r«k(dfl, ^ sb le oculten las (empcrfalidddes. Qué Itís '41^ -ftóTíciteb &ém(!js(Dl^ 'dla^ 
^Bsa», f «oyM^eMDletn priifltíK) Mis'despaclros'én lá forrna dicha, 8l<eda6 ti^li^ Í(uéde^ 'ptfr il mfsmo 
Iv^ha (Mndtntfdoa eh aeis anos fáe ^e^idio , y '^ mil 'AbcaÁ» ; 'ap|ié^d^ á'^Ms fflas'S d)ft|M)Mct¿Ki ^dl 
•^sejd-; y'fco Mbhdo AoM^'& Itera tta69'dé^«t^ 'á remo, y %in- iileldó; i^rVáñdb olra '|léM ifl 
itMiO de '9. >if., Mi)>ük^'fiiKls'^eQo pan oé«ls; y ^he de báaiej^lk éé éMpiúkin Ím 6!lÉ]te 'octilfó^ 
de ^lMiüiai%'^a lo -((taé fea tfe bastar 'H6to la mehí áMi-cíüh ^ Ida Ordlnyñbti. > 

BSPOLlOS Y VACANtaS (1). . ■ • 

18. 'Loé MVoa y VMKtís 'd« 'I69 estallos y ra(^ntestaD Váríafdb thndUo , í¡Me& íí^r m(^¿fabb 'si^ds tb- 
tMbtn ilM'ialio^ i^yi^',])Or la 'e^ácfal Irátbn Aé ¿er pátroif¿^ , y liaCter fúndialdó '^ ¿iMdidb hí ^^ 
irías-, desplie&Me UsAíérld^ cJoíiquifttádo de los riiorofe én qoe las dóíoiafroD , 'y i^^ VMitáii dé qtíé lab áM- 
1^. 8e8|)b3ftk ^««i^OQ ló&*ésp6fiosÍ toft^fíúVé's'r^ytís, y k& 'VacaAftés^ béMldb fl^'M^ í^iaa. fisV^ 
aon se varió en gran parte , distribuyéndose en tres porcioneAi Igtrafé^ ; db laii 't^áftíá IfbVábliQ vkGi \6Í 
señores reyes , otra quedaba en tas iglesias, y la otra á lospobres; y no falló tiempo en que se prac- 
ticase ei derecho común de reservar los'íi'atds Íf6 la ^áiftñaté al futuro sucesor. En fin , Paulo III ¡a- 
trodojo en España estas reservas á favor de) Papa contra todo derecho /odiosas y mal recibidas : y aun. 
^«e íhMlirto ictibildos 'é^tiVttiMfMi Ib^pf^tmcafeS y Iftialoísnás, bn 'eMó 'h^ VáWMloá, y*^n riada 
«MNNntSóldf&ftefiStííil, tf httbrVito la aprobacióh dld S. M. con cdo^ti^i^tbUe «ildsá, bi'^'^W 
ill*«y6 al rbkto^ bí i Ibs mtá'K», bíi cóyo i^ipíicfo béde, y en él dé hi i'fié^ y {JóbM. ''"• 
r ' 'Ú. Tdr éi^fa6 ra^Míea'pfeli^ t\ fiteal geíifcd^t ^ue 'eó ^tá pane fó ^fibbirvé Y^ik M ^ «lá'-^ 
nrnMé \M}ít^^múo t rebnéKo poe las leyes dó lá Páitida f oMk díe é^ mito , y ^dé'óbiitAiya 
trtilr8gMofe«^^Mebdá<potlá: VÍá:'etioñ'ótnif<a y j^alferúátivk, slébdói^í^SiístiíAs/'esirtiñándot^ y'óictt- 
Miiik>]es'llibtéttt>Mridaíifesr M mh'^le'fiésóob'rásií^utósás'p^^a's q'b'é % \ii¡ñhté^ ^br '(^Ir^- 

cho, yolrasal arbítriodeS. M. 

':•■ • * '■ ífimtiíotÉ). ;. 

< • ■ ' . • • •■ . ■ ■ 

<5. Hasta el año 1537 no tuvo ei NunélÓ bn 'fótiál^'á mas Jurt^iírcciott que la (te bn emÍ»ajadíor ordi- 
nario; pero el señor don Garlos I de Gastilta y V del imperio de Alemania, instado de sus reinos y 
vasallos, pidió á la Santidad de Pábl^tíl iifúiMt^'siirNüMólá jurisdicción delegada, afín de qoe 
conociese de los pleitos, y que los vasallos no fuesen obligados á ir á litigar á los tribunales de Roma 
'ysaiM bjeétftó', f ftrté! ¡¿ituerb Jo4* Siefeló. 

\%. A<Mé¿detttblbbPát)iiif(ibtíitib!cabaúla JbriSdiccrób d^^^ deE^pána, y 

(fiM «rtb «di «e tfétoiilifMbab A>Abft Xük pteltos ; pélro \ dónde tos reinos, vasatlos y el ^enor don €árWl, 
lüMatHbrbb b^Mr íiu ^'VtHlieiMiá^ %bctontraró¿ so rutoá; pues Ids nuncios, 00 contentóse con árras-^ 
Ihir ásdJiMSdicí¿ft)di<^diihM plbitos^'óáüsas, én perjuicio de la primera ínslancí^ , abríéro^ la puerta 
ú¿\ tttdo i qttb'db sb'tHMnkl Ibd más pleito^ pasen á los dé ÍSoma, de qué án(es dé pasiar tos tranca 
Mob 4iéhaá'qttyjij4iibs'^ia<M f iaBAtlIóá, y ló ñáb repelido cada iostanté. 

47. I en esta atención pide el fiscal general que absolutamente se cierre la puerta á admitir Apn'^ 
isto'tM jíiriiéetídtaritáéfds ÜrdlbbrVó&^taáas juicios t recurüosdé ios liÍiráLDté& séaifeglénálo dis- 
imeMtofMir él SaAU»^ ebficittOi Qtt^ á tliil^uttÓ sSb^ admitido apelar á tribunal fuera *¿é estos reinos. Qá3 

{t\ .peotra da pooo» afioi b1 aun se sabri lo que soa espolio» y lo mlsno qo» fratos y reatas de las vacaátes 
£0 el NoVjdimo ooacordato, «rU II, se deroga toda la legtslscioa relativa I espolies, que &o era ya sombra de lo qie 
bosqaeja Macaost : y en el 37 se trata de la» rentas de las vacantes, qaedando reducido casi á cero ; y iíun asimis- 
mo, en bei^iBflcio dot claro, nada .para U Corte Bonaiia, tan daraloeote tratada por Macanas. 

^ Jkii 49l^áia,S DiaguD en^aiol se obliga 4>r & litigar á Boma oi atm por vU de recarso : tampoco tiene jaeeés 
^stranjéros. 



81 de hf\cho.lo hiciese, y fqps^eclesiástico, por tqpropjo sea l^l^ido poi; estraiip 4p estos reino^, ocu- 
pándoié|la8,tcmpora|idade6; y si fuese sujeto á íaJurisdiccioD real » se'l^c^jligaecon todo rí^r, yade- 
mád de 08lo quede, por lo qf^e á él toca^ fttp acción ni derecho para proseguir lia ínstfiQcia. ' 

4 Si T lo mismo queeu'est^ materia se debe reglar, es i|ue tos pleitos y causas eclesiásticas no sé 
sustancien ni determinen pó^ juez esíranjero, como dispusieron los Papas Aaaclelo, Pelagtioy SisloUÍ 
*de cuyas canónicas sanciones son po^^ofijaptes la^.leyes. d^l, rei^o* 

49. Y también se debe acofdar qne toaos los pleitos y causas eclesiásticas vayan de los Ordinarios 
al metropolitano, y de e^fe al Primado; y quede ningún modo hayan de salir de estos reinos según lo acor- 
dado y establecido por el Concilio Basilebse, en el III Gqnciíio general Lateranense iub InMetntxo \\\\ y 
cómo !o bizó observíir Boqifkcío VIH, cnya práctica est^vo en España, largos siglos, de tal modo qne 
ann en las causas criminales, que se traían á los obispos y cardenales, se concluían én Espaíta sin r>^uV- 
80 á la Silla Apostólica; lércual es arreglado á las disposiciones ptotiflcias y conrUiares, én las que se dis- 
pone que las cansas de cada provincia se decidan' y concluyan ante los obispos metropolitanos, Con-* 
cilio pi'oTÍncial ó Plrimado. T en caso de necesidad se baya de recurrir á \i proríncia' cercana. En el ' 
Concilft) general Lateranense se resulvió qne en virtud de letras apostólicas no se obligase á niogunbá 
litigar dos dietas fuera de su diócesis; y Bonifacio YIII lo limitó á tmá sola dieta. Él GobeiHo^asYlüUBe' - 
ordenó que los pleitos se concluyesen en todas instancias en sus provincias, aunque solo distan cuatro 
dietas de la de Roma, con cuyas decisiones cobcuerdan las leyes del reinó, y los autos aícordadoadét 
Consejo del 7* dé febrero, y'27 de(>ctubre de1562. ' = ' í^ 

DERECHOS DE LOS TRIBUNALES (4). ' " 

^. Igual es el perjuicio qoé se^igue al rey y á sü^ v^asajlos en los deroph'^s que en lo3'tribuDa^e8,ecÍ6^- ' 
siásiicos los llevan; pues se vé qiie cuándo éstahá córrícnú el de la Nunciatura y otros 'muc£(¿ de'estbs 
reinos, mas era venta de la justicia^ Cl|i^aA>Qi¡>\s\i:i)9Í,(^ de e|l9..cpDlfí^ c^^tir de San Agustín, copiado 
en el derecho canóuico, y contra hi'resohicion de Inocencio' IV que maúdó se hiciese justicia sin afecto, 
odio, temor, interés, premio ni regalo; con (juien también concuerda la resqlucion de Bonifacio ,yill^^en 
la cuál ni auna los delegados de la Silla AposíStica se [«p' -*- - ^ - .i'_í::--tí^^a. íl^^'l*» .. _ ,.^_ 

disponen las leyes del refoo y el cap. \¡K de las cortés de t 

vemos practicado' Ib contrario, pues solo ef derecho del sello 

arrendado en crecidas súmás de dinero, gravando los vasallos con este injusto y tiránico 'derecho ó' im-' 

puesto; 

' ^1 . Por Cuyas razohes le parece al Qscal general se debe manríar qu^ en EspaBiñ no 'ha.ya jiiez qá'e db 

gea; natural de estos reinos, y que Tos pleitos y causas eclesiásticas, asi civiles co'nfó .crin^ihátes^ se' Éa yán 

de 'concluii- en E^a&j, como arriba va prevenido. Que á los. tribunales eclesiásticos' se hyysT^'dé h'i^cer'on- 

sérvár táf teyés del reíiáo y capitulo dé cortes én orden á no llevar dinero, ni más déf^hos qñeiqs es-' 

tabléüidos por (tís' aranceles niales; y que el ^ue agestó' contraviniere, siendo ectéáiáUico sb 1$ haya' de¿ 

estrañar del reino y ocuparle las temporal idadeS;tJ(,^U?^i'^^rtf'''f ^ IftM^^ ^® castigar con el mayor 
rigor. • ' ' *• " •*.!'<■* " . . . 

kn: Es muy^ propio de la piedad secular ydel'bú^ {jobíerpb pblitipo^y económfcó'éi' concurrir áeííi'J 
lfórá¿ártrati aquello que pueJe perturbar la paz entre los subditos; y'sucediendó^sVo dé ordiharío ¿n l6í 
despojos, efe posesión, que caria día intentan uoos con oíros, síehdo' qsto más. tirecaen\e^ ¿^ losiec^eqiiíáií^ 
é(»^ según la esperi^nc^a lo dec^nestra. T como para seguir la fcsli^ucion' y' deshacer agravios, aün^^^ 




sean materias eclesiístícás, es corriént^, que entro los principes y isuá Iribuiialei s^éülares conforme ti&- 
céde éji toda la coroióía de jkra^on, en algq^as parles de tíastilía, en todos los állatádcJs'reíiios de úi íé- 
dias, y en lo que loca *ál real pairjoiialo": y concurrieiido, cómo concurre en S'.' M. el-misniíj íibi^eclío piti 
algunas provincias de sps reinos, en que no se practica^ para los dernas^ en, que no sp duda. 

(1) Hace machos afios que desapareció la arbitranedidiy exorbUaacia,; y.^ortisueii lasailos s«s denstos aiay 
moderidoS'- .'■■:. lí- ■ •.- ; . r.. 

(S) Lalegi8laci9ft«8.h9f día iailor.meieii'Bap>fi«»al*rel4ttvoá'estosjuiclM. '....^ :. .^ ;. . '.. >i 



^, Le parep? al fiisral goperal qoe el Consejo debe.hacer presenté i $. M. (a importancia de efl|a., 
materia, y medios con que podría hace.rlá practicar en todos sus reinos y proTinctas, no solo á fin de em- , 
bamar los ruidosos pleitos que se ejecutan por los despojos violentos; si tamoien paraque en tQdossa* 
reinos sea ona la. ley, práctica»» regla y modo de proceder los jueces en esta parte. . . 

CONOCIMIENTO SOBRE LOS ESENTOS (i).. .. , /' 

,^,f Por las mismas rabones y principios que arrit^^ se han n(|tado toca á M. $• y á sus Iribiinal;^ ^1 ^ 
conocimiento de las cansas civiles y criminales de loa eaQii^os,ea muchas partes de sus, reimos, y «sise 
debería, esto reglar con la misma igualdad en todo , y especialmente en lo^as las materias temporajea,^ 
asi civiles coqao criminales : y seria esto mas ventajoso^al propio estado eclesiástico, pae9 en las, partes . 
en que ni $.<M. ni jos tribunales practican esta, regalía, Ucjpe la económica y gubernativa^ que no 
está arreglada,- aun loe mucho mas eficaz: sucediendo muchas veces por este medio el que cou,.la 
mortificación de un destierro ó de una multa quedaría , enmeujdado . e^te sugeto , á. verse estrañado d^ 
reino y, ofsapadas las temporalidades. 

25., T asi. le rarece al fiscal general que el (Consejo debería hacer presenta á S. M. la irapprtanr 
cíadeea^L materia y el remedio qae podrá prpveer.sAbre ella; í- 

36. La jurisdicción mere temporal que propia y privativamente es de S^ M^, y toca á sus Crjibunales , 
eclesiásticos, de 'uodo que enteramente están ocupados en las matarías religio^ias y temporales: y por 
esto es muy poco ó ninguno el caidAdo^ f^ue poi^n «n )a enseñan)^ A instrucción de los fíeles; y en 
haberles de dar el pasto espiritual , que es el principal encargo de aa instituto ; pues el mismo Jesn- 
crfsto DOS enseiló que no vino al mundo á juzj^^r pleitos, siqo esa enseflar las almas y. sacarlas áfi}^ 
ce^édad de. ja culpa, pórmedio de sus sacramentos, dpctrína y ejemp|9 .! ,,; 

'!'..^..! ■',:!' './.." ^., "QÜENO TÉNp^íAMlUA^ARMAPA (^^ , V /''' :"i.''- 

!j7..|' Cambien le parece al fiscal general que el Gonscjip.deWdrabaceripreflente á $.9^. |a nuilaiín- 
teÍi|(e9f¡aqi|^,lf^h^ querido dar ai Concilio Trid^ntino, suponiendo que en.éjl^, se eatabjepeqoeíoaprar. 
I^dos ha^ñ de tener familia armada, con ptroa puntps,4ocaptes á materias ipmpoyi;^Íe8 ;, y qí fué la mén- 
le ,(^e1p^ Pá Ire^ de Jan Sapto, Concilio desppjai-i ios reyes.de loquees tan ppopia^ 4^ cargo fpB J>'m 
ha puesto 8o!>re sus hombros, ni aumentar vanidad y medios de ambición en el estado eclesiástiQq; pi 




carrir. el, ^edio msis f(irojppr^iona4o ^ conveniente, á Qn.de qi^f^^ú Mps aufl^ r^ipps.^.practigas^ ei\ esta, 
pfftQ ]o,(]q^ qtroa.jmiisj^os «)l^r^nos pracUcj^p ^ij./lps sayíp, y. §. I^. .miam^ ;ep. fij. feijíq 4^ J^e^pía. . 

'Otffi NO MSEN LOS BIÉMS RAICES (3), .,.. . 

28. Es notorio el daño qoe se espdí'insMti'Ai^'^rss'QnstjilDsJoiónes de los bienes raices á eclesiásticos 
p(^r,hpr^tící..inf)roduci^ voluntará 

ci|r^ del ^^tado^.p^ra qayo remedio el senqr don. Ju^n el II por.^us pragmáticas, .ui^Mb^^^PjXQle^^ 
el í|fio.442t2^,Qtra enX^ la ley.t, t)t,,a^ li(j. 6 del 0^deJMm^plí>lq^np^>.^. 

qÍu|([^,elapo.1i^62,f'q^WWd^^^^^ püsenuejoapri^ ^^ 1<¿ Qsep^>4,con ^a.^earj^^ 

dQ^pefjt^; cuy^-pragp^^^ 

d^ pc^enaipipQtojaq^^ despuc^ sq reco^i|¿; y también m'^pdacpn gadr^arV|a^cit«|da l^Yf . W'O .^^t, 
bj^pd^,)ffji^'np{^^,q^e Umpjor parl^^, jnas át^| y/ructJte.radé fos ))ie^^^rir^^^ ¡^ écl^ja^p^ 

í,híi!i "4- i I' ■■ J ■' ' ■■! ■ ' ■.*■' i- 'Mf '• i" ■■ ' 't- ' 'i ¡ '■ .r'- ;■■■■''•. -i I* ji; '"li- 

li) Han desaparecido casi del todo Us esenciones y lo qué ann se conserva no pnede dar motivo é laroenlaeio 

nes de las que habla Hacanaz; al contrario son justisimas las pocas que restan. 

. -rft) -'fl» se CoBMen ya ninganfrelsdoqaecotserye familia armada. (* 'i' . ■>:■.:■:• ■ '1.1 

[i) En la actaatídad y hace ya muchos años qae ios bienes raices enajenados aanqne sean á eclesiásUdWí daibi 

triba^en i ayudar a tevantor las e«f|eA.itel >atmde^to.miaaio-qiift.'ai(^etdini«itrta A aifUspersoBaa; m ' i.i 1 



— f?3 — 

ticoSi pot no baberae observado dichas le^es y pragmática), y que además do esto gravan á los vaflallos 
con inmensos tributos, portaron dd I09 ba(it{aidoá..CoilfihoaciDBes^,ti9KtrH9QBíos, entierros limosnas y 
otras cargas que cada día les imponen á su arbitrio. 

-39. IJe parece al Qscal general que para= remediar parte de este desérden debía e) Consejo aMi- 
' ciarlo al rey, y poner en su real consideración este intolerable 4uño, y elqUe seespiírimentitde las ventas 
y donacionessimnladas, áfindequeai fuese do sü real agraáoj.alceia luspetision del8S'Citada8pracmáli*- 
cas, mandando que corran, y que la dicha ley se< observe; y- que al mismo tiempo se sirva deóla-' 
rar; que el prelado que contravenga en la ley del reinó, de no ordenará título lití paldmonio, yfobligar 
áqne hagan capellanias; será estrañado y ocupadas las temporalidades; que no obstante el titulo y .cola- 
ción, los bienes queden en su naturaleza* de temporales, y bajo las reglas establecidas en laA citadas 
féyetf. ■ ■ .'•.■- :„ ■ '.-.:■..■■_ 

LOS QUE SE ORDENAN CONTRA LA DISPOSICIÓN DEL CONCILIO (<). 

30. Contra lo dispuesto en el cap. 2, scs. 21 de ref. y otras canónicas disposiciones se ven orde- 
nados multitud de eclesiásticos qiie por falla de medios se meten á defrandadorefi' de las rentad' reales, 
siendo .e.<t09 contrabandistas y comerciantes de ellas, pues hacen oñcios serviles,' por ló coniraiHos qii» 
son á su estado: Muchos andan vagaoieá , y en ^tos tiempos se han visto granles par idasde 'ellos; qvié' 
faUando al juramento de fidelidad y debido vasallaje, han cometido todo gjner^ dd delitos, cómo etf 
liotorio; y sí con muchos monore^ motivos se quejó San Bernardo al PohliÁce Inooencb'del obispo Tr^' 
cense, con superior razón debe el (iscal general hacer presente ai Consejo los^espnesado» daños, para <quó 
no soló se les contenga á los prelados éo que no abusen de lo dispuesto ' por el Santos Concilio:, obll> 
gáñdoloá á que tengan recogidos, y sustenten dé- sus rentas á loB'que se ordenan «in ellas, «I lambieÉ 
^ara que se proponga á 8. ''M: el remedio conducente párá evitai^ estos desórdenosv y 'apartar do- loi< 
eclesiásticos tales escándalos y~ pecados. ■ . ■■ ... . í :. 1 i 

BL CASTIGO DE LOS ECLESIÁSTICOS (2). 

31. Y siendo cierto que el Pontífice Clemente III declaró no haber incurrido en las censuras los 
ministros seculares que hicieron azotar, y después ahorcá^al eclesiástico qui3 se había revelado á su so- 
berano : que están llenas las historias y los autores propios y estranjeros de iguale^i castigos en seme- 
jantes ddttos; y que segnn las leyes que nos dio e\ gtoriosisimo rey San FernanJo;' no solo ¿omete-eí 
tíiflifó de traidor y aleve ef eclesiástico que conspira cjnlra el rey, sí también 0I' -que' «n la r*!b*i- 
lion y t)tro8 en que puede esponerse la majostid, el cetro ,■ elreino ó ja patria, no ^ale á^sn defénsái^ 
seria may propio de la obligación del Consejo proponer á SI M. e! r^médíode los dai^ó» que ise- lian' est-> 
períhiéntado, y mas á vista del nini^un castigo qae lospretados haii ejecutado; y aunque BBri% ccmvonicii^ 
te pai'a^Iló renovarla ^jf^gmilícaquelaseñorareínadoña Isabel mandó proniolgarif tanque»!; saQor^Of 
don Carlos 1 su niéto'bizo en Vormes er año 1520 qOe rigorosamente se guardi en las leyes de la Par^ 
tidat con todo eso; no pareciendo otros remedios snGcienles/ deja-el fiácal general al' superior arbitrio 
de! Consejo , que arreglándose por lo menos á'io dispuesto por las leyes d;í estos ireinos , y -observancia 
que en ellos se- ha tenido^ proponga iosilemás qué le pareciere; pero no'se conformará con ellos el fiscal 
general, si no son tales qae alcancen á remediar el daño; teniendo presente que en algunos pírelados se 
ba esperimentado este daño , y que el rey don Pedro con menor motivo hizo: quemar at'fnaestre d» Sad 
Bernardo, é incorporar todos sus bienes y los d^ su digoidad á la- corona; -don Enroñe lll al arcediano 
tfe-Ecijá; don Juan el H al gran maestre de Santiago , sin otros in&oítos ejeníptos que traen bttihiator 
rias^y autores de eiitos reinos , y en casos mucho menores que el que- ahora ha sucedido; qQ& sol^.por 
falsear el ¿ello real esta dispuesto eñ la ley 60, tit. 8 de la primera: Partida , que el eclegiástiooaaa de^ 
'gradado, herrado en la cara con híenH^caliénie y echado del reino. 

V.:: . ■."■.■.; i. . ■' •;•'■■■. , '-i • ; '- 

(1) No'puede en la actoalida^ ordenarse nadie eiacÓDgniajiaQpientf);^l()S^4eaoresprd^ con machi 

escrapolosídad, tomando, ál efecto de no ser engañados, los informes más minaciosos. ' "' ' ' ' 

. . (3) Paede verse el, Código penalivigente. Para este c9pitulo, y paj^a ios. i^pft siguí qaa;^9is.titi4ji Mhcanax 

Cattigoi de lo$ ec/ett(M<icfl^ ..Mn^Mc, y T^^irWvJfK-cM ^r^0. .; ^ .i. ..t. , ., , , .j- .,.." / ■'.' , .,,..,. 
TOMÓYU. ■ ^ ■ ^- ...,.■ ...■ 
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'•• M iÑ CASTIGOS DE LOS EGLBSIASTICOS MENORES.- . ; ; ..i i- 

, ' :'..'.'■ I ".' . ' ¡ :" i . ' ' ■ ■ ■ - ; i. 'i ' > '; ¡ 1 

dS. ;T porqae m sbnmbnor^ los delitos qae haü ocurrido , y- oada (liarse esperimeBUD de la ia- 
obedteDciia del; cap. 6, sea. ^dé Reformatiúne^ deia lety 4 ^ Ut. 4, líb. <1 de U RecopUacioo qoe 
ejebQtó el rey don Felipe ü, dio á tas GhaDOÍllerlas de Valladolid y Granad;) el año 4565 , que se batlaa 
at líb. 4.°:; lítalo 7 de las de Valladolid; y al tit. 5, lib. 1 de las de Granada, en que se pre^rij^ la, 
forma qae.ae ba de observar para que les ecleftiástieus de menores gocen de privilegio clerical. , 

: 8S, ( Prapode el flsoai general que el Goosejo dé las providencias convenientes para que riguro^-iv 
ffléDté'Se observen y guarden el GonciliOh leyes y.ordenantaá que quedan citadas, sin que directa .i|i 
indirectauíeote se pueda ir ni venir contra ellas en manera alguna, procediendo rigurosamente con^a 
los que las quebrantaren ó pretendieron ir ó. venir contra ellas. 



TRIBUNALES DEL BREVE. 

, 34. Pero^ pue», aunqae se remedie el daño presente» es menester establecer forma, ó para que 
etra veeDOAe espenmeote, óparaque ae siga el castigo i^i sucediese. Éace el fiscal general preseotci 
al Goosejo que para corregir los escesos del estado eclesiástico del Principado de Cataluña en quo hay 
tribunal del Breve perpetuo, por bolas apostólicas concedidas al s^ñor rey don Qirlos I por e^ P^pa 
deVaente YII dn seis breves de 19 de julio, Tdeaetiembre y 27 de octubre de 15S5; f.*" de junio y 2S 
de dieterobreée 1526, y ^^de junio de 4531. La Santidad de Paulo UI por otros tres breves de 4551. La. 
Santidad de Paulo IV á instancia del se&or Felipe II , coa este mismo en 23 de junio d.e 4559. San 
Pin Ven 6 de 'octubre de 4567. SijitoV en pde marzo de; 4588. T Clemente VIH en ^4 de ionio 
<le:46D54 Para los clMgos de menores hay iptros dos breves 4^ Gregorio ^llí de$ v 3 de of^tubre 
de 4572, y otro de Julio III de 24 de noviembre de 4553, aunque esté limitado 9I mno oe yajeQCJÍiy.qiae 
con su práctica y observancia se deberla guardar en todos tos reinos y dominios de S. M. , y asi con- 
viene que en tolda España sean QomtBes estos breves y s« v«rdader;i prácjlica y observancia sin cosa 
en contrario. 

■ ']■ í - INMÜNIDAJO LOCAL f4), 

. 35- Do la multitud de templos que en España hay, ermitas , cE^illaSf! y otros lugres sagi^adon f ^^ 
dioadps á Qtos^ y del lato modo con que I09 tribunales y ministros, practican esta materia auo cpi^^ndo 
admitido el breve de Gregorio XIV, y jteniendo en pragmática lo que Jo8.seaore8 reyeá cajólicoajbicieroii 
el año 4502, ylaley 6^ tit. i, lib'. 4 (|e la Recopilación: apenas se puede castigar á: u^ reo por graves 
deUfesn^ teaga » á causa de que en cualesquiera de lo» citados lugares toman y les franqpieapsa^a'tto; 
de k) que ^viene qiie ningún delincuente puede ftBt castigado ; siendo Iq peor qqe muchas veces de la»^ 
miattas. iglesias salen á robar y matar, j se vuelven á ellas. No sucede .oslo en Aragón,^ puesjie ca- 
nipl con tan buena fó, qiie ea.habieado rumor de ser delito esceptuaflo se declara á favor do la Jurt^«- 
diecton.real. En Valladolid el señor don Jaime I hizo el Fuerp cuarto de,A*< 9111 ad ecdesiam confUgiunii, 
ea (fae se IHni^rooá la metropolitana de Valencia y convelo de San Vicente mártir, ^n las dpmis ciu- 
dades, villas^ y; lugares, á la iglesia principal de cada pueblo. El s^or rey doo^JF^r^iainüo., ago de 1480 eá 
lasCók'tes de Orihuela , espUcó esto á su arbitrio , y esUs , fueron resolucionesjiínüa^as a) Qapiíulo iuter 
•/m dé mmunitaíf pceletianm; y asi convendría que .se limitase^ en los; ídemás rei^ y señados d(í S. Uj^ 
yaariqaa el seüor rey donFeüpelV pr«^ndi6 que e| Papa ;|a declarase, d^ó de h^fíef:»e por (ieeir-. 
se qveSo- Santidad lo baria eaandoS. Maquilase fí\ sagrado de Jas casas d^ grandes y oíros ; ;y. ^ 
liabíend» ahora refugio oi aun en el mismo pakqio real v por do <kr lugar á que los reos tengan 019^ 
tivo de eometer mayores delitos: es de la obligación d^li^i^o h^r, pre^nte á,$, M. el daóM^tf 
el remedio que se podrá aplicar para que totalmente se destierro el abuso de los sagrados fueros , tan 
perniciosos á la república, como escandalosos á las naciones; y aunque la Corte de Roma y después 
«Mtítf V iMA ^ si - fió pddía ser' esMüdo oh toó ^ñé sé haMá teñu^ádo 'á^agi'adb 'éií h Marca 

'"'ti) 'k&k^VAeHíatéiMnflriMBato t^ointo "éi^ileiDb^rioiAbetfMrcade^^l^ 'que hMt'qaeÁd^' sattAiáeoté re* 

ducidos; y ademisesceptaadot de este derecho los ctítaMiíM9''ttSSsírit6s,'c<»Éw * ' ^^ 

.1;/ 'Jv*.. 
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de A.ncüoa, se quemase la iglesia y al reo en etla: con mayor razón se debería en Espa?ia remedíarj 
tanto C8C08O; y á mas á vista do quo la inpi^müntl que U» r^ gozan» luvo en España su origen de. 
la concesioD de los aoñorcs reyes; y que Bohre este punto se tenga presente el decre*o de S. M. y el 
papi*l que en su virtud ha hecho el ministerio fisciü. 

AIDÜERACION DE LAS CENSURAS (<). 

36. La ceasura esta mayor pena que el derecho canónico ha conocido; p9r tuya raiofi son d^., 
geotir los Santos Padres que el que la promulga sin oausa gravísima queda escoioulgado, y Ubre óp,, 
ella aquel contra qqieaso fulminóv El Papa Juan Xlll, y ^oles el Coocilio Africauo , probihieroQ.. 
lai censuras sin ju^ifícacioo de la causa; y en aquel tiompo habiaa de ser de materias de fó 6 
religioi). Ivilo (iuró hasta los tiempos de Honorio IIL y después acá el Santo Concilio de Trcuto que-. 
ri«ndo ocurrir al desorden que en odto babia» especialmente en España » determinó que do se pudiese 
usnr dei remedio de las censuras giao es íh subsidium , y cuando otro oLogun remedio se pudíesd, 
halUr. , , 

37. Por lo cual convendrá que en el Consejo se dea las providencias coavonieotas para la qbsc!^-^ 
vencia, eüpücando como en otros capítulos se ha hecho, el que previoo el Sanio Conoilio, y pcobir 
hiendo absotulameole todo lo que contra él se observase. 

LO QUE ESTA SUPLICADO (2). 

nr<88. El Concilio Lateranense tvb AUxandro II] \ la Bota ünam sarwtam de Bonifacio Yin: el 
Breve de Gregorio XIV; la Bula In cotila, etc., y utpas disposiciones y de^^laraciones can6moas y 
coiici liarte en mntahus temporales que cnpsxaron al fío del síííIo XÍY de la Igle^tia, y cada día^i^ 
han ido y van aumentando, uo bao sido admitidas oí observadas en estos reíaos, y Ips s^ñoref^ 
reyes no soto no han dado lugar á que se introduzcan y observen , ú que unos baa proce(]t(Jo pomq 
si tates Cánone» y Concilios no hubiese; 'otros han castigado á los nopresofes que los han estampado; 
como lo hicieron los señori"^ reyes don Carlos 1 y don Felipe II su hijo. Otroá bao suplicado de ella» 
f han pasado á esira&ar de los reíaos y é ocupar la&Umporalidados á los prelados y juocea i^clesiá^tÁj 
eos f)Uo tas han querido defender v sin que <?! señor don Felipe U escepluas» al Nuupio de ^u Sttatídad; 
y «e baa ocasionado tHoto» plmtos, escándalo:}, ruidos, desazonií^, iiuiuietudes. y gastos, cpmo el 
Oftsfíjo no ignora; y para ocurrir á estos daños tan perjudiciales al estado eclesiástico , ^omo opuea- 
to8 á la Autoridad del rey y de sus Iribunnies. á la coriiumbre de los primeros catorce siglos (|e i^ 
Iglesia, y ala enseñanza de Jesucristo y de los Santos Apóstoles; 

39. Propone el flscíil general que si pareciese ai Con cíe jo se propoogí á S. M. cuan del servicio 
de Dios y suyo y de la quietud pública de sus reinos y vasallotí seria , no se valgao ni puodeo yaler de 
la autoridad de las eeprosadas bulas , bitives, raolu proprio* , Caneaos y Concilios, «n otras materias 
que Is!^ que tocan á lA pureza de nuestra sauta fó y relii^ion. Que la Huta In voen(f Davam ^lo 
»c guarde en lo que «e admitió en España . como es eu el mgdo qpe la cumplió Mariipo V y maod6 
guardar Sixto IV, y en tos capítulos ampliados 'por LeoQ X y Clemeate YIU en ios añoit.fjt) |^I6 
V 1525. como concürnieutes á la salud de las almas y á la mas verdadera doctrina, pero que los 
demás capltulo^que después acá se han añadido, y lop CqdcíIía^, Cáuooea, bulas, breves, molu proprioa 
de qiio está h^cha mimcion. solo se observen y guarden en lo que toca á las cosas de fé y religión, 
fiid^n tas de gobifruo temporal, como oootrarios á ^a referida coslumbrtt dft, los caloren 'primpros 
siglos, á la d'jctrlna del Santo (¿vaogetio, a la mente do loa Sumo^ Pouiiricei», y á la AUlud do ,\(^ 
almas, á lúa leyes, pragmálioas, usos y ceslumbre^ de <$stos reiuos y a ta paz púbíitja 49e|lof« ^,., 



,a7} ,,Se observa lo dispuesto poret Santo Concitio de Trente, y casi puede decirse que mtiy nru veces sefol- 
míaan oí ttun in suhsidium. 

(18) Cuant* dice ea tos párrafos 38 y 39 el fiscal Uacanaz «o observa ea la actualidad en espaíla . y asi ha sido 
siempre, á pesar de muy pocos escritores ^ue bi^a aqsl^uida lo contrario. 



iO. Los señores reyes de España, desde el* í^iJíipio -dé &« restauración, sededicaroná erigir' las 
mezquitas en templos dándoles rentas; y después han ido fundando y dotando por sí y en virtud de 
su I'cencia sus mismos vasallos , Ú>d&s los concentos , iglesias y patronatos que España tiene; y de 
aquí proviene poner también ellos los eclcsiásltcos de su aprobación, como espUcó el Pontífice Urbabo II, 
eíVla B61^'dél' añ(i'de''108O Ij téAlifícltdoi deüpnes acá otros muchos sucesores de la Santa Sede. Por estas 
m^may'fazbneB' éo «1 CÓncllro Tolétanó 'XII; »e resolvió qUe ninguno fuese obispo sin qoe ttl- rey io 
pt'^séiftasK^'V eléóíncílio ilrovinciát le áprobasef ;'y por''£ dtffóíiliád qué habüa <)e JuntaíM to»<obÍBpóé> 
á'caása 'dé jas '|;ü6riríra,'fle é^tabléició también <^e los señores reyes presentasen- á 'los qoe^habian de 
Si&i^'óbisttós,' el- at^(Aispo de Toledo lo» aprobase, yUbs tres obr^ipos mas inmediatos loí ooaiagraaed* t 
Dédpüéíí sédejó^ á'^firgo de los 'cabiMos la éli^ioíoD con la obligación de dar-coenta «1 rey de la müertei 
dial 'prelado, '1^ 'de hacer la elec^eíotl arreglada á Ía6 leyes del reino , quedando todos los i>iené8.deii& 
mitra bajo la mano del rey, que los mandaba administrar y entregar ^1 sucesor ; cuya co8tuinÍtf*e' 
mábdaroo'obsérvarétí lab teyfes qué dieron á estos reinos los señores ro^es San Fernando; su' hijo'don 
Akiado>'/^ eta'^él^'^ól'déflamientoVeaMps señores Teye8 católicos; y esto mismo se había mandado ob- 
servar en el Concilio {;eoeral Lateranense, que>'6e'iha''chadooadDdo8eTeseryo la aprobaeteo y con- 
sagración á la Santa Sede; pues en esta misma reserva escluyó los de acá, y mandó guardarse la 
costumbre; y esto se observó hasta ^ne, de /pgpgiiiU^mpo^á esi^, parte se concordó quedar el rey con 
la elección de los obispos , y el PapJ con lá'aprobaciou; á cuya concordia ha fatt;idu la Corte Roma- 
Da f no solo por haberse negado á la aprobación de los presentados por S. M. , aunque concurran en 
etlo¿ <rfi/antáb'Otrcú'nfltaDciBfi de -virtud; lite^tura' y «speriencia se-requieren , linb pdr haber itamtHen 
al inismoti^mpo aprobado á lo» presentados per «A archiduque; bien que en vaáAHos d« .^4 H. rebel* 
Aesj éseáhdalósoás igftérantes-y IlbiQoffde rt¿ios yi!pec«doet;é que se añade el caso que el Consejo tiene 
(yré^te'db queprcÁftntaióel'abi^pbdd'Lérida pará'A.'v)la, y negadas la» bulas (estando fugitivo de 
t%bé1i6hYHíraiilaf=d6sasféng(%8Íss);]« mandó é/M^^ entrar en la. administrbcioD de lobibienos del 
MÍMpÓ^^ Atllfei; aÁi pairlt|u0seafiníieDt8se-decéAtemedte>^*mo porque cuídase de aquellas .ovejaa;; y 
flinotro motivo' toKIé^Va "Roftiranaifljeeuló diferentes procedimientos xontrarios á las leyes de.estos rei-r 
oltiá. Blondo 'sitique'-tMi los de las iglesias se leonserva esta regalía Integra, hacióndoeedigM-de aDta^ 
jjdé '¿^pfr ^dídtíthí'áé-Adk' tiempos ó por otros ojitos juiciosque el- fiscal generaijdevTetna no alcaua, 
rtesd^qde M^bajuíó^l^'órdM) pre^itO'én las -Ic^es de eetba Telóos , «s raro el obispo que ha sido ca- 
ii^izado'r't'ttl^ti'*B^st<^^AoJ'^'cblMelb^ sus leyes, concilioa y. costumbres ,:.dieron Santos 

€dtifellio^Y i'égM'eirte pnrezadela religión, qué han siüo envidiados de todo el orbe eríQtiaqo; por 
cayos fundamentos y los demás que el'X^otfsejoUeife presentes: i'-^ '. • , - , ,., ;.,; 

''('4f.' h^peMeli'físoai<geíDerar'<4ae,.pues< quien ha faltado^ á' ilo dispuesto y estipulado, bu sidQ. la 
CórteRomGÍtMVM''ittBiiden-'gaartlar (akieyes del reino- ^n^ que se «óonsienla ir niijivenircoetraüfllaa 
'tti'fMmera'WgtmaT'f tjue tobr^ todo el Conftejo haga pcvwnteá S. M. el úññchv el remediay Ja 
^liveoíoiNiíaqaeae B«gah4á^9ilEí'tmeblosy rasallos én tener 'doado luego pastores, y mas á vistade 
^<Mrteocho8obis|)adosy prcflactasqnO'bdy vacantes y del dilatado tiempo; t|ae. están sin ellof^nji^n lo 
^d0AÍált|iMél Consejo íavfere p^ coúvénleDle; 'f ' .'.'■. ;,^ . ,:._ 

ful JMi. *■■■■■■ ,; t il-y ■■•;- . rii, / - .:.- ;: (. / .(¡i ,,,: - , \ ■.,,,, .... •, . . ~ 

i..h.|-.:.^ '■ ■ .-y ■:(! .-i. <'f'-- í^^AGA-'DÉ^TRlBüfO^lfi). ■ ■ • ■ i. • . - . -.m-í, 

derecho bu- 

y auii^ne 

df)[>en cfm- 

.Ij^l). IS^|e.^^9)i]o,/ki^, ipfiUvado. ppr, las cttc^QstaDeia,9.dQj^a.é|KH;.a;,y9stam()9 8ogturosdeqae los ímperialas ha- 
hieran háblado'lo mismo si et desaírele habi'esen recibido los dé'su partido. Ademas, h doctrina canónica 'que 
^ip^taeBLsa^se^ao^.ji^rte e» inadn^isib^e ,^ no ser qne (^ui^rpipa prescindir Uc dar á Sn Santidad' la coniroof«Bté 

Inlervenciori en Uá elecciones de los pMl84i)!!,<íí\<!Jli^^^ , ■ . ' ' 

[%) Nada de cnanto se dice en este captíaWés' en la acioaiidad del cafeol ' _ ^ ' 
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iribaíriín Menso de la Sede \pa&t¿1ica ó de log obiripos y estado eclflsiáslico, y cuando la necesidad 
fuese tal que no pudieren subvenir á ella con los medios de lossoculareap con todo eso eae Concilio 
no fué ddmiUdo en España, oomó consta de los autos de fas <^órtesgeneraleA celebrad is por el señor 
don Jtien el I^ yde ias leyes y pragmáticas beclias y promulgadas en E<ipaña antes y deapaes del cittf* 
do Ctmcfiro; y esto provino dé que, como refiere en la ley 48, título 5 de la Partida T. Io!í -señores 
reyes fundaron y dolaron tos templog , y enríquecicroo áelius y á los eclesiásticos, y por babcr conquis- 
tado con sus armas y á costa de su' sangre y la drr sus vasallos, esta monarqUia; do donde previt^ne 
la costumbre que es))resa la ley i> y 6 deltil. 49 di'. la Partida 2: la ley 4, Ul. 4, lib. T de la Iteco- 
pilacion: la líiy 4. lU. 9 tfe la ParUda í: la loy 2, lít, 3Í. Parliia3: la ley 45.- Ut. 6. Parti- 
da r. las leyes 19 y 44, tU, 3«'Hb. 1\ y las leyes i y 9, lU. 7, lib. & de la liecopilaciim, sin otra <^ 
muchas leyes y pragn.áticas de los reyes, en que se ordena que los eclosiásticos son i)b'ig^di>sá 
ir por sus persuons á servir á la guerra contra los inüelos, y también m los casos en que el rey va por 
su persona , ó cuando alguno los quiere quitar el reino ó alguno de sul vasaUos se rebela : y que de^ 
ben mantener en la guerra tanto número de cabolloa como con^csponda á la renta que gozan, v cuan- 
do por sus persouas no puedan ir á la guerra aunque entre oristiauos. no se deben escusar Ue enviar 
sus'oabnlíeros y baccr al rey los demás servicios; y aun se les obliga a guardar los muros y defeu- 
derloe y< otras cosas semejantes; y o^nio vaciles inleresad(« en el bien del reino se les obiigaáiudo 
K> ((ue toca al bien público del E^tituH) : á reparar el daño coman, tiea di> todo el reino ó sea de cada 
pueblo en particular; y aunque {>or la lev }), til. 2^ lib. I.^de lu Uecopilacion está ili8puestu|iliie siempre 
qne acaeciere la guerraó gran menester, puede S. M. tomar la plat<i de. las iglesias. Y-a.si xo bñcieron 
los señores reyes catóiicos; y el señor don' Fi^li[»e II Ui mamJó ivgislrar á este fio, aunque no necesitó va- 
lerse de ella. Y aunque en ei año de 4o90 se impusieroQ los millones: asi sobre el estado colesiár- 
tico como el secular, todos Id pagaron y ninguno so quejó, bn^ta que por los años de 4596 el canóuígo 
Jnan Gutiérrez les inquietó con un papel que liitu y está entre sus obras ; poro no per esto se detuyo 
el Consejo, si que observando su inveterada costumbre, qne se ivoesitéla provisión' ordinaria para quu 
losjiieces eclesiástÍL'os absolviesen los escoiuulgados y oo embartieai^en td cobrdQ¿a de dicbos millo-* 
nos; eoD ctiyo motivo y el decvnque era necesario qpe precediere aienso pontifício (^ra la cobran/a 
de diclio» millones, dice uno de los gnindos autores de estos reino* oslas p^labrasc r d*,,«/o^ 
empeló á dudar y reducir á disputas el si eran necesarias 6 no las dichas licencias y breves , y si 
precisamente se habia de acudir á Roma. ;í/q 

43. El ano de 4í)96, que fué cuando el doctor Juan Gutiérrez hhct una aleg-.icion en dcrccbo, y 
éjsrtbió'áfSrmr del estada oclesiástici^: es ck'rlo que fatigado de stis mochos añps y uccidei^es, roti- 
rado'en-el'' Eseorialv dondeauírió, «I señtfr don Felipe 11, por quitar las queja» que el papel de 
Juan- Gutiérrez habii> escitada en el estado eclesiistico, acordó do pedir breve i Sii Santidad j y con 
efecto se le dio graciosamente; mascón tudo eso eiinnegible que este breve no le quilój:P¿ [iriy^^ 
derecho qoc tenia , ni con él se derogaron las leyes y coslnmbres deí reino , observadas en dÍ(Ut y s^s 
slglbs l< 'ni pudo porjudicat á los sucesores do la corona; mayormenlo habióndolc impetrado por moflo 
de gracia , y 'pnra corrojjornr el: derecho que por lan legUimos lUulos tenia; y que ni este ni los, demás 
breves qne después acá so bari pedido pueden haber perjudicado á los; sucesores á jla corona. Pueía 
de que en España para pedir breves-será preciso queso verifique que el caso de io que S. M. pide 
es voletitario. teniendo para lo-preciso en las rentas de la corona , cooi otras circunstancias. que. ol 
(>>n9ejo no ígnbra ; lo qne no sucede en el estado actual i pues como el Consejo tendrá presoule , en 
ot decreto det 10 del corriente dice S. M. : «cQue los fundas de su real h>ano, no dan para el püHi 
>'»<obikdR' y ¡demHs precisos é indispensables gastos de la guerra ; quedando tudoi ilo demás en descul^ierlo. 
'^y qué^i será preciso^que contribuyan^» ¥ escoiistanie que deslo el principio do la guerra todos lis 
'fondos no 'han alcanzado á la satisfacción del pan . cebada. f>rest <le las lrop.tA, vestuarios, , rcoiouLis, 
cwnnk,- artillería» hospitales y! otrbs; juntándose .-el preciso thario sustento <U las r-nsas railes, paí;a die 
'crédUos, de jai^li'-ia , tribnuates y ministros; como lo^ dem^s ga<tlus de la monarqnla que subsisten !*u- 
bro los empeños cnntmidos, por Ins' causa.s y motivos quose han espresad'» y son notorios; siendo aw 
q^9 en .esta guerra han sido y son igualmente interesados, tanto los eclesiásticos, como los soi^larcs, y 
quii seguu lo diápueslo por Jas leyes gue ol señor Santo rey don Fernando y su híjn don Alonso 
dieron á estos roíaos « no solo son obligados los eclesiásticos á subvenir al áuat^ntp de cllri, í^ino que 
por sus personas deben salir á la defensa del rey» del reino, de sus bienes,, fitmilia, de,. Bu,mismo 
TOMO VU. U 



héodr; delaütelífeion oatólioai f duft de kf^propLos Jugare» ct>i»ai;NMlM, /'qaé «loif y oteo» b)9q^f»ad9Qp- 
do lo que eA> notorio ; hsbióadqse mirado eslo ea la Corle Romana con. tan poba deUbtíraoioa ootptK ae JM i 
visto: paes en los mayores eo&flíotoa aaa ae inteiA6-privar' al astado ecleaiáatico .da- qno grMUitamenle 
üfreniese lo quo^le aa parlo podía; como ae esperimeDió dei alganoa prelados; al tmamo tLdmpo que loa 
enemígoa han practicado y practican .libremente- y sin r«pa¡ro algnno iodo i« contrario ; por <Hiyas ra-^ 
Kooeq ymotirosVcon toik» lo demás qoa el Gonaéjo teDga^preaente:- 

4&. 'Propone el gaealrgnnpralae haga saber á S. H. qoo su derecho de lanzas sobre les Estados y 
rentaade loa prelados é ií^esivs le haga cobrar, enteramente y conforme disponea^las leyes dei reino, 
que paira la aatísíiaceioB de las precisas urgencias y de los empeños contraitfos porlrá biandar siempre 
qae fuese servido , que en loa repartimientos generales quedeá incluidos loa eclesiásticoB, seculares y 
regalares á proporción de sos fuenas^ y con la moder^ion que se debe tener, al Estado. Que la cow-^ 
pulsión y apremio sea por sua prelados; cuidando macho que soto^ aea^ para lo necesario yr preciso^ y 
qoeesfyaea sin embargo de no *habár breve para ello, que si el caso de la necesidad lo pidiese , por. 
drá osar de parte de la plata de las iglesias á proporción y de <ktrps enalesquiera medios rqne: por 
bien tuviere, sin qoepara lodo esto aboraní nunca Becesitede bro^ei. bala, ni otro algim déspeobo 
de la Corte Romana ; con'tal que «stos y los demás fondos no se* inviertan en lo que ne sea preciso y- 
necesario para- maaiener el Estado ; reformando , añadiendo ó mvdatido^el Consejo todo -lo que pate-r 
cfera conveniente al ponió dé justicia; dejando á S. M. que sobre ét^'do'la ooneieneia lo eontuoi^ue 
con.lofi mioietrosque para él turiese » notando si le parecieab la especial eireunstancla de que bMta 
ef áHe'ÁÁ 1^96 n6 fué necesario osar do ¡breves, bulas, ni: otros reacriptes pontificios, para semejantes 
contrfbticibnies, porque además de las costumbrea y leyes del perno había la -nolaMe eircunstanóía de 
que' estaf cÓAtribucioneá se acordaban por Cortes generales , á las qne cenoorria como . uno de aña bra" 
zes el estado eclesiástico; lo- cual cesó en el Uampo del señor don Garlos tí siendo de crecida edad el 
cefior don Felipe Iff ; f- que en los reinos de Aragón , VaUncia , Nararra y Priacípado de Cataluña , qué 
bañ óott(íérvadk>«d8' Cenes generales basta ahora, ain asensoni' fescripto apostólico, a^ lee baigravade 
á los eclaaláaticoft seculares indistintamente, y que por estas jostlsimas-provídencias qua oónviene dar, 
seria Muy del ^rviclo-de Dios y bien del Estado qpe en mejor ocasiqn f en tiempo Jiiaa-oparlaao se bí- 
tííe*en unas Corles generalea. ' \ '■ ' >■ '=' 

PARROQUIAS (4). > ^ M \ > ■ 

49.- Tá^étí íBs^dignó de la atención de S. M. quesegoardelondidpnestaien Íoi oapHbloarS y 7 

de li seéion 2f del Santo Concilio , en orden i la unión de ks paireqoiari yobeneficiea ,-• pues dehsu 

inóbservanjfiá'sé brseguidO'qué muchas parroquias estén la mayor parte del año oenradas,, oasi siemr 

^H indéoébtéf^r'y ^Q asiatoncia «n mucbas xiudades, villas y inganes de estos reinoe; y que ;io8 ou-^ 

ralos^ob'sé provean Ibera de Espala ni enotraforma-que la prevenida y dispuesta por el- miymo Santo 

C^Hdho/enlai ansion 2i', oapUtíto 48¡y además: oe esté, se observeu< los- hretfesi que la Santidad de 

Alejandre Vi concediól á los r^yes oauSlieos, y en ti*^ de ^etivmbre út tli99 ,' por los cuales ^ les cea^ 

cedió^faoaltad'^ieqaeaiQnypnftrqae requeridos los obispos y' prelado*' del: iital< obrar: jdeíalgw^ onra^.ó 

réeior bo 16 Mudasen ó «nmenda^n ; ^<M. lo hiciese apartándalea ó diputándoles riiaricis,. qua{CtHS- 

daséñ del gobierno de ^ka almas, basta quó sé piDve^'esen.ilos surRtos ;ó se enmendasen il4»s:jque tue- 

faeo apartados idé elloB( y q'tie' laaabiei^se cumpla eoc osla. corte f laa :d««áa-pal't0S{doB<la>iPooveQgii, 

T6"fliaptié^tttenel(!apHulo<4, sesión S4'de 'A«^DrmafÍMi«:, Jen. qite está; prbfenida lai )diTi4io0; d« parr 

i^ttí%a ah el='caaé, y Ingaif que fstf'pecasite; .aobrb 4<ii^cnal'<tifaroce:freeisa> ¿Jo ipanM Ide laida SMn 

Sebastian*, San Mhrtid-, San Justo y San Qipés; yi- debiendo preyedir que isiuaqUe está «d«i4i(|P''«l 

CoUbifío, no solo no hay ^nsa- para admitirlas dcderaeiooést qne dMlguoíos -de sus «apUalol acTbap 

becbo'j si qué -pof el-coutidrio ostán «nofradkhas , : y «uñ algunas d« eliosry:i^fKHiKno;;«a=tjB8t0ii4Mf> 

Áe giiardi» 'fo r>flmértfi> se debe rebitti^íi^ «egnódo; por- las malas^conaaitDMiítlaa.yi grarlalmpapIoHos 

que -dé lo contrario se han beguido y - están p^udianteft' ep loa tPibnbalea ; ^dp«6ialmenta;oq «I CüNia^gp. 

ti) Muchas liificqlt^des ha ofrecido siempre ^ arreglo parroquial ; sio einbkrgo, seba tleVadtf A efecto éa Va- 
rias (oiTalidades, aunqqe 8>n realas fijas : hoy se batán ocapaado de «1 tpdkis loi^ obispos de M'^enirisula ó^ islas aA- 
yacentes. Eu cáaoto A qííe Ibs Caratos no se provean fuera det reino, Ú en Mrt forma qua'ta'prevanltfa rei,áa so^ 
8l0n'tt,'ftap.^l8üeíefMdelClmciliodeTrenW,:asiseot>8ervaJ . i ¡.^ .,. 



PROVISTOS POR ROMA A'ÍN^tA^ffcíÁ^'bE LOS ENEMIGOS (1). 

Hñl Todiw los ahkbbUpoá, obispos, prelados, dignidades y ben^ftciádbs qué Ü prosiBolaciOQ dele» 
fiémigos 6 i instancias sbyas el Hpn haya dispensado» aunqne sea mota pt^pio^ deben ser habtdoi 
pitreslraños de estos reinos, y los tales Obispados, prelacias, prebendas, dignidades y btíbeficÍDS se 
deben reputar por vacaolos, y como tales presentarlos S.M.; asi porque de lo contrario seria despo- 
jarle de los legUimos derechos' de |idtroDátd , qtie Jdméá ^^ bii tólf^rddd^ como porque seria obligarle 
á quo tuviese por¿paslores de sus ovejas, lobos rapaces, y en contravención délas leyes, prácfÍQas, 
uso y costumbre incoDcusameoie ob^rvadas éxí Etpaúa. Se v^iaií el t^éy y et reído dbligádbá á lé^mr 
en los prinr-ipallBs ernplcos lós mayares enemigMs ; y esto nüucá se ba ^ertAltídb ni |debe'p(;rm1tifs(í: 
pw io íoal: • ^ ■ ; . > y 

47. Pide el fiscal general que desde luego Sé declaren los (jüe taleá empleó^ y bohores BWyan teni- 
do y conseguido , por eslraños dB estos reinos ; que so les n(ítípon las lemporaüdades , y se den l<»9 ar- 
zobispados, ob'Tkpádós, prelacias , dlgúidadeá y beneücios por vacantes, y que se pasea la províSiop 
de ellos por lo^ derechos que en osle papel »han notailo, sfeíáín lo que el Cortsejo tuviese jAjr convc- 
níenle; '■ ' 

RfiLKÍlONES (2). 

48. El número de religiones y de convenios <fUc t&^a una líeáe'én EspáÜa es't^tl'ekesivb, que 
casi igualali sus individuos con los l'gos, y b.irt cat-gádose t'6i) tas'bácietiílas é introducido talfes lAódoe 
de sacar dmero » íVttiós y lodo género de bieni», que casi ci lodo de la rtutnarqiilí viene po'r'udóy 
otro medio á parar en ellos, al mismo tiempo qu&'se Vén níAiis y úi&as biiérfir^s lüorir por'Ab tener 
dénde recogerse oí quién los alüneiiie ; los bospiía^^d en taastima mi^eris qué no pueden ¿trar loa en- 
fermos: las parroquias tan pobres, desiertas que casi están yermas; h república llena de vícioB, eS- 
eándalüB y pecados por falla de fondos para recoger mojereá perdfdas, personas miserables y pobre* 
los eclesiáMicos relajados por falta de seminarios, as) para edificarlos atktes de recibir las^rd^né^, 
como para moderarles sus pasiones despnes de liaber entrado en una carrera' dé tanta perfectft>n. 
for cuyas rabones, y las demás que él tiene presentes, y quejas que el reino junto en Cortes tiene 
representadas : 

4^. Propone el fiscal general que se reformpn las religiones, reduciémMas al pie en quo quejaron 
cuando las reformó et cardenal Ct&uoroa. Que' todas las demás que despu<'S acá se ban formado' de ntf«- 
vo^ ó. reformas que 86 ban bfcbo [tosteríormehíe , siendo los ftmdadóres nainrales de este reino, se coi»- 
aerven, asi como lus de la Compañía de Jesús y San Juan de Dios brea que en nn "pie ^egurt)'/ bou 
rentas modt-radas y regla fija , para que sin permiso de S. M . no puedan adqtíirií^otras de nuevb; ^oé 
las demás reformas de San Agusliri y San Benito, carmelitas, trinitarios, mercenarios, franciscos, ca- 
puchibos y etras, se Muzcan i m& matrices t y que esta reformad ejmitc bajo 1^ misma re^a^ por 
otra la! , en tiempo de Gregorio X en el Concitin general di» León , que sO'Celeiiré en el ano ite fitf :. 
y la» fábricas y rentas, bieoes muebles, raices y semovientes se apliquen á ios bospiíaies, cakas dft 
miseficwdia , para pobres, y de penitencia parawcoger mujeres perdidas ; colegios dWídc sé'edilqfle la 
jBvenlad , y otras disp'tskiones semejantes de S. M^ ; para lo ctfj I siempre que llegue el icíiso , y teó- 
logos de la mayor iníeligcncia y práctica. 6 lo mandará ejecutar .como se hito con los bienes y rcntA 
de los templarios ó en otra mejor furma. Y pontue no baya duda algiktia, se declare desde luego qi/e 
•olo se ha de permitir q«e en' on pueblo haya uoa misma orden, y no mas; y que ki hfngnh pt/ebíb 
que no pase de mil veciuos llanos y pfch^o»^ de poder tener mas que un sólb cohtentov j los fle 
mil vecinos arriba puedan tener un convento de religiosos y otrotfc rolrgiosas; de modo' que donde Laya 
diez mil vecinos llanos y pecheros, lo mas que pueda haber será \eíote conventos. 



(1) Nada decimoit ncorra du estA capitulo, por haber sido de circunslancias. Sn doctrina Limpoco en admisible. 

(2) Do eate capitulo quo está escrilo con muchii pa»íoo é hipérbole, -iolo diremos que á su liumpu puodremos 
la9 bulas que para su reforma ae espidieron, lo que ha hecho la revolución en estos últimos aíloK, ) loque el Con- 
córdalo Uo 1951 dispone. ', 



50f T pprtiiie al^unp^de losTequ^fímientos que el fiscal general tiene lij^c)^9^.i)Qr e^rifp^ ^esdf^^SQ 
de noviembre prótimo p4fad9, ba^ta ahora, son propios del asunto de est^ p^pej, pide el fisoalgenepil 
se juDtep 4^1 y se ,^nga todo presente para la determinación. ^ .. . , ^ .,, ... ,. 

: i ' CONTRA EIí DINERO QUE VA A ROMA, (<^^ 

54* ^,|[al{i;y 4.*, tic 18 de las .cosas probibid» sacar d,el rejno,. libro 6.** de la Reoopilapion: 
Mproijiilie.s^carplata, o|^,.j moneda de' esios reinos, y.en llegándola canljdad.áqiiinientos cas- 
leíláiíos, manda / qoe pierda los bienes por la primera vez, y concluyela ley con estas jialabrasi: 
S mandaftfpí, qm^ ¡aúpenos puesias <^tf,0 los^ sacadoret d^emo^^a, haya.lji^at'.confm k!$.prehdot\ 
cferif^t^ i exemptofa ó contra cuaiesguiera 9$(Qdo á dignidad qu^seqn. . ■,.,.. ^ ,,^ ..,, . 

,59. lio, m.ismo. Rabian bandado en su tiempo los. señores rey^s catóíícoa, y.dÍQ& J,Qan el¡l^(Ion 
Enrique'lil en ^us cpadecnos de las Cortes de Guadalaj^j'a; y en Ja ley 2/ del , ipismo^ltulo se prohi- 
be sacar dinero para la persoun de Su Santidad; y que si algo hubiesen de sacar para «ste fin sea 
en mercaderías ó cédala? de cambio. Eáto propio i;^Q)lps señores don Juan el II y don Carlos I. 

53. Por lo cual propone el Gscal general se guarden dichas leyes y el bando, que en virtud de ellas 
6e pulílicó.4í5 np^vo .en €^,^;^fHft,y,jp^ loda;g«paqí\ en ,4aDQ de n09. ; , 

_..<^5A. ^£n. la l,éjft^,^reei^v^(H!)?;)§^ f^ notan estas. paía^bras: Tan griu¿de.e$ifijioder 

f^ifíf^i*^ ^-if' ^9^^9f^Ui^°^^' \(/s^4^i¿ckos^tisne tiemp/re. sobre si^ y el,.§»podernú Iphá áfl^Jkom^^ 

~ ^i^'i ifij>9'''i^^f!^^f^^f^^R'^^^'^P^'^i&"°^<^ hizpd^ír á San Pío Y, no permítase Su áanüdad aliena- 
sen stiB; ministrc^en todaSiParjle3; los Msosy costurntires antiguas, poaieiHio gr^a cuidado e3to9en usur-t 
jpari\irísd¡cc,ioQque no les «qi^respondía; que ^eseaba servir, á Su SantiSdad, y le adv^rtU no faltaría á 
su obligación para dejar á sas.bijos y.sq^esoiies ca la alta y legitima p08esiop,,^ue tenia en sus relpos y ^ 
\ad09; y siempre; qi^ se baJla^-ipe^ios que pudie^co venir i«llo, lo barí?; y d0 otra¡mjajiera noise perju-* 
]dicAria icoa daño d^ sus reinos y dc) sus herederos; pues como señw absolutp.y soberana tquet á nkigftsio 
reconocía superior en lo temporal, se baria asi mismo justicia. . : ; - 

56. Esto le,parepe al, fijtcal general ^qe es de.(a obligación del Consejo haoenpresente áiS. M., y 
q^e si in^ de su.réal agrado» el Consejo |o baga observar para los medios que mas convengan, que 
pa^. lo quepo 4lcance.,la economía y, gubernativa facultad que S^ Mi. le tiene -comunicada ;. la protac* 
.cíQudft^Jps Ca^p^ y .Conctliosif: y las leyes, usjM y cost;umbres. de España para S* M.v: puede, 
4.fuer0.f^rvi|4a»;PQdjrj[p,4riPontifice en llegindo la ocasioa : en inteligencia que según io resuelto 
por ^l.rey défi ilp^so I4 en la c;ra ile i^^>.[Mr los.señaregxeyes católicos eu: los años d^e, U99.y Bn.el 
d^ 4501., Por (|l señor 40^ F^elípe ir ^Q el de 4577 ; por el señor do9 Felipe UI en eli-de, tau^.y 
ql^ njuevaine^e pojfí fi!l,,ai^to del Consejo de 4.** de este. En España solo se debe ^^terminar dudas 
y di^qqltadest :.pqr1as;leyes, d^^as. qua l^s señores reyes dt) España nosban dado ^ en duda S. M.^ las 
deli|e,f}spiicar, pprque según jas, (eyes.d^l reino-4^ ven mojcbos capítulos del Concilio eaplicadoe en las 
Hfiaterjas temporales, gobfiipiativas, jurídicas, y.copteQCiosas.por^ y 8U« gloriosos predecesones ^. y np 
jiodeinos ;seguir otras leyes, jsi las de los GoncUlo« y cánones en otras materias <ftte en lasque tocad 
\\% |é y religión ; en coya;.ínte)igencia podrá S. AL, ordenar tal. Consejo lo que sea mas del servicio de 
.Djo^.y del. bien ^,de )^ ^einps y vasallos; dejst mejo^sajisfaccíoq y servicio de S.:M., á que.debemoa 
^pirar .^dosy.coD ruegos-á Píos para que asi. lo conceda. -1 

Jlf{|drid, y dicjiembre.á19jle(7.4¡9,,r, / ■.-. -; • ¡ ;,; .;; 



•lit''..iliti - ■ . • í- . — ' 1» ; - . ::./.. . .. - ■ i .¡ ... .. ;. . * ■■ ■ .», i :■■!.;. i '■■!• i ■ ..- t 

(1) Denpnes de manto «obre esto henos dicboL es escusadodetenerooslnas. . . ;m i.^r.: = • .^i'.v 
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SQBpE L^5 FAClütt/t^S DEL NUPÍCIO APOSTOLlíX) EN ESPAÑA. 
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4. £ji ponveoieote al Pqi^lificiQ jTomano fairorecer cplíD8(iftiQeD^e con los pnyilej^^os apostólicos, en 
Ciwunto i0 pwmi^ \$ 19209 d^J liemí^ y hn JugarjQs, á su3 Ñancios e^ lof países remütos ^ fíp de qne 
^\0nuáf^% CPO. ellji», pue4^o,en e^t ejercicio ^e aa cf|rgo franquear Uberalmeale la bepigoidad de esta 
3Anla SUIa^|;a co» JiusJbí jjos y dj9,Tpt^, .ctian()p llegue «1 paso. Y coQcurrieDdo ^n ti {\) apa singular fi- 
d«Aijdiad«'doo^ríDa, influst^ia f pfobjd^d y práctica ep las cosas que ae han d^ ejecutar,^ otras insignes 
TkM4esy te tiempos qQmbratto I^g^acip i^uesirp y de la §Ula Apost,^líca, á nueá^ro muy amado en Cristo 
hÜf f(^^rjj9^^ f0yci^f^licp de laa España^, á toidíps loa reinofi de (¡spafia, y lo^ass^s provincias, principados, 
cjud^dcs y Ipg^i^, de x^u^lqojera macera apjelps ^ áictlp ^ey Carlos^ con /at^ltad de legado á latere; 
lio.dqdandf qu^« ij|struidp de ni^^ro^ niapdatos y consejos, cuidarás con el mayor esfuerzo de los ne^o- 
cipft 4fi ^3 S^Pta tglesia. Rom^^, de ta 1^ católica y nuestros, para la utilidad Ai toda ta república cristia- 
na, p^fp fi^ra qu^ t^aobi^ein c^p tu cuida^ se atienda á ¡a utitidad, y estado de estos reinos, vasallos y lu- 
g^ei de .ellos, (temos juzgado |iacer ¡sfiyíciaies jSaypres í este tu cargo, para ^ue tú, anlorizado con ellos, 
am aiji tpod^r^da y.prqdeDiei^t^ sejB;^p la Pí^sici,a que p;ios te ba dado, jcoando vieses convenir á la 
Jlgl^^iadp jDjos, fpn^^^.o y ediQ^aqo^pe puebío^^ y decoro de la dicha Silla. Por tanto^ para que tú pue- 
,d0s,iMeqder qportuoap)eQ^ 4 laa perscjoas ^e. Ip^ dichos reinoa, provincias, ciudades, dominios y lugares, 
9 9M^tr9rte útil y ^nig^ot p^^ra cpp ^H?.^ «9 dej-ogando |os decretos del sacro jConcilio Tridentino, con 
J^.;^u|oridad apóstol ipa»fioi^ ^ tenor d§ las presentes, te damos y concedempa plena y libre licencia y áa- 
jtVfidad |(^ai)i|ie.«8)a Jegiacipp y áj&n\Tff de a.u^ tórminos, y solo para con aua peraonás y lagares alli exis- 
^PH^: ...-■ . '.*"■'■ . ■ 

2. f^ra, viaij^^cop•:9l^t9^idad app^licd, según loa cáuop.^ y decretos del Concilio de Trento, siempre 
que te pareciere, por ti ú otro ú oíros varones buenos é idóneos, las iglesias patriarcales, metropolitanas, 
y otras cfledrale^, colegiaiaa y parroqpiales^ y 1<» monasterios, asi de hombres como de mpjeres, priora- 
tos, preppaituías, y lugjare^ secu^res y rispiares de cualesquiera órdenea, aunque mendicantes; como 
ffi^b'tenlos hospitales, aunque sean exeptos, sujetos inmediatamente á dicha Silla, y autorixadoa con 
otrpcijialquier privilegio, y sus capítulos y c^a^Qnicatos, universidades, colegios y personas, asi seculares 
coj(qor^u lares, ^upque exentps ^ spjetps cpmo se l^a (ficbp. 

3. Y pa^ ay,<^^v^r cujidadosaipepte el epatado, formas, re^l^s, institutos, régimen, eatatutos, costunn 

(1) Este breve se refería A la persooa de tfónsefior César A. Lnclnt, aitobispo de lUoea. 
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bres, vida, ritos, usos y disciplinas, asi junta como separadamente, y lanío en la cabeza como en los 
miembros. 

4. Asimismo, para reforjar, mudar, corregir y componer de nuevo, sin separarte de la doctrina evan- 
gética y apostólica, decretos de los sagrados cánones y concilios generales, y tradiciones Ó institutos de 
los Santos Padres, y según la ocasión y cualidati de las cosas lo pidiere, cualesquiera ce»as que conocie- 
res necesitar de mutación, corrección, enmienda, revocación é integra restituciojí: conGrmar, publicar 
y hacer que se ejecuten las cosas compuestas que no repugnen á los sagrados cánones y decretos del 
mismo Concilio de Trente: quitar cualesquiera abusos, restituir y reintegrar por los modos con- 
gruentes las reglas, instituciones, observancias y disciplina eclesiástica, donde quiera que ellas ha- 
yan decaído: proponer y mandar que se observen los decretos de dicho Concilio de Treuto donde 
todavía no estén introducidos. 

5. Para averiguar Ottidadosameple, corregir, enmendar, .estrechar y «astigar las referidas per- 
sonas, asi seculares como regulares/ aunque sean exeútasi y privitegiadád, que vivan mal y rela- 
jadamente, y se desvien de sus institutos ó por otra parte de cualquier manera ^ean delincuentes, 
y para reducirlas al modo debido y honesto de vida, según la justicia persuada y el orden 
razonable dicte; y hacer que se ^bsenr^ parpétuaii^pte,,to4q cuanto desde entonces establecieres y 
ordenares. 

6. Igualmente, para averiguar y proceder contra los desobedientes, falsarios, y también contra 
los tt8U|p^^, raptores, inc^n^i^rips^ y; otros. cualesquiera criipinoaosjy. delincuentes,,, Manque sean 
exentos, y contra los encubridores y acojedor'es dé. ellos, de buíilqUiá' dignidad, '6raeo y con- 
dición que sean, por vía de acusación, denuncia, ó de oficio, aunque sumaria, simptemenle y de 
plano, iin estrépito y figura de juicio, y castigar á los reos según piden los establecimientos ca- 
nónicos, y por otra purte te pareciere convenir. 

7. Ademas, para proceder, y conclusas debidamente según fuere de justicia, determinar las 
Causas , de dichos crímenes, y otras cualesquiera crínnínates, meras y mistas, eclesiástic^is y profa- 

.Das, y otras .perteú'ecient'és de cualquier modo al ' fuero écle«ásticJ» (fdéra dé las' eauíiaíi^-en pri- 
mera instancia^ sino es que necesiten reparo de gravamen hreparable ó qtie tengH'ftfetza de= »ett-i- 
iencia definitiva), asi por via de recurso y simple querella, como en fuerza de cualesquiera ape- 
laciones interpueslád, y que se interpusieren durante dicha legación, de cualesquiera jueces 'ordina- 
rios y también de tos delegados de la dicha Silla, y de otra maoeria en adelante deí'dialqiiiér 
modo devueltas, movidas y que se movieren, con todas sus incidencias, emergencias, 'depéndéií- 
' cías, anexidades y conexidades, también sumaria y simplemente, de plano y sin estrépito y fi^ra 
de juicio, reconocida sAa la verdad del hecho, y observados los términos sustanciales en ün 
solo contesto, ó también señalando término á tií arbítrio'en tugar de ellos; y para esté efecto, y 
de los demás que acontezcan, citar y amoDestar á cualesquiera, aunque sea por edicto público, 
constando primero también, sumaria y estrajudícialmente, no ^ser segura la entrada é íabibirios y 
también á cualesquiera jueces y á las dé/pás personas, cuando y cuantas veces fuere necesario, 
también por semejante edicto, é igualmente bajo' de censtirafi : y penas eclesiásticas y pecuniariaü, 
que se hayan de moderar y aplicar á tu arbitrid ó de tus delegados; declarar que cualesquiera 
desobedientes han incurrido en dichas censuras y p'ehas,.y agravarlas pepetld&s veote, impetrar el 
auxilió del brazo secular, ó delegar las inismás cáiisas, para que iguatmenle ^an oídas y termé- 
nadas. á.otra ú otras personas idóneas, constituidas' en dignidad eclesiástica en el ntcdo y fhrmá 
referidos, y con semejante limitada facultad (no siendo en la dicha primera instancia ¿ottibsehá 
.espresado); resViliUir in iniegrum, se^un fuere de derecho, á cualesquiera personas, contra sélktéh^ 
Cia;i, cosas juzgadas y cualesquiera coulratos; relajará cualesquiera -los jurftmeiltós á efecto de 
litigar solameole, . . r ; ;= 

8. Para absolverá cualesquiera de cualesquiera censuras y penas simplemente, ó a catt\ela;'pero 
después que hayan satisfecho como congruamente deben , así á las partes como á los jueces. Asimismo, 
para absolver en ambos, fueros á cualesquiera que recurran áti, qoe hayan cometido hamícídío (/lero 
no voluntario), como también reato do perjurio de cualquiera níanera , y loj que hayan asistido á goeN 
ras; yadeipáis, aquellos que hayan cometido adulterio, incesto, fbraicacioii y cualquier otro pecado car- 
nal ; y también á los usureros (hecha la restitución d¿ las usuras), si te lo pidieren humildemente , de las 
sentencias de excomoiúQa, y otras censuras ¡y peo^s^esiásticact y, teipporales, en que pore^ta i;^oo 
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iMynn iocorridó de cualquier modo; iTnpnnien<)o ¿ cada uno la penitencia saludablo á nra|)orcion do h 
cüi(«, y olrgs <{»(» de d'THcho «e hayan de imponpr; y disponnar con eiloá y con rualesquiera piros qíé— 
rifaos y pRr»onas ao|)re cualquiera irre9uUridnd contraída de cnalquíor modo por ellos (poro no 
por causa de homicidio vnlnnlario, simi^nia real, bpre-^la. lesa ni!ig«<!iad . Ó hig^min , 6 indebida 
píiTPivion de frulns nclesiáíliro*), aunque lo» así lig:*doi con eaha cenícra» har^n celebrado misas. 
V otwtí ofteio* divifioü, pero no en m8no4nreci,o de laa llaves, A de otra manerü «e hayan moActado 
«n' Iftfl coftns divinas; de vierte que lo« no nmmovitl'W tndavh puedan r^Pibir to« flaicpadoa Ardeneií, 
y^\ deí prp«bi('^ni0'. y n*Í e^tos como o'ro», minisirar en ni mlniíiierio dnl ^í'lar en lo* ropihid'w, ob- 
tener cH3lefíqj|(«*ra ben«'fteio8 *»cle<iiíí<lwos con cura, cali firadíííi do cualquiera maniera, v r*itf>i)erl(>R 
tíhre V- HcitaflíeirtA , y loíiqne-de.rtlrá manera han oblftmdo canónicameote. da \m cualeü nohavnn 
percibido frutos aloinnns inflnbidampnle , con t^l que no sean muchos benericiog juntos ftino U« que sei 
permiten por *^! Concilio de Trento. 

'9. Y también para dar linoncia á cualp«qnipra const^tnidogen edad Ip«Uima« ly por otra parle id6- 
ñfioü ntrg ello, que qniomn ordenarle de sacprdoteí, que tengan honencio coropelenie, y de tima- 
dora «e halaron- prpciwlos por rn/on do Vw beneficios que nhtipnfto , qun m esperasen los lif»mp'>« **:*- 
tablf^ndos pnr derecho, lo^ iichAs boní»flr.iOfl vacaran por la no promoción , pnra tpin piielan ser nro- 
mo^id<« A littdo de e«Mo« beneficios A lod-n l-is aagraHaa 6rd^iieA, Vié la del oroshilérato ñor bu oM^pn, 
per«pvernnte en la verdad dfl la f^, y nbHiencia á la Silla AposiAlica. 6 dn su liwncia, por oin>cu%i-t 
qnjpf oWflfo catAMoo que qnípra, el cual lenca la gracia y comunión do dicha Silla, resida, f<ior; ¡de 
\H ruria romana, y fn díAcosi prnpía y en tres domingos ó otrcis dins de ñosta.qu • M aQa9tumbrani;4iarf 
dar de pr^cpptn de la T^le^ia fppro no c^ntinun^, sino ^i^mpre inl<»rpilBdo« con rflRun pspicio ife tlorupr>^* 
'q^t^.nt^Vfntnrmine íl arbitrio d*il mismo ohispol, aunqoe sea fu^ra dolos tiempos )Mlah'i»oidoí pan o-^to 
por irt dí^érho; v promovidos ministrar lambían en ol mínistorto del aliar. 

"'Af^,' Y para dispensar con loe que padí*cen defecto corporal, coa \n\ qoe no «cu tanta le* defornni- 
dad', que pueda ocasionar e'»c;ioda!o wn el puí^blo, ó no sea tai el d'fwcto que cause impodimenio en 
el i»jftrcicio de los ofi^os divinos, para que igualm^nfe' puedíin ser, promovido» á todas las 6rí)enes sa? 
gradas V ú la del presbiterato, v obtener cualesquiera beneficios eclesiásticos sin cura, aunqiieseaá 
canomcí*to4 y prebendas en iglesias rnledrales. aunque metropolitanas. A rolegialoí'* si por dtra parlo 
•se les «infieren canAnioam^nto, '6 son presenindos, nlcgidos, ó admitidos á «dios; y ralftoerloftj con 
tnff qaeno sean muchos juntos, sino los permilidos por «I Goneilio de Tronto. P . .íj mi •,( , ! r 

■' H. Y píira di-^p'-nsir sobre cíialquier impedimento de públicu bone^^tidad do josttcta donde solo 
hílfon' intervenirlo esponsales, para que pu<»(Ja'i libre y iíciumi^olo contraer matrimotio entre si, y 
«ofbmnlEAi'lo in fnrin Eccieitiie, V permaneooT en él después (|uo eslA contraido: ó Lgualtdoote coq 
aquellos que, no obstante este impedimento, lo hayan ya contraido. debidnmeote, aunque lo iiayaa 
coflsum^do í»*ir'PArriil.i carnal, y hayan tenido sucesión de él; absolviiVadolos del realo del incesto, 
y tauíbien de tas censuras eclesiásticas, para que puedan libre y Ucilamenle contraer matrin^onío do 
flAevti oMve st; y- solemmsnrie' oomo «« ba dicho, y permanecer eo él, ooaítal quo por esto no 
'liayan padoHdo raptólas mujeres: y seotenci.ir y doclanr Itígttim» la sucesión h,)tida. 
*H. Y para Conceder licencia á cuatesquiora porsonaa ocK'ftíástícas que ohtoDga* bonofiaiofl eclo- 
niásticos , seculares A regulares , en titulo ó encoroúnda , y quO' quieran mejorar la cundioioo de oljus^ 
^ para que pu»d^n i^nnjenar ó perm'iEar los bienes raicen ^le sus beneficios en enfíleusis ha-ila la (or- 
eera generación solamente, bajo de un canon 6 censo anual (pero quo no exceda de,., tres ducados), eo 
eridenle ulilidad de dich^í beneficios; y lamhien para confirmar las enajenaciones y pcriugia^ ya 
hechas* con suptemenio tamhienidelos 'lefootos asi de dorocho como do hecho;, poro ton I9I q^o ia 
concesión 6 ronfírmacion , y conocimiento de lodo este negocio, se cometa a] ordinario !det obispado 
ó Bai'pmTisqr, y el que obtenga dignidad en la igloBia ciiedral, ios cuales iwocodan junta'uenlíí. 
13. Además, para conceder cualesqtiier;i letras monitorias y penales en ta formt» <ijfni/(caifiV acos- 
tumbrada contra los mnlhecibores ocultos é ignorados, y pitra descubrir' otros diferentes sabedores; pero 
goürdjodo la forma del Concilio de Tronío, y do la uonstitucíon del Papa Pía Y, de feliz memoria, nues- 
tro j)redeqB«or, promulgada sobre esto, y publicada en la cancillería apostólica. 
,«t-'iH. Y piira conceder á oualesqui'tra per^nas eciesliiflicas (pero no que obtcngaa i^^lofíias parro*|uia- 
rttesjv que 'p'iedan oir lo* d'*rorli)« cjvilo*, y estudiar en olio» por cinco aftos, y ejeriíi.T cuí^lesquioia actos 
i^ooMiticoa; y d'íipues que fiiüron halladi-i ídAneos'en ellos, recibir los grado» ai^ostumbradae. 
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titulo, para Recibir, crear é ¡hstítbir Hdráilte éste tu bncargo, solos áüté ñüiiámi úúuittn y de la difcha 
áitla, los que juzgares étfóelcjhid, 6 éh Qobldd, ó éü ^dó, i eü docti'idá y ciolátbiil&fe», qofl Itagaffilt» 
meaos el cáráctet* clerical ciíu lád msl^oias debidas j ácoátaitftfbdaS; i'ecibiéhdoles: priirierd el aotfstuav- 
bradó juratíienlo, y lá píoftsiórt de lá fé éaiólick, ftiígün lo» attiCfltos Ijropuestos'por dicha slllii y agre- 
garlos favorablemente á este tí(ié¿tá y uonsórcia de los demás notarios ; y para coBoedek^es qtf^> Muique 
no lleven bábUO y roquete, sib bbdbffrgo g6cen de tódoB y cualesquiera booores', prerdgativas y fa^>res 
concedidos á nuffsiros notorios también de núniero de^ lutf participantes (perd no de la» fitculladea ^ li^i- 
timar, crear ooiarios, y proimoVer á grados, de las cflal^de ningtthá manera puedan usar), pero sin per- 
juicio de dtchoH notarios de numero dé ios pdrticíftantesf y fuera da la eseneion abolida por et sagr^^* 
Concilio de Trenlo. ' ' ,...■.. , , .. i ;, 

16. Finalmente, para perdonar misericordiosamente en el Señor á loéoSloft fieles tifistiaoeá deam* 
b08 setos, que verdadei«niáme'ak*répentido&,Uabieffdú' confesado; vi9ii'.trenciialeaqttiefai^tt8íav ó cepi- 
llas secíutares ó r^Rdtaresea ad'dia de fiesta solamente, desde las prrnyertis hasla la« segundas visfteraa y 
ocaso del sal dé dioho día dé fítssta, f pidieren á Dios por ta unidn de loi priatipés eris4ianoSv y por la 
propa^eion'dü la fé católica, el día qve hicrdren' estO'siete aSós y otdas tantas cbarubtenas (como se dirá) 
de las pemlenciaS qaé be les-ba iáipuesto, 6 juslatnénte se les ctebieraa idkponér; de suerte qaa osltr per- 
don se conceda solamente' and vez parbiaue iglesia 6' dapilta; * ^ 

17. T también ^a coÜmdiar éo otras obras de pi^do^ cualesquiera Totos( eseeptuados selamenie Ws 
votoffuttrahiaTluDt, de vñita^deloa tem|llos^e los Apóálolbs San Pednü y Sao Pablo de Roma» y d&Saa*- 
tiagoed Gaitciai y loa de oastidhd y religión. 

48. Para conceder facultad ¿ cüalesqiliera personas de atnboesexoa, eolesíástíooS; y sécala res, que 
aconteciere llegar á sitios queofrn aaleridad-apiiBtdliua estáA bajo de entredicho eeleaiásiico t quq puedan 
Hbrd y licltameilte celebrar y hacer asl^farartm 'ellos, 0(t^radas las puertas^ sin- tocar las vampanas; 
echando fnera totalmente los estwitaál^doii y entredicbobi en sü presenoia, de sus dümést¡,G«M, y familiarea; 
con tal4ué elloanb hayandado cansa al dntrediého, tai aeootezoa que allea seaa eotredicboa aspecialr- 
meate. . . 

49. T para eoacéder áxualesquiíaf o pefsonas de ambos sexos queqoieraa visitar eLsepulevo del Se- 
flor, qne paedanir á él y á olh'ós lugares piós ultramarinos^ sin incurrir en alguna censura .6 peqa^ con 
tal que no lleven algunfl caiAB pC-ufaibidás( y que pnedAd Ubre y Meitamcnlft :UBar y eemer en la^.caa;- 
rfasmari, i otros tiíeai^fc Y días prohibidos, tlue\iM, rbhnteca y oames^ de conseje de ambos ofédicott y 
«ecretamente y Bih^sólodaio (eseepio el vieüses y Sábadé, y también ol ipiércolei de 19» cuatro tésapo^- 
ras, y toda ta^emana santa, en cuanto á la eomida de carnes sobmente) : con tal que asea pareamenta y 
coa mucha reflexión de astil IteoUsd. * 

■ 90. Y á Ande qhe las loonoesiones, gradas^ y letras^ ^ en victud <fo las preaentes i»a omMíwoo 
fiortl^ quitados todoAlos obsiácalos^ surtan su dfecto; para absolver y declarar por absueltas i onalea- 
iiniíeta' personas, solapara conseguir el efecto- de ledas f de cada una de las /Cosas neferiidaa, de (í^ 
das y de cualescfuiéra'aentenoias'de exco^nniatr, auspensioDv y «ntredichoy ^ oirás «ensuins yipeaaB 
«clesiáMieásóyure, «a< «6 AwnM^jKñ-'Cikakiaier motivo é caustiprointlgadas, si de algún moiltí se Mlla- 
renincnrsasetiatgnnasj^ntalque no hayan pevteanvcidoun afioea elJas. :-<.>■ •■■■*■ -¡A i^- 

S4. T para conceder tus '■^eces ea las -oosa^ referidas, en todo ó eA parte «* (delegar . jaeces 
acomphfilftdos, eomisarios y ejecntoreR, para el comptimiimto.yubservancia de 4as cosas referidas y. de 
'tus letras. ■,..-.-■ ■...,. , ..' f . . 1 .. . . . 

8Bi '^ra decretar -y librar mandamientos, probibioiones y- meailorio», laadÑen bs\ia de «epsuras y 
>deakaAt»ehásdíchasvy losdbmásremediosbi«DvÍBtosv y Doobstaüteapelacion. ; : ,' 

"83. ¥ para^hacer; determinar y ejecutar todas y onalésquieri ote<a» oteas necesarias y oportunas de 
ncuaiqdiermbdb, flOtot-eítertdoy acerca (te ello. - . * ■■ I .( ., í. i; 

94. DeldffiíiOáado (qUc ptfedas daar libre y Ucitafnenle de todas la».iao*Itedea y Concesiones yái. din 
ihas; mitobien conl Ib) ttertfgadiooes, sobpennones> iodultbsf yt etroó dcbretoa y óláusulas «rrílanlca,: oebe- 
sarias y oportunas, y acostnnibfadBe áaiticeder y eatender en las letras apostólicas^ ee eualesqoitera par^ 
iMi tell^' py^vioeias; éiudadeev lierrbg y lugares referidos. :¥;ettlafteoace8lottes y gra^iVs yyotras 
dl^posielOheS qüb s% bteieren por ti con la aivtoridad de Ib* presentes y de te Ibgadiohk se eslé á solaUt 
narrativa,*) ^'^^^^'^'^^^'^^^^^^'^^ 'Y l«iras,f^«B iatíttacíea ^'enhibíGiea tfe' laífl..freaonr 
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le», 6 fó de Notario 6 lesligos, ni se requiera pjra ello el adraiQlculp de otra prueba: y qae 
así y no de olra manera se deba juzgar .y tfwirfaiiuar M cualquiera causa ó iosiancia, por cua- 
lesquiera jueces ordinarios y delegados, aunque aean auditores de las causas de! palacio apo»- 
lólico, y cardenalea de la sanl* i^esia romana; quitando i ellos y cada uno de etlo», cual- 
quteríi facttllad áe jui^ar ó inUírpreiar. ile otra mautir», y -declarando nulo y d» niiiiiua valor 
lo que de olra sucrle aconleciere liacerse aIuBtadara<iDtó por alguno *obre estas coéa* w» cuaK 
quiera autoridad, sabiéndolo 6 Igooriíndolo. * ' 

25i No obstante las lelrai* M Papa Sixlti IV, de TeliK memoria, oue^lro predecesor, en' las 
coalet se proTÍene cAprusami'ato» enire oirm cosas, que los Nuuoio:» de dicha Síll;iy aunque &ea con 
faoulWd del legado á lat^e, no puedo» usar de la^ fuGullade^ en cuanto á conceder disptu^Aéf, f 
otras gracias, ü% que áufragueo co^^a alguna conira dmbjts leiraa, cualequiera cláuáula¿ [kIoíIüa 
en U\A letras da e^U» Taculudes; ni tampoco los defectos y otras coiai dichas, y Lis ooniliUlci»- 
Des dol (juncilio Lateraoentie uovÍi»íraaaieQie celebrado, del determinado número de Mtaria^y aua- 
que no se baya llogado á él, qoe por esto no enleudenjus tWagir, y las de> oirB^ 'cualedquiefa 
concilíüs, uuiversales^ provinciides y sinodalef»; lú Un át\ P<ipa Birníf'icio YtM, igualtuent^ n»esir« 
predecesor, de feliz recordacioa, de una di«ta, y Iob del ooociliu gtMierai de doi»» y otra» coqa- 
'tiluciones y ordenaciones apostólicas, y las' geaerates ó especi-.dea proauncia'Jas en .tos concilios 
provÍDciales y sínod^tles, y las rtígl;is th la cdncilteria aponlólicd, ún esceptuar alguan; y las 
que piit'dan señaladaoieoLe espieiiar^ie ó eslendtírse uu cuaiqniera cosa, y I(m estatutos y OMlum- 
bres de dichas iglesias j ¡aonanterioa, uní venüdadee, colegios, ciudades y logares «tetunlesqfiera 
órdenes, aunque corroNtrad'M con juramf*nl<), ovnfirmdcion apostólica, ú otra cualquiera Ürmeía: 
aunque alguniis personas hayan prestado antes juramento, ó acoateciere prasUrlo eo lo auotniva 
de observarlos 'y ao impetrar letras apostólicas conira ellos, y no usar do ellas aanqiie se h^ 
yau impetrado por otro á. otros, ó se b^yan coecedido por otra parte de cualquiera mauera; y 
otros cualesquiera pririlegios é iadallos a[>oetóUcoa generales ó eapecialea de cualesquiera orde^ 
nes, aunque sean la Ciálerciense y Cluniaceuse, qua parezcan obstar dtj algún modo a las oo-^ 
sas referida»; por las cuales, do estaOdo expresadas 6 iosttrtaa lotalmeoto «q las prasantea, el 
efecto de ellas ae pueda impedir ó diferir en cualquiera manera, y de las uualos, coa lodos sos 
tenores y de cualquiera parte, so det>a hacer especiut mt^ncioo en las letras uut^ras y tuyas* 
tos cuales, eo cuanto á esto queremoa que de ninguna manera aufragueo á p^ranaa alguna* 

36. Todas las cuates, y cuaNquitira otraa coaos contrarias p«cdaa derogar cuando y como con- 
venga, según la ueoesidad déla cosa, y et ca^oeu gonerul 6 en especial, y asi junta comi> sepa- 
radamente, scguu le agradare sobre oslas cusas. 
.j27. Pero queremos que los aolarios que «e croaren por ti ea fuerza de las praseolei, antea 



■i' 



que empiecen á ^ozaf del ejercicio del litulof insignias y i»rivilegioaqui5Cumpeicn átales notahos, no 
solamente estén obligados á baoer eo. tus manos, ó (te al^'una persona coivsiituida en dignidad ocle.^iásUca, 
. ja profeaioo de la (¿(como ae ;ha dicho) y jMreatar el acostumbrado juraiilttttO' de fitksltdad; sioo 
además de esto, antes de dicho ejercicio , y deatfo de tres meses contados desde eutoacea, bajo 
la& penas de iohabUidad para obieiier en lo luceairo cualesquiera funciones y bonctioios eciestáa- 
tic/o^ , y otras á nuestro arbitrio y det Poutifice romano , que delualmeute sea, doban lotulmeBta ex- 
hibir ó hacer e\liibir copia ó traslado autenUoo de tus Ittrai de su creación de notarioa, antedi 
secretario de breves nuestro y de dicha Silla , y se liaga oapc^at moncioo en dichaa loa {otraa áa 
esta nuestra voluntad. • .-,•■■ .<l- - i'.-*4.ii'.> , ;^ )• 

28. Y que á las copias de lea presentes, aunque impresas, ñrmadas de mano de tu aecretario 
y selladas con tu sello, se dé la misma fó que se daria á las miamas presentoa ai fueraa eihrbidas 
ó proaentadas. 

29. Pero declaramos por las mismas presentes, y te proh bimos rigurosamente , que durante este 
, cargo le atrevas á usar de oirás facultades fuera de las espreaadas arriba, ó lo intentes con cual- 
quier titulo ó prelesto, aun de cualquiera costumbre por inveterada que sea, y si lo hicieres de 
ulra suerte, cualesquiera facultades usurpadas sean notas, y ae tengan por de ninguna fuerza y 
valor, yá ninguno le aprovechen. 
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TOMO VU. 
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&te bt^ve' fie 'inserta en lar ley 4 , tU. 4, üb. S.** de la Noviáima Recopilación. 
'' Pai^' <ttf inteligencia han rie tenépse preflenies el cap. K'^-en niie se- estrada la concordia Facb». 
netí cott'aigdníií arlveriennas ; y tos capitules 3'^ V^-*, poesen loa fl^lemnes conTeMos de i737 
y 1763 se contienan aljiuno? iirticwlos qne conciernen á los i Nuncios de- Espnña.- '■- "■'• 

Por lo^demás, observaremoa ^ que< este breve ha servido dé norma para 'las credenciaks de-Ios 
Ifanéios suceAivo^^ 8e{];un varías notas de dich^ titalo déla Novísima; salva alguna innovacioB exi-» 
gidft por las circunstancias; como es eo el §. 7.''< respecto 4» las palabras «delegan Itn^nfikaak 
. cfttisas; para que ignalmente sean oídas y terminadas , «á otra 6 otras personas idóneas constitaídas 
eo digiridad eclesiástica »V la adición siguiente : «ó para que delegues Hüa dichas causas ;iá' efecto de 
qne lomen oonoclntienlo-de ^l»a y las decidan-, á 'los jued^s sinodales ó al tribunal de la- Rota de M 
Nanelatura' de BSpaña i establecido por otra^i nnéStras letras , espedidas en igiinl forma db brnve,:^! 
día 96' de marzo de 1771 ; observando en todo y por todo la forma y dis|)OsÍGion de las = mismas ie-^ 
tras^nKsla' modifícacton se hacia precisa snpneata la exi^teftcia de la Rota espabotav ■ 
' En las demás'ieyes del mismo tttnio 4.° aparecen- varías disposieiohcs adoptadás^'paiía escftaf 'al 
Hnneio, lejos d^' esoederse en el oso de'sas facoltades, se atuviese en él' á.a!^to providenóias^e se 
batt indicado aiAeriormente. . 1 1, ■ . - . , i ■ i •: ¡! 

f Hs^atenifible-la'nota 9 r^-l^cnalfte consigna qoe^ con motivo de preyeerse una -reclÁmacioff de 
ddrto üoperíor local de monasterio, contra on procedimiento del Nunrio, qne-le^ habiai separado i 
instancia de sns f^úbditos-. se res^vió; por real orden de 9 de noriembre ¡de Í785-; «que ea caso ide 
preparar eliremovidu algunos recursos judiciales , ó el de fuerza , antes de tomar providencia el 'Con- 
sejo^ 1* pusiera ep la real noticia ; y ffue lo riiisroo ejecute en otros semejantes en que, con aprobé^ 
cion-de S:t'M., óeu virlad d« oficios que se le pnseo -d^ su real orden, proceda el Nnnoio «conémi- 
camente.»- '> !• .í-.--... .. . ..;■■■.::'■ .i- ir. ¡. 

'' Peroiodavia ofrece inayor Unieres^ la ley 8/y úitima del citado, titulo 4.^ Es «d aoto-«30rdado 
de dOdeenero'de 4795; on el cual se espresaniflas restricciones vbn^que'solia'proponerel Consejo y 
la corona dar,' el «a;«9V(ifi«rálasfecottRdesi del" breve transcrito. Allí se eepresa ^oe'él Nuncio las 
ejerza' « sin perjuicio d« lasi leyesr, pragmáticas, osos y bnenaa costunbne» de- estoft^reiaos^regalhs de 
tecorona», bnlaspontiflcias.dhcrecbos adquiridos por el cjoncordi^ dfi]'alío^758; y con arreglé en 
todtr á to* dispvest* en el último breve que dio inieva forma.al trrbuAál' de'l»' Nunciaturáf',- 7 á lo Iré- 
suelto con respecto á liu ejecución ; con la eapecitíca restiiccioa de que* en atención á Ifr^&plloa iititeiP- 
pacata á:Sn>8«a»idadi por Los'fiscales, no use elmuy reverendo^ N«ta<«o de tas ocultados güm'jrales^ue 
<8e le da» d& vMteip<; |»o^i8Í 16 ipor medio de varones da probidadlé «Maeos-lb» iglesias patriardüN , IMk 
.trofMlitans If: demis'iqud^'flspresa ei -art. 4/ (^w 2) de dic^o Mve-: ^de^ta» éft^ "qu6<9e< lé" c^réeedeá la 
<averi^náei¡ontY oorreñton.de cualesquiera peraonas>i|ue.vivaQ'lmali^'relajadanmnt«, distiMüií de sés 
^utiiolp»] ¿"quesean deUacventes:' de las pn< qlse f^e. le'bíabitjtár para<cre&r dobfe nolañ'osjl'y'eOttM^r 
de cúaiesquífltv causas que^ por>ecnrse^ ó apelsoib« inierpuestaaate^^li^ve^fetttfó Nhnci(y; d¿'1o8 jue- 
-ees ordtnaribfli, ise séstaacien un>- süi^tHbunal, yct)meteríaS'g)B¿eralméafle'& -lo»* jueces siqoiliMés ^ a * ía 
iNniieiatura': <» y ! «'((ue pueda' delf gaf^ susíveotis', enj lodo óen- patHe^ ydar eoiülsibn ¿jue0(*s asisten- 
'ties-6'!'ejeeoloref(; sn •qu» pneda Var^r. el orden gradual-de' las instadciiis «¿te^casf^ } jb^it^lda de que 
deba conocer; observándose lo dispuesto en la real pragmática de 48 de enero de '47^-' ff)'- T "T^e 
.estas restrkoióneflf'y-suplietfbiMM seani^ten ác)ontmuacion4er'br«ye.'W 'vím '^í'^ i'|> '< '''- 
' 'f Véase el capllale qnaiaipediatameote sigue. ' -'r '' ^-^^^ ¡í «•'• > '-> ' »=> luo j- ¡n..; -: • 

•l>^ •JiHiiibtt:!]) .-ni'-if:';.!.'!)^'-; ¡: ^ iS.ü, . ^ -! ■- ^j .-.■;.;.•. íri:! --o^i -^-niMsi- .1: cv 'í Jii; 
(íl«:-!-'i'-i(í i'i > ' r^-'- í'i' '■!"'•■'!•: ■" "'■ ■■'■-'"-' ''"■' '¡'i*^ '•'' ••''' ''■''■ M '■ '■''''* '=^' -i* 

(t) Bala ley 6, ttt. 14, libll Novisima, relativa a la creacioa de notarios para los tribanales eclesiásticos, 
ya seto de los de asiento, ya de la clase de ordinarios. 

j^ .11/ ül¿üT 
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.CREANDO LA ROTA DÉ LA NÜNCmURA(l) EN fiSPXSÁ. 
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' 2/ Habiendo 'sido 'mfóñnadód poco há, de que eo el iribuDal dé nuestra' Nuncialuraa()QBtÍÍÍ¡- 
'Mica de l|8'£spáltas, el auditor del Nübcio apostólico, qu£i en coalqüierá tiempo ha. sidoea áquer 
'tlo^'reinoa^bá'éktado de mucho 'tiemfloá ésta parte en 'posBSÍon de conocer y decidir eáprin^érá 
iilstandib; coiaojuezbirdiiíario/ los pleitos y causas, asi civiles com'o cHmínalés, de Im reijalarés^ 
y 'dámás"ésetaiók'suJétos 'fnbodí'a^meote'á la Sillia apostólica, y de qdé él mismo auaÍior{támtúéíi 
CóiiñíV jüeit dt> apefaciotí, cbníÚrmábá ó revocaba las sentenciasque^habián pronunciado eíi tas c^^ 
ftáÉ' fiáeslros vénei'ables hermanos l'os arzobispos y obtipos de dióhos reinos; para cjüe én lo siúiid- 
sÍTó se afdfminislre jtisticia á' todos eo las sobredichas cafusas mbs espieditaiíiente y con mas íñadnrci, 
habiendo irrited cohstderado sérlaméale'el asunto, hornos determinado ' establecer y presjclnbir por 
'estas nuestras letras' una nueva fórmá'^oe se ha deob&erVar en todo y póf todo perpetuamente pn el 
condcimíéniü y decisión de ellas*. ' ' i ■ . < :.. 

3. Por tanto, motu proprto, do cierta ciencia, con madura del ijt»éracion nuestra» y coi|^'Í'a pte- 
niiud^deMsi potestad apostólica, 'p^íva^ro^ perpetuamente, y querernos y .mandamos qué se tenga 
porprivatío al írüdilbr del Nunüio nóeslro y de la Silla Apostólica, que en adeíánfe ruereenlM 
-reioo9 de Es[]>a&a, dcr toda y 'Cualquiera autoridad, facultad y jurisdicción de conocer Áe tocias^ y 
de caalquieva de ias méBctüniiüi/^ cansas, y decidirlas y' defei'mináriys, asi en pnmera Instancia 
como' en las ulteriores; ó en grado de apelación y en lugar dej dróbj) áüdilor Igualmente ' motu 
^prio de cierta ciencia, y con la pienitad de ta potestad apostótióa^ ^sdffiitnimos, ponemóá y sbbrpgá- 
mos -perpetuamente on tribunal que se ha de llamar la Roía dé lá'NüncxáíWa ÁpostóliHa, el. 
cual se hade erigir y establecer en la villa y corte de Madrid, dd la diócesis .de Toledo; y i 
esté trJbnoal de la Rota, que' se' hia'de erigir 'y establecer como acabáinoá 'dé Üet^ir, ba'deCio- 
ifieief el 'Nuncio nuestro y de'^la dicha Silla, quia lo'^uére en lo s'ucesiyó'en Jos r^inos^de Espii- 
ña, el'coñbdlmlénte dé las mencionadas cansas, del mísmv modo y Wúik'a' que ' nuestro (tibuD^I 
llamado la Signatura de Justicia en esta nuestra cíud&d Úe íloma, tíi ai^lumbradn' aiéjDQpr^ co^ 
Mélér Fas' cíüsas á' los' auditores' de lá rota Romatia- " " "" - '■ «i.. ■. .* 

- (1) Se llalla losarlo ea^a'lby'l** tit VJib. 11, de la baéya Recopilación, y en la 3> tit! S,1ib. 1'* 'se ábnieá* 
taa 'dok' 'plazas -de aaditbrés ¿Qpe'i'óatner&rios. ' 

Se eoDipooeei TriboDal de la Rota de sel» Juece» dt número; loa dos saperoamerarios qM^desifoaff as 
crearon , na tscal, el asesor . del . Nuncio y ■. el abrevíador. Los ocho jueces son nombrados por el jey y 
presentado^ al Pontífice parasu aprobaciop, y e| fiscal, autor y abfsviador solo por $. S.^, detuU^ndo ser 
sin embargo espafioles. El Tribanalse divide eo dos tornos, á cada ano de los cnales comete el Nimm^ío 
ajjostótíco la aiileridád y jurisdicción necesaria pai*á conocer en todas y cdalquiéra ae ias caosas asi civi- 
les comeí erimimles qUe antes ié' correspondían , espidiendo ál efecto "coitiisioo á idb'de íbs* l&dividttW 
.4sl turno i quiqn sp 4)afl»]KMiMM, asi «orno los demás corretpóiukeiUpt^ ^ ' - > ' • ■■■'■ = '-'O "'* ''ip 



4. E! número de jaeces de qae se ha de componer el tribunal de la Rola de dicha Nuncia- 
tura» por ahora hb de ser el de seis; los cuales se hau de dividir en dos turnee de suerte que 
cada uno de estos taróos deba tener y constar de tres votantes ó rotos concediendo al ponente^ 
es á saber, el qdo de ios tres á qnieo se haya dirigido la comisión de la cansa, no solo la mis- 
ma facultad y jurisdicción que tienen, y djS que usan los auditores de la sobredicha Rota Ro- 
mana, cuando son ponentes en los actos judiciales que preceden á la decisión, sino también el 
que tenga voto en la causa que él haya propuesto. 

5. T sí por discordia 6 diversidad de votos no quedasen decidida^, ]^ cansas propuestas, en 
tal caso, segon la ^tíoroía y práctica de la Rota Romana, el dicho Nuncio podrá libre y licita- 
mente hacer que Tote en las sobredichas causas, cuarto, y siendo necesario, también quinto juez 
de los sobredichos. T demás de esto el dichp Nui)cíp. atendiendo pl estado, circunstancias y ca- 
lidades de cada una délas cansas, podrá también libre y licitamente' cometer una y mas veces, asi 
en el efecto suspensivo como en el devolutivo respectivamente, las causas decididas y determinadas 
por sentencia de un turno de diqjia nuevg ,^0H* 4 P^ro jujaz ^e elf^ ^el ^)fo turno; de la misma 
suerte que se cometen por ei tribunal de la STignalura á otro auditor de la Rota Romana. Y todos estos 
seis jaeces de que se ha de componer dicho tribunal de la Rota de la Nunciatura, se juntarán para la 
decisión de las causas, ó en la casa de la Nunciatura, ó en la del decano, es á saber, del que sea el 
mas antiguo de dichos jaeces, ó en otro sitio que señalare el dicho Nuncio que en adelante fuere. 

6. T siendo asi que basta ahora el mencionado. Noncio , en virtud de letras apostólicas é igual 
fopna de br^vB, n^mbr^ba sei^ jaeces ir^ curia, qp^ go^ba^ e) bono/ fje s^ protonotjifjiojs s^tóljcos, 
á \pf cuajas el mismo ^i^ncio coipietia algunas vece^ el conocjmiento 4^ dicfa^c^i^; por 1^19» á. 
'fip "de que en lo ^cesiyoet qombr^mientq de los seis jtiece^, qi^ hai^ dp sc^r igju^^en^ ecl^|^ticos, 
y c(e quiénes se ha de ciiiiinppaer dicha ^la , fe ha^a atendidos los jnérjtp^, ciepda y calidftdes fie 
oá^ upo f^p^remps y deteripinamos quje e^^e se hayjj de l^iacor perp^tfi^Riei^te por No^ y por ^^o%- 
'u|.ce8 rpman^ ^cesore? pufíftros^ por jetras aj)oslólicaj9 pq ig^a) fpro^ de brey^» á preseAt^cjpn dp 
nuestro muy pmado en . Grjsip hiio /Cáríos^ rpy católico fíe las ^a^as^ y4^ ^us ^UQ^re^ qqi .|o|i r^i^ 
mosxei^Qs. Por lo tpc^itit^ al fiscal queba tiabido siempre en la s^brj^icha Nififci^ra appf^licít, p^rr 
'máb^c^r^ cpn sq idísjd^o o6qio , y fea(Jrí lug^ en í^ Ro^ quje 49 \\^ i^e, erjgir ^pn va p^ref^o ; T 
fn adelante hf^ de ser prec¡^mei)|« españoj, y elegido ppr. \^\r^ nuasiraf , ó de qMeatros ^uc^f^fianp 
igdal forma de breve ; constando ser su persona del agrado y aceptapJLoa de ^icbo t;ey Cfy^ljw ,' y 4e 
si^ sifcesoros eo[ dichos reinos. 

7. Mas no ha de poder el díc^p Nuncio co.ipeter tpdsts las. ^u^ á es|^ tf A^unfl de I,a ifpo^ya Aola: 
|;^es Nos mptu j>r0prjo , de qierta cjpnpia, y c^n la plen^ufj <^ l^ PP^s^ad qpo^tj^jic^, iestabÍ9(!emoa j 
man^aino^, qué estó obligado y ddba cometer en .Ip ^ucfísivo jas,c^|isa^ ;de ^,eai^to^ qjijie .nesideo ó ba- 
jbitaD\ en la| provincias f]é*dicho^ f^if^^^t ^ 'os ordiparios locales, ó á l9.f juece^ sinoda^s ep |ag mi^ 
pjaf prpyl^ifif, reservando i.a ap.elacioná la Nun9iatpra aposfó^icf,. Por .lo /espeptivo ¿ las ^epi^s.fiaAr 

* ^ qp|} vieops á t^ so))^p<Ji¡|c|ia Nonpiplnra en gratjp de ^pe^giop, ^lterpMest3 ^ ^egop^ ^ t^rcarf 
¡ jínst^fjjl ,^e jas^^i^qci^s de Jos pr^inarips ó ffrzpbispos de dtc^o^ fieinps^ ^tab.lecpnipf y mi^amps 

' .qu^ .p,l 7p«pcif pacto ÍK(^c|.p qu^ en .f^<J[e/aol¡^ fi^p, cojc^idei^d^ ^1^ !Í9? .cjrcuQstancias j(^e (as Bn^^ftr 
9N,fLs',cj¥usf|f.^ j|e JÍas (i^e^o^s y de las (IjMapcias de los pansjes,^ y .obf^^vap^j? en c.i^p^ jf^r pu^d» 
Ip ,d|f pj|]|esu> ^n \oé s^ra^ ¿á/^pnes ]f Coj^ciüos^ que pro|ii|[>en ^p e^ai^n sip gravp paq^^ d^|u^f4^ 
ppf<^ lii^ofes, djehacQ^aete^ ^as dichas c^H^P^ ó^lps jupc^sjnodi^ 

le^áp |a»di^Íp.ó,í,fí8ob^^^^^ \ ' \: .' 

8. Asimismo establecemos y mandamos, que en j^p ^an^a^ c;ímípa|,pf> ^ ol^rye p^p^tg^ y. pu}j^. 
tualmente en todo y por todo, lo prescrito por el Concilio Tridentino , por los sagrados cánones y por 
las cpnftilppio¡fc;s apfistíl^ca? a^^^ ^p Icylp lo f i|i9 sea cpp^ij^e ^oa 
esia nueva forma de juzgar las causas establecida por estas uue^M:^ l^tr^; pprlp c^^í s$, pbservaj^ 
{leqwtfUOQOA^ ei órd«a gradual y Jegltiqoo en admitir y recibir las apelaciones y cnalquiera recorso; 
de sneHO'qve «ienpre quede salva á los ordinarios la fdcuUad de conocer en primera instaocía; y 
íquedie subinstenle h disciplina regular monástica en cuanto á la corrección de los regulares. * 

' 9. T aonáoe, ó^iediaote lo dispuesto basta aqgi por las presenten, qu^de su(trim¡da eptei^^u^iK^^ 

M !P í^rá^^^^ ^ i^^ -°^ 4pda kt jurisdicción del iaaditpr d^ di^ho Nuopia apostólico 

que en adelante fuere, como va espresado; no obstante quaremoa y delennjnamos qae por Nos y por Im 



dichos MéesoresDoestros, por letras ap09i61icas tín ígua| forma desbreve,' le elija éé '4o SQceBiVil por 
asesor ó anilitof do dicho Ni^ocioi un varoo écle^iiáattofl) doiado.ide pru^eacía , - okmcht y::<Tirtud, qae 
ha de sfíf español , y iambiea del agrado y dcoplaciion de dicbe-rey Carlos, y ¡de dichofi suff sflcesores; 
del cual asefior ó auditor se ha de valer • dicbo Nunciu queíeo.^delaote fuerie, pava que con íntervencióB 
dei mnmoi asesor óauditopse librea todes los despaeho«ide gracia y 'jttslicia, dphiendo- esteexamíñar 
la /orma da, d'chús .<iespaeh;>8. Igualmente^ ordenamos y imaadanps, que ei>: oficiar de: la 8(Aredioh4 
Nuncialora llamado Abreviador^ que antes solía oscojersedOiCMialquiorEt oaértrn , hay9< de ser «n lo sa^ 
oesívo español ; y lambien del agrade y aceptación de dieho rey €árIos y do sus^saccaores en toa men- 
cíonadoa reinos ; y que sea elegido por No^ y por los sobrediehoi!; sucesores nuestros ,■ como raao^ 
presado. . ! r , ■. , 

40. Pero determinamos y declararaoá« que por las preseQtes.D0B6limita,'mu(ta ó innoya^en-Aada 
I9 juri»4Íiccioo, facultad y autoridad del Nuncio que l>b adelanto fuere en los reinos ú&- E^pañl; piÁ- lo 
cual es nuestra voluntad, y .ordeoimos y mandaímcs, qii6<el dicho NuDciotobga , goce y use en (om-* 
cesivo;de todas y .cada una de las faaultadesy, autoridades y privilegioa. que ántescomó legado a lcU«r$ 
de la mencionada Silla, tenia, y deque gozaba, y^uftába en. virtud! dtt .letras apostólicas,; qud.se haií 
acostumbrado á ci^pedir en igual forma de breve ,. á cada une de dicbotí N'aocios: y ostableceotos y 
mandamos motu propriOi, decierta ciencia, y coala plenitud de la. potestad apostólica, ¡quo por las 
presentes letras nuesiraá , ó pur cualesquiera oirías disposicioDes y reglas que ocurran darse ó prescribirse 
en adelante por lo respectivo alinuevo trtbunal de la ftota; quoseba de erigir cuma va. dtc^o\ no haya 
de quedar mudada, limitadu ó innovada en üosanlgaoa laomoámoda juriüdiecioa, autoridad y faon)^ 
del dicho Nuncio, sino que deba permanecer eu todo y por todo perpétuaateDteÜrme en ílo'Mieesivo come 



i: . . OBSKRVAaONES. : 

. Estas letras preaei^tao una ; mejora de consideración;. mejora, indicada ya durante el siglo XYIea. 
Ua.quejas.que.eleyaron á S. M. loAireinos, en vista det que los Nuncios embarazaban á.l(»s ordid^rios 
en ef conocimiento de los negocios respectivos en primera instancia, y de que pasaba á Roma la mayor 
parte de, 1^ qi^e so seguían eu su Irtijuuai. Cbuinacero.y Piíúentei tisfor¿a|'on', ^ las. esposioiunes de 
que va liedla mención , aquellos cla^ioces, . onclayeudo con pedin se jüstableciesen eu España Rolas .do 
jueces naturales del pais, y que fuesen mudiñcaiias notablemente las facultades del Nuncio. • En rat^ 
rius de los capilulos precedeutes se ha podido observar hasta qué punto se sleodió á semeja|les pro- 
posipiones, .^n que insistiera el liscal . Macana^en el tuno yehemepte (|ue caracteriza sus escritos. Pero 
hasta ía fecha dei br^ve que ahora nos ocupa , uo se vieron regularmente satisfechas las necesidades 
que habian escitado tantas reclamaciones. j . . . . 

La ilota esiidñoia creada por éi , alVece las yenlajas de que los negocios eclesiásticos; quo- ocurran 
eu la nación^ seau eu la uílsuu termLuaUus por re^^ia ¿euer^l ; puesta que en solo e^tcf.tri.bou^l , su- 
premo en su linea, hay lugar a tres instancias, ora en ios dos ittroos¡de tr^ juec<3s ,,dol uno do los 
cuales se apela para el otro, ora úilimameuie ai¿regi)ndoá,iueces.que l|aa yislot-, la causa ,^ .dijchps 
dys .turnos, uit/auevo magistrado, qi^e puede iiaoi^riie iercerüi,,ep discordia (Ij. Para tacilitar' ostas 
combíQ^ciones, por decreto del i;oy.Cai'iosÍ Y,; fecha ^ de, julio ,4e 179!^/ cu);a (iisposiáoa fue acep- 
tada eu Roma, se aumeularou á la Ruta de ¿.^paña dos auditores supernumerarios, que sirveí^; sip suici- 
do, bajo el coucepiu de te,u^r.opcipu. precisa a -l4s plazas denúmero quoi^acareu. t^to (^i;eW. forma 
la le^y 3.% Ut. 5.". Itb. 2." do la Noyisiu^ar; y en la primera, del mismo liiuio va el d^crjuto de 2tí de 
ociitbre de. 177^ , en que el rey «darlos Ul, que había obteui4p el breve org^aico de la ilota española, 
dispuso su publicación, manúando que én su vista ei Consejo le consultase lo oportuno para el meior 
estublecimieuto del nuevo inbunal, busoticmasy $u%subAUeriius. ;,.., , .. ,...,; 

(1) Ksteeset^istcoia. que hasta .cierto puuto se ha ad^pt^Jo ou ta juriiprudouoia NuvUiína del r^iuopart 

obteuer las üccUiouo» én revista Uc uuestras audicacias urrituriaíes, iiujo bases mascouíormes'a razuú que tas 

que por puuto gciurul ae obserYabaÁ oa la muleiia basta los uíllinut» tiéuip<>sV Sin euWgd, estu distuma uo w 

absolutaiijeute'tiut:Vo eu üuestrtis Iribuuales üe p[o>iucift; uuiuo, por <ij6aiplO,"lo acredita ía' ley 1,*, párrafo t, 

del lii.' jll> Ub. íi, deUiV)Vi»iiaaHecupUacMU. ■- . ■ , í-\í--- . 

í-V' >' - ílUMU V14, ..-'.... ... .. . -. í . . , Vii'.pi.í •.,;. .¡76 ^- . :- :■•■■ 
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JBa Ja ley fi." de dtdio lli. i^.", se dispone qoe da las «eis plazas de sAmero, cinco se disUibaytn 
enlre.los nalaralea de los grandes distritos eo qoe se divide el reino, para que en el eonjanto de los joe- 
pes haya pleno conocimiento de loe eslatatoa sinodales, costambres y reglae especiales de disciplina, 
.Yigealea en las varias diócesis de aquel. Además , por real resolocion de % de octubre de i787 , ley i, 
alli mismo, se declara qae este tribunal ,« como colegiado único eclesiástico 4e apelacioaes últimas en 
«atos reinos, y del efectivo real patronato y nombramiento,» ha de conocer de las apdaoiones y 
demás recursoa qne prucedan de la Tioaria general del ejército. 

Lo dicho y la lectora del brere bastan para formar idea del origen de la Rota española y do sns 
alribttoiones. Por lo demás , los antores de práctica forense ensenan lo coocernieote al modo de proceder 
qne le es propio. 

Ceasignaremos aqui algunos datos histúricos relativos á este tribunal. 

Eo 3 de octubre de 1800 el caballero Vargas, ministro de España en Roma, dirijió por érden de 
su gobierno, el eardenaLConsalvi , secretario de Estado del Papa Pío YH, una nota en qbe se propo- 
nían ciertas modiGoaciones importantes en la organisaoion de la Rota y de la Nunciatura Üe Jtfadiíd. 
Esta nota no íab contestada basta 9 de febrero de 1802, y tuvo efecto en sentido negativo. 

Hé aqui ona parte de la nota del señor Vargas: 

«Puesto, que los seglares tienen la ventaja de terminar enU'e si sus diferencias ¿ por qué ha de ca- 
crécer el claro de ¡guales facultades? 

»¿Por qué la porción del pueblo escogida por el Señor para instruir al páis en la religión , se ha 
Míe mezclar en las contiendas del foro , dando ocasión á que ios seglai-es duden del espirito de pai , de 
•amor y caridad que debe reinar en su corazón ? 

j» Un principe tan piadoso como el rey de España no puede ver con indiferencia este mal, peligroso 
»por el ejeidpto y mas aun por sus consecuencias. 

«Bien sabe que los eclesiásticos de sus domiaioi sób sás subditos, igualmente qne los demás. Sabe 
sque •exigir eo ciertos negocios tres sentencias conformes y en algunos basta cinco sentencias, es hacer 
«durar los pleitos y las cansas mas que la vida de los litigantes ¿ interesados^; fomentar los odios, 
nlentaria impunidad, y afectar una inoohemncia chocante eo el modo de impartirla justicia denire 
»de una miaaui nación. 

»Si un prelado español preside como delegado de Su Santidad el tribunal de la Inquisición , ¿per 
yqné no ha de suceder lomUmo tratándose de ta jurisdicción contenciosa, que es de menor interés qne 
»la religión? 

»Un jaez del pais conoce la legislación de so patria , los usos , el mérito , las pasiones del litigante, 
»del encausado y de los testigos. Un juez estranjero se asocia á un auditor español , deponiendo por lo 
«mismo su • autoridad de un modo índireoto. ¿ Puede esto juez fallar , aunque se una con dicho auditor, 
»como lo haría 00 tribunal de españoles » cuyos conocimientos soq tan completos ? » 

La co^estacion del cardenal Gonsatvi á estas insinuaciones fué como sigue : 

«Sin remeotaroos á épocas mas remotas, S. M. podrá tener presentes las ordenanzas del tribunal 
»de la Nunciatura , publicadas en Madrid por lósanos de 4640 y 164f , consentidas poret inmortal' rey 
isFelipe IV , y concertadas con el Papa Urbano VIII. 

" vEfl segnída se Armó m concordato,- el de 47 de junio da 4747, entre Clemente XI y Felipe Y, 
seo euya consecuencia el Nuncio fné reintegrado en el ll^node las funcionea que ejerciera en tiempios 
* «antmores. 

» Estas disposiciones se firmaron eo un segundo concordato concluido en 4737. 

«Últimamente, por breve de Clemente XIV, su fecha 26 de marzo de 4774 , se concedió al i\Mé- 
»tre padre de S. M. facnhad para crear una Bota de jueces espafiotes, pero reteniendo en si el Nmido 
»(a jurisdicción contenciosa. 
- » Todos los monarcas de España han dado su j>/ac0f á estas diferentes convenciones. ......)> 

«Exije V. E. 1." Que se quite al Nuncio la jurisdicción contenciosa y la autoridad sobre los regu- 
ñlares ; y qué para ello sea el Nuncio considerado como embajador de un príncipe temporal. 
' 2.° »0uo ^u Santidad nombre á propuesta del rey un prelado español , al cual , en unión con el 
ntribunal de la Aoía, se atribuya la jurisídicciou contenciosa con iuUependencia del Nuncio. ... . • •» 

c La soberanía temporal de Su Santidad es una cosa secundajia ea comparación con su apostolado 
^su^ircmo. Su Santidad no puede tener otros enviados que los Nuncios: tal ea^ ÜUüo4e sus embaja- 



»dores: (al el carácter que los califica y llama alas primeras dlalinciones. Los Papas han enriado 

«siempre legados ó Nuncios coa el objeto real de velar por los intereses de los católicos existentes faera 
»de sus dominios ; sin liaber concebido jamás la idea de que por este medio se manifestase paridad de 
ncomunioD entre la Iglesia romaiia y las demás iglesias » 

« Eq cuanto al nombramiento de un prelado español , de esto resoltarla que Su Santidad hubiese de 
»lener eo Madrid dos legadí^ el uno meramente de nombre , de todo punto inátil ; el otro efectivo , si 
«bien estranjero iSu Saotidaa Cabriada retirará su ministro las facultades que le pertenecen ! ¿No se 
npalpan desde luego los inconvenientes de semejante sistema? ¿ No es evidente la lesión que resultaría 
loá los derechos de la Santa Sede? . . . .» 

c Su Santidad no duda que el piadoso monarca español prestará acogida á las razones alegadas ; y 
vdesea por su parte que las cosas se mantengan ^n el punto en que las han dejado sus predeceso- 
res.» (4) 

Esla correspondencia diplomática mtieitra i[a»Áada se iaaoyópor entonces en la materia sobre la 
cual versaba. 

Ahora , prescindiendo de otras noticias , importa recordar, que en Gnes del año de i 8i0 ; con ocasión 
de hechos que son muy notorios » la regencia que gobernada á la sazón , decretó que fue^e estrañado 
el více-gcrente de Su Santidad en España , y q\ie ^e cerrase el tribunal de la Rota y Nunciatura Apos- 
tólica ; encargando al supremo de Justicia propusiese medios para seguir , y terminar los negocios ep 
aquel pendientes, etc. , etc. En virtud de esta disposición de la regencia, la Ilota se cerró con efecto en 51 
de diciembre del mismo año ; permaneciendo en tal estado hasta que eo 20 de febrero de 18ii recayó 
un real decreto asi concebido : « Articulo 4.* Se alza la prohibición de poder ejercer las facultades ju- 
risdiccionales , impuesta al tribunal de la Rola de la Nunciatura de España por decreto de la rc|^encÍ9 
provisional de 30 de diciembre de 18i0.— Articulo 2."* Las cansas incoadas en este tribunal , respecto 
de las cuales exista comisión especial de conocer, emanada del último Vice-gerente ó de sus aotecesorM, 
seguirán sustanciándose basta su resolución definitiva con arreglo á las leyes y á Iqs cánones.» 

No habiendo entonces en España Nuncio ni otro representante de Su Santidad que pudiese delep^ 
nuevas causas, vistees que la Rota española vivía, se puede decir, no mas que á medias en seme* 
jante posición. Sin embargo, duró hasta el año inio^ediato; en cuya época, habiendo venido al pujs un 
delegado apostólico, pudo aprovecharse tal ocasión de hacer que aquel tribunal funcionase cumplida* 
mente , restableciéndole en su antigua situación; según se espresa en Ja circular que en 26 de ju|io a^ 
dirigió al.caso á los obispos' d^ reino por el mioisteno de Gracja y Justicia , la cual decía: « Por el 
ministerio de Estado .«e ha comunicado al de mi cargo, con fecha ^ ^el actual , I9 real órden^sigaiente: 
5 Desde el dia de hoy ha quedado reinstalado el tribunal de la Rota de la Nunciatura ; vdviendo áejér* 
Dcer sus funciones con arreglo al breve de su creación : bajo la presidencia y en virtud de cbmisjoD del 
señor delega Jo apostólico en los dominios de S. 2^. G.» 

Tal es hoy eí estado de la Rota de Madrid (2). 



(l)„«YUadelP«|»Pia TU» por Mr- ArUod, antes oítada: lomalo«^ 17. o 

(1) Aquí parece oportuno advertir qae nuestros monarcas conservaD el derecho de presentar dos avdilorse para 
la Rota de ftoait ( caya- jarisdiccioh es ^hoy bario lúnttada) : . i saber, el uno por les rehios de GasUlla y León';; el 
otro por los de la corona de Vagoa. Hr. Artant, citada obra, tambfaaleiis 1.*, cap. fS, di aotieias sobra el esládlf 
presente de aquel célebre tribunal. . ■ > 
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BREVE DEl PAPA CIEMEÍITE XIT 
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' Ba. e?le hréve, que cpníioaza.^a semper, s|i,.ifecha <2 Áe! selietopco,de Í17^\ coo pefereocia á j).ulaa 
dé Gregorio XIV, Bénediclp XÍirT.Ciem^nte 3^(1, se niíiníló á los prelatios y oáUnarios eclesiáslícós (le 
España é.ti^áas, que,cpn la mayor pro^iiluii, y á lo raas dentro ¿je un, año, señalasen en cad? lu^ar su- 
jeto á sú'juH^diccion , una ó, íV lo mas'iíos iglesias 6 lugares 3agn¡i|t}s,.se^un su población , en Ips cuate.^ 
se guardadle y observara solamente, la inmunidad y el asilo,/s('gimJa form^ de tos sagrados cánones ^r 
cpDstituciobes apostólicas, y uo en'olra de. las demás'; previhieiYJoque^á las que así que()areQ sin jnmu- 
DÍdad, S9 lés tenga el correspondiente. respeto, culto y veneración. Y p-jra quíí siu faltar a esto, liay^ 
lacili(lad de exli;acr el reo que por cualquier dolííó'se rtjlr^iga á ellas , que el juez ecleJáslico .fKjoc^á 

fipr si ,mjsmo á la extraccíop del reo. eclesiástico, y para la del te^o los ministros de la cufia seglar pr'ác- 
láucn el o^cio de ruego de aVbanidsd p pero 's^ ninguna forma dé escrito, ni exponer la causa 

de la extracción^ que se'pedirá al éc{esiá3iic<| qiie'con lilulo de vicario genéralo foráneo, ócon cual'- 
qpiéra íotro, ejerciera en la ciuiad SVugar lá jur^tficcion episc^ y por su ausencia p 

falta, y'tapQÉien en básp de repugéancía;, se deberá hacer el misnao 'rue|!;o dé urbanidad á otro ectesíás- 
fíco ^e ^daírprqveciáj V ef 'iii¿ visíble'jJé todos los Óe\ pueblo : y q"ue el juez eclesiástico , el , superic^ 

local de iglesias regulares ó'' éí eclesiástico provecto qlíe'fuesen amonestados, sin la nías ijequeñá delen- 

:*jJ!'i.¡. ;;í"' ' I' -i'íi! b. ,' •■ ' 'jli Tí ■■■■ 1 i ■!/ .' V,.. , ;,' •..■■»'!■ . ■ : *. .< í*.;. -:i, ■(.■■•'■ 

bipn f Bin coi^ocimiento álgido a^ cpusa , es!en obligados a permitir la extracpiun, que.iomeidiaia- 
inente Wba 4o' ejécuíár por los mmtstros dát.trmuhal eclesfástico si se hallasen prontos, y si no. por 
108 del brazo spcular; pero siempre con inlerVendon .de^ parsona eclesiástica. ^ 

No hemos creído necesario dar á la letra este 'breve., diie, opuDacia muchas páginas . "^si quá-uos 
contentamos con insertar un extracto autorizado de él (i). "-' 

Se ha visto que en et concordato de 1737, artículos 2, 3 y 4, á los cuales corresponden los articules 
6 al 41 inclusive del breve que le conürma y esplaua , se dictaron algunas disposiciones para restringir 
el derecho de asilo. Estas disposiciones no satisfacían á las necesidades gravísimas que sobre el particu- 
lar se presentaban, ni por otio lado, han tenido en España el cumplimiento que fuera do apetecer, según 
advierte Mayaiis (Observación 8/). Se hacia, pues, indisnensable una providencia que fundamentalmen- 
le atacase los abusos qu*^ se cometían en la materia, y lal es la que nos ocupa; acordada entre ei referi- 
do Papa Clemente MV y el rey Carlos III. 

En ella se citan las siguientes letras pontificias : 1 ." La bula de Gregorio XIV Cum alias »o/inu//i, 
en la cual fueron escluido» del asilo los ladrones públicos, los salteadores de caminos ó calles, los que 




quo dtvtna, en la cual se eslendi6 la privación 
del asilo á ios homicidas de caso Inusado, á-'to»:felsiricador^adeAleti^s apDst¿)lcaíí> áí4'ós' ém)^éadod en 

f.t ■'.:(>', ihy • ■■'•í- ((;■•*'■■.';■ I ■'■■ ■ '■ - ; r/ -i,-- ... :. :■ . ■■'• '.. 't ■ *. •■ '. • . i*!', ■"■ ■■ j ■ / í 

]. (ÍJ, S9t« (a8tracto.t8e.hai4Qmado d^ia nota Mitt. <, libJ.lj» de la Novísimt^ El ddeam«oto Integro m bklki ^ ot 
B)iUvioiradacido;de6!e[rodietu XiYquevadUdoisn&eriortoenUHtom^ f: > - f .. ^ 

(1) SaIgado.de ¿)'upp/tc. ad¿iancf. ParU 1, c. £, seut. uúm. Ul. íkíiíhuv '''A'>i'-i l ii\it. U ■: '■■ ■^^.. 
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montea dé piedad' ú oiroR eatabicciniienioít público», que cornpliesen bnrio 6 feUedad , á tos (non^di^ros 
falabi' y á Toe que, flnpiéndoííe ministros de joftlicía, rfvbaséti en la« caaaa causando raaerle A mutilacioa 
fíp miembros. 3." La bola de Clf^monleXII ín tuvremo juMim xolh, espedida pira \o^ Estados Portli-^ 
íicio»; on la cual ge dispone, entre otras rosas, que habiendo indicios qut» basten para la raptara del 
I- fetraido, y gieodo informado de ello y requerido el juez eclesiáüiico , rio pon^a este dificuUad en la 

I esiracéion. * ''*' T ' / . '^'. 

Siícaen pnr Arden cronológico lai? fli^poíiicioncft d»»l concórdalo de 1737 , y dftapttWli cbtwtítticltfrí tfft' 
Benedicto XIV Officií mstri ratio, en la cual so restioívcn víírias dudas sobre la inmunidad loca!» en 
sentido reatriclivo de ella ; y un breve del mismo PonliSce, espedido á Inslancias del rey Femado VI' 
[á 20 de junio de (74H, molificaniio el asilo en cuanto á ciertos delincuentes. ' ' 

I S'>bretikdo lo espuesto pueden ver^e las iosUtacioaes canónicas da ^elvi^io anotada^ lib^jS, ll^^ 
[lulo 23,a(l^más en el lo-nn 9 de la^ obras de Tnn-Gspen se baila ai* opúsculo sobre asilos , que con- 
^t^nc especies iiuportanles; como fcimbien las ofrece Barardi, citada obra, tomo i, Pdrl, 1.', diserta 3, 
ÍC9pllulo 1." Aqui babremos de cpoteotarrios cqd dar una idea general de los , moaum^Dios indicarlos ea 
;el breve de; 4772. ,.. , , . i , . ; 

Lo contenido en este se bi mindado observar por real cédula di' H de enero de 1773, líy 5, til- 4, 
íibro í." de la. Novísima llocopilat^oo. En la ley que inmudiatami^nle sigue, se ha ms?rlido otra n^al 
Lcédiihi, de H de noviemhro d<HSOO, on la cuai sl» preícriben regla:» para la estracoino de loa rí»oft 
Lrpfugiidos, y, par» la. formación y determinación de 8iw cuisaí ; digpf^sicion muy iraporlanle en-materia 
[^e procediraienlos. En el referido lilul'» se (mcuenlran otras especiales concernieutes al asunto. 

Aquí ocurre una cuestión que oo podemos menos de tocar aunque ligerauí^nte. El pmler civil ¿tiene 
^alguo^fi facultades en materia de asilas? ¿as este un negocio en que no pueda haber lugar á la' regalía? 
[j mas bii'D ¿no qs cierto que ella puede ejercerse, y de hecbo se ejerció en otras épocas do un modo 
|[eálenso,eo lo tocante al derecho de asilo? 

Al r-:ísolver esta cuestión recordamos que un es«?ritor contemporáneo advierte oportunamente quc.en 
realidad son pocas las materias de fuero mijcto; pues bien e\aminadas las que ordinariamente se cali- 
ipcaQ como tales, resulta que son bajo cierto respecto de la fospeccion de la tiut(>rid.ijl lempiral . y bajo 
fplro d'veiso pertenecen á la espiritual. Tal decimos en cuanto al derecho de aitilo: considerado cor 
so /uóa especig dé indulto, es», en m general acepción, do verdadera y csclnsiva competencia del 
poJer temporal;. mas considerado el respeto que se debe guardar hacia lo» templos en la fstraccíQO 
de los, que 9 dios se acojcn, no pu^o negarse que el poder edesiáslico tiur^e interés en qne Iq 
legislación que sobre el particular se dictare abunde en aquel sentimieolo, lejos d<í fJeiivirtaarle ep 
Up mas raínimo,. 

Para ppoyar la compoloncia del principio que sí^ acaba de establncflr en la malaria, vamos á lrani?cri- 
^ir,; u& pacaje det, discurso mas de una vei^. citado del jurisc^>Dsul(o Covarrubias {%. 5."); o La idea fpas 
aepcji^. , que, , ppede formarse de Ja ppiesiad temporaU, está reducida .á dos, esenciales paraci^r.^A* 
El </ en.Sí'r unfversal; y el 2.° en ser indt»pendionte y eficaz por sí misma para desempeiar la? 
fiípcipi^es^ipljfífep^^^, á la soberanía... De este ^lido y verdaí^ero principio nace el derwho ,^«^1^ . 
^pdf^,.^ae fPi^o^fle, confió pan ,c^8tigar los crímenes opue^Lo^ á la felicidad de ;M que gobierna* 
Si para cumplir í»sta óblifiacion, que lodo jobf^rano «c impone desde e). instante qoeocup. e| Lroqp, 
j^^c^sjta^ acudir á, la juríi«(fípci<ln eclesiástica; seria hacerlo, dependiente, ei> vez de soberano; y 
j^ne^'arjaiqQpli^fpcta, precaria y, débil su potestad. Es pues absoluto en imponer las penas, comp 
j^^, Lpdii|tarli^s ó, moderarlas. Si,ji*sto es asj, ¿jcómo podrá Mr^ disponer del asilo, que no ^ fpasfijijie 
fiq .mdnllo 6 modificación de la penn, por contemplación v respecto á la Cítáo del Seño^. , , . , '.\, ^ 
^.^I^a hi.<tori^,.a^úya, poderosamente i^.sta doctrina. Lpt^códigos Teo4.1os¡ano y Jusiin^sneo: las.Jegi^ 
l?cióiif9.,de,lóí| yisigíidosy loiigobardos del siglo "Vi; los Capitulareis de Garlo Magpo. ejt el yin,-„y' 
el XI; las leyes de los alemanes y olrafi -antiguas que recopiló F, Lindembrógio; lodos ^m$ rcüpela- 
bles.^t^opUQiei^Lpp atmi^uan el nsp.de la regalía eo i:u^stioD, ^.¡¿p^cas c^y^^^ot^rygfmjaf ^-sop sin 
duna de ía mas grave satoridad. 

Por lo que hjce á Espalda. Gundemaro y otros monarcas godos promulgaron leyes sobre inmuni- 
dad local, concediendo 6 negando el asilo, y prescribiendo los límites en que debia encerrarse esa 
gráciivEl Füéhi-Juígo acredita esta verdad (ütulos 3, lib. 9, y lé, lib, <^,¡ /' '\ 

El fuero Real, leyes 71* y 8> llt. 5, lib. 4.% que forman la 4/ lU. 2." y la l/'llt. '4, llk. i> 
TOMO VII. Te 



de la ]!)0YMi9»a; sobro Mo, «aJa úlUma; la iQy 97 de) Entilo, y 1,9a dd úu,%° PartidQ.l/rmanifieaUD 
que eo el siglo XIU cualinuaban nueUros Monarcas en ej ejercicio de aquella facalUd coa toda su 
pieoilud, ■ i • 

: Govarrubias .pcosiguü aduciendo oiultitud de «j^iBplos en comprohacion de lo misoio, toqciados de 
lus yarioft reinos eo que se dividía la naciov duraptc la. reconquista y coapluye .dq ellOi que por 
el espacio de diez siglos, á saber, hasta la época en que la iglesia estendió sa [loder temporal del 
aioda que es notorio» dando á «1 fuero esterior un apáralo que antes np había leKido, no se bao visto 
hechos que pudiesen argUir hu concepto desfavurable al uso de la regaiU de quü se irala. I/)s que dear<- 
poes.qcurcef), ^^^■'0 ^ qu^e oq pueden, desítauir un (Iprecho que se apoya. sobre tan^sólidosó incou- 
Irastables fundamentos. 

DISPOSICIONES CONCORDADAS SOBRE REFORMA DE REGULARES. SUPRESIÓN D? ÉSTOS- 

' Como en el ari. Hitlel convenio de 473Ty en la iotrodoccion del otorgado en <753 (páginas <08 
y 159) se había manifestado Ja necesidad de una reformí en el estado eclesiástico dé estoá reinos; 
particulaEfflento en el regular; parece con venienle esiractar aquí las resoluciones concordadas que ha* . 
yan recaído sobre el áltimo punto.' 

Sendos: la primera^ (a bula de 10 de setienibre de 1802 (f); la segunda, la Oe 15 de mayo 
do iSOÍ ; ambas, como sé vé, del Papa Pío Vil. 

' La bula de 1802 se diri^ta al cardenal'de Barbón , arzobísfM de Toledo. En ella, después de hacerse 
cargo Su Sanlídad'de que en espósícioh del rey Carlos IV se insíunaba ser la causado los males y 
abusos que se advertían en los claustros,, por lo relíitivo á España , la exención de qiie gozaban los 
regulares de la jurisdicóioñ (¡c las obispos, y de aplaudir la reforma aquí verifícada en los mismos por 
disposición ilol Ponilfi'ie Ali*jaftdró VI , siendo visitador apostólico ád hoc él cardenal Jiménez de Cisne- 
ros, á quien llamaba Pío Vil esclarecida lumbrera de España; se constituía á dicho cardenal de Bor- 
bon igualmente por visiiador apostólico - de las órdenes religiosas eU España y su's dominios de Ultramar; 
encargándole que, iíon el auxilio de uno ó mas obispos , ó personas constituidas en dignidad eclesiás- 
tica, seculares ó regalares, ásu elección, visitase por una vez las provincias regulares de dichos dis- 
tritoü.'cbmj^T^ndíendo las fundaóiones exentas ó de caal:iuíer modo (irívilegiadas, y tomase las provi- 
deínchs de -reforma 'y corrección que tuviese por oportunas, reponfcodo'én^u vigd^los estatutos 
Moríásticos , irestadratido el culto y el método do vida regular que [inscriben los cánones, y espe- 
cialmente el Coúciliade Trente'; con Facnltad üe detega'r' la* comisión ¿le las visitas; en personas pia- 
dosas, instruidas f prudentes , que hubiesen dé dar cuenta de todas sus óperaélones al referido cardéeal; 
y prevención de que, sí se notasen cosas de mayor gravedad, y principalmente do aquellas que piden 
innovaciones generales y perpetuas, las pafticipaso rtíservadamenle al Papa , proponiendo lo'que en el 
cast» le pareciese, parala resolucimí del mismo Pontífice. Por ñn ,' se encargaba al cardenal de Borbün 
que itffok'maáe , ii veriflcada la vísiia, creía ó no preciso queVón efecto se diese enilEspiíña á lasfacal- 
tádes de los' obispos réspeeto Sé ios' i'egúhres, niafóY'látítutf de la que determinan [as''reio1uclone8 del 
Gontíilio dotreñto: ysé le airtoHzal^ pará'reioWér'y ejécutai-la difnihucion de menáicaiit^'y^la unióu 
de los donventdB'de 'feiTgióstis -qáé uo pb'diestití subsisttrá parle por falta de rentas ; particulares 'sobre 'los 
dUyiesél r^háVih Iláibádío'tambien la atención dé Tá Santa Sedo:'^ - 

La 'bula 'de 1^4 'fué cansada poruña nueva esposicion de la corte de Espaü^, en lá' ctíjil sé 
itíántfeáfob'ay que de jásiar sujetos tos Institutos religiosos de este'pais S genérales estraflos á él.'se 
dé^díati 'males ñé considmclon:' aeí que se pedia que se pusiesen á todos los regulares del reinó 
vicarios generales espabdlés, que gobernasen dlbhas corporacíothes inmediatamente por si y sin requrso. 
al seneral dé'BóiÁ^.' TAI petición fué rdst^eriá en sentido favorable por latíala áltiniabáesite citada, 
añadiendo Sn SantíÁd, ({ué sí se propusiesen^n íbs capítulos reformas generales de los cuerpos (no- 
násticbá, estas mte llevasen i efecto iííA la' aprcrbadoirpontiñcia:' ' 

B^^itiliíaü^ habíáti produdJo ulteriófés rtisurtadoW coando se verificó' 1a invksion franceaa- 

(1) Este documoDlo se baila, traducicÜp al c^stellaao , tínej dictamen que las comisiones encargadas de inf<^rm«x 
á las Cortes sobre el establecitfitfiíto f U rcfbrraa'díjí'as casas roHslosas , est^ndíeroo ea 21 dé eaero de 1815. , 

í»r iiv oíM.í'i 
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El gobierno intruso soprimió los iastitulos regulares en 1809: mas esle *decreto fué algan tanto mo- 
dificado por el gobierno de Cádiz. 

Poco después quedaron completamente anuladas todas aquellas providencias: y los regulares vol- 
vieron á sus conventos sin restricciones. 

En el trienio constitucioDal de 1820 á 1833 fueron esclaustrados ios mongos, continuando los 
mendicantes en la vida común; cuya disposición y las á ella consiguientes se revocaron al cesar 
aquel eritado de cosas. 

Durante el actual reinado ban tenido efecto varias reformas de los institutos regulares. En julio 
de 1835 fueron suprimidas la orden de jesuítas y todas las casas de religiosos que no contasen doce 
individuos. Un decreto de 8 de marzo de 1836 esttoguió en general las congregaciones de varones 
existentes en estos reinos; cuya providencia fué elevada á ley en 29 de julio de 1837. En esta, como 
hasta cierto punto en aquel, se hicieron escepcíones á favor de los colegios de la misión en Asia, 
de las casas de Escolapios, de las de Hos] ítalarios def San Juan de Dios, de tas Hermanas de la Caridad 
de San Vicente de Paul, y de otros beateríos destinados á la hospitalidad y á la enseñanza; consig- 
nando que se trataría de la conservación y arreglo de los conventos y colegios de Jcrusalen y sus 
dependencias. Aunque dicha ley estendia la supresión á los institutos de religiosas; sin embargo, 
permitió á estas continuaren sus casas, dirij idas por preladas de su elección. La misma ley apli- 
có ios bienes de los conventos á la amortización de la deuda pública: señaló pensiones á los reli- 
giosos de ambos sexos, y los habilitó completamente para adquirir herencias; con otras cosas 
análogas. La ley de 5 de marzo de 1845 ha establecido que el instituto délas Escuela» Pias vol- 
viese al estado en que se hallaba antes de la de 1K37 y del decreto de 22 de abríl de 1834(1); 
quedando sujeto al Gobierno en lo relativo á la onseñauza. 

De estas noticias se podrá deducir cuál sea el estado actual de los regulares en España. 

Son al caso las leyes del tit. 26 lib. I.'' de la Novísima. La 1.', del siglo XVII, recuérdala 
reforma de Cisneros y fija varias bases para la mejora de los institutos regulares; la 3.' y 4.' con- 
cíernen á la supresión de los jesuítas, verílicada pur una pragnaática de Carlos III, fecha 2 de abril 
de 1767, generalizada en el orbe católico por breve de Clemente XIV de 21 de julio de 1773. No- 
torio es que estas disposiciones babian sido revocadas respectivamente por Fernando VII y 
Pío vil 

CUimamente, sobre la reforma de regulares en tiempo de los reyes católicos, se puede consultar 
el informe de Ríol, §§ 35 al 45. 



(i) Por este decreto se creó una JuiUa Eclesiástica para proponer la reforma del clero secular y regular. La 
instrucción que le acompasaba, decía, entre otras cosas: fQue los conventos de mendicantes (por constitución ó re- 
gla, guarden la debida proporción con las necesidades de las diócesis respectivas, para desenpeQar su cargo esen- 
cial de auxiliares natos.» 
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CONCORDATO DE 1851. 



UT DC AirroRie/.cioN vara aicstah t coricuin el co>gobdato dk 4854, eus rLOipaTCNCUs, ss 

TE^O , SrS HATinC ACIONES T CANGE DC ESTAS. 



¿«y Qutoí^iando al gobierno para que con acuerdo de la Sa$Ua Sede, en todo aquello q^e 
fuere necesario ó conveniente, verifique el arreglo general del ctero. 



Oofta Isabel II, por la gracia de Dios y la Coostilacioo de la Monarquía Española, Reina 
de las E.spañas ; á todos tos que las proseóles . vieren y eotendicreD * sabed ; Que las Cortes 
ban decrelado y Nos saocionado lo siguiente: 

Arl. 1/ Se aulortza al gobierno para que oon acuerdo de la S;iala Sede, en loijo aquello 
que fuere oecesario ó coDveiüeule» vertlique el arreglo geoeral dt*l clero y procure la solución 
de las cueétiooes eclesiásticas pendientes , conciliaodo las necesidades de la iglesia y del Estado. 
Sin perjuicio de cuanto sea oportuno para conseguir el fio propuesto, y de que el gobierna obre 
con la libertad que corresponde en las negociaciones con la Santa Sede . en el arreglo geosraj 
indicado , tendrá présenle las siguientes bases: 

1.' Establecer una circunscripción de diócesis que se acemode, en cuanto sea posible, á la 
mayor utilidad y conveniencia de la Iglesia y del Estado, procurando la armonía correspondiente 
en el número de las iglesias metropolitanas y sufragáneas. 

2/ Organizar con uaiforraidad. en cuanto sea dable, el clero catedral, colegial y parroquial, 
prescribiendo l«s requisitos de aptitud é idoneidad , asi como las regias de residencia é incom- 
patibilidad de beneGcioe. 

3." Establecer coDvcnieDtcmeDte la enseñanza é instrucción del clero, y la organización de 
seminarios, casas é institutos de misiones, do ejercicios y corroccion de eclesiásticos » y dotar 
<le un clero ilustrado y de condiciones especiales á las poseaioiujs de UUrauar y demás estable- 
cimientos que sostiene la Nación fuera de España. 

4/ Regularizar el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, robusteciendo la ordinaria de los 
arzobispos y obispos, suprimiendo las privilegiadas que no tengan objeto, y resolviendo lo que 
sea conveniente sobre las demás particulares exentas. 

6/ Resolver de una manera deíinilíva lo que convenga respecto de los institutos de religio- 
sas, piocnrando que las casas que se conserven añadan á la vida contemplativa, ejercicios de 
enveñanza ó de caridad- 

Arl. 2.® El gobierno dará cuenta á las corles del uso que hiciere de esta autorización 
Por tanto, mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes y gobernadores, y demás auto- 
ridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden 
Tomo Vil. I 
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Y hagao guardar, camplir y ejecutar la presente ley en todas sas partes. Dado en Aranjuez 
á 8 de mayo de 1849. — Yo la Reina.— El miDÍstro de Gracia y Jasticia, Lorenzo Armzola... 



PLEIVIPOTEUCIA DE HV SAIVTIDAD. (a) 

P[0 IX. PAPA. 

A Monseñor .Tunn Rrtinellt , arzobispo de Tesnióuica , nuestro nuncio cerca de la Real e6rte 
de España.— Latí oiiras propias de nuestro ministerio apostólico haciéodoaos sumamente solícitos 
en provf^er al arreglo de los asuntos religiosos y eclestáslícos en los Estados de S M. Católica, 
después de. los desastres que se irrogaron á ellos de las pasadas vicisitudes políticas, no hemos 
vacilado un momento en acoger la instancia para proceder á un concordato con S. M. acerca 
de tan importante objeto. Y atendiendo á que hallamos en vos. Monseñor, una persona entera- 
mente idónea pnra llevar á cabo cuanto se requiere en semejante circunstancia, hemos venido, 
por tanto, en la determinación de destinaros, como os destinamos por el presente instrumento, 
é tratar del asunto con el personage escogido por la augusta Soberana por su plenipotenciario 
para el mismo fin , confiriéndoos igualmente para ello , por nuestra parte , los necesarios plenos 
poderes para establecer y concluir con el mismo, el espresado concordato; y declaramos al mismo 
tiempo tener por válido y firme cuanto se establezca y concluya con él , salva empero nuestra 
aprobación pontificia. Dado en Roma en nuestro Palacio Apostólico del Vaticano, el 10 de di- 
ciembre de 4850, ano quinto de nuestro pontificado.— Pió IX Papa.—fLugar del Sello). 



PLE.\IPOTG.\CIA DE SU MAGESTAO CilTOLICA. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios yh Constitución de la Monarquía Espa&ola, Reina, dé 
las Españns , etc. 

Por cuanta ba llegado el caso de celebrarse en Madrid un Concordato entre la España y la Santa Sede 
Apostólica; siend') preciso que al efecto autorice Yo competentemente á una persona que por «u 
capacidad, acreditado celo por mi servicio y especiales conocimientos en la materia, merezca mi 
Real confianza, y concurriendo en vos D. Manuel Bertrán de Lis , caballero gran cruz de la real 
y distinguida orden de Carlos 111, de la de S. Mauricio y S. Lázaro de Cerdeña, y le la de 
Francisco 1 de Ñapóles > diputado acortes y mi primer secretario de Estado y del despacho , etc., 
las circunstancias que á este fin pueden apetecerse : Por tanto, he venido en elejiros y nombraros 
para que revestido del carácter de mi plenipotenciario , conferenciéis y convengáis con el pleni- 
potenciario nombrado para el propio efecto por la Santa Sede lo mas conveniente y acertado. T 
todo lo que ast conferenciéis, convengáis, concluyáis y firméis, lo doy desde ahora por grato y 
rato, lo observaré y cumpliré, y lo haré observar y cumplir como si por Mí misma lo hubiese 
conferenoindo, convenido, ajustado y firmado; para lo cual os doy todo mi pleno poder en la mas 
amplia forma que de derecho se requiere. Y en fé de ello he hecho espedir la prasente, firmada 
de mi mano, sellada con mi sello secreto, y refrendada por el infrascrito mi secretario del des- 
pacho de Gracia y Justicia. Dada en palacio á diez de febrero de mil ochocientos cincuenta y 
uno.— Firmado : Yo la Reina.— Refrendado: Ventura González Romeroj— (Lugar del sello.) 



(a) Fstá traducida fielmento del original italiano. 
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LEY DEL GONGOBDATO 



Y ESPOSICION OLE PRICEW6 A SU PlllLICACION. 




Señora; Desde el dia en que V. M. se dignó raliflciir el Concórdalo de Iti do marzo úliimo, 
el MíoUtro que suscribe so h.i dedicado síu intorrupcion á preparar los trabajos nccesarioá y los 
medios convenientes para llevar á cabo en su letra y espíritu lo cüocordaJo áüItiiuneineiUe coa la 
Santa Sede, deseoso de qu3 pur parlo del Gobierno de V. M. oo so doiU'ira^' su puntual cuinpli- 
mienlo. Con tal objolo, y corno punto de pariida . V. M ba dicUidu ya algunas iiuporlaniüá lutididas 
preparatorias, de la^ cuales son las priuci palos la creación de la Uoal Cámara ucle^iiastica y 6| 
real decreto de ^ií de julio próvimo pasado; pero babiondo espedido ya Su demudad la corres- 
pondienlc bula do coofírmacioD, que es la ley eclesiástica, es llej^adu el caso do publicar dicha 
soleDine contención como ley dol Kslado. y el do prucedor á su ejecucioQ y cumpliinioulo. 

Para ello sñ necesita muclio tiempo, prudencia , circuugpoccion y liriuo pi^rsovorancia por parle 
del Gobierno de V. H. ; de parte de lodos los que ban de entender eu obra tun inipurlanle y 
trascendoutal , celo, espirílu conciliador y Tranca cooperación, circuiistauoía:» que el Gulueroa de 
V. M. espera confíadamente hallar en la ilustrada solicitud pastoral de los vouerabtes y dignos 
prelados espnflolt^. 

Ea eM>í Conrordato, el mas amplio de cuantos se conocen en el orbo calólico, bay, SeÜora, 
<lÍ9posiciones imporlanles y de no escasa trasceud^ucia, que presuponen un estüdo porícclameote 
normal, ó va al monos realizada la primera organi/.ncion del porsonal du la^ i|;iesíus. Üay también 
algunas de mucba gravedad que seguramente no puede» ponerse en práctica sin que notes se veri- 
fique la circunscríp<:ion de diócesis y la demarcación du parroquias, que son indudableuienle h 
piedra angnbr del edificio. Y se encuentran ademas muchas cosas eslrecbamento enlazadas entro sj 
de tal manera que ninguna de ellas puedo ejecutarse aií»ladameale , á no inlruducír perturbaciones 
en la organización eiiislcnte : ó causar un aumento de bástanle consideración en ui presupuesto ecle- 
siástico : aumento que la nación nu podría soportar boy fácilmente. 

' De índole distinta son, pues, las medidas y diüposiciones quo deben dictaráo para plantear ej 
Concordato. A. V. M. loca esclusivamonle ucordar algtmas; mas para otras , que son las mas c^ncíales 
es necesaria ó conveniente la concurrencia de ambas potestades. Fs iiidigpensable preparar el tránsito 
de lo existente á lo que el Concordato ordena, ¿on precisas disposiciones meramente trausitoriaf; 
BOAS, y otras propias y peculiares del oslado normal, debiendo quodar en suspenso algunas hasta 
el (Ka en que , proparado lo necesario para ello, puedan ponerse en práctica sin incoaveoiente. 

El minísiro qne suj^cribe presentará al intentu, y uporlununiente á la aprobación de V. M.» la 
conveniente serie de resoluciones, después de conferenciar con e! M. B. nuncio apostólico en esta 
córle,# sobre los punios en que se eslime ser necesario ó conveniííule; mas para vilo y a ale lodo 
procede que V. M., si lo lieiie á bien, se digne autorizar la ley, rcforuule á la publicación, ob- 
servancia y ejecución del Concordato, que, d« acuerdo con el parecer del Consejo do iMiuíslros, 
icngo lo honra de presentar á V. M. 

Madrid 17 4le octubre do t8ríl,=Se&ora.«-^A. L. R, P. de V. M.=Ventura González Homero. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constitución de la Monarquía Española, Hoina de 
las Españas, á todos los que, las presentes vieren y onlendíercn, sabed; ^ue en uso do la facultad 
concedida á mi Gobierno por la ley de 8 de mayo de I8i9 para procoder,. de acuerdo con la 
Santa Sede, al arreglo general del clero y á la terminación de las cuestiones eclusiúslicas . vengo 
en mandar se publique y observe como ley del Estado el Coucordiilo celobrado con la Suiíta Se<le 
en tfi de marzo y raliücado en t ** y t'i de abrd del corrienio año. cuyo literal conleslo eg 
como sigue: 





CüNCüRDATO (a) 



Celebrado entre Su Santidad el Sumo Pontifice Pió IX y S. M. Católica Dotia Isabel II, Reina 
de las Espailas. 

Ed el uoiubre de la Saotisitna ¿ individua Trinidad. 

Deseauílv; vivamente Su Sanlitlail el sumo Poiitifice Pío IX proveerá! biea de la religión y i la 
4ililídad de la i^jic^ia de CspaAa cou la solicitud pastoral con que alieude á lodos los fieles católicos, 
y cou especial beotívolencia á la ínclita y devota nacioo española ; y poseída del mi^íaio desea S. M. 
la Ueiua (Jatótica OoUa Isabel II, por la piodad y sidoera adliesiuu a la Sede Apuélolica, üeretiadaA 
de flUá auiecesüres, han detenniuado celebrar un «oletnaa Coacord<ilo, en ei cual se arreglen lodti» 
loá'iietjucius eclej'iasticüs de una laauera eslaule y cauóaioa. 

A este tío, Su Santidad el sumo Ponlit¡c4 ba tenido á bido nurabrar por «u plQuipoleucútrio aü 
Kxctuo. Sr. D. Juau Uruuellí, arzobispo de íesalóuica, prelado doméaticu de Su Santidad , asía- 
teote al solio pontificio y uuocio aposlolioo eu lo» reinos de Espaúa cod íacHitades de legado a ialtr0i 
y S. M. la Ruina Católica al Excmo. Sr. 1). Manuel Borlrun de Lis, caballero grau crus de la 
real y distinguida orden «apañóla de Carlos 111, xle la de Sao Mauricio y Saa Lázaro de Cerdeaa. 
y de la de Francisco i de Ñapóles, diputado á cortes y su ministro de EsUkIo, quieaes después de 
entregadas luáluamenle sus respectivas pleuipoleucias, y njcoaocida la auleatícidaJ d« ellas, bao 
vouvemdo en lo siguiente: 

Art. I.** la religión católica, apostólica, romana, que cou evclu^iou de cualquier otro culto cooliuá^ 
siéndola única de la oacioo es[>arioia, 96 conservará fiíeoipre ea lo6 dominios de S. M. Católica, coa 
todos los derecbos y i^rerogalivas 4e que debe, guzar seguu k ley de Dioa y la dispuesto por loa 
sagrados cánones. 

Art. 2* l^n su consecaeocia la mstruccioa en Ibs universidades, colegios, seiDÍnaríos y cscuelaa 
públicas 6 privadas de cualquiera clase será en todo oonfonne á la doctríaa do la tuisuia religioa 
católrca; y ¿ este fía no se poudrá iiopedimcoto alguiM á lo* obispos y demás prelados dioce^ 
sanos encargados por su mluisLerío de velar sobre la pur^sza de la d»clriua de la fé^ y de laa 
costumbres, y sobre la educación rcbgiofta de la juventud cu el ejercicio de eaie cargo , aua en 
las escuelas públicas. 

Art. 3/ Tampoco se pondrá irapi^dimi^ntu alguno á dícbos prelados ai á los demás «agrados 
ministros en el ejercicio de sus íuncíoubs* ni los molestará nadie bajo oiogao prelesto ea cuaato 
se reliera ni cumplimiento de los deberes de so cargo; aates biea cuidarán lodas las aut^tridadea 
del reino de guardarles y de que se les guarde el respeto y consideración debldva» aegua loa 
divino» preceptos, y de (|ue no se haga cosa alguna que pueda causarles doaJoro ó menosprecio^ 
S. M. y su real gobierno dispensarán asimismo su poderos patrocinio y apoyo á los oíiispoa ea 
loa casos que le pidan» principalmeule cuando bayaa de opoaer«e á la maligmdad de losbom- 
bres qtie intenten pervertir los ánimi^s de los Heles y corromper sus costumbres, o cuaodo tiu- 
biere de impedirse la publicAclon, introducción ó circulación de libros malos y ducivos.* « 

Arl. 1.* En todas tas demás cosas que pertenecen al derecho y ejercicio de la auluiídad «cl«- 
siástica y al ministerio de tas órdenes sagradas, los obispos y el cloro dependióme de ellos go- 
zarán de la plena libertad que establecen los sagrados cánones. ■ 

Art. 5.** En atención á las poderosas razones de necesidad y convcnieacía que asi lo per- 
suaden, para la uiaycr comodidad y utilidad espiritual de los líeles, se hará ana nueva divi- 
sión y circunscripcioD de diócesis en toda la península é ivlas edyacecles. ¥ al electo se coft- 
servarán las actuales Sillas metropoliíanas de Toledo , Burgos, Granada , Santiago, Sevilla, Tarragaiu, 
Valencia y Zaragoza , y se elevará á esta clase la sufragánea de Valladolid. 

Asimismo se conservarán las díócesta sufragáneas de Almería, Astorga , Avila, Badaioz. Bar- 
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celoni . Cádiz, Calahorra . Canarias , Carlageoa , CórJobo, Coria , Cuenca, Gerooí , Guadií, Huesca, 
Jaeu , Jaca. León, Lérida, Lugo, Málaga, Mallorca, Menorca, Mondoñedo, Orense, Orihuela, 
Osma, Oviedo. Falencia , Pamplona, Plascncia. Salamanca, Santander, Segorbe, Segovia, Si- 
güeoza, Taraiona, Teruel, Torlosa, Tuy, Urge!, Vich y Zamora. 

La diócesi» de Albarracin quedará unida á la de Teruel.: la de Barbasrtro á la de Huetcaií 
la de Ceuta á la de Cádiz; la de Ciudad- Rodrigo á te de Satamanra; Ya de Ibiza á la dd 
Mallorca : la de Solsona á la de Vich: la de Tenerife ¿ la de Canarias , y I» de Tudela á 18 
de Paiuploua» 

Los prelados de las sillas á que se reúnen otras añadirán al tilulo de ob!dp03 de la iglesia 
qne presiden, el de aquella que se les une. 

Se erigirán nuevas diócesis sufragáneaís en Cíuítad-Re^l , Madrid y Vilofia. 

La silla episcopal de Calahorra y la CaUada se trasladará á !>(»groF)0; h de Orihuela á Ali- 
cante, y la de Segm-be á Castellón de la Plana, cuando en estas ciada(!es se halle todo dis- 
puesto al efecto y se estime oportuno , oidos los respectivo? prelados y cabildos. 

En K)s casos en que para el mejor servicio de alguna diócesis sea necesario un obispo aaii* 
H*r, se proveeré á esta necesidad en la forma canónica acostumbrada. 

De la misma manera se establecerán vicarios generales en loa puntos en que con motivo dff 
la agregación de diócesi prevenida en este articulo, ó por otra justa cauáa , se creyere» ñeco- 
garios ,' oyendo á los respeclitos prelaíos. 

£d Ceuta y Tenerife se eslablecerán de^de luego obispos auxiliares. 
Arl. 6." La distribución de las (Hócesis referidas , eti cuant'i á la dependencia ds sus respec- 
tivas luetropolitanas , se h;irá como sigue: 

Serán sufragáneas do la iglesia metropolitana de Bórgos. las de Calahorra ó Logroño, Leoo. 
Osma, Falencia. Santander y Vitoria. 

De la de Granada, las de Almería. Cartagena ó Murcia, Guadix, Jaén y Mál.iga. 

De la de Santiago , las de Lago , MondoBedo , Orense , Of ieda y Tuy. 

De la de Sevilla, las de Badajoz, OWtiz, Córdoba é ¡¡ílas Canarias. 

De la de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, Lérida. Torlosa, Urgel y Vich, 

Üe la dtí Toledo, la» de Ciudad-Real, Coria, Cuenca, Madrid, Plascocta y Sigüenza. 

De la üe Valencia, las de Mallorca, Menorca, Orihuela ó Alicante y Sogorbe ó Castellón 
de la IMaua. 

Üe la de Valladolkl, las de Astorga, Avila, Salamanca, Segovia y Zamora. 

De la de Zaragoza, las de Huesca, Jaca, Pamplona, Tarazona y Teruel. 
Art. 7/ Los nuevos limites y demarcación particular de las nierrcíouadas diócesis se delermí- 
aaráu cuu la posible brevedad y del modo debido [servuiis serva idis) por la Sania Sede , á cuyo 
efecio delegará en el nuucio apostólico eo estos reines las facultades necesarias para llevar á 
cabo la espreáadd demarcación, entendiéndose para ello {collaiis co;t5iVtú) con el gobierno de S. M. 
Arl, K," Todos los RR. obispos y sus iglesias reconocerán la dependencia canónica de los res- 
pectivos ntelropulitanos, y en su virtud cesaran las exenciones de los obispados de León y Oviedo, 
Arl. 9." Siendo por una parte necesario y urgente acudir con et oportuno remedio á los graves in- 
convenientes que produce en ta administración eclesiástica el territorio diseminado de las cuatro 
órdeues militares de Santiago , Calatrava , Alcántara y Moniesa , y debiendo por otra parte con- 
servarse cuidadosamente los gloriosos recuerdos de una ioslitucion que tantos serrtcios ha hecho 
á la iglesia y al Estado, y las prerogativas de los reyes de España, como grandes maestres 
de la^ espresadas órtknes por concesión apostólica , se designará en la nuera demarcación ecle- 
siáslica un deiermiuado níimero de pueblos que formen coto redondo para que ejerza en él como 
hasta aqui el gran maestre la jurisdicción eclesiástica , coa entero arreglo á Ift espresadá conce- 
sión y bulas pootiticí». 

El nuevo lerrilorio se titulará Priorato de lat órdeuei militareis y el prior tendrá el dafác- 
ler episcupai con titulo de Iglesia in partibui. 

Los pueblos que actuülmtíBte pertenecen a dichas órdenes militares y no se incluyan en su 
nuevo territorio, se iucorpurarán á las diócesis respectivas. 
Art. m. Los M. KH. arzobispos y RR. obispos estenderán el egercícío de su aiitoridád v 
Tomo Vil 2 ' 
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juriadiccioD ordinaria á lodo el territorio que en la Ducva circunscripción quede conaprendido eo 
MIS respecUvas diócesis; y por coo&iguieole los que hasta ahora por cualquier titulo la ejcrciaB 
«Q dislritDS enclavados en oirás diócesU, ce&arún en ella, 

Arl. M. Osarán lambton todas las JurÍ!;ilicciom>s juivilegiadas y exealQi* , cualesquiera qae 
sean mi clase y denooiíDacioQ , inclusa la de Sun Juan de Jerusatem. Sus actuales territorios se 
reunirán á las respectivas diócesis cola nueva demarcación que so hará de ellas, según el artl- 
Guto 7/« salvas las exenciones siguientes: 

1.* La del Pro-Capellan mayor de S. M. 

S/ La Castrense. 

3." La de la^ cuatro órdenes militares <lo Santiago . Calatrava , Alcántara y Muntesa eo los 
términos prelijados en el arl. 9/ de este Concordato. 

4/ La de los prelados regulares. 

5.* La (Jel nuncio apostólico pro tempore en la Iglesia y hospilal de UaJIanos de esta corle. 

Se conservarán también los faculladcs especiales que corresponden á la Comisaría general de 

cruzada en co^as de su cargo, en virtud del breve de dolegacion y otras disposiciones apostólicas. 

Arl. \t. Se suprime la Colecturía general de espólios, vacantes y anualidades, quedando por 
ahora unida á ta comisaria general de cru7.ada la cotnision para admluistrar los efectos vacaales, 
recaudaj- tus atrasos y sustanciar y terminar los negocios pendieutes. 

Queda animismo suprimido el tribunal apostólico y real de la Gracia del físcusado. 

Arl. 1;í. bl cabildo de las iglesias catedrales se compondrá del d^an, que será siempre la 
primera silla po^t poniificaiem; de cuatro digiiidadas» á saber: la de arcipreste, la de arcediano, 
la de chantre y la de maestre-escuela, y además de la de lesororo en las iglesias metropolitanas; 
de cuatro canónigos de olicio, ^ saber, el magistral, el doctoral, el loxtoral y el penitencia- 
rio • y del número do canónigos de gracia que so cspresau en el arl. 17. 

Habrá ademas en la iglesia do Toleilo oli-as dos dignidades coa los títulos respectivos de ca- 
pellán mayor de reyes y capellán mayor de muzárabes ; en la de Sevilla la dignidad de capellán mayor 
do San Fernando; *en la de Gianada la de capellán mayor de los reyes católicos, y eu la de 
Oviedo la de abad de Covadouga. 

Todos los individuos del cabildo tendrán en él igual voz y voto, 

Art. U. Los prelados podrán convocar el cabildo y presidirle cuando lo crean conveniente: 
del mismo modo podrán presidir los ejercicios do oposición a prebendas. 

En esloS'Y en cualesquiera otros acu)s, los prelados tendrán siempre el asiento preferente sio 
que obste ningún privilegio ni coslumbre eu coulmrio ; y se les tributaran lodos los homenajes 
de consideración y respeto que se deben á su sagrado caiácitT y á su cualidad do cabeza de 
su iglesia y cabildo. 

Cuando presidan tendrán voz y voto en lodos los asuntos que ao (es sean directamente perso- .< 
nales, y su voto ademas será decisivo en caso de empale. 

Kn toda elección ó nombrauíiiuUo de personas que currcspouda al cabildo, tendrá el prelado 
tres^ cuatro ó cinco volas, según. que el número de tus capiliilar^^s sea de diez, y seis, veinte, 6-f I 
mayor de voinle. En estos casos, cuando el prelado no alista a. cabildo, pasará una coinisiou de 
él á recibir sus votos. 

Cuando el prelado no presida el cabildo, lo presidirá el deaa. 

Arl. 15. Siendo los cabildos catedrales el sc^nado y consejo úa los M. UR. ajrzobispos y RU 
obispos, serán considiadoá -por estos para oir su dictániHn ó para obtener su conseiilimienio, en 
los lérminos en que, atendida la variedad de los negocios y de los casos, está prevenido por el de- 
recho canónico y especialmente por el sagrado concilio de Trento. Cesaiá por consiguiente desde luego 
toda inmunidad, exención, privilegio, uso ó abuso, que de cuali|uíer modo se haya inlroducido 
eo las diferentes iglesias de Kspaña , en favor de los mismo.-í cabildos, con perjuicio de la autoridad 
iordinaria de ios prelados. 

Art. 10. Ademas de las dignidades y canónigos que componen esclusivamente el cabildo, habrá 
en las iglesias catedrales beoeliciados ó capellanes asi^tcüles con el coriespondicnle numero de otros 
ministros y dependientes. 

Asi los dignidades y canónigos, como los beneficiados ó capellanes, aunque para el mejor servicio 
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de las respectivas caledralcs ae hallen dividulos en presbileralw, diaconal©» y áubdiaconales, deberán 
ser todr)s presbilcros . según lo dispuc-ilo por Su Santidad ; y It>s que no lo fueren al lomar posesión 
de 9US beneCcios, deberán serlo precisainento dentro del año, bajo las penas canónicaB. 
Arl. 11. Et Damero de capilutares y benenciados en las igledias nielropolitanas será el sí^^uienle: 
Las iglesias de Toledo, Sevilla yZ^raoita lendrán veinle y oclio capilulares, y Tcinle y cuatro 
bcDeficiadori la de Toledo, veínle y dos la do Sevilla y veinte y ocho la de Zaragoza. 

Las de Tarragona, Valencia y Santiago veinte y seis capKularcs y veinte beneíi<;iaiJos, y las 
de Burf^ds, (¡ranada y Valladolid veinte y cuatro capilulares y veinte beneficiados. 

Las iglesias sufragáneas leodráu respeolivaioeule el numera de capitulares y beaeñciados que 
se espros^i á continuación : 

Las de Barcelona, Oádi¿, C6rdol)a. León, Málaga y Oviedo tendrán veinte capitulares y diez y 
seis beneticiadus. Las de Badajoz. Calahorra, Cartagena, Cuenca, Jaén, Lugo, Paleucia, I'aiuplona, 
Salaiuanra y Santander diez y ocbo capitulares y catorce beueliciaJos. Las do Aliueiia, Aslorga, 
Avila, Canarias, Ciudad-Real, Coria, Gerona, GuaJix, IlUesca, Jaca, Lérida, Mallorca. Monüuñedo, 
Orense, Orihuela, Osma. INasencia, Segorbe, Segovia, SigUoo/a, Tara/.^na, Teru»^, Torlosa, Tuy, 
Urge!, Virh, Vitoria y Zamora, diez y seis capitulares y doce beneliciado». 

La de Madrid tendrá veinte c«ipilulares y veinte benüfícíados , y la de Menorca doce capitularea 
y diez bL-neficiados. 

Arl. 18. En subrogación de los cincuenta y dos benelicios espresaU w en el Concordaiií de fííiJ, 
se reservan a la ubre proviaiun de Su Santidad la tligoidaJ de cbaaire en tudas lus iglesias me- 
tropolitanas y en las sufragáneas de Astorga, Avila. Badajoz, Barcetuoa, Cad». Ciudad-Ueid, Cuenca, 
Guadix, Huesea. Jaén, Lugo, Mála¿;a, Miudoñedu, Orihuela, Oviedo, Pla^^cncia, Salamaiica, Saulauder, 
Sigüenza, Tuy, Vitona y Zatnora; y en las demás sufragáneas una cauongia de las de gracia que 
quedará determinada por la primera provisión que baga de Su Santidad. Estos boaeficios se coo- 
ferirúij coa arreglo al mismo Concordato. 

La dignidad de deán so proveerá siempre por S. M. en todas las iglesias y en cualquier 
tiempo y forma que vaque. Las canongiaa de ofiuio se proveerán, previa oposición, por los pro- 
lados y cabildos^. Las demás dignidades y canongtas se proveerán on rigorosa alleni;iltva por S. M. 
y los rospeciivos arzobispos y oiji.-.pod. Los benetioiados o capellanes asUteul^s se ttombrarja al- 
icmaiivamenic por S. M. y los prelados y cabildos. 

Las prebendas, canonglas y benencios espre^ados que resulten vacantes por reiágna ó por pro- 
moción del poseedor á otro beneficio, no siendo de los leservados á áu Saiiiidad, serán siemprt 
y co todo caso provistos por S. M. 

Asimismo lo serán los que vaquen sede viteante, ó los que hayan dejado &iu proveer los pre- 
lados a quienes correspomlia proveerlos al licrapo de su muerte; Iraslacion ó renuncia. 

Corresponderá asimismo á S. M. la piimera provisión de las dignidades, canongías y ciipullanlas 
^e las nuevas catodiales y de las (jue se aumenten en la nueva metrjpolitunu de VaÜadolid, á 
eicepcion de las reservadas á Su Santidad y de tas cantmglas de oficio que se proveerán como 
lie ordinario. 

En tudo caso los nombrados para los espreaados beneficios deberán recibir la instituciuo y co- 
iacion canónicas de sus respectivos ordinarios. 

Arí. líl. En atención á que, lanío por efecto de las pasadas vicisitudes, como por razón dd 
Jas disposiciones del presente Concordatu ban vanado uolablemeale las circuaslaocias del clero españoi 
Su Santidad por su parle y S. M. la reina por la suya convienen uo que oo sor conferirá aiá- 
guna dignidad, canongla ó beneficio de los que eligen persoual residencia á los que por razón 
de cualquier otro cargo ó comisión estén obligados á res.dir conlínnamenle en otra parle. Tam- 
poco se conferirá á los que estén en posesión de algún beneficio de la clase indicada ninguno de 
aquellos rargos ó comisiones, á no ser que renuncien uno de dichos cargos ó beneficios, los cuales 
se declaran por consecuencia de todo punto incompatibles. 

En la capilla real sin embargo podrá haber hasta seis -prebendados de las iglesias cátedra- 
Íes de la Península; pero en ningnn caso podrán ser nombrados los quo ocupen l.ts primeras sitias» 
los ranónigos de oficio, los que tienen cura de almas ni dos do una mí^ma iglesia. 

Respecto de los que on la actualidad y en virtud de iudultos especiales ó generales se hallea 
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«n posesión de doa ó mas de eslos benefícios. cargos ó comisionGs, se lomaran oesac mego la» 
díspüsiciüDtíi» necesarias para arreglar su 8Íiua(úoh á to prevenido en el prescDle articulo seguo 
las necesidades de la iglesia y la variedad do los casos. 

Arl. 20. En sede vacante, el cabildo de la iglesia metropolilana ó sufragánea eo el ténnin^H^ 
marcado y con arreglo ¿ lo que proviene el sagrado concilio de Trenlo, nombrará un solo vicario^ 
capitular, eo cuya perscoa se refundirá (oda la potei^tad ordinaria del cabildo sin reserva ó limi- 
lacioD algosa por parle de él, y sin que pueda revocar el nombramiento una vez hecho ni hacer 
olro nuevo; quedando por consiguiente eoteramente abolido todo privilc-gio, oso ó costumbre de 
administrar en cuerpo, de nombrar mas de un vicario ó cualquiera olro que bajo cualquier 
concepto sea contrario á lo dispuesto por los sagrados cánones. 
Art. il. Adamas de la capilla dsl real palacio, se consorvaráo : 

1/ La de royes y ia Muzárabe tle Toledo y las de S^a Fernaado de Sevilla y de los reyes 
católicos de Granada. 
3«* Laa colegiatas sitos en capitales da provincia donde no exista silla episcopal. 
3.* Las de patronato particuiar cuyos patronos asegurtsn el esceso de gasto que ocasionará li 
colegiata .«obre el de iglesia parroquial. 

'i.** Las colegiatas de Covadonga, Roucosvalles, San láidro de Leoa, Sacromonte de Granada, 
San Ildefonso. Alcalá de Henares y Jerez de la Frontera. 

5.* Las catedrales de las sillas cpi^jcopalos que se agreguen á otras en virtud de las dispoei- 
ciooes del presente Concordato se c^^iservaráo como coJegialas. 

Todas las demás colegiatas, cualquiera que sea su origen, antigüedad y fundación, quedarán re-' 
dacidas, cuando las circunstancias locüles no Jo impidan, á iglesias parroquiales, con al número 
do beoeñciados que ademas del párroco se conlcm^leo noceüarios, lanío para el servicio parroquíai» 
como para el decoro del culto. 

La conservación de las capillas y colegiatas espresadas deberá entenderse siempre con sujecioa 
al prelado de las diócesis á que pertenezcan y coa derogacíuo de toda est:acion y jurisdicción verg 
ó guasi nulliui que límite eo lo mas mioimo la nativa del Ordinario. 

Las iglesias colegialas serán siempre parroquiales , y se distinguirán con el nombre de par- 
roquia mayor, si ea el pueblo hubiese otra ú otras. 

Art. 22. El cabildo de las colegiatas se compondrá de un abad, presideotef que tendrá m^¡^ 
la cura de almas, sin mas auloridati o juri^icciou qne la directiva y económica de su ígle.<ita 
y cabildo; de dos caaóuigos de oficio eou los (itulu:^ de magistral y docloral, y de ocho t^uoóaigoi 
de gracia. Habrá ademas seis beneficiados ó capellanes asistentes. 

Art. 23* Las reglas establecidas eu los artículos anteriores, asi para la provisión de las pre- 
bendas y beneficias ó capellanías do las iglesias catedrales, como para al régimen de sus cabil- 
dea, se ubservarán puntualmente m todas sus parles respecto de las iglesias colegiatas. 

Art. ft4< A On de que en todos los pueblos del reiao se atienda con eí esmero debido al culw 
religioso y á todas las necesidades del pasto espiritual, los muy RR arzobispos y Reverendos obispos 
procederán desde luego á formar uo nuevo arreglo y demarcación parroquial de sus respecUvaa 
.dWeesiSr teniendo en «utínta la eslensjon y naturaleza del territorio y de la población y las de- 
mas circunstancias locales, oyendo á los cabildos catedrales, á los respectivos arciprestes y á los 
fiscales de los tribunales eclesiásticos, y tomando por su parle todas las disposiciones necesarias á 
Gd de qtM pueda darse por concluido y ponerse en ejecución el precipitado arreglo, previo -eá 
acuerdo del Gobierno de S. M., en el menor término posible. 

Ar. ¿5^ Mngua cabildo ni corporación eclosiáslica podrá tener am'ja la cura de almas, y los 
curatos y vicarías perpetuas que antes estaban unidas pÍ6uo jure á alguna corporación, quedarán 
en lodo sujetas al derecho común. Los coad>utore8 y dependientes de las parroquias y lodos loa 
eclesiásticos <lestÍoados al servicio de ermitas, santuarios, capillas públicas ó iglesia^ no parroquiales 
dependerán del cura propio de su respectivo Wrrilorio, y eslaráu subordinados á él ao lodo lo 
tocanle al culto y funciones roligiosaa. . 

Arl. ¿6. Todos los cúralos, sin diferencia, de pueblos, de clases ni del tiempo en qQ« 
vaquen, se proveerán en concurso ehierlo cou arreglo á lo dispuesto por el santo concilio de Trenlo, 
Ictf-mando loa ordíoarioa lernas de li>s opositores aprobados, y dirigiéndolas á S. 3L para que nombre 
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«atre li?s propueslos. Cesará por'coÍBiguienle d ptivilep-io de palrimonialidati y ta (?scF 
k'rencia que en algunas parles leniaalo!^ p^lilmooiüles par» la obtención de curólos y otros hetitílicíoa 
LoR curatos de palronato eclesiástico se proveerán nonibr«iiido el paironu eoire los 4e la lerna 
qDd de! modo ya dicho formen los prelados^ y los de palrODUto laical nombrando el patrono entre 
aquellos que acrediten haber sido aprubados en concurso abierto en la diócesis respecliva . señaliiinlose 
i los que no se hallen en este caso el término de cuatro meses para que hagdn constar hal)cr 
sido aprobados sus ejercicios hechos en la forma indicada , salvo siemnre el derecho del ordinari^^ 
de examinar al presentado por el patrono si lo estima conveniente. 

Los coadjutores do tas parroquias serán nombrados por los ordinarios, previo examen sibodal. 

Arl. 27. $e dictarán las medidas convenientes psra conseguir, en cuanta sea posible, que |i«r 

el nuevo arreglo eclesiástico no queden lastimados los derechos de los actuales poseedores de cuales- 

qi^iera prebendas, benelicios ó cargos que hubíerfin de suprimirse á conser()>'ncia de lo que en él 

&e determina. 

Art. ¿8. El Gobierno de. S. M. Católica, sin perjuicio de establecer oporlunamenle . previo acuerdo 
Qxm le Santa Sede y tan pronto como las circunstancias lo permitan , s<íininarios gecernles ^n que 
se dé la estensioo conveniente á los estudios clcsiásticcs. ¡idepiar.^ por m parte (as disposiciones 
oportuna*^ para que se creeu sin demora seminarios conciliares en las di«^esis dontle qo se hallen 
«atabtecidos. á fin de que un lo sucesivo no haya en los domintes españoles ¡iglesia alguna que no 
ien(^ al njeojs uu seminario sufícienUí para la instrucción del clero. 

íi' tSeráo adínilidos eo los seminarios, y educados é iaslruidoi del modo que establece el sagrado 
concilio de Trcnto, los jóvenes que los arzobispos y obispos juzguen conveniente recibir, se^an la nectíél- 
dud ó utilidad de las diócesis; y en todo lo que pertenece al arreglo de los seminarios, ata enseñanza 
y á la udinmistraclon de sus bienes, se observarán los decretos del mismo concibo de Trenzo. 

Si de resullüS de la nueva circunscripción de diócesis quedaren on algunas dos seminarioar 
uno en la capital actuid di'l obispado y otro en la que se ha d? unir, se conservarán ambos mientras 
el (jubierno y los prelados na común acuerdo los consideren útiles. 

A*l* %^. A lio de que en toda la Peuiusnia haya el número sufioienle de ministros y operarios 
evangélicos de quienes puedan valeree tos prelados parn hacer misiones en los pueblos de su diócesis 
auxiliar á los párrocos, asistir á tos enfermos, y para otrus obras de caridad y ulílidad púbüca* 
el (jobiernu de S. M. , que se propone mejorar oportunamente 1(« colegios de misiones para Ultra- 
mar, tomará desde luego las disposiciones convenientes para que se establozoao donde sea necesario, 
oyendo préviaiutute á los prelados dioccáunoj, casis y congregacíunes religiosas de San Vicente 
Paul, S;m Felipe Neri y otra Orden de las aprobadas por la Simia Sede, las cuales servirán al 
propio tiempo de lugares de retiro para tos eclesiásticos, para hacer ejercicios espirituales y para 
otrOb usos piadosos. 

Arl. 3U. Para que haya también ca^as religiosas de mujeies en las cuales puedan seguir su 
vocación las que sean llamadiis á la vida contemplativa y á la activa de ta asistencia de los enfermos, 
enseñanza de niñas y otr. 3 obra? y ocupaciom-s tan pindo^as como útiles á los pueblos, se con- 
servará ei instituto de tas hijas de la Ciiridad, bajo la dirección do los clérigos de San Yiceut« 
Paul, priicuraorlo el (}obie<-no su fomento, 

Tambiim se conservarán tas casas de religiosas que á la vida contempluiiva reúnan la educación 
y en-ieñiinza de niñas ú otras obras de caridad. 

Respecto á las domas órdenes , tos prelados ordinario? , atendidas todas las circunstancias de 
gBft respeclfvas diócesis, propondrán las casas de religiosas en que convenga ta admisión y profesión 
de dovioias y los ejerciciofl de enseñanza Ó de caridad que sea conveniente establecer en eltíis. 

No se procederá á la profíwioa do ninguna religiosa sin que se aácj^ure antes su subsistencia en 
debidn forma. 

Arl. ;U. La dotación del M. R. Arzobi.^po do Toledo será de 160,000 rs. aúnales. 
1.a de los de devilla y Valencia de 150,u00 
La délos de Granada y Santiago de 14O.0O(^. 

Y la da les de Burgos, Tarragona ValladoHd y Zaragoza de 130.000. 
'La dotación de los Rtt. Obispos de Barcelona y Madrid será dn 110.000. rs. 
La de los de 'liulii, Cartagena. Córdoba y Málaga lUO.OOO. 
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La de los do Almería , Avila, B.idaj^iz, Cauanuá, Cuenca , Gerona , n(ie¿ca , Jaén, Lean, Lérida, 
Lugu, Mallor^^a, Orense, Oviedo, Pdlencía, Patoplona, Salamanca, Sanlunder^ Sej^ovia , Teruel y 
Zamora de ÍÍO.OOO rs. 

La de los de Astorga , Calahorra , Ciudad- Ueal , Coria , Gnadix , Jaca , Menorca , Mondoñedo, Ori- 
huelfi, 0-ma, Plasencia. Segorbe. Sigüenza, Tarazoua, Toriosa, Tuy.Urgel, Vich y Viloria de 80,ü00 rs. 

La del patriarca de las indias, do slt>odo arzobiápo ú obispo propio, de 150,000, deductéodose 
eo BU caso ue esta caolidaJ cualquiera o(ra que por vía de pensión eclesiástica ó en otro conceplo 
percibiese del Estado. 

Los prelados que sean cardeuaics disfrutarán de 20,000 rs. sobre su dotación. 
^- Los obispos auxiliaros de Ceuta y Tent^rife y el Prior de las Ordenes tendrán 40.0OÜ reales 
anaales. 

Eqtas dotaciones do sufrirán descuento alguno ni por razón del coste de las bulas , que su- 
fragará el gobierno, ni por los demás gastos que por estas puedan ocurrir en España. 
'■ Ademas, los arzobispos y obispos consi^rvarán sus p^tlai'ios y ios jardines, huertas 6 casas que 
60 cunlquiera purtc de la diiicusis bayan estado destinadas para su uso y recreo, y no bubie-^en 
sido enagrnadas. * 

' Queda derogada la actual legislación relativa á espolios de los arzobispos y obispos , y en so 
Consecuencia podrán disponer iibrumeale, según les dicte su c»noiencia de lo que d<'jaren al tiempo 
de su fallcciuiieulo, sucediéndolc» ahintestato los berederos legítimos con la misma obligación ile 
'Coücienoia: e^ceplúanse en uno y olro caso los ornamentos y pontificales, que se considerarán 
comu propiedad dt> la Míira. y pasarán á sus sucesores en ella. 

Arl. 32. La primera silla de la iglesia catedral de Toledo tendrá de dotación 24,000 reales, 
las de las demás iglesias metropolitanas 20,000, las de las iglesias sufragáneas 18,000 y las da 
•las colegiatas 15,000. 

Las dignidades y canónigos de oltcío de 'las iglesias melropulilanus tendrán 16,000 reales, los 
da las sufiagáueas H.OOO, y los Cíint^nigos de ofício de las colegiatas 8,000. 

Los demás canónigos tendrán 14,000 reales en las iglesias metropolitanas , 12,000 en las sufra- 
§éneas, y 0,600 en las colegialas. 

Los beneficiados ó capellanes asistentes do las iglesias uietropolitanas , tendrán 8,000 reales,^ 
6,000 los de las sufragáneas, y 3,000 los do las cclegialas. 

Art. 33. 1.a dotación do los curas en hs parroquias urbanas será de 3.000 á 10,000 real«4Í 
en las parroquias 'rurales el mínimum de la dotación será de 2.200. ' 

Los coadjutores y ecónomos tendrán de 2,000 á 4.000 rs. 'I I 

Ademas, los curas propios, y en su caso los coadjutores, disfrutarán las casis destinadas § 
su habitación y á los liuerton ó beredados que no so hayan cnageiiaJo, y que son conocidos 
cou la denominación de íglesaríos, mansos ú otras. 

T.imbieu disfrutarán los curas propios y sus coadjutores, la parte que les corresponda en lot 
derechos de estola y pie de altar. 

Art. 34. Para sufragar los gastos del culto tendrán las iglesias metropolitanas anualmente do^j 
9U á HO.OOO rs . las sufragáneas de 70 á 90,000, y las colegiatas de 20 á 30.000. 

Para los gastos de administración y estraordinarien de visita tendrá de SO á 30,000 realeg 
los metropolitanos, y de 16 á 20,000 bs sufragánens. 

I 'Para los gastos del culto parroquial se asignará á las igl-^ias respectivua una cantidad anual 
que no bajará de 1 ,000 rs., ademas de los emolumentos eventuales y de i>»s derechos que por 
ciertas funciones estén fijados ó se fijaren para este objeto en los aranceles de las respt;ctiva8 
diócesis. 

Art. 35. Los sc^mínarios conciliares tendrán de 90 á 120.000 rs. anuales, según sus circuas- 
laitcias y necesiilades. 

Hi gobierno de S. M. proveerá por los medios mas conducentes á la subsistencia de las casas 
y congregaciones religiosas de que habla el art. 29. 

En cuanto al mantenimiento de las comunidades religiosas so observará lo dispuesto en el art. 30. 

Se devolverán desde luego y sin demora á las mismas, y en su representación á toa prela- 
(l»s diocesano» en cuyo iQrritoriu se balleo loA convenios ó se hallaban autes de !as últioaas vi- 
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rirítndeB. los bienea de su pertenencia que e^lán oq pcnler del gobierno, y quo no tian sido 
enageasdos. Pero teniendo Su Síinlidad oq consideración el estado acluril de estos bienes y otras 
particulares circuostaDcías, á Go de que con su producto pueda atendere cou mas igualdad á los 
gastos del culto y oíros geoiTales, diiit[K>De (;ue to^ prelados^ en noiiil)rti> de las coiuuaidades reli- 
giosas propietarias, prca'dan iuuiedialanienie y sin demora á la venia do los cspresadoe bienes 
por medio de subaslas páblicaíi hecbns en la forma oanóníca y con intervención de perruna nombrada 
por el gobierno de S. M. El producto de esUií venias se convertirá en inscripciones intransferibles 
de la Deuda del Estado del 3 por 100 , cuyo capital é interese? se dislribuirán enlrc todos Io0 
referidos conventos en proporción de sus necesidades y circunsl.incias para aterdcr á los g.i*ftos 
iodicados y al pago de las pensiones de las religiosas que tengan derecho á percibirlas, sin perH 
juicio de que el gobierno supla como basta aquí lo que fuere necesario para el completó pago de 
dichas pensifoes basta el fallecimiento de las pensionadas. 

Arl. 36. Las dotaciones asignadas en los artículos anteriores para los f^nslos dol cullo v del clero, 
se entenderán sin perjuicio del aumento que se pueda bacer en ellas cuíindo las circunstancias lo per- 
mitan. Sin embargo, cuando por razones especiales no alcance en algún caso particular alguna de la. 
asignaciones espresadas en el arl. 34, el gobierno de S. M. proveerá lo conveniente al efecto: del mismo 
m cdo proveerá á los gastos do las reparaciones de lo^ templos y demás (HÜficios consagrados al caito. 

Arl. 37. El importe de la renta que se devengue eu la vacante de las sillas episcopales, de- 
ducidos los emolumentos del ecónomo, que se dipuiaiá por el cnbÍb!o en fl arto de elc^íir al vicario 
ea pituíar, y los f?.6ios [srá It> reparos precisos del palacio episcopal, se apticnr,i per iguales parles 
en beiiericío del Seminario coociliar y del nuevo Prelado. 

Asimismo de las roulas que so devenguen en las vacantes de dignidades, caoongias. parroquias 
y>tbenencios de cada diócesis, deducidas las respectivas cargas» se formará un cúmulo ó fondo 
de resiMva á disposición del ordinario ; para atenderá los gastos eslraordínarios é imprevistos de 
las iglesias y del clero, c(nio lau.ti(D i los necesidades graves y urgentes de la diócesis. AI propio 
efecto ( ingresfliá igualmente en el mincioncdo fondo de reserva la cantidad correspondienle á la 
duodécima parle de su dotrcion anual, que satisfarán por una Tez dentro del primer año los nueva- 
mfnle ncmbrados para pieberirifis, rurnUs y otns brntficios; delicndo por lanío cesar lodo otro 
descuento que por cualquier concepto, uso, di.'posicirin ó privilegio se hiciese anteriormente. 

Arl. 38. Los fondos con que ha de aUfidcráe á la dota(i^D i\A culto y del clero serán: 

El produelo de los. bienes devueltos al clero por la ley de 3 de abril de 18i5. i . 

F.l produelo de las limosnas de la Sania Cruzada. 

Los producios de .'as cnccmiendas y n>aeslra/ges de las cuatro órdenes militares vacantes 
vacaren. 

Lna imposición sobre las propiedades rústicas y urbanas y riqueza pecuaria en la cuota 
que s«a necesario para complelar la dotación . tomando en cuenta los producios espresados eu los 
párrafos L'^S.*", 3/ y demás rentas que en lo sucesivo, y de acuerdo con la Santa Sede, se asignen 
i esle objeto. 

El clero recaudará esta imposición, percibiéndola ch frutos, en especie ó eu dinero, previo 
concierto que podrá celebrar con las proviociiis, con los pueblos, con las parroquias ó con los 
particulares, y en los casos necesarios será ausiliado por las auloridudcs públicas en la cobranza 
de esta timposicion, aplicoudo al efecto los medios establecidos para d cobro de las conlribucioue». 
^*>- Ademáis, f-e devolverán á U Iglesia desde luego y sin demora lodos los bienes eclesiásticos no 
comprendidos en la espresada ley de t8i5, y que loda\ia no bayan sido enngenados. inclusos los 
que resiao de las comunidades religiosa* de varones. Pero atendidas las circunsiaocins actuaie* de 
anoa y otros bienes y la evidente utilidad que ha de resultar á la Iglesia, el santo Padre dispone 
que su capital Fe convierta ii medialamoute y íin demora en inscripcimos intraorfcriblps de la deuda 
del Estado de 3 por 100, observiindose exactamente la forma y tas reglas establecidas en el arl. 35 
con refereociü á la venia de los bienes de las religiosas, 

f Todos esto-* bienes serán imputados por su justo valor, rebajadas cualesquiera cargas, para 
ios efectos de las disposiciones contenidas en este articulo. 

Art. 39. El gobierno dü S. M. , salvo el derecho propio l'o los prelados diocesanos . dictará las 
disposiciones necesarias para que aquellos, entre quienes se bayao diMríbuidu los bientts du laB ca- 
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pélUoius y tundaciones piaüosufi d^egarüo los rueJios tie curn|)lir U« cargas á 4^ dkh^ biftne.t 
eslovinriMt afecloí- '' í 1:1 •- tliuut^i h m t n- oLfifiíiHi i.i.'í 

Iguaks dU|HMÍc¡one8 adn()t^i'á para que se cumplan del míninA tmvlo lad carf^s niaduiías que 
pesaii^Mi sobr« los bienes edesiáslicos que ban sido tuagenados con «¡Me Kravám*»D, 
'-■"■^ hl GobttirQO ifsponüerá ^empre y esclu^vaineote da las impuestas soltir« los bienes que m 
hubieron vendido por el Estado libres de «sia obligación. 

Art. iO. Se declara que todos los cspreáados bienes y ivatns perlenecen 00 propiedad áJf 
igre.iia , y qtii' un «ífi ncmíiro se disfcu[íri;in y nrltnwislrarán por el clero '. 

1* : Los fondos de Crtizada bo admiaislrariín en cada dióoe^i perlón prelados Jíooe «anos, como re»es-<- 
(idoa al efecto de la^ íjculludüs <ie la bula , paro aplicarlos Kt^gun c»tá prenaaido .en la úhiiiia 
prÓFuga de la relativa concesión apogtótie» , salvns tas ohli^acioui'S que pesan sobre esle ramo por 
convenios relebrados con la Sania Sede. Kl motín y forma en que deberá verilioarae dicba udoMnis- 
iraciotí 80 fijará do acuerdo witre el sanio -Padre y S. M. -calólioa. .a), .iif 

¡«ualmenle, adimnislrarán los prelados diocosflnos los fondos drl indulto cuailtagesiraal . aplicándolos 
i '•slablnciniienlos de beneficenciii y ados de raridad en las dióct'sis .oeepeclivas, con airdglo id 
las conctii^iones afiostólicas. ¡9 mu. í,^ 

.. 'ias demai facnllades apostólicas r(>lnfivn9 Á e-^le ramo y lai* alrilwcionea i ellan úonaiguient^ 
m ejercerán por el ai-zobispo de Tolwdo en la estensíou y forma que se itelermioará por la Sauta 
Üede. „(, 

- Ar!. 41, Adornas, la Iglesia tondrá el iJirecbo de adquirir por cialquier IUhIo legUiuKv, y 
su propiedad en lodo lo que posee abora ó adquirie-e ea adeluote será soieroaLMuente respetada* Pttf 
«•«tnsi-rnieole . «n cuanto alas antiguas y nuevas fmíilacionfls ecltórtiastica»! no podrá hacerse oinguua 
supr^^ioii 6 unios sin la interveurion de Iti autoridad de la Santa Sede , salvas las facullades^ue 
cdivip'itPH i loR obispos si'gun el swíIo concilto de Trenfo- 

Ar<. 4^. En oslo súpnesto. atendida la "utilidid que bide resiiUar a la religión (ie este. cími ve- 
nto, el santo Padre, á instancia do *S. Mi católica, y pira proreer áj la tranquilidad púUicB. 
tlerrf^ta y decl:ira que los que durante yas. pa^iada4 ciri^imHtaiR-l.kS hubiesen oumprailo «o los doHúníus 
de í'^si>eria bípnes ecícíiiUUcos , al trnor de las 1 11 *',)i>s' nones civdes á la saziip vi^'oittí» y ei»l^u 
en. poaosioo de ellos, y los que baynn su>*edidoio sice^kn >ea «ih derechos >á diobus compraiJttra», 
no serán luoleslados eu tiinguo tiempo ni manera por Su Sanlitlad ni pur los sumos puoltlices i«us 
sucesores; antes bien, así ellos como sus causa-liabiontrs disfrutarán a^gnia ^y paoíliuauíeuie la pro- 
piedad de dichos bienes y sus eiuoluiuentos v pri)dui;iiM. '!• '«i 11 1 11 
*fftÁrX. ¿^. Todo lo demás perteneciente á p^jrsooas ó oosM oolestáAícas, sobre k>, que no se 
provee ea los arltcut^ anteriores» será dirigido y administrado to'guo la disciplina do ia Ijflesia ca 
QÓiiicainente vigente. 

M' Art 44. El santo Padre y S. M. ealéllca declaran quoilar salvas ó ilesas las realas prero- 
gativas de la corona de Ktiparm en confonnidad á los oonvenioa aüberimruiaflio celebrados entro 
auíbüá potestades. \ pur tanta, los referidos convenios, y en ospecialiilad el que se celebró entre el »umg 
peotitíce Benedicto IIV y el rey católico Fernando VI no el oAo t.i:>3. se decUraO' üeaürmados 
if segniráu en su pleno vigoren todo lo que no so altero ó uiudífique por el présenle. ,^ 

'■■ Art. 4Ü. En virlud de este Concordato se tendrán por rerocailas, en cuanto á él so opoBOAt 
las leyes, ordene» y decretos publicados hasta ahora, do cualquier modo y f<trma« eu los duiu^- 
nios de 'F.spaAa, y el mismo Concordato regirá irara «iempre m lo suoesivo eomo ley del Bsiado 
en los |rropÍ4is dominios. T jior lanío, una y otra de las p.irte< coulratanle^i prometen por íú y 
sus áueesores la liel ohservaneta de lodo:4 y cada uno de loi» artículos de que concia. Si en J9 
sQoesivo ocurriese alguna dificultad, el flanto l*adre y S M. oatólíoa se |KJudcán ds acuerdo pavife 
resolverla atnigahlemeote. -í" ,. , ;,,. 

Art^ 4t> y último. El cange de las ratillcacintt^s ^del presente ComUirdaiu . se veriOcará fo « 
término de dos &;eaes, o antes si fuere posible. 

s* Kq fé de lo cual Nos los iufrascrítos plenipotenciarios hemos firojado el proáoiite Coucordato.f 
selládolo coa nuestro propio sello en Madrid á 16 do marzo de 1851. ('Firotado);<^]uan BrunetU« 
Arzobispo de Tesalónica.— Lugar del sello. f^Firniado.) -Manuel Bertrán de Lis. — Lugar del Seilo. 
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Por ttinlo, luacdaoios á lodoa los iribunnles, justicias, gefos, gohernadoreí;, y dcm¡tft nuinn'dades, 
así civiles como roililaros y eclisiáslicas, de cualquier clase y dígnidud, que guarden y ha^aa 
guardar la presftuie ley en loibs sus parles. 

Dado en Palacio á diez y aielí! do octubre de uii! ochocienloscíocnoola y uno.— Yo la Reina. — 
Hl Ministro do Gracia y Juslicta. Vt^niura Gímiaiez Homero. 
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Doña Isibel fl; fi^ la gr^iéfá (16 Dios y Id 'Gfios'ilueioB fltt la'lfooBrqukt: BspaAola fteioa de 

las fiBpsñws, etc., ele. '" '■ • . i,* ^, .^ li,,, i, , ,,,, 

per cuanto se ajusiór cuncluyó y firmó en 'Madrid el día uiez y seis da nuirzo deí presante 
año de mil ucbocientos cÍDCueiiia y uno, por 0. Juüu Itruuelli y D. Manuel Bertrán de Lis, ple- 
nipolencícirios nombrados al efcclu en debida fornaa, un Concordato entre la Sauta Sede y la E&- 
pafla^ compuesto de cuarenta y seis artículos en lengua htina y castellana , que palabra por pa- 
labra es de! teifer si^uwyie; .- ■> . t,» i 
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Por tanto , habiendo visto y examinado ano por uno -los cuarenta y seí^ artículos que comprende 
el preinserto Concordato , hemos veoido en aprobar y ratiQcar cuanto ca ollis s^ conlione , como 
CD virtud de la presente lo aprobamos y ratlQcamas en la mejor y mas ám[)lia Torma, quo po- 
demos; prometiendo en fó de nuestra pakbra real, cumplirlo y observarlo, y hacer que se cumpla 
y observe en todas sus partes: y para su mayor validación y firmeza Mandamos esf)edir la 
presento fírmi^da .fie .nuestra luauo^ %'lljJa con nuestro sello spcreto, ,y refrendada de nuestro 
infrascrilo secieiario del dpspacho de Gracia y Juslicia. Dada nn el 'palacio de Madfid á primero 
dje,abril de mil ocbocienlos cincuenta y uno. — Yo la Reina.— Refrendado : Ventura Gunzale/ Romero. 
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J(K)D Utunellt, arzobispo de leeuilóuicj, nuejílro niiucio con facultad do Libado á lalerfi cerc^ 
de la Reina Católica Isabel 11, y el caballero 5liuuel Bi^rlron 49 Lis , i^^Gcrcliirio .de Ennúo ile 
St'^ijI. en virlud de sus respeuüvas ptoniítottincias celebraron y firmaron el sigoienlc convetiío el 
dia 16 de marzo próximo paisado. 

(Áqtti ei CoHCordato,) 

Cuyo oonveuio, con todos los artículos que on él se conlíanen, firmado el diez y seis de marzo 
del presente año por nuestro pleni|)oteQc¡arÍo y por el de la R^ina Católica de España, raíincamos» 
aprobamos , confirmamos y queremos que se tenga por rátifícádo , aprobado y confirmado. En f¿ 
de lo cual, hemos firmado de nuestra mano y mandudo sellar con nuestro sello dicha ratifícacion. 
aprobación y cooíirtuacion Dado en Roma en San Pedro , el veinte y tres de abrH del .año del Señor, 
mil ochucienlos, cincuenta yuno, y quiulo de flue^tro p»iaificado.r-( Firmado) .—Pió IX Papa. -(L. S.) 
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Tomo Vil. 




■".í I f.' I. f -.1 >. M ifj . : iii.ri'r..-. .,.Ji.. i ,"-,,. 



.^i.i.i .k «■.iflsi.Ka.án ilIi.i.i 



...!l^t 



C.%»OE UK R%TIFICirso.%ES. 



D. Juau Bruuelli » plenipoluociarij del Sumo P ntifice Romano, y D. Manuel Bertrán do Lis; 
plenipolenciario de S. M. la Reina de las Españas. — CEHTincAMOs que las ratificaciones del Con- 
córdalo celebrado entre la i'aola Sede y la España, y firmado en Madrid el diei y seis de marzo 
del presente año, por Nos lus plenipntoiiciariuá, acompañadas du ludas las solemnidades y dcbída- 
iDODle coltíjadas la una con la ulra y con lus ejemplares originales do dicho Concórdalo, corapueslo] 
de cuarenta y seis artículos, han sido cangríadas por Nos hoy día de ta fecha» En fó do lo cual' 
hemos firmado la présenlo por duplicado, sellada con nuestro acllo respeclívo en el palacio de 
Madrid á once de mayo de mil ocliocieiilDS ciucuiuita y uno. —Juan, arzobispo de Tesalónica.- 
Ilay uu sello.- Manuel Bertrán de Lis.— ilay un sello. 



lelras Aposlólicas eD eoElirniacion y corrobifaeion del Cfüforilalo «le 18S1,. 
y Alocución de So Saolidad de li de selienibre del mismo año. 



REAL DECRETO. 

Conformándome con lo quo de acuerdo con mi consejo de mioislros. y oído el consejo real ea 
pleno, me ba propuesto el ministro de Gracia y Justicia, ven¿;o od diecrelar lo siguiente: 

Articulo 1.* Las lelras apostólicas e<tped¡das en cinco d') setiembre último iwbrc el Concordato 
celebrado con la Santa Sede en diez y seis de marzo del présenle año, so publicarán en la forma, 
ordinaria, sin perjuicio do las regalías, derechos y facultades de mí real Corona, 

Arl. S.* Ud ejemplar impreso de las mismas letras apostólicas, de la ley referente á dicho 
Concordato y de sus plenipotencias y ratificaciones, se rcmilirá con real cédula á los M. RR. ar- 
zobispos, RR. obispos, abades y territorios exentos, y asimismo á las iglesias oottropolitaaas, ca- 
tedrafes y colegíales, para que se conservea eo sus respectivos archivos, como se practicó coa 
el Concórdalo de mil setecientas cincuenta y tres y con la cfiostitucioQ apostólica que á su virtud 
espidió la Santidad de Benedicto XIV. 

Arl. 3.* El ministro de Gracia y Justicia dispondría lo oecesario para la ejecución del pre* 

senté decreto, -r uiU 

Dado en Palacio á diez y siete do octubre de mil ochocientos cincuenta y uno.— Está Rubricado 

de la real mano.— El ministro da Gracia y Justicia, Ventura González Romero. 



LETRAS APOSTÓLICAS 

EN QCB SE CONFinMá BL CUhVEMO CO.^CLViUO CON U nRIfTA CATÓLICA DB ESPAÑA. 

fio, obispo, siervo lie los siervos de Dins. Para perpetua memoria. 

Apenas, por un designio secreto de la divina Providencia, y aunque sin merecerlo fuimos 
llautados á ejercer sobro la tierra el vicaríaiü Ucl Pastor Eterno, nada consídoramo^ ma< preferente 
que «1 dirijir con la mayor ateuciun los priui ipiles cuidados y pca^mientos d^, duosU*!) paternal 
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amor y solicitud apoül61iua hacia la íncliía iiacíüU etipañula , Un esclarecida por la füLeii^iim de ém 
dominaos, por i'I númeru de sus hdbíluultiá , por la clara rtipuiacion de sus becliuá, y cspecialuiuule 
por la gloria de la rütigüm calúliea , el cuaolio^o aáiuero do dUá hombrea eo grao aiaD3ra ilustres 
en virtud, sautidad, erudición y docuina , y [lor otros lautos títulos. Ñus dolia y allijia vohe' 
oieütemeDle, empero, el ver atjuel vastísimo vi'uio tau bcueiuorilo de ta Iglesia católica y de esta 
Sauta Sede por infíuilos hechos gluiiosusy esclarecidos, lan agitado ou estos últiiiius tiempos por 
lameuiables revoluciones; y de tal loodo (]ue diera lujará las calamidades Duiíca bastante deploradas, 
que fueroD harto dolurosameatc desaslrutras para las proviucias, iglesias, prelados , clero y órdenes 
religiosas de aquella aacim, y pura &iis i'ilereses y bíeiios, con DolabillsiiDO dUríineDlti de la 
religión y de las almas. Y así en cuíiplitoícnlo de los deberes de ouestro mioisierio apostólico, 
deseando ardientemente reparar los males gravísimos que aflijiau á aquella gran parte de la grey 
del Seíior, y siguiéndolas ilustres huellas di* nueslio predecesor Gregorio XVI. de felir. rccordacioa, 
que lanío se ocupó y trabajó de mil maneras por arreglar los negocios religiosos y eclesiásticos 
eu aquel reíuo, y que emprendió también el üoni*luÍr con aquel gobierno nn convento, que no 
tuvo el éxito deseado, creímos que no :« debía perdonar medio Di esfuerzo de ningún género á 
fin de poiler restablecer en C^paüa las cosas de la religión y de la Iglesia. Por lo que, iomediata- 
mente que nuestra muy amada eo Cristo Hija Maria Isabel, reina católica de España, nos pidió 
con instancias que con^inlíés!!mos en enviarle algiin varón eclesiástico para que , reprusontando á 
nuestra periíioua, so oc^ipaso de iralar y arreglar en su reino los asuntos sagrado^ j ^lesíásUcos 
accedimos de la mejor volunUd á los piadoso» y laudabks deseos de la misma uueslra muy amada 
en Cristo Hija : bien qu" después que su gobierno nos bubo inauífeslado en escritus olíciates que 
aceptaba y admiiia las conJicion-*s y girautías prescritas ault^riui mente por Nos, como bases de 
aquella gr.ivisíuia negociación , y que reconocía , tanto el derecho quo tiene la Iglesia de poseer 
cualesquiera bienes estables y fructíferos, como la obligación de restituir á la misma los bienes 
que aun no habían sido vendidos, y la de consliiuir también una dotación couveniente y ustable 
que fuese del derecho propio y libre de U Iglesia. Enviamos, pues, á la referida muy amada 
en Cristo Hija nuestra , al venerable h'irmano Juan , artobispo de Tesalóuica, con uacslras órdenes 
é instrucciones oportunas, á linde que desempeñando cerca de S. M. Católica el cargo de delegado 
nuestro y de esta Santa Sede, y á su tiempo el de duqcÍOi emplease lodos sus esfuerzos para 
tratar y arreglar alli los uugocios de la religión y de la Iglesia con toda diligencia y aiencíOD. 
Y solícitos sobre todo de la salvación Je las almas , deseando ardicntííme:)te ante loJas casas el 
proveer á las iglesias de a^uel vasto reino, por tanto tiempo viudas, de pastores diguos é idóneos 
que guiasen á aquellos Goles eo la profesión de la fó católica conforme á las leyes de Dios y de 
la Iglesia, á la senda de la salvacitm eterna , encargamos al mismo Venerable Hermano que 
se ocupase en primer lugar de la reaitzaciou de este objeto cou la aplicación mas düijünte. T 
grande fue en verdad nueitro consuelo , cuando con el auxilio divino y por los esfuerzos de nuestra 
muy amada en Cristo Hija, se obluvo en esta saludable materia el óiito que deseábamos. 

Pero después de las muy lamentables vicisitudes que habían aflijído á aqu^l reino, era tal la 
mullilud, gravedad y diÜcultad de los demás negocios que diíbian arre^1ar:ie, que no fuo p^jsible 
venir á un convenio entro Nos y la misma muy amada en Cristo Hija nuestra María Isabel, Reina 
católica de España, sino después de una deliberación larga y laboriosa, habiendo esp.*rimeutado 
Nos un grande consuelo en la piedad y decidida voluntad á favor de la religión inoslradas por 
aquella Soberana en la conclusión de este convenio. Cuyo convenio, examinado coa madurez por. 
la congregación de nuestros venerables hermanos los cardenales de la santa lgit:.>ia romana , encar- 
gada de los negocios eclesiásticos estraorJioarios, lo firmaron loa plenipotenciarios elogidos por am- 
bas partes el dia 16 del próximo pasado mes de marzo, á saber: en nuestro nombre, el vene- 
rable hermano Juan, arzobispo de Tesalónica : en nombre de la Reina, nueslro amado hijo el uoble 
caballero don Manuel Bertrán de Lis. secretario de los negocios estrangeros de S. M. Quisimos 
que en este convenio se estableciese ante todas cosas que la religión católica, apostólica, romana, 
con todos los derechos que goza por inslilucian divina, y por ¿ancion de los sagrados cánones, rija 
y domine esclusivamimle cjmo antes en loJo el reino de las Españas, de modo que las calami- 
dades de los tiempos no puedan nuuca causarle ningiu detrimento, y se de^liurre cualquier otro 
culto: que enlodas las universidades, colegios, semiuarios y escuelas públicas y privadas se easeíía 
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con parez3 la iluclrina católica: qne s* conserven intcgroi é inviolables los derecbtte'tlé ia lgTe?ia 
(\nQ conciemen prlncipolnaeiUo al orden espirilu;»!: qoe los prelados y I"S miniátrrts íWfiradoí lén;:;aa' 
liberlaíí en el ijMemjieña ríe sos funcióneá episcopales y en laá del s;)gratfo luínisteri») . singülat-^ 
meóle para custodiar la f& y dcfooder l:i doclijaa de las cosliimbrei y l;i disciplina eflpsiñslioi,' 
removiendo cualesquiera dificultades é impediraenloá; y que se presto por todos la consideración' 
f bonor quo sb del)en á la auiortOad y lügnídad ccíciiásilcas. Y á fln de impedir mas y ma» 
q Olí nada pueda por cualquier motivo oponerse al bien de ía Iglesia, se ha sancionado, entre 
otros artículos, que lodo aquello que se refiere á la<i personas y cosas ecte^^iasticüs de que fio 
a^ hace mención en ol convenio, se trate y adioiníslre en un todo cunforme á la disciptín;) canónica 
y vigente ilt3 la Iglesia: y que caalesqui. tí leyes, órdenes y decretns contrarios a esio convenio 
deben quedar enteramente anutedos y suprimidos. 

Y para que loa venerables hero'aaoa los prelad(»3 de España gocen de mas amplia facullad^ 
en conferir los beneficios de saa diócesis . ftl propio tiempo que bemos confirmado et convenio 
concltiido el día áO do febrero de ni3 por ntiesiro predece-íor Benedicto XIV, de buena merurtria. 
con Fern:!üdi> VI, rey católico do fcápafia» de feliz recoerdo, bemos añadido algunas cosas favorable* 
á ki autoridad eclesiáslíca, y especialmente á sus prelados. '* 

Y habicndoisenos espueslo que la utilidad y tas necesidades de aquellos Heles pueblos exijeo 
que se ba^a en el reino de Kspaña una nueva división de las diócesis , bemos juzgado vcnfícdrla 
á su tiempo , de manera que se atiendt mejor á la salvación y necosid ades de las nlmas. Pmf 
esta misniQ razón so establecen es aqoel reino nuevas diócesis, al propio tmmpo que se retinen 
algonas con otras, que según cooGamtts, podrán restituirse algún día á su estado primitivo, siendtt 
el deseo principal nuestro y du esta Sama Sede que se aumeule y amplíe el número de las diócefiii. 
Pero no estando preparado todavía todo lo que se necesita para sem<>j<*nte cambio del estado actual 
de las iglesias eo l-lspaña, y para delermiaar lus limites de cada diócesis segao el contenió sjustado. 
bemos decidido que no se baga iouovaciou ninguna biista quu el mismo reciba su ejecuciim completa, 
y so espidan otras letras apostólicas nuestras sobre os(a nueva otro onscripcion de tas diócesM. 
Por consiguiente, todos los lugares que, según el Convenio, deben separarse ó desmembrarse de 
tas diócesis á que pertenecun actualmenle, y unirse á otras, ^erán gobernndos por sus actuales 
ordinarios, y sí fuese menester por vicarios que elija esta Sede apostólica, basta que, fijados los 
linilea por las mencionadas otras íetras nuestras apostólicas . se encarguen nuevos pastores de tft 
administración de aquellos icrritoiios. 

Por lo quo respecta á los intereses temporales de las iglesias de ispaña» que, con razón, "y 
muy juslamentu. ocupaban ea gran manera nuestros cuidauos y solicitud, bo hemos omitido el em-f 
plear todos nuestros esfuerzos y procurar con lodo empeño que. conro/mo á las condiciones qw* 
blbiamos prescrito y que dejamos mencionadas ya, los obispos singularmente, y los cabildos, se- 
minarios y párrocos tengan de la manera mejor que sea posible rentas convenientes y estabtefl« 
dedicarías perpetuamente á la Iglesia y adniáñstradas libremente por ella. Y habiendo sabido por 
testigos fidedignos que algunos de los bienes qué todavía no se han vendido están tan deterio- 
rados y se bau hecho tan gravosos por 4as diricultados de su adminisIracioA. <iue aparece evideivte 
la uUlídad de la Iglesia de convertir su precio eo rentas del crédito púbtico no transferíbtes por 
liialo alr>uuu. hemos creído deber cousculir «'Ste cambio, atendiendo á Ib que se nos ba cspoedio 
«obre esta utilidad di* ta Iglesia, coala condición \ Mn enlbargo , deque se Mga la permuta efi 
Qonbre de la Iglesia, ú la cual pur esta razón deben devolverse aquillos bienes sin dilación algunsi. 

Y en virtud d^ los ruegos de nuestra muy ama<ia en Cristo Illja , la Reina Católica doKspoña, 
con los que nos ha suplicado vivamente que tuviésemos á bien cttoperar á la tranquitídad de su 
reino, graveniealc espuesla si se quisH^seo recuperar ahora los bienes eclesiásticos ya enagenados, 
teniendo Nos presente la utilidad que redunda á la libeitad de la Iglesia de los artículos ajustado» 
eo interés suyo, y siguiendo los ejemplos de luiestroí predece£ores, y üonfíados en que no se 
repetirán nunca en adelante tales despojos deplorables de las propiedades do la Iglesia , declarnmof 
que los qoe han adquirido los bie.es vendidos de ta misma no serán molestados en ningún modo 
por Nos ni por los romanos pontífices sucesores nuestros; y que por consiguiente le perpetuidad 
de los mismos bienes, las rentas y derechus inherentes á ellos permanecerán inmutables eu poder 
de los mismos y eo el <le sus causa-habientes. Pero al mismo tiempo que asi lo decloramoi. 
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boiDOS ouíJado de que camplan coa exactitud las cargas qnese bailaban anejas ¡í las propie^aiie^ 
n'ndidas. 

' También nos babia pedido, cniro óiroi cosas, aquel gobierno i|ue perraitíé^mos cierta vnriacluu 
en U manera de exigir y admini.-^lrar \m prtvUirtos de la Bula ile la Gruziida. á cuy» petición 
Imuoá estimado ..oporiuno dar Duestro cooienUiii tentó. Ouriemos hío embargo que, auat|uo eülot^ 
producios ban sido destinados para Tormar una parte de la üulaciotí de la Ijzledia , tengau; lodoi« 
eolendÍ4Ío que oí No4 ni nucslroa aiieespres quedamos á caiua de elli ligados por oblígacioo 
de ninguna especie ca cnanto á, la prorogac ion de la mimia Bula , sin qtir psto redondo en 
deiriaiento alguno de \% dotactoD. eclosíjkslica establecida. 

I\>r úJlímo, habiendo sido detenidamente discutido por Due^lros venerables hermanos los cardeiiüle^ 
de la ^anla Iglesia Romana que contponen la Congrci;acioD designada para los negocios erle^iástlcas 
eslraordinarío?, todo cuanto se contiene en esio convenio, y liatiiéndolo iNo^ luediíado lamban 
coD n:^duro eiámen * de parecer y acuerdo de ios mininos fenerables bennaaos nuestros, hemos 
Tenido en prestarte nuestro asentimiento. Por lo tnntii, publicamoi^ por (>.si[)s letras apo^l6lica.4 todo 
lo que se ha establecido para ol bien de la religión caiúlica, y para eJ increiuenio del culto divino 
y de la disciplina eclesiástica. Y el teoor del convenio ajustado, escomo sigue: 
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(A(iui el concordato,) 

Y habiendo , tanto Nos, como nuestra muy amada en Cristo hija Maria IhhM , Reina Católi^^a 
de España, aprobado, confirmado y raiilicado estas com^encíon^s, p;iclos y Conoordalo^ en' lodos 
y cada uuo de su» puntos, clausuláis, artículos y condicionas, y hnbiéndouo^ togado cuü instaacta 
aquella muy amada en Cristo hija nuestra, que para sn mas firme subsistencia te diésemos la fuerza 
de la estabilidad ajKistótica, y le añadiósenios la autorJtlad y decretos mas snlemiics, Nos. en la 
entera confianza de que Dios por ñu grande misericordia se dignara derramar los copiosos frutos 
de su divi::a gracia sobre estos esfuerzos au&itros para arreglar los negocios eclesiásticos en 
el reioo de Eepaila, de ciencia cierta, con madura deliberación y con la pleniuid de la 
potestad apo.^tólica . pw el tenor de las presentes aprobamos, ratificamos y acefrtamos \og 
capítulos, conveuciones , concesiones, pactos y Concordatos mencionados , les damos la fuerza y 
eOcacia de la estabilidad y Ormesa apostólica , y proroelemos y aseguramos, tanto eo oueatro 
nombre, como en el de nuestros sucesores . que por parle de Nos y de la Santa Sede se cumplirá 
y observará sioQera é inviolablemente (ihIo cuanto en ellos se contiene y promete. 

Y amoncsLair^o&, y exhortamos en el Señor cod las imlaneias mayores posibles á todos y cadt 
OQO de los acluales prolados de Eapaña, y á los que iostíluyéremos en adelanto, igualmente. que 
á, sus sucesores, á que obsirven C4m asiduidad y diligeocíB, eu lo que á ellos respecta, todo, lo 
que hemos aqui decretado para mayor gloria do Dios, ulilid^ de su Santa tf^tesía y salvacioo 
de las almas,., ^¡i ¿nffi • 

Y habiéndose restablecido, seguo era justo, la libertad del ministerio paüloraU alejando todo 
¡mpedioiesto . no duiLmos de que todos aquellos prelados, siguieodo las Lluítres huellas é imitando 
los ejemplos de ianto» santos obispos, con los cuales, .tanto se duslró la España, cipple^ráa coij^ 
el mas activo celo , ?mj>eño é insistencia lodos sus prendamientos , cuidados , consejos y conatos para 
que brillen mas cada dia entre los fieles de España la pure/.a de la religión católica, la pompa 
del culto divino, el esplendor de la disciplina eclesiástica, la observancia de las leyes de la 
Iglesia, la honestidad de las costumbres, y el amor y la práctica de la virtud y de la piedad 
crisüana. 

Oecretaudu que tai presentes Letraa no pueden ser nutridas ó impugnadas en tiempo nfgODo 
pOr vicio de subrepción, obrepción ó nulidad, ó por defecto de intención nuestra, ni por otro 
cualquiera, por grande é impensado que sea» sino que seian siempre firmes, v<'didas y efícaces, 
y surtan y obtengan sus mas plenos é íntegros efectos, y sean observadas inviolablemente mientras 
sd guarden las condiciones y pactos que en el tratado -se e^esan. No obstando las conslítncíoóes 
y ordenacjimes apostólicas dadas en goiicral, ni en los concilios sinoíbles , provínoinle*; y univcrsaleí^'J 
ni las regias nuestras y de la caacetaria apostólica , principalmeiile <h jure qa<fsit^ n(^n íottendoi 
ni laa fundaciones de cualesqniora iglesias, cabildus y otros lugares píos, auiMiiie esluviesett 
Tomo Vil. !> 
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i:orroboradaB con coofíriDacíoo dpostóUea ó . cualquiiera olra firiAexa , nllos prívilegiot , indaltos y 
letras apostólicas concedidas, coofírnsadas ó ¡naovadasea coolrario, de cualquiera modo que «ea. 
Di por cualesquiera oirás cosas que seoa en: oontrarío. Tddas y: cada ana de las: ctiales eosaa, 
leniendo el tenor de ellas por espresado é iuierto. palabra por palabra, qaedaado por lo «leoiaa 
en su fuerza , las derogamos especial y espresameote mIo paia lo» efeelos'i|ae «e ewa- 

£o atención r ademas, á que sería difícil Herar hts presjatea letras á- loJós ^es tugarea donde 
hayan de hacer fé, decretamos y rnaadathoSi en virtod^ de la misma antorídad apostólica, que 
BUS trasuntos, aun(iuo seau impresor, coa tal> sin embargo de qneeslén firmados por icaiio de on 
Dtfiario público y provistos del sello ^ aigma: pér«Mia=i«ensiltaida en dignidad eclesiálica. 
merezcan entera fé por todas partes , de la oiisma- okanera que si fuesen eibíbidas 4 nanifeaudaí 
las presentes letras. Y á mayor abundamiento declaramos nulo y de ningún valor todo lo que da 
diferente manera k intentase por alguno -con caalquíerá autoridad , sabiéndolo 6 ignorándolo. ' 

No sea por consiguiente lícito ¿ niogupo el infringir ú oponerse con temeraria audacia i eate 
escrito de nuestra cuncesion » aprobación , ratificación, aceptación , promesa yOfi'ecimieoto , e\hortaeioa. 
amonestación , decreto , derogación , estatuto» mandato y voluntad. Y si alguno presatúere ialenlario,' 
sepa que incurrirá en lo indiguacioo de Dios Omnipotente y de sus apóstoles San Pedro y 

San Pablo. 

Dado en Roma en San Pedro á cinco de setiembre del aQo de la fiocarnacíoo del Señor mi 
ochocientos cincuenta y uno. y seaio de nuestro pontiücado. ■ '» 

U.T. Cardenal pro-Datario.— A. Cardenal Lambruschbii.— Visto de la Coria , D. Brbli.^Lagarf del 
Sello de plemo>-V. Cognoni. 

Rtal deenlo mandando publieat las aiUeriortft letrat apoilóiiúai. 

Conformándome con lo que de acuerdo. con mi consejo de ministros, y oído él Cunsejo Reaf 
on pleno He ha propuesto el ministro de Gracia y Justicia, vengo en decretar lo siguieate: 

Art. 4.* Las letras apostólicas espedidas en cinco de setiembre últíM sobre el Conébrdaló 
celebrado con la Santa Sede« en diez y seis de mar:lo del- presenta año/ se publicarán en la 
forma ordinaria, sin perjuicio de las regalías, derochorf y facultades de mtheal Cdrona. ' 
' Art. 9.* Un ejemplar impresó de tas mismas letras apostólicas, de U ley 'referente á dicho 
Concordato y de sus plenipotencias y ratiflcacioríes . se' i^mltrrá cosí real cédula i los M. RE.' 
artobispos, BR. obispos, abades y lerrHerios exentos» y asimismo alus ¡gleftiaa metropólhaaaa» 
catedrales y eoleglales, para que se conserven en sus respectivos archivos; como se practicó' d<n 
el Concordato de mil setieclentos ctocuenta y tres y don la constitución apostólica qoe á stt i'ütñá 
espidió la Santidad de Benedicto XIV. ' 

Art. 3.' El ministro de Gracia y Justicia dispondrá lo conveniente para la ejecución' iiét 
présenle decrete. ' ; f 

Dado en paladio á diez y siete de octubre dé mü ochocientos: ciocnenla f uno— Eitá ru- 
bricado de la Real maoo.-El miuiítrode Gracia y Justicia» Ventura GonHIet Rótoeiro. ' 



■ 'ALOCÜCiüI* 

as Hoesiao siNTÍsiao R. tL Piri Pm IX, bn rl eoNsisToaio ucheto as 5 db safiiiuaB ni t85t* 

Venerablei átrmamot^ 

, Los lamentables trastornos y calamidades de que á consecuencia de fuaeskiaimas rerolneioaaa aa ha 
visto atormentada durante muchos años y de un modo digno de compasión la Ínclita nacioo ea^ 
áokt tan benemérita ds la Iglesia y de esta Sania Sede por mnchos j «oyUnstras r^rÑMK» 
hechos; los gravísimos y nunca bastantemente llorados aules que haa pesadaí- artm lulgleaias»t 
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oWspadM. cabildíM flmStlf(m<H, sobre todo d ckro y pnebU fitil de ftqoel vasilsimo rein'); la rruef 
y YÍolenla peraecucion que dospue* añigjó y asoló ü la religión calolica , á los sagrario» prelados 
f á íaa personas ftclesiáslicas ; y lo que allí se perpetró contra los intts sagradoa dorocbo» de 
la iglesia, «us bienes y liberladejf y contra la nalorídad y dignidad de esta Sania Sede, público 
y nolorio es al roando lodo, y mucho maa á vosolraB. venerables hermanos. Sabéis lamhien per- 
ft»ci!wnenifl ron manía soiiritud y cuidado, nupstro predece^anr» de gloriosa memoria » Uregorin XVI; 
empleó n'Clamaciooe* ^ quejas y rHL>go8, y no oiTiKi6 medio atgnno á fin de proveer, auviliar 
y remediar el estado Iriftte y de poslrarion en que alli se encontraban la;* cosas religiosas. Tam- 
poco iynorai» la solicilod con que Nos mismo no bien por lotí juicios irrecusables da Dios y 
sin merecerlo fuimoa llamado» á ocupar e! puesto de mwalro citado antecesor y colocados en esla 
miblime cétedm del prim^pa de los apóstoles, fijarans nue?lra ronsideracioo en aquella escla- 
recida nación 'V nos dedicamos con el mayor (Je>velo de nuestro palernal ánimo li arreglar allí 
«a cnanto nos fuese posible tas co^as eclesiásticas de un modo oonfomie á los sagrados cánones, 
y ^ Manar las beridn^ cansadas á la Iglesia Por esto luego que supimot^ que cierlas condiciones 
y garantías importantes y principales . prescritas de antemano por Nos bnbiao sido admiiidas y 
aseguraJas . secundando Nos con el mayor gnslo los deseo; é insl^noias de nncslra cnrlsima hija 
«D Cristo Mirla iHflbel , entíamos cerc£ de ella, como kibeU muy bien J'«l venerable hermano 
J«nn , arzobUi» de Teialónica. provisto de los correspímdÍPntes poderes ft inílrurcione^, para qup 
nprca de dicha Majestad Católica desem|>eñase primeramente el cargo de deli*gndu apostólico, y 
después i sa tiem^ el de nuncio ñucotro y de esta Santa- Sede, y ce dedicara con la mayor 
aaidnidad y diligencia S Iralnr de los negocios ocle«Íáslifos de aquel país y arreglarlos, con- 
sagrando ü esto lodos sus trabajos y solicitud. Asimismo rec^onlarcis , veaer.ibles hermanos , q*je 
nuestro principal objeto y quo lo que mas dcs^ñbamos era proreor cuanto anles> de idóneos 
obispos las IglesÜM de aquel reino, viudas ca^i todna laolo líempo habia y tan lamenlablomenle 
de Iegltim4s pastorea ^ y que nuestra solicitud *y desvelos en esta parte fueron coronados del 
éxito apetecido, con gran conduelo nuestro, mediante el au\ilio de Dios y de la couperacion de 
la miema carisima bija nuestra en Cristo. 

Mis ahora os anunciamos que picslros desvelus y soioituJ para el arroglo de las demás 
cosas sagradas y eciesiásliras de aquel reino no han siálu inútiles , merced especialmente á fa 
buena volaulad de la misma carísima bija nuestra en Cristo para con la religión , porque después 
do jarías y laboriosas nogocíaciones so ha celebrado por ¡Vos y la Reina católica'^ un convenio 
quo han Ürmado los pleuipolencrariog elegidos por ona y otra parte , en nuestro nombre el ya 
citado venerable hermano aizobispo de reáalóuica, y en nombi-o de la Ucina el amado hijo v 
noble caballero Manuel Bertrrtn de Lis. ministro de S- M. . cuyo convenio» ralillcado ya por la 
misma Reina y por Nos mismo, después dn oír el parec^ir de NV. VV. IIH. los cardenales de 
la S. K. 1. de h congregación encargada de los negocios eclosiáslicná cstraordinarios. hemos 
mandado se o» comuni(|ue juntamente con nuestras letras apostólicas con que le hemos confirmado 
para qns de lodo este as:into podáis tener amplio y cabal conociuTíento. 

Y cierlanente, lo que principalmente nnheiábamoB era atender con el mayor cuidado v dtíjar 
á saWo la iocoluftiidatl de nuestra santa religión y Urs cpiofi oípiritoales de la Iglesia; y asi 
vereift-ae eslableció que la religión católica, coa íodoa los dertíchos sayos de que go/a por sus 
divina inslilncion y lo dispuesto en los sagrados cúoones, debe florecer y dominar romo ante. 
en aquel reino lan íioiciaenle . que quedo enleramenle cscluido y prohibido qualquicr otro culto. 
Por esto se dispone ademas que la educación y enseñanza que se dé en todos las universidados 
colegios , seminarios , y domas Oecaelas páhlicas y privadas sea enteramente conforme coo la 
doctrina do la misma religión católica , y que los ohispns y demás pndados diocesanos . que 
en cumplimiento de su ministerio deben defender coo todas sos fueras y propigar la pureja 
do la doctrina ca torrea , y procurar la cristiana educación de la juvontud, no cncacolren obs- 
táculo alguno de ninguna cl?se para vigilar con el mayor cuidado I.h escuelas públicas y pri- 
vadaa y ijercer en ellas con toda libertad los deberos y cargos de su pastoral ministerio. 
Con ig'iu! solicitul homoi procurado asegurar la liberUid y dignidad de la autoridad eclesíístíca, 
porque lio solamente sí ha eslüblecido que en espedal los Fagra<Ios piíítores goMrHU en «I ejer- 
cicio de su jurisdir^cion , -4e la mas completa libertad para que Puedan dcfínder la fó católica V 
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M dísciplíua edestásltca, «osléaer y oonaervar las buebas co»t«mbr«s^ en el pueUe eristisoo,, pro- 
;curar la ma» perfecia educación de la jiivflnmd «-eflpecialmeiKe de la que es iiaaiada al sacerdocie. 
4 desenipefiar todos to;i ileinaii cargos y deberes de su .propio /míDíslerio, siao que edemas se ba 
decretado que. todiis; las autoridades del; reino deberá» ofrecer etl coo^eracioa p0ra>que todfkff tri- 
buleD á la autoridad y dignidad eclesiástica el bosor, la obedieoeía y respeto que íe soa 
debfdoj. \gTéj¿i%fi i esta que la ilustre Reina y su gobierno ban proiaetido sostener eeo sa poder 
y ayudar con su poderosa protección' á Josebispes', cuando «sto« en compUmúttto de «u «diuía- 
terio pastoral deban cohibir la maldad y refrenar y oástigar la audacia de lo» que de4ic»n 
especialmente sus esfuerzos á pervertir los eolendímientos y corromper Jas ceslumbres del pueblo 
.fiel, y cuando liayan de alejar y desterrar de> su g^ey la detestable y peroícioBÍsima> peste :.üe 
malos libros.— Uabiéodedeoos «anifeetado que de. 4i0a; nueva demarcaeloii de diócesis fa&biao 
de redundar en ios fíeles de aquel reino mayores bienev ^espirituales benoa acordado se. ba^^ 
.esta nuevk circunscripcioa con nuestra autoridad y coa el ooosentímíeoto de- la mísm» Jleina, 
-y á su tiempo ei^pedircroos las correspondientes tetras apostóUcaa laeg» que . eetó exaeiioade y 
comente todo lo que es necesario al efectQ.— Copoo las comuaidadee religiosas piadoMBieole 
establecidas y bien gobernadas' son de grande utilidad y ornamealo á le Iglesia y á I4 aoeiedad 
civil, no hemos omitido medio alguno^ de cuantos han estado -á naestro. alcattce pbra qae ^q 
España se conserven, se restablezcan y aumenten las órdenes regulares: y atendida;l4 piedad qab 
xle sus antepasados ha heredado nuestra ya citada carisjmia bija en Cristo; y la-ac^drada 1^- 
ligioBÍdad. de la oaciou española, nos alienta la esperanza 4e ^ que la» órdeaes' .regulare» gocen 
allí do su antigua dignidad y esplender. Y para que al bien de la retigieaad-' pueda' <^Mmerse 
nada bajo ningún concepto, no solo se ba establecido que queden.. enteramente aMdas y cooi- 
pletamente derogadas cualesquiera leyes , órdenes y decretos que se opongan á esté cbnyenio.^ sino que 
se ba estipulado también que todo lo demás- relativo á cosas y personas eclefiáatioas • de. que pe ae 
hace mención en el convenio, debe arreglarse y regirse de un modo enteramente - conforme á la 
oaoónica y vigente disciplina de la Iglesia. • ' . :i > -'. 

Tampoco nos hemos olvidado de lo relativo al bien temporal dto la Iglesia , pBCB-'coaél asayor eámena 
y diligencia hemos procurado vindicar y defender y de^ar it salvo el derecho que la Iglesia tiene 
áe adquirir y poseer toda clase de bienes Ínmuebii3s y pró'luctivos. como ábiertameote- la dicen 
y sabiamente lo enseñan "y demuestran las casi iuumerables actas de concilios , semhnéia&f -ejemplos 
de .los SS. Podres y constituciones de nuestros predecesores. Y ¡ofalá que en todas hsianeionds 
y en todas partes las posesiones consagradas á' Dios y á la santa Iglesia jamás hufaieieB' sido 
violadas y siempre las hubiesen mirado los hombres con él respeto que lea es : debido! Bntdntjcs 
no nos veríamos precisados á llorar muchisimos dáuos y males bien donocídcb de> lodos, qoe 
hasta la misma sociedad civil ha esperímentado » á consecuencia del iojuslísiúia: y; sacrilego: deepojo 
y saqueo de los bienes y cosas de la Iglesia; despojo y saqueo que allanó én grao liarle el 
camino para fomentar, los funestbimoa y perniciostsimos errores del «ooia/tMio y éá eoomuifímu 
En el convenio, pues, hallareis consignado y confirmado el derecho de la Iglesia para adqairir 
nuevas posesiones y estipulado al mismo tiempo- qu6 la propiedad de todos los. 'bienes que ó en 
la. actualidad posee ó eu adelante adquiera, se téqgh y permanezca caleramenle bilegra é' in«f 
'Viciable. Pot eso se ha.eslablocido también que sin demora alguna se reetituy'an 1^ instante é ht Igleaia 
lodos aquellos bienes que aun no hubiesen sido vebdidos. Empero, -habítikido sabido por igratna '( 
jidedignps testimonios, que algunos de dichos, bienes aiin no eaagenados, han snfrído lal detprioro 
y:ae:ballao: espueslos á tales inconvenientes en sui adminlstradon .i que es evideatemenle últhfl 
ti Iglesia el que su valor se convierta y emplee en rentas "deUKstado 'iotransiBribleB «^ toldo 
tiempo y ea lo^l" caso, hemos creído deber accederá esle> chmbio:óipermuta; pcro'estt) despoae 
<]ue dichos bienes hayan sido restituidos i hi Iglesia.' : ■ '"if ■ 1 ■> *'..;::! ;.: .» 

liemos procurado ademas con toda nuestra solicitud qiié los obLspus , cabildos, isemíiiaríds :f 
-párrocos, gocen de reatas congruas y estables, que perteneoicBdo>'per^uamente* áila* Igleaia^ iwití 
pacolla, libremente administradas. Y si bien ebtas reritaá' no phedbnt compararse con" h») que «nU^ 
ituaaestte tenia el clero espaüol y por la difltiuUid de los tiehapos a^n menbresi deíclo Iqt^ Notf 
bulléramos deseado, con lodo, :;»abiendo muy bien la singular ñlí^iosidid^y- jpieriatl'-- dff,q«9'e4 
|iaüa^^tlora»lo,:y:coa que. ae d^stin^ue .el- alero :eBpAfiidi¿:i no teaainnsiiia .meÉMtfpdadaudffiqnrMél 
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^treajgnámlcitse con la aivina voluntad , y bríHando iiia» y a^s por todoit partea en todo gcoero de 

"kvirludej so ocupe dí)ígeDt« y esmeradaiuenle e« cuitwar cou el mayor oelo é ¡oleligtíücia la viQa 

del Señor, lanío mas que; estipulada en el convenio la libertad ecle¿iúáiica . queda desembarazado 

y espedilo de lodo» ob.-láculoá é impediraertos que antes se oponían al librí) ejercicio del sagradc 

rainÍ3lerlo . y asi se coucilie y capte cada día mas y mas el respeto, amor y veneración de los 

pueblos. Tor lo demás , habiéndose estipulado y conservado el pleno y libre derecho de adquirir 

y podcer, les queda á I.15 iglesias d'; Kspana, abierta la puerta para auinenlar sus rentas con 

las cuales í^e e^iiendaí iiijéi> íáoil y cóiuodatucQle al mayor ^ciplendoi* dcLcuUo divino y á una mas 

decente sustentación dQÍ pleró\ j|ue es lo que par.t tíeusp&v tnas felicas^Do» lo prometemos de la 

regía lounifícencia de nuestra carísima bija en Cristo, de la solicitud de su gobierno y de la 

esclarecida y notoria religiosidad de la nación espaiVola. Por lo que basta aquí hemos dicho, 

aunque nípida y ligeramente, comprendereis muy bien, venerables hermanos, el empeño con que 

r hemos procurado restaurar las cosas eclesiásticas de España, y confiamos que mediante la dirioa 

gracia, ia Iglesia caiólica y su saludable doctrina domine mas y mas de día eo dia y se robus- 

^iezca y florezca en aquel vastísimo reino. 

Queremos participaros, ahora que nuestro muy amado hijo en Jesucristo, Leopoldo II. grao 
'^S'iique do Toscana y duque de Lucca , se ha srnlido ioipolido . por la piedad que lu distingue, 
4 desear que las leyes vigentes en Toscana. se pusieseu en armonía con tas eclesiásticas. Con esle 
objeto nos ha podido con instancia que nos ocupáramos en este asunto. Este tan religioso principe 
ha resuelto concluir para el porvenir con la Sant;* Sedo ap «stólica uu esténse convenio con el 
fín de regularizar en sus estados el gobierno y la administración de las co^as eclesiásticas, y 
cohíiamos eA que nuestro muy amado hijo eu Jesucristo se apresurará en efecio , según nuestros 
'líeseos, *á concluir dicho convenio. A esle fin y vislo el parecer dn nuestros renerableá hermanos 
tos 'tardcnales de la sagrada congregación de negorios cclesiásiicos eslraordinario*. se psíendiiTOO 
y adoptaron ya por estos algunos arikulos que han sido luego ralilifados por Nos y por el gran 
(taque. En dichos arlicutos ie ha estipulado entreoirás cosas, que tos obispos, eú lo que ulaüe 
i\ ejercicio de su ministerio, gozan'm de plena y entera libertad ; que tendrán derecho de i!ensurar 
^os escritos y libros quiWraicn de religión; que ejercerán libremente su propia jurisdicción episcopal 
para apartar de los fieles toda tectum peligrosa on materias de fé ó de costumbres; que cada 
Hno de eltos podrá comunicar libremente con esta Cátedra centro de ia verdad caiólica y do la 
iii.ídad, y que todas las cansas espirituales y eclesiásticas surán única y esclusivameote llevadas, 
como los sanios cmones previenen, at juicio de la potestad si^rada. Hemos esperimentado 
también grandísimo <íonsa<dn al recibir -de nuestro muy ornado hijo en Jeiucristo la promesa j 
seguridad de que se ocupará (enteramente y empleará todo su poder en defender nuestra sanlisíma 
religión, en prolejer el culto divino, en promoverla integridad de coslurab'-fe*, y eu garantir cod 
íü poderoso apoyo á los sagrádoft pastores la mas completa libertad en el ejercicio de su aoieridad 
'épiJCDpal. Confiamos en que. con el divino auxilio, las cosas que hemos obtenido serán de grande 
utilidad para la Igtefía, íobre todo al considerar que las qoo ha-^ta el prcscuie poniau iJ^btM i 
su libertad, han quedado completamente nbolldas. ' ^¡'•('¡f' «■■iJr->iín 

^ Terminaremos haciéndoos saber que nn? hemos dedtc^iJo a restablecer los negocios de la 
>eligibn católica en un pai? lejano , y que tenemos grande esperanza de concluir también all{ 
un convenio que, según nuestros deseos y Ins vuestros, garantizará y asegurará las prerogaiivas 
'i^'prúsíperídad de la Iglesia. Deseariamos ardieuiemenle que todos los países' lejanos, á cuyas 
*jiobla¿íoncs amamos con ternura en el Señor, imitasen el mismo ejemplo, á lin de poner 
remedio á los males tan graves y multiplicados que , principalmente eu algunos di estos países, 
afligen y oprimen á. la esposa inmaculada de Cristo. Grande es la aflicción que «sperimonfaifios, 
mas no; podemos privarnos del consuiMo de felicitar y elogiar á nuestros venerábleá hermanos 
que colocados en situación tan deplorable, no por eso dejan de defender con todo el ardor y 
Ibd^'la firmeza del celo pastoral la causa de la Iglesia, sosteniendo inlrt^pidamenle sni derechos, 
y^vigilándd solicilamente por la salvación de sus rebaños. 

Tales son las palabras. Venerables herr.ianoa . que hemos creído dtber diiijirus en este dia. 
■Sin embargo, no cesemos ni de dia ni de noche de dirijir plegarias al padre de la inagotable 
misericordia con humildad de corazón, con fé síoCCfrá, ton espera&za firmé y con ardfente ck- 
Tono. Vil 6 
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Ü(M. « flu de qM sa mano itodo-pcderosa» qu» manda al mar y á tos víeniod/ arranque' á 
la-sADia Iglesia de eo medio de las tempestades, y haga lucir para ella él dia dé un nuevo 
Iriunfo.' ■ . ' ■ 
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ARTÍCULO I. , r . '^ 

. • .. . . . . -. , .••.■. í- 

La religión católica, apostólica, romana /que con exclusión <1e. cualquier otro culto continúa siendo 
-Ta'^DÍcá de la nación espefiola, se conservará síeroprie en loa dominios de S. M. Católifcia, con iodos 
'los derechos y prerogativaa de que debe ^ozar segnn la ley de Dios y hi dispuei^o.' por-lns sagradas 
cánones. . . ^.^ , :■■.-;(!■. 

£spcteDle priqcipio ,el del CoDcprdaLo ; reconócese en su primer arlloulp que la Nación española 
profesa Ja religión, calójica, aposióUca romana *. única verdadera, con exclusión de cualquier otro 
^f¡uItQ-; hec(fo glqriosi&imo , j)rofesadó solemnemenle en el concilio toledano lU, y comprobado ademas 
.por la historia de los trece siglos que han pasado desde su celebración» Eslai divina religipj^i se 
ha de c^opservar siempre -en España , no solo como dominante, sino como esclusiva, con todo» 
jes dereph'os y prerogálívas de que debe gozar según la leydj Píos y lo dispuesto en Ips sagrad^ 
.i:ánones. Si aun cupiera sobre,, esto alguna duda la aclararían las letras apostólicas copialdas,. dónde 
lie lee. «Quisimos que eo esié.eonvenio se eatabieciese ante todas cosas, que la nQÍijgion calplica, 
apostólica rpmaoa con todos los derechos i^e que goza por institución divina' y por, sanción de los 
sagrados cánones rija y domine ¿scítuioam^nfó , como antes, en lodo el Reino de la^ España^; 
de modo que las calamidades de los tiempos no puedan nunca causarle, ntnj^un cfe^rírn^nro, , y s^ 
4est¡erre cualquier ptro' culto. . . .! 

La jredaccion^de este articulo ha sido y, es, niuy impugnada por algunos .iooeyadores.» pues 
¡^ p%hhn siempre i pone una traba de hierro ala nación para no adoptar otra creencia oijanda 
,1q tenga, por ..con veniente, perp i)o'¡es así ; ninguna traba impone^ pues po hace sipo dejar cpr.rerj^t 
tantos años ha establecido, y lo que tan lejos llevó el nombre y las proezas de nuestra 'palrii^» 
^qai no se, perjudK^ á aadier, con esta declarácjon , pues aíbrtunadamentc tfodos loa espa^oies, somos 
^lóUcos , tofos, deseamos vivir y, t morir confi^sando y practicando las verdades que nos Jegaran- 
nuestros mayores. Además, confesando, como confiesan lo^ iiupugoadore^ dceslQ artículo que sola 
la religión nuestra es la verdadera: ¿ á qué [necesitan otro culto, ni menos dejar ,1a puerta 4]i)íerta 
jfara que se ii)troduzca? ¿no sería mas propio, dejar este hermoso legadp coma, lo recibieron d^ 

m V?^^f^\ V ■ ■- ...... 

.^^ La Jey.%. WU 12 del Fuero Juzgo entre otras co^as dice» Por cade nqs .conviene que l^s cosa» 

4¿^e soQ ; d^ . la. íé verdadera, qu^ las -defendamos ^por nuestra ley, de los tinieblas de las que 

^s quieran, contradecir^, ^¿Y qué otra cosa sino el sentimiento católico echó los cta^ienlgs de wtesU^ 

^gtada, mon^quiaen Covadpn^ ,. • . . ' 

La ley 1*' tít. 4, lib i, del Fuero., Real diceoE esta nuestra fé' católica que , firbqepente 

^0^0^: é creíaos; é todo Ift.iqus de Ií^¡ fé guarda la iglesia de Roma, é manda guardar» [^ 

Partida 4. al tratar de la Saotisima Trinidad y de la fé católica, se espresa en e^tos lérjuiaQS. 

«Onde mandamos firmemente que la guarden, é la crean todos los de nuestro señorip, asi eoino 

dicho es.* á según ka gt^M^ y : CT^e |a Santa I^lesi^i de R.oaia» Lo mismo se lee en ej Ordeoai^jeotó 

real; en la ley 4. lit. 1, lib. t*^ de la N,-. Recopilación y en todas las ,CpnslititQÍoqeá politio^dei]^ 

nVDoarqaia desde.la da ISUJ^^ta la ,dpl8i5., , , . j..:. 

• ií,' ..fl./i 
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as Terdsdcs que aquí du hacemos mas que apuntar es iocuoiLeocia de los Teólogos pateDtí- 
irlas en sus trata-ios da oera rvliqione. Aquí áobra con lo dicbo. 

ARTÍCULO 11. 



|) Ea sa ccHisecuQDCta la iostruccioa ca las universidades, ctiIegioSt seruía;irios y Q!»cu<'.Ias públicáj 
privadas de cualquiera clase será en lodo confiírme á la docirina de la misma reliijipa citólica: 
y á este fín do se pondrá impedimenio alguoo* á tos ot>ispos y demás pri^ludas diocesaoos eni:argudos 
por su ministerio de velar soore la pureza de U docirioa de la fó, y de las coslumt>re3 . y sobre 
ia educación religiosa de )a jnvtfntud en el ejercicio de esle c;ir¿|¡Q , aun ou las e^tiueJ;is públicas. 
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El coocilio de Trenlo en la se&. S3, cap. 18 de refarm, prescribió las reglas necesarias par* 
creación de senúnarios eu lodas las catedrales, mciropolitaoas y mayores qut; pudieran sosle- 
ocrlos elo, ;£n la .coosliiitcioa ubi primum de Benedicto XtV. se díerou varias dispojicíooofr 'lá 
eate objeto. Las cortes de Madrid en tSS6 con su petición i%, motivaron la ley V. tít. 5 Nov. 
Rec. También son dignas de leerse las peticicncá S2 y 83 de las cortos de Vallcdolid de loSá 
por tas particularidades que contienen. Ro la 13 de las de la roisiua ciudad de I59S se dice 
que la utilidad de los seminarios ordenados por el coocilio de Trente es grande por la dirección, 
virtud y letras de la juventud, culto de Ja roligioo y beneficio público. La disciplina que regia 
en Kspaña antes del Concordato ba sido modifíca<fa , y principalmente portas disposiciones posto- 
rio res dadas para su ejei'ucion. Comprende tres puntos principales: 1/ creación de seminarios 
generales, 2.* establecimiento de seminarios partirnlares donde no tos hubiere , y 3.' conservación 
de todos los seminarios existentes mientras el (lOüierno y los Prelados los crean necesarios. 
Ninguna innovación comprende el 'convenio en cuanto á la disciplina del concilio de Tr^lo' 
obserrada en Kspafia sin interrupción , conservando los diocesanos sus derechos » y teniendo 
la autoridad real los que la corresponden por títulos legilimos. Mo obstante, al fijarse los medios 
para llevar adelante lo convenido se hicieron las modificaciones siguientes: 1.' libertad de los diocesa- 
nos para nombrar redor y caledrálicus , removerlos y suspenderlos , habií^ndoseletí rogado y encar- 
gado que poogau en conocimiento del ministerio de Gracia y Justicia los nooibramíeutos y l.ia 
alteraciones que bicíerea en lo sucesivo , según el articulo 3.' del decreto de ¿\ de mayode 1852, 
esppdido con inteligencia del nuncio de S. S. , i." colación de grados de licenciados en cánones 
y doctor en la misma facultad y Icologia en los seminarios generales , y 3.' colación de gradas 
de bachiller en cánones y en teología y de licenciado en esta facultad en los conciliares. I)i> !os 
seminarios tenemos por precisión que volver á ocuparnos. 

Cntre este articulo segundo ilel Concordato y el primero hay una necesaria conexión ; y el 
derecho dé vigilancia que debiera existir en los diocesanos respecto de todos los eslabledroicntos 
públicos ó privados' desde las escuelas de primeras tetras hasta las aoirersldades , cualesquiera 
que sean los ramos qufl en lait mismas se enseñen, está fundado en el carifcter de maf$troi 
qoe eu materia de religión compele á los obispos por institución divina. /</ y enteñad, he aquí 
las palabras con que el Salvador determina la misión de los apóstoles. 

PuedoQ verse el decreto de 27 de octubre (1) de 1852, poniendo bajo la superior dirección 
é inspección de los prelados las escuelas de tos respectivos conventos de relÍgiosas\' y el de ?4 
de mar7X) del mismo año encargamlo ñ los mismos que al visitar las diócesis, Tisiten también 
las escuelas de instruccien primaria, dando al Gobierno cuenta de las faltas que observaren en 
ellas : y concediendo igual derectio á los arciprestes nombrados conforme á lo dispuesto en 31 de 
noviembre de 4 851 en sus correspondientes partidos. 

, Sji es cierto que el que tiene toda la potestad del Padre manda á los apóstoles que vayan á 
enseñar á todas las gentes, ¿podrá haber quien se atreva á abrogarse este derecho, ó á impe- 
dírselo á la Iglesia? Esta es pues la qoc conserva el depósito de la fé. 1.a Iglesia española ya 
mandó en d concilio de Zaragoza del año 380 en su canon Vil: que ninyuno $e apropie e[ 
niftt^e y Ululo de doctor $iii gue U sea concedido por la Iglesia ^ tegun está' etcriío. 



• ^'(4y'Al final ponfrmoi por óriivn tUvhUka uos reseSa d0 todos lot d?creloi y luyes. 
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Ademas ¿qoíéiv será tao obcecado que desconozca los servicios que á,Uts letras y ¿ la- cÍtíIí* 
zacíon ba prestado la Iglesia d^o sus primeros liempo^? ¿Q^é sería de la Europa después <f& 
tantos sacudimieotos que hicieron desaparecer las bibliotecas y establecimieutos literarios? ¿Dóude 
Se hallaban las escuelas sino en manos delclero? ¿Quíéo ¿alvo los libros que quedaren, y los^ 
multiplicó en gallardos caracteres? los monjes. En la edad media puede decirse que solo et 
ckro sabía leer; pues la alfa aridocj^acia se desdeñaba de entregarse á* cualquier i^ro^'^jercicio 
qnjef fio fuera' la guei'ra, y. cuándo, tenían, que autorizar algún documento .sollaa íiajCédo' j^éd'^t'fr 
la fl^ml de la' cruz.. ¿iV qué hacían los reyes para corregir esta Janieniabléi indoleacia!^ ¡ nadaí 
los concilioa foeroa ios que se encargaron de protftjer y fundar 'los esldblecimíenlos de ^-dosi^ 
fianza : y cuando poco después los monarcas empezaron á crear universidades, los eclesiásticos' 
fueron sus primóos lúftestros; y boy raísbao^si se pudieran eoseiíar todas las ciencias' ei' los 
seminarios ó en eólegiós puestos en manoá de sacerdotes; pocos, muy pocos serian 'íes 'padres 
ée famüía que eiH:árgarian á seglares ía educación de sus b'^jos. De ¡o que debe ¿uidát^se^' cotí 
.sumo esmero es de que no se introduzcan catedráticos incréiTolos, ih libros pei'nietosus -; que cóft 
ISA" veneno emponzoñen la juventud. "^ .:!..?* 
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,,^ T^jupoco se poiidrá impedimento alguno A dirhos prelados ni á' los demás Juigrados qiínístrds'enef 
ejercicio de sus funcione^, oji los mpicstará nadie bajo ningún preteslo eOipiii^ito ae reieraiaj caro- 
ptinJíeiilo de los deberes de su cargo ;. antes bien cuidaráD todas las autoridndes del reino je ¿uardarles 
^ :de que se leS guarde el respeto y coúsideraciun debidos, según los divinos preceptos i' y' de qué 

.,nO;^ haga cosa algunaí'qiie pueda dausarles desdoro ó menosprecio S.M. ysn real gobierno «UspensarAn- 
asimismo su poderoso patrocinio y apojo á- Iqs obispos en los casos que le praafl.,.í principalmentA 
cbáüdo hayan de oponerse á la malignidad de los hombres .que iotentéo pervertir los^ ánimos díe los- 

'fieles y corromper sus costumbres; ó cuando hubiere 'de impedirse la publicacicn, mtroduccibn A 

.pirculacion de fibros malos y Bóeiros. • : \ : i 

; La esposicioB é est« articulo tiifne prectshnenlé qne tomar algo de(-sigoienlé,'y i viMver^ 
4iiddfl por ambos reconocida laiñdependeclcia de la potestad sagrada en sus úo» rMOs^ 4^ ¿rdeñ- 
y de /urix(/f>ciVn ; y sus disposiciones tieudén á bacerta efectiva , y é que se respete la' mrtrúikdaid' 
^esiástica. ■'... ^ ,■ - ■ ■ •■ i-: .1.. ■■:■*■■■'• '■ 

Ntfdie pondri impedimento á los prelados ni los dánas sagrados mioísiros en- el éjéreício^ 
de sus funciones. Este articulo es una consecuencia' del primero, -y- ios noccsario saber ouale*' 
800^. los, princípalea «argos episcopales, ^ra decir algo, avnque may Jigeramemie :dei^ada iibo; 
pues . ya» suponcmoa á nnesiros. lectores enterado^ de' las instituciones cinónicas , donde se- esplicd» 
^Uipliameate esla%. dootrloaB.-.El.priaiero, aunque común á todo católico, ek eapeciaHiimo' áló»^ 
nbíspoa, la deCensa -de la roligioA; iiuesoadie ba profundizada mas sus dognias que los* 'maestros^ 
ifi wnguno puede por lo tantOh hablar: jcoo. mas autorización que ellos. La dirección de la» preces» 
también es cargo peculiar de los, obispos: procurar que no se falte eo' las copas: da '(!d,-eii' kt 
celebr^ion de los fifícioa' divinos, cdonAislraGion dé saüramentos y amonestar y castigar ¿-fcs- que 
pert49b9in la rreügüoit también es oargo especialSsimo db los miamos iaqüirir y eiaminartos libaos' 
Que aft^pubUqnen^pftra coriar.la .propagaicion 4b1 error: y predicar los <misterio«i.:<lefé>>!iotek-pretat'' 
los UbrP$. sagrados spbien^tOeaf de palabra, ya por medio de pastorales : .sobre cotos dbs carg6s"no9' 
ej||ei|(teri}0iQs; al^e. Unft aluvión ile^malbs libros baiinqíidado úuéstra católica. ¡Espaáa ,•• y aoniftie^ l«^ 
brechas que ba abierto no son hoy practicables; sio, embargo» ^s malas doctrinas tlénan at^^Unot'' 
ap^ljQtles ceípsisifDOs que eb publicaciones periódicas; y mas aña en. las rel^lioQes■^octaroas;'dolKle 
cooourren..la3'iigeote$ mas sencillaa» tas.pcofwlao con 'Ol niáyofr deicaro ,. prometiendo á ansadeptos-" 
]^. qtie':aaben que;.^o pueden cumpliHes. jamás ¿Gómot se •;rem3dia esto?>con el coooui^b delaa^do^^ 
fOtestade8:;> toQanda eliepiscopadOi la ioióialiva. .AfortunadamenüB puede- 'loriarse. España de tener 
en la actualklad unos prelado^^Ie' tanta sabiduría y prudencia, como enérjicos; y si'' el'Gebíeme, ' 
como no dudamos, los allende, muchísimo podrá remediarse. La necesidad de eslirpar los malos 
libros la conocieron también los hebreos , gentiles y otras varias sectas ; por eso quemaban loi que 
atacaban á la religión y ,mpral-.£l ciooa59 de los j^poslólicos , laiesípn 4.* del concilio :4e Trente^ 



-xxy- 

y Ta Rula rfe León X. ínter tollicitudinef corroboran nupsircs aserlü.*. Los Reyes calólicos D. Femando 
y D/ Uabel por pracmálica de 8 de Julio de 1*iO¿ il^y I. líl. Ifi, lib. S Vov. Uec.) eiUre olra» 
cosas dicoo. ffY encargamr^ y mandamos á Uiá diohoit .prelados, .que con mucha <ltli^encia llagan 
vfft-fb examinar los dichos libros y obras, üs cualqaiur iC^ütlad uue sean / peiiueña ó grande , en 
!»Uo ó romance, que asi hubieren de vender ó ¡Bapripiir. vean de que faculiad son. y hm que 
^uerea apócrifa* y superslieiosaa y reprobadae. y cosas vanas y sin provecho, detiendan que 
no se liKpriman; y si las tales ^ hubieiteo traídas imprimidas de íuera do nuestro Kcíno, 
defiendan que no se vendan. ... La inteligencia humana ha roto los vioculoí* de autoridad imlis- 
prmiatiles' para el sosleuimicnio de la sociedad, y es preciso ronaraí'h}; y la historia nuü uianifíesta 
<|uo aun en mejores tiempo* para la Iglesia se diciargii análoga* ílisposiciohes (1)^ , r . " .., 
tíi jQUo de los principales del)eres de los ubitipos e^ la predicaciof^ , según ya bemos manife^aado: 
Wlt^ es el grande cargo qoe les coníii'» Jesiicrislo después dií su, resurrección , pues la Un del 
evangelio disipQ las tinieblas de la geiUilídad por la palabra de iesucristo y de lo^ Apóstoles, 
iCstos compreodieroQ tan bien su importancia que Dond>raroní diáconos para slros oficios muy í^r- 
lere.sanltííí pot cierto; p^n) que su de^empeAO- Íes disUaeiU de la preilicacioo. En tanto 
iov¡er«n en lo antij^uo los obispos este ear^u que lo desoiupeüaroii pei:}OitaliL|unlc, sin que ningua 
presbítero pudhra hacerlo eo s\l prr^encia. Mas después de loa cinco primeros siglos ya hubo 
nréesidiid ide que eligieran varones idói^eos para que eo su nombi'v» ejerciesen, este opcio, no soh> 
en les catodraios é i^l^'it.'is convcnluakr^. sino también esi las demás de la di/icesís. Después nos 
haremos cargo de las novedtidri introducidas por el Concilio de Trcnto acerca de eMe parli- 
ciilar )(£);,. < I 

El Cuidado episcopal se entiende á toda la diócesis, por cuyo Oíoljvii (ieiu.' que visitarla por 
fliv ó por otro, estando legüimaoiente ijupedido. llabJaudo dp ella ol concilio de,Treulo diceT 
■ Rl objeto principal ( Ses. 84 cap. 3 dp ref.) de ígdas asUif yísjlaí¡ bii. de s^f Introducir 
la doctrina sana y calólica . y desterrar las heregíaí , mantener las buenas coaluaibre.'*, y cüi'^ 
rejir las malas: intlamar al pueblo c<in cxhorlacieucs y constóos á la religión, pa?; c inocencífi^ 
y arreglar todas Jas tiernas cosas en utilidad dt) los fit^es» seguj» la prudencia de los yisitadyres, 
y como permitan el kjar. el Uompo y las circnuiíanciaso. Ue inoJo que cuanto practique éí 
obispo eo la visita acerca de la corrección de costumhroH, deberá ser -lin e?l repito ni forma 
de juicio r 

(jotisi^uientes nuestros católicos monarcas con los preceptos divinos dieron varías leyes relativas i 
la honra y respeto que debemos tener á los prelados y ministros ilc la Iglesia. La ley 66, t'it. 5, 
part^ I. dice:' « Honrados é guardados niercM^cn de í'it por los logares tpie tienen los patriarcas 

¿- tos. primados, é los^rzobisppti, é los obispos ó. esta bon/a, debo ,^r en íres maper^s: 

la primera, de- voluntad; la segunda, de dicho: la tercera, en fecho: ó ja de volunlad es, (pié 
cfean que tienen los logares de los apóstoles, y que .son mcdiai^eroíí i^tce pio^ y el pueblo, 
para rogar por ellos; é qutí dvbeo ser, oidaii sus ura(;ipnes ^ea las cosas que pinten con derecho; 
ca asi lo dijo Nuestro Señor Jesucristo á IqíS apóstoles; /? qtte me pidiared^i onvuh ere/», qne 
lo faré por €0t, é ucaburhjiedrs. E la hoara que les deben Taccr de palabra os que les 
llamea Srñorcs, por los logar*» honrados que tienen de, lo« apóstoles;, asi co,i)o dicho es, A 
porque son guarda de las almas. E la honra que les deben facíír «l« ;Jecbo es» (lU)e,.,,se levanten 
a ellos é los cojan bien, é tes fagan reverencia eo | as otras cosas, según fuer le costombre de 
la tierra». La ley 3. lit 8. lib, 1, ^jovia. Recop. se eápresa asi: * Visitar d elwn los prelados a 
sus subditos por corregir siis excesos; y porque libremente lo puchan jiacef, mandamoa qufl níf^- 
Runos sean osados de estorbar ni pmbargar la visitación y corrección é injusticia de lo» 
prelados i su«* oüpialfis eu público nica privado^: y ' ciialipiier que, ^ Id contrario hiciere . qué 

por ese oiemno tiecho cayga oOjpeoa nk 500.iiiarayedís * ('on posiefidad á eslas dispql 

ficiónes se ha mirado por nuestros reyes á los prelados como conscjercs natos y las ordenanzas 



(I) Cuanto M rtfier* i impr^Diíi y pnhlioBcion s? conlipce en el ai^ipiÜRj 1/,|i|e !• cpi^át^tocíga dr, í845. en In ley 
(naodiidji oluerv^r por (Jwreta do if) lU A.t>fjl ^e I8ii. njoftifir^i^ «^ partr ficr otro dr 184^ y la rcul ,órden He 9 de Ó'c 
liilire de ISIT. y fohre lodn I« Ky de 13 ¿c Juliu de (857. [ ; -j tit 

(t) V. eni'jlopo í/, wl V4II. 2..' del ctiwil. carWviiaií» IV, , j ey |s| l^tpf» 11. t\ aím. IK* deíconcil, Toled. IJ, 
Tomo Vil. ^ . 
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-HÁffítflreB -c^üed^M Í(5í honor<!5(!e^hiáHMltí.<t ^ dtiinfÁ,'^ Jos ursubUfiosy «búpo^. IS^ ¿hiiflí»/la- lef 
6SUt. G,P. I, üicí;: «lloarar é guardüt^ debe^ niuctu» íu» legos i los detigo», cada uno s^gún su 
Ardeii é b dignidad ({ue llene. Lo' uno; 'porgue stá mediaaeros entre Dio» é Mos: (o «tro, 
'jiorque honrándolos , honran á la saoia iglesia, cayos servidores floa> ó honran la fe de mealro 
Siétlor Jebucriálo. qué es cabera de ellos, JitfrqiieflDa llamados ^ri^ianos. E esla honra, b. ,. * 
onde cualquier que contra esto fíciese, sin la pena qtw meresce aver^ segsn manda sanóla eglosia, 
(ferégela dar el rey aegun su albedrb, acatando^ el yerno que hito, é al facedor 4el, ¿ á quien 
te fizu« é el tiempo, é el logar en que fue fecho». 

th heinos dicho que solb estando impedidos lus obispos pueden prasoindir de hacer yor é 
mismos la visita ; y según él bonciüo de Tréhto es este caso la praoUoará el vicario general ti 
é( Visitadúr tiómbraÜo ál efecto; debiendo Verificarle «n el térorino de oh «ño«:ó de do», :aí la 
diócesis es mnyesteiisa, se3./!2i. cap. }, de ref. <l). El fin de la vmXt es i|ue el obispo se 
eblere |)or si de las necesidades de h diócesis ' pari renkedtarlds, cnidaodo: de que les iciérigos 
cümplsln con sus deberes, y Ibs cristianos obserren los mándalos evangélicos (3). Kl «uidedo 
pastoral se estiende á todas !as personas, Iglesíis, «orporaeiones « funductones: y obras pías qué 
etisten éb la diócesis, aunque 6eam eséntai, pues, en eaias procede el obis^ como delegado de 
la Sania Sede, y en' íás primeras ejerce jtlrf^iéoion orátoana^ Peeden verse sobre esta n^ierif 
la ses. «, cap. 4* 25, cap. 6, 2i , cap. 9, T. cap. 8, 11*, cap. 8 , oapi 3 ;, y léi 
Hp. i , y' *?* cap. 7, todos de i^efoi*ma. Ctíac, de Trentp ¡ en nuestro tomo iV. lia visiUi no oe ejeroe 
comó ya hemos dicho cón estré[^lto forense y forttias eottlenoioáas, síne «undriatñeite, de plsaé 
y de hecbo , mas bien que de derecho : en sus providencias se -mezclará el rigor con It m&n* 
íédumbre", y se llevarán • inmediatamente á efecto. * .■'■■-■ í 

Cl cóticllio de Trento inirodnjo iina novedad en la predicácie»v pueá 'éwndó por primera vea 
^ki los párrocos [H'cdlcasen por si mismos en sus iglesias por lo menos (odod In» domingos y dias 
fé^ivos; y en Aempo dé ayunos, cnaresma y adviento par lo menos Ife» di» en la senaná;ld 
tíüe desgraciadamente no se observa, coh detrimento de' los fieles ^estrecho cargo de conciencia 
<re los párrocos y de sus prelados, sin qoé el gobierno se exima tampoco de responsabilidad por 
lió recordarlo, üe manera t]ue desde esta época del concilio el cargo purroq líel ti^ne mas esteosion; 
^ües sin necesidad de delegación espresa ni tácita , lieDeo los curas poi* dei*<echo prOt)io^ la facnitid de 
predicar en sus iglesias , cuando lo Juzguen conveoieule, y obligación de hacerlo en los dias espresado»: 
por ib que cOn estos sacerdotes idúAeos en las parroquias, y el magistral en las catedrales, íio es 
tan necesaria como antes la predicacioü personal de los obispos, ftéspocto áiía; predicación cielos 
regulares véase la sos. 5. ¿ap. 2. de ref. del concilio Trtdétttido, : y la 'ái o«p. i. «atnbtea'dQ 
ref. que la cOrrije. Otros oRc703 de los párrocos se lien en'la stis; SSde t^f.'^'li (/tfor«í« itg.de$thlm 
^iborum, jéjunits 9l diébus fi!¡¿iu: Cdtio. frid; Los 'debei^es de les demaV sdgrafdos minlMfOd Üob 
teduCc^ á cinco til Po'iili'ftca! rb^aiiO part. 1. lit. U.^. V. pag. iSd-t SíMiWi'ifofoni ópdrtm pffitt^. 



iéHedicéré , préésíé , jk(Bdicaire H báptiiúre: de lo qne nósmros no dtfbemos '0bnparMDS>*h&Pa.'^ *! 
Las palabras de 'este drtica1o'(3) relativas á la ']¡rt'ofécc}ón ^fi^' él fijado' h«' de^ dispensar :«. 




*e¿üh . 

'ftecrko dé Gnicíanb; "f^et nÓ inénffis tepetidtf^deS/ A'^aétitt^epiaA. 1S5 é ^ «Lflurfifáciée^^^^ 

pfékcTtitfiendo de úáurcb^s ólrái aiAOrldadci á éHas confó^es do'^antes iK^cti^e^, ^«^ seti» ifócUl 




lá 

en 6U escelenté obra ioM'^ú autcn'tdad de lái4és p^íellk'liiif ; fXttl t.'- capí.' 1 ftl^f SMAbliei 

■: . ' / • ■, I .i ,. ■ . •■-..■.: ->' ;. :-, : .■ ¡I- ■ . .. .'.:.]\!- ' ., --..i ti' 

[i) Conc. de Sevilla 4 51 i, can*. 45. V. eo nuestro tomo V. por lo respsctiro A Bipafii y la acción t. cap. 1. 
^el fionc. Tol! de45eíí. V. cnelmiíinV tbttio Vi" '. t'-u.-;. T 

(Í]'V. eneltorao 11. et «.d. 36 del IV» coa. de Tot. /«I i. d^t 'dé Tarragona yol I. dd H. dé 6rajg«'i' tkoAitte 
<!ebe vera* la aea. 4i. cap. 10 de reF. del conc. de Trent<^ '• < =■■* • 

ffi D. dádoa RamoQ Fórt ,el Coneordáío dé tSSÜ eomé/riftrf^ i quien i?g\aireffloa lagattaa Vetee .' ..'"-' ' 
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la coBctósío»^^?! cap. S. píirt. 2.* ríe la Ifídrpfndfticia conmute de Wl^lmQtiispfjna por e* 
lijnnio. Cardenal de Sevilla Itumo y Gamboa, ntioslro amigo. 

Con csla o€&íííoo uolareiDos que hace udus ctumlos añas se public6 ea cierta revista fdosóflco— reli-, 
gíosa. redactada por e^rilores calólicos, on arliculo eiicaminado al parecer á persuadir la coQveDÍei^cia 
(le la absi'luta separación eoire ta iglesia y el ci»la(io, asegiiraudo que habrá de realizarse en época 
no reuiola. E\ Cirncoidaio fior el coiitrario abunda cu la idí'a de que ambas potestades marcbeo 
uDídas y en ciult4o£a cDrreapoiidencí.n. Ka igiíal ¿cnlido so e»pre»iaha el sapienliiiimo papa Gf-egof-ío XVI, 
«11 &u ai:ai>rübl« Fuiiilica de IS de Ago&lo de 1832. diciendo : Aeque ItEtiora ti Íieligioni et 
i'nncipalui Ofífingrt pqs^ufuut ex eorurn votis , qui Eoclmnm a &e(jño ieparari , mulmmqUi; P^p^ru 
ci/m Sacerdotio concoráiam airumpi ditcupiunS. Contiat guippti ^ p/M'ttmescí ab iifípHdenlinmist 
lil'ertvhM amaioritms concofdioví iliam , qwB iemper rei, et t^oríF rt ((vili , fnitita ejiiitit ae saluta'is: 
V f^'^!a también es iiue>lra opiuion. 

ARTlCCLO IV. 

En tod<is las d(!uias cosas qufí pertenecen al derecha y ejercicio de la autoridid eclesi^listlca y al 
mÍDÍsl«rio de liis órdeiiefi &agr<ida>t, l»s ohis{K» r et clero depeodieate de ellos gozar¿u de la plenib 
üherud que cstüblecea los sagrados cáoonca. 

¿Quién .^e atreverá á noj^r á la lgle.<)ia la puti^^tad que se' 1^ consigna ea eá(e artlculp? Como 
soc(«^dad indepondionte oo podría ct^slílulr^ie sin Iqs medios oece^io» de ,e\Ute^€Ía: y qp basta 
decir que ya so la confiesa esta facoltud de tegtjjiar en el Pottiifico o on ol coactlio ocumóníco ; ea preciso 
también reconocérsela en los obif^pos, put'^lo quo iesucii>t4^ los pu¿o para re^ir la Iglesia do Oíos- 
lo baa fatudo lierejüá de^de los prioieroc» aigto», secuodados j)or otros de líeuipos po$ieríures, qur 
ban prelendido arrancar de la iglesia la Tacultat de legislar: pero sm iicrversas doüiríniís hyn 
sido condenadas por el Papa Juan XXII , y luá conoilias de Sens, de lo¿8, Cambrny 1!)G7, por 
üiro lauíbien da Seuí, y Alx de 161 i y por los c<ílebtírriinoá de Cjnslan^.a . IJasíleaj Trento y i/iroíi 
ik menos n^imbradia. ^ 

De^onocieodo el origen (1^ y carácler de la iglt^sia es ya jamy rácíl desconocer sui esenciales 

atribuios, uno de los cuales es et deberse ella (líciar sus leyes y regla uiento:» : lo mifimo que 

pretender sujetarla al imperio, aunque sea coulra todos los lílulo-i que c;<ncurran de prescripción 

cftcrilos, y de posesión de luengos y prolongados á'iqío^.. Se vie ha dudo toda polfslad en eldef^ 

,y en la tierra^ dice Jesuorislo; y ¿por quién, sino por el eterno Padre? W y ¿nsffíad á todas i a ^ 

Setiles , dice á los Apóstoles. ¿Y cómo ban de enseñar? Obrando comp el mismo Jesucristo .siendo 

libres, soberanus é índe[)«udieates de los hombres en cunnto al «agrado ministerio. Pablo presf» 

en Boma le^iblaba desde la cárcel- ¿Y se querrá quitar á la iglesia la Tacullad de baccr leyes y 

publicar estatuios religiosos, atribulo esencial á toda potestad sobeíai^? ¿Se l;t querrá quitar también 

el establecimiento de las reglas que bay que obi^rvar? El, que no. quiera paiticipar de la disciplina 

de la iglesia, dice S. León, no puede sor participe de su coninnion. ¿?(o ha hablado la iglesia 

sino para pronunciar 'lecisioue^ dogmáticas? \o. gino t;iuiUien para dar constituciones necesarias 

á su régiraeD, qae después se han beobo de uso universal, hn iglesia habla con aÜmi^rio, obra 

como soberana y mas diluiada que la tierra. Léanse los concilios de Nícna y Sárdís; mientras los 

PP. hablan, calla el Emperador: la iglesia preside , define . decreta . y nadie puede dejar de observar 

6US saniíones. El Emperador que asisl» al concilio no es mas que un testigo. 

Iodo lo que mira especial y únicameule á la salud de las almai* es de la Jurisdicción de la 
potestad espiritual, mas allá está el imperio de to temporal. Cuando la potestad temporal so recQu- 
cibó con la iglesia» no bizo masque ausdiarla para Qns;inúbaf' los cautínns de la salud, y dar 
mas libre curso al Evangelio, una forma mas actual á sus cáaon&i» y un apoyo mas tranquilo 
á so disciplina. Desde el principio se estableció Iodo lo que era útil á ta s;ilud , tanto para la 
prácliea* cuanto para la creencia. La historia os responde que el titulo de esla jurisdicción est;. 
en las constituciones apostólicas , fuente única de las tradiciones po^eriqree, y en el ejemplo mismo de 



(4) Soiichci ItubiOi /uieio im/Kirciaí JwAr» el Concordato dt Í81><, 
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los ap6sío!os Veáraoslos congffgnJiw |en Icrnsdlen. ¿Sobrft qné irán á ddiberai^ ¿Acaso wbrt oB 
dcgfua defó? >u: se trata de una simple fífcull:.d' de juéticiá y de discipfína, y AUQ>sterioir, del 
uso de las carnes sofocadas. H\ Edptritu Sanio dirigió aquélla decisioD: fisum eít Spirit'vi Sáiieto, 
Aquí constituye obispos S. Pablo en las ciudades:. allá los' establece «n las provincias , cAn la nñsioa 
espresa de ordenar otros eo lai ciudades que ha sujetada á so jurisdicción : acullá dicta á Tito 
y á Timoteo las leyes que debeo seguir eo la elección de los ministros que loa manda inMítuir: 
para todas estas disposiciones no recurrirá á la autoridad civil. (1) Todo el sistema de los nuevos 
canonistas parlamentarios ha sido el de enáahar los derecbos de la potestad política en perjuitío 
de la autoridad espiritual. Pero antes de ellos Ib babiao hecho Lutero, Calvino y otros también : y 
nosotros nos gloriamos da que tales errores hdyan tenido tales progenitores. 

Ahora, ob fteyes, eniended , é instruios los qaeJuEgáis la tierra. Sed verdaderamente loá^Mox» 
de este mundo, la imagen det Rey de tos Reyes; pero empleando vuestro poderlo par^'qttfi sea 
servido Dios que os le dio. Como obispos esteriores -participad con los ponlifíces, que son reyes en et- 
santuario , lus honores del Apostelado en las cosas que están fuera de la iglesia, juntando espada con 
espada, lado Constantino con lado Pedro, y rodeando la iglesia: de esas invencibles esteríoridades 
que la hacen gozar de una tranquilidad apacible á la «ombra dé la aiUoridad real, juntando las 
armas visibles de la regia potestad con la fuerza invisible de la autoridad «clesiáatica, y conGrraandt» 
y sosteniendo las decisiones de esta, sin atreverse jamas á interpretarlas , y menos auir á dar 
otras nuevas, ó contradecir las dadas. El espirito del Cristianismo es , dice el Abate Andrés, qu<s 
la iglesia se gobierne con los cánones. .... La iglesia para asegurar sa observancia' implora la 
retigion de los soberanos para que den-á sus eáounea, tao la aatoridad que liga ta conciencia, 
y qiie ya la tienen, sino la sanción de las leyes eivílesque arma al magistrado para defenderlas. 
Nuestro deber es combatir lodo lo que pueda atent&rá los sagrado^ cAoones y á ta DoMe ind^MO- 
deiicia de la igleáia. 

^ Los reyes de España han dispensado á esta, tanto en la jurisdicción propia , eomo én la atribuida 
que ha tenido siempre, la protección necesaria, como se ve en la ley 1. titulo 1 , lib. t. de la 
Novis. Recop. que dice: «Temer deben á Dios los hombres sobre todas las cosas, y obedecer sus 
íñandamientos , especialmente los Reyes y Principes de la tierra , á quien Dios encomendó la tlefeu- 
sion déla Santa Madre iglesia; por ende mau.lamos que ninguno dequalquier ley, estado ócondicion 
que sean no hagan ni consientan ordenanzas. .... defendimíentos de no obedecer , ni oonsealir». 
leer las cartjs citatorias y monitorias de excomunión, ni otras cartas cualesquiera qoe . se -dierea 
derechas por los prelados o jueces competentes.» La ley 3. del nikismo títalo y libro diee así; 
«Asi como Nos queremos que ninguno se entremeta en la nuestra justicia temporal ; asi es Jiaéstra 
voluntad que la justicia eclesiásüca y espiritual no sea perturbada, y sea guardada en aqaeBos 
casos que el derecho permite. .... nf emplacen ante si á lo» clérigos de orden sacra , cfoe deben 
gozar del privilegio clerical; ni los apremien i que respondan ante dios, ni se entreiiietan «ontrt 
la libertad eclesiástica, solas penas contenidas en los derechos.? - 

¡De que felicidad tan grande (2) gozarían los países catolices si las dos potestades sa* contu— 
vieren en sus justos límites! Cl saber del clero y la foerta de las cosas bicierpn' que>«fi otro 
tiempo se estendiera su autoridad aun mas allá de lo que la* letra y el espíritu d0 kt»- cánoaes 
H permilfa. Todo se (jueria espirituaüzar, y en realidad no venia á ser mas que un tributo de liomeii^e 
á sus virtudes y conocimiento^ en aqueüa época. Es necesario que cuando ños liagampa. dargo 
de ello seamos mas índulgÁites , siquiera por 'gratitud. Con la faiétoria en la níino' pcobariainaa 
los grandes beneficios que' de su influencia hemos recibido» Loe conocimientos ecleaU^tioos qae de 
tp ahos á esta parte venimos adquiriendo, son algún tanto saperffciales, y las fuéotQs Je. donde 
los tomatnos, no suelen -jier muy puras. Cuándo á la isutoridadeclesiá^ica «o la ba pi^oentado 
comunmente como atentatoria á los derechos de los principes; Cónsideránaola> por una parte, esto 
es, por la defectuosa, se ha cometido una imprudencia, porque en vez* de -haber eskablécide el 
posible equilibrio entre ambas potestades, ha resultafdo nn pereantf-confliotu, y para salir airoBag 
aquellos que pretendían probar los abusos de la autoridad eclesiástküftj ¿egaroa bast^ 'la polestad 

(1) Guillon Paralelo de tus revoluciones part. 4. cuadro 4. art. 4. 

(i) Cucalou. espoaicioQ al Concordato de 4854. pag. 369. > w . 



(4|ti^ t9nf9D lo4 miA&'™ de la rellpoo, dada por el mismo Jesircnsio. En una palabra, hemos 
venido á parar en cl ealrenio diamelralmenle opuesto. Debaparerxa para siempre tísa prevención, 
esa suspicacia que se ba lenido con la iglesia; ella es el principal elwnenlo de oivilizacioo, y 
sacará i la sociedad del angustioso eslado pr que pudiera enconlrarse, y para conseguirlo no 
hay mas que el puntual cumplimiento del articulo de cuya espo*icion nos bemoA ocupado. 

En el decrelo de 30 de abril de 185á espedido con ¿cuerdo del M. R. Nuncio, se de- 
aclara quo los ordinarios quedan en plena libertad para promover á la» sagradas órdenes á 
f:iíluIo de patrimonio á lo* que acrediten los requisitos canónicos, y conforme á laá regla* bí- 
^uientes: i.' la reuta anual eu que deba consistir el patrimonio lerá la que prefijen las res- 
pectivas sínoduleij , no bajando en ninguna diócesis de cien ducados: S.* La espresada renta se 
convertirá eu censos, lincas ó efectos de la deuda consolidadat 3.* En los respectivos tíspediente* 
se justificará la pertenencia de los bienes, y que dicba renta no perjudica á la legilínta de los hijos 
del que constituye el patrimonio: 1/ El interesado probará en el mismo espediente bailarse matri- 
culado en cualquiera asignatura de la carrers eclesiástica, en universidad ó seminario, amio alumno 
interno ó estcrno, y tener la edad y cualidades prescritas por los cánones: 5/ Todo el que se 
ordenase á titulo de Patrimonio, será adscrito precisamente á una parroquia para ¿ervir en ella 
bajo Ift dependencia del cura , y se obligará ademas á prestar su auxilio donde el diocesano lo 
estime conveniente por exigirlo asi la necesidad ó el bien de la iglesia. 

También debe verse la real orden de 27 de Setiembre del mismo -año . en que ae declara que 

39 pastorales, edictos y cualesquiera otros escritos que los prelados publiquen en el ejercicio de 

«u ministerio pastoral , no esiún sujetos á la demandd particula'r de calumnia , pudícndo los que 

[se sintiesen agraviados acudir respetubsameote al Gobierno por el Mínítiterio do Gracia y Justicia. 

ARTÍCULO V. Y VL 



En atención á las poderosas razones de necesidad y ronveniencia que asi lo perstiiideti , pjra la 
mayor comodidad y mitidad espiritual de los fícU-s. se hará una nueva división y üircuo:>cripciau de,, 
diócesis eu Unía ta pcniasula é islas üdyaceotes. Y al efecto so Cüuserviiráu Iüs actuales Sillas metropo- 
lílanas de Toledo » Bu rgus Granada, Santiago, SevilU, Tarragona , Valencia y Zaragoza , v se elevará 
-á esta cjase la sufragánea de Valladolid. 

' La distribuctoa de tus diócesis referidas, en cuanto ¿ la depeodeucía de sus respectivas metro- 
politanas, se hará como sigue. 



En este articulo 5.* tienen por precisión que mezclarse esplicaciones al b.% 7.*, ii y S5 del 
Concórdalo, aur.ipiB en sus res(>eciivos lugares las espionemos mas. Hay que fijar el verdadero 
sentido de ellos, si hemos de comprender su doctrina canónico-le^al. Se trata pues de la 
creación de la provincia eclusiásiica de Valladolid . de la modiru-acion de las ocbo existentes, de 
la creación do nut^vos obispados, de la unión y supresión de otros, y de las alteraciones que 
han de sufrir lodos los que se conservan , ya por Iü agregación que á ellos ba de hacerse de 
todos los tcrritotios esentos (escepto el coto redondo de las órdenes militares y el de la real Capilla 
dependiente del Capellán mayor de S M); ya también por la necesidad de separarse los pueblos 
que pertenecen á unos para ugregarlo^ á otros, tijandu á cada diócesis sus nuevos limites. Y 
aunque no de tan transcendental importancia , no deja de ser también do inturús grandísimo la 
demarcación y arreglo parroquial, asi como la unidad que se establece , dejando sin efocto lodui 
las uniones hechas á los cabildos y corpuraciooes eclesiásticas. Comprende pues esta materia, dos 
partes: 1 .' división de provincias y circunsciipcion de diócesis : y t 'arreglo y demarcación parro- 
quial : de esta i'illima nos ocuparemos en otro articulo. 

Ue necesidad era la cueva división de provincias y obispados: no solo lo reconocían los que 

tenían que ventilar negocios ocl¿>siásticos, sino cuaulas personas se paraban un momento a considerar 

la circunscripción exisleuln. iNada iJireuiüs eu cuanto ai aumento de una provi&cia eclesiáslia , puea 

apenas merece njHr la atención, v bien podríamos tiaber prescindido de ella: do adí . respeclo 

Tomo. VU ' 8 



— X3ÜL — . 

á te' djmiOD ide obispadoi. Era «enciaUsiiaa; y auoque esUmoa muy c^ufurmea con «I aumenU 
<to )m ires cáledras de nueva «reaQin;.iDo podeipos «pnreníi; en la HlUidad de la estiocioo de 
•IguMB, como después probareai08« En «I espediente de U ouera circuasqripctoD; .de dióce^ $e. 
miDÍráa Im dalos Becesaríos para- que ^ asigoe á cadi^ obispado el terrilprip s^Gci&ntQ,; i fin de 
que pueda e) prelado ejercer su iurisdiceiou, leoieDdo <en caeoia. la. 'ptayor comodidad y uliliddd 
eípiritubl de los fielea. 

lA Aítísíod <le provitcia^ eoleitíéalioas data desde ^ üeinpo de los Ap^Q^63 y de sus ini^-^ 
díalos moeser^s: pueft apenas aquelisa -empezaron á eslender -su predicación por U>do el .aaupdo^ 
iK^usieroB 0é ministerio de modo :qiie alcanzase á lodos i^s pueblos : dividiendo sus.trábajo9..por 
terrMorios, auaqoe a¿ principio muy: ioiperfectameote. Pero los üáQooes i, ^ y 7 de ,Nic«^ sjLpo^. 
Ja aníiguB eiisteveia de las- proTincias cristiasas; ^. todos loa codcíUo% gaperaloa. ban dado ^^gl^ 
pera sostener esta parte ian eseitcial de la policía esterna de la iglesi^. £4a. ;^ pcoinqfió.^ la^, 
división territorial dM toperio- romano; pero se separó de ella cuando U uiiití<j|^ ó eomoidjidiut, 
de los fieles lo exigieron» : • 

Parece fuera de duda, ■ que España estaba f^yidida en iros graade^ províociaj» ecle^ásücas, aiUC^ 
de subir al trono Coiislanlino., y que eranjas que á^ggusto estableció en lo . civil :;4eiiQm¡jQában3p 
farraeonensev Bétifa= Y 'Lusitana. No -puede tampoco afirmarse que la dígoidad p^frqpi^lítaia corriese- 
unida á silla alguna , sino inherente á Ut aptígücdad de la. ordenación, sin gi^es,to fuese uaob^tácula 
pava ta existeacia |áe ias proviocias: sobre io cual puede vejrse, al Al., Flor«»^, £^ana. $aqrfida 
icfmo IV. trat. IL cep. iV..§. >. % 3. y también, ea nuestro lomo L.. los p^ánpnes 1:9 y 5S dr/ 
eonfiiHo de Elvira.. .:,. ■ ' ■ . í?;. ;-. . - , . . 

Ceostaitine defimembró de la Tarfacooeqse.el territorio dC; dos uu^va^,. ,i las quo.sjQ dio c^ 

nombre de Cartaginense y Galiciana, las que al principio no tuvieron metrópoli Oja» siguiéndose 

«n ellas el orden de antigüedad que antes había existido en las demás. Tarragona, Alérida y 

Sevilla consta que fueíoo las metiópolÍ3'>de ias provincias' Tarraconense, Lusitana y Búiica^ como 

se deduce de Sulpicio Severo lib. II. de su historia » y de §. Sitíelo , en que consta que el 

prelado de Tarragona escribió al papa S. Dámaso haciéndole varias consultas sobre puntos de 

flobierno, cuya respuesta fuó comunicada por el prelado tarraconeuiie á todos los obispos d^ la 

provincia, y dé que el papa S. Simplicio consliluyó legado suyo, ¿ Zenon obiepo de 3eVjilIa> ¡f^ 

que prueba que. era capital de provincia cclesíásiica. Ye¿nsé estas decretales en nuestro tono 4f. 

En tiempo de tos godos se añadió otra provincia eclesiástica á las piaco fefórída^, y la' n^e- 

(iiópoli fué Warbotia, incluyendo, el territorio de la galia Narbonense. Basta el aiglO: til solo se 

conservaron tres de las antiguas , después de la destrucción ocasionada por los tacharos : y desde 

este tiempo en adelante se han creado tres mas , que con las cinco de {las seis anteriores es- 

cepto Narbona. forman las ocho en que España ha estado dividida, hasta que el presente 

Concbrdalo*6a añadido la novena. J)n modo que las seis provincias antiguas teoiaii por m^ró- 

poH á 'Tarragona, Sevilla ,' Marida , Cartagena, Braga y Ñarbouar ciudades, muy .principales. La 

fmpoftTncia dé Toledo bizo fíjar en ella otra melrópoli eu el siglo Y, y se atrajo imas. adislrllite 

la d'e 'Cartagena. £a el siglo XHl Valencia ya tenia metropolitano, Zaragoza ep; el XIV, «u -eL 

3CV Granada, Burgbs ipn el XVi, y en el XIX Valladolid. Santiago obtuvo .eo iei XU ia , aiUo- 

fidad de toda Galicia. 

De la siKa arzobispal de Burgos, según el Concordato, serin sufragáneas las diócesis de 
Calaliorra ó L<ígroiio, León, Osma, Patencia, Santander y Vitoria, 
• De la de Granadh . las de Almería , Cartagena , Guadix. Jaén y Málaga. 
Be la de Santiago, las de Lugo, Moadofiedo, Orense, Oviedo y Tuy. 
De la -de Sevilla, las de Badajoz, Cádiz, Córdoba é Islas Canarias* 
'De la de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, Lérida, Torlosa. Urgel y Vich. 
De la de Toledo, ias de Ciudad-Real, Coria « Cuenca, Madrid, Plasencia y SigUeoz:u. 
De la de Valencia, las do Mallorca, Menorca, Orihueta ó Alicante, y Sogorbe ó Caslelloii 

de la Plansi. 
■ De la de Valladolid, las de Astorga, Avila, Salamanca, Segovia y Zao^ora. 
Y ^ te de Zaragoza, les de Huesca, Jaén, Pamplona, Tarazooa y Ter^U 
Ai hablar día la división de provincias ocurre inmediatamente deair; algo 4a la criejaci^n ^. 
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nina nutonitad sopeiior en cada ana que presi(li<*áe d los obispos del lerrilorto : ecU reoil^ló el 
nombre de iMelru|>olilana. No nos fiiet«;reinos aquí i examinar cuales «ean sus (turecbos soptu, 
ja antigua disciplina, para lo que pueden versu tMi nuesirog (omos I f l|, eo sos lugar*^ respec- 
liros el can. 20, 49 y 9 del concilio de AoUoquIa , 19 del Calcerfonense, 35 de lo8 apostólicos, 
6 y 4 de Nicea. 12 do! LaodiceDo, 12 del 11 de Carlago , 5 del Tarraconeose de 554, 2 y 
3 del Bracarense del aflo dM, y ti 6 del Toledana XII. Ademas \a epUloIa I de Inooeoeía á 
Vkldrico (le Roon . de Bonifacio I i Hilario de Arles, de S. León M. á los obispos de Yiena 
e& Francia y de S. Gflasio á tos obispos de la Oardania . y Umbien la<i leye« 27 y ¿8 
ñu V» partid» I. Pera cuanto en esto.-t nnomentos se eMableoíó concluyó del todo, como puede 
Terso en las sediones 13. cop. 8 de ref. del concilio do Tronío, y 24, cap» 5 de ídem: 
(amblen ptiode consultarao la misma aes^ 31, cap i, y la constílucíon de Sitio V, que em- 
pieza : Itomanitt PoiUiftx 

En el dia los inelropolHasos solo tienen sobre los sufragtlneos la auloridai de convocarlos á 
concilio en la forma dl^puest» por el Trídeotino, y cuidar de que oumplan coa e%acli(ud sus 
deberes, y no escedan sus alnbuciones. 

AQfiqíie el dbispado es imo para toilos los obispos; sin enibari;:», á cada cual toca el gohítvno 
de un pueblo determinado: ■ limilaoion sabia, para que ningún obispo estienda el cji3rcicio de su 
fwloiStid á tas Üiucesis de los otros, sino conlenléndose con d gobierno de Ja grey que se le ha 
confiado, la apaciente por si, y raliéndoso de las personan y corporaciones, sus auxiliares^ Por 
este desde un principio hubo división de Dbis|>adti9. En Espaíta procede ya eMa de los siete 
j^tAlioos, Ibs que no solo fundaron tas siete iglesias de que fueron prelados, sino que cun- 
Miraron otros para ocurrir á tas necesidades de varias comarcas. Véase eu corroboracioo de la 
dodriaa de la división de diócesis en nuestra España la sesión I del ciincitío de Sevilla delaüo Wi, 
Creemos do Docestd&d poner aqni un cuadro que comprenda la división de obiápadofi anlerior 
at ConcoTilalo, ia proviotrla eclesiústica á que correspondía, la provincia civil en que se bailan sus 
|)»iebloSt l<08 que de otros obispado6 tienen enclavados, los que él tiene en otros obispados, el número de 
parroquias, el de feligreses, el territorio que ocupa en legjas cuadradas, y la proporción de los 
feligreses con Ur parpO(fuiae (1), |>ara que se convenza cualquiera de la oecesídad que hay 
Oe que «danto butes M determine el arreglo do las diócesis, redondeándolas mas, y haciendo 
desaparecer los enclavados de cualquier especie que sean. Ademas, so pone asi, porque basta al 
dia no so ha vcrifícido ta circunscripción én la forma quo en el Conrordato se previene; ya 
cambien para (;tt« pue4a servir do dato hislórico el dia en que tenga cumptimieuio este articulo. 
ci' ftiSAitRfrcfN : sufragáitea de Zaragoza ; sns pueblos pertenecen á las provincias civiles de 
Cuenca, Guadalajara y Teruel: sin enclavados «n otros obispados , ni dentro de so lerriti^rio nJB'Mm 
pueblo de otro: con M;t parroquias y li.fiív.i r(»li;:ii>sps : 61 leguas cuadrad;*^ i 4i4 almas M,r 
í^-ada pnrroqaia. m»iiJ! :mi -^,i, { 

AtMcniA : de (jtanada: Almería; US parrTiquias. R4:,5lt felígreites (¿): i37 leguas. 413 por 
|)arroqui&. ' | ' 

AstoflGA:' danliago: Leen, Oren^A, Zamor^í da Oviedo fa Vicaria de Boosvonta, de Santiago 
la de Alba, de la Abadia de Yitlafranca 33, de la Orden do S. Juan ¿4: 715 par. r¿00,l}30 
fsllg. 381 Mg íJM- «Ira. pof'par. - :i! •' ,' t , ' 

Avila: Sanliago : Avila, Cáceres , Salamanca, Segovia . Toledo y Valladolid: alternaiíM oof 
Valladolid en • poflbiofl: ^40: 90,^8 tetig. 37^ legüt 44il aim. ^for par. <y 

Badajoz: Sanliago: todos en Badajo?.* do lo^ olnspadós prioratos, y de las ordenes militores; 
fuera, en el priorato do León ?. y la CnplIJü de S. Juan de tiéreaa: fiH -pai. 7i,:t6r> iHij. 
f%h!s(íS: 170 lejf.: 123« por par. ' «i T «Sw.! \milu%^. ^ 

B.vHVAstfto : ' de ZarU^oza : Ilueáea . dentro la Abadía de S. Vich>rian con 90 pueblos * ..f|ler^ 
en la diócesis de Lérida 1: \^^ parroi|uias: 33,85!* felig.': 130 leg..' 213 por par. 



iiíi< "*' ftl _.'.' 
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(l) Bq la nueva esl^Jl^ttCd mundüila forniiir por V-I Gobierno se ltalr<i una qülnVi [irl' 
|4 que se leía ea los datos oGcíates anltiriort». . '- ' - 
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BARfiSLOfTA; saft. da Tirrasona: BM¿elona, Gerona/ Tarragoda: dentro del piioralo de 1» 
drder de S. Iaaff4 pueblos: 243 par.!:/«0t,332 r6lig.::tt8 leg. 832 fwr .par. .. 

BiinGos; aode arzobispal : (Ata va . Bárfos; Falencia, Santander: dentro, de las floelgaa d , de 
la Abadia -de Lernta '7^» del flrcediadattf I de Briviesca t5: Wü par.e I92,5^^^.fe[íg^esea:- 364 
lef}.; tfti alm. por par. 'I ■■:' , :, . : 

CXDrt:^deSeívmá: Cádiz: 28 par.; f34,933: 9T lejí:- r>«9T por par. ;.: V, 

GiLXiioRRAr De Búrgoi': Álava ,^Bát-gofi , Gdipíiecua, Logroño, Navarra y Vi^oaya:: ^ PamploaA 
^1. dé la Abadlai de'-S. Minaa'19¿ de la de Sta. María de Nájera. de la de Bsibtinerá, do.la d« 
S. Prudencio^ y aUeñaátivaoon Burgos éa 5- pueblos: con 92H par^ 24i,6i9 felig* S63 ; li»g. 36;i poí par,. 

CiNAittAs: de Sevilla: Canarias:' :^B parr. : 151,861 felig; 150 l^g.'ISsl^. por par... . 

OARTAfiEitjí ó Mirhcu: de Toledo: Albacete, Alícruté, Almería y Mur&ía: dentro ^ tres de Oríhbdav 
de Ordenes militares. 130 par, 312,921 feligreses: 711 leg. 240" por par ' , A 

CeBtX: sufr. dé Sevilla: Cádiz: una. parroquia; 16;S02 feligreses: 1 leg.- 16^92 por.par.' 
-' ^icoAit-^-BoDMGo: dq Santiago: Gáceroi y Salamanca: del abad benedictlnor^de Salaraanca-.: 8d 
par. 38,341 feligreses: 438 leg: 502 por par. .- - .;..-.^ , ,, , 

' CftftOOBA: de 'l^ledb: Ciodad— Real.fCórdoba y Málaga. 18( par: 23i,a27 fellg; : Íjt2' leg. 

■129t pOr'par; i ■.>\ --t ..■ ■■[ ^ " - i .: =.:' , ' ;;;■;:■;.. í: mí;-;\ .:• ■] 

■ Coma: de Samiego: Cáoem y Salamanca :: dealro;; del priorato: de Aleintara; 1d7r pat:i9&JÍ5^ 
féig: 8«7 leg: 798 por par. '. ' ' : ■ ■ . .. :, /:! , . i .i;,*. 

- Cuenca: de Tolcdd: Albacete, Cuenca f Gffadalajára: 'del priorato deiUcli^, de: la^'Oriení'deS'. 
Marco^. Vicaría de- Poyos de la de S. Juan: 278. ftlf::' 236,824 íelig: &i2 1^: 852- {Mñ-'f». 
* Gcrí»t^a: ' de Tarragona: Barcelona y Gerona: 38t par. : 19-7,296 >fefig:: 154^ i«g.>JHI9 por^ptr^ 

Gra-naOaV sede anobíápahAlméria y Granada: 162 par: 231^332. felig:>^7iég: 14S8 por<{>ar. 
' Goxnntr 'dé Granadal- >Almcrta y Granada: 51 par.:: 52:^397^felig: t62 legv t4)27ipor par;,'» 
--"Huesca: "^aragoxa: Huesea y Zaragoza : dentro, de. ;la ' Abadía de |Monte-^Ai^)90ft á: faera^ 
i^]ác4^ 'valle dOiBroto, en'Zara^za la parroquia: de Santa Engracia: 173. per.!: 4&,09!2. felig. 97 
ieg: - 269 por par. ■ ' >' . v, ■,,.,. 

1bizx:í de Tarragona: Islas Baleares: 19 par* : 32,{^94 ¡fdig: 21 leg: I1&9 -per ::parroqina. 

Jaca; Zaragoza :- Huesca' y Zaragoza: détitroi de Huesca %-t f«era do Zaragoza 4; 169 par; 28,80S 
fcllg: ios leg: .í«6 por; par. -. i •'.'. 

Utn: Toledfr: Jáww: 100 par,: 1*1,357. Telig: 371 leg;. 4313 por p6r. i¡ ■ . .; , : 

■< Lcon: obispado éaento: ¡..eon^ Lngo, PalenOia, Saolandéi^, Vallad olid yiZamara:.ideiit^,!de}; prkfratiO 
-4le S. Marcos solo la casd > del convento de S.Marcaa2, de Santiago 3f>doia Abadía da.Sabaguu 
y.Si Pedrb do £zlon 11: fuera, enjuago 3, en falencia 4: 8 33. par i H&M^- M\$i Zlñt 
'leg: 498. p4r -par." ' ■ ■ i :,.....,.:.. .,;. ,..;■, 

Lérida: de Tarragona: Huesca y Lérida : dentro de la Abadi^ ue Lava (monasterio.,es^iogiiU^o)19^ 
dal inbliastenov^e']a.':0:'(est(flguido]M9: %in par/; StS^lOS.. feligreaea: 215 :|eg: 318; por par. 

Lugo: de Santiago, Corufta , Lugo y Pontevedra: dentro, de Santiago 4, dfí Mondoñedft 10i.de ^ 
l>eoa 3, de Abadengos 331, dé órdenes . AnlHarea' 26 ; 63S par : (219^581 /e(ig ,*: 119:.tc«;.2|4i 
.'pot'"par ' '' I .■:;'í -' ' '■: ■ ■- ..<■':' ^ ■ rüí/. j.! -,.. ...'..-..^ 

Málaga: de Sevilla: Málaga, Cádiz, Granada : 121 par.: .24^,90.8., felig^ 449, leg': 198ft 
per par. .!.'i' ■■■' ■■! ' ■*" .i.'.'- - .■■-.i . ;.■..-.;* .^- ■ ■,-/. 

Mallorca: de Valencia : bkts Balesfríes: fuera, en loseonñOBs de; Tortora,. Val^naia. y SegorW 
40 #9n 126.588 *ílig:: 432 teg : 3^164 por jwr^ 1. i: v . ; ., j 

-Menorca/ Valepciat Islas Bafleare^ 7 par. j 31,1^4;: felig: ¿9 leg^: -4451 r m»r¡ par. ,:-,.,. i 

MondoNedo: Santiago: Lugo y la Coruña : del Dean de Santiago iia(//twt fí ,: det la:6r(ic^D.df- 
3;*ldan'3-:En, Sftetiago 4, en fcugo y.Saaliftgtik la Vicaria deMellid : 278 ,pa^ : 89,719 fe)ig;;f 53 
leg: 323 por 'par.;-;) í::u -..l-A -i.! ..-.:::: '■;>.:■: ..:' ; .-,. ;.■[ :; ..;,iv.í ■' :■.. t.- ;; 

Orknse: Santiago: Orense: dentro, de Astorga 4, de la orden de Santiago 7 , da la de San 
Juan 46: en Portugal 1.: 537 par. : ino.666. felig. 164 leg: 280 por par. 
^ Oauti<Bu:de,ValeQcia: Alicante , Albacete, y Valenpia.: fuera,, en Cartagena 1 ,, entre esta y Valen- 
cia 1.: .70 par.: 120,697. felig: 84 leg-; 1724 por par. , , '/..'; :' 

Osma: Toledo: Soria Y Búrgos::335'par.'?. 197^618 felig: 223 i^: .;i;2l>por parroquia.. 
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'•'Oásiiv Tbiedo: *Soría y Bfirg03:-335' pap]"!* 10^,618 'felig: 223' leg: 324* por. parroquia. ; 

OviBDo: Obispado eác*W'; ; Oviedo-,' Liigo. leoa y íainéra:- dentro, "d»- U ^den de Sari 
Juati 4: Tuerá; li' vicaría dé' San Miltan en Ltíon, Astorga y Zamora í 962 ^ari 400,464 
folig: 471 leg: 415 por par. 

pAtENtíi.v: de 6úrgo3: Palencia, Santander, ValIadoÜd, BArgo9 y Zamora: dentro, de 
León i: de la colegiata de Ampudia 4 : en - Léon 15: 332 par:' 150,431 felig. 255 leg: i.fO 
por par. 

Paaiploní: de Bárgos: Navarra; (Guipúzcoa, y uno eh Aláva: dentro, colegiala de Rdn- 
¿es\ú\\ts\ nulliaSy Abadia de tJrda\ id: un barrio en Francia: S51 par.: 235,099 felig: 325 
leg: 335 por par. 

Plasíncu: de Santiago: Caceras, Salamanca y Badajoz: 527 par: 98,636 felig: 307 leg: 
028 por par. 

- Salamanca.: de Santiago: Salamanca: dentro, arciprestazgo de Yatdobla alternativa con el 
cabildo de la Catedral ^ do la orden de Santiago, de la de Alcántara, de la de San Juan: 301 
par.: 104,538 felig : 20o leg: 348 por par. 

Santander: dé Bárgos : Santander, Vizcaya, Álava y Burgos: de Oviedo, 2, de- la orden 
de San Juan, de monasterios: 447 par.: 150,860 felig. 148 leg: 337 por par. 

Santiago: sede arzobispal: Coruña, Pontevedra, Orense, las vicarías que tienen fuera de 
303 limites corresponden #. Zamora, Palencia y León: dentro, de Mondofiedo 4 , de la orden 
dé San Juan 1: fuera, vicaria de Alba y Aliste entre Astorga, Zamora y Portugal 82, tres 
vicarios en León, la de Cacabclos -en Astorga 4: 769 par. 453,357 felig: 383 leg: 599 
por par. 

Ségorbe: Valencia : Valencia, Castellón , Teruel y Cuenca: 61 par.; 40,438 felig: 104 leg; 
633 por par. • 

Segovia: Toledo: Segovia, Valladolid, Bárgos y Avila: de la Abadía de San Ildefonso 
además de los litios reales 6, el prior del Escorial tiene la Abadía de Pañ'aces y .varios 
pueblos: 303 par: 103,203 felig: 138 leg: 340 por par. 

Sevilla: sede arzobispal: Sevilla, Huelva, Córdoba y Cádiz: dentro, la Abadía de Olivares 
6, de órdenes militiires 4,* la Vicaria de Estepa nuUius 4o: 364 par,: 110,841 felig. 850 leg: 
364 por par. 

Sigüekza: de Toledo: Guadalajara, Soria, Zaragoza y Segovia: de órdenes militares 2.: 364 
par.: 1 10,8'il feligreses: 408 leg: 307 por par. 

SoLsoNi: Tarragona: Lérida y Barcelona: dentro, de varias jurisdicciones nidlius: 138 par.: 
51,550 felig: 83 leg: 373 por par. 

Tarazona: Zaragoza: Zaragoza, Soria y Navarra: dentro, la Abadía de Fitero: 149 par. 93,298 
felig: 153 leg: 628 por par. .. 

Tarragona: sede arzobispal: Tarragona y Lérida: 130 par,: 405,075 felig. 62 leg: 772 
por par. ; 

Tenerife: de Sevilla : Canarias: 66 par.: 114,050 felig: 456 leg: 4728tpor par. 

Teruel: de Zaragoza: Teruel y Castellón: fuer^, un pueblo entre los cooGaes de Valencia- y 
Tortosa: 89 par.: 48,777 felig: 129 leg. 5i8 por par. 

TuLEoo: sede arzobispal: Toledo, Madrid, Guadalajara, Ciudad-Real, Segovia, Alicante, Cá- 
ceres y Badajoz: dentro, el priorato de Uclés: fuera, Vicaria de Cazorla entre Jaén y Guadíx 
42 pueblos, la de Iluescar entre Guadix y Almería 7 pueblos: 085 par.: 765,430 felig: 1754 
leg: 4417 por par. 

Tortosa: de Tarragona: Caslellou, Tarragona, Teruel y Lérida: un pueblo de Teruel: 467 
par.: 149,624 felig: 326 leg: 953 por par. 

Tüdela: Burgos: Navarra: .40 par.: 10,844 felig: 46 leg: 1080 por par. 

Tor:. Santiago: Pontevedra y Orense: 6 pueblos de la orden de San Juan: 255 par.: 465,942 
felig: 2553 por par. 

^ Valencia: sede arzobispal: Valencia, Alicante y Castellón: fuera, en Teruel, Segorbe, Zara- 
goza y Tortosa, 20 pueblos: 309 par.: 416,364 felig: 379 leg: 4347 por par. 

Valiadolid: de Toledo: Valladolid: Abadía de Medina del Campo, cuyo vicario tiene ciertos 
ToHoVII. 9 



prÍT¡Jíegi|03 ^% pu^blQs, At^rnqtiva con Avila 8^ orden de $911 Juan 6: e& Orense U Colegiata 
49 Junquera 4e AmM»: 99 pflr.: 7^,536 (^ligr^es: 444 le¿: 732 por par, 

Yigh: de Tarragona: Barcelona, Xxeropa, Tarrig^na y L^ida: dentro, I09 -sjipriiBidos abadia-r 
tos de Ripol! y Mouscrrat: 221 par.: 440,704 feligreses: 426 leg: ^44 por p^r, 

XTrqei.: úq T^rrvgpjQa: Lérid?, Genoqa y Quesea; dentro, de Lérida 54 pu«9blos, del ^rcipres- 
ta^go de Ager 3.3: en Lérida UI14 v^ría i oQciaJato: 374 ppr< 408,SS62 fi^üg: 269 leguas: 989 
por par. 

íaüorí: de'S^Piiago: Z^mor^i YsHladoIid y Salamanca: dentro, del arzobi^do do Sant,i;^o 2, 
de Astorga 4 , ,Cab.ildP de la Cfliedral 7, Mq^^ nvilíUres 22, Abadengo 9.e -2^ par.: 79,683 
feiig: 162 leg: 302. 

Zaragoza: sede arxabispal : Zaragoza, Teruel, Navarra y Castellón: en Huesca 4 par. Jaca '1 
Tarazona 3, orden de San Juan 42: esentos 2: 267 par: 254,324 felíg. 632 leg: 952 por par^ 

En este artieuio 5.** VQino9, cfímo ya bemos indicado, que se suprimen (4} sillas episcopales se 
unen i otraa, se di.vidien, se orean de nuevio y bas^i se decreta otra provincia eclesiástica. Esto 
quiere decir que el anterior arreglo no convenia ya 9I ;estado actual; que te^iia grandes defacr. 
los, y que había necesidad de variarle. Que en la creación, de las tres nuevas sillas -epis- 
copales haya habido sufno acierto , somos los pripieros en reconocerlo ; pero que produzcan tan boenof; 
efi^ctos las supresiones, po podciups confe^rlo. Madrid, la corte de las Españas, poblacron de doble 
veqijulario .qqe la mayor del Beino, y que según la posición céntrica qae ocupa, y las mejoras qi^t 
diariamente recibe, no tardará mucho á contar 500,000 ó 600,000 almas, necesitaba de un obispp 
propio. ¿Pero cuando llegará este dia? Si nos regimos por I9 que vemos , no será eu este siglo. Qay 
que tomar rumbo distinto del llevado hasta hoy. Si hemos de tener obispo y catedral e^ 
pt-eoiso empezar nombrando este y todo el personal: y que se habilite por de pronto la 
iglesia de mejores condiciones de la Corte. El obispo y su clero gestionarán para levaqt|ir 
catedral 4 CQn ^^^ interés que cuantas juntas- se nombren. Vitoria. En las tres provincias 
Vascongadas no había ninguna silla, siendo feligreses de la de Calahorra que está á un es- 
tremo de tan vasto territorio: se crea ^n sobrada razón una en Vitoria; aunque no es ol 
¡Minio mas adecuado. La de Ciodad-Real €^a también de necesidad , y hasta el pueblo esco- 
jido para sede es muy á prepósito. L9 supresión de la silla de Solsona y su agregación á 
Vicb reportará poquísima utilidad. Pero para suprimir la de Tenerife; por mas que hepios 
reflexionado, no helaos podido hallar una sola razón, fii aun con apariencia de tal. Son tan 
notorios los perjuicios que esta medida ocasiona que i)o podemos dejar de hablar con alguna 
estension: y ojalá se nos oiga; y se rapare esie daño, como no dudamos sucederá pronto. 
La Isla de Tenerife es la principal de las siete Canarias , todas de considerable estensícm, 
divididas por el Atlánjlico á 45, 49, 34, y basta mas de ^0 leguas unas de otras: su super- 
ficie escabrosísima de 700 leguas cuadradas, y coa una población de mas de 270,000 habi- 
iantes. Los peligros que en aquellos mares se corren son tales que arredran á los Prelados 
para hacer la Santa visita, y ha habido ocasión que en 106 años no han visto á su Pastor 
(desde la visita girada por el limo. Dávila, hasta la del limo. Murga). Agrégase á esto que 
los Srcs. Obispos por regla general son ancianos, y se aumentan con sus años las dificulta- 
des. En 4819 quedaron erigidas dos sillas en Canarias; una, la antigua, en la ciudad de los 
Palmas; y la otra en la Isla de Tenerife, eu la ciudad de San Cristóbal de la Laguna, 
con jurisdicción en esta Isla y en las de Palma, Gomera y Hierro. Esto debía continuar asi; 
no pudieodo haber jnenos de dos cátedras en el grupo de las siete islas; y jamás debió ha- 
berse pensado en suprimir ninguna, porque ambas son de absoluta necesidad. Pero sí sucediera 
aqui lo que en otras partes que hubiera que atender á la economía, porque no debía haber 
sino una cátedra no seria Tenerife la que habría de suprimirse , obrando con toda imparcialidait. 

(1) Se ve dssüe luego Ift eooroiti diferencia que extsle eotre Ja díóüesis da Menorca que no cuenta mas que siete 
parrroqulaá, la de Burguá que tiene 1177: laque medin entre Tudela que se cstiende en un territorio de 16 leguas, y 
Toledo :iue lo tiene de 1784: laque se separa áTuc^eloque tiene 3Q,8,tl fetigreses, de Toledo que tiene 765,130: la yqae 
hay entre Avila , á cada una de cuyas parroquias no corresponden mas que 111 feligre^jes'. y Cádiz que cuenta con 5397 
por parroquia: y fínaimente, es deirotar toaibíen que tBienlrasquecn Lugo se tocan las psrroqutas . contando uoapor 
oada quinto de legoa , Garta|eoa ^0 tiene una en cada cinco leguas y aa quinto. 



Tencfife tlebcria absorber á Gran Cnnarria, porque la ¡tTiportancia df« la [irimdrí e* muy 
saperiof á la de la s^gand?; p»^ «i«fndo i»la Céiilraí pfnpnrdonn maR fácil recurso: ^r<|uo>- 
99 faf mas ftoWada, rtiayoi' líi afftyéWéirf de eíílfanjeros y na(üra1of!, su pm^enfrr superior i'' 
loífas, y porque desflo e!f» puede atéfldorsí mejor á la* cosí» de Afrtea y á rmestríís pose-' 
aiones de Fernando Pó. Annobon, ele. Verdad es que á Tenerife se le señala lín üblspo 
aütíllüí', como á Cetílfl; JWfo ¿qué! comparación efllíC amtJés lerrilorioj;? Un obispri autiliar, 
sin fMfgreáés propios, sírt híiWlilaciMí piira dispew¿ar canAníeaa, para resolver casos de con- 
ciencia, ni conGrmar, ni ejercer acto alguno de Jorisdiccion espiriuial, sino en la forma, 
dea^idneAí y puntos qiic disponga el' diocesano, no' püafñé faroreeer á los fietos en las grsrres 
Dccesidadcs del momento , ni en las ordinarias. Todo quedará eri Cnnarias precisamenio sojolo 
i h sola resoludon de \h dudad episcopal: siempre im[iosíbilítado el mayor númoM de te- 
cttrrir á elta por su indig^íftcia, y Hiudíotí por imiwdimentos físicos. 

fonlo sucedcríT que ci mejor servicio de Hna diócesis b9ga iteco.<ar4o un obispo auxiliar, dice 
©té' articnío q^ie se |kovePrá A esla necesidad en lú fonfm cn'nónrcá acosttmhroHn : cuyas pa- 
líbrtis aluden .1 la designación que ha de hucer el obispo propio respectivo do la persona á 
quieu desea para aquel cargo; la cual con el real despacbo qüo se la espide, ha de recurrir 
i í S. pahí lír impetraefon dé btilas, medloitlo la coIícíob de» un obispado in partibus, 
(ftse ha' de «cr disliniü de aquel cuyo titulo haya llevado Su antect^sor en el ausiliaraio. Visto 
es qti« S. M. lio presenta en estos caftos, etral to bace tratándose de obispos propios; porqne 
n/o esTá? en sus tfominios el' lerrilorío á cuyo Ululo ha de .<»«• consagrado ol ausiliar. BÍeeimos 
detiyhachn de la persoiia ñ quien «e desea para el corgo mencionado, porque si bieW en* 
cd^oa scrfiejantes ha* sitfb fVecnente que (^ obispo fA'opio roitiiliese al Monarca i^npuesia: en 
tóriía ; sin «ímtiíltlgo-, hay también ejemplares de haberse inalado un solo ecíesiAff^tco para su 
c'oíotacíoñ como (al , y de haber tenido efecto su aceplacion por real decreto , di^spjchlin- 
di>sc en consecuencia la* bulas apostólicas oporlurias. En España han solido tener con muchít 
frecüenc'rjf ausitrAi^s laS diflceais de Toledo, Sevilla y Santiago. Las atribuciones de lo» otii^po^ 
dOsilíares suelen eslar límíladírs al ejercicio de la potestad de Afden. 

Mándase también en este articulo S." qnc se establezcan vicarios generales en los pUhtO# 
^É con motivo de la agiiegacion de diócijsiá prevenitfcr en éC, 6 pof otra justa causa so cre^ 
yerPn' necesarios , oycrrdo á los respectivos prelados. Justisritia dcicrminaeion para el me- 
jdr gobierno de la diócesis , y para qtic Fos fieles no tengan que ir niily lejos a enlabiad 
reclamaciones ó litigios. No queremos drtenemos en esplaoar la doctrina relativa á estos ausiliS' 
reí dfe los obifepos, portioe se bíina en los instilutfslas, y sin dejar nada que descaf en bs 
apreciables obras de los señores Agulrre y Golroayo. 

ARTICULO vir. 



L«B nuevos límUes y (lomarcacíon particuLir de im mencionadas diócesis so (lclermin.irán con la pofihle 
brevedad y del oíodo debido {urr&ii» mt^iulit^ por la SanU Sede« á cuyo efoclo delegará en el nuncio apos- 
lólico eu estos reinos tas facultades oecesarías para llevar á catio la espreitada demnrcaciou, eotendiéudüse par^ 
ello {collats consiitu] con el gobierno de S. M. ^^ j,, 

áupofic csÍD ailículd, que .icorrfadíí la dcmafracion ectosíáslica del terrllorto eiv la forma que 
determina, no se ha de ejecutar tal acuerdo hasta qae recaiga ía sanción de la Santa Sedef. 
Asi so espreáá^ léMnantemenle en tiis letras apostólicas qtrc cofifirma eí Toncordato. Sti Sianli- 
dad dice en ellafe: h lleinos decidido que no se haga innovación ninguna (en cuanto á íos Hiui- 
lés de cadi( (fiócíesis! hasta qOe éi ní'i^o (él' convenid ajnstdüo) reciba «6 ejetncion completa 
^ ^e espiti&n otriis fCIras apostólicas nueSítfas Sobre" esta* nueva circimsrripcion de diócesis.» Estb 

'¿.confürmc á la' disciplina general de la Iglesia, según la cual se arreglan por bulas ponlíficiaB 
los negocios de stímcjanlo Oaturaíeía. Por olt-d' lado la iíltci'veiiclon de los soberanos cíífWIcíds 

¿d* la creación de obispados, aéí cotíio en la unión y supresión dé lÓB mismos, es lé'gílimft 
ííonséc'úehcía Jel cát'ttcter á*é jíróféHór'ei de ?o lyíesiá. 

* ^ Se resuelve eti csló articulo de una manera muy lega! y sencilla y muy análoga á hi dds 

potestades la doclrina relativa á Iris Üiniles y demarcación dé la^ dióijeVis, servatis ím'dH*- 
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ái>, por parlo de la Sania Sede, ^^ collath consiiiís con el gobierno de S. M.: quo quiere: 
'decir que se obaerrarán en la circuuspeccion de diócesis los trámiles de la disciplina general fy.. 
de. ía . particular , de la Iglesia de Espina: y dando i, la potestad eclesiástica y á la témpora!., 
la parte é intervención que es justa y coiivenien^^r y considerando ademas las posas q^ie lo pe-,, 
recen; salvando todos los derechos. ,• j ■ '; 

Para esta nueva circunscripción de diócesis . presentará la potestad temporal los inconve-r. 
nientes y ventajas ,y la espiritual .apreciará el fin espiritual, haciendo ley e| acuerdo »útuo: 
la sanción la dará el Nuncio, delegado al efecto. 

No faltará quien diga que se lastiman derechos adquiridos- Asi es en verdad, pero las 
ventajas, esceden mucho á estos perjuicios. , 

Seria muy conveniente que la división eclesiáslica pudiera conformarse con la civil; pero 
lo creemos imposible. Además, estamos seguros de que con las nuevas vías de comunicación 
y con las que pronto llegarán á ponerse en esplotacion, muchas capitales de provincia 4es- 
aparecerán, siendo nombradas otras ó acaso suprimidas: y no es justo que la Iglesia queda-, 
ra también sujeta á estas novedades; pues no se improvisa una catedral , un Seminario y 
otras dependencias anejas á una Silla Episcopal. 

En la antigua disciplina de nuestra Iglesia, presentaba también dos inconvenientes la des-r 
mcmbracion de una diócesis, viviendo; su pastQr:; pero hoy no, pues en lo temporal , como 
que la mesa episcopal eslá sujeta á una asignación fija y económica, no depende ya de 
la cstension ó educación d-e la diócesis: y en cuanto á la jurisdicción espiritual, también 
ha desaparecido el inconveniente , pues antes de la consagracron juran los obispos que desde 
luego consienten en las desmembraciones de sus dióecsis, que la utilidad de la Iglesia y del 
Estado, combinadas pudieran hacer necesarias, i juicio do ambas potestades, pontificia y real. 

El i 7 de octubre de 4S51 se espidió con acuerdo del M. R. Nuncio en Madrid el Eeaj 
decreto en que so determina: \° que continúen los actuales arzobispados, obispados y. terri- 
torios esentos hasta que so proceda á la nueva demarcación de diócesis según eí artículo 7.° 
del Concordato ; pero que cesen las esencíones de los obispados de León y Oviedo, quedando 
desde luego sujetos, el primero al metropolitano de Burgos, y el segundo al de Santiago, - con 
arreglo al articulo $.** del mismo Concordato: 3." que también continúen las catedrales y .CQr 
legiatas existentes, basta, que con; sujeción al Concordato.se organicen las que deban -cioaii- 
nuar , y se reduzcan las domas á la elasc correspondiente: 3." que sin embargólos M. Bft. ar- 
zobispos y RR. obispos entrarán desde luego en el pleno ejercicio ^e las funciones y prej'oga- 
tivas- qne se les confieren por los artículos 1i y 15 del Concordato, aun aquellos, cuyas sillas 
se agregan á otras. , - 

ARTÍCULO VIH. 

Todos los RR. cbisjios y sus iglesios reconocerán la dependencia canónica de los respectivos metrtfpolilanos, 
y en su virlud cesarán las exenciones de los obispados de León y Oviedo. ■ í •' - . 

Dos estremos comprende este artículo: el primero, el reconocimiento de todos los obispos y 
sus iglesias á la dependencia económica de sus respectivos melrüpolilanos ; y el segundo, como 
legítima consecuencia las csenciones de los obispados de León y- Oviedo. 

Acerca del; primer estremo podríamos estendernos cuanto quisiéramos refiriendo la historia 
de los metropolitanos y sus derechos en diversas épocas; pero como que niiéstro objeto es solo 
hablar de la disciplina novísima de la Iglesia, prescindiremos- de la historia, y nos conten- 
taremos con esponer los derechos actuales que á los metropolitanos corresponden. De tres es- 
pecies son estos derechos, en cuanto á los obispos sufragáneos, en cuanto á ías iglesias de toda 
la provincia, y en cuanto á las personas sujetas á los sufragáneos. Respecto á los primeros debe- 
mos decir que en su virlud suple tos defectos y corrige los escesos de tos sufragáneos. Suple 
los defectos y usa del derecho de devolución en todos aquellos c^sos e'n que la& leyes fijan 'ai 
.inferior cierto tiempo dentro del cual debe obrar, y por omijjion deja de hacerlo; v. g. coh- 
ferir los beneficios dentro de seis meses, nombrar eí cabildp vicario capitular derilro, délos ophó 
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primeros días después de la vacante de la silla episcopal, y otros de igual naturaleza. Corrige 
los escesos en los negocios contenciosos y en los g;ttl)ernalivo3 ; en los primeros por 'medio de la 
apelación; y en los segundos por medio del rccarso de queja que el agraviado puede elevar. En 
estos el metropolitano eshorta y manda, si es necesario, al sufragáneo que obre con arreglo á 
las leye.s; en aquellos corfirniia, enmienda ó rqvoca su sentencia. Conoce además de las Justas 
causas para ausentarse de la diócesis algún sufragáneo, las que ha de aprobar por escrito, dando 
cuenla en el próximo concilio pi^pvincial de las licencias que hubiese dado. [Ses. 24, cap. I de 
ref. Coflc. Trid.) El Concilio' de Trento reserva aí Romano Pontífice las causas mayores crimi- 
nales de los obispos; y las menores al concilio provincial. (Scs. 21, cap. V de Réform.) Tanvs 
bien los metropolitanos tienen facultad de convocar á los sufragáneos á concilio provincial, 
en el tiempo y forma prescrito por el derecho canónico. 

Ue^ipecto alas iglesias de toda la provincia puod.' reducirse la jurisdicción metropolilica á 
cuatro puntos: al honor que deb^m á la metropolitana, á la conformidad de todos á lo que el 
arzobispo observe; respecto á la. jurisdicción que ejerce en los lugares csentos, y á la visita. El' 
metropolitano, puede enviar cuestores por toda la provincia para rogar que contribuyan á erijir 
ó levantar Ja iglesia metropolitana. También puedj establecer en toda la provincia la unidad de 
la disciplina. Ejerce igualmente jurisdicción en los lugares esentos como delegado de la Santa 
Sede (4). Y con el fin de corregir los abusos les pertenece la facultad de visitar las iglesias con 
caqsa conocida y probada en el concilio provincial, iMbiendo hecho antes In de la suya propia 
(Conc. Trid. ses. 2í-, cap. I de ref ) ílablando de la jurisdicción que tienen sobre las personas . 
sujetas á los sufragáneos hay que distinguir cuando visitan y cuando no. En el primer caso, 
puesto que lo hacen por derecho propio, pueden absolver, conceder indulgencias, dispensar im- 
pedimentos en el fuero interno, predicar, ete. En el segundo no tiene ninguna^ jurisdicción. 

La segunda parte ^e este articulo sr refiere á la derogación de ¡a esencion del metropo- 
litano, que por muchos siglos han disfrutado iaá iglesias de Oviedo y LeOn. Ha sido una pro- 
videncia muy oportuna; aunque ambas sean monumentos .gloriosos de la -heroica lucha, sostenida 
por lantoa siglos contra el poder de la media lutia. La iglesia de Oviedo derivó está prerogaliva 
do sú titulo de iglesia metropolitana que obtuvo del Papa León llt, confirmado por JuanYUI, 
á solicitud respectivamente de los reyes D. Alfonso oí Casio y í). Alfonso el Magno. Esta esen- 
cion se prueba por una bula de Pascual II, del año .MOSen la que dice al obispo D. Pelayb: 
Cgustituimtis igilur, .ut juxfa praedecessorum Unrum , el tui ipsius instituto' nuil i unquam praeter 
ñomárium melropolUanwn subjecli siní, etc. 

Ijada puede saberse dii cierto acerca de la esencion del obispo de León ; pero la opinión co- 
mún es que debió su privilegio á la, circunstancia de haberse erigido aquella ciudad en corte 
cuando fué restaurada en el siglo X. 

Que estuvo esenta esta silla antes del siglo XH. se prueba por una bula de Pascual H del 
ápo H05. por la. que confirmaba la antigua inmunidad de. la silla Legionense, anulnndo cual- 
quier otro decreto que subrepticiamente se hubiese alcanzado de S. S. en perjuicio de este pri- 
vilegio. Esta bula tuvo su origen de otra de Urbano II en favor del arzobispo de Toledo don 
Bernardo y de su Iglesia, mandando que fuesen sufragáneas León, Oviedo y Pálencia. D. Pe- 
dro I obispo, y el catildo de Leqn, representaron, y el Papa, como acabamos de ver, accedió 
á su pretensión . 



(1) Conc. Tritl. ses. 5 cap. de reí. y ÍSdeBeg. cap. 8 Concordato de 1737 arl. U jf Breve confirmalorio 
de Clenieúte W\. - ' 

í Tomo VIL <0 



Siendo por una parte necesariif y urgente acudTr con oportuno remedía á los graves inc(h)venieotes ^que 
pfflduce én la adittfAlstracioif eclestistíc^ el feíriiorio dWerolDatlo de la« ctialr^ ói-deneg mitilareír de Sahtiág>b, 
Gtrtatrav», AMntards y Hénlesa, y debklade por otm' parle-cooservarse cvidádosamente los glorlos»» rtcoíerdos 
d^uda instilucídn que taütbs' servicios' ba hecboá h iglesia y al Se'lado', y. Ibs preregativaa de Jo« reyes dé' 
Esptfla^ coitt» grandes maestrea de .tas- espresadas órdenes por conoesiorr apostólica, se dasiguftrá eo-teasev»-: 
denaitaeion edesiáslica un determinado romero de pueblos que Tormeo coto redondo para que ejerz» en ¿1 
camo hasta aquí el gran itaaeslre la jur dicción eclesiástica con .entero arreglo á la esfA^esada concesión y 
bulas pontiAcias. 

La esposlcion á eáte articulo ier'tsí mucho mas lata, sino tfo^ htibiéranios octfpsldb de las 
ordeñes míHíafes de España en el tomo III desde la pág. 453; aunque no con' reldtíon al 
Concordato. P*6r lo tanto, aquí repetiremos muy pocas especies, pudiendo buscar ef resto en 
él. lugat- cilfado , donde se habia de las órdenes militares antiguas de la Hncimty de ios lÁ'Hhg, 
de San SahadQt , de las Damai de la Bocha, d^ San Jorge de Alfama, de la tíúndü, dé 
lá Batida dorada, de la Paloma, de las Azucenas y det Terttple. Die la- órdfeW, de Calathiva, 
una bistoria sucinta, y lít btíla de su erección; y \o mismo de las de Santiago, iílcáirtara' y 
Montera: la tula de Adriatio VI de t52y incorporando á la coroha de Castilla los MaéstrargfoB 
de Santiago, Calatrava y Alcántara: la organización y facultades del Tribunal especial de faa 
Ordenes: algufias consideraciones generales sobre ellas; acerca dé sus territorios esedlos: y, 
también sobfe la Otdén del Toisón de Oro. 

Por bula dfl Siáto" V, de \o de Mano de 1587 fué' tatobíen inccfrporada á ía Cocona ei|i 
los mismos términos y por las mismas razones y causas la Ot-den de SVnlesa. 

La orden de CalMrava se compone de dignidades civiles y eclesiásticas: las cuatro prime- 
ras civiles' se titulan Maestre, Comeirdador mayor. Comendador Aayor de Aragón Ó de AlcaBíz 
y Llavero ó Guarda del Castillo: las. cuatro primeras eclesiásticas son las de Gran Mor mitra-» 
do de Calatrava con tíso de pontifical y báculo, tesorero. Obrero y Vicario veré w/Z/tW de Mar- 
tes. Tiene además V6 prioratos, y con los curatos componen un total de iglesias y parroquias 
de 7'2. Las cncomierdas y beneficios de ^sla Orden son 84: las que se proveen soláíaiente en 
religiosos de ta óiden, y producían una renta anual de 4.000,00*0 de rs. El Maestre disfrutaba 
.de un patrimonio particular que consistía en bienes raices y diezmos, el que sfe llamaba Maes- 
ppazgoj y estaba valuado en mas de ¿00,000 rs. al año: de modo qbe la riqueza total dé la 
orden puede considerafrse en 5.000,000 de rs. de renta y 125.000,000 de capital. 

La población que habita en el leritorío de esta órdeñ asciende á unas 200,000 almas. 

Ilay dos monasterios de Señoras religiosas comendadoras de Cafatrava, y diez conventos de 
religiosas dependientes del Prior y yicavio dé Wártos; pues los primeros están _ sujetos directa- 
mente al Consejo. £) uno se halla en Madrid y se titula de la Concepción, y el otro en Bur- 
go», y es conocido por San Felices de Ifúrgos; la regla y ^rden de ambos es la del Ciglcí*. 

La orden militír de Sanlipgo se compone cerno la aiieilor dé digní'dádes cívifes y ecíe^ 
siáslicas: las primeras son el Maestre, los Treces, Coibcndador mayor de Castilla. 6 de Leoh 
y Comendador de Mcnlalban en Arcgon. Las dignidcdcs eclesiásticas son los dos obispos prio- 
res de üclés y de San Marcos de Leen, el Prior de Santiago de la Espada, el de Monlal- 
ban, de los provisores de Llcrci.a, Mérida y Lcon, y de 18 vicarios, jueces eclesiásticos, que 
son los de Alfdo y Tolana, Barrueco Pardo, Beas de Segura, Benameji, Caravaca, Destria- 
na,' Yesle, Infantes, Jerez de los Caballeros, Porto, Santa Maria de Tudia, Segura de la Sierra, 
Villanueva del Ariscal . ViHalba de la Lampreana, Villar de Donps, Villar de Santos, Guadalca- 
nal y Sancti-Spirítus de Salamanca. 

El número de parroquias del territorio de Santiago asciende á mas de 300 iglesias: tiene 
ademas nueve curatos, que aunque no depcndienles de las Vicarias y si del Consejo, correspon- 
den también á la Orden. 

Póseia 87 cíícomiéndas que producían una rebuta aiÍHai de 4.000,(^0 y el ¡ísrtriíiioriio del 
Maestre que producía unos dos millones de renta anual , de modo que puede afiírmai^' qué ía 
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riqueza üc ta Orden th Santingo on«u loluli(]a<l eni do sims aiillonoA de n^nla aoual y 150.000,000 
de capital. 

1 La población del territorio de e^U ord^u asciende á mas de 500.000 nlo^is. Tíeae runtro mo- 
waslerios de Señoras comeudikdoras roligíosa^ de eala órdeu, cuya re^U os la de Sao Agustín: 
depe&deo directiHienle del Coaáejo éoaio prelado áupreiuo. y &e baiUii eátablecido» en Madrid, 
. Valladiotid , Toledo y Griuiada. Además, exigen en el territorio sujcUii á los vicarios hasta i^ 
conventos de r<>líg¡osns de otras ordene» moDásücad. 

Existen tres hospilaltié de patronato del Maestre, que son el de Cucnc« , Toledo y Barcelona 
Santa María de las Junqueras. 

La orden militar de Alcántara tiene tres dignidades civiles, la do Maestre, Comendador mayor 
de Aicánliird y l-lavero mayor del Castillo: las eclesiásticas son las dol Gran Prior de Alcántara, 
Arcipreste, Prior mitrado de Magacelá veré nMus , Prior do Zilaniea y Sacristán de Alcántara. 

Los Prioratos son los del Sacro convento, Magacela, Rollao y Zalamea. 

Las parroquias de esta órdeu ascienden á 40. 

Las eucumiejid'js soa 37, y produeeo una ronlu auual de dos niilloiies de rs. £1 patrimoAJo 
del Maestre, llamado Mae«tra/^o. constátente en bieueé raices y dieimos se valuaba en 600«0ü0 
rs. al año: de manera que puede considerarse tn riqui^a total de esta ¿rden en mas de dos mi- 
llones y medio de rcíita , y <i3.0üO.ü0() de capital. 

La población del terrilario de esta orden asciende á unas 100,000 almas. Solo habia en Bro- 
zas un monasterio de Comendadoras, y cuatro de religiosas do otras órdenes Hujelas á loe Priores 
del lerritoi'iü. 

La orden de Montean contaba como las demás por primera dignidad el Maestre, Lugar teniente 
general y Llavero ó Clavero del Castillo. Las dignidides eclesiásticas son el Prior del Sacro con- 
vento, de Borrejina, de Cervcra, de San Jorge de At£aiiia , de San Jorge de Valencia, del Tem.. 
pie, San Barlolomr y el de la rcctoria del Colegio. 

Comprende ot territorio de esla órdon 40 parroquias. Las encomiendas producen una renta 
anual de 400,000 rs. : el maestre disfrutaba una corla dotación. La población será deun;i3 000,000 
almas. 

Tiene co Valencia el Sacro convento dondü estudiaban los Freircs de la Orden, y la magni- 
fica Iglesia denominad.! del Temple: en esla casa se La formado un clero escojído en saber y vir- 
tud que ha honrado sohrciuanera á esta urden: era un especie de Seminario conciliar. 

1^ orden de Calatrava tenia Colegio on Almagro y en Salamanca : en ambos estudiaban lo« 
Freires de la orden, y se hallaban al efecto dotados superabundantcmente. 

La de Santiago, el magnífíoo convento y cosa ái Uclés» el de Sao Marcos de León, el de Sa- 
lamanca y el de Sevilla. 

Eq Alcáatara, el convento do esta población. 

4rf/iivoí: Calalrava, el de Almagro. El del Tránsito de Toledo, y el del Coiwejo de la»: 
órdenes. 

Santiago, el magnifico de Uclés, y el del Consejo. 

Alcántara, el del Sacro convento y el del ConsejOr 

Conocida ya perfectamente la. institución de las Ordenes militares, doUemos hacer un análisis mi- 
nucioso de su organización para poder aplicar cou acierto el articulo del Concordato ; nadie loba hecho' 
con mas elevación de espíritu que ol célebre Balmes, á quien no so podrá tachar de parcial 
en favor de esla institución, pues que pertenecía al clero ordinario, en su magnifíca obra , MI 
protestan lisvio covpnrmio con el caioUcismo ^ dice asi: «No se encuentra en los fastos de la 
historia una institución mas generosa y bella que la de las Ord.'nes militares. Los caballeros 
de estas órdenes ofreció una idea tan hermosa, tan poética, realizan de un modo tan admira- 
ble uno de aquellos sueños dorados que desliiau por la fantasía en momentos de entusiasmo, 
que por cierto no dejarán de tributarles respetuoso homenaje lodos los corazones ea|)aces de 
latir 00 presencia de lo sublime y de lo bi;llo. Basta pronunciar los nombres de los caballeros 
templarios, de los teutónicos, de los de Calatravu, madre esta de las Ordenes de Alcántara 
y Montesa, para que el lector recuerdo una serie de acontecimientos raros que forman una 
de las mas bellas páginas de la historia. Cuando después de los desastros y de los triunfos 



de las cruzadas aparecen las Ordett'Bs míliiares, 'ora pelieando'eb 'OrieMof', 'ora ^siéniéadóse 
en el Mediterráneo, y resistiendo las rudas acometidas del Islañiismo, que ufano de sus-viejoria^, 
quiere abalanzarse de nuevo sobre la Europa , parécenos ver aquellos valiénlcs que' en; él ^ día 
de una gran batalla quedan solos en el campo píeleando uno contra ciento , comprando coif ra 
heroísmo y aos vidbs la seígm-idad de sus compañero^ de armas que sé- retiran á dus «[^l<|aft. 
¡Gloria y pres á lá -religión que ha sido capaz de inspirar' tan elevados. ]^nsaáiíentoftV 'que 
ha podido realizar tan arduas y generosas empresas';** ' !■ ' =• ;■ 

¡Qué mas se puede añadir á tan bella pincelada 1 Sin embargo, para .cumplir ff) nuestro 
pro|>ósÍto, indicaremos que la. orgnnizacion de la institución de las Ordenes militares, es sen- 
cilla y muy bien trazadaV en toda ella resplandece el principio de las fírnles creencias re- 
ligiosas y políticas de los fundadores; la unidad en la religión-, la unidad m el poder; Diot^y el 
maestre; -urf templo para orar, y una fortalcsa para combatir; hé aquí Itts elementos estables 
de civilización y administración que ios cruzados inoculan en la nueva sociedad que van :for- 
mando de los pueblos que erau redimidos por ellos del poder agareno; los cargos;, tanto espirí- 
talos como civiles de esta república, vemos que eran todoa de nombramiento y á libre remo- 
ción del maestre: todos debían ser servidos por personas religiosas do dicbas milicias; el maestre 
era el poder omnimodo de la Orden, era, digámoslo asi, la cúspide de esta sociedad religiosa 
y guerrera. Asi la disciplina y orden de estas milicias, quizás las primeras que aparecen orga- 
nizadas y permanentes en Europa, era admirable, sus triunfos y conquistas seguras, él pendón 
de Calatrava ó de Santiago, eran la enseña de la victoria, y solo de esté modo se puede com- 
prender que mas de una sesta parte de la nación fuese redimida y libertada de la dominacioi 
musulniana ; y le cupiera por derecho de conquista á esta institución. 

En hoilor de ella, sea también dicho de paso, que su administración religiosa, económica y 
civil, debe haber sido escótente, cuando los pueblos que correspondian á ella eran bias morige- 
rados, mas civilizados y mas ricos que los de señores feudales y domas; sos campiñas se halla- 
ban mejor cultivadas, -abundaban en t)astos y ganaderías, y todos se hallaban protegidos por las 
formidables y aguerridas huestes del maestre que velaba continuamente para evitar á su territo- 
rio las rapiñas y las algaradas de los moros fronterizos que ocasionaban á los demás. 

• Por tantos y tan gloriosos servicios que seria prolijo enumerar, práscribe el Concórdate- que 
se conserven indeleble y cui dadosamenle los recuerdos de una institución que tan señalados ser- 
vicios ha hecho á la Iglesia y al Estado, al par que reconoce la necesidad por las vicisitudes 
de los tiempos de formar de ahora en adelante un territorio unido y compacto, en el que se 
ejerza con toda libertad la preciosa prerogativa do los reyes de España, otorgada en virtud dé 
la referida bula de Adriano VI , de administrar en el territorio de órdenes la omnímoda jorís- 
diccioD eclesiástica que le corresponde con entero arreglo á la espresada concesión, en cambio 
del que rige actualmente; cambio en el que la institución pierde mucho en territorio* y pobla- 
ción, pero consiente en que se verifique siguiendo el noble, erisliano y caballeresco ejemplo y 
espirito de los antiguos cruzados que lodo lo sacrificaban al bien de la Iglesia y del Estado; y 
bien hay en ello muy conocido y marcado uniformando el régimen' de las diócesis, haciendo 
desaparecer de ellas los territorios estraños y enclavados para administrarlos sin estos padrones, 
hijos de la antigua organización que diflcultaban la pronta y cabal administración eclesí¿tica que 
les legaron. 

Así es que el concordato lo reconoce esplícitamente al referirse á los graves inconvenientes 
que produce ia administración eclesiástica en el territorio diseminado de las órdenes militares, 
{jue sin duda no deberán ocurrir como no ocurren en el territorio compacto y unido que las 
mismas tienen en la Mancha y Estremadura, cuando se fija esclusívamente en el diseminado , v 
mas propiamente debería haberse llamado el enclavado en otras diócesis, pues en el que formaba 
una agregación ó masa compacta de pueblos unidos, la administración eclesiástica era libre, me- 
tódica y desembarazada. Insistimos mucho en esta diferencia para hacer comprender el espirita 
del articulo del concordato, porque si por una parte califica y censura de graves inconvenienlet^ 

(1) Cucalón , Comentarios al Concordato de 1851 : y el cuaderno del limo. Sr. D. Munuel GDillamas, titulado, B9$eña 
hiatvrita'de las cuatro órdenes mititareg, y Bula de Incorporación á la Coróos real de España, , • 
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por olra parle enaltoro y quien' quf se conserfíe cuidadnsaviente la institución y lo que serii una 
contradicción nianifi^iiU) , que suponemos bien lejos do la mente de ambas potestades. Siendo pues 
el espíritu y la letra que vnn en armonía, indicar los males que produein en parle del territorio 
rfi>fmÍM<jí/o A Nir/íitflf/o, consignit'Dlc era la conservación del que se hallaba .bien administrado y fuera 
del caso de la censura del Concorduto; por esc previene que soformc un coto redondo en la nueva demar- 
cación oclesióslica, para que en el ejerza como hasta nqui el grao maestre ta jurisdicción eclesiáMica. Al 
par que rocnnocomos lo bien enlajados que se hallan los pensauíientos de este párrafo, croemos quo la 
conclusión de ól parece que debió ser mas lógica; de contado hubiera sido qni7.ys mas conveniente no 
lisar la |iabibra roto redondo^ porque no la suele significar la iglesia en su» concilios ni en sus códigos, y si 
la de un territorio unido y compacto det qxie actualmente tienen y conservan tas órdenes miUtnres; aú se 
hubiera reronorído claramente que si bien se marcaban los males que producía en un caso, se proclamaba 
qud no los había en otro, y que por lo tanto era justa su conservación, siguiendo el espíritu del Concordato 
«/■rr/i/ii servandis. 

«El nuevo lenitorio se titulará Priorato de las Ordenes Militares, y el prior tendrá el carácter epis- 
copal con lítulodtó iglesia ín pariibus. ♦ 

Si el anterior párrafo ha merecido nuestra sincera alahnnra, no podemos menos de tributársela á este, 
porque buce conocer el profundo estudio que so ha detiido hncor al e&lenílerlo de la especial organización 
do la iuslilucinn de las Ordenes Militares. Los que no la comprendan objetarán, ¿por qué no s;> tiUiIará 
obispado de las Ordenes Militaros, siendo as& que el espíritu del Concordato es asimilar y regularizar la 
administración de (odas las diócesis? Dirán que es una contradicción manifiesta del principio sentado ta 
esclusion de esta d?noniinacion; igualmente, harán la misma censura á que el obispo tenga el Ululo de 
iglesia in paríihus, teniéndola propia do la que se fije de nuevo, ó de la qnejuvo anteriormente. 

Para responder á esta censura, soní preciso recordar el origen y fundación do las Ordenes Militares, 
la cual es roas rejíolar que seglar; así es que su anlij;uo territorio conserva la dtMiominacion que usaban 
las órdenes uionásticos regulares, por lo que aparece desde un principio cou la de Priorato de Calatrava, 
Priorato de Uclós, Priorato de S. Marcos de León, Priorato de Alcántara, Priorato de Magacela, etc., y 
refundiéndose lod^este grande territorio en uno solo, justo, lógico y conveniente era que conservara su 
aniii;ua denominación, que daba una idea clara y precisa de este hecho consumado; asi el nombre do 
Priorato de las Ordenes Militares es esencialmente canónico, porque no desvirtúa en nada y conserva ea 
toda su pureza el origen de la inslilncion. y por otra parte representa la suma colectiva de todos los 
prioratos del territorio que de ahora en adelante formarán uno solo. 

Aceptada esta denominación esencialmente canónica de Priorato do las Ordenes Militares, claro es quo 
la autoridad diocesana quttadnMni-ílre y rija esto lerrilnrio, debia llamarse el prior; aunqno quizás hubiera 
sido mas convenienle para significar mas el principio do autoridad que representa, quo en liigiir de decirse 
en el párrafo (¡ue tendrá el roráclcr rpismpnl, se hubiese significado que seria priorobtspo ú obispo^ 
prior j cual lo eran los de Uulés y de S. Marcos de León, según la huía de erección do ambas sillas. 

Ahora analizareinos la segunda parle del párrafo, y daremos razones para hacer comprender por qué 
el prior ha de ser obispo in partibjts; para ello tenemos que rcmonlaruos al origen de la fundación de las 
Ordenes y de la concesión é incorporación de los maestrazgos á la corona de Castilla. En dicho documento 
8c concede á S. M. la oílmini^trncion perpetua do las órdenes, y la potestad de nombrar /JWíOímí reliijiosas 
de dicfitís milicias qua la.- administren^ rijan y gobiernen, á las cuales personas, asi nombradas^ tas 
fantUo pura hacer y ejercitar lodo cuánto podrian hacer y ejercitar tos maestres , la reunión de' 
wlas {lersonas es In que forma y constituye el consejo de las Ordenes, por donde se demuestra que la de- 
legación do Su Sanlidíid es á este Consejo supremo, el que funciona por medio de los otiispos-priores, 
priores niitrados y vicarios del lerrilorio; así es que por esta índole particular, oo puede considerárseles 
en concepto de sul"ri>gáneo8, cünio acontece en la iglesia, en la que por derecho propio, que los cánones 
les conceden, admiiiislran sus dióco-is; ijueda por lo tanto plenameole demostrado que el párrjfo á que 
nds reforiinos, c^^á redactado c»n arreglo á la conilitucion de la iglesia de las Ordenes. 
. -r Previene el tercero y último párrafo -iloá pueblos que actualmente pertenecen á dichas Ordenes mili- 
tares, f nose incluyen en su nuevo territorio, se incorporarán á las diócesis respectivas.» 

Para aidicar esta di»pósÍcíon cou la premura, acierto y prudencia que la iglesia acostumbra imprimir 
á todos sus aclis, formó al efcclj el ctnscj» un e>podienle cinónico lmi el quo oyó á tddos los prelados del 
territorio sobre cual convendría mejor conservar, cual se p idria altandonar, qué edificios c:(istentes pu- 
Tomo Vil. n 
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dieran aülizarse para iglesia príoral, seminario conciliar ó colegio de freiré? , y en qué punto era ñau 
coDTeDiente establecer la tilla prioral-tpitcopal, que ofreciese las condicionefl mas ycntajosafl para fa*- 
dliiar la administración eclesiásüca de lodo el territorio. Los priores y vicariox» con el celo que los di»- 
tingue en favor de la institución á que perteoeoen, alegaron el derecbo que creiao á cada uno asistirlea 
para la cooserracion de sus respecüvos lerrilortos, y loque les honra sobremanera es, que algunos noa* 
ntfeslaron con lealtad y nobleza, que.no convenía conservar los suyos, por hallarse enclavados en otras 
diócesis y no llenar ni tener ninguna de las condiciones ventajosas quese requerían para formar el nuevo 
priorato, acompañaron igualmente una reunión de dalos de mucho valor que vinieron á aumentar las luces 
que este espediente arrojó; en su vista, el consejo parece que ha elevado ona respetuosa consulta á S. H. 
llena de erudición y de doclrina canónica, proponiendo á S.M. que siendo la base del articulo 9.* del Con- 
cordato ó conreoio hecho por ambas ^oi^Kd^A^^ á^ conservar cuidadosamente los gloriosos recuerdos de ettA 
insUiucion^ de ningún modo encuaolra y halla mejor medio de cumplir con este precepto, que conservar 
todo el territorio compacto y unido que tiene correspondiente á las Ordenes de Calalrava, Santiago y Ai- 
cánlara, en la Mancha yBMremadura, y dejar á los diocesanos todo et que tiene diseminado y enclavado 
en sift respectivas diócesis; ha creído que no le convenia formar el nuevo priorato de l^'rritorio ageno á las 
Órdenes, porque carecía de Iíis tradiciones bislóricas y de la memoria de aquellos grandes y gloriosos 
hechos de armas de los amignos cruzados que ejecutaron en el propio territorio que conquistaron; teniendo 
poruira parle la ventaja de conservar el territorio propio de hallarse acostumbrado á la admíoislracioQ 
eclesiástica que le rige, con la que está muy contento y bien avenido. Partiendo de este principio, el 
consejo proposo la conservación de todo el lerritorlo de órdenes que hay compacto y unido en Estre- 
madura , y consiste en los grandes provisoratos de Uérida y de Llerena, y los prioratos de Magacela 
y de Zalamea con el arccdianato de Medellin, que aunque de otra diócesis, se halla enclavado entra 
el provisoralo de Mériday el provisorato de Magacela, y uniendo este territorio al del Campo de Cala- 
trava por Herrera del Duque y Almadén, á fm de que lodo él junto formase el nuevo priorato de 
las Ordenes Militares. ' Este pensamiento tiene por objeto conservar como prescribe el Concordato, 
parte del territorio de las tres órdenes de Calatrava, Santiago y Alcántara, á fin de conservar igual- 
mente los recuerdos de las mismas que prescribe el referido articulo; y sensible es que no se baya 
podido hacer lo propio de la de Monlesa por hallarse todo su territorio en el. reino de Valencia, 
.cuya larga distancia hacia imposible la agregación. 

Para fijar la capital de la diócesis, ó punto en el que se ha de establecer la silla episcopal- 
prtoral , parece que el consejo de las órdenes ha elevado otra respetuosa consulta al gobierno de 
S. M., proponiendo como punto mas central para facilitar la ¿dministracioa eclesiástica del nuevo 
priorato, á \illanuem de la Serena, provincia de Badajoz, que reúne ventajas de localidad, coa 
fáciles comunicaciones, salubridad, tener edificios convenientes para la igle^fia prioral, seminario 
coficiliar, ó coJcgto de freires, y demás que se necesitan en una diócesis, bailarse reunidas allí las 
administraciones de justicia en primera instancia, de rentas y de correos del partido > y por último, 
ser la antigua residencia del prior milradc de Magacela con uso de insignias pontificales. 

Si Llerena no estuviese siluado en un eslremo del nuevo territorio, sin dispula alguna es el punto ea 

que parece debiera establecerse la silla prioral, pues reúne, ademas de las ventajas que se han indicado 

respecto á Villanueva, la de haber sido residencia habitual del vicario general en Estremadura, de la 

orden de Santiago, que es la que tiene mayor territorio en Esiremadura, cuya circunstancia to hacia de 

• mejor condición para aspirar á la preferencia. 

Mérida, la ciudad augusta, la ciudad de los recuerdos de la poderosa dominación romana, y ea 
la que se estableció la primera silla metropolitana de España, merecerla por ello ser muy atendida; 
mas considerando que su situación es poco salubre, y que su población cada día disminuye, 
mientras que se acrecienta hacia D. Benito y VillanuQva , esias circunstancias desfavorable-* , parece 
que han influido para no proponerla como capital de la nueva diócesis, pues que entendiéndose el 
gobierno de S. M. collalxs consilüs con la Santa Sede, se determinen los nuevos limites y demar- 
cación parlicular del priorato de las'Ordeues Militares. 

liemos manifestado nuestra opinión respecto á cada uno do los tres párrafos que constituyen el 
articulo O del Concordato, resta ahora en conclusión hacerlo en el todo: creyendo como creemos 
qne se ha adoptado un término medio suprimiendo la jurisdicción diseminada que se incorpora á lag 
diócesis respectivas, en las que se hallaban enclavadas las iglesias, y conservándola en el territorio 
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conipaclo y unido que terna y tiene la rnstitncion dü Iaa Oi'Junes Mttítnres , creemos que por csie 
justo medio desaparecen I09 graves iDConvenientes á que se rcfíere el Concórdalo, y se tialva y con-^ 
serva la preciosa regalia que disfruta la comiia da Castilhi. qoi/ás únic» en la cristiandad , de aJ- 
DiinJBlrar la ouinimoda jiniíMliccion eclesiáslica en todo el territorio Je tas Ordeoe? Milílare-s; medio, no 
tan sobiDcnto justo, sino decoroso, que honra sobi'emaoera al piinlificado y á la roonarquia; propio 
de est espiriln de templanza que acostumbra usar una y otra instilitcion. De aliora en adelante co- 
bran las dudas, los contlictos de jurisdicción entre las órdenes y el epi^opado y la insitilucinn sé 
conservará onire nositlros con mas brillo y esplendor, y tan provechoso bien lo deberá la Iglei^ia 
espaüola al actnal Concórdalo (4). 

AUTICÜLO X. 

Los M. RR. arzobispos y RR. obispos estenüeran el cjcrdcío de su aoloridari y jurí^dicoion ordinnría i lotfo 
f ! lerriltirio que en la nueva circunscripción quede comprendido en sus respectivas diócesií; y por consiguiente loi 
que l)Qsl.i abnra pof cunlquior titulo la ejerciao en distrito^^ enclavados en otras tliijceMií, cesarán &o ella. 

Los derechos de lo* obispos se derivan de las obligaciones que les 9on inherentes por derecho 
divino y de la potestad espiritual y ectesiaslica que primaria y esenc¡;t!mcutc les compele, de tal 
niodo que está á su favor la presunción de derecho contra el que quiera ejercerla, á menos que 
pruebe suficientemcule que la tiene. Do aquí nace que ellos solos pueden ejercer su autoridad y 
jurisdicción ordinaria en todo el territorio du sus diócesis: prÍDcipio consignado en este articulo, 
relativamente á la nueva circunscripción y á la cesación en su ejercicio de todos los que la ob- 
tenían en disiriios enclavados en olra¿. Con la supre>iun do estas eseneiones llamadas pasivas , se 
fija la regla general de que do haya en el seno de las diócesis cuerpos ni personan que no reco- 
nozcan la juiisdiccion ordinaria de tus obispos. Semejante resolución estaba reclamada por el bien 
d» la Iglesia; y una vtt puesta en planta ha de contribuir cQcazmentc á facilitar la ordenada ad- 
ministración de las diócesis, que embarazan sobremanera los muchos privilegios que han tenido 
lugar en España. 

ARTICULO X[. 

Cesnrán lamhien todas tas jurisdicciones privllcgi.i(iss y exentas, cualesquiera qae gcim su clase y donomiDaciou 
ittclüsn la de Son Juan de Jerusalen. Sos aduüles lerrilorios su rcunirAn á las respeclivAs diócesis en la nueva de- 
marcación que 80 hará de ellas, seguo el arlicolo 7.°, salvas las exenciones siguíoules: etc., etc., ctr. 



Este articulo su|)ria]e las csenciones Ilamadaa activas; inclusa la do San Juan de Jerusaleu ; y 
por razones atendibles y notorias conserva por via de escepcion, las seis jnri><liccÍones especiales 
que menciona: de cada uoa de las cunlcí direnios algo. Lo relativo á la Comisürla j;eneral de Cru- 
zada lo reservamos para otro articulo- 

¡Mucho mas <liriamos aquí «cerca de la orden do San Juan de Jerusaleu; pero nns ocupamos lo 
necesario en el liuno III piig. 208» donde debe ciMtsuUarse'. Cotuponiase al principio esta orden Je 
religiosos profesos se^slarcs que hacian votos peipMuos, y de religiosos profesos regulares que se 
dedicaban i \a oración y piedad yak ntra aninumun. Tiene al frente una asamblea, que i^uar- 
da analcf^íu c<in el tribunal especial de las órdenes militares. 

Los leriilorios pscnlos que exilien en España , v que desaparecen por este -artículo del Coftcor- 
daiOi pasundo (i formar parte de la jurisdicción ordinaria sou: El obispado príoratu de San Marcos 
de Leou: Oiiispado pi-íoralú de Ucl6s: la Abadía de Alcalá la Real: la de Ampudia: la do Ucna- 

(1) ?to queremos dispensarnos ni concluí el examen de c<le articula del Coorordato, do rendirán homnnje db 
rcconoeimi«nioftl minií-lro del UíIhidíiI de las Ord<5Defi Mililarep, limo. ^f. D. Munuel íiUiIlUm.is. cnballoro profoso 
de UdeCalaUavj.quti wu una benevolencia y coiidu»ccudAjuci-i digaas de elogio, se ba prestido á ilu^lraruoi cu mu- 
chos punios dndoMií, y acabado de completar el conucimlenlo "do las Ordenes Mililare.^ que ya teníamos por el 
erudito y apeciable cuaderno que diera a lu/ de su Inslilucion, ó s,ni oRosiíña Ijijtiric.i de las cuatro Ordenes 
Militares y Bula de ii.corp«racion á la corona real de EspaSa. 
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TÍTere: la de Lerma: Montearagon: Olivares : Peñaranda : Sabaguo: San Ildefonso: San Julián de 
Samos: San Lorenzo del Eseorial : San Millan de la Cogulla: Villafranca del Yíerzo: el Arcipreslazgo 
de Ager y la vicaria do Estepa. 

La protección de los reyes ( 1 ] , los privilegios y conñrmaciones de la Silla apostúlicat y aun el 
Ululo de prescripción admitido como justo en materia de jurisdicción eclesiástica, disminuyeron el 
ejercicio de la potestad de los obispos, que antes eran la única autoridad de su territorio, creándose- 
dentro de él prelacias con derechos episcopales, y constituyéndose diócesis propias separadas de las de 
los obispos. Cuando esto no se verificó se eximieron de su jefe natural ciertas instituciones y cuerpos 
eclesiásticos, que aunque constituidos dentro de las diócesis se sujetaron inmediatamente á otra au- 
toridad superior. Por último, en atención á la naturaleza de ciertos asuntos, y á la condiciop es- 
pecial de las personas se nombraron autoridades privativas, á quienes se cometió el despacho de 
los negocios y la jurisdicción sobre las personas. De aquí el que la jurisdicción eclesiástica, sen- 
cilla antes de estas conceáionus en cuanto á ser una la autoridad superior del territorio, se alterase 
y recibiese nueva forma en virtud de las. reglas que se prescribieron para determinar en que casos 
los obispos podían inlervenir en los territorios y corporaciones esentas, y en cuales no se eslendia 
á ellos su jurisdicción. La hiatoria de las exencrooes comprende tantos puntos, y es tan diversa ea 
cuanto á su origen y circunstancias , que no puede entenderse con claridad , sino examinando en 
particular cada una de las instituciones y corporaciones que separadas de la autoridad episcopal 
tienen gobierno independiente ó gozan de privilegios que disminuyen aquella. Por fortuna este arti- 
culo conociendo la importancia de la unidad de jurisdicción en la Iglesia, y los inconvenientes que 
se siguen de la existencia de territorios esentos, los ha suprimido. Veamos ahora lo- que resta de 
lo antiguo y en que forma. 

La del Pro-Capellan mayor de S. M. , que antes se llamaba capellán mayor, y como tan hono- 
rífico so confirió desde HiO al primer arzobispo de Santiago D. Diego Gelmirez, quedando para 
siempre unido á la dignidad melropolltica de Compostela; pero para que la capilla real estuviese 
bien servida pidió Felipe 11 á Sao Pió Y le concediese facultad para uoinbrar otra persona que 
ejerciese la jurisdicción inherente á la Capellanía mayor (Bula de 1574) que desde entonces fué el 
Patriarca de las Indias. Por bula de Benedicto XIV de 1753 y breve de Pió VI de 4777, se eri- 
gió la Real Capilla en parroquia, constituyéndola lerrílorio propio con jurisdicción veré nullius, £i 
Pro-Capellan tiene auxiliares, que ya en palacio, ya en sus dependencias, desempeñan por derecho 
propio ó delegado ciertas funciones. 

La jurisdicción castrense principió en 1644 por Breve de Inocencio X á solicitud del rey D. Fe- 
lipe IV que se ha seguido renovando de siete en siete años desde principios del siglo pasado: y 
desde el tiempo de Carlos lil es vicario general castrense el Patriarca de las Indias. Antes de este 
breve de 4762 la jurisdicción de la armada estaba separada del ejército. El vicariato de ella cor- 
respondía al obispo de Cádiz: luego se nombró también con iguales facultades para el depar- 
tamento del Ferrol al obispo de Mondoñedo. Los facultades que competen al vicario general castren- 
se en virtud de breves pontificios comprenden iguales funciones que las que los obispos ejercen en sus 
diócesis, y son dcscnipemtdas por ú y por medio de ausilíares. que ya despachan los negocios de 
jurisdicción, ó tienen la dirección espiritual de los que pertenecen al ejército, ó por razón de su 
fuero militar estén sujetos á esa jurisdicción privativa. Son los primeros el Auditor general, que 
reside en Madrid, y es el capellán de honor que tiene á su cargo el juzgado de la Keal Capilla, 
y los subdelegados constituidos £n dignidad eclesiástica en todas las diócesis; y son los segundos 
los capellanes del ejército y armada, que desempeñan la curas de almas en los regimientos, plazas, 
campamentos, á bordo de los buques y en los hospitales militares con las mismas obligaciones 
y derechos que los párrocos. Los subdelegados conocen de los negocios perlenecieules á la juris- 
dicción castrense, que dentro de su territorio se susciten, y el auditor, de las apelaciones, recur- 
sos y agravios de estos ó sea en segunda instancia, conociendo además en primera por lo que 
toca al arzobií^pado de Toledo. 

De la eseocion de las cuatro órdenes militares ya tenemos dicho lo bastante en el artículo IX. 
La jurisdicción del Nuncio apostólico por (empore en la iglesia y hospital dé Italianos de esta 

(1) Aguirre, Curso de discip. tomo II , pág. 301. 
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corle. Esta casa fué fundada por Monseñor Felipe Sega que desempeñaba dicha 'legada en Í569 
bajo la advocación de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, y doscansa en varias concesiones pon- 
tificias á contar desde el mismo sij^lo XVI hasta el ponlificado de León XII, en 1826. Al frente 
de la iglesia y hospital hay nn. presiJcotc que cou algunos clérigos ejerce la cura aniínarum y 
demás oficios divinos con anuencia del Nuncio, como prelado de I9 referida iglesia y hospital; 
y tanto el examen de los clérigos, como ol darles las dimisorias |)ara ordenarse corresponde al 
mismo, puesto que eslan adscritos á su iglesia. De las fallas que pudieran cometer eu el desem- 
peño de sus funciones conocerá también á similitud de los obispos en sus respectivas diócesis. 
En cuanto á los' legos que están constantemente sirviendo á la iglesia y hospital, creemos con 
fundamento que estarán igualmente sujetos á esta jurisdicción en todo lo perteneciente á sacra- 
mentos, del mismo modo que lo estarían en su parroquia, y por consecuencia al obispo, dentro 
de cuyo territorio estuviese enclavada. 

La de los prelados regulares: desde que los hombres que aspiraban á la perfección evangéli- 
ca se reunieron en comunidad, tuvieron superiores inmediatos, á que estaban sujetos en cuanto 
tenia rotación con el género particular de vi(h que habían abrazado; pero no en todos los tiem- 
pos fué igual la autoridad de aquellos prelados*, sino que sufrió las alternativas quQ las eseucio- 
oes y la organización especial de las Ordenes religiosas había hecho necesarias. Limitados pri- 
mero los superiores de las órdenes monásticas al cuidado espacial de los monasterios , y á velar 
sobre los individuos, para que no se separasen de la observancia df. su regla , tuvieron necesidad 
después de amplíiir sus facultades para procurar que los monjes elevados al sacerdocio ampliasen - 
debidamente las funciones de su ministerio espiritual. Organizadas p:)r áltimo las Ordenes reli- 
giosas, dividiendo su territorio en provincias y monasterios, se formó una escala de prelados 
generales, provinciales y locales, cuyas facultades tenían la eslension necesaria para regir la 
orden como cabeza de la misma , un territorio especial , ó una sola comunidad. Las facultades de 
estos en cuanto á la vida monástica dependían de las constituciones respectivas, asi como tam- 
bién las de los cuerpos que con el nombre de capítulos generales y provinciales, deGnilerios, ú 
otros semejantes, entendían juntamente con los prelados en los negocios del orden, é de la pro- 
vincia ó del monasterio. Las eseuciooes dieron inmensas facultades a los superiores regulares; pero 
el Concilio de Trenlo las limitó á lo relativo á la vida monástica, dejándoles sujetos á los obis- 
pos, DO solo como ordinarios, sino como delegados de la Silla apostólica. 

Las comunidades religiosas que se restablezcan en España en el término de diez años quedas 
sujetas á la potestad de los ordinarios, á pesar de la escepcíon cuarta de este articulo IX.' De 
modo que este periodo ya ha trascurrido: pues en el mota propio del sumo poutifíce Pío IX 
se dispone que el deceni'o ha de comenzar desde el día de la fecha del breve, que es eM2 de 
abril de 1851. 

La supresión de las jurisdicciones y territorios eseotos ofrece tan ventajosos resultados á la 
buena administraccion eclesiástica que seria temeridad proponerse demostrarlas. Nuestra opinión (1) 
por tanto es de encomio hasta en las cinco escepciones que oportunamente marca el segundo de 
los artículos citados. Sin la segunda no se llenaría debidamente el servicio religioso y cuidado 
pastoral de las personas que componen el ejército de mar y tierra. Sin la cuarta los regulares 
DO llenarían tan ampliamente las obligaciones de su instituto iníra claustra; pues uo era posible 
observar una vigilancia tan asidua en el interior del convento, sino por los superiores da él. 
Sin la primera se prívaba á nuestros católicos monarcas de sosteuer el culto público en su real 
Capilla con toda la magnüicencia é independencia que á su regía piedad conviene. Sin ía tercera re- 
nunciábamos á todos los brillantes recuerdos de las órdenes militares: y fuera negar al Nsicio 
de S. S. las atribuciones que en estos Reinos le corresponden , si se suprimía la quinta. 



(1) Gucaloo, comentarios di Coacordato de 1851, varias veces citado. 

Tomo VII. 12 
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ARTICULO XII. 

Se suprime la Celectura general de espóliod, vacantes y nnualiUades, quedando por ahora unida á la comisaria 
general de cruzada la comisiun para adminíslrar los efectos vacanles , recaudar los atrasos y sustanciar y íermínar 
loH nego<rios pendientes. 

Queda asimismo suprimido el tribunal apofttólíro y real de la gracia del Escusado. * 

Por ley y antigua costumbre de España loB bienes de la Iglesia vacante eran admioistrados por. 
personas que el rey nombraba, y enHegados al Prelado elegido, deducidos los frutos de la vacante. 
L. 48. til. 5, P. 1. Pero esta regalía de Jineslros monarcas estuvo en suspenso durante la coofaftioa 
de loa siglos XU y siguientes, en que la cámara apostólica logró apropiarse los espolies de mitran 
y frutos de las vacantes, encargando su recaudación al Nuncio con destino al fisco pootificiu. Sobre 
eato puede verse la observación 31 de Mayans: el cap. 8 del Memorial de Cbumacero y el Pedi- 
mento de Macanaz, los tres documentos en este tomo. Pur el Concordato de 4753, art. 8, se concedió á los 
reyes de España la auloridad suprema en la exacción, administración y distribución de los e«políog 
de ios obispos y frutos de las vacantes, etc., y el derecbo de.uombrar ecónomos y colectores á los ecle-! 
siásticos de sa confianza, con facultades amplias para desempeñar fielmente este cargo, pero siempre 
bajo' la real protección y con obligación de invertir los producios en los usos píos que los sagradog 
cánones prescriben. V. la ley I y notas i y 2 lit. XIII. lib. II. de la Nov. Recop. En su conso- 
Guencia se creó en la corto la colecturía general por real cédula de 41 de noviembre de 4754, que 
puede verse en las leyes 2 y 3 de dicbos líl. y lib. La variación introducida en los medios de sub- 
sistencia del culto y sus ministros produjo en la colecturía notables alternciones, quedando primera- 
mente snpiimida y agregada á la comisaria general de Cruzada por real decreto de 34 de julio de 4842: 
reelabteciéndóse después con el nombre de Sección de recaudación de atrasos de la colecturía general de 
espolios, vacajttcst medias anatas, y fondo pió beue/icial, con facultades propias directivas, gubernativa» 
y adminislralivas, para dichos ramos (Real decreto de 4 i de febrero de 1844): y volviendo por último á 
unirse á la comisaria de Cruzada (Real orden de 8 de junio de 4846] á la cual ha quedado agregada 
por este articulo, coqio comisión para administrar los efectos vacantes, recaudar los atrasos, y suslan- 
ciar y terminar los ^asunlos pendientes. 

Tribunal oposlólico y real del Escusado. Los reyes de España obtuvieron por bulas ponlifícias di- 
ferentes gracias, por las cuales se les concedía alguna parle. en la masa general de diezmos que debía 
recaudar la Iglesia. Entre otras fué muy señalada la del Escusado concedida por $, Pío V. á Felipe U, 
por cinco añoí;; la cual fueron prorogando hasta hacerse perpetua en tiempo de Fernando VI. Consistía en 
percibir csclutivanienle lodos los diezmos que adeudase la casa mayor diezmera de cada pueblo. Para 
la exacción de la referida gracia fué nombrado el comisario general de cruzada, con las facoltadesqae 
comprendían lí s breves de pd concesión y prorogacion, y con la de subdelegar en lodo el Reino á los 
eclesiásticos que tuviere por conveniente (Ley I til. XII Lib. 11. Nov. Uec.) Ademas, fueron nom- 
brados otros dos eclesiáslicos on calidad de conjueces, los cuales con audiencia del fiscal de la direccioo, 
coDOcerian de todos los asuntos concernientes á dicha gracia del Escusado, De la sentencia de este Iri- 
bonal habin súplica ante el mismo asociándose para la revista dos ministros del de Cruzada, cuyo fallo 
causaba ejeculoria (id. id. Ley 2.*) Suprimidos los diezmos no habia ya motivo para Ja conlinuaeion de 
este tribunal, por cuya consideración le suprime eslc articulo XII del Concordato. 

. Dada facultad á los arzobispos y obispos por el actual Concordato para disponer libremeale por le^ 
tamenlo de to que á so raltecimienlo dejan, y sucediéndoles eb iulestato sus herederos legítimos, y su- 
bordinada la mesa episcopal- ft una dotación fija, no debía existir la jurisdicción de espolies, y en sa con- 
secuencia tampoco la colecíoria, y menos aun el Tribunal del Escusado, una vei suprimidos los dieamos. 

Véase el decreto de G de abril de 4854 suprimiendo la comisarla^eneral de cruzada y la colecturía de 
espolios á ella unida : encargando al M. R. Arzobispo de Toledo lo relativo á estos ramos y á los prelados 
diocesanos la administración y aplicación de los fondos de cruzada y del indulto cuadragesimal. - 

Real orden de S de junio de 1854 centralizando en la dirección de contabilidad del culto y clero las 
oficinas de cruzada, indulto y espolies.' 

Decreto de 21 de octubre de 4851 dictando disposiciones para-el cumplimiento de este articulo 42 
del Concordato, en que se suprimen la colecturía de espolios y el tribanaidel Escusado., 
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Real órviea de 7 iJc enero <h IftH? circnl.tixlo una comunicaoion al M, R. PCunno fie S. S. en ta 
cual 86 proviene que mienlras el Sumo l'onlillee no dicle su resolución wbre b roalerta, el Eminen- 
llsimo Cardenal Arzobispo di* Toledo ejercor.i Us farulludefi (|Uft i'onipoüan al comisario general de 
Cruzada: y que los ordinarios 6 sus provisores y vicarios genoríiles desoinpeñ.irán las funciones que 
estuviesen ¿ cargo de tos subdelegados de aquel ramo: arreglindosf lodos al derecho común conip«- 
leote en los negocios conlenciosos. 

Decreto de 8 del niisrnu aiex, dictando reglas pam la administración y distribneioD de los fondos 
de Cruiada y del indulto cuiídnigesimat. 

Circular de la dirocci'tn de conlabitidad del culto y clero, fecha 24 del mismo mes, fijando 
reglas y remitiendo modelos para la formación de cuentas de los ramos de Cruzada é indulto. 

Real órdeu de 3ÍI del uiiámo mes haciendo varias aclaracÍon«s sottre la admínístracioa de los 
fondos de Crutada. 

Iloal orden circular de t de setiembre del mismo año, raand'>ndo que la dirección de conla- 
Lilidad dt-'l culto y clero prepare lo necesario para que los diocesanos puedan disponer eu 1833 
ác lus productos del iudullu cuadrágeifimal. 

Real iwúeií de 12 de diciembre, dictando varias dispoi>icione.« acerca de tus mismos productos. 

tu 19 de enero <le 48o5 se espidió un real decreto con el reglamento orgánico para !.i ad- 
mioislracion do los efectos vacamos y bienes procedentes del ramo de EspoÜos. 

Real ¿rden de ¿1 de iv)viembre de 1855. 

ARTICULO Xm. 

El cabildo de las iglesias cateUrale^ se compondrán del deán, que será siempre la primera silli post poH¡i/ic9len 
dfi ruatro dignid:i(lc5, a saber, la de arcíprestu, la d'* arcediano. I;i dü chantre y la de miestre-escuel», y nd^mas 
do h do tesorero en las jgk*s[:ift melropolitinjs ; do cuatro c«ii(^nigns de oficio, ú saber, el mugíMr.il, el doctoral ol 
kcUiral y el penitonciarío, y del Dúmeru de canónigos do gracia que se espresan es el art. 17, eio., e(c., ele. 



l^le articulo se ocupa del personal dolos cabildos catedrales; y en su útliiua parte determina 
<|ue lodos sus individuos tendrán en él voz y voto. 

Yamod á tratar de estas corporaciones para examinar su origen y organización, y conocer e! carácter 
«special de las dignidades y oficios do quo se componen y se componían. Apenas nos ocupai'emos de los 
cabildos de canónigos que hacían vid:i común bajo la regla de S. Agosliu 6 otra; pues nucsUo objeto es 
«scUuívamente ki actual disciplina, dejando pnra los institutistas ta historia y tas diversas épocas parque 
han atravesado, tün lo antiguo se dividían los clérigos en mayores y menores, formando los primeros el 
presbiterio. En el siglo IX el clero adquirió una independencia de la potestad episcopal, y comenzó á 
ejeri'cr ci€rl<is derechos en virtud de los cuales algunos de sus individuos tuvieron atribuciones propins. 
Des<le el siglo \l( se dividió el clei'o de la ciiut.id principal . qi;ed.indo reducíifa la representación del 
antiguo presbiterio á cierto número de clérigos, disünguiéiuluse con el título do dii/iHiltuits, pfrsuitados u 
tanóüiifos ^ á que se agregaron luego loa llamados estrictamente o/ícioí, cuyo origen fué progresivo 
en las iglesias. 

Dos clases de dignidades existen en estas cuya institución tuvo dislínlo objeto: unas, que se llamaA 
de las caiedrale.s, y otrasde los cabildos. Las primeras, antiguas, creadas para la administración es- 
piritual y temporal de las iglesia ¡ y eran las do Arcipreste, Arcetiittno, y Primidero: de estos de- 
pendían el Tesorero, Cmíoíiin, MoeslreBcuelOt Chantre, Portero y Mt^yortloitio. Lassegundas, mas modernas 
instituidas únicamente para el mejor gobierno de los clérigos, que viviendo en comunidad nece- 
sitaban quien les dirigiese en su vida dumésltca y faii.iliar: estas eran et Prepósito^ Decano^ Abad y 
Prior, Tudas están hoy refundidas en los cabildos catedrales y colegiales, y limitadas á la sin>ple 
preuiuirtcHcia do asiento, sin jurisdicción de ningún género, si se cscepiúa aqueHa á que está unida 
la presidencia de la corpfrracion que este atliculo del Concordato quiere que eo las catedrales sea 
■iempre el Dean,- y en Ins colegíalas el .'Vbad. Diremos dC cada una de las digiiidadts lo que basie 
para distinguirlas, empezando por las que reserva el C»)ncordali). la primera silla post pontificalem 
es la de Dean. Esta dignidad parece que proviene de las Ordenes Militares, en las que se llamaba 
Decano al que mandaba diez soldados. Por derecho cjmun correspondía á esta dignidad la cura ani- 
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marwm. Convocaba también el cabildo, suscribía después del obispo, y tenia jurisdicción correccional 
sobre los irüividuos de su iglesia. Sin embargo, no en todas las iglesias tenia estos derechos, de 
iQodi) que hay que atenerse á las costumbres. 

Poco direiuos del origen de los arcipreste» y arcedianos, creados, el primero para el cuidado es- 
piritual, y para el temporal el segundo: este ya se conocía en 666, como puede verse en el cao. 10 
del Concilio de Mérida. en nuestro lomo II. Las alribucíones del arcipreste eran regular el culto, y 
hallñndose impedido el obispo, desempeñar sus funciones sacerdotales junto coa el presbiterio, con- 
vocaba el sinodo diocesano, y en Kspaña, según el Concilio Bracarense I, tenia la administración de 
la tercera parlo de los bienes de la iglesia. La Ley 8 til. Yl. P. I. dice: cArcipreste tanto quiere 
decir como cabdillo de presles^ esto es porque tiene poder sobie ellos; é los arciprestes son en Ire* 
maaecas: los dos son en las iglesias cathedrales que tienen logares como deanes: en otras iglesia* 
cathedrale.^, ay otros que non tienen tamaños log.ircs como ellos; y sin estos ny otros arciprestes 
menores, que eran puestos por las villas de los obispados. E los primeros arciprestes que tienen 
logares de deanes son majores que arcedianos: deben facer su morada continuaJamente en la iglesia 
caihedral, mas que en los otros logares. E arciprestes én (todos los otros de la cibdad, según la 
costumbre usada de cada logar. E quando el obispo non fuere en la iglesia, ellos deben cantar la 
misa en su logar, ó mandar á otros que la digan. E los otros arciprestes que son en las iglesias 
cathedrales, como quicr que non tengan tan grande logar como deanes, esso mismo han de facer de 
su iifíiMo, como los otros fuernt ende que son menores que los arcedianos, ó son tonudos de loa 
obedecer.» 

Sogun las decretales á escepcion de los cargos sacramentales Indo perlonecia á la jurisdicción del 
arcediano; y si bien en su principio obraba por delegación de! obispo, luego lo verificaba por ju- 
risdicción propia. La ley iV. tit. 6, partida L, hablando de las atribuciones propias de los arcedianoa 
V de las que después se arrogaron se esplica asi: «E porque los arcediauos son vicarios de loa 
obispos tovo por bien sánela eglesía de demo.-trar qué es lo que puede facer, é es assi cojno visitar 
tas eglesias de su arcedinnazgo, é ordenarlas c oir los pleitos que i ascaescieren é pertenecieren á 
juicio de Santa Eglesia. E han poder sobre los clérigos que i fueren, de los de juzgar é castigar 
é facer enmendar sin su obispo. E dcbenles enseñar como vivan ordenadamente, é fagan bien de su 
ofir.io. E deben predicar al pueblo, é enseñarles la creencia, c raoslrarles como se sepan guardar de lo* 
pecados. Ca de todas estas cosas son terudos de dar muestra Á nuestro Señor Jesu-crísto, quanta es razoa 
el dia del juicio. E por lodo esto que ban de facer dice S. Clei^ente Papa, que el arcediano era como ojo 
del obispo: porq ue él ba de ver tedas las cosas que fueren mal fechas en su arcedianazgo: ca él las ha de 
ver é facer enmendar, é mostrarlas al obispo que las castigue é las enmiende. E aun han de facer loa 
arcedianos: ca ellos deben examinar los clérigos, quando se vinieren á ordenar si saben leer, é cantar é 
construir, é si son tales que merezcan aquella orden quo demandan, é presentarlos al obispo. Mas non les 
pueden dar letras para otros obispos que los ordenen, si non fuer por mandato de sus obispos. Niú puedea 
dar otrosí cura de almas á ningún clérigo sin mandato detlos: fuera endi sí en algunas eglesias lo ovicsea 
usado luengo lie mpo por coslumbre. Eotrcsi los clérigos que oviesen de averíos beneficios devenios probar 
primeramente los arcedianos, si los merescen, é después presentarlos al obispo, que ge los dé; ó después 
que el obispo ge los obicrc otorgado, devenios ellos meter en tenencia, é qiiando el obispo quisiere facer 
algún arcipreste, el arcediano se debe acordar con el en facerlo; é si el arcipreste íiciere porque piei-da 
su arcipreslazgo, el arcediano debe ser con el obispo, quando gelo tollere: é esto es porque el arcipreste 
es vicario de ambos á dos, también del arcediano como del obispo. E al arcediano pertenece primera- 
mente de poner la silla al abad, é al abadesa, que el obispo ficiere en su arcedianazgo. Otrosí, el arce- 
diano Uene poderío de vedar é descomulgar también á los clérigos, como á los legos de su arce- 
dianazgo que lo merecieren, é vedar las eglesias que non digan horas, según lo han de costumbre.» 

La dignidad de Chantre ha tenido diversas consideraciones según la variedad de lugares, y hasta de 
tiempos. Todos convitnen en que estaban encargados del arreglo del canto en el coro é iglesias. Algunoa 
confunden las f uncignes del Chantre con tas del Primiciero; pero sio razón. El Cabiscol, Chantre y So- 
chantre eran los oficiales, maestros del canlo, hasta que este oficio se elevó á dignidad. -El sochantre solia 
ser en las iglesias de España nn racionero: y en muchas se daba por oposición á los maá sobresalientes en 
música, y que adornas les acompañase una buena voz de bajo ó barítono, v. la ley 5 tit. C, Parí. I. 

i:i Miu'slrt'scueh l-iiia la inspección sobre la enseñanza, y la vigilancia para que los jóvenes pro- 
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gre69rán eo loaesiMdioá. En el día, y deipuc^ Jo la creacioo tic univorsidüded y colegios, ha cesado eD 
sm (uncione.'f, L. 7, lii. G. P. I. 

Te&orrrQ, íjiio ba soíidt) oíiufuníjiríc wn el oficio de sacrisia y cujlodio. ha tenido ei cargo do la cus- 
todia ó t^uurda del («soro, reliqui;)», va»o& sagrados y oruaiuenioá ecíeáKÍslicos; y bajo esta coiisideracioa 
sd lea ha vcuido á conslituír en digaiüadeM re^pectivoiacnte on laá iglcdiajs c.ilcdrafcs ó colegiatas. 
i! Dd lüfl dignidades dd las catedrales pasomoíf ahora ¿decir al^ ^a las cualro cauonglas do nfício, de las 
iftMDaá y eii las colegialas las do Mag¡>tral y Doctoral: las dos restantes ^o titulan Lcclorat y Penílonciario. 
Ilobiera sido de desear que este concordato hubiese pxigido el grado roayor de doctor ó liceoclado para 
ci$\zé cuatro canonglas; cosa muy sencilla en el csiado actual de la eosoñania, y muy conforme á lo dis- 
puesto en el Concilio de Trcnlo: con lo cual se hubiera cerrado la pqeria á la ignorancia y se hubiera dado 
mas lustre á los cuerpos CHipitularcs. E»tds cuatro canonglas de olicio orrecen una idea muy dislíoguída de 
los cíTbildos, y recuerdan la laboriosidad de los autlguos canónigos para cooperar al deseni|)épo de las 
funciones de may*r represenlnciojí aneja(> al mioitlerio eclesiástico. De las cuatro, dos, la Penitenciaría y 
Lectoral, son do derecho coroun; las otras dos son do ioátilucton puramente española. Las cuatro se pro- 
veen previo concurso, á los que tengan el grado de licenciado ó doctor en determinada facultad: las de 
Penitenciario y Lcctoral por la cun^tilucinn Pasioralis de IJenediclo Xlll, y las otras dos por ciuoncs de los 
concilios Toleditno y Compostelano(fslc tenido en Salamanca] de ).">tío^omo puede tctsc en Ducslru tomo V. 
Lo misino mandó el arl. 2 del concordato de Ho-i y renovó la Ley 2, til. XIX. lib. 1, iVov. Rec. 
PeniUnciario, Mucho podríamos decir de esta prebenda de oficio, lo mismo que de las tres restantes^ 
pero suponemos i\ nucálros letlorcs enierados; y por olio diremos muy poco En el Concilio Latera- 
üonse IV so mandó que en todas las iglesias catedrales y convenluaU's se eligiesen eclesiásticos ÍiLslr<ildos 
que pudic?on ayudar á los obispos á oír las confesiones é imponer penitenciad á nombre de ellos. En el 
siglo Xllt se habla advertido la necesidad de que evistiera en las iglesias un sacerdote entendido y pru- 
dente ¡I quien se pudiese consultar en las dudas y casos diíiciles: y como no siempre podía'acudirso al 
obispo con este objeto, se admitió en todas las iglesias el oricio do Peniteuciario , que se consideraba 
i:omo un vicario general del obispo en el foro interno. Cada vez se hizo de mayor necesidad este oficio, 
hasta que el Concilio de Trenlo ortleaó que en todas las catedrales donde cómodamente so pudiera. cUgieseo 
los prelados un penitenciario que fuese maestro, doctor ó licenciado en^eolugla ó derecho canónico» de 
edad de 40 años, etc. Ses. 24 cap. 8 de rcf. La iglesia de España obi^ervó lo mandado en el Concilio de 
Trenlo (-I) basta que el Pontífice Gregorio XV dispuso que la elección de penilenciario se hiciese por el 
obispo y cabildo en el mas idóneo de los concurrentes; y que si alguno de ellos era muy sobresalicnteea 
mérito pudiese •ser elegido, aunque solo contara 30 años. V. la Conslilucion de5 do noviembre de 1622. 
Supremfíí dispositionis espedida en virtud de la petición 16 de las Cortes de Valladulid de IG9S, publicada 
en 1604. 

UcUmü. El cilnon 18 del Concilio deLctran llt reconució la necesidad de que en las iglesias hubiese 
floaeslros que dispusiesen ú los clérigos para aprender la verdadera docirina; pero no habiéndose' puesto en 
práctica en nuestras iglesias lo delerntinado en este concilio, lo renovó el Lateranense IV. mandando 
además que en las igleMas metropolitanas hubiese un tcóUrgo que enseñara <i los clérigos la Sagrada Es- 
critura, canon 11. E»le decreto fué corroborado por una constitución do Honorio III, y ajilicado por el 
Concilio de lí.isiloa á las iglesias catedrales; pero como no se hubiese llevado á efecto en todas sus partes, 
el Concilio de Trente, Ley 5, cap. I. de rcf. añadió á lo prevenido anleriormenle (¡utí so crease también 
en las colegialas fundadas en pueblos grandes, aunque fuesen nuilins dioecesis^ etc. 

iJocíural y mafjtstrni. Dejando ;i un lado la cuesliuu de si los oficios de díKloral y magistral se ins- 
tituyerou en el Concilio de Mailridllol nfio 1474. (V. al principio de nuestro lomo V; 6 ¿i traen su orijen 
de una bula de Sislo IV, de 1." de diciembre del mismo año, paj'a las iglesias de Castilla y León, os lo 
cierto que León X á iosianoja del Emperador Carlos V, y de algunos cahildos confirmó lo e^itablecido por 
Sislo IV, haciéodo'o cslensivo a las iglesias de Granada y Navarra, ordenando entre oirás cosas que solo 
pudieran ser elegidos para ollas los españoles graduados en alguna de lasÜniversidades de Castilla ó León, 
6 en el Colegio de S. Clemente de Bolonia. También Alejandro Vil dispuso algo acerca de este asunto ca 
■ su bula de 3 de octubre de lüotí: y aunque sus disposicioníf^ solo comprendían las iglesias do Castilla y 
León, se hiciesen luego estensivas á las de la Corona de Aragón. 



(i) V. Aguirrc, Curso de Discip. eclesia<^t. lomo MI. pig. £30. 

Tomo Vil. 
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Las disposiciones pootiGcias citadas no marcaron las obligaciones del magistral ni doctoral, habiéndolo 
becbo Inocencio YIII. en su breve de 1.*" de octubre de 1490, imponiendo al primero la obügacioD de 
predicar, y al segundo la de defender tas causas de la iglesia: roas el concilio Compostelano de 1565 en 
la acción 2, decreto 35 mandó que el doctoral tuviese obligación de dar su voto verbalmcnle ó por escrito 
en todos los negocios pertenecientes á la catedral y en las causas relativas á la dignidad episcopal, escep- 
|uando las en que mediase controversia entre el obispo y cabildo, en cuyo caso representaría únicamente 
ios intereses del cuerpo á que pertenece: y que el magistral debía predicar lodos los dias prescritos por 
los estatutos de. la .iglesia ó por antigua costumbre , etc. 

Antes del Concilio de Trente había algunas diferencias entre las prebendas de oficio; mas después y 
atendiendo tnmbien al Concordato de 1753 y á disposiciones posteriores, son hoy en un todo igualas. 

La importancia de algunos cargos públicos eclesiásticos ha hecho que la iglesia establezca para su pro- 
Tísicvi ciertas formalidades dirigidas al mejor acierto: y por eso ha ordenado qne tas prebendas de oficio 
se saquen á concurso. Por lo tanto, debe el cabildo dentro del término que el derecho le concede convo- 
car por edictos á los que reúnan las cualidades neccsanas para el desempeño de la vacante: haciéndose la 
oposición en la forma acostumbrada. Verificada esta, el cabildo procede á la elección según las reglas del 
derecho común. 

Nada decimos aquí de las dignidades de capellán mayor de Reyes y' capellán mayitr de Mozárabes, ea 
la Santa Iglesia de Toledo: capellán mayor de San Fernando en Irf do Sevilla: capellán mayor délos Reyes 
Católicos en la de Granada; y abad de Covadonga en la de Oviedo, porque se comprenderá bien cuando 
hablemos de las capillas que se conservan, según el artículo XXL 

Aunque del contesto de csle articulo se infiere que el deán es una dignidad, no hubiera estado demás 
que asi se hubiese espresado; y pn vez de decir que el cabildo N. se compondrá del deán y cuatro digni- 
dades, se hubiese dicho de cinco dignidades, á saber, deán, ele, Eslá bien determinado que haya unifor- 
midad en todas las catedrales, y que la primera silla post poniificalem sea la del deán: puesto que ya lo 
era antes en casi todas. En las iglesias de España había tantos arcedianos, cuantas eran las decanias en 
que estaba dividida la diócesis: hoy solo queda uno. Los cuatro canónigos de oficio han sido conservados 
en todas las iglesias con mucha sabiduría. Parece efectivamente que se echa de menos en el personal de 
los cabildos un canónigo con eroHcio de maestro de ceremonias, pues no está bien repsescutada la liturgia 
en un beneficiado. 

Resta solo que digamos algo acerca de los canónigos de gracia. Muchas alteraciones considerables ha 
hecho este articulo relativas á tos cabildos. Desde luego podemos decir que los ha organizado uniforme- 
mente en cuanto al número de sus individuos, robusteciendo la autorjdad episcopal, y restableciendo la 
observancia del derecho común en las relaciones de los cabildos con los obispos, ya en concepto de sub- 
ditos, ya como su consejo ó senado: pues se consigna claramente que los obispos son la caheza de sus 
iglesias y cabildos, y qne estos son el senado y consejo de los obispos: por cuya consideración serán con- 
sultados para oír su dictamen ó para obtener su consentimiento, en tos términos en que está prevenido por 
derecho canónico y especialmente por el Sagrado Concilio de Trenlo, cesando por consiguiente desde 
luego toda inmunidad, esencion, privilegio, uso ó abuso que de cualquier mudo su haya iolroducido en 
las diferentes iglesias de España en favor de los mismos cabildos, con perjuicio de la autoridad ordinaria 
de los prelados. Lo que no dice este articulo, ya que habla con tanto acierto, de que todos los capitulares 
tendrán en el cabildo igual voz y voló, qué cualidades necesitan para ello. En ciertas catedrales las digni- 
dades qne á la vez no fueran canónigos no tienen por derecho común voz ni asiento en el cabildo, porque 
los que no tienen canonicato no son del cabildo. El Concórdalo ha establecido una nueva jurisprudencia 
sobre este punto, pues ha mandado que tanto las dignidades, como loS canónigos, deberán ser presbíteros, 
6 estar en aptitud de serlo al año de tomar posesión. 
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ARTICULO XIV. 

Los prel>i(to.s podrán convocarel cibildo y presidirle cuando fot-rem conveaiéott*: d^*! tnismo modo poiriin preiidta 
los ejercicios de oposición i prelfcodas. Etc., eto. ' 

ARTICULO XV. 



Siéndolos cnbiUlos catednlesel seníidoycon«*»jodí; los M. Rfi. afzohiíp')^ y RR. olii?po«. serán con^ullndosporcítos 
para oír üu '.liclómen n pjra ohtener »u conácnlimíenlo. en los l<>rniino^ en ipie, íitendíd.i In vnrliHlnd de 1o^ nej^ocios y 
de los casos , está prevenido por el derecho mnóniro y especlalmenle por el Mjírado concilio da Trenlo. Cesar* por consi- 
guiente de^te luego toda inmunid«id , eieucion . privilegio, aso ó abuso.ijuede euHlijuíer modo se lijya inlrodueido oa 
lar dífereiiteí iglesias de Ei^paña, en fj\or de los mismos cabildos, con perjuicio do ia autoridad ordinaria de loá preLidoá 

Machos privilegios adquirídus de dírersns maneras y en varios sigloü ciislian en España á favor do Uñ 
cabildos, y como en depresión de loa obispos, en Tírlud de los cuales co ocupaban e^tos el ¡ugsr 
piefcrento, que siempre debían haber conservado, alondido su mayor grado gtTi'irquico en órdon 
y jurisdifcion. De oqui reáultaba que los cabildos, cou algunas excepciones, cotilinuaraii ca des- 
acuerdo no pocas veces ron sus obispos, ú con lendenci¡ts i^ eniancipürso demasiado de ¿u 
autciridad, 6 indirerontes 5 ella y al gobierno de la diócesis en concepto de senado. Por otra 
pnrie, los cánones relativos á la ciencia y á la edad no so llevaron a cfeclo puntualiuünte, rc- 
suliando de lodo que estas cí>rporaciones , compuestas de eíeincnlos muy helcrfu^óucos, no tenían 
en la opinión gtmcral lodn el respeto 'y consideración que les daba su rango y la importancia do 
su ministerio. En España no era necesario para obtener c.mongía el grado de doctor ó licenciadi), 
ni otra edad que la de \i años, qun es la que el derecho común e\ije para b»s beneficios (jue 
no llevan aneja la cura de almas: es decir que la exhortación del Concilio de 'Treulo pjra lo 
primero; y el mándalo paní que todas llevasen anejo orden sagrado, no llegó á ser una ley do 
observancia general. La reforma por consiguienlo estaba indicada, siguiendo las huellas del 
concilio de Trento , si bien hacÍ6ndoIa en mayor escala en couroruiídad á las circuoslancias y 
necesidades de los liempos. Para ello: \° debia reslablecerso la ouloridad do los obispos, y la 
observancia del derecho común, derogando Indas las csenciones y privilegios de los cabildos: 
2.°, dar uniformidad á los estatutos y prácticas de estas corporaciones siguiendo el mismo espí- 
ritu de robustecer el poder do los obispos, pues había catedral en España eu que al obispo se le 
guardaba tan poca consideración que ni aun so le daba la presidencia en el caro, sieudo uolablo 
que cuando asistía d las funciones religiosas tenia que senlarse en una silla que colocaban al 
efecto, y que retiraban de allí hasta que ocurría volver el prelado en otra ocasión. Los cabü- 
dus sostenían estas y otras prácticas depresivas de la autoridad epi-^cnpal , apoyados ca la rutina 
ó cu antiguo* esialulos, rcsullado de sus contiendas y triunfos sobre los obispos: 3." exijir el 
grado de doctor ó licenciado á lodos los capitulares: 4,** no poder en ningún caso obloner estos 
beneficios íin haber cumplido 25 años al meuos y 5." que lodos llevasen anejo ol urden del 
presbiterado. 

Casi todas las reformas que pedimos en el párrafo anterior las ha introducidü y muchas mus 
el Concordato que nos ocupa, como vemos oh sus artículos. 

En e! dia los cabildos confieren justaraeolo con los obispos, y a'tcriialivnmenle con S. M. los 
beneficios y capellanías asislenles que vaquen en sus iglesias, teniendo el prelado en estas pru- 
YÍgioncs tres, chairo 6 cinco volos, scgoo el oámero de capitulares que esprasa esto articu- 
lo XIV; y cuando no asista al cabildo pasará uua comisión á recibirlos. 

Los royes de Espaíia ejercen desde rtiuy antiguo el derecho de proveer cargos públicos ecle- 
siáslicos. Muy confusa es la historia de eslo derecho hasta oí Concordato de 1753; asi como c« 
clara la faoiUad que por el mismo so confirmó. Véase su exordio y también los arliculos 3 2 
y 3. La disciplina introducida por este Concórdalo ha recibido varias modificaciones: 1/ S. M. 
proyec siempre la, primera silla, ó la dignidad de Dean en todas las iglesias, y en cualquier 
tiempo y forma que vaque: 2.' las canonglas de oficio se proveen, como ya tenemos dicho, 
previa oposición por los prelados y cabildos: 3/ las domas dignidades y canonglas, cu rigurosa 
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aUcrnatíTa por S. M. y los respeclivos arzobispos y obispos: 4.* en tas Tacantes de beneficios 
y capellanías los prelados y cabildos alteniaa cotí S. If . : 5/ el Dombramienlo de lodos los 
párrocos de la Iglesia española, s'm diferenda de pj^eblos, de clases, ni de tiempo en qae ya- 
qnen, corresjsonde á S. M. previa propuesta en terna de los ordinarios, que deben hacerla de 
entre los aprobados en el concurso abierto con arreglo á lo dispuesto en el santo Concilio de 
Trenlo.- 

Los obispos Dunca presidian los cabildos esentds, ni tenian toe ni voto en sus deliberacio- 
nes, á DO ser que faQsen canónigos; por si mismos trataban los negocios interiores perténecien- 
les á la corporación; y cuando babia necesidad de comunicar ailgun acuerdo hacíase como de 
autoridad á autoridad, resultando algunas veces serios conflictos, de los cuales sobrevenían gran- 
des males á la Iglesia y al Estado. ¿Qué venia á ser la presidencia antes del Concordato? na- 
da mas que bonoriñca ¿en qné casos la lenia^? cuando convocaba al capitulo para ser consulta- 
do. Verdad es que como delegados de la Silla apostólica , los obispos visitaban á los cabildos 
esenlos. Mas en el día son de]Íhecho y de derecho' la cabeza y gefe sin escepcion alguna de los 
cabildos, Y tienen 'inlervencion' directa en todos los 'nejgocios do un modo digno ásu elevado 
carácter. ' 

/ Desde ios primeros tiempos de la Iglesia deliberaban los' obispos juntamente con ios. sacerdo- 
tes y diáconos acerca de los negocios mas importantes que' ocurrían en tas diócesis A este sena- 
do 6 consejo se le llamó presbykrium. Cuando los canónigos vivían en Comunidad siguieron 
siendo consejeros del obispo; y abandonada la vida común todavia continuaron los cabildos de 
las catedrales siendo el senado de los obispos. Decayó poco á poco esta unidad entre los canóni- 
gos, y su obispo, y. con ella decayó también el sonado eclesiástico. Hoy trata de 'levantarse y 
lo consigue. Pero si los cabildos son el señado de los obispos ¿qué negoc[ps son los qne por 
derecho canónico tienen obligación de consultarles? son varios, muchos, de los cuales son hoy 
impracticables; mas los determinados en el Concilio de Treiito se reducen A cinco, que pueden 
verse en la sesión' 23, cap. 8, y 18 do ref. y en la 5i y 25 cap. 12 y 8 también de reforma. 
£1 Concordato llania especlatmenle la atención á los casos y 'negocios que es neoesnrio cbn- 
sullar ó pedir consentimiento según lo dispuesto por el Tridenlino. El primero de Ioí cinco casos 
es que no se hagan Órdenes sin convocar antes al cabildo para que lo presencie, de modo que 
para 'verificarlo no se le pide consejo ó conscnliraienlo ; sin embargo, suelen los obispos celebrar- 
las en los oratorios de sus palacios. El segundo se refiere á la pobliíjpcion de indulgencias en 
los días determinados por los cánones, lo que verificará el obispo, asociándose 'á dos canónigos: 
y procederá del mismo "modo con la recaudación de limosnas. El tercero, á que eí obispo con 
acuerdo de dos canónigos, uno elegido por él, y otro por el cabildo instituya el seminario, y 
arregle sú disciplina y orden: aquí el cabildo ni da su consentimiento ni su consejo. El coarto 
habla de* la conmutación de voluntades pias; y si bien por punto general pertenece el conoci- 
miento á la autoridad eclesiásiica ; hay que consultar al capitulo. Y aunque para el iiombra- 
mienlo de jueces in partibus haya necesitfad de pedif consejo al capitulo,- y kiea puramente de 
fórmula; sin embaj'go, el ordinario no está obligado á seguirle. ' 

- ■ ■ --í 
ARTICULO iVI. 

Ad«másOe las dignidades y caDÓnigosquecpmpoDen esclusivamenteel cabildo , habrá eh la^ ígTesiás óatedrales bene- 
ficiados capellanes asisientes con el corre^popdiéóte ná O) ero do •Ifüs'míbisiros y dependiente^. 
Asilo^dignídadésy canónigos, como los beneficiados ó capeIMfaes etc., 6lc. 

Además de las dignidades, oficios y '¿anongias que cotnpdneri fe'ñ rigor los cabidos de laí igle- 

" sías caiedrales y colegiatas, ^'crearon en' los siglos medios, como efedo de la ; flécadenciav en 

- que estas se etabantrabari , los 'racioneros y' medios cpn el áíñíco objetóle :que!(wr ■ una pequeña 

'"gi*at¡fi(íáciori (¡ara'sü súBtenií) supliesen las 'Taitas de residencia y llenasen "las deúaas> obligaciones 

■^ 'ariejaÍB á'los/iaoóulgos;' pero pobo" {\) despuéá de su'inslituííion'se eirígierd*. en iHalofr perpélpos 

' " (I) Aguirre , Cáirso de í)i3c¡plinaV tomo lll , pág. I5í. 
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in se loe ■•o algunos documeatos autiguos, igualándose en mucbas coias por, pririlegios par- 
ticulares i los inÍ5{nos G3DÓ!iigo6, y rorinnodo cu algunas igUsías parte del cahíLdo. Ño fHiedeu 
fijarse por' regla genoral los derechos de quo disfiulaban los racioneros y medios, paes dcpen- 
dian de los privilegios y de los «stalnlos y coslumhrcí do las iglegjaa pailicularcs. En la Eípaüola 
ban dejado do existir, creándose eii su lugar los beneficiados, cuyas funciones son puramenlo 
para el cullo, «n qoe puedan formar nunca paríe del cabildo. Anlcs ocupaban oslo» clérigos loa 
alientos bajos del coro , tomando eu el extranjero el nombre de sacelarios , y eu España ttl de racioneros 

. y medios, sjen^lo unos titulares y otros no. 

El Concordato no dice que orden ban deteoer los mÍQlslros de que habla eslB articulo, ó si ban de 
ser lego?. 

Otra saludable innovación introduce ec^lc ariiculo, puoi antes lauto- (os canónigos, como los racio- 
neros y medios estaban en algunas iglesias divididos en prQsiúteralcs, diaconales, y suhdiacouales, re- 

- sullando que algunas esl.'ibnn de.-itroviBtJs de los sacordiilos neces.irios para el culto. El concilio de Treulo 
trató de remediar algo, y en la sesión 23 cap. O, y cu la 24, cap. lí , de ref. mandó, quo lu milad por 
lo menos de los canónigos y ncioDcros fuesen preshiti^ros, y los doinas didconos ó subdii^conos; pero 

t que donde hubiese ia laurlable costumbre de que lodos fuesen presbíteros siguiera guardándose. Mas 
ahora se.ha mandado que lodos los dignidades, canónigos y beocÜciado* sean presbíteros ; y que los que 
al lomar posesión no lo fuesen so ordenen precisimioulü deulrodel año, bajo las penas cauónicas. 

Debe verse la real orden du 10 de muyo de ISÓlcn queso bahlade los tuinislros, los cuales uo perle- 

Dccerün al cuerpo de capellanes; aunque algunos esian ordcniNlos. 

ARTICULO XVII. 

El número de cnpitulnres y heucficiüiios en Ifts i^loí^t-i^ mitlcopolitair.is surá el áiguienlo: 

Liis iglesias de Tulcdn, So\ illa )• Zaragoza teolrári vcii>ly y oobu cJipiíuJara.-;, y veiole y üuilro boneficiados, la (le 
Toledo, veinte y dos la de Sovilla y veinte y octio \i de Zaragoza ele. etc. 

Muy poco tenemos que decir en aclaración de un arlionlo que no nocesila ninguna esposíciou ó cómen- 

lario ; pues solo se ocupa de nombrar el clero que ha de lencr cada una de las catedrales qup se coa- 

yfiervan. Comparado este número con el quo Icnian antes del Concórdalo que era de 3778, y abora 

|,de 1832, rcsulla una cfisminucion de lOlG. (Juedt é! personal uniformado enlodas las iglesias, dosapare- 

.cicndo nolabiliaimas diferencias. 

ARTICULO WIII. 



ia sulirogacion de los ciiwuenla y dos tieneficioj e.^presido^ un el Coticordülo de I7.>3, se reservan á 
í\a libre provisión de Su Snntitjad U di^oid.id de clianirc ca UMas las igte^lns mclr'opiiliuin.i.s y en lúa 
«jfragíni'nft de Aítnrgí . \iili, B:ld^iox , B.ircelona , Csdií . r,iiul;iir-BLMl . Oiooim , Odiirliv, Hup-io.'i , Jaén, 
'Lugo. Málnga , Mmidoñudo , Oríliuela, Oviedo, Plast'nci.i , Saliroanca, Saiiluodür, Sígütíníti . luy , Viloría 
y Zamora; y ea> los demás surragsneas una can^iigia de lfts.de gracia qac quedará deleraiinada por la 
primera provi^íoD que bjga su Santidad. Estos beoeAcios ?a conforírán con arreglo al misoio Con- 
córdalo, elQ»clc. . . .\. ■-■yii-.in] 



En seis párrafos está dividido eslc importante artículo ; en alguqo de los cuales se iiilr'i(Hcen 
reformas y venlajjs considerables. Quedan bii*n delerrainadaá las provisionus que pertenecen á 
S. S. , á la Corona, ú los obispos, y. i. .estos dos ^ ú los cabildos, aumentándose las facultades 
de los prelados , eslablecienJo en su favor la allernaliva con S. M. , pues on muchas diócesis; 
ninguna 6 casi ninguna prebenda podían proveer , recayendo cu los capitulares el dereclio de 
kiioiribrar para las vacantes en los cualro meses llamados del ordinario. 

• rifo no* remontaremos aqui á la manera de proveer desde su origen los cargos páblícos 

» ' ecloeiásticos : tampoco diremos nada de las preces do que se valiao los Papas para que se nom- 

**-brarau sus recomendados; que do preces se iban convirüando , en mándalos; ni baromo^ la 

historia de las gracias expectativas , ele, etc., pues los ;quo deseen enterarse puedon conaujlar á 

rioJos losUiutisias: uosulros ^lo hablaremos de las reservas , apostólicas gu,e dejó subsíslcnles ó in- 

Touo Vü. ' ''"'■'■■ "' 14 
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Irodujo el Concórdalo de 1753, y las que se subrogan por el de 1851. Por el primero de estos 
conTenios se dejaron i la provisión de S. S. los cincuenta y dos beneficios, que pueden verae 
en el párrafo 7.; y según escritores compelenles en^cambio de.eans 52 beneficios, pudieron nneslrós 
reyes proveer mas de doce mil. Hasta 1851 ninguna aUeracion sufrió lo convonido en 1753; y 
la que ba sufrido es de una entidad muy pequefia, pues se rednce á qoe eu lugar de los 52 be- 
neficios, sean 55 tos reservados, igual al número de catedrales que se conservan y crean en la 
Península é Islas adyacentes. Como ■ que hasta ahora no ha estado i*egularizado el personal de las 
catedrales , cadn una de las 52 piezas reservadas se conocía con su nombre especial , hoy im, 
pues solo hay las 31 Chantrlas de las nueve metropolitanas y veintidós sufragáneas que espresa 
y veinticuatro canongias en las restantes iglesias. Tres condiciones hay además que añadir á 
estas 55 provisiones apostólicas: 1.* Que el nombramiento ha de recaer siempre 6n un espa- 
ñol: 2/ Que la colación ha de ser privativa de la Santa Sede en cualquier tiempo y forma que 
vaquen aun por resulta real : y 3.* Que las respectivas bulas se han de espedir en Roma satis- 
faciendo, los agraciados los derechos de dataria y cancelaria ■apostólicas, sin imposicioa de pensio- 
nes ni exacción de cédulas bancarias. 

Kl párrafo segundo de este articulo tiene varios cstremos , pues habla de la provisión por 
S. M. de la primera silla después de la ponlifícal , esto es, de la dignidad de Dean, en cual- 
quier tiempo y forma que vaque ; debiendo de paso decir que cuando el nombramiento de 
cualquier vaneante pcrlenece á S. M. debe preceder un espediente en el cual consten las cua i- 
dados que tos cánones y leyes del Beino exijen en los que han de obtener beneficios , y el 
que fuere nombrado debe sacar el titulo de la cancillería del ministerio de Gracia y Justicia, 
presentándose con él al ordinario, en cuya diócesis está el beneficio, para oblencr la institución 
canónica y posesión. Se habla también de que las canongias de oficio (de que ya hemos dicho 
lo bastante}, se provean previa oposición por los prelados y cabildos, y de otras cosas, que no 
necesitan por su claridad ningún comentario. 

Los prelados y cabildos dentro del término de seis meses que el derecho concede á los cola- 
dores para proveer \oi beneficios vacantes, deben convocar por edictos á los que reuniendo las 
cualidades necesarias para el desempeño de la prebenda vacante que se enumera , quieran hacer opo- 
sición á la misma, fijando el término dentro del cual los opositores presentan sus solicitudes y los 
documentos justificativos de su idoneidad , con los cuales se forma un espediente que permanece 
en la secretaria del Cabildo , y debe presentarse á ta corporación y al prelado , quienes después de 
concluido el plazo y señi^lado día para la oposición , admiten únicamente á los qne teniendo los re- 
quisitos marcados sean al mismo tiempo de buena vida y costumbres. En el día fijado debe veri- 
ficarse la oposición en la forma que fuese costumbre en la Iglesia, designándose á los actuantes 
las materias sobre que han de ejercitar coi-respondientes á la clase de prebenda que ha de pro- 
veerse, y presenciando todos los ejercicios el obispo y cabildo. Vitrificada la oposición, proceden 
estos á la elección que debe recaer en el que reúna mayoría absoluta de votas, verificándose esta 
6 por escrutinio, ó por compromiso, según las reglas del derecho cumun , y hecha la elección el 
nombrado puede desde luego tomar posesión de su prebenda, y entrar á ejercer las funciones y 
participar de los derechos á ella inherentes. 

El último párrafo de este articulo XVIII determina que los nombrados para beneficios deberán 
r||ibir la institución y colación canónica de sus respectivos ordinarios. Acerca de esta materia véase 
el real decreto de 14 de Mayo de 1852. 

ARTICULO XIX. 

En ateucion á que, tanto por efecto de las pasadas vicisitudes, como por razón de las disposiciomes del 
presente Concordato han variado ootablemeQle las circuDálancias del clero, espaüol. Su Santidad por su parle y 
S. M. la reina por la suya convienen que no se conferirá ninguna dignidad, canougia ó beneGcio de los que exi^ea 
personal residencia á los que por razón de cualquier otro cargo ó comisión estén obligados á residir eonUniiamenle 
eo otra parte. Tampoco se conferirá á tos que estén en posesión de algua beneQcio de la clase Indicada ninguno (!e 
aquellos cargos ó comisiones, ft no ser que renunefen uno de los dichos cargos ó beoeflcios, los cuales se decU- 
na por consecuencia de todo panto incompatible», etc., etc. 

No debemos entender en este articulo por residencia la simple permanencia de un éclesiistíco 
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en la poblacioo en que se baila su iglesia; puc» eá de necesidad quo asiálan á e^a, y cumplan 
todas las uhligacioned propias de su oficio. Gu la odad media se descuidó «¿la obligación cd 
grao manera; y bubo que poacr remedio con varias disp>siciincá incluidas en el liUilo de ettfii~ 
cit non residentibus. Sin embargo, no se desecharon las jusUa causas de ausencia, como dd 
enfermedad, peligro de muerle, ele; lampoco tas ausencias que se hacían por ulilídad de la Igle- 
fiia para estudiar, y cuando se comisionaba á un individuo del cabildo para algún cargo rela- 
tivo al gobierno de la diócesis. ílay escncioues do rcsideucia que Ucnen'su fuadameulo eu pri- 
vi^gios especiales, y otras en las disposiciones del derccbo comuu. Eu el primer concepto están 
varios de los capellanes de honor; y en el segundo los auditores de la Rota romana y de la iluta 
española. La esencion de los capellanes de honor no es infundada y caprichosa, porque siendo el 
capellán mayor un ai:zobi?'po, y uu obispo et pru-capellan, oü es mucho que ellos tengan el rango y 
cali.'gorla de canónigos <le igte.->¡a catedral; en último resultado lodo viene á parar eu dar esplendor 
al trono y ^ la familia real. 

Los auditores de la Rota rumana y de la Rota c^pafula están ocuptduá en el servicio do la iglesia, 
caúsala mas legitima en lodos tiempos ¡Mra escusar de la residencia: los primeros, conociendo de \oé 
negocios conleacioáus de las naciones católicas: los segundo», de lodos los de la Iglesia española. Estos 
uhos magistrados no pueden a'r simples clérigos, Cb preciso que eslúu cousliluidos en dignidad, como 
w previeno espresamente en el cap. 1 1 de JUscripíis , in StxVo , para poder ejercer en coucepio de de- 
Íegadv>s la jurisdicción puutiricia. 

Cuando las catedrales Icuiiin un clero nuuieruso no «e echaba tanto de ver la falla de residencia 
de algunos de sus imlividuos ; mas hoy que ha quedado tan reducido, ha venido este articulo \IX 
muy á liempo á poner remedio, y aunque no sea radical, siempre ha beeho mucho y acaso mas 
adolante se contenga de lodo puolo el mal. 

ARTICULO XX. 

k*> En sede vacaole, el cabildo Oe la tglesU metropolitana ó sufragánea en el término murcadu y con arúgiau lo 
que previene el Ktgnido coucilio de Trenlo , nomtirjrá un soto vicario capitular, en cuya píTsoua m refundirá 
todi la potestad ordinaria del caljíldo sin reserva ó límil.icíon alguna por parle de ét, y sin que pueda revocur 
e! iiombraniienlo nna vez heoho ni Iiacer otro nuevo; qutídando pur consiguiente enleramcnto aliolido ludo privile- 
gio, uso ú co:itun)bre de aiHnini^trar §n cuerpo, de nombrar ma^ do un vicario ó cualquiera otro que baju cubI- 
quítír concepto ^tn contrario á lo dispútalo por loi sagrados Ciiiione:!. 
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Cuando la silla ciúscopal no tiene pastor propio para su gobierno, entonces se dice que está va- 
cante: lo que puede suceder de cuairo maneras, por muerte, traslación, dimisión ó deposición: 
y como en cualquiera de estos casos no debe faltar quien gobierne la diócesis interinamente hasta el 
nombramiento de nuevo prelado, y nadii.' es mas apto que el cabildo, por corresponder este derecCo 
desde antiinuo al presbiterio, por tener mas conocimiento de las persona» y negocios de la dióc<»si3 
que ninguna otra aulorid.id, y porque aicnrlo el seuudo del obispo, y ujercieudu con ul lajurÍMliccíon 
Sede plena , naturalmente pasa al mismo Sede vacante por derecho de acrescer. Ue.-<pecto á cuando la Sede 
está impedida, esto es cuando sin estar vacante, hay un bocbo que impide al obispo gubcruar su igle- 
sia, véase á Golmayu, In$liluciüncs de derecho canónico, lomo 2." par. 211. 

La historia del antiguo presbiterio, la de ios cabildos catedrales y la de obispos visitadores bas- 
tan para demostrar el acierto y previsión con que la Iglesia ha procurado siempre el bien espiri- 
tual de los cristianos sin separarlos nunca de la potestad tlu sus legitimóse inmediatos superiores. Va 
hemos hablado de lo primero. Veamos ahora si entre la antigua y nueva discipliuu acerca de gober- 
nar la dioccsid el cabildo, hay alguna diferencia. En la antigua esplicaba este su auloridud por ú 
mismo, gobernando en cuerpo la diócesis, y nombrando un ecónomo ó administrador para lo tempo- 
ral. l*ero rcconucidos por el Concilio de Trento, Sesión 2i, cap; 16 de reforma , los inconvenientes 
que esle gobierno de muchos lleva consigo, mandó que el cabildo después de los ocho dias de Ja 
muerte del obispo cIgS uu vicario, que á su nombre desempeñe el gobierno eclesiástico durante la 
Tacante. También es disciplina vijenle que el cabildo no solo puede ejercer la jurisdicción por si on 
Sede vacante ó impedida, sino ni aun reservarse parte alguoa, debiendo pasar toda á la persona 
que á su nombre la ejerce. También incumbe al cabildo nombrar uno ó muchos ecónomos. Mas 




apegar de tan sabías disposiciones conciliares, mandadas además Iteyár á efeclq por leyes del Rdioa 
(L. 13, tU. 1, H^. I» Noy. hecdp.) ño faltaron alganas iglesias, que separándose de sa espíritu f 
]élra^so!;tuTÍeí;on; utltl-, fia de Toledo) que podía gobernar dn cuerpo; otra (la de Málaga) que 
pódia dividir lá jurisdicción Tolontaria y contenciosa, encargando la primera Á cuatiV) gobernadorest 
y la segundará un provisor: y varias, eligiendo mas de un vicario capitular, para que los elegi- 
dos administrasen en cohiun la diócesis, bien para que ejerciendo uno U juri^iixcion voluntaria, y 
otro la cuntehcio^a , se dividiese entre ambos el goblemb de la iglesia, limitándose cada uno al 
desempeño de la saya respectiva, llamándose por lo tanta gobernador de gracia el que ejercíanla 
primera , y de justicia el que desempeñaba la segunda. El Concordato ha restablecido la doctrina 
trideolina, v el nombramiento de ecónomo, como veremos en el articulo 37. Además de Im 
caalidadeá de que manda el Concilio de Trente que esté adornado el vicario capitular, en España 
ség'un hs leyes civiles y práctica de la Iglesia, debe ser aprobado por el gobierno, autorizándole ai 
efecto con la real auxiJiatoria para poder ejercer en estos reinos la jurisdicción eclesiástica. Véase 
la real orden de 8 de mayo de 1824 que manda se observe en el nombramiento de vicarios capi- • 
- tulares lo dispuesto en cuanto á los generales en la ley U, til. II, libro I, de la Nov. Recop. P«r 
lo tanto, dele ser abígi'do, pues habiendo de tener lodos los requisitos además de las leyes ecle- 
siásticas y del Reino para ejercer judicaturas, la cualidad de letrado es la primera. El cabildo 
fslá obligado en el término legal á nombrar el vicario entre los individuos de su seno que 
reúnan Us cualidridcs proscritas en ambos deretlios; y^uo haciéndolo, piérdela facultad de elegir, 
y pasa eH^al metropolitano, ó al chispo sufragáneo mas antiguo en su caso. Puede ser elegido 
¿\ \icario genero! del obispo difunto, y no babiendo en el cabildo quien reúna los i*equisitos ne* 
cesarlos puede derlo también otro eclcí^iáslico que los tenga. Sobre si puedo ser nombrado vicaría 
capitular el obispo electo, pero no confirmado, ban escrito mucho los canonistas, dividiéndose ©a 
dos pareceres; nos inclinsmos á que no, y lo probaríamos con abund^ancia de dalos, si aquí 
fuera su lugar oportuno. 

Elegido rectamente el vicario, no se le podrá remover de su oficio, á no ser por j^sta causa, 
probada anle la sagrada Congregación de obispos y regulares. En él recae toda la jurisdicción que 
tiene el cabildo en Sede vacante; de manera que ninguna parte de esa jurisdicción pueda reservar- 
se el cabildo, ni tampoco coartarla ó restringirla. Concluido su oficio de vicario capitular está 
obligado á dar cuenta de él al nuevo obispo. 

Este Mticulo \X , aunque es sumamente saludable; sin embargo, era supérfluo, .puesto que 
nada nuevo introduce, ni altera lo e^islenle, y solo se ocupa de confirrairr en todas sus partea 
la disciplina del Concilio de Trenlo. 

ARTICULO XXI. 

Ademns do la capilla áel real Palacio, se conservarán: 

t.*. La üe reyes y la MuzArube <ie Toledo y las de San Fernando de Sevilla y de los reyes católicos de 
Granada, etc., etc., 

Nueve párrafos tiene este articulo XXI, y todos se ocupan de las capillas y colegialas. El primero 
dice que se conserva lacapitla del Real Palacio; y aunque ya hemos dicho alguna cosa acerca de ella al 
hablar del pro-capellan de S. M.; sin embargo, añadiremos, que su conservación era una necesidad. 
"Según los bisloriadores, la fundación de la real capilla data desde el siglo VI en que el jroy Teodomiro 
fué convertido á la fe por San Martin de Üumio, y en acción de gracias la erigió su real piedad en la 
iglesia del nlouasterio Dumicnse de que el Santo fué nombrado obispo, no queriendo el rey que jamás se 
separará de su lado. Esta fué la creación del capellán mayor, que desde entontes siguió las vicisitudes de 
la corte hasta que después de haber permanecido muchos años en Toledo, se fijó definitivamente en Madrid. 
Por los ¡il^ús 1U0 nombró D. Alfonso VIII por tapellan mayor al primer arzobispo de Santiago Don 
Diego Gelmirez, y desde entonces los prelados de Gompostela se titulan capaltjuies mayores. 

Se conservan también la Capilla de Reyes de Toledo fundada por el arzobispo D. Alonso Fonseoa, 
conslnliéndülo el Emperador Carlos V á donde trasladaron los cuerpos de D« Enrique H y de su eapoa 
^e por su testamento en 1364, babia modado á D. Juan 1 y á D. Enrique ill que fundaren para 
ello ün coro de doce capellanes^ Después se aumentó el número y eUoUo. 
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Ln cnpiltd raulúrnbe (JeToleJo fué fuiíd.ul;! por el uuiicd bien pa&lcrado D. Pr;)ucUco Jíiueucz de 
[Ciánprns pnm porpctiiorcl 11*20 d<.*l oficio niuziirjbceiilv>p;iria. 

Acorra do esto rilo y lilurRiii pucdtí ver-w to i|«e, liim;ido di? olmi awlures, di^iinns en cl lomo III. 
El cabildo melropoUtano espuliono d6 eála capilla, y á ¿I corresponde proveer previa oposición suscape- 
llaiiias. y las demás plazas en la manera que dispone el párrafo 4 del arüculo XIV del Concórdalo, salvo 
el derecho de ioslilucíon y colacidn canónica del diocesano. Véase el real decreto de IG de julio 
de 485f. < 

La Capilla de San Fernando en Sevilla fué fundada por ol Sanio Rey con sunluosa magniHcencia y 
ciimpeleule número de miniálro«. K\\\ esU sepultado» y lambíen D. Alonso X. y Doña Beatriz, conacr- 
vándosu en ella el pendón del ej^rcilo, y la espada que cenia cl Santo, el día que entró en Sevilla, y era 
^ilol conde Fernán González, la cual se hiilUba en el uion-tslerio de Cárdena. 

La capilla de los Reyes católicos la fundaron en Granada D. Fernando y Doña IsabiH, cuyoscucrpoi» y 

tos de otros soberanos se hallan allí depositado? en los magiiiliooss''putcro8 que los erigió cl Emperador 

darlos V. Sus capellanes eran honorarios dtí S. 51., y ocupan en cl orden gerárgico la graduación do 

canónigos de ígle>iag catedrales: cuya consideración se ha hecho boy estensiva á las oirás tres 

'Capillas. 

Se conservan también las colegialas sitas en capitales d* provincia: lo que está bien determinado; 
^pues además de sor de las poblaciones de mas importancia y vecindario, se hallan allí reunidas todas 
rfns autoridades de la provincia; hay siempre grande alluiMicia de foraslerus; y dt'bc por lo tanto haber 
fon culto eslerior mayor que en pueblos de menos signil\caciim. Poro si estas ú otras análogas ra- 
f;eoncs se han tenido presentes para conservar oslas colegialas y oirás larabicn en grandes ccnlritó de 
^loblaeíon» uo sabemos porque se han suprimido otras en favor de las cuales militan idénticas razones 
'|M'ro de mas peso lodavia en algunas, v. g, Zifra, Tarrasa, Lorca, Moiril, Baza, Ubeda, Anlequeru, 
[Osuna, Calalayud. Talatcra, l'aslrana, Jáliva. íiandía, Metlina del Campo, Manresa, Toro, AlcaSiz, 
[Diroca y algunas oh'as; y porque no se crean en nlguna^^ mas en especial donde han de quedar 
paslanles parroquias. 

Tamhicn se dice vn cslc arlículo qiiií no se :iU[Miiiiiiaii las colegiatas do patronato parlicular, 
[cuyos patronos aseguren el esceso de gaslos que ocasionarán snbie el du iglcsii parroquial. Al principio 
:nMmos que no faltarían individuos de la alta aristocracia qne querrían conservar con lodo el lustro 
[iebido las iglesias ro(idadn> por la pi dad y munificiínL'iü do sus amopisadus; pt^ro hasta el dia ningún 
'h'íultado hemos visto, y croemos que no se practicarán ya ningunas g'?slionos. Al menos dohian con- 
servar aquellas donde lit'neu los panteones de familia. Las colegialas,^ aunque algunas sean muy 
rtinifguas, la mayor parle empezaron hacia cl ntglo XIII, y so establecieron en ciudades y lugares 
donde no habí;» silla episcopal: existen en ellas muchos clérigos reunidos bajo la presidencia de la 
[primera dignidad, divididos en las mismas clases que Uh do las caledraleá. y ocupados en el canlo 
do las horas canónicas, 011 las demás funciones correspondientes al culto publícQ y solemne, y e^ 
"el desempeño de oíros cíU'gotvanejos al miuisli*rio eí;le^i/istico. 

Se cütiservaii además en piiilacioni's (pif* no son capiíalüp de pruvinda siete colegialas , xuyos 

nombrea 6 recuerdan los hechos mas glorio»^ át¡ nuestra Ivisioria, ó sirven para la onscriaiiza y cura 

de almas. La primera es la de nuestra Si-ñora de Covadonga, fundada por D. Alonso 1, queso creo 

haber estado en la hatuUa de su nombro, . siendo eslú el iuolivo.de fuudar el luoiLaslorio. DüS])iics 

íisó'-á'^^cr dn canónicos "ivgnUrivs do S: Agiislin» los üuale^ .en el siglo XVII por fu | la de rentas 

no viVian en comunidad. ^ Fclipo IV jns obligó ú resMir, aumcnlan(lü la (jolacion; y objuyQ do 

't^rbano VIH que la abadio fuoío dignid.id de la catedral de Oviedo. | 

"■ Nuestra Señora de Rona'svallíM .'stii bajo la protot-cion inmediata de la silla aposlólicR. siendo de 

palronato de S. M. quien cu la» .vafcantes nombraba prior que en» de, so consejo. Como iglesia re^ 

'cepticra no' había numero fijo de canónigo^. Llevan en su ropa oslerior y parte izquierda del ¡mícÍio 

*tma cruz de lorciopiMo verde en forma de espad-i y una medallu de plata ú oro en la sotana ó 

levita con 4a misma cruz, que es el disliaiivo ó \u»iguU itlti U auljqulsima órdeo militar de Ronces- 

valles á que perienecen. y la cual mantuva tropas en tiempos pasados, teniendo á su cargo la,d<^ 

fensa del Castillo de Sequin, cerca de Urroz, cuya fortaleza existía en 1 471. 

La colegiata es uní de los santuarios mas ciSlebres de la cristiandad, ocupando el primer lugar 
después de las de Jerusalen, Roma y Santiago, y que por lo mismo ha sido y es muy visiuda. La 
Tomo Vil. 15 
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prímitira iglesia es boy edificio destinado á otros usos, y que solo dista doscientos pasos del sitio" 
en que se apareció la Virgen, y donde Cavíos Martel fué derrotado, con cuyo oíolivo se edificó, 
debiendo la aclunl fundación al Rey de Navarra, Sancho el Fuerte, cuyas cenizas con las de su 
esposa Doña Clemencia descansan en ella. Los reyes Teobald^ I y U. D. Felipe IH y Doña Juaot, 
Don Carlos IIÍ y D. Joan II y la princesa Doña Leonor, todos deJ^avarra, cóolinuaiian aolfnáttdola 
de mercedes. 

La niagnlfíca colegiala de S. Isidro de León no existiría sin la traslación del cuerpo del Seoto 
de Sevilla á León en 1063. La mandó edificar D. Alonso V y se levantó por los reyes D. Fer- 
nando de Casulla y Dofia Sancha de León, colocándose en ella dignamente las reliquias de S. Isidoro, 
las de S. Viccilie Mártir y alguna de fius Santas hermanas Sabina y Cristeía. D. Alonso Vil y su 
hermana Doña Sancha, queriendo procurarles un culto mas magnifico, dispusieron se trasladasen á 
olla los canónigos regulares de S. Aguslinj y desde entonces continuó en progreso tal, que el Papa Ale- 
jandro -III dio un bi'eve, erigiéndola en catedral; el cual, sin embargo, no llegó á tener efecto. Pero 
éh'lrc otras de las muchas prerrogativas que obtuvo, la mas sublime de todas es, la de tener c»nlÍQua- 
mente de dia y de noche el Señor Sacramentado desde tiempo inmemorial; por cuya razón el templo de 
San Isidro es el mas venerado del pueblo Leonés, y de cuantos forasteros entran en dicha capital. El abad 
era perpetuo y bendito, con anillo, pectürat y ropas episcopales, con jurisdicción veré nuilius, separada 
eu un todo de la del obispo, necesitándose para obtenerse de bulas pontificias. 

La insigne colegiata del Sacromonle se halla estramuros de Granada: fué erigida -después de 4595 
por el arzobispo D. Pedro de Castro con buenas rentas, dotándola de canónigos y abad, y un colegio eu 
que se estudiaban facultades mayores, siendo uno de los mas famosos de España. Lofi canónigos erao y 
son tcdos de oficio y elección canónica con obligación de hacer misiones en las parroquias del 
ai-zobispado. 

La insigne iglesia colegial de S. Ildefonso, cabeza de la abadía de su nombre con jurisdicción esenta 
tere tmílius fundada en 1720 bajo la advocación de la Santísima Trinidad. Sus abades han sido siempre 
arzobispos in paríiLus; y la colegiata, además de haber sido declarada insigne, es también real, parroquial 
y matriz de todas las del sitio y sus capillas. 

La insigne iglesia magistral de Alcalá de Henares, edificada en el campo laudable donde sufrieron el 
martirio los Santos Niños Justo y Pastor, fué por mucho tiempo catedral. En H79 le erigió en colegial el 
arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo y Acuña. Amplió la fábrica de la iglesia y la construyó casi de 
nuevo el cardenal Jiménez de Cisneros, siendo obra digna de tan grao varón. Todos sus canónigos debían 
íer doctores, y los racioneros maestros en arles. 

£1 Emmo. Cisneros, en virtud del patronato qae tenia en ella, ordeuó que las prebendas que fuesen de 
provisión del cabildo, hubiesen de ser esclusivamente para doctores en teología de la Uuiversidad 4.e 
Alcalá, por rigorosa antigüedad, y con este objeto la facultad de teología de la Universidad clasificaba 
todos los años á los que se graduaban en ella. Los de nombramiento del arzobispo debian ser doctores 
en teología ó cánones de Alcalá, Salamanca, Válladolid, París ó Bolonia. Por esto se llamaba iglesia «aa- 
gistral, y era la única de este título en España. 

Queda además la colegiata de Jerez de la Frontera, población la mas rica de España y con mas de . 
'50,000 habitantes. 

Todas estas colegiatas que se conservan y las que quedan en las capitales de provincia y en las cate- 
drales suprimidas, lo mismo que las capillas reales es con la derogación de toda esencion y jurisdiccioa 
veré ó quasi nullius, que limite en lo mas mínimo la nativa del ordinario. Y á la verdad, ninguna utilidad 
reportaba á la iglesia ni á la bueua administración ecle^ástica el que alguna corporación se sustrajese de 
la jurisdicción dül ordinario; antes bien la iglesia lamentaba muchos vicios y abusos que se hubierau en- 
mendado si á ellos hubiese podido alcanzar la autoridad de los obispos. 

Además de todas las colegialas que existían el día que se publicó el Concordato, había muchos ca- 
'^ítnlos parroquiales con prerógativas de colegiatas; los que por falta de perioual habían desaparecido 
"en los diez y ocho años en'qué no se habían hecho provisiones; de manera que estaban reducidas á meras 
'^iroqüias* 
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ARTICULO XXII. 

El cabildo dü las colegíalas se compondría de un abad, presidente, que tendrá aneja la car) de ñ\mWy sin 
mas autoridad 6 jurisdicción qne la directiva -y ecoaómica de su iglesia y cabildo; de áoi canónigos de oñcio con 
los titules de .magistral y doctoral, y de ocho canónigos de gracia. Habrá además s«is l>eDeflciado3 ó capellanes 
asistentes. 



Bien foco tenemos qoe decir en aclaración de este artlcalo, pues so reduccá nianifestar el personal 
i|Ue tendrán las colegiatas que se conservan^ y el notnbrede su presidente,- que en todas se llamará &b;^,. 
nombre el mas adecuado en nuestro concepto. 

Estamos conftrmesicon el Sr. Cucalón en que nó debía haberse dejado igualpersonal en todas las co-* 
legiatas, porque algunas estén en poblaciones d^ tal importancia que con el designado no puede atenderse 
al esplendor del culto: teniendo ademasen cuenta que en raras ocasiones podrá ludo el clero hallarse 
reunido. 

De los.dos canónigos de oficio, que se titularán magistral y doctoral , solo se nos ocurre decir que 
hflbiera sido mas conveniente en vez de este último, que se hubiera señalado el penitenciario, pues no 
cabe duda en que es mas interesante. 

Apesar de la que en este anlículu se dispone acerca de la igualdad numérina del personal de las cole- 
giatas, se ha introTÍuctdo una-variacion á favor de la del Sacromonte de Granada; y debe verse en el real 
decreto de 8 de abril de < 853. 

Para que se vea la diferencia entre la antigua y nueva organización de las capillas reales y colegialas 
panemosel siguiente cuadro del personal que tepian eon anterioridad .al Concórdalo, 



Diócesi?. 



Toledo.. . 

Sevilla.. . 
Granada. . 
Oviedo.. . 
Pamplona. 
León.. . . 
Segovio. . 
Toledo.. . 
Sevilla.. . 
Santiago. . 
Orihuela. . 
Osma. . . 



Calahorra. 



Granada. 



Pueblos. 



Toledo. 

ídem . . . 

Sevilla . 

Granada. . . ■ . . . . 

Covadonga 

Koucesvallcs. . . . . 

León • • • 

La Granja 

Alcalá díí llenares. . 
Jerez de la Frontera.. 
Coruña. ....... 

Alicante. ...... 

Soria . . 



I^groño. ..... . 

Santo Domingo de la 
Calziitia. . . . . . 

Vitoria. ....... 

Granada. . . . . '. . 



Iglesias. 



Capilla de Rey«s. ....... 

ídem' Mozárabe • • 

ídem de San Fernando. . . . . . 

ídem de los Reyes CatólícDS. . . 
Colegiala de Nuestra Setiora.de.-. 
ídem id. . . . . ... . ... . . 

ídem de San Isidro. "..-.."-. 

San Ildefonso. 

MdgUlial de San ]u:ílo y Pastor. 
Colegiala de San Salvador. .... 
ídem Santa María del Campo. . . 
ídem San Nicolás do Barí. . . . 

ídem dtí San Pedro 

Santa Mariii de la Ucdonda 



Colegiala con catedral, 
ídem Santa Mar iq. . . 
Sacro-Monte 



Total. 



Digni- 
dad. 



I 
2 
i 
2 
1 
6 
f 
i 
3 
3 
G 

i 
3 
1 



41 



CaDÓui- 
gos. 



24 
43 

10 
48 

5 
12 
20 
12 
fi 

8 
12 
12 

6 
14 

10 
17 
14 



220 



Rucio 
ñeros. 



» 

» 
10 

» 

2 

8 

O 
10. 

5 

)} 

» 

8 

> 

8 
» 



57 



«(íneQ- 
eáidos. 

15 
10 

12 

U 

7 

4 

10 

4 

8 

17 

10 

12 

4 

9 

12 

8 
6 

152 



Personal de las CoLerjinías , Capillas reales y Corporaciones eclesiásticas. 



Diócesis. 

Astorg^. . 
Avila. . 



Pueblos. 



'Ponferrada. . . . . . 

I La Bañeza. . . . . . 

I Laguna de Negríllos. 
t YiUafrauca del Vierzo. 
jAvlla.. . . . . . , . 



Iglesias. 



Parroquia con CapilUlú. 
Id. ... ; 



Id , . . . 

Colegiata veré uullius, . 
Capilla de San Segundo. 



bígoi- 


.Canóni- 


Racio- 


dad; 


gos. 


n.erps.. 


» 


> 


4. 


» 


» , 


3 


1 


» 


» 


5 


6 


.8 


1 


»* 


)> 



Bencfí- 
ciados. - 



1 

12 
42 
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Diócesis. 
Badajoz. . 

Barbaslro. 

Barcelona. 

Burgos.. • 

Calahorra. 

Carlajena. 
Górcluba. . 
Cuenca. . 

Gerona. . 

Granada. . 

Guadix.. . 
fluesca.. . 



Pueblos. 



(Zafra 

'(Merena 

El Grado. , . . . 
Puebla de Castio. 

Ainsa . 

Caslejon. • . . . , 

Bollaña 

(Baicelooa 

'¡Tan asa 

Briviesca 

Valpuesla , 

Covarrubias.. * . .' , 

Castrojeriz , 

Aguilar de Campoó. 

San Quirce , 

Lerma 

Cervales 

fCenarruza , 
Nájera . . 

Lorca 

Córdoba 

Belmonle 

Gerona 

Villaberlran 

Ulla . . 

(Liado 

^Besalú. ....... 

[Granada 

Sama Fe ■. 

Motril 



Iglesias. 



Jaén. 



Lérida. . . 
Logo. . . 

Málaga.. . 

Mondoñedo. 
Orense.. . 

Oáma. . . 
Oviedo.. . 

Falencia. . 



|Ujijar., . . . . , 

Loja -, 

¡Baza 

lUuesca 

JAIquezar 

fSaríñena 

Baeza 

fdem 

Ubcda 

Ideas 

Castellar. . . . , 

ÍRoda 
Monzón 
Tamarite 
Albelda 

¡ Puerto Marín. . . 
Antequera. . . . 
Ronda. . . . , . 
Velez Málaga. . . 

Marbella 

Coin 

Rivadeo 

Junquera. . . . . 

j ttoa. ...... 

¡Peñaranda. . . , 
Albas del Puerto. 

Tcberga 

Anipudia 

¡Cantaniuda. . . . 
Benevlvere. . . . 
Alabanza 



Colegial parroquial ^. 

Capilla de San Juan Bautista. 

Colegiata parroquial 

.|id. de Sania Bárbara 

Id. de la Asunción 

Id. id 

Id. de San Pedro 

Id. de Santa Ana 

Id. parroquial de San Pedro. 

id. id. . . 

Id. id 

Colegial parroquial 

Id. id. .......... . 

Id. id 

Colegiala. 

Id. id 

Id. id 

Colegiata parroquial 

Colegial 

Id. (le San Hipólito 

Colegiiilacon parroquia. . . . 

Id. de San Feüu 

Id. de Santa Marta 

Id. id : 



Id. de id. . . . 

Colcí^iata. .' . . 
Id. del Salvador. 



Colegial. 



Colegial parroquial. 
Id. id. . . . . . . 



Parroquial bencficial. ....... 

Colegial 

Id. parroquial de San Pedro el viejo. 
Id. id. 



Id. id 

Id. id. de San Andrés 

Capilla de San Juan Bautista. 

Id. del Salvador 

Col. de los Alcázares 

Colegiata . . . 

Catedral 

Colegiata 

Id 



Id. 



Colegial parroquial. 

Colegiata 

Parroquia beneGcial. 
Id. id 



Id. id. . 
Id. id. . 
Colegiala. 
Id; Id. . 



Id. id 

Id. id 

Id. id 



Digni- 
dad. 



Id. id 

Col. parroquial Nülliut. 
Id. id. San Salvador. . 
Id. id. Nuestra Señora. 
Colegia] 



i 

1 

1 
4 
i 
& 
4 
i 
i 
4 
3 
i 

i 
i 
4 

6 

3 
I 
I 

^ 
i 

» 

4 
i 

» 
3 

i 
4 

3 
i 

i 

» 

> 
1) 
» 

3 
4 
4 
I 
4 



Canóni 

g08. 

42 

n 



» 

42 

4 

8 

42 

9 

41 

40 

6 

42 

5 

4 

42 

46 

42 

6 

40 

42 

2 

4 

5 

40 

5 

9 

6 

» 

6 

» 

. » 

■ » 

5 

» 

42 

8 

42 

5 

42 

42 

8 

4 

42 

> 

> 

» 

4 

9 

7 

4 

14 

40 

42 

42 

24 

8 



Racio- 
neros. 



8 
» 
5 
4 
» 
1) 
6 
4 
6 
9 
5 
8 
4 
8 
» 
8 

» 

» 

» 
8 
5 

» 

» 
» 
» 
)) 
4 
7 
44 
14 
» 

» 
» 
6 
8 
8 
» 
» 
45 
» 

» 
4 
» 
5 

7 
» 
» 
8 

d 



Beoefr- 
ciados. 

8 

8 

4 

2 

4 

6. 

» 

7 
40 

4 

7 

7 
40 

6 

4 

8 

2 

2 

» 
26 

» 

6 
44 
42 

5 

4 

6 

8 

3 
40 

4 
40 

6 

3 

» 

3 

4 

7 

4 

6 

2 

8 

» 
28 

3 

2 

7 
45 
20 

7 

9 

u 

9 
4 

6 

n 

» 
8 

» 
8 
4 
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. Diócesis. 

Salamanca. 
Santander. 



Santiago. . 

SeTilla.. . 

Sigttenza. . 
SoUona. . 

Tarazona. . 
Teruel. . . 

Toledo.. . 

Tuy. . . . 

Valencia. . 
Valladolid. 

Vích. . . . 



ürget. . . 



Zamora. . 
Zaragoza. . 



Exentos. . 



Pueblos. 



Salamanca 

Santillana 

Santiago; 

ídem. ..."..,.. 

El Padrón 

Cangas . . 

Meros 

SeTÍlla 

Osuna 

ídem 

Olivares 

Berlanga 

Medinaceli 

Cardona 

Aifaro 

Borja 

Calatayud 

ídem 

Mora 

Ruvielos 

Talavera 

Paslrana 

Puente del Arzobispo. 

Escalona 

Torrijos '. . . 

Bayona 

Vigo 

Crecente 

Jáliva. ....... 

Gandía. 

Medina del Campo. . 
Manresa. ...'.. 

Caiaf 

San Juan de tas Aba- 
desas 

Tremp. 

Baíaguer 

Guísona 

Puigcerdá 

Caslellbó 

Urgaña 

Pons 

Bellver 

Toro 

Alcañiz 

Daroca 

León. . 

Ldés 

Ai^iá la Real 

Huesca 

Ager 

Estepa 

Benevivere. . . . . • 
San Julián de Sanios. 

Escorial 

Cogulla.. 



Capilla de San Marcos 

Colegial • 

Priorato Col. de Santa María del Sar. 

Colegial de Saocti Spiritus 

Catedral de Iría Flavia 

Colegial parroquial 

Id. Id. 



Colegial del Salvador. . . 
Iglesia colegial. . . . . . 

Capilla del Sanio sepulcro. 

Colegial 

Id 



Id. 
Id. 
Id. 



Id. 



Id. de Santa María 

Col. regular del Santo Sepulcro. 

Colegiata.' 

Id 



Id 

Id. insigne 

Capilla de Santa Catalina. 
Parroquia capitular. . . . 

Id. id 

Colegial 

Col. parroquial 

Id. id. . : 



Colegiata insigne. 

Id. 

Colegiata 

Colegiata 

Id. secular. . . . 



Colegiata. 
Id. . . . 
Id. . . . 



Id. parroquial. . . 
Parroquial colegial. 

Colegiata 

Id 



Id. 
Id. 
Id. 



Id. 
Id. 



Obispado priorato de San Marcos. 
Id. id. 



Real Abadía 

Abadía de Montearagon. . 

Arcipresiazgo 

Vicaria 

Colegiata. , 

Abadía 

San Lorenzo. ...... 

Monasterio de San Milian. 



Total. 



Digni- 
dad. 



3 
i 

4 

i 
4 
» 
3 
4 
5 
i 
3 

4 

2 
3 

5 
4 
4 
3 
4 
4 
4 
4 
3 
2 
5 
4 
4 

4 
4 
4 

» 
» 
4 
]» 
4 
» 
4 
4 

3 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
» 



CanÓQí- 

R03. 



1) 
40 

6 
42 

9 

» 

6 

40 

40 

A 

6 

44 

42 

7 

45 

8 

49 

8 

6 

ií 

46 

8 

8 

6 

42 

42 

2 

5 

42 

42 

42 

42 

6 

44 

8 

7 

40 

» 

o 

6 

7 

4 

42 

43 

44 

26 

36 

4 

3 

6 

» 

6 



204 866 



Racio- 
Deros. 



> 
8 

» 

6 

» 

40 

» 

6 

14 

42 

» 

7 

5 

40 

» 

4 

» 

8 

40 

> 

44 

» 

» 

» 
4 

» 
» 

12 

» 
» 
» 

H 

1 

■ » 

6 
» 
6 

> 
6 
8 
> 
6 
23 
» 

384 



Benefi- 
ciados. 

20 
» 
4 
7 

40 
» 

46 

48 

. 9 

44 

9 

6 

8 
3 

8 
2 
6 
43 
6 
8 
» 
6 
4 
» 

» 
27 
49 
44 
58 
44 

7 

42 

45 

5 

24 

» 

2 

"3 

7 

4 

27 

49 

n 

> 

20 

4 

4 

47 

42 

» 

949 



Tomo Vil. 



46 
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AfttlCULO XXIll. 

t 

Las reglas estiillecidm eu los artículos anteriores, así para la provisión de las prebendas y beneficios ó ca^llaníaf 
de las iglesias catedrales^ como part el rógímen de bus cabildos, se observaran punlualmente en todas sus partes res- 
pecto de Its iglesias colegiatas. 

Habiéndose uniforiiíado la disciplina de las catedrales, tonto para 1» provisión de prebendhs, beneficios 
ó capellanías, cuanto para el raimen dfe áuS Cabildos, era una consecuencia necesaria que bI tenor de ellas 
se uniformasen también las colegiatas, los privilegios, esenciones, y Jos tan varios estatutos que en esla« 
regían, de tal modo habían becbo desaparecer el derecbo común, que bien podia decirse que este «ra ts 

escepciott. 

En el dia ha fenlrado en Un estado normal, pues idénticas reglas se lian prescrito para catedrales y co-. 
legiatas respecte á la provisión, igiial alternativa fenlre el rey y los ordinarios para las canongia^ de gracia, 
oposición por concurso para las de ofíciq, é inlervencion del cabildo con tos prelados para loa beneficios. 
Acerca de estos véase el real decreto de 21 de noviembre de \%o\. También puede verse eii el mismo el 
párrafo Irt del artículo 2." acerca de las colegiatas de patronato particular, que deseen conserven sus pa- 
tronos. El personal de las colegiatasse ha provisto de la forma enanniada, quedíindo por oampletar el de 
la célebre magistral de Alcalá de llenares, donde sería muy conveniente est;iblecei- uno de tos semioariot 
centrales. El magníOco edificio de la Universidad acaba de entregarse a los PP. Escolajjios; pfero en Alcalá 
üo faltafi otros muy buenos para seminario. Parece que no puede, ni debe, separarse del nombre Kkalá 
de llenares, e\ de estudios oclesiásiicos. 



ARTICULO KXIV. 



A fin de que en todos los pueblos del reino se atienda con el esmero debido al ciilto religioso y á ¡todas las 
necesidades del pasl» espiriloiil, tos muy RR. arzobispos y RR. obispos proccilerán deíde luego á fi»rmar un nuevo 
arrclo y demarcación parroquial de sus respectivas diócesis, teniendo en cuenta la cslt^nsitin y naturileza del terrí- 
lorio y de la población y las demás circunslancias locales, oyendo á los cabildos catedrales, á los respectivos arci- 
preülcs y á los Dscaics de los Iríbnnalcs cclesiásiicos, y lomando por su parle todas las disposiciorícs necesarias á 
fin de que pueda darse por concluido y ponerse en ejecución el precipiltdo arreíílo, pré^ io el acuerdo del gobierno 
de S. M., en el menor lérmino posible. 



Por mucha impoilancia que tengan y quiera dárseles á los artículos de este convenio, pocos la tendrán 
lanía como el presente. El nuevo aTreplo y deninrcacion parroquial as de tanla urgencia que cada dia que 
plisa sin verificarse sufre el culto religioso y se desatiende el pasto espiritual deque tanta necesidad hay. 
Sabemos el celo -y aclividad con que se trabaja al efecto, y no desconocemos tampoco las griivisimas difi- 
cuUades que lifenen qne vencerse: tanto mayores, cuanto en nuestro concepto debería haberse hechopré- 
viainente la nueva circunscripción de diócesis, de que se habló en el artículo V, el aumento do las tres 
que crea el Concordato y con el coto redondo en que se establecerá el priorato de las órdenes militares.. 
Sin embargo de todo oreemos que boy está casi terminado este gigantesco trabajo y que muy pronto apa- 
recerá en los diarios oficiales después de. las confiírencias entre ambas potestades, que son de necesidad en 
estos casos, y de otras nuevas-letras apbstélicas. 

Si en España se hubiese podido pasar con un arreglo parcial de parroquias no habría habido necesidad 
de este artículo del Concordato; y los obispos las habrían establecido donde les hubiera parecido conve- 
niente, teniendo en cuenla elaumenlo.de feligi'eses y la distancia á otra. Después se estableció la cos- 
tumbre .que no se alterasen sin causa, y fácilmente, los límites parroquiales; y el Concilio de Tremo lo 
aprobó. Pero con el transcurso de tres siglos ¿coántas alteraciones han ocurrido en el vecindario de lo¿ 
pueblos? Aldeas existían entonces que hoy son grandes Centros de población; y ciudades había, que ó no 
existen, ó están reducidas á miserables chozas. De manera que no puede dilatarse mas el arreglo. 
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QacHcasi nn siglo, en n77, que se praclicaron reformas parcialpí*; puos en 9 de mano el rey Don 
Carlos III dio á la cámara los mas estreuhos eucurgos sobre la gravedad y prerorencin det proyecto de 
uDÍon y supresión de piezas eclcsiáslicas en los términos prevenidos en una circular de la propia fecha di- 
rigida á todos \os prclaiios. La cámarii dirigió otras dos circulares á los mismos; la una, para que remi- 
tiesen listas de los beneficios incongruos con espresiun de ciertas particularidades: y la otra, para que in- 
formasen de lodos tos espedientes fenecidos y pendientes sobre reuniones, agregaciones, supresiones 
erecciones, desmembraciones y dotaciones de curatos, capellanias y demás piezas eclesiásticas etc. En vista 
do lo que remilieron á la cámara tos prelados, y aprobó S. M. su verificó un nuevo arreglo de parroquias 
y pueblos de muchas diócesis. Véanse las notas I.* 2/ á la L. 2/ Itl. Í6, lib. I. de la No?. Recop. 

Para un arreglo tan general como dehta spr csleeo todo el reino, se necesitaba que se hiciese tamiiien 
gobrc bases generales, á fin de que hubicfe la compatible uniformidad on lo i|ue exigiesen las necesi- 
dades de las diferentes diócesis y parroquias. \ este efecto se publicó en S de enero de 4854 una real 
t'cdula de ruego y encargo, habiendo oido antes al consejo de la Cámnrí, y de acuerdo el Ministro de 
(iracia y Justicia, primero con el cardenal UruucIIi, pro-nuncio que habia sido de S. S. on eslús reinos 
y después cou el que ú t;i sazón era su representante. En él «e CÁCÍta el celo y pastoral solicitud do los 
obispos, para que sin perjuicio de la plena libertad que tienen de dictar lo que eslimen mas conveniente 
al mejor servicio de la iglesia y sin coartársi'lc en tuanera alguna procuren al formar y concluir en el 
niwior término posible la demarcación y arreglo de parroquias que el Concordato Jes encomienda tener 
pre^ittes las bases que se acompañan. 

Iviílas reglas son muchas y muy minuciosas, y con detalles indispensables; y si bien deben verse 
en lu real cédula citada; *in embargo, la importancia del asunto nos mueve á hacer raenciun do algunas 
de Us principales. Las diócesis se dice se mantendrán divididas eu aroiprestazgos: habrá iglesias parro- 
quiales matrices, a/udas de parroquia ó anejos, capillas y santuarios habilitados para el cuUo. El número 
de parroquias de cada poMaciou si^rá proporcionado á su vecindario, y cuando la población aglomerada 
no pase de íOOO almas habrá una sola parroquia. A medida que el veciudariu sea mas considerable se 
«umcnlaiá el número de parroquias, conformándose en lo posible al cuadro que ponemos á coin- 
linuacion. 



biacionrt. 



Aúmrro de 

parro q u iag 

tjue corre»- 

fondr. 



41)01 á 10000 S 

lOflOI á IMmOO a 

\nm\ ti looíift i 

20001 ¿ ¿jOOO 5 

«jiioi i mm. ........ r, 

35O01 é 4300(1. ........ 7 

45001 é 53000 8 

55<int II fi.íOOO. . - 9 

6r»oor a 75iKin lo 

75001 i »0000 II 

iíOOííl a IKMMIO. lí 



\r MOOOt en adelante, una parroquia mas por uida 400U0 almas. 

Si la población e¿ú diseminada se formará la parroquia de manera que los feligreses roas lejanos uo 
disten mas de ui>q bora regular de camino. Habrá ayuda de parroquia en las comarcas que se formen con 
arrcgU» a la base anterior cuando la parroquia no oslé situada de manera quo toda la. feligresía pueda re- 
cibir cuinudamcuteel pasto eipirilual, y en loda pobhtciun aglomerada, bien sea á cauia del número de 
almas, bien por circunstancias especiales ó topográQcas. 

Los pajtoquias rurales serán de primera y segunda clase, con arreglo al decreto de 21 de noviembre 
de 48o1 las urbanas, de eutrada, ascenso y término. Sera u de término las sitasen capital de diócesis, de 
provincia y de distiito judiciul, y además las de otras poblaciones que por circunstancias particulares 
estén en casos de escepcion, que habrán de probarse debidamente. Eq ouda ditosis habrá tres parroquias 
de ascea:jo por cada una de t«irmino, y lo serán las sitas en p:>blac(ones que sigan inaicdialanicnle en im- 
portancia á las que tengan parrot|uias de término: todas Us detua» |wrro(|uitis serán de entrada. Eu las no- 
blacioDCS aglomeradas que escedan do 8Ü0 almas, habrá el conveniente número de coadjutores, procurando 
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\o^ ordinarios ncomnrlürse ni número de nlmns de la población qae cítpresa el cuadro del artículo 19, qae 

es eí siguienlet 

.Vulnero ée nh:nt • Múmet'O ée 

de la píiitlaciün. . coaiijulorfx. y 

De 80t á Vm 1 

llDl á 1100 1 

5101 á 3Í00 » 

3S01 i 4000 4 

4001 i 5000 5 

5001 á 6100 6 

6101 á 7300 7 

7301 á 8600. 8 

8601 á 10000 9 

10001 á 11500 10 

11501 á 13000 11 

13001 á 11500 1% 

14501 á 16000 13 

46001 en adelante, uno mas porcada 2000 almas de esceso. 

Este arreglo parroquial cuya conveniencia y aun necesidad nadie desconoce, no se ha verificado aon 
no tanto por las muchas dificultades que ofrece, falta de datos estadíslicos y topográficos, falla también de 
algunos recursos pecuniarios para ciertos trabajos preparatorios, algunos viajes por ciertas comarcas para 
el efecto de la iuspeccion ocular etc., sino principalmente á nuestro juicio [como ya dejamos dicho) 
porque debia haberse principiado por la nueva división y circunscripción de diócesis en toda la Penínsala 
é Islas adyacentes, mandada ejecutar por el articulo 5.** del Concordato. Porque siempre será un obstácalo 
para trabajos de esta naturaleza, ignorar los obispos, cuantos, y que número de pueblos han de formar 
en adelante su lerrítorio jurisdiccional; y bajo esta ignorancia y los sucesos polllicos-que hemos atra- 
vesado poco apropósito para la terminación de tan graves negocios, s^; comprende que no hayan hecho los 
esfuerzos que la empresa reqrfierc, y como tal vez lo harian sabiendo que el arreglo que iban á verificar 
era el definitivo para su diócesis. La creación de las tresnuevas sillas episcopales, supresión ytrastacipD 
do otras y formación del coto redondo de las Ordenes Militares, lodo lo cual está por hacer todavía, es 
obstáculo lambien de mucha consideración para emprender con resolución por todas parles el arreglo 
parroquial. 

Kntre las bases se trata también de la dotación de curas y coadjutores, de lo cual hablaremos en otro 
lugar; pero echamos de menos una que consideramos muy importante, y es el no haber fijado de una 
manera clara y terminante el número de curatos de término y ascenso que debe haber en cada dió- 
cesis, v. g. tientos por ciento de cada clase, porque aunque se dice en el articulo U que habrá tres par- 
roquias de ascenso por cada una de término, no se fíja el número que ba de haber de las de esta 
última clase. ^ 

El Concilio Tridonlino marcó las causas y dio las reglas que debían observarse en la división y creación 
de nanoíiuias en la Ses. 2Í, cap. 13 de ref.^ y son 4 / ¿7 conocimiento de las personas á quienes interesa: 
2." /;/ Ivijnr cu que la iglesia hayti Üe ser establecida: el que debe quedar al prudente arbitrio de los 
obispos, (le acuerdo con las auloridiules civiles: 3.* Causa de la creación: la cual sera ^u necesidad y 
utilidad, aumento del culto divino, y los ejercicios do piedad y religión: 4.' La congrua sustentación. Esta 
es una circusUincia indispensable. 

Las parroquias se crean, ó erijiendo una nueva, lomando al efecto parle del territorio y de las reolas 
de las autiguas, con ignale^ derccbos á estas, y sin dependencia algiina de ellas; ó dividiéndola en anejos 
dependientes y sájelos á la parroquia principal. Vó^ise ademadla Ses. 2!, cap. .4, de ref . del Concilio de 
Trcnlo. - - . 

La ley 2, til. <6iib. I, Nov. Rec. conforme con la disciplina Iridentina dispone que «asi como en la 
parroquia de corla dotación no se debe omitir diligencia ni providencia alguna que conduzca para sn 
aumento, corresponde igualmente atender á los parroquianos en el caso de que por su número ó distancia 
de anejos no se pueda administrar cómodamente la cura de almas por el párroco: desmembrando para 
c11t> de toi frotes y rentas del curato la porción que fuese precisa para. la dotación de auevos párrocas 
6 vicarios pfcrpéluos, exigiéndose á esíe fiíi parroquia distinta y separada con arreglo al capitulo Ad aü- 
dieníiám't de écclesiis aedificandis renovado en el cap. 4." Ses. 2< del IrideMino, ó bien ayuda de parro- 
quíii con asignación de vicario perpéíuo, que administre el paslo espiritual según lo pidieren las 
tircunsianoias. 
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Como no í«*a por mnoiriodla y bípii conocidíi utilidat] ilo la iglesia y de tos fíeles, estas divíHinnos 
deben restringirse lodo lo posible, pues dan lugar á discordias^ emulaciones poco edificantes pue^ 
ú las iglesias tíeoen igualdad de derechos, no quedan loa párrocos sujetos el ano al otro» el 
moderno al antigno: siendo desiguales, la iglesiii antigua toma el nombre de matriz; la nueva 
se llama filial, y sus párrocos, vicarios perpetuos. 

La discjptioa española tiene previstos ciertos re4|uisilds con que deben hacerse estas uniones, 
supresiones» ote; pues la ley S.* tlt 16, lib. I. $. 4. de la Nov, Recop. dispone que para estas 
y también para latt desmembraciones de beneliclos y curatos de libro colación, estimaba la Cá- 
mara por conveniente, que precediera el acenso del cabildo catedral, sino hubiese costumbre en 
contrario, y qoe en los de patronato preceda también como condición necesaria el consentimiento 
de los patronos, á cuyo fin delierán ser citados por edictos, para que en el término preciso de 
dos meses le presten, ó den causa legítima de no hacerlo; y que no ejecutándolo en el término pre- 
fijaifo, ó alegando alguna causa frivola para impedir las uniones ó supresiones, procederá el obispo 
conforme á derecho, supliendo la negligencia ó irracional conlradiccion de los patronos, y que para 
no dejarlas espuestas á la nulidad ó ulterior revocación, consideraba la enmara por indispensable, ' 
que ante todas cosas se justificase la causa que motivara las referidas uniones, supresiones ó des- 
membraciones, de modo que constase no tener esceso lasque lleguen á efectuarse. 

Posteriormente la real orden de 2i ác febrero de t8ii lo arregló de un modo mas terrai-^ 
Dante y esplicito, marcando los trámites y requisitos fijos y uniformes que deben tener lo^ espe- 
dientes que se instruyan. Al efecto se previno en ella, t.* que en dichos espedientes instructivos, 
no solo se oirá á las partes principalmente interesadas, como son los párrocos y los patronos, sino 
también á la autoridad local, y á dos ó mas feligreses de reconocida providad é inslrucciou. 2.*: 
Que el espediente, que ha de ser uno para cada caao particular, ae pasará al fiscal eclehiáslico, 
quien, previas las diligeucias que proponga y se estimen necesarias para la mayor ilustración es- 
pondrá su parecer razonado snltre el asunto. 3.* Que evacuado todo recaerá el auto declaratorio 
sóbrela necesidad y utilidad de la medida propaesta, la cual se entenderá sin perjuicio de lo 
que se eslablezca en el arreglo definitivo del clero, y cayo auto se notificará á las partes inte- 
resadas: 4** Que el espediente acompañado de un traslado fehaciente de dicho auto, se remitirá 
siempre original por el diocesano al ministerio de Gracia y Justicia, pidiendo á S. M. su real 
asenso y aprobación para que aquel se lleve á efecto: y 5.* Que la real aprobación se considera 
con las modificaciones que parezcan convenientes por medio del correspondiente real decreto, con 
el cual se devolverá el espediente para la ejecución de lo resuelto , y para que se archive 
en la curia eclesiástica, dé'donde se sacarán Jos (rallados auténticos y autorizados que sean 
necesarios. 

Este articulo XXLV, está calcado sobre la real orden anterior, aunque con mas amplitud , pues 
en el artkulo fl^trqla ile un arreglo general, y en esta de un solo caso: deben cotejarse ambos. 

Para facilitar en lo posible la ejecución de este nrllculo XXIV, concillando lodos los intereses 
y presintiendo se suscitasen dudas que pusieran obstáculos á su completo desenvolvimiento se 
previno á los diocesanos en real decreto de 21 de noviembre y 30 de diciembre de 1851, di- 
rigié4)doles al efecto la correspondiente cédula de ruego y encargo, que nombrasen desde luego ar- 
c'rpresles amovibles ad nutum; poniendo uno al menos en cada partido judicial, para que ejer- 
ciesep Tas funciones de vicarios foráneos, con las limitaciones que los misaios diocesanos luvierafi 
por'lconvenienle hacer, y á fin de que realizada que sea la nueva circunscripción de diócesis, 
pudiera procederse sin demora á la demarcación de parroquias, para cuyo objeto seles debe oÍr. 
La creación de estos arciprestes en todas las diócesis, es una medida ulilisima á la disciplina. Ya 
se conocían desde hace muchos siglos, apenas se hicieron grandes las diócesis; si bien recibie- 
ron varios nombres, como decttnot, porque cuidaban de diez párrocos, rurales ó foráneox, por 
residir en el campo, y plebanos. La ley 8, tít. 6, P. 1. hahLmdo de los arciprestes dice: «E las 
cosas que han d<í facer, son estas: deben requerir é visitar todas las eglesías de sus arciprestazgos 
también las de las villas, como las de tas aldeas; é saber como viven los clérigos, é como facen 
su oficio: é otrosí de que vida son legos, é si fallaren que alguno de estos ha fecho algún yerro, 
devengelo facer enmendar^ é castigarlos que lo non fagan dendc en adelante: é si los yerros fuesen 
átales, uue ellos non los puedan castigar, nin facer enmendar, debenlo decir á tos arcedíaoos ó 
Tomo VIL 17 
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á los obispos que los caslig^eo: é pueden descomulgar é vedar segnod que cuze^ea la fuarCa 
ley aole desta, que Ío pueden faz^ los aicedianos.» 

Las parroquias se dividen en urbanas y rurales : qsUs son las <|ue at escedea de M Teáooi» 
divididas en de primera y de segunde clase: correspondiendo á las prímejraa Its Migres&M que 
escedau de 35 vecinos, y á las segundas las restantes; y á las urbanas (odas las éeraas que es- 
cedan de 50 vecinos. Coma se ve por esta clasificación se establece una gradual y muy notable 
diferencia entre los que han de servir las parroquias: pues no serán ni deben ser iguales as^ 
censos entre un moralista, y un teólogo; ni al entrar en la carrera serán agraciados coa eairalos 
iguales, como no podía menos de suceder. Mas adelante nos ocuparemos de aa delación. 

ARTÍCULO XXV. 

Ningún cabildo ni corporación eclesiástica podrá tener aneja la cura de almas, y los caratos y TÍcarías, 
perp^uas que antes estabau unidas pleno jure á alguna corporación, quedacao en todo sujetas al de- 
recno común. Los coadjutores j depeadieates de las parroquias y todos lo3 . eclesiásticos destinados 
al servicio de ermitas , santuarios^ capillas públicas ó iglesias no parroquiales dependerán del cura 
propio de su respectivo territorio, y estaran subordinados á él en todo lo tocanto al culto y faa- 
cienes rengiosas. 

Dos partes tiede este articulo; en la primera se manda que oñigun cabildo etc. podrá tener 
aneja la cura de almas ele. y en la segunda que los coadjutores y dependientes de las parroquias 
etc- dependerán del cura propio. 

Antes de los siglos VHl y IX tenían muchos legos por derecho de feudo iglesias, que ea 
esla época cedieran á los monjes y canónigos, previo consentimiento del obispo , quedando desde 
entonces unidas á los monasterios y cabildos. los que empezaron á desempeñar los cargos ecle- 
siásticos en común , ó nombrando *al efecto un vicario. Esto ya era por st un grave mal , porque 
como los presentados podian ser separados por los electores , no se tomaban el cuidado que 8¡ 
hubieran sido inamovibles. Tuvieron los Papas que poner remedio, estableciendo vicarios perpetuos 
de presentación de la corporación eclesiástica , y con señafamienlo de renta suficiente para ellos 
y para las necesidades de las parroquias. 

Los párrocos son los principales ausiliares de ios obispos (1) en la solicitud pastoral y dirección 
espiritual de los ñelOs . son los presbíteros que por derecho propio rijen una parle del pueblo 
cristiano , administrándole los secramenios , instruyéndole en la doctrina cristiana , y dirijíéndole 
por el camino de la salud eterna. Los cargos parroquiales son tan antiguos como el presbiterado; 
en este sentido es divino el origen é institución de tos párrocos; pero la división áe parroquias 
:}egun hoy lomaiuos esta palabra , no se conoció en los tres primeros siglos de la iglesia. El qer- 
cicio y potestad de los párrocos se limitó y sujetó á las réjalas prescritas poi^ la iglesia para •( 
btien orden y adminiíilracinn de los puuhlos cristianos. De esta limitacron tuvo principio la dife- 
rencia entre los párrocos y denras presbíteros , de la cual nace que aquellos desempeñen por 
derecho propio todas las funciones presbiterales dentro de su parroquia . mientras estos á ipas 
de la potestad recibida en la ordenación necesitan especial licencia del obispo; y que la ádministracíoo 
de ciertos sacramentos corresponde á tos párrocos con esclusion de lodo otro sacerdote , que rófo 
podrá consíderaise legitimo ministro cuando obre por delegación del cura propio de la feligresfia 
eo que los administra. (Véase la 9es. 8i cap. 13 de Ref. del Concilio de Trente) Tienen pues 
los párrocos facultades especíales de que carecen los demás presbíteros, y qUe constituyen la 
esencia de su cargo: por tunto , para entender la disciplina relativa á la potestad de los párrocos 
deben estos considerarse con relación al obispo , á los demás presbit^fros , y al ejercicio de las 
facultades que les son inherentes. 

Con relación al obispo , no es la potestad de los párrocos sino una emanación de la general 
que aquel tiene en tode la diócesis , y que en la primitiva iglesia desempeñaban los presbíteros 
al efecto enviados, sin derecho afgano dií perpetuidad : pero dada la paz á la iglesia, aumentado 
el námero de fíeles y edificados templos en las ciudades populosas y lugares distantes de la 

(1) Aguirre curao de difcíplina, tomo .11. pag. ÍA9. 
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ciadtd eo qtie nMídta el obispo, se hizo distiocioa enlre iglesias catedrales y parroquiales, y aun 
estas «e dividieron eo civitaleoses y rurales, dándose derechos propios á los presbíteros , que 
aiHes no eran rectores perpetuos de ellas , ¿tino amovibles al arbitrio del obispo. B^ta nueva 
perpetuidad no escluye las facultades episcopales en nioguna de las iglesias, cuyo régitueo se 
encargó separadamente á do presbítero : ni los derecbos propios de esta para la adminialracion 
ÓQ tae cosas sagradas disminuyeron los ioberentas al obispo para hacerlo por si, cuando lo juzgue 
coovenieule eo cualquiera iglesia de su diócesis. De a^pii , et que, aunque á los párrocos pertenece 
en su parroquia el ejercicio de las funciones de que dt!spuos%G hablará , pueda el obispo por sí 
deftenipeñarlaa, sio que por esto a(|uel|os se crean interrumpidos m su posesión. 

Con relación i los domas pre^bheros tiene el p'irroco tan asegurados los derechos en su distrito 
que ningún otro aun con licencia del obis|>o puede disputarle la facultad de obrar por sí, 
ni tampoco ejercerlos sin su permiso: de manera que las funciones parroquiales excluyen toda 
facultad delegada (la potestad parroquial no escluye el de^empuño de los cargos Inherentes i lot 
beneficios eclesiásticos) y solo lieoe esta lugar, consiotióndolo ó no repugnando el cura propio 
de la iglesia eo que se ejercen. 

Considerados los párrocos con relactoo al desempeño de sus facultades, deben disiioguirse tas 
comunes á todos los presbíteros, de aquellas que solo son propias de la cura de tilmas: y por 
consiguiente corresponde esclusivamoote al que la ejerce en su parroquia. En cuanto á las primeras, 
DO poeile et párroco impedir su ejercicio á los que tengan lictíncias del obispo; pero si enterarse 
de si effctivtimeote las tienen , antes de permitirles bagan u^o di* ellas en su igletiia ; ea cuanto 
á las segundas, aunque loberentes al orden presbiteral, podrá impedir se ejerzan por otro alguno 
sio que antes obtenga su permiso. Eo estas será también nulo cuanto baga otro prc3bíl4)ro , sise 
trata de aquellos actos para cuya validen el derecho exije la asistcnciíi del párroco ó de su dele- 
gado. La enumeración de los cargos propios de los párrocos facilitará la inteligencia de estos 
principios, cuya aplicación es sencilla eo la practica. 

A tres pueden reducirse las principalttí» obligacioaes do los párrocos v á saber, á la adminis- 
tración de sacramentos, (ses. i3. cap. 1 y 24. cap. 1 y 13. de ref\ Conc. Trid.) , ala iiislruccioo 
y dirección espiritual del pueblo cristiano, y al arreglo- de cuaulo pertenece al buen gobierno de 
sd« parroquias. En la primera se comprende el derecho de pila bautismal . el de administrar la 
eucaristía en la pascua, el Viático y Gstrema-lTncJoná los enfermos de peligro; y el de inten'encion 
ea la celebración y bt'ndicion de los matrimonio (ses. ti. cap. t. de re/, maírim.) : en la segunda. 
el de la predicación, que no deben omitir en los domingos y días fesliros, haciéndolo por si ó 
por otros si estuviesen legítimamente impedidos (ses. 2i. cap. i, cit.), d de enseñar la doctrina cristiana 
esplicando sus rudimentosa los oiñus y adultos, el de anunciar al pueblo los matrimonios que van 
á celebrarse, las Gestas, ayunos (ses. S5. dec. de deletta ciborun] é indulgencias (ses. ¿5. decreto 
4¡0 indutgetUitt) , f¡ el áe bendecir las cedizas, la pila bautismal, tas palmas y demás sacramenlalei 
<;ue les están reservados en sus parroquias; y eu la tercera, el de cuidar que tos coadjutores, 
tenientes y beocñciados de la iglesia parroquial lleueu sus deberes , según las reglas prescritas por 
los cánones ó labias de la fundación , y llevar con la debida formalidad lus libros de bautismos. 
conOrmaciones. matrimonios (ses. H cap. 4. 8.**) y defunciones (1). 

Cuando una parr(K|uia fuere demasiado estensa, y el párroco no bastase para cumplir con 
lodos los cargos inherentes á su oficio» el obispo puede obligarle á que nombre los codjutores 
necesarios para la administración de sacramentos y celebración del culto divino (Conc. Trid. sea. 
31, cap. 4 de -reforma) , encargándoles la parte de la cura de almas y despacho de los negocios 
parroquiales que juzgue conveniente, pero siempre bajo su dependencia. En algunas iglesias estos 
cargos son perpetuos, y tienen designada la paite de su ulicio pastoral que les corresponde (2). 
En los cosos en que el párroco se inhabilitase para el desempeño de su cargo por cauta de 



(i) Por nal Árdea de 94 do enero de 4841 deben los párrocos dar á los 8ygdianií«DÍos an térmiao de i4 hora* 
noticia do los matrímoDÍosanle ellos rdehrados: y no pueden disponer bautismo ni rntierro sin i[ue se ka presento 
papel(*ta tUñ encargado del rogiilro oítíI que haga constar que está sentada la partida del nacido 6 muerto. 

(1) En las parroquias en que hubiere Instituídoa beueBcios con cura de almas, los beneficiados deben desempo- 
fiarlos» 7a altercando con el párroco, ya ejerctendo luqae les correspondan según las tablas de la fundaoion. 
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vejez ú enfermedad , ó por s^ ignorancia ú iiupericia nc l« sirviese debidatuentet puede Umbien 
el obispo uonibrarte coadjutor ó vicario , asignando á esUi am porción de frulos para su decente 
«ustenlacion (CoDc. Trid sea. 21, cap. 6 de ref ) ; pero en esle áltiooo caso debe obrar con UdIo 
lino y parsimonia que solo procederá al aombr;t:niento de vicario, daspues de examinar nueva- 
lutíute al párroco , de cuya iguoraocia é impericia tenga queja ó roolivos fundados de áospectia 
4 fío de evílar pleitos y disputas inlerminablei , en la« que los párrocos que ban obleudoel 
curato por concurro, tienen siempre á á\x favor la presunción de derecbo. 

Verificada la demarcación parroifiinl y propon-íonaimenle dÍMribuídns los feligresas (1) quedará 
á cada párroco una porción de almas, de cuyo pasto espirilual pueda cómodamente ocuparse sin 
Impedirle ejercer como es debido la justa inspección que le correspúnde sobre el clero eiistenle 
eii su parroquia, destinado, bien sea al servicio de la misma, ó bien al de. otras iglesias, ermitas 
6 santuarios couiprendidus en el distrito de la feligresía. Aun cuando sin jurisdicción , los curas 
propios ou el foro esterno sobre los eclesiásticos beneficiados de su iglesia, están revertidos de 
las facultades necesarias para dirigirloü en todo lo concerniente al cuito y funciones religiosas. 
Lo mismo sucede relativamente á lo? rectores o rapetlanes de las demás iglesias ú oratorios silos 
eo su distrito parroquial. Si la importancia de los respetables derechos del párroco ba producido 
una declar.iciün tan solemne de p^irle de Su Santidad . según leemos eu este articulo del Concordato. 
la ner-esidad de que prüporcíone todoá los bienes que de ella son de es|)erar reclauuo su mas 
completo desarrollo, su m&s prontu ejecución, l^n su virtud dependerán del cura párroco lodoei 
los ec'lesiáítticos sujetos á la jurisdicción episcopal , con solas las limitaciones que marca el articulo 
U; y esta dependencia se debe esiender cuanto fuere necesario, á fin de que los espresados ecle- 
siásticos llenen exacta y debidamente sus respectivas obligaciones. De esle modo, el párroco ios- 
pecciunará escrupulosamenle luda la parte de administración de sacramentos y sacrameutaU*s en su 
iglesia propia y en las demás de su territorio parro<]uial; y si aadie puede sin su conseo 1 1 miento 
predicar en su feligresía, ni decir misa, ni ejercer otras funciones espirituales; con menos motivo 
debe existir frente á la suya otra jurisdicción que le desprestigiaba casi siempre, porque no le 
obedecia, é independíente y fuera de su sujeciun, bacía lo que raejor le convenía. Si fuéramos á 
hüjíMf loá anales ecl«^sÍásiícos en esta materia, bailaríamos paginas dolorosas , vieudo tan corceuada 
la autoridad parroquial, que apenas se estendia eu muchos puotus fuera del circulo de la casa 
re*Horal, y en que lui eclesiást¡co4 que moraban en su territorio, esentos ó noesentos del poder 
episcopal, no le obedeciao ni le ayudaban, ni acudían á las soleuiuídades del culto, porque sus 
títulos no se lo ordenaban. Era tristísimo el estado de la mayor parte de las diócesis en esle 
particular; y por eso el Concnritatu después de baber rubujtecido la autoridad del prelado, para 
que sin limitación alguna nacida de esenciones 6 prívdegius, ningún obstáculo pueda üdllar para 
dirigir a cada uno por la senda de sus obligacicnes, 6 para contenerle debidamente, si tuvie^ la 
desgracia de Lra.^pasar los limites de las prescncioobf canónicas , robustece también la autoridad 
de los párrocos, p:ira que esta dirección i«ea mas perfecta y mas acertada, y de este modo luidie 
pueda sustraerse á su acción y jurisdicción. 

Muy convcnioote ha sido esta reforma; y mucho la agradecerán las párrocos, porque loa ha*- 
bia ciertamrnic que no solo no ejercian jurisdicción sobre Ui dema^ iglesias d<; su territorio y 
de los eclesiásticos de ellas, ^ino que en las propias no podían dispuner oí dirigir las funciones del 
culto, atenidos á lo que les prescribiaa los cabildos ó comuuídades de presbíteros que eo virtud 
de antiguas costumbres ó corruptelas, embaraziiban la buena administración parroquial. 

ARTÍCULO XXYl. 

Todos los curatos, sin diferencia de pueblos de clases ni del tiempo cuque vaquea, se proveerá u 
ea concurso abierto con arreglo á lo dispuesto por «1 saulu coacijio de Xreoto, furmauda los ordinarios 
ternas de ios opositores aprobados, y dirigiéndolas a S. M. para que sombre entre los propuestos. 
Cesará por eonsiguienle el privilegio de patrimoiiialidad y la esclusiva 6 prefereocia que ca nlguaas 
partes tenían los patrimoniales para la obtención de curatos y otros benehcioR. 



Considerando el concilio de Yrento, que la cura de almas no debe encomendarse síQo á peciíbnas 

li]i, CttC«lon: Espofticion al CúDcortl»to pa^. 4i4. 
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que con su palabra y ejemplo dirijan hI puebla criáliano (Cnnc. Trid. se*. S4, cap. 18 de reí.), 
y ^ífíndo indubitable que dt> la mala elección de ministros se bao de seguir inumerabtes males 
i la iglesia, estableció una •oueva forma de próTÍsioo de parroquias acomodada á las circuos- 
Unclas, la quu babian de observar en lo suce^iivo lo» obispos para conferir toda clase do beae- 
iicios curados. Uno de los dos medios di* que el concilio quiüo que se valiesen los ordinarios fué 
d general UamamieDlo por edicto público, á Go deque cuanto^t reunieren las cualiaades necesarias 
ae presentasen á exámon coa los documentos prescr¡to«> y en ol tiempo marcado. Ea\& forma 
general de conferir los beneficios curados fué confirmada por los concordatos (arl. 3. del de 1753, 
y por este) y leyes civiles {3.' y síg. del ilt. XX, lib. I, de la Nov. Recop.) y ampliada por 
constitucíoneá de S. Pió V. de Clemente XI y Benedicto XIY. {Cum Híud de 14 de diciembre de 
1742 que es la 68 de su Bulario pág. 133 tomo I.) 

Poco diremos de las solemnidades anteriores ni posteriores al coocurso, pues lo dejamos la- 
tamente espuesto en nuestro tomo IV. desde la pag. 380 y aun antes, donde entre otras cosas 
está copiada la ley 1, lit. \X. lib. I.dc la Nov. Ri>?op. en la cual íie manda observar ^^n todas 
las diócesis de España el método de concurso del arzobispado de Toledo : solo si manifeslareuios 
aquí que al concurso se debe dar toda la posible publicidad , fíjanilo los edictos en la catedral 
de la diócesis, en las parroquias, enviáodolos á otras -diócesis , y universidades, y á donde pa- 
rezca que bao de sor leídos por personas que puedan prese^utar^e á eHos. 

Para bacer el nombramiento ó propuesta los prelados se sujetarán los eiamioadores á las si-, 
goientes reglas tomadas del concilio de Trento. leyes del Ruino y Concordato novísimo. 

1.' i\o puede proveerse en Espafta ningún curato sin diferencia de pueblo»» de clase.*, ni del 
tiempo en que vai|ucn, sino en concurso abierto, y contorme á lo dispuesto en el concilio de Trente. 

%.* Habiendo desaparecido la diferencia de meses apostólicos y ordinarios para la provisión 
de los curatos, los prelados, después de celebrado el concurso, forman ternas de los opositores 
aprobados, y las dirijeo á S. M. para que nombre entre los propuestos. 

.3i* Para hacer las propuestas deben arreglarse los ordinarios á la preferencia que merecen los 
cnas dignos, según el orden de clasiticacion becba en c! espediente del concurso conforme á k) 
dispuesto eo ol coocilío de Trento 

C/ Los obispos, al remitir la propuesta, deben espresar el dia y roes de la vacante de los 
'curatos: el nombre de sus últimos poseedores, su clase, el dia y término en qne se fijáronlos 
edictos para el concuráu: el número de opositores que eu él hubo y sus nombres: las censuras 
de los sinodales respecto á los tres propuestos: el nombre, patria, diócesis, edad y estudios de 
los mismos:' sus servicios en otros boneñcios. con las deroas cualidades de que están adornados, 
para que en su vista S. M. pueda conformarse ron la propuesta, ó elegir entre los propuestos en 
uso de su regalb al que estime por mas benemérito (1). 

5/ £n los benelicios curados de derecho de patronato eclesiástico, cuya institución corres- 
ponde al obispo, este debe instituir necesariamente al roas digno de entre los aprobados que le 
presentará el patrono. Pero perteneciendo la institución á otra autoridad ó colador inferior, el 
obispo según la disciplina general etije al mas digno de entre los aprobados , y el patrono ecle- 
siástico lo presenta á quien corresponde la institución (ciluíla sesión y cap.): y según la particular 
de España propone tres sujetos de los aprobados á los patronos eclesiásticas respectivos para que 
entre ellos elijan al que luviereu por mas digno: (L. 3, lit., XX. lib t Nov. Rec. y este ar- 
liculo Í6.) .tu ..Of ..- -Mj 

6.* Estando esentos del concurso I05 beaelicíos curados de patronato laical, el obispo debe 
imtituir al presentado por el patrono lego, si es de los aprobados en el concurso; y siuo lo 
fbese le sujetará á eicámen ante tos mismos sinodales, no instituyéndole sino le encuentra idóneo 
para el régimen de las almas. Esta disciplina tridentina ha sido modificada pbr este articulo :¿6. 



{i) Ley 5, til XX. lib. I. du tu Nut. Hoc. Nada dice Mte Cottcordato de tos particulares csmprcadrdDü en Mié 
\tj ; Cfeo lío epibsr^ü qae do ha «ido derogada porqoc todas Its formalidades que uq e\h se pn-scriben soa ae- 
ceiarias para el orden que debe seguirst: va tas praviajuae?, [»ira la estadística del duro pirroquial, y porque 
S. M. coDOXca loa mérilos y circuastaocias de los nombrados para el difícil cargo de la cura de almas, y pueda 
un dia procurar sus aerTÍcios especíale*. 
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'7.* y 8.* Derivan de eslíe articnto 46. La 7/ dice que para ta obtencioo de caratos y olro» 
beBefícios han cebado ios privilegios de patrimonialidad y la esclusiva prefereocia qae teolao en 
algunes pueblos de Eepafia los patrímoniak's. Y la 8," que la piovision de ías coadjutorías de las 
parnoquías corresponde esclusÍTanaente al ordioario, previo examen, sinodal. 

9/ iVída dicen el Concilio de Trento ni las leyes del Reyno. ai este Concordato acerca de los 
beneficios curados de patronato misto (1) , en los cuales cuando la provisión corresponde simuU 
táneanaente á ambos' patronos, debe seguirse b costumbre particular de cada iglesia; pero si fuere 
alternativamente ó por turno, tiene aplicación la regla 3.* cuaudo presenta el patrono eclesiástico t y It 
«oarta cuando le bace el lego. 

10.' £n las Iglesias de España en (fue hay curatos de patronato eclesiástico, coya preseotacíon 
corresponde á uu pueblo, corporación ó famitia , el obispo instituye Á los presentados, según las 
reglas que rijen en cada iglesia, siempre que sean de los aprobados en el concurso (L. 6 y notas 
6, '7, 8 y 9 del til. y lib. cít.) y en la forma prescrita en este Concordato y espresada en las 
reglas 5 y 6/ 

Todas las provisieneB de benefícios carados hechas contra lo prescrito en las reglas anteriores» 
sen nulas y de ningún valor, y se consideran subrepticias, sin que para ellO'Obsten esencíones, 
indultos, privilegios, prevenciones ó afecoioo^B, esceptuanüo ánicaínenle las parroquias He pequeños 
rédilos, en las cuales podia el obispo , según su conciencia, sustituir al concurso otro examen privado 
por dificu^lad de encontrar quien f»e sujete 'al público. 

Si del juicio del obispo y de los examinadores sinodales hay que interponer apelación, d«be 
entenderse en España, en vez de al somo Pontiñce al tribunal de la Rota; y han de seguirse por 
todos. los trámites y lérrotnoe establecidos en el derecho. 

ARTÍCULO XXVil. 

Se dictarán las medidas convenientes para conseguir, en cuanto sea posible, que por el nuevo arreglo 
eclesiástico no queden lastimados los derechos de los actuales poseedores de cualesquiera prebendas» 
beneficios ó cargos que hubieren de suprimirse á consecuencia de lo que en él se determina. 

I^ada mas justo que lo espresado en esté articulo; pues no habia motivos para que por causas 
independientes ala voluntad sufriera nadie perjuicio, ni se lastimasen en lo mas mínimo los de- 
rechos adquiridos; por lo tanto, dice el articulo que se dictarán, cerno se han dictado, medidas^ 
convenientes para conseguir,, en cuanto ^ea posible, que los poseedores de cualesquiera piezas 
eclesiásticas que hayan debido suprimirse quedeu perjudicados. 

Para remediar esto, en lo posible, se espidió el real decreto de 21 de noviembre de 1851, ea 
el que se establecen reglas para la organización de las catedrales y colegiatas. Debe leerse integro. 

ARTICULO XTVm. * 

El Gobierno de S. M. Católica, sin perjuicio de establecer oportunamente, previo acuerdo con 
la Santa Sede y tan pronto como las circunstancias lo permitan, seminarios generales en que se dé- 
la estension conveniente á los eslqüios eclesiásticos, adoptará por su parte Jes disposiciones ^por^ 
tunas para qqe se croen sin depiora seminat,ios conciliiires en las diócesis donde uo se baUen ^ta- 
blecidos á ün de que en lo sucesivo no. ha^a en los dominios españoles iglesia alguna que no 
tenaa a¡ menos un seminario suficiente para la instrucción del clero. 

fjuo de los medios que recomiendan, los Cánones ^ los Padres^ como mas se^ro y eficas 
para lograr el fin de reformar las costumbres de los Geles, ha aido y es el de pfovejer 4a6 
curatos en sujetos instruidos y ejemplarea. Pero como, en hallar eslos se encontraban gravisioiM 
dificultades, porque rara vez se sabe bien en edad madura, lo que no se estudió en la tierna^ 
Y los malos hábitos adquiridos en la juventud se fortifican y arraigan mas con !os años, ar- 
bitró San Agustín fundar una escuela, ó por hablar en términos de nuestro siglo, na calegio; 
en aae desde niños se empezasen á formar á la vista del obispo y debajo, de la «dirección d» 

(4) Aguirre, Curso de dtscip. tomo 3. -.;-', 
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•clesiáslicoi sabios y piadosos, \q& que babian de ocuparse á su lieiufiu «n lao imporlanle mí- 
Bi»terÍD. Siguierou otros obispos este ejemplo» y el succito per»ua<üó con lanta fuerza la ulili- 
dad del petHainieolo , que yo en el siglo VI era cuidado de loa conciKus mandar ((ue dunde m 
lili hahia se fundasen , y dar reglas pura el niojor (gobierno da los que ya liabía fundadoe. Coa 
el' «slvblecimieoto de las universidades empezó á aflojar na solo eL aprovecbamiento en el estu- 
dio sino taml)ieii la disciplina en las costumbres. La ai'Cosidaii do loeiclarse con los que de to- 
das partes acudían á «ir tas leccíoiiefi públicas fué contagio q^e corrompió a lus jóvenes semina- 
risla<i, y aun se puede decir que arruinó ik \oi üeuiinarios. Si. la felicHiaU del suc<-80 diú anlei 
á conocer la utilidad de los seminarios, la falla de ellos bizo seolii y eíiCrartar tanto su fruto, 
que mucbos Padres de los congregados en Trento fueron de parecer que cuando aquel célebre 
conMlio no hiciese otra cosa que renovar la erección de los seminarios, se dariaii por bieo 
empleados los trabajos, las incomodidades y molestias que hubiesen pasadlo por ir á aquella ciu- 
dad y y pasar manteniéndose en ella tunlo tiempo. E:itando pues el concilio porque se eligie- 
sen en todas las catedrales, delineó la forma de ellos, y dio arbitrios para proveer á lotí 
gastos de fábrica y subsistencia. En .cumplimiento de este decreto se ban fundado en casi 
(odas tas catedrales, y porque como juzgaba el celosísimo promovedor Sao Carlos Burromeo, no 
es menos útil é ¡Qjporlanle el gobierno del seminario que su fundación, y aun sirvieran de 
muy poco que se hubiesen fundado sino se pone la mayor diligencia en cultivarlos , se han 
discutido y aprobado para ellos escelentes constilucJoiiett. 

Este concilio prescribió las reglas necc-^arias para que los seminarios no careciesen de nada 
de cuanto pudiera necesitarse para su utilidad , y las dio tan minuciosas que diflcilmeute boy 
podrían darse mejores. Ei preciso leer con suma atención en nuestro tomo 1V« la sea. S3 de 
Ref. pág S9:i. Prescindiremos aquí de muchas especies, que están consignadas en el testo men- 
cionado. Como que en España fué admitido desde luego el concilio se dieron varias disposicio- 
des canónicas y civiles para el establecimiento de los colegios prevenidos en el mismo. Véase también 
ol comentario al artículo IL de este concordato, ü. Felipe 111 en la Instrucción dada al Con- 
sejo en 30 de enero de 1G08 comprendida en las leyes 6.\ tít. V., líb. VI.; 9.\ tít II. lib. III.; 
9.% líL XII,, lib. IV.; HA tít Vil., del mismo lib. It V tít. II, lib H y 9.', til. X. 
lib. IV, de la Nov. Recop., le encargó que cnitiaae de la creación de los seminarios en lúa 
obispados y Uigarcs donde aun no ^ hubiesen fuudado. La disciplina anterior á este Concordato 
ha sido modificada por él. y principalmeute por las disposiciones posteriores dadas para su ejecu- 
ción. Comprende Ires puntos principales: 1." Creación de seminarios generales: 2.' Establecimiento 
de seminarios particulares donde no los hubiese: y 't." Conservación de todos los seminarios 
existentes mientras el gobierno y los prelados los crean necesarios. En todas las diócesis que no 
se suprimen ahora hay est^lecidos seminarios , de modo que solo falla crearlos eu las tres que 
se aumentan en Vitoria. Ciudad-Real y Madrid. 

Ninguna innuvacion comprende el conveniü en cuanto á la disciplina del Concilio de Trenio observada 
en España sin interrupción , conservando los diocesanos sus derechos . y teniendo la autoridad rea] 
los que la corresponden por títulos legilimos. No obstante, at fijarse los medies pera llevar á efecto 
|o convenido »e hicieron las itiodifícacioncs siguientes : 1.* Libertad de los diocesanos para nombrar 
redor y caiedráticoí» , removerlos y suspenderlos, habiéndose rogado y encargado que pongan en 
conocimiento del ministenV de Gracia y Justicia lus nombramientos y alteraciones que hicieren eu 
lo sucesivo (arl. i.* del real decreto de 21 de mayo de I8^¿, espedido cou inteUgencia del 
Nuncio de S. S.}; S.* Colación de grados de licenciados en cánones y doctoren ta misma facultad 
y teología , en íos seminarios generales: 3." Colación en gra.tos en bachiller en cánones y teología 
y de licenciado en esta facultad en los coocilíaies (Véase el mismo decreto; la circular de 31 
de agosto de 185¿, y la real cédula Je S8 de setiembre del mismo año, á la que acompaña 
el plan de Esludios para los Seminarios conciliares de España). 

Como que la creación de Seminarios os una de las primeras instituciones de que ha necesitado 
y necesita la Iglesia . no es de ectrañar que aun digamos algo acerca de ella. Eu ninguna parte 
m& educan mejor tos ¿jóvenes para lleg&r á ser dignos pastores : eo ninguna parle se llega á 
conocer mejor sus inclinaciones; pues no es suficiente la ciencia, si á. ella no acompaña la mo- 
ralidad, y la aptitud para el ministepío sacerdotal. Puede eo un concurso medirse la ciencia de 
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nD opositor; pero el ojo Mcodrifiador del obispo y de los profesores penetra hasta en lo ma» 
recóndito del corazón de un jÓTen , qae es imposible qoe siempre esté en guardia para oeallar ana 
rerdaderas inclinaciones. Desde el planteamiento de los seminarios se mejoró estraordiDaríamenle 
la instrucción y educación del clero. 

Hasta 1835 estaban en EspaSa loa seminarios bajo un pié brillanlfsimo, pero los sucesos pos- 
teriores les cansaron profundas heridas, que parecía no podrían levantarse de so postración en 
en mochos afios; sin embargo, ao ha sarádído asi; y ya el año 52 tuvieron mayor núfflei:o dft 
fllümnos qoe anteriormente, merced á las sabias disposiciones que se tomaron á stt favor quehaa 
•atúfecbo las necesidades^ de la Igleaia española en este particular. 



< 



DIÓCESIS. 



TÍTULOS. 



Almería. 
As torga... 
Avila. 

Badajoz. . 
Barbastro. 
Barcetooa. 
Bur¿;os. . 
Cádiz.. . 
Calahorra. 
6a Da ñas. 
C«rtagci)a 
Ciudad-Rodrigo. 
Córdoba. . 
Coria . . 
Cueaca. . 
flerooa. . 
Granada.. 
Guadí\. . 
Iluesta. . 
Ibua. . . 
Jaca... . 
JaeD... . 
Leuu. . . 
Idera. . . 
Lérida. . 
Lugo. . . 
Mdlaga. 
Mallorca.. 
iUcnorca.. 
Uoudofi^do.. 
Oreriic. . 
Üribuol«. 
Osma. 
Ovitdo. . 
Falencia . 
Pamplona.. 
Plaseocia- 
Salamanca. 
Santander. 
Saoliago. 
Scgonc. . 
Segó Vía. . 
Seviíia. . 
SígUenza. 
Solsoiia. .. 
Ta razona. 
Tairacona. 
Teruel. . 
Toledo. , 
Toílosa. . 
Tndela. . 
Tuy . . 
Itrgcl. . 
Valladolid. 
Valencia. 
Jich.. . 
Zamora*. . 
Zara^^oza. 



'S. Indalecio. • . 
ISanlo Toribio.. . 
S.Mill.in. . . , 
■S. Antón, . . . 
Escuelas Pias . . 
\MoDtealegre y Sto. T. 
S. Gerónimo. . . 
'S. Bartolomé... , 
I 

¡Parísima CoDcepciOD. 
S. Fulgencio. . 

» 
S. Pelajio. . . . 
¡S. Pedro Ap-^slol. 
'S. Julián 



M&tRlCVLADO« EN IH3Í. 



TtUle». 



U-u %s 1868. 



•ji 



Conce(>cioQ 

Concep. \ Sto. Tuntas. 
S. Joaquia^ . . . . 

,^S. Atiiano 

S. Valero y S.Braulio. 

SVUA TOTAl 



¡S. Cecilio. . 
|S. Torcualü. 
Sniita Cruz. 



S. Felipe Ncri. . 

S. Froiian. . , , 
!|S. Maleo de Valderaa 
i N. Sra. de lu Asoocioo. 
|S. Lorenzo.. • , 
; S Sebastiiin. • . 
\\S, Pedro. . . . 

ti " 

i,Sanla Catalina. . 
'S. Fernando. . . 
l<:onccp. yS. Migue!... 
Saoto. Iioiuiago. . 

;S. J«ié... '. . . ^ 
S. iMiguel Arcanjel. 
Purisiiua ConcepicioQ. 
S. Carlos. ... . 



S. Frutos y S. Ilderoo. 

IS. Bartolomé. . . . 

Is. Gaudioso. . . . 
'S. PMilo y Teda.. . 
fConcep.ySlo.Toribio. 
<S. llderiiQbO. , 
"Santiago y S. Matías. 
Santa Ana 
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» AHTICÜLOS XXiX I XXX. 

A fia de que en toda la Peniosula haya el número suficiente de ministros y operarios evangé»- 
Uqos de quienes puedan valerse los prelados para hacer misiones en los pueblos de su diócesto 
auxiliará los párrocos, asistir á los enfermos, y para otras obras de caridad y utilidad pública, 
•I gobierno de S. M., que se propone mejoiar oportunamente los colegios de misiones para Ultramar* 
tomará desde luego las disposíciünes convenientes para que se establezcaa donde sea necesario, 
oyendo previamente á los prelados diocesanos , casas y congregaciones religiosas de San Viceate Paul 
&an Felipe Neri y. otra Orden de las aprobadas por la Saata Sede, las cuales serviráa al propio 
tiempo de lugares de retiro para los eclesiásticos, pura hacer ejercicios espirituales y para otioa 
■sos piadosos. 

* Para que haya también casas religiosas de mujeres en las cuales puedan seguir su vocacioa 
las que sean llamadas á la vida contemplativa y ¿ la activa de la asistencia de los enfermos, ense- 
fianza de ninas y otras obras .v ocupacioDes tan piadosas como útiles á los pueblos, se cooaervará 
el intitulo de las hijas de la Caridad, bajo la dirección de los clérigos de San Vicente Paul, pro- 
curando et Gobierno su fomento. 

Unimos 06tos doi artlcalos por la grande conexión que hay entre ellos. El primero se ocupa 
aa establecer las congregaciones de San Vicente Paul, d^ San Felipe Neri y de otra orden re- 
ligiosa: y «1 segundo, de la conservación de las hijaí de la Caridad, y de ciertos conventos 
(te religiosas. Balmes decía: «Preguntar si puede haber catolicismo sin coauínidades religiosas, 
es preguntar si donde hay sol que esparce en todas direcciones el calor y la luz , si donde hay^ 
un aire vivificante, si doede hay nna tierra feraz, regada con una abundante llnvla, puede 
bllar la vegetación: preguntar si las comunidades religiosas pueden morir para siempre, ea 
preguular si los huracanes transitorios que devastan las campiñas pueden impedir que la veje- 
dación renazca, y que los árboles florezcaQ de nuevo y produzcan sub frutos; que los campea 
at cubran de mieses.» . 

En todas partes donde se ha. tratado concluir con las comunidades religioias, han vuelto 4 
presiinlar^e, sea la Nación católica , protestante , musulmana, ele, en todas partes se bailan ¡vanos 
esfuerzos para contrariarlo! «Abrigamos los mismos principios que el inmortal Balmes, acabado 
de citar, y decimoA con él:> Como nosotros creemos que la Iglesia no perecerá , sino que du^ 
rara basia la cúusumacion de los siglos, estamos seguros también de que el Divino Kspfrita 
que la anima no la dejará nun(*a esflril, y qne la hará producir no solo los frutos necesarios 
pora la vida eterna, sino también los que conlribuyeo á realzar su lozanía y bermosura. Ua 
comut:idadeá religiosas dorarán bajo una. ú otra forma : ignoramos las modificaciones que esta 
podrá sufrir; pero descansamos tranquilos á la sombra de la divina Providencia.» 

Hasta hoy nadie ha puesto en duda la utilidad que han prestado las comunidades i la 
civilización y al cristianismo : y no cr.eemos que baya personas sensatas que de bueuá fé e$(én 
¿¿rsuadidas de que no sucederá lo mismo en adelante. Por el contrario, opioauíos , que iioy 
que se mulúplicii el escándalo, dará mas sazonado fruto al buen ejemplo.» Tienen las socieda- 
d^ modernas grandes necesidades que satisfacer. La educación de la infaucía, y muy jpart¡t;u- 
llrmcnte la de tas clases pobres, ia organización *del trabajo, el espirita ^é asociación para 
los grandes intereses procóinunales , los establecimientos de corrección, toda clase de instílucíóoeá 
dfe benertcencia ¿dejan de ofrecer problemas sumamente complicadoj , de presentar gravísimas di -. 
Ik^ultadés, de necesitar el auiilio del desprendimiento, del amor de la humanidad desinteresado 
yl ardiente? Ese desinterés, esa abnegación, ese orJiente an:or de la humanidad, solo puedeif 
nacer do la caridad cristiana: esta puede obrar de. infinitas maneras; pero el secreto paira Í]U€i 
s| acción sea mas bien dirigida, mas enérgica , mas eficaz , es hacer que se persppifique eñf 

ÍSunas de esas instituciones que se sobreponen á la^ afecciones particulares , que viveí»>far- 
5 siglos como un grande individuo ,. en el cual no Hguran las. personas'^ sino como. éii' e|í 
cferpo humano las moléciiílfts que entran y salen incesantemente en el movimiento de íá'orga^^ 
n|zacioa->k | 

I «Pepito que tengo grande esperanza en la utilidad social, prosigue, de las comunidades re-^ 
lidiosas. Eíi el porvenir de la (Mvilizacion moderna se me ofrecen como poderosos elementos deti 
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riinserTacioa m medio de la destruccioii que ms amenaza , como un leoitlvo á cru^es'tSt'rí- 
mieoKB. como un roiücdio á males terribles. E\ ugoisoio lo iavade lodo; y no conozcn medio 
mas eíicaz para neulralizarb , que la caridad ciisiiaDa. ias hombrea se reúnen para ganar, y 
lambien para 5ocorrer;»e por cálculo; yo deseo que se reúnan además para auxiliarse con ab- 
iolato desprcnd ¡míente del inlcréa pr pío , ofreciéndose en bolocauáto por 'bien Jo sus seaiujaniefl. 
Esto bacen Us comunidades religiosas; y por esta razoo me prometo mucho de su íoílueocia ro 
el poivenir del mundo. No pueden ser im^iiles mienlraá haya salvage^ y bárbaros que civilizar, 
ignorantes que ioslruir » hombres eorrompidui» que corregir , enfermos que aliviar , infortuna- 
dos que consolar.» 

En este articulo ÍO conviene el Concordato en que e* insulicieiile el personal del clero secular 
para llenar lodo el servicio y atenriones eclesiásticas, pues los párrocos y sus coadjutores no son 
ba^itaDles para ocurrir á oierlas necesidade-8 erli'sia^licas, como su Dúmero n» correspondiese al d« 
laa comuDídadefl religiosaa , lo que en la actualidad seria imposible. Al establecerle eu España eo 
el siglo \lll, las edenes mendicantes se consideraron como !os príncípalect brazos del estado ecle- 
siástico, y sui infatigables trabajos suplian la iucaj>acidad del clero y la nef^lígencia ; eran coo- 
siliaríos de los obispos, confesores de los royes, y oráculos enlodas lasduJasy negocios arduos; 
ocupaban las cátedras de ld5 universidades y de ios templos; allí ensedabau la ttíologia y la moral, 
3f aquí el camino de la virtud, ia dodrina y el catecismo. 

f- Ade<nas de las dos órdenes de que habla esto articulo de S. Vicente de l*aiil y S.Felipe Neri, 
tenemos la de las Kscuelas pías, fundada por el espaAol S. Jo^ó CalasansE. de una utilidad tan io- 
dlspulnble, que oo creemos que nadl^. y en esp^ecial los pobres, la descnnozcao. Asombroso es 
el número de niños que acuden á las escuelas en busca du la doctrina religio¿a, y de los cono- 
cimientos neceNrios para ser hombrea de provecho: no contentándose en muchas partes con darlos 
esla esmerada ivltcacion, sino también hasta el alimento corporul , romo en la Corte estamos pre- 
senciaudo con lo» mas pobres. Este inslitulo se titula Cíéri(j<n seglare$ pobres de ia Madro dé 
Oíos de la$ Etcneiat pías, y se estableció en España en 169i : como que ya existía, no ha 
sido meucionadíí en el Concordato. Tiene tres provincias en Aragón. Castilla y Valencia y cerca 
de ircinla casas, y sí hubiera suficiente número de operarios Ttun los habrían pedido en otras 
machas poblaciones. 

Por real orden de "^.l de julio de 1853 se acordó el restablecimiento de la congregación de 
S. Vicente Paul, y por olra del :» de diciembre del m^nio año la reorgonixin-ion de las aon- 
gregacioncs de clérigo» seculares de S. Felipe Neri. La líjlesia tiene un pronto y elicaz auxilio 
en esta claae de personas. El clero tiene en ellis la norma y dechado de perfecta disciplina : tiene 
uira ebCiiela de sabiduría religiosa en sus regniares conferencias, un i*etiro en donde ejercitarse vn 
laa virtudes cvangélictis; y el pueblo una continua y abierta minien que le iMlimuk. (Jue no 
quiera esto el lií>ertinaje, se comprende fácilmente: pero que se prive á la humanidad de los 
romcnaos socorros que la proporcionan en las cárceles , on los hospitales y en los hogares domésticos 
es lo que no se comprende lan fácil y claramente ¡Aunque no se viera .i esas hermanas de la 
Caridad, hijas de Vict^nte de faul , á esas heroínas de la religión, sacrificarse á los estragos de 
la infección y ilel contajio, ya en los hospitales, ya en las ejérceles, ya en las sucias y miseratí 
casas, y amiqnc no se observara como se afanan por olra parte por el coídado de los esposiltis 
y niños huérfanos, por su educación y cristiana en^»ñ.in/.a . para rehusarlas con lan fria y desdefiosa 
estrañeza! lis menester ser un fanático ó un impío rematado para hacer frente á unos instilutes tan 
CÍTÍles y benóficoe. Ks una barbarie pretender privar al hombre do aqnellas sanias delicias que. 
solo saben apreciar los que conocen á fondo las falacias y tiranías de e^te mundo engañoso. IJasla 
ta vida contemplativa de Iss monjas no es tan sombria y tétrica . ro^o pioncan los mándanos. 

Ademas de estás dos congregaciones; dice este arllciik d(^ Coucor^kto, que se establecer:)!! casas,, 
donde sea necesario, oyendo préviamenlc á los diocesanos, de otra orden de las aprobadis por la 
Sania Sede. Haciéndose cargo de estas palabras, decía nn periódico religioso contemporáneo. «tiL 
éstablecimíenlo de <oira orden de las aprob;idas por la Santa Sede , no lo encontramos lan difidíi 
si se Irnla de alguna de las órdenes mendicantes , ya porque estas eran muy numerosas al tiompo 
de la esciausiraclon , y los restos que aun quedan son muy respetables por sh número y cahdad 
y ya también porque su organización era tal que sin rentas y ^in ser gravosos al Bstado, ge 
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proporcionaban eJIos la siisbsistsncia , y aun la de muchos pobres 'i qaieiiM socorrían diariamente 
á la puerta de suá convenloa, sifi mas recarsos que los que les ofiecia la piedad y la caridad 
de los pueblos. El artículo no espresa si estü otra arden ha de ser la misma en todas les diócesis 
Je P^paña ó en las de cada provincia eclesiástica , ó en cada diócesis : por manera que cada 
prelado diocesano puede elejir la que mas le acomode. Tampoco dice si en cada diócesis ha de haber 
un soto convento, ó puede haber Tariosde esta otra orden, bien que la espreeioa de establecerae 
donde tfa nfcetari o , parecB da á entemler pueden establecerse muchas casas en una misma diócesis. 
si asi S9 juzga necesario, como lo será en muchas parles.» Parece que lo que quiere doeir 
os'e articulo es que cuantas casas haya en una misma diócesis sean de un solo instilulo; pero 
que es las diferentes diócesis podrán ser de diversos. 

&itas casas religiosas las establece el Concordato bajo dos distintos conceptos: como ausiliares 
de tos párrocos, y para que sirvan de lugares 'de retiro para eclesiásticos. Considerémoslos eo 
ambas acepciones. En la primera debemos decir que reconocido el ministerio parroquial como 
f\ mas importante por su grave y (1) transcendental influencia en la dirección espiritual y religiosa 
de los pueblos, habremos de convehir en la imperiosa necesidad de proporcionar los oportunos 
operarios evangélicos que bajo la superior inspección episcopal auxilien á los curas propios en el 
penoso trabajo de moralizar á sus feligreses por medio de la divina palabra, la administración 
de sacramentos , especialmente el de ta penitencia , la enseñanza de la doctrina cristiana , socorro 
espiritual de los moribundos y concurrencia á los actos religiosos á que los primeros no pudieran 
asistir. La falla del clero.de todas las clases en la áltima época, llegó á tal punto que en 
muchas poblaciones hubo que prorogar el térmico ñjado [fira la comunión pascual á causa de 
la falta de confesores ; y eo otras no se hallaba quien fuese á llevar este sacramento ; llegando 
A tal punto ta escasez, que hubo prelado en la precisión de administrar á sus diocesanos el 
Sanio Sacrainenío de la penilencia, á Nn de ayudar al párroco. Por la completa provisión del 
clero catedral, cofegial y parroquial ^no se han remediado estas necesidades, pues el Con- 
cordato ba hecho una reducción notable comparada con la que antes existia , y se hace preciso 
suplirla con el feliz medio que ofrecen las órdenes religiosas , sopeña de abandonar á los pueblos, 
6 desatender el culto eu las principales iglesias, trastornando asi la disciplina edesüslica- 

En el segundo concepto, esto es, para que sirvan de retiro á los eclesiásticos, son útilísimas: 
pues desde ta eslincioo de las órdenes religiosas los prelados dejabau sentir la necesidad de t^^ner 
• en su diócesis algún editicio apropósilo. en el que se pudieran cumplir algunos, objetos de uti- 
lidad é importancia para la iglesia. Cuando era preciso corregir, y no castigar, á un eclesiástico 
¿dónde se te obligaba á permanecer , que estuviera con todo el decoro y decencia posibles, y á 
la vista de altos ejemplos de moralidad y virtud? Muchos anlielan consagrar volunlarÁ^meote al- 
gunos días á ta penitencia y piadosa contemplación ¿dónde lo ejecutarán cou todo el fervor re-^ 
ligíoso y lejos de) bullicio del mundo? También necesitan un local apropósito los ordenandos para 
que practiquen sus ejercicios espirituales á fm de recibir las sagradas órdenes; local. que loii 
ge.iiinarios con su esct^siva concurrencia no pueden depararles; y por tin ¿á qué puulo ^ dirijea 
los Heles que desean frecuentar los sacramentos, ejercitarse en actos piadosos i satisfacer sus par- 
ticulares devociones? Indudablemente que para todos estos Hnes que hemos enunciado , nada podía 
ni pnede convenir mejor que las casas y templos de las comunidades y congregación^ religiosas, 
que por su método de vida, por el núnoero de los individuos que las componen:, y por otra 
porción de circunstancias que su iustitulo tes prefija, se hallan o mejor estado de Henar loa 
fines indicados , de que se practiquen tos ejercicios espirituales como es debido, f de que aigaa 
todos los usos piadosos del pueblo. 

También se dice eu esto articulo que el gobierno se propone mejorar oportunamente los cole- 
gios de misiones de Ultramar; y ya lo está, verificando, como puede verse portas reales cédulas 
lie \^ de ^tubre y 2(í de diciembre de \SH, 

Las vicisitudes por las que últimamente ha pasado la Nación, y mas que todo la sopresioa 
de las comunidades religiosas en la Penínsnla-, habían disminuido notablemente, asi el número de 



(() Cucalón ya citada pág. MS. - 
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mmoneros que aDles pa.-tuhao S IIhr;iraar, como liw rtíoursos ron qin^ ronlal>:ín la» reíigiunes que 
fie Uniíi utiliílail son para aquellos nalura!««, pr^slíiiido i h mrtrópnli btíiiHici'^á iainettáoa. SUa 
iodiile de esta obra dos lo pcrmíliera, d« biipn irado nm cslenderiarao» eo maoiftísiar lo» pro- 
veíliosos y fcLiundos resullad'ts quo A la prosperilad de las colonins hftn propurciooado . de las 
cualeá son ülemerttos print'ipaliíiinos de prosperidad : por eso los goberoaüores de Filipinas en par- 
ticular, reprcsenlaron eno ahínco ^obre la urgente necesidad de pruve^T de rernetlio al gravo mal 
que ae esperimenlaba por falla de regulares y la con3Ífi;uit,nle di»l pasto eapiriiu»! rn muchos pueblo», 
sobre todo en las doclrmas y misiones de nuevos reducido» . en los que laslimosauíeute se cod- 
ser»aD tribus enteras de infieles. Y aceptadas y etaniinadas sus representaciones, se ba deler- 
minado en su vista , que ademas >!« |n^ PP. Agustino^ calzados , Recolólos y de Santo Domingo* 
cuyos colegios existen en Vulladolid. Moniea^ido y (icaña, se establezca en un ponto central de 
la Península (l¡ una CRsa matriz y coée^^iu para los Padres franciscanos descalzos, do donde sal- 
gan alumnos que llenen las mncbísimas bajas quo cuentan, y sin lo cual se e^lioguirian, pues antes 
sacaban los refuerzos de los conv-^tcs de su'rtrden que había eji la Peniusula. Asi mismo no 
siendo posible á lo menos eti muchos arios qu^ el escaso número de miitioaeros en las ctialro 
órdenes religiosas pueda proveer á todas las necesidades, y menos todavta A las nuevas misio- 
nes que deberían e.-lablecerse en las islas de Mindanso y Joló, y teniendo presentes ios im- 
portantes servicios que. a»i eu las islas Fdipínas, como en los antiguos dommios de América. 
ha prestado la Compañía de Jesús en ta reducción y catequismo de sus naturales, se ba es- 
tablecido dicha orden en los espresados dominios, rtesiinaudo el ediikio de Uiyola para casi 
matriz y Colegio de la Compañía; medida la mas acertada que ha podido lomar el gobieroü, y 
por la que cordialisimamenle le reliciíamos. Se han extinguido en Filipinas las ca^i^s de San 
Juan de Dios, enviando á ellas las Horinanas de la Caridad, para que al ;>aso que se encar- 
guen de los hospitales, puedan dedicarse á la enseñanza de las niñas en varios colegios. 

Para la i'^la á^ Cuba se hu mandado: 4.* Que se establezcan en la ciudad de Santiago de 
Cuba y en la de la Habana ;dos casas de la orden de clérigos de S. Vicente de Paul para 
i|ue se cons^igrt'u á la enseñanza de ¡os que se dedican al sagrado ministerio del sacerdocio, y 
¿ Gil de ocuparse en las misiones y otros cargos que tengan por conveniente conüárles los pre- 
lados; 2.** Que también se establerxan , supliendo el vacío que en la llábana y Cuba dejaron 
los PP. Beleninitas, do±> casa? de PP. escolapios, en cuyos colegios, además de la enseñanza 
primaria para las clases pobres . puedan las acomodadas recibir la esmerada y religiosa e'Juca- 
cion que se da m los de la Penins->ila: 3.' Que restablecida para las islas Fitipiuas la Compa- 
ñía de Jesús, que laníos y tan señalados servicios ba prestado á la Keligion y al Kslado; y 
•á Gn de satisfacer la falta generalmente sentida por aquellos babilantea de establecimientos en 
4|ue puedau euucar á sus Injo-i, viéndose por esta causa en la dolorosa necesidad de despren- 
derse de etlos para enviarlos á colegios estrangeros y con iroferencía á los de los mismos Je- 
suítas, se establece por abor.i y á reserva de hacerlo mas adelante en otras poblaciones un 
colegio de la Compañía du Jesús. 4/ Oue siendo la clase de cotor, particularmente la que ha- 
bita en los campos, la mas atiasada en su educación religinsa, y no conviniendo para el bueo 
régimen y disciplina de l¡is Giicas que reciban la instrucción fuera de ellas, y considerando que 
para esta clase, como en general para toda lu población agrícola, ningún instituto puede ser man 
aprop¿silo que el de los religiosos observantes de la orden de &. Francisco, se establece eu U 
Península una casa matriz de dicha órdeu, i lio de mandar religiosos: y 5.' Que las berma- 
oas de la Caridad se encarguen dct cuidado de los hospitales, que antes corrían á cargo de la 

I ^rden de S. Juan de Dios. 

El estado que hoy tiene ta Congregación de regulares en Cu'ia, es un convento de S. Frao- 

[•cisco y otro de Sanio Domingo. En Puerto-Principe uno de la Merced, eu la Habana, uno de 

I Santo Domingo, S. Francisco, ü. Felipe» la Merced y Belén. 
£1 estado 4Je loe Regulares en Filipinas ea el siguiente: 



{4} Se estableció primero en el convL'oto de S, Pascuul de Aranjuez ; y después se trasladó á auestra Viüjoalal 

d» Pastraua, al Convento de Carmoülas Oescalzoi, íundacíon deSta. ToroMi en uD'SÍtío de los mu pintorescof 
de España. 

Tomo Vil. SO 
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t." Lt proTineía del Santisímo Rosario, correspondieole á los PP. Dominicos: comprende au 
administración 74 pueblos, de los cuales 9 están en el arzobispado de Manila, y 65 en el 
obispado de Nueya-Segovia. Este instilulo del órdeo de Predicadores provee de misioneros á las 
provincias del imperio dé le Cbina y de Tui-kiu, y tiene un convento de Santo Domingo en 
Mamla, un Colegio-Universidad de Santo Tomás en la misma ciudad, un real colegio de S. Juan 
de Letran» la misión de Fo-kicn en el imperio de la China, la misión de Tun-kín oriental, la 
misión de Tun-kic central. El real colegio seminario, casa matriz, se halla eslablecida en Ocafir*. 

3.' La provincia del dulce nombre de Jesús, correspondiente á tos PP. Agustinos calzados» 
comprende su administración 13 provincias con i54 pueblos, un convento en Manila y e( Co- 
legio casa-matriz en Yalladolid. 

3.° La provincia de Santo Toiuás de Tolentino dS PP. Agustinos descalzos, ó sean Recoletos: 
su administración comprende t5 provincias con 27H puoélos y anejos, un convento en Manila 
y el Colegio casa-matriz éu .Monteagudo. 

4.* Provincia de S- Gregorio el Magno, correspondiente a los PP. Franciscos descalzos óJililósr 
su administración comprende diez provincias en Jas que se hallan 106 pueblos: un convento en 
Manila , y el Colegio casa-matriz de Pastrana. 

Es preciso que digamos algo de las comunidades que eí Concordato quiere que existan» 
paro que sepamos debidamente apreciarlas. Empezaremos por el. 

INSTITUTO DE SAN VICENTE DE PAUL. 

La congregación de presbiíeros sectUares llamados de ia 3fÍ8Íon, reconoce por fundador it 
San Vicente de Paul (a^ quien por los años de 1626 empezó aechar los cimientos de ella. Mo-* 
vióse á ello impulsado del celo por la salvación de las almas, qne no podia ver se hallasen 
tan abandonadas en las aldeas por falta de quien las instruyese , al paso que las grandes po- 
blaciones estaban bien provistas de sacerdotes. Reunió consigo en la ciudad de París algunos 
eclesiásticos que, animados de iguales s^tímientos, se creian llamados dé Dios á desempeílar 
los apostólicos ministerios por los pueblos de la- campaña. Los buenos resultados que dieron la» 
primeras misiones hicieron ver que andaba en esta obra la mano del Señor, y que quería 
enriquecer su Iglesia con un nuevo instituto para la salvación de - las almas. 

cAsf lo comprendió la Santidad de Urbaoo VIII, quien lleno de gozo al ver que en eT 
tiempo de su pontificado las ovejas mas abandonadas del rebaño de Jesucristo hallasen pastores 
desinteresados que las condujesen á pastos saludables , erigió á ruegos de San Vicente en con' 
gregacioD la compafiia de sacerdotes con que él se había juntado, espidiendo al efecto en 12/ 
de enero de 1C32 su bula Salvaioñi nosíri en lo cual son mucho de notar las palabras co»* 
que Su Santidad maniri^sta el aprecio que le merecía este instituto, y la ventajosa idea qué 
desde luego formaba de él, Uamindole institvto muy acepto' é Dios, tttilisímo á lot kombret^ y 
del todo neceiario, ufUidiendo: Que se debe desear en gran manera^ y aun procurarse con 
ahinco su propa^acion.yt 

cLos deseos del soberano Ponlltice se empezaron á camplír mi^y pronto, porque deapnes de 
haberse propagado el instituto por gran paVte del reino de Francia , se vio multiplicarse en^ 
Italia, Polonia, Escocia y otras paises. teniendo el santo fundador el consuelo de ver estable- 
cidos sus misioneros' en tas islas Hébridas ("adyacentes á la Escocia) y basta entre bárbaros 6 
indios» Continuaron despnes de su moerte- los progresos del instituto, estendiéndose por otros 
reinos, siendo uno de ellos nuestra España. La primera ciudad que recibió en su seno á los 

* misioneros de San Vicente fué la de Barcelona , donde , al principiar el siglo pasado , Tes pro- 
porcionó fundar una casa la piedad del ilustre Señor D. Francisco de San-^lust y Piagés, ar- 
cediano de aquella santa Iglesia catednd, prometiéndose copiosos frutos dé* nn tat tAMiluto en^ 

> bien de las almas, como efectivamente *lo acreditó Ift esperieneia , de laf manera que la toz 
común honró aquella casa con el nombre de santa y santificante. Establecióse posteriormente esta. 

[a] AuDquo goDeralmeote es tenido por francés, se ¡cree qur nació en Aragón. 
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«OAgregacion en Tiria« otras ciudades del reino, y por tos mas IS^d ahrí6 lambido ana casa 
to Madrid , pr«via la autorización dr S. H. el señor D. Fernando Vil y señorea del Supremo 
Cousejo de Casulla, coorn aparece por real céJida de 6 de junio de dicho aflo. Coa esia fuo- 
daiion en lu Corte eran ocho las casa^í que la con^regaciou <Ití S. Vicenie de Paul tenía en 
fispaÁdt las mismaii qoe queda^ruo Hupi-íuiidae , eo marzo de 1836. esparciéudose suA ínJlviduos 
por diferentes países, con objeto de ejccnlar «us aposlólicos ministerios, no solo en esie reino 
fiÍAO en Francia, Italia. Ar^^ol , Levante, Esladoá-Cnidos y hasta en el Imperio de la China.» 
. - kA iodo8 estos poniM tan disloniee entre sí han aido arrojados por et liuracan de Ib revo- 
lución los niÍMi>nerüá españolea de S. Vicente, llauíailos en KsparVa Panlet , y lleviulo.i por la 
pivioa Providejiáa para trabajar ulli se^un su inittituto . al mo lo que fueron conJucido:^ Iu3 dis- 
cípulos del Señor á las regiones de Saniaria . con motivo de la persecución suscitada contra la 
Iglesia naciente. Hoy ó mañana (como ya se ha verifícado) que et gobierno de S. M. en cum- 
plioñenlo óol arlicuto ¿9 del Concórdalo les autorice para reutiirse , emplearán sus suJores en 
cultivar otra porción de la viña del Señor, oon^agriindose coa gusto en cuanto les s;ia posi- 
ble á lo¿ diferentes y muy provechosos ministerios de su institución. ' ' ' 

«El primero y principal (Je todos es e) de recorrer, como lo hiciera el Divino Redentor en los 
días de su vida mortal, las üldeas, los pueblos pequeños, por estar mas aecesitaüus del pasto 
espiritual , y santificarlos con las sanias misíonea, ejercicio tan necesitado en las actuales circuns- 
tancias en que desgraciwdaiuuül^ la relajación ¿ incredulidad , á manera de un cáuccr va gan- 
grenando las cUses todas de la isociedad. A este ejercicio acostumbran los presbíteros seculares 
déla misión consagrar la muyor parle del año. con la particularidad de que todo lo bacea ¿ín 
recompensa alguna teinporaL untes bien alimentándose y viajando ü sus espt'n.4as prL>pi;)s por no 
gravar á los puebius. entre loa cuales ni siqniera le« es permitido la cuetülaríoD, oecesiiaudu por 
COUái^iiieiite sus casas oslar suficienlf mente dotadas.» 

ctY porque es dincíl conservarse eu los pueblos el fruto de tas misiones si faltan buenos sacer- 
dotes, los de la misión miran como un se;^uudo ministerio de su instituto el ayudar ú los señores ecle- 
S4áslicos ú adquirir el espíritu de su estado. Para esto (in se valeo de difereutes medios: 1/ Se encargan 
de los seminarios que los señores obispos tienen á bien inmltar á su cuidado . enseñando eq ellos 
las materias eclesiásticas. 3.* ftouaeii Unios los domingos en alguna capilla du sus caitas á los 
jóvencó clérigos, instruyéndoles con fervorosas pláticas acerca de las disposiciones que requiere 
la diguiüad á que aspiran. íl.*^ Los reciben en sus casas cuando se han de ordenar, y los dan 
oon toda reiigiosidad, al tenor de los breves poní íticios que asi ío prescriben, los ejercicios espi- 
rituales con que se disponen pera la santa ordenación. 4.'* Se prestan taiubion á dar ejercicios 
espirituales a los señores sacerdotes, auu á los párrocos, que afanados durante el año en la pe^ca 
evangélica de las almas desdu el púlpilu y confesonario , desean retirarse á ta^ casas de la misión 
para rerneudur sus redes en la soledad, esto es, lomar nuevas fuer¿as de cupiíitu coo que puedan 
rcüsumir las tareas del santo ininisl^iio. Principalmeaie, establecen y fomentan las conferoncías 
eclesiásticas, cuyo objeto es el de renuirs« lo» señoras sacerdotes en las casas de S. Vicente una 
(,,á lo semana para tratar entre si, ya sobre las virtudes propias de su eálado, ya sobre 

DS dfí conciencia y modo nlc resolverlos; ya. en tin . sobre tas s:igrn das ceremunias de la iglesia 
y gravedad decorosa con que debejí de<ciopeñarse las funcionas del culto. I^or donde se ve que 
los presbiterOrS seculares de la misiou estún siempre con el joven levita,^ y desde rj'je le toman á 
su cargo CQQ la primera tonsura* no le dejan basta colocarle en el altar.» 

• Totio e&Lo se entiende eMáu dispne«los ¿practicar, previa la autorización de loj señores obispos, 
sin cuyo benf^pláciio no les permiten a los pMiles sus constilucionL's emprender ninguno de estos 
nduislerins, put;s por lo locante á ellos ijau esiado sujetos á la jurisdicción de los prcladirs diocesanos, ' 
k) cual cunviene se tenga presente. Lo mismo que otro punto det cual pocos tienen conociniieuto, 
y es, que la congregación de la misión perUn^os ai cuerpo dd oii'ro secular, y de nl.^gun modo 
debe ser contada entre las comunidades de regulares, por haberlo as! dUpuciílo gla Santidad de 
Alejandro Vil en brovtí de 2i de heliemb.e de I6.'J5. que comíenia , /?x commissa nobit, 
Decesitapdo s^^ individuos llfulq de patrimonio para ordenarse, por -si acaso se saliesen del 
instituto.» 

«Así constituido este instituto, consta de dos clases de personas; á ía primera pertenecen 
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loft Bacordote», y á la seguoda lod iegos, llamados coadjutores; destioádos para los quehaceres 
necesarios de las casas , mieolras los primeros se aplicaD á ios dichos mioísleríos, y á leuer 
siempre abierta en sus caaab una cüDlioua misión con los egercicios espirituales que dan á euaa- 
U)s seglares se quieren retirar á hacerlos.» 

•En aleociou á esto, los sacerdotes de S. Vicente necesitan un edificio espacioso para como- 
didad* de los ejercitantes y Henar en todo lo demás su iustiluto.» 

«De ellos también han de salir . los directores de tas Hijat de la Caridad , uufo benéfico 
instituto , como está consignado eu el articulo 30 del Concordato , queda para asistencia de loft 
eufermos é* instrucción da" niñas, bajo la dirección de los clérigos de S. Vicente de Paul.» 

■ Por todo lo dicho se vé cuan conformes son lo4 mmislerios del instituto de la misión á 
los piadosos fines que el gobierno so ha prt>pueáto al disponer el eslablecimíenlo del mismo» 
y tos grandes bienes qne repollaría el sacerdocio y el pueblo, si luego se llevara (como se 
lleva en verdad) á efecto tan religiosa disposición , como todo buen espand y buen cristiano I» 
desea y lo suplica, coníiado en que el Señor ayudará á vencer Jas ilificullades que se opougan» 
y i|ue veremos pronto restablecidas las congregaciones de S. Felipe Neri y las casas de Saa 
Yfcente de Paul» 

CONGREGACIÓN DE LOS CLÉRIGOS DE SAN FELIPE NERf. 

«La congregación de los clérigos de S. Felipe Nerí es desconocida generalmente, porque es 
singuiar en cuanto á su institución y organización en la Iglesia de Dios. Los fieles ven habitar 
¿ los llamados PP. filipenses juntos en una casa con su templo , en que se ejercen las funcio- 
nes del sagrado ministerio, como ven que sucede e^ los conventos de religiosos; y sin atender 
á mas, los reputan como regulares, ó frades como tos demás. S. Felipe Neri amó y respetó 
á todos los institutos monásticos y religiosos de la Iglesia , y muchísimas personas entraron eo 
ellos y los profesaron por su consejo ; pero no quiso ni eligió jamás ser religioso , sino sola- 
mente presbítero secular» y movido de Dios, fundó una congregación de presbíteros secutares» 
á quienes prohibió hacer voto alguno.» 

«Esta es una de las constituciones principales que quiso tuviesen los que se asociaselí 
á estas congregaciones, y que viviesen unidos con los lazos de la caridad, y no precisados 
por vinculo alguno de voto solemne ni simple, de juramento ni de promesa. lAsí es qne los 
señores sacerdotes que son admitidos en estas congregaciones , son libres para salirse cuando ló 
tengan por conveniente , y la misma congregación puede espeler dq su ssno á aquel que no vi- 
viese según las constituciones y usos de la misma. I.0 dicho es tan terminante y tan propio de 
esta congregación, y como carácter suyo, que nna constitución suya dice: Si en algún tiempo 
algunoi de la corporación ju%ga$en coiwenitttUe aparlarse de ate estado, y ligar á los padres á 
hermanos de ella (estos son los lego>| con alguno» voíos^ juramentos ó promesas^ aunque este 
sentir sea de la mayar parte, les sea á estos tulaltnente libre entrarse en la religión que 
quieran; y la otra parte^ aunque sea muy desigual en número^ tenga y posea todos los bie- 
nes de la congregación, ' do quie,.a quj estuvieren^ todo el tiempo que perseverare en este estado, 
gi'fl tener obligación de dar ó de restituir á la parte separada alguna cosOf adquirida ó por^ 
adquirir^ porque de esta suerte se conservará la Iglesia de Dios hermoseada con ésta wriedád 
de instituios. Otra constitución, muy principal en que la congregación de San Felipe Neri se 
diferencia de las demás corporaciones ó institutos religiosos, es aquella en que se prohibe que 
ninguna congregación particular pueda hacerse cargo de otra, sino gebemarse solamente á sf 
misma, y no almítir ni poder gobernar á otra, ni. tener ¡in^a algün-.t, sino que cada uiiá se 
gobierne y obre por i misma separada de tas otras. Cada congregación nombra su cabeza (|>or- 
que en toda casa debe haber una catKza que* dirija) y á esta W^m^n prepósito, l^s otras coo-- 
gregacíonas, ó como suelen ilamarso' religiones; iteaesí dependencia unos bonvemos de otros y 
tienen un superior de. todos ¡que gobier:ia á ílodoi, y traslada dé una* parte á otra á sus indi- 
viduos, segiin cree. co]>ven¡ienle á «u mejor servicio. En la congregación de* S. Felipe Nerí ne' 
hay cosa alguna de estas , sino solamente las obligaciones que cada sacerdote tiene cuando vive 
en su casa particular-» , . , ' •:.. .■■■•^■' ■'■ = 
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«Se ve, pues, que los clérigos de S. felipe Ncri cu sus congregaciones son raeranaento unos 
clérigos flujelos á su obispo, como lodos losdemait clérigos que viven en sus casas; i{ue se junlan 
en lai congregaciooes para poder mejor Irabajnr en los minisícrios erlesiásticos, de' confesar lodos 
los dias, y predicar lodos los domingos y días de ílesla . libres del cuidado y los afanes indis. 
peusables que acarrea la casa y lamilía . y para esLir asi mas cspedilo^ para cumplir las obliga- 
ciooes que lodo eclesiástico tiene de trabajar rn bien y provecho délas almas, porque cicrtisirao 
es que Hios nuestro Señor nos hizo cristianos por nosotros mismas; pero á los í|ae hizo sus 
sacerdotes, los hizo por sus prójimos y para que atiendan al bien délas almas; y á euto lienden 
y se eDcamioao las congregaciones de S. Felipe Neri, cuyos ejercicios son la lecctop espiritual, 
la oración, el pulpito y confesonario; una misian purpélua y continuada , cumo quiso sostener el 
Sanio Fundador, deque el pueblo cristiauo suca mucbísimo fruto, y que especiaímoBte en pobla- 
ciones crecidas es de una conooida necesidad.» i - / 

«Por ona de sus constituciones cada sacerdote congreganle ba de contribuir con p;irte de lo 
que tiene para bu manulencion. aunque la coogregacJoo tuviesre bienes abuodjntes; y asi es que 
ninguno puede ser admitido en ella sin que tenga alguna rento de que pueda sostenerse, y porque 
Itiugz su subsistencia ai quiero salirse de la congregación. Kn estas ooipnrociones no hay oiro 
móvil para cumplir las oblig-iciones respeclivas qwe el honor de cada uno, y el celo del bien de 
las almas, porque no bay penas ni easli}zo de ninguna esjieoie; y cuando algunu no cumple las 
obligaciúoes de congregante, que libre y volnniaríamente (omú. se le amonosln con caridad, y 
pnede por ultimo esiielers^le de la congregación.» 

«Por no eslenderme, y porque con facilidad se conoce ya de lu poco que llevo dichu, no me 
detengo á maoifo^ar la utilidad, y bien inmen!^o que este inslituto trae á lu crisliand;)d, y puede 
verse en la vida del celosísimo Sanio Fundador on el Año Crí$Uano en el dia '3G de mayo, 
libro qne está al alcance de lodos por lo eslendido que se tialla. Lo« PP. filípenscs b:in conservado 
desde el siglo XVI el esrdrilu de su Patriarca, sanliücihidose á sí mismos, y proctirando la 
santificación de los demás, siendo los ejemplares y modelos del clero secular, y el recurso siempre ' 
constante y siempre abierto para el bien espiritual y salud de los pecadores , como puude ser 
testigo el pueblo de Madrid y los que tuvíenm la dicha de tener en su recinto una congregacieo 
de PP. de S. Felipe.» 

«Claro es que con dificultad se contiene m torrente que ha roto sus diques , y se pone límites 
á uo incendio que se propaga con un viento fuerte: y asi sucede con los estragos que producen 
las revoluciones. En la supresión de regulares y extinción do los conventos, no estaban compren- 
didas las congregaciones de S. Felipe Ñerl; pero con los ejecutores de las órdenes sucedió lo 
que con Ilerodcs: Oecidit autem Jacobvrn fralrem Jomnis tjiatfio: videns autem guia plar.eret 
judaeis opposmt u( apprfhenderent et Pftrum {Áct. cap <2) , ; se estendierou n mas de lo que 
90 les maadaba, y ya qne fué lo que no debió destruirse, justo es que sea lo que primero, 
lo que de$de lurao se restablezca. El gobierni» ha consnllido ya con los PP, de S. Felipe iiue hay 
lodavia en Madrid retirados en sus casas, y es de esperar que se acuerde pronto 'la aparición en 
Madrid y en otras poblaciones que los desean, (como ya están en varias parles). 

Todos los instriutos de mujeres siguieron en 1837 igual suerte á los de varones, siendo suprimidos,"* 
cualquiera que fuese su denominación y objeto: y por lo tanto, quedaron ea la siiuncion mas 
precaria. Tan ao!o con los que tuvieron por objeto alguna obra de cuseüanza, de caridiul ó de 
benefíeencia bubo alguna ligera escepciOD. La necesidad de poner remeJio ü un mal taa gravé 
impelió al grtbieriK>, aun aot^s de la celebración del Concordato , á dar algunas disposiciones 
parciales para que pudiese profe-^ar cierto número de novicias en algunos monaslcrio.^; y por este 
artkuto XW se ha declarado qne babni comunidades religiosas de mujeres . cuyo objeto sea 
la asistencia de los enfermos, la euseñanza de niñas, y otras obras y ocupaciones tan' piadosas 
como útiles á los pu<*blo4, haciendo especial mención d^ las Hijas de la candad. 

No satisfecho el celo de S. Vicente d-j Pawl con la fundición de la congregación religiosa 
de varonesr fundó también diferentes hermandades, como la de las Hijas de la Caridad para' 
asistir á lodos los pnbies enferrooj en cada parroquia , (mivo instituto principia en Brossa, y sé' 
propagó en cuantos lugares hizo el Santo sos misiones, y fuera de ellos, con una rapidez eslraor- 
dioarit. Cuando los últimos sucesos polilícos arrancaron de nuestro suelo las comunidades relÍKiosas 
Tomo Vil. • ál ^ ' 



— I JLXXil — 

^iié envuelta eo esta medida, como ya hemos .dicho, la orden de S. Vioente de Paul i con aflicción 
general, rísluinbrando ea pos de ella la decadeacia de lae cas^s de míserkordia» y una pérdida 
^reparable paré los infelices albergados eb ellai. Por forloaa el mal . aunque gravé, aolo fué tamo 
como era de temer, á causa de haber quedado en pie las HijoM de íü C^rié^d» £slaa saaUa 
mujeres, que milagrosamente se salraron de la ruina, general , hiciero n menos sensible la eopresion 
de dicha órdeo , cooperando coa indecible afán á que nó decayese la asistencia* que sus hermanas 
venían prestando á los enfermos «n los hospitales. Su aerecida facoa é indisputable ulilidad 
lerautaron un clamor general en tas provincias da Espafia; de suerte, que no habo uoaea donde 
eiisliese hospital, que no pidiese al gobierno que le enviase el aúmero competeata de Un acreditadaa 
enfermeras. Lógico ha estado j previsor , en haberlas especificado- en el Concordato y en haber 
tratado de fomentar un instítulo tan querido, tan popular y tan NAofícioeo, cuyos individuos, 
animados de un espíritu de Caridad quQ tos vivífica constantemente y alienta á todaa horas , sieaapre 
permanecen en vela i la c abecera del enfermo , siempre les prestaa la misma asistencia :y ios 
mismos consuelos, los acompañan hasta que espiran, sin abandooarlos por un momento, por 
repugnante que sea la enfermedad, y por asqueroio que esté el paciente. Según decreto de 10 de 
abril de 4S52 se previno, que el instituto de las Hermanas de la Caridad, bajo la direecioo de 
los clérigos de S. Vicente de Paul, dependa en lo sucesivo del ministerio de Gracia y iuálicia; 
y que el de la Gobernación entienda, síu embaigo/ en todo lo relativo ¿ la concesión y destino 
ie las mismas para la asistencia y servicio de los establecimientos de beneficencia de su cargo; 
y por real orden de 23 de mayo del mismo año se declaró que dichas • hermanas pudieran, sin 
obtener titulo de maestras , ensenar en tos establecimientos á que estéa destinadas é se las destinare. 

Las Hijas de la Caridad están, según acabamos de manlfestarp bajo k dirección de loa clé- 
rigos de S. Vicente de Paul, su número en España y posesiones' de ultramar, pasa de tOtlO, 
y hay mas de sosenla pedidos en la Península para establecimientos , que se desean confiar ¿ 
ellas. Para todos habría y para el Asía y América si de todas tas provincias saliesen jóvenea 
cual de las de Cataluña, Valencia y Vascongadas,, que cuentan por si solas casi todo el nú- 
mero espresado. 

Respecto á las demás órdenes religiosas de mujeres, sa deja á la prodencia de los iirelados 
diocesanos proponer las casas de religiosas en que convenga la admisión y |Ht>fesien de doví- 
cias y los ejercicios de enseñama ó de caridad que sea eonveniente estafUeeer en ellas. 

Según estas palabras literales no deberiap quedar institutos de vida poramoote contemplativa, 
porque aquellas que antes lo fuesen y que debiesen ahora conservarse , atendidas todas lae eir" 
cunstancias de las respectivas diócesis, deberían reducirse á la cundícion de vida |ictiva; empe- 
ro, atendiendo al espíritu de este tercer párrafo del artículo 30 se nota que no se hace de 
ello una condición esencial de su existencia; de suerte, que podrá haber algunos convenios de 
religiosas esclusivamenlc destinadas á la vida contemplativa-, si los diocesanos lo creyesen muy 
conveniente jS preciso ; en cuyo caso el gf^ierno no- hallaría dificultad para autoriurtos en el 
testo que nos ocupa. En consecuencia de lo dispuesto, se determioó por real orden de H de 
diciembre de 1851 , que^ae sometieran á la aprobación de S. M. las propuestas 4o ios diocesa- 
nos . relativas á comunidades religiosas , y se publicaron ea la Gaceta las resoluciones que re- 
cayeron , y que se admitieran novicias y se diera la profesión á las que hubiesen cumplido el 
noviciado» observando, lo que para asegurar la subsistencia de las religiosas, dispone el párrafo 
ultimo de este articulo 30. Asimismo, ea real orden circular, de 24 del mismo mes y año, se 
declararon derogados los artículos ít y 13 de Is^ ley de 29 de julio de 1837 sobre esclaosura 
de religiosas profesas, y que esta, no ha de hacerse en adelante sino en la forma canónica. 
Por real decreto de fh de febrero de 1852 se pusieron bajo la supeiior dirección é Inspección 
de los prelados las escuelas de los respectivos conventos de religiosas. Por otro real decreto 
de 19 de marzo de dicho ano, se dispuso- entre otros estremos, que las religiosas que ingre- 
saron en noviciado ante^ de 22 de abril de 1824 y aportaron sus dotes, ora hvbieseí profe- 
sado recientemenle , ora lo verificasen en adelante ; fueran asistidas per el EsUdo con la pen-t 
sion diaria de cuatro reales vellón ¿ como lo son las que profesaron coa anterioridad. Por real 
orden circular á los diocesanos, fecha 14 de junio, se mandó que. las solicitud^ que hieieraa: 
las religiosas al gobierno se remitiesen por conducto da los ordioarioe, 4qformadjBS(.por. elloa: ■. y 
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por decretó de 26 de mano de igual año se resolvió , que en cSanflro d(? los convenios haya, 
al menos una plaza di* cantora y olra de organista « y (|ue para su prore.sioD no se necesite 
aportar dote» y sus alimentos sean satisrecbos de los ga:tto» del culto. 

Al hacernos cargo do las jurisdicciones esentas que el Concordato ha hecho desaparecer, de- 
jaraot de ocuparBOs de intento, para hacerlo ahora, de una «ioguJarisima que es la da U 
abadesa, del monasterio de Saoia Maria de las Huelgas de religiosas cislercícnses , muy inme- 
diato i Burgos. E$ fundación de D. Alonso yUl, á escilacton de !u esposa Doña Leonor, bacía 
I1)ÍU. En 9U prelacia fundaron tos monarcas españoles un principe eclesiástico y civil. Gst^ 
Ilüsirisima Seííora cjcrcia lus derechos de señorío en varias villas y Iqgaros de su vasallage, 
además de estarle sometido e| hospital llamado del Rey, siendo conacida con el nombre de Se- 
ñora de hvrcü y cuchiUo , en - alusión á la jurisdiccroo criminal que disTrntaba. y solia tener 
como signo de jurisdiccicu > lo propio que los SS. de la misma clase á la entrada de su es- 
tado jurisdiccional, una especie de horca formada demampostería. Los convenios de su jurisdicción eran 
doce* sin sujeción á ningún obispo, sino solaroenle á la espresada ab«do^a, jurisdicción que usa 
sobre 51 lugares que forman una diócesi dilatada, en que esta gran señora tiene aaloridad ora- 
dlmoda y privaiiva , y como les SS. arzobispos y obiípgs , podiendo conocer en causas crimina- 

4w(»>i€ivilea y. teneficiaUs; proveyendo piezas ccleAiáslicas , dando dimisorias para órdenes, licen- 
cias para predicar y confesar . ejercer cura de almas, entrar eu religión y profesar, crear y 
conlirmar abadesa», uotarios . fiscales . foimar consUluciones , mudar conveniító, juntar sínodos, y 
censuras per los jueces eclesiásticos que tengan diputados. tPareco increíble „ dice el P Ber- 

giDza. lib. 6. cap. 6, que una abedopa baya conseguido lama facultad ecletíiáslica con mas 

razoo que i laa antiguas episcc¡iisnji se deberte dar este titulo á la señora abadesa de las lluel- 

'gaa » Y. el P* N. FU-rez, «im., SI, póg. 582, que es oonlra ó sobre toda costumbre de la igle- 
sia lo que la tiara y Ja corona ban depositado en esia grau Señora, única njujer con tales pre- 
rogativas; p6r lo que es dicho corpuo, que si el Papa se hubiese de casar, (ímiva la reveren- 
cia debida) oo habia mujer ñas digna que la abadesa de las iluel^aj..; 

£1 articulo \X1 en »i úiih)^ párrajb^ dice finalmente, que no so procederá á U profeaon 
de ninguna religiosa sin que asegur* antes su subsistencia on debida forma: y esla disposición 

■ st manda llevar i cebo en Ja i-eal, orden de U de dicieoibrc de 1851 , en la que al prefijar 
se scmelen áila aprobacioft . di S- M.Jas propuestas do conventos de religío.«;as , determina en 
«no de sus arlículos, que desde la misma fecha se Admitan novicias y se de la profesión á las 
que hubieses concluido el noviciado en la respectiva comunidad basta completar el máximo es- 
tablecido, todo conforme á los estatuios y reglas de cada casa, y observando lo que para ase* 
guiar la subsi^lencia de las religiosas dispone el párrafo último de este articulo \XX del Concordato. 
Del censo de CHtadfslJca del año nü9 resulla que habia en España \(i%i oonvenlos de relí- 
giohas. y en ellos 2T,637 religiosas. Según este Concordato y rea'es disposiciones posteriores 
«listen aprobados en todas las diócesis de España 854 conventos para haber 21,637 religiosas 

profesas. 

> IStf ot- 

artículos XXXI A XXXV. 



La delación del M R. Arzobispo de Toledo sero de 460,000 rsíínoalesi. etc. 

La primera silla de 1^ iglesia catedral de Toledo Icudrá de dotación 2i,tlü0 reales» las de las demás 
iglesias metrupoiitanas ¿Ü.úOO. las de las iglesias sufragáneas l8,t)0Q y las de fi)S colegiatas 15,000. 

La dütaciun de les Curas en tas parroquias urbana será de 3,000 á ÍO.OOO reales; eo las par- 
roquias ni rales «1 míDÍmmn de la dotación será de 9,^00. etc.,' / ' , i-.Ji , i ;- ,i.. .. .j 

Para sufragac lo* gasUis dd eolio <eadráo tas iglesias melropoliláuj^ aauíftn^ntc^ de90á Uo,000 rs 
las sufragáneas de 70 a 90,000 y las colegiatas^ de 20 á 30.000, etc. . 

Los seminarlos conciliares tendrán de 90á t20,oeo fs. affuales, segén SUS' drcuostaocías y nece- 
sidades, etc. . .ftÍM'tj ,iiaiKÍ .irnij. 



Unímfts la esposicíon de estos, cinco arlicolos porque lodos ellos se reGerea á la dotación 
del clero desde la del N. R^ Arzobispo de Totedo basta, la '<ler álltmu ouadjator; desde la 
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asigoación para el culto de una í^glesia metropolitana basta la parroqaía mas peqaena : la 'ie los 

^míDariós, y maDleoímiénlo' dé las comüiidaded religiosad' etc. 

O tenenaos que redlablecer el diezm« para sofitenér el cutto y bhtó, ó era preeiso ínctuir- 
los en el presupaesto general del É^ado: acaso no hubiera sido diñcil fti pHMro, y-'sobre 
tojo eta 10 jaslo; pero se ba convenido en Ip segundo: El episcopado y ioñb é clero español 
se han r^igoado á recibir una cuota tan instfficlente 'qué solo su respétt^ ár te -dos potestades 
qué lo han acordado bÁ podido contenerlos. Verdftd es que la cuestión dé pi'iDefp& qiiedía ctoó- 
nieamente' fijada, puesto que la dotación pecuniaria del clero no arraoda del' presa^uesto cifM. 
'slftó que deriva del . Cóucordato , desapareciendor er'carátíler de salario 4 suéld», coiad-oü los 
empleados de la admiüistracíon general. También podrá sucedet; y lójala-no tardel que k igle- 
sia adquiera lal cámolo de bienes propios, que no necesita pira nadft del tesoro. 
-' Este articulo XIXl, es el que ha fijado la dotación del R. Patriarca de las Mias* pues ha- 
bía llegado ¿ ser muy' precaria; y ha quedado ahora co^dnicameíate arreglada. 

Además, la asignación actual se ha convertido en renta eolesiástica , y con eHa la prebenda 

- ó beneficio á que va aneja en titulo canónico de ordenación. 

La distribución de los fundos destinados al sostenimiento del cnUb ysus 'oifDiBtros:, 86 hace 
según tas reglas establecidas en las leyes y Concordatos: alíora corresponde á )a '. ordenación tde 

''pagos del Ministerio de Gracia y Justicia. ' : > 

Para qQé pueda cotejarse la dotación actual de los M. M, R.R, Arzobispos y obispos con la 
que tenían antes de los trastornos pMiticos, que ''han dejado casi sin bieaes á la iglesia , poaeoiss 
aba copia de la razan dada á la colecturía general de éJi(tólíos y Tacantes; después de deducida 
la tercera parte, según avisos de' la Cámara. Pdr elíá ¿e vendrá' «a conoeiAiieBto de lo queden 
benefició de los pobres bacía su caridad jamás desmentida^ y como hoy, né aftñnzá sino 'para las 
nías api'emiantes necesidades; con lo que por precisíbU' decae su préstíj^o< '- ' •' 

Albarracin 59,588 : Almería i3tí.970: Astorgá 90,f46: AWla'ISf. 09»:', Badajoz 239.026: 
Barbastro 47,797: Barcelona S!GG,136 : Burgos 220,000': Cádrf ^7^SS8; GáHkh«m'l7fV,3tS-: Canarias 
519,880: Cartagena 5C5,dt6: Ceuta 80.923,: Oudad-ntedl'lgo 79,859^ Górdoiía 9«5,89« : fCoría 
119,973: Cuenca 263,2^8: Gerona 87,860 : Graáiatda «"^.OBS :'Guadii "95 >M7;t''^'IIuesca 90,902. 
Ibiza 22,836: Jaca 62,116: Jaén S21.ÍS9: teon 1I8,554> Lérída^52,6Q8tii%oif29;8i7r Málaga 
352,558^ Mallorca 282.410: Menorca 32,794: Mondofiedo' 10^.842: dlrelMIIJa^ltU^rihuela 801.966 

^Osma£«>6000: Oviedo 595,74T: Paleúcia 99 374': Pampibda 90.7^: Pfo&encia'BOI^GS: Salamanca 
192.000: Santander 97.788: Santiago t.OlS^IlTí ' SégoHJe Í49;388: Se^avit ^t>l»,606•:' -8evjlla 

-910,89i: Sigttemta 474,Ói2: Solsona 79,036: Tarazoaft- 496,269: Tarragona • 2&6,454 leoecife 

•Í6&,2(H:'Téruel 246,805: Toledo 2.367,249: Tdrlosa 335.487: lúdela 54.227: Toy 6Í.905: 
Urger 66,1S44 : Vailadolid 65.782: Valenda 4.499,331: Vícb 6tv788: Zamora 159,€79=:. Zara- 

"loza 676,7*9. ■ " ' - ...... . ^ 

t * *' 

Presupuesto DEL CLERO C4Tei>ral t colegial de ESPAt^i en virtud del congordito- 

y/ / ' ' \f f í ;:;ví ;:*: o 

Patriarca rs- vn 150,000 

Arzobispo de Toledo ' . . • 160.000 

Dos arzobispos (Sevilla y - ^ftlenci») %. 15a,0(M. v . ^ i^ ,i\ \t :d<M,0(M)i;. ;..í 
^^'1)08 id.]Gratíada y' Santiago) 'á n9;é00i ' ; /. : *;.'-;' '*¡ ■; > :'«9a,090' '-1 
VCuálfO Jd, (Burgos ^Ifarragon»/. Valladoíid / 
Dos obispos (Barcelona y Madrtd)<éi419j000, << vr';;^..j íV '^ui;ni/< " ¡ISyOi.OM, ^!i::p„. 
'Cnai'ro id. (Caaií. eaffej¿|iáv;,ardDljia*ti?fííi^)"á10^^ . - ir- «' M9;4>0a «^.'i 

....,, ., ,S\ .íd»:íAimería, AíiU VBai*>zV..Cawáíw;;í Cii<^ T-:i''':^' -íj '' 

Jaén, León, Lérida, !.ugo, Mallorca, Orense, Oviedo, Palencia, .<.* .t.M. 

Pamplona. Salamanca. Santander, Segovia, Teruel, y Zamora, 

.1 t';i.>-v íl í ári90v009.'>- - •:-/. ui',. \-(':*i; .■'•'■ll'-!iiR.'"'lÉ. .- ,í!i'V> .(;!-• m>f->.I^WO-j00ftí!Í.-. I 

..^ '^-.^r I> l9i^iill^<<ABlwi«aV Gahhork-aVVieíadMl-fleakjtCoiiidrJ ^^adiX rj jb^rj) u^^r^ f,-. 
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JUenorca, ^ondvóedo, Onbuela. ()»aia, Plaseocia, Segorbo; 
,, Sigüenza , Tsrazona , Torlosa, Tuy, Urget, Vicht Vitoria á 

ij80,000.. . . . - . . \ , . . . . . • . I.MO.dOO 

Dos id. ausíliares (en Ceuta y Tenerife) á 40,000 . •« . . . 80.000 

ün Prior de las órdenes . . . . . ... . . , ..; . 10,000. 

Dos .Cardanales (boy hay cualrp) . á 20,000: . . . . . = 40,000 

.Ua.Óean.e^ Toledo.,. . . ..•.,.,..,. 24,000 

Ocho id. ei), lias nielropolitaBas á 20,000. ......; 1^,000 

i6 id. en las: sufragáneas á 18,000. ...«,...•. 828,000 

' 85 : dignidades y canónigos de oñcio ea las metrop^tit^nas, onceen . 

T9^edo» diex en Granada, diez en SeviUa» 54 en las /damas ■■• 

... á^fi.OOO. . . ■. . , . , 't-360.000 

146 Canónigos de gracia en las metropolitanas á 14,000, ... ^.044,000 

.369 dignidades y cauongias de oficio «n ias'sofragáneas ¿ 14,000. 5.160.000 

411 Canónigos de gracia en las sufragáneas á 12^000. ^ . . 4.932.000 

194 Capeüancs en metropolitanas á 8,000 1.552;000 

602 Capellanes en sufragáneas i 6,000. . ......... 3.612,000 



•i:-- 



1í- 



Tgtai. . ..... 26.278,000 

CLERO COLEGIAL. 

Personal 

18 dlgdidadefl: primeras - sillas ó abades 'Presidentes en\ Alcalá de 

- Heaarie?, Soria , Slo. I>6mingó de la Cahadá, LogróBo, S. Isidro ' 

• deLeóti, I^ue^ra Sra. de Ron^svalléa. Tudeia, Saeromóuté 

de Grauácla, Comida, Ciudad-Rodrigo, Nuestra Sra« de Gova- 

donga, Jerez de la Frontera » Tenerife , Ibiza , AticaAte, Solsoná, 

Albarracié y Baibastro á i5,000. .....:. . . 

38 CanóDigós de oficia en id y en S. Ildefonso á' -S.OOÓ. '. • 

152 Canónigos de gracia en id. á ,6,600. . . . ... ". . 

3^ Capellanes en' la de 'Reyes y en la Mozárabe de ToledQréiD ía 
de Reyes católicos en Granada y éh la de S. Fertíando de'Se- 

fitia á 44.000. •.,....,...... ;. :: 

f14 boneflcittdofl eit las colegíalas á 3,000, . . . . • . . . 

■■' •/• ■ ■' ' ■■-■ ': ■■ ' ntai: ." y'-:-' ;• ;■'■.■ . 





íiié.ótíb ' ^ ' "* 
i.ooé.ooó 


■ 396,tl)0 
342,000 


iblITiíOO 



"tió concebimos' como hay comentadores al Concordato de que estamos tratan49,.;|Hff «Cri.pat^ 
mi^y iiecoroend^les , que si bien se lam^nian de„l^ (o^uifia dptficion :di»l.elero pafniqíiia] , se oooUniea 
con la deí catedral y cdiegiál. tan insufícient^.^upA-pop^ AM^>.w9JM>4ao>jMqii<Qa,.dfliOpii^MQ;(|f^ 
dc^w empezarsejppr .fffO^pBlfir, la.fie, los ci(i^fla,, í¡Q'|í¡6 ;ji(!pe^qn, ^jio^ .,íionj%^ p^.^í,:d^ ea 
ijn pueblo ^dúndéjp(^^^^ han. di) ^r Uúii^ \9i^'r4^^^^*¿ >Úa estoj^i ^,.pú|i.'.<k 

h|Ífar?¿C¿mo podrá ^0^^^^ llegue ^^ M'^.pu^^'^rÁAlí.í^i^'eRfeFo^ 

igfn;'Íafimenlo'^^^^ iwjbiaqi9iicg.,^0ft ?Áud(^.^a^^^ í»f»»sl^oj|,/;y/p 

itecésüló' qdé' tenga ^algun meÁo para qne no salgan de su casa desconsolatíos. Por otra parta 
¿quién quiere pasar sus mejores años estudiando, consumiendo el patrimonio de sus padres ó el 
suyo, para lograr después de tantos sacrificios una asignación de seis reales diarios? 

Dice el ^Concordato que se les .coDservan los (lec|chos^49 estoja .y.piej^^e .altaf, sobria Jo que 
áéhñmoi' aiiádilr 'al^uh¿ réEIeiiones.' La ' igiési%. si^pr^^.t^^' .poiidfmado. oualQsquwra «xaotíonea ^u 
pudieran tener sombra de lucro por la dispensación 'de ilas.tuptíonaa ^sagraite^ hma oonstífticÉéáes 
Tono VI. 29 
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pontificias, loscánoDesde ios concilioagieDerates, los deEWira y las leyes civiles (4) han iDCulcado 
siempre que las funciones del cuíto^ debeo ¿er gHaiuitas; y por ló tanto, que ni en la admi- 
DístracioD de sacramentos, ni- eñ los funerales ai en tas bendiciones pudiera exijirse á los fieles 
cosa alguna. Estaban tan solo admitidos los donativos volontaríos, y no 'faltaron en algún tiempa 
iglesias particftiares que para evitar aun la sospecha los prohibieron ien los actos que se dispensab» 
á los fieles alguna gracia espifitual (Van-Bsped parí. S tft. 4 cap 3 y tlt 34 cap. 4.) El con- 
cilio Lateraneitte lY. can. 6C hizo obligatoria- esta prestación, que ya la tenia consagrada la 
costumbre.- Las necesidades de aquellos tiempos, la mala distribución de loa bienes de la iglesia 
y el conservar los legos muchos de los adquiridos en tazón de feu^o , liicleroh nedesafia la dis- 
posición de este conoitio-igeDePsIv'de la oual nace la disciplina que esfoblecé Indiferencia entre 
las obligaciones volontariasi^y dé "presfocion obligatoria, y las reglas que' debeiif observarse para 
determinar en qué actos * y como - debe exigirse » á quien corresponde,^ qoé autoridad puede 
obligar, á sn codaplimionto. ■ ^ ' '- 

En lodos (2) éstos -puntoi ¡deben seguirse- dos principios, á sabet^, que nunca pareka que \os 
derechos de estola y pie de altar sotí el 'precio dé los bienes espintuales qué se dispensan á los 
fieles, y que p^a su dispensación no -se tenga en cuenta su mayor ^ menor fortdna, sino que 
á todos 16 administre con la aúsnoa prontitud é igualdad que si hubiera de bticirse gratis. Los 
párrocoa.y la fábrica de la iglesia en que se reciben los sacramentos y hacen las exei]uia8 deben 
percibir esta prestación que, introducida, en lu^r de los diezmos personales y pagada sin con- 
sideración á las funciones eclesiásticas, ha sustituido á la obligación que todos los fieles tenían de 
sostener á los sacerdotes, contribuyendo iá ello enando* Contraen matrimonio, 6 son bautizados sus 
hijos ó se celebran funerales. En los casos en que cualquiera de estos actos se verifica fuera de 
la parroquia, esta ba de recibir necesariamente una parte de los derechos de estola y pie de- 
altar que, conocida con el nombre de cuarta parroquial, fué restablecida en cuanto á los funerales 
por el concilio de Trente» . ^in que pueda oponerse i su percepción ciulquiera gracia >^ privilegio 
en contrario, ses. 25, cap. i3,^de,ref» SensÁ»le és que los ministros del ^Itaf setvean precisados^ 
á sostenerse con esta clase deprestaciúnrá^ pero careciendo absolulaotente ^ otf:9.i9Bci)jrs^ y formando- 
parte de los medios de dotación cónsi^ttad^ en las leyes, es ¡n^íapensable que la autoridad tem- 
poral obligue á sus s^bdüoy á.su'eúmptimiento é ifiteryenga en su exacpion: lo, primero, par» 
evitar ¿ tos eclesiásticos ía odiosidad de pedir en justicia lo ^u^ tj^ }ua|l,ttia sfl Íes debe: y lo 
segundo, pa^ impedir con sus iQyes que sus subditos se vean ai)if{uiÍadps,poir :Ias.centribucíone» 
eclesiásticas. ' La' exacción de los derechos; de estola, y pie de altar heicjia por. hi aulqiidad eclesiástica 
tn el caso én qóé no ^o^ijBran pagarlos k)s que deben hacerlo, ^levarij^ consigo cierta odiosidad hacia 
las cosas espirituales; (^r lo cuLai.,^es njas conveniente que la autoridad temporal sea la que 
obligue á BU P9go: esto 'es también por otra parte muy conforme á laa Jey^s .del Heiuo que, prin- 
cipalmente ea materia de funerales, determinan lok par^ de bienes del difunto de que M^ pagarse. 
Al paso pues que es un deber de la autoridad temporal hacer cumplir i sus subditos con la 

'obligación saáradsMle sostener el culto y sunoi^istros, debe procurarse también que estos no exijan 
mas de lo necesario; 'á cuyo tin tienen fíicultad de fijar los aranceles que han de servir para 
la exacción de los derechos de estola y pie de altar. Esta ha sido , sd menos , la prácliea de la 
Iglesia de Bspañíl;'-'- ''; ■■'■' -'y •■'; ''[''' " '. ' ; .';''^ ■■;■■" ^\j'''_'^''.y, 

. Veánso tíi Ié*fe8 y düerétós ntétü dé dbtaddn de culto y. ct^ró que se, ¿itá^ en éí jndic» 
«Nibéftlcje; dtispBeií' deláesjposicíótí dé! CbniébrífAtri. '."'.',[ ' "! 

11' fil' ardcafé l^XfflV;-"^' ecikpé'de séfisRtir lá^eantldad. quo pab^ciíAó'qWéiJk én las^ijleslás'm^ 
ífieUuitlas^ iAifbgánáis'y''CbléÍ(iaKíéf, piÜ loü gástbs; dé'Vdminiátr'át^fóú 'y'^tradrdh 

' '•&& IM* iMrop«li(átlífs'^ i^^Á'eo¿,'y''pa^ el cuftb parroq^aíát.''S¡oo fu'^ra poraue e^ 
%XS;VF;' «ij" dice (luft bMiáii''camMádes'^ádtgnai^** por ahora ysib perjmbio ífó aumentarías cqa¿|cv 

,...,. . ... ■ .. ; .^-^.í-.l :''.'.■ "-"M'. ;>S;i i.v 'I •. ; ' ■ ■■ >■ 'i--/ ■ ■ 1 "":'.'(" M'Jh ^i¿íí :■. '', (•.:/.-■ n 
! . i..-;;! .... .r- f*í» V.'-'. üi't:- '' • ^f'.iW' »'■ ''^ ■' • ■'■ ■'• ' - -'';•■■■!■ ^'^■''' lí-- ' '"• "-'V ■' i":> 

!■ U) *.'"Oreg'. lí. '(í¿».*mV"*1^ 'ti.hóxáikn de'imrapasloraii. caD'"'í conc. Uterí t j"7.''d9l.3,''jWn 49 Q«iic. 
.-iW- ^«OiW» <Wt» d«í*M|l¡aolBO(IÍIí»^.ífla4 tir i'.r.i , .:.;,(ife¡li i;! 1. i 1 -VA Oi. b> . - I .. i .if> -. i 
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i9 circuoslancias lo permitan diríamos que cnm insufieiilisiinas, mucho tuas tralándosfl de lasig!esijt 
^4q Sovilla, Zaragoza y Córdoba. Pero en el esprüsado arliculo 36 turamos algo noas acerca da 
««109 parliculjreü. 

El articulo XXXV. fer«a cnire otras co«as sobre la dotación d© los sominarioí coocillartís. Bajo 
,<rtroa conceptos ya hemos Iralado de ellos. Ahora se les asigna de 90 á 120.0ÜD rs. al afl#. Ka 
jlSSl ascendió el presupuesto pava ellus , bibliotecas de losmi^moti y episcopales k 4.9íI.'2j5 i-g.tn. 
coiupruodiéudose el de Barbasiro que el aoo 57 ya cobraba 40,000 rs. oí el d4 Segorbe que 
erciba 90.000.- Lslos 4.9í3,á55 rs. fueron distribuidos del modo (I) siguiente: Albarracin 00: 
Icaiá la Real 00. Alraetia 8H.000, Aelorga 107 000: Avila 100.000: Badajo 90.000 ; Barbasiro 
0; Barcelona 90,000: Burgos 12t).ü00; Cádiz 1il»400: Calahorra 98.000: Canartiis 90,000: 
Carlajena liO.OOO: Ceuta Oi); Ciud.id-Rüdrigo 53.000: C6rdoba 110,000: Coria 78.000: Cueuca 
;tlá,Oüü: Geroua 60,000: Granada 80.000; Guidii SD.iíOO: Huoica 02,000; Ibixa ;i7,000: Jaca 
'W.OOO: Jaén 90,000; León láO.OOO: Lérida 96.000; Lugo 76,000: Llereoa 00: M.»iag.H U.40Ü: 
IJlalIorca 76.040, Menorca 00: .Mo.idoñedo 80,000 , Orense: 95.009: Orihuela 120,000: Oima 
íi.OOO: ÜvitídD 126,000: Pak'ncia 100,000: Pamplona 56.000: Plasencia 70.000: Salarn;ioca 90,000 
antaoder 100,000: Santiago 103,000: Segorbe 00: Sogovia 80.000: S*willa 150,000: SigUenza 
fláO.lOO: Solsoua 54,400: Tarazona 58.O00: Tarragona: XO.OOO : Tenerife 00: Teruel 90.000; 
rToledo 158,000: Tcrloaa 80.00o: Tuy 74,000: lúdela 112 000: Valencia 132.500^: Yayadolid 5b,0ü0: 
,Vicü 75.3Ü4: Ur^ei BO.oOü: Zamora 80.001) : Zarago/.a 73.000: 

Pocos recursoe son esto» para plantear la ensoñaoza según el plan de estadios; pues eiije 17 
faledráticos , los cualcü , aunque algunos cspliquen dos asignaturas, coa poi^o podrán sor remunerados. 
También hay que cubrir con la cantidad presupuestada las becas de gracia, aunqne oo haya 
4aHtafl como antes: la reparación del edincio, la biblioteca, secretaria etc. Solo por oslar adiui- 
Disirados estos eslableciinienlos por o) clero, se sostienen. 

En el § 2/ de este artículo 35 'so determina que el gobierno proveerá á la subdslancia da 
las casas y congregaciones religiosas de que habla el articulo 5^. Hn consecuencia de esto, al 
tisiablecer la congregación de S. Vicente do Paul, se dispuso: 1.* Qae de los primeros productos 
de la venta de los bieaes que fueron do regulares, se aplicara en cada diÓM^sis la canliJad coa- 
veniente á Gu de alender á la reparación ó ad(|ui>icÍon de los edílictos que se destinara á dicha 
longregacion, y también para sufragar los primeros é indispensables gaslos de la instalación de 
a, si la pieilad religiosa escitada convenientemente por los diocesanos, y cualesquiera otros re- 
irsos de que estos pudieran disponer do produjeran lo stilkíente- i.'* Que de las insoripci^nea 
intransferibles que habian de crearse á virtud de lo dispuesto al fínal del pirrafo 4.* del articulo 
3S del Concordato, so destinaran en su día para el sosteniíuiento de la casa Noviciado, la parte 
necesaria para constituir una renta anual do 120,000 reales, y qo«v fn el ínterin se entregase á 
esta casa la cantidad conveniente, la cual en ningún caso escediera da 10,000 reales mensuales, 
con cargo al imprevisto de culto y claro; y 3.* Que de las mismas inscripcíonos intransferibles 
se destinase tambieu lo necesario para ccnslituír la. renta anual de cada uua de las demás casaa 
de la propia congregación . teniendo en consideración las circunstancias especiales de la población, 
y las generales de la diócesi rt^specliva. sio que en ningún caso pudiera esccder la renta anual 
de la cantidad correspondiente ó razón do i, 500 reales por cada individo del número máxtinun 
de que hubiera de constar la comunidad' (t). Asimismo al reorganizar las congregaciones de clérigos 
seculares de S. Felipe Neri. se decretó: I.* Que los individuos actualmente esclaastrados de las 
órdenes regulares , que previa la competente dispensa, consiguieran ser admitidos en una de las 
congregaciones de S Felipe Neri. conservariau y les servirían de congrua la pensión del lüstado 
que disfrutasen ó tes correspondiera. 3.° Que las cargas eclósiáslicas que pesasen sobre los bienes 
correspondientes i Jas capellanías y fundaciones piadosas establecidas en las casos susodichos y cum- 
plideras por sus individuos que bao sido adjudicados á las familias de los fundadores ó encargados 



{i) Circular á los obispos de 9 d« marzo d<* 4844 : id iJ. de 17 de junio de 4845 
(l¡ Real decrete, de 3¿ de jalio de 1841 
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por el Estado g«b aqaelta obligacioB, se levantarán por las mismas congregacioDes; y en su con- 
'secueDcia con arreglo al real decreto de 10 de abril último, los diocesaoos cuidario de todo lo 
de esta procedencia que haya sido recaudado ó recauden las juntas investigadoras, y se' entre- 
gará ¿ los prepóálos de las congregaciones á que correspcMidan. 3/ Que los* bienes dé tas cape- 

-llaniís y fundaciones piadosas de la propia clase que por no baberae entregado á laa famíKaa^ 

- 6 no 'haber sido eoajenjados por el Estado:, se han devuelto al clero á virtud de lo dispiiiesto eo 
el Concordato* ó el capital de las Inscripciones, en-las que en su caso, aquellas se convirtiesstt^ 

'Sé entregarían también á los prepósitos en laa coogregaciones respectivas; y i. ^ Que para atender 
á los gastos del cuUo, á los generales de la casa, y para la congrua de los • que por pobres 1í 
otras justas causas fueron dispensadoa decaía, cou arreglo á las copsti^ciones sobre el fondo de 
dotación del cuUó y clero, se fijaba una renta actual de S4 á iO,000 reates, según el námero dé 
índivjdoos de que hubiera de constar cada casa, y las circunstancias de las poblaciones (1). Del 
mismo modo al establecer !a compañía de Jesús en Filipibas y- destinar él :édiflcio deLoyolapara 
colegio do misiones, .se ba declarado que queda al cuidado de S. M. proveer en cuanto fuere ne^ 
cesário ¿ su decoro^ subsistencia. (2) De lodo lo cual se desprende que no se establecerá un» 
orden religiosa sin que el gobierno manifieste en et mismo decreto cómo se ba de atender á sU 
mantenimiento. ■ > 

^' Por lo relativo á las comunidades de religiosas, añade el articulo 35, i que Se observe lo dís^- 
puesto en el articulo 30, sobre que no se permita profesar á laa que no tengan -asegurada su 
subsistencia; y que se devuelvan á las mismas los bienes de su perlenencia no vendidos*; para 
«u Hunediata enajenación por \o& respectivos diocesanos , convirtiéndose el producto- én.inscrípcione» 
inslrausfaribles de la deuda del Estado del 3 por 100, cuyo capital é intereses ae ban de dis^ 
tribuir entre todos los referidos conventos^ para atender al culto y gastos generales de ellos, y 
á las pensiones de las religiosas que las disfruten , supliendo el gobierno lo que j^ra eHos falte^ 
hasta el fallecimiento de las interesadas. * . . ' ^ 

Los bienes de las monjas qye constituían su dote y propiedad participaron de la suerte de los. 
de todo el clero, pera aun cuando se habla procedido, á su enajenación, .exjstiaD todavía restos 
bastante respetables en 1845, en que el gobierno de esta época iüeOretó la «uspension de su venta* 
Estos bienes remanentes estaban en poder del gobierno y eran administrados por él, FÍddiendomén- 
sualménte un producto de mas de cinco millones (3) de reales. Pues bien ahora «Su Santidad enr 
cousideracion al eálado actual de estos bienes y otras particulares oirounalaneias.... dispone que 
los prelados en nombre de las comunidades religiosas propietarias procedan íDmediatamente y siir 
demora & la venta de los espresados bienes por medio de subastas públicas, hechas en la forma 
canópica y con intervención de persona nombrada por el gobierno de S. M.» '■ >'" 

Muy acertadamente después se previene que el pt-oducto de estas iqscripciones sis; distribuya 
«entre todos los referidos conveutos en proporción de sus necesidades y circunstancias para atender 
á'los gastos indicados (los del culto y otros generales ,) y al pago de laspeosionesde las religiosas 
que tengan derecho á percibirlas.» Haber determinado la adjudicación para los conventos deque 
fueron los bienes, hubiese jsido establecer una desproporción nada equitativa, pues al paso' qu& 

.unos hubieran tenido un esoeso de ellos, utros estariaít afectos á lo que' el' Gobierno tuviera á 
bien darles. Guando hayan fallecido todas las religiosas que tienen derecho á la pensión, parece 
que los mencionados títulos debeu quedar á. favor de las comunidades respectivas, porque áella» 
es á quienes el articulo declara fropte/arto; de lo» bienes que se habrán convertido eú iDscrípeíones^ 
de la deuda. ^ ' - : . > 



(4) Reil decreto de 3 át diciembre de 1862. 

(5) Real cédula de 19 de octubre de 1851, art. i.*. 

(3) Segan el presupuesto de 1850,$ra eiie producto de 5, 36t, 327. 



AáTIClrf.0 XXXYU 

Las doUcioDes asignadas eo los artículos anteri^és para los gastos del callo y del clero, se eDlendorAi^ sín, 
perjuicio del auna^Q^ quQ se pueda hacer e^ ellas cuando Ia9,circuiislaapias lo permitaa. Sw eipj>arge, cuQdo, 
por razones especiales do alcance en algún caso particular alguna de las asignaciones espresadas en el art. 3i, ek 
gobierno de S. M. proveerá lo conveniente al efecto : del mismo modo proveerá á los gastos de laft reparacioapfl 
de los templos y demáís edificios consagrados al GDf(¿. 

Ta dígimos en 1^ artlcutós anteriores que las ssígnaciones para el culto y clero se habían consi- 
de^'ado ít^suGcieotes, y transitorias; y por eso ahora dice este artículo que se entíeodan sin perjuicio 
del aumento que se pueda hacer enfilas, etc. Mucho Uenopo había trascurrido sin que viéramos 
ninguna prueba favorable al aumento ; pero en el día ya hemos palpado algunas, y nos complacentos 
en consignarlo aqui en obsequio del señor Fernandez Negrete, actual ministro de Gracia y Iiisticja, 
Atacado dicho señor en la sesión del Congreso de 5 de febrero por el diputado señor Herrera, por no 
haber desarrollado algunos artículos del Concordato, le re^ocdió lo siguiente: «En este cargo me 
parece que su señoría ha estado un poco ligero, porqué no sabe, sin (Tuda, lo que hd hecho el rainiftlro, 
relativo á la parle ectesiásticaJ Tenga so señoría la bondad dé escuchar lo que ha hecho el ministro. 
£d el art. S." de{ Concordato , sobre la validez de los grados académicos recibidos en las UniTer- 
sidades para optar á las plazas eclesiásticas. Preparados los trabajos para ocuparse de ella coo el Nuncio, 
cuando este se hubiese puesto de acóerdo con el ministro de Fomento sobre el modo de regularizar lat 
acción de la Iglesia en la pureza religiosa de la enseñanza pública. 

En el art. 5."— Nueva circuiiscripcion de diócesis: iniciados los trabajos preparaiivos. wbre todas: 
terminados los del coto redondo y ios de la de Toledo (supuesta la aprobación del proyecto presentado 
para esta), y mu'y adelantados los de 27 diócesis,' .También se ha concluido el proyecto de coto r^ 
dondo de las ¿rdenes militares. . * 

■ En el art. <3.— Personal de las iglesias cateJrales: concluido el arreglo de la de Oviedo, co% la 
erección canónica déla abadía de dovad' íia, única que reslaba. 

Antes del Concordato , la autoridad c¿)Í9Copal estaba rebajada en muchas iglesias , pues de hoy mas 
el obispo será el jefe de m diócesis. 

En el art. 45.— Decidida ta época en que los prelados han de entrar en el gooe pleno de sus facultades 
episcopales , y bastante adelanUtlp& los nuevos estatutos de las iglesias. 

En el art. 47.— Personal de metropolitanas y sufragánoas: Se ha concluido el arreglo de las de la 
antigna corona de Aragón, que por su número esct'siro eslab:) pendiente todavía. 

En el art. 18. — Turnos de provisión de prebendas : Se ha fijado, de acuerdo con el Nuucio, la jurís- 
pruilencía dudosa sobre casi todos los casos que pueden ocurrir. * 

En el art. 20.— Colegiatas : Se han arreglado definitivamente las de Roocesvalles y San Isidro de 
León, pendientes desde 4852. 

Eq el art. 24.— Nuevo arreglo parroquial; Están despachados por el'ministeriolos 38 eapediéntea 
que han llegado á él , habiéndose remitido 28 al Consejo de Estado, y devuéltose-diQZ á los ordinarios, 
para que los- reformen. Se haescitádo ademái^ elceío da estos para que concluyan los trabajos, y*se ha 
ayudado con auxilios pecuniarios á los que Ips han solicitado. 

Ayuda justa» porque además de lodos los trabajos du los diocesanos , se les han encargado trabajos 
estraordinaríos, y no podian desempeñarlos siu driles al^^uaos recursos. 

En ct art. 26.— Provisión de curatos: Se ha terminado la delicada cuestión suscitada en el valle de 
Aran sobre ejercicio del patronato del mismo. 

Cuestión gr^vUima, porque el valle d» Aran, señores, perteneció á la república francesa ; se qdíó 
luego á nosotros por motivos de religión , y era preciso andarse con pies de plomo para que pudiera vol- 
verse á Francia. 

En el art. 27. — Indemnización á los antiguos funcionaríos eclesiásVicos perjudicados por el Goocor- 
dato : Se dictó una medida ge^ral atendiendo á las reclamaciones de los beneficios , ouya asignacioo 
fué gravada coa el sostenimiento de los eclesiásticos escedentes. 

£n ol art. 28.— Enseñanza eclesiástica : Están hechos los trabajos preparatorios para la.negocíacíoaiHh 
TOMO VIL 28 . 



hre plantear los geminarios conciliares, que do se ha iniciado en este año atendido el estado del tesoro 
y !o9 cuantiosos gastos que deben ocasíoQar-! '^' '' '•''''' ''^'^ 

Tengo concluidos los trabajos: no los he traido porque do me be atrevido á aumentar mas el pre- 

*''EH'*1 íirt.Sí, -íDoiatiióneá del cúUo y' clero: Se han mejorado las de los éabildbfe de Ancantó,'C5dli', 
CéiTt^^, Barcelona, lerez, MáTaga, Seríjla,, y las de culto d^ Tarías'^catédrálBs y colegialas : se ba prp- 
ípóVÍdó la dSvoIüciüh de ediGcíos fellgio^os de que\|Q<|';I)i(ilaiD6iite egiaíbaa privados sos leglVimo^^ 
dueños. 
En el art. .33. — OoiacioQ parroquial : Se propone la mejora de los curatQs rurales [dQ cincuonta 

vé^düsü^tf). ;;■': ■■; • ■ - ; , /;;■ ■'[:^ ^ ;;;; ■;■, ;; ■ ; ■ ;,:;;,:■.■';■ , ; ;, " ' 7 . 

ÉnMl ftrt.' d6.-;^Repáracion estraordinaria ^e templos: Se ha dictado uda nú^ya legislación rieforqaando 
Ibsijí'c^ó'pyeñicfDtés que la esgeriehcia bab'iá deipóstr^idd en la antigua. ..,. 

''fin el^K^ 39.VArreglo de cargas de bíén^ (iesá'morlizados: Se éáÜn'tiaci'eDÜo los difíciles trabajo^ 
¡jj^éparíi'torios que' reclama , y se. han, nombra apios individuos deja juota que. toca al gobierno. 

' 'Éñ el dh'.iO.— -AdmiD¡&(i*'ació'n de los foDdosde Gru^iia : ,Sé ¿a coi^clptdo <;oo el Nuncio el anreglo, 
diá^Mtó|tós¿^eD que h^ deestnbar-dejaDÍd^^ salVota^gUima intervencíi(jiijdélT«SOT^^ 

' 'yeáy'pües/el óeñor HÍ3rr(íra, sobre iréíntadUpo»^^ t 

''Señores, el gobierno, deseandoempezar* a .cumplir compromisos ¿qniraldíos con ía.córie roui9Da, 
este 'ano' destinó dos inillones de reales para álénÜerá las necesidades mas urgentes del clero esp^olj yo 
(í^é'í que lo mas urgente era atender á los curas mas'd ^dieran '3,000 rs. de 

dótácíóiá á ios' curas ruValos de segunda clase, entre jos que había muchos que no llegaban á tener Sí^OOO. 
Fijo en este principio, deíipuos de ha b^V visto las' dotaciones de cada párroco, supe que se Decesitaban 
p^ft_'éoni|jlé'tar'ésosMÓbr8.á lodos 869^ ." " " , . , ,i , 

'Para lo^ curas dé primera clase me pareció necesario darles 3,000 rs, .mas, y esto .ha ascendido 
áílMV^ rs. ; ycdmo aun me quedaban sobre 1S00. 000 rs.; hice que los 6,059 curas (j^f entrada^ de 
los que 2,879 no llegaban á 3,400, se les distribuyese esa cantidad para que todos tuvieran. 3,400 realfs* 
' fétútri'mil duros he críeido que d^bian.rii'pai^irseá loa prebendados de la^ catedrales de Sevilla, Cá- 
diz, Málaga y Barcelona, porque alli son los alquileres' más' caros: y'el,haber h^ch'o esto íióes crjear un 
privllefiiu en 'favor de esas catedrales: es qué habia que emperzar por alguna cosa, y se ba empezado 
por esia: en el aumento del añu que viene se dotará á otras catedrales, y Í3stas que^larán en el estado 
en que hoy se encuontrari. ! 

Vea el Gpugreso de que manera se hd'hecho la distribución de los 400,000 rs. : 

Catedral de Sevilla.— Para un deán. ..*...,. . . ,'. • •. M^Q 
Pdra seis dignidades, á 3,000 íd. ...... . '. .'[', \ i 48.Ó00' 

^ Para cuatro cauónigüs de oficio, á id. .".,...' .. , '. . . 42,000 ' 

*^'' Para diez y siete de grgclii, á 2,000. '. V . .' .' '. . ..*.., i 34'.Ó00 

Para veinte y dos benoGciados^á 4,500. . . ,. . . ....'., 33,000 

Importa lagrnliñcacion que pói- razoñ de localidad se.há dado a' los pré- ^ 

boDdados de Sevilla. .' ... . .* . / : . . ; '. . . 401,000 
Tara lá catedral de BarcéloDa se han distribuido ontre un deán , cuatro ,' '\ 

dignidades, quince canánigos y diez y seis bene"ficiiatfos..''V '.;. . T4,P0Q 
Para la catedralde Malaga. . . . .";.'. . ./ '.' .' . "., ,'' 74,000 

Para la.de Cádiz. . . / . ,. . j. .'. . . ....'".'. . 74,()Ó0 

Para los capellanes (ie reyes de Sevilla. . . . , , . ' .. . . . ,8^000 

' Total V . 334,000 



;l 



Qttedaba un sobrante qu© se ha empleado en lofe gastos de culto. , ' 
Para aumento de éullo de la <;aledral de Sevilla íe han señalado 4^,000 duros, siguiendo la cóslum-*' 
bre de todus los años\ y para los de las catedrales dé Barúetona, Cádir y Málaga los rtíktantés 46,300' 
y pico de reales.» ■■ ■'-'-■■ i -■■>, í--- ..:;:,.■-> ■• m .\. ■ - -. ; 



P-- T^la ley 'Í6 3 de agosto de 1841 el gasie do reparación de las j^arroquSaa y au» anejos debía «aiii. 
facerse cup ios derechos d*¡ ostoia y lod demá.^ recurstis í^q hasta entuoces sii habinti »pti««d(i á Ua fá- 
bricas, pero el arl. -1.° esublecia quQ ^icomplet.-ira por ac reparto queius impondría á lo« rodóos r&> 
sidontes «n el puulilo. Eülerneilio fué ineficaz , y eo ISÍBao prí»:cindió d»? ¿I, y »ed»:^»ignaroo oíroste^ 
curios para atender álab obligactoueü menciooitdas, incluyóadodc eu oÍ pra^^upuoalo iiomo partida fija, f 
en ISol M;[)ia 4.001.000. D.^pimf^ 'Jet Concordato, oa 19 d¿ a^Híitiiibre. !»e dio. uo Jecreio aun pu ^ 
beotíflcipfta reapccio á la (ramiíac.on do'lug ^spndieplos. £a29 do novifimbro del miismo aoo, todaivia 
mejoráoste a>uulD : vía UoalXamara ecLesiáalica eq circular de SI dQ aitril 4e 18o^. conociendo la 
urginicía do la reparación de loi tf>mplo3. y desoandq que pueda reati/^rae^ ftravandii lo meno^ posible 
las aleDCiooea, s(oiupre crecíeat«d4el Tesoro^ y vien(|u la escasez de \oé r^tct^rsoa coa quo cuenu la 
Iglesia, recomcadó con mucha eficacia c«citaae poncttaolos medio» se i^sliuiaran convenientes el reloida las 
fsligreilas para que hicieran loda clase de esfuenosü un Qbj<^lu tau irupurUnt*'. IJUQ do eraDi^o^ya Oi^Ui 
cooporacion,quo áia lo« tielos 8eo\igÍ^, pues la preslaroQ en lodas épocas, aun ruando laafenlasdO'ka 
il^le^ias fuorou abundantes. De este .ntodo, con Íof,quoJu4;dioc&Aanoj de^ín^n del fondo de ceiorva, i¡uf) 
lo que e| gobierno conceda y con la^ pr«slac4one5 votuntari.')ii ,d>! los fitile:» , se habrá cubierta ua4-Ae«Q-« 
jsidad do lacreas apremiantes, y áta.mio pose había podido atender como era convenieute. *•>;.;,. 

articü^qIxkx^yií. 

El importe de la renta que se devengue en la vacante de las sillas episcopales, deducidos tos .emoluineplpí 
del ecónomo, auc ^c diputará por el cahildoeu el acto de elegir al vionrin cnpiliilar, y los gastos para. (09 reparos 
precisos del palacio episcopal , se aplicará por iguales partes en beDeficío del semínéfío conciliar y'délDufttb 
•prelado. ' . ' •■,,.,,,- ^. .,» -- . . -..■,,,. > 

'"' Asimismode las rentas que ^edeveogdctt en las vacütiies délas dignidades, caboog;!»», párrcqnlaá^y tlatie^ 
fictos de eada dii^ecsis . d^dticídtslas res|iiftcti«a^cargAS'« sK foftOaráiiQ túmulo 6 fondo de réí»erv'a A cHfposW 
cioD del ordinario para atender a ios gastos cslrnordinarios é imprevisios de las iglesia; y. del clero, fcomo tflmt- 
bieo á hB necesidades graves v urgentes de la diócesis. \l protiio tiempo logretüi» iguftlm«nto t% el fkraiKipnado 
toodo de reserva ia cantidad correnpcodiento á la duod^iíaaiparte de 6u dotación anuaU que sitisfarápj^uiit 
vez dentro del pi imcr afío los nuevamente sombrados para prebendas, curatos y otros bonfifícios : dehiuojo. po/ 
tanto cet^r todo otro desencolo que por. cualquier coocepio, uso, dUposipoo ó privilegiarse biciefe.aotcriorioente. 

ji No nos reinonlarcraos á Ij historia y vicisitudes porque han posadocn los dive^so^. Estado* ,4^a|tílí"' 
,jBOS Jas rentan de tas vacantes eclesiá.(ttica^, y sus diverras aplicac.ionos: tarea, lar^, sin duda, y qu^^ 
conduce aquí á nada, puessupooeqoos enterados á Dpestros. loctoreBt, Tampocc^ oos delen^con)o^ (flt^oho 
en la distinta suerte que haí\ corrido en España er ,!HIs princijiios, y vendremos á ocuparnos do ellas cpD 
algijna cátension di'sde que.Joü concordatos las hicieron objefii de un articulo, b^asla que llogiiejnos4 |p 

Íisciplipa Dovlsiiua del piresente. Sio embargo . de lo dicho el ^ue quiera enterarse con alguiia «e^tep^^p 
e la inversión que en lo antiguó se daba á estas rei^tas , puedo leer, los camones 10, 17 y 19,. qe ja 
diütiociop G1, y 22 de Ja, causa 7» cueslioo 1.', can. '22,'Coóc. Galco^(>oense, ,cáu. 45, c^fisa „l S^xues- 
tjio)^ i' Van^speD, pjirt. í/tit. 3¡S,^cap. 1.^ nóm. 20, cajUuloa 49" y. J2, ilt. 6,''líb,,í.%,y €ap,,9, 

. litüln 16, lii), iJ" del Seslo de las decretales, Conc. do Pisa, ^ea» 2S(,.y .dé .CJotjis.lawa, sos. Sí9^(iyf.ja sft- 
^ou 24, cap. 10 de r^f. Concilio Tridenlino. |, ^,,,j,. . <, ^, . [, . i. . .y' 

, {, l^ discij^yiaa anUgua usthiñoh pu^de verá^ en el iqido^I.'^ Y.I dp .tlpesir^^^Cujepcí/)» deGInon^í.s po 
los Concilios de Lérida, Toledo, Sevilla yAgde:yla íDlervebcion real que fué iieóesari(i^|< uv 

abusos en la ley % til. <.*, lib. o del Fuero Juzgo. Desde cl siglo XIU ya nombraron nuestras rt^yes 
los ecóoomo.% c^ino se lee en el til. 5,}U^^/^/dQl,Fot^q--JWal, y en la ¡ey 49, tU. 5. Cari. 1/ I>>a- 
pues vuUíeron á quojar-e las Cortes del reino sobre la mala inversión de las rentas de las vacantes, 
como ya bemos visto en el cap. 9 del mem»riui út Chuiuacero y en. vi DÍtm. 43 del pédidonth de 
Macanaz. Hn el arl. 22 dtíl concordato 'de 4737 ya so aplicó alguo remedio; 'iwfool-arl. 8 detcotiúor- 
dalo de 1753. cilabia también utru punto, ele.,» terminó entoramonliv todas las Jleputás y qoejas. 
Désptieá de esta sof^inn«coacordiav&fln de cutitptirnuestro^ monarcas con Ifl religiosidad i^sible lo 

. relativo á las rentas de las vacantes, lomaron las medidas necesarias para su roloctacion v distribociort 
asegurando el Valor de'tos producios, 'destinándolos á loa \i90s que prescriben los Sagrados Cañonea, 
designando la pirte que liabia de darse a (is., ^.^^raif,^,y ii^toí^V^ qM^ *^ dMi$1taJas liinospa^jdo j(;os- 



taflAre fiof meHo de'lwlésilWlOM dft Hdélidád V probidad (f)«d|>érídtéÜ<adk 'En l^iMlAiiibii atlos iéVit^o 
paftadé, «1 Píftnftfice Pío VI concedió al rey de E«p'áRá la fóctiltad dé apíícar por todo M tiempo flécé- 
sarío para ta^M^lDcion de Us deudas 6 vales reales la§ rentáá d6 toda? las dignidades y beneficios ya- 
cantes peilenecieoteg al real patronato, y en cúdsecoeneia ' dé esta ^n'cesíon »e deieMnóqueYa vá« 
oanle set^ntendia desde el día siguiente al fallecimiento hasiá el inmediato al en (fue el suri^fior tomase 
la posesión : ifue todas ías piezas eclesiáslífás dehian permanecer vacantes uñ' aBo c&mplido; y qae 
6Á caso de proveerse antes alguna, nopndiere dat*8e' la posesión al agraciado tiásta despaes dé pa-^ 
ftadti el tiempo de la vacante , esceiituándose de esta regla los beneficios curados ó anejos á los' curatos 
para ayadar á los párrocos en la administración de ios Sacramentos y pasto e&pIHtual de los fletes. Esta 
concesfon M renovada por otra de Pío VII, y para ejecutarlas,' sé dieron los reglamentos necesarios 
sóbrela colef'tación y administración de dicba anoalidad. (Véase la nota 8.', al tít. ^4, lib. 4.** de 1á 
.Novísima Recopilación.) Aahqne antes de la celebración del Goñ^rdato vigente babia cesado tódó 
fJMdó de vacantes, escepto los restos de la siiprimida eóléctofía, y por consiguiente ñb eran ñiécesarfas 
Reglas parastí administración; sin embargo, después de la publicaciAn riéf convenio, se ba determinado 
la ejecocíon de lo prescrito en el mismo , relativamente al nombramiento de ecónomo y al modo de ad- 
ministrar y áHt ctrenta de las rentas durante las vacantes » óomd puede verse en los átticdlbs del Sal f 5 
inclusive del real decreto de 21 de octubre de 1854 .^ 

Privados en el día los eclesiásticos de Ws rentas y'cónvertidas eslasen asignaciones personales que 
se cobran por nómina, las cuales concluían el día del fallecimiento de sus perceptores, nada había vi- 
jentQ en materia de vacantes hasta que la celebración de este coiicdrdato ha venido á establecer una 
nueva disciplina, en virtud de la cpal ^ manda, qne se aplique por parles iguales ed beneficio del 
Seminario concilar y del nuevo Prelado el importe liquido de la renta que se devengue en la va- 
cante de laa ajUas episcopales. Nadie ignora los crecidos gasto» que importa la instalacípn de un obispo 
y MTtirá de algún alivio á los nuevos prelados eocontrar á su llegada un fondo que les ayude á c«- 
brir aquellos pstos. 

" Omel fondo de reserva y ios productos del indulto ouadrajesimal de que habla el articulo 40, 
ifttedain los prMadoft en una posición mas desahogada para atender á necesidades que ellos solo ven, 
V á solo DHos se pide atirió: cuyas necést'ladeft nó pbdiau ifiehder con so^a su dotación; 
' Estb articulo en su final dice que cesará todo otro desca^itfK) que por cualquier concepto, u9o, 
dispoaiciQD y. privilegio se hiciese ulteriormente. Pu^ seria una injusticia que el clero sufriese en la 
'actualidad descuentos como los -que pagaba atiteríorníénté qne sus >éhtas eran mas pingües. De cál- 
cenlos hechos en los áttimos años del reinado de don Fernando Vil, resulta que percibía el Estado m^ de 
'ítn 60 poír )Ó0 del total de las rentas ecleslásltüas de la nación, Según los datos estadísticos jV 
inás escedió ni aunen sus mejores tiempos de 40'1 millones de reales, délos que 368 procedían del 
diezmó y 33 de las respectivas fincas; coa cuyas rentas despties de contribuir al Estado con lo acabado 
'dé miinifestar sq .atendía al culto citedral, colegial, parroquial y dornas, se daban, pensiones i sé^s 
'dniverstdades, se sostenían lOf hospicios, 21 66 hospitales y se repartian bastantes ^otes. 

Conóciátíse los descuentos (|ue, sufrían lias rentas eclésiastícái ,Cfin(||ferettles nombres, y se exi- 
gían bajo virios conceptos! Llaiiábanse diémat, anúia$j m^i^tax ano^t^^ g^'n^tirntof, ahifoltdaJ, }b»- 
dopiob^hificialy la i/rtícia de miHonés, étc,. ' ' ' . 

Véanse el real decreto de ^ de marzo de 1852: el de"^ áe boviembré del mismo; y faB.rea- 
'lÜflórdetiés de 7y9 dejnnió: en todas estas dispó«c¡ÓnÍKs se hace mas, llevadero el descuento de 
iai mensualidad. ' / ,. * 

AiiTicüLo iixvni. 

iLos fondos oolt que ha de atenderse A la dotaoioh del culto y del clero Serán : 
.:Aí* BIprodootodekM.bíendsdevoeitosfllctei-oportaley di Sdeabrítde t8i5. -^ 

S«* Bt prodacto^elastimoflnasdelaSa&taCrnuda. ; , s .. << 

.; t* Lflp productos de- las eAcomíeadas y maestrazgos de Us ciiatrQ,ór<lieQé8 •BiHitares^vacaQles y qae va- 

ctfcnf . : • ■ - i. ■:.■,- ' :■■ .i,. ■■ ' • . i-- . 

i.* Una imposición sobre las propiedades r)&8tioas y urbana y, rí^oeza peot^ifia en li^ c^ota que^ sqa necesa- 

'^ (1) -tSaifepiMBes, &«flexlbnes Sébre el Gdiicifrdaio de 1758,'ñt.'U. 



rio para completar la dotación, tomando en coenta los productos espresaios en los párrafos 1 .". 3.* y 3.* y demás 
rentas que en lOi^voeníTO, y de acuerdo con la Santa Sede, se asignen á este objeto. 

Et defo recaudará esta imposición, percibiéndola en frutos, en^pecieóendiOBro , jtrévio concierto que 
podrá celebrar ton las provincias , con los pueblos, con las parroquias ó con los particblares , y en loa eafiofr^e- 
cesarios será auxiliado por las autoridades públicas en la cobranza de esta iniposicioa , aplicando al efecto los 
medios establecidos para el cobro de las contribocioues. 

' Además, se d«fVDÍverán á la Iglesia desde luego, sin demora todos los bienes eclesiásticos no comprendidos en 
la espreSada ley de 1845, y que todavía no hayan sido enagenados, inclusos los que restan dft las comunidades 
religiosas de varóues. Pero atendidas la:> circuasiancias actuales de unos y otros bieuos y la evidcate utilidad 
que ha de resi^tar á la Iglesia, el Santo Padre dispone que su capital se convierta inmediatamenle y sin de- 
mora en inscripciones íntrasferibles de la deuda del Sstado de 3 por 100, observándose exactamente la IbroM y 
las reglas establecidas en el art. 35 con referencia á la venta de tos bienes de las religiosas. ' 

Todos estos bienes serán imputados por su jisto valor, rebajadas cualesquiera cargas, para los efectos de Un 
disposiciones contenidas CB eate articulo. 

Otro de los motivos qne retrasaron el ansiado día de anudar nuestras relaciones óon et'Padffe 
eofnuQ de los fieles era el muy difícil punto de la dotación congrua y pcrntaDente del culto y cle^rii» 
Su Santidad abrigaba serios temores de que llegara á verificor^ una coocordía satisfactoria ; na 
f)orqne algunos de nuestros hombres de Estado do le infundiesen cooftanza nrporquedudase de su buena ft, 
flind por las vicisitudes y trastornos politices por que nuestra desgraciada patria ha pasado tantas 
veces en tan pocos años. Por fin, ,ambas potestades pudieron entenderse, y stis crístiaDós desvelos 
produjeron este articulo. Dos parles abraza: la primera contiene los cuatro primeros párrafos;, oc^ái^ 
dose la seguodat de la devolución de las propiedades eclesiásticas no vendidas, y entregadas ai 
clero ó que se entreguen en virtud del Goncprdato: pues los bidAOs devueltos^ntes en viriud de lá 
ley de de 4845 no se hallan comprendidos en tal diíqiosicion. Una vez que coróptetamente fué su- 
primido el diezmo, la moral y la justicia aconsejaban que se atendiese al culto, y á sus ministros 
como correspondía, á üo país eminentemente católico. Y. los artículos adiciotties á este ¡concórdalo» 
insertos á su continuación. 

Las leyes de 30 de julio con la Instrucción de 3 de setiembre de 1838 se ocuparon ya de los me- 
dios de sustentación^ de la asignación y de los demás gastos indispensables para Cubrir tan sa^i^adák obli- 
gaciones, autorizando d cobro de la contribución decimal aun después de 'suprimida, y destihando 
sus düe terceras partes á llenar este objeto. La ley de f6 de julio de 1840 fijó para la manutención 
.de los ministro^ del altar la posesión y guce de sus bienes y fincas, los derechos de estola y de'- 
mas obvenciones de costumbre, y el cuatro por ciento de los froto^ de la tierra y productos de los 
ganado? que estuviesen sujetos á la antii^ua prestación decimal; y para et sostenimiento del cuitólas 
antiguas primicias, siempre que no escedieseo dd una fónega de Castilla ó de un equivalente en las 
demás provincias. A est!a ley reemplazó la de '14 de agosto de 1841; pues autorizada h venid de los 
bienes del clero, fué preciso imponer á los fieles uñar contribución especial, qoe con los pifodoclos Ide 
los bienes no vendidos y los derechos de estola y pié de altar, formaba él fondo general de' dota:- 
cíon, dividiéndose el culto en catedral, colegial, abacial y parroquial, debiéndose ctibrlr los gástds de 
esta 'último por todos los vecinos residentes en el pueblo y len proporción á aris liaberef^, ylos dé 
aquellos con los productos de la contribución general. Esta >e calculó' en 75.406,Í1Í reales y se 
repartió entre todas las provincias del modo sigtiente: ' 
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Territorial Industrial 

PHOVIWCIÜS. ■ -f y 

pecuari». coroefctat. 



^ay^. . , . - 
Álbapete. . . . 
Alicante. . . . 
Alineri^. . 
Avila. ... ". 
Ba<ht)óc. . . . 
Barcelona. . . . 
Bárgos. . . . 
Gáceres. . . . 

Gádií 

Qas^ion de la P 
Giadad-Real.V . 
Córdoba. . L . 
Corana. . . . 
Caenca.' . . 
fi^foiía. ... . 
Granada. • • ;j 
Cruádálajará. '.^ ^ 
UufpAziída. ". 
Uuel^. , . 
J^uoacat iit* :> 

LeoA- • • • 

Lérida.. ."' . 
Wjig^fio. '.'• .' ' 



. 473,638 
.1.6^3.039 
. 1.17!.86:í 
•y MMT 
. •1.30»;96» 
. 3.944,63( 
. . T31,«»l 
. 901,688 
. 3.i55,U2 

., 915.141 

. 1072,542 

-. 1.4M;B40 

^ ; ríM.358 j^ 

. m.m 

. . " 627,494 

557.438 

■7$l,072 

. . . 597,3SS« 

, . „1.078,0j|3 

:' i 93Si,54S 

. .' ' 64t;57S 



97,208 
118,409 
'40d,759 
293,216 
111,621 
327,490 
986,168 
],9¿.901 
225,42!. 
863,810 

m,Mr 

230,783 
318,133 

' 37f,910 
tM,339 
¿46,540 
i32,408 
156,874 
139;939 
197,768 
149,332 
269,501 

.23^,^86 
160,393í 
21»,338 



TOTAL. 
486.0Í0;, 

592,0n" 
2.028,798 
1.(66,081 

358,108 
1.637,452 
4.9»í>,792 

964,538 
1.127,110 
4.319,052 

832,U4 
1.153,926' 
2.590,67*2* 
1.864,550 
1.201,692' 
. 1.232,§98 
2.16W0. 

784.368 
696,797 

988,^40 

716,638 

, 1.347,3f4 

1.169,429 

>0Ub6 
1.051;690 



PROVINCIAS. 



Lago. . . ... .,, 

Madrid. .- ._ . 
Málaga. . ^ . 
Murcia. . . . 

Havarra. ". . . ' 
Orense'.' ... 
Oviedo. . . .* 

Palencta.Hí .. 
Pontevedra. , . . 
Salamanca. . . 

Santander. .,, . 

Se^óvia. ., , . 

Sevilla. . . . 

Soria. '. . . . 

Tarragonai . . 

Teruel. ... 

Joledo 

Valencia. . . . 

Valladoiid. . . 

Vizcaya. 

Zamora ' ^' . - .; 

Zaragoza. .; < v., 

islas Balearles. ,. 

GanarÍQd. . . . 



Territorial 

■ y . 

' peeuana. 

698,557 
5.031,208 
2,715,120.. 
1.543,396,' 
1.271,413 
621,^96 
818,223 
'973.756 
782.592 
963,700 
822,916 
6Ó0.679 
3-444,5^5 
302,^6 ■ 
. 1.309,626 
426,7991 
. 1.630.74$ 
. 1.832,538 
. 1.030,740 
711,629 
648,947: 
. 1.358,901 
. 923,81]L 

. 472,632' 

■ ■ 41- 



lodoslrial , 
eomercial; 

174,639 
1.257,802 

678J80 . 
' 385,899 
317f8d4 
135,449 
204,55t' 
«43,439 
: .195,671 i 
240,925 
203,729 ■ 
150,169 
8¿Í,lt9 , 
•' 7S',671 ' 
: 327.407'-i 
1 106,678 , 
. 407,6?! 
438.Í35 

■ 257,685 

n*í:908 

162.237' 
• 339,793 
, .«30,95a 

■ 118.158 



TOTAL. 



873,196 

6,289.010 

3.393.900 

1.929,495 

■T.589,'tt7 

^W.24!t 

1.022:779 

1.1211,193 

978,365 

1.204,623 

1.028,645 

, Í;i0.848 

,'4.áf03.844 

'' ^378,357 

1.637,tt88 

533,387 

.2.038,435 

'2.290,673 

1.288, i2Ít 

889,337 

: '811,181 

!;1.698,626 

590.790 

■•' - - •' ■ 



Besümen. . 60.323,^^ .15.081,2911 j?S.4^U42 
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Otra ley de do^^cioD.de 27 de febrero de 1345 decretó 159 millonea para el callo y manjleiüiDif^lo 
,4^1 clero éo aqut;l añU;, determinando los productos qué habian de aplica^i^p. Mas á la , publicstcloQ del 
poucordalo^ecomponiai^ (¡^.dotacíop^segiip la ley de 6, de juniq de 1849,.idei (trod^yito de losbiones 
Úievueltos al clero, del de la Bula de la Sania Cruzada, del dejas eocomiei^das y maeslrazjgos de las 
cuairo ófflenes . mUitare^ , vapaJite^ y que v,acarttD . y de t|aa, imposición eobr^Jas propiedades rúsitca 
y urbana yíCique2ai}pQ,u2|ria, cuyp, importe se rebajaba de lascoiílr.ibiicique^, sieztttola cajitiilad aíiig- 
nada paj^aciubfjr los'gajpioá .ladeJ53.511,346 rs, vn. . ..-,. . , . , ,; 

jy ^n de_pdfler e^.^jecucioq Ip^jiispuesw en la úlUmaparie. de ,esle ^rliculpi^asV s^ ba,djcMulo: 4.", 
e^ 8 <ip^,flic^éii^bre de 4^51 ^.un real depr«lo por el ministerio de IIá9^enda,, dic^p.ndy T^^^s para llevar 
á.^l^lQ.Ja ei)ire^^,ife.su<i biei^s a] clero , á ftn de qae tas rentas que cor^^espop^ieraii A djpluw bienes 
iJ^s^ti^ l^° 4;e (;ppr/?.,ae 485^ .Vj(osd^^^ el mi^mo diarefiullasei),pro9edeDtesd9. los, referidos 

l^ei^/'secpb^^ran por|o|^re^e9,tjyo^.dtoc^8aaoiT, ^pmo parte de la ilotapion del.cmUo y,c|Qfo,„mieii- 
tras ng, AQ .,ei^a|g^nqr^u Ir ^.°,,,^ii^9 de^djciembre.dei propio^ año ,. otro real:.^fC|reloJjaQd,0; Teglaa.para 
la enagenacion de los bienes eclesiásticos , á fío ,.d^, que, ^efj^cft^ia.quefujerajii^ ef^tre^ á Jlo^ c|io,- 
cesanos de las fincas, censos, derechos y acciones espreeadoseu el articulo 4.° del decreto del 8, tu- 
viera efecto eo cuanto á ellos toca la enagenacion ; 3.", real orden de 45 de diciembre diciand» re- 
glas para la formación de taventarios de los bienes que se entregaran á los diocesanos; 4.^, real orden 
do 34 de enero de 4852, previniendo á los prelados que no se opongan á la aceplaciou de los censos de 
de los bienes que se les entreguen, si Its inventarios contienen las circunstancias del art. 4." 
del decreto del 8 de diciembre anterior, ui á los precios de los frutos, si están arreglados al art. !i." del 
mismo; 4.**, real orden de 10 de julio siguiente, comunicando otra espedida por el ministerio de Ha- 
cienda eo 2 del mismo mes, que manda que ios administradores de contribuciones directas , estadís- 
tica y fincas del E.'tado, facüiieo á la mayor breveda*!, y aunque sea á costa de trabajos estraor- 
dioarios, á los diocesanos, los documentos que jnstíüquenja pertenencia de los bienes últimamente 
entregados al clero ; 6.% otra del mismo 40 de julio, comunicando La espedida por el ministerio de 
i^ . .IIV OIÍO'Í 
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Hacienda en 28 de junio, que manda que los diocesanos don cuenta á las admiQíslraciones de contri- 
buciones directas, de los bienes del clero queiM|U¡éráA'^f no estea comprendidos en los inTentarios 
á que se refiere el decreto de 8 de diciembre , 7.", otra de 17 de julio, comunicando la espedida diez 
dia<s ant«A por el mihislró' de tíac'ienda , sobre la entrega al clero de ' los bienes deisVáfiidós 'en quiebra, 
para la consiguiente enago nación ; 8.% real órdún fie 31 de julio, comunicando otra de '^i 'del.Msmó ' 
mes sóbi'é inversión de los ingresos procedenles de reñías vencidas en los años anteriores de los bienes 
devuéítoa al clero j en atL'ncípnes preferonles del culto y clero, é insíruccion de la 'áireccipn de conlabi- 
lidád del culto y clero para su cumplimiento, fecha i de' agosto ; 9.% circular de Ja citada dirección^ 
fecba 44 de agosto, trasladando una real orden de 3 d<3l mismo, en que so declara que. Jqs adgii^istra- 
dores, dioce^^nos pueden apremUr- á los deudores por las pertenencias del clero , con acuerdo de, Iqs go- 
bernadores respectivos, como lo bacen los adminisiranores de contri bu^^iones y 10> roal orden de 20 dd< 
agosto para que los diocesanos no se resistan á admitir y suscribir los inventarios de bienes que les 
entreguen las oficinas de Hacienda ; 11, real Orden de 27 de diciembre, mandando qne se hagnn los 
eáfuerzos posibles para descubrir las ocultaciones de bienes eclesiásticos ; y 12, real orden de 23 de 
o:-.lubre, para que los promotores fiscales de Hacienda continúen actuando en los negocios judiciales 
pendientes, y actúen én ^los que se susciten respecto de los bienes ectesiástico^derueltos ó qlie se de- 
vuelvan. ' . ' 1 

. ARTICULO XIXIX 

El gobierno d^S. M. , salvo el derecho propio de los preUlos diocesanus .dictaré las disposiciones nepesar 
rias para qu^ aquellos , entre quienes se hayan distribuido los bienes de las capellanías y fundaciones piadosas, 
aseguren los medios de cumplir tas carga? á que dic,hos bienes estuvieren afectos. 

Iguales disposiciones adoptará para que se cumplan del mismo modo las cargas piadosas que pesaren sobre los 
bienes eclesiásticos que han sido enageoados con ésle gravamen. / ■■ ■> ■ ■ i 

Gl gobierno responderá siempre. y esclusivamentede las impuestas sobre losbleo^ que se babíeren tendido 
por el Estado Ubres de está obligación. ' ' '" ■ ' •..:•■ ■-.. 

NoModas las enagenaciones de la Iglesia estaban libres de cargas, pues habia íofiaítas fincas que tas • 
tenían, bien fuera de misas, aniversarios ó cualquier otro nombre con qde fueran conocidas ; >Alser 
vendidas pasaron a los compradores con ellas, sin que esto¿ saliesen perjudicados, puesto que seles re^ 
bajó del, precio el valor de las cargas; justo es que cumplan con las fundaciones, :y no se defrauden 
las últimas voluntades que gravaron estos bienes, si es nue quieren tener sobre:eilos el verdadero y; 
legitimo dominio. El gobierno so ha comprometido á que no quede ilusorio el campÜníiento de. dichas 
cargds siendo muy conveniente que asi se veriliqué, porque de ese moda entrii en la iglesia ;üna 
porción de etnuJumentos destinados por este medio por lajñedad de los testadores, 4iu perjuicio^le loa ^ 
que por otros títulos pudieran correspondierla. En el cnmplimiento de las cargas piadosas están:, iur 
teresados cuantos han comprado bienes nacionales, y estos tendrán su legitimo valor, luego ^aoiuDr 
plan las cargas á que están afectos. Se ve pues' patentemente que toda la seguridad» 4odpt el valor , de 
los bienes nacionales depende de una condición; y que si esta no se cumple todo qu^da.sin efectQ. §í. 
el P«ipQ decreta y declara que los poseedores de bienes eclesiásticos no'serán molestatlos, y los;djsfm-¡ 
taran en paz y seguridad, es, atendida la utilidad que ha de resultar á la religión ,4^ este cp^venio^* 
es bajo el supuesto de que se cumpla lo estipulado en el Concordato Ií por manera que H ^^^^9 :^f! 
cumpliera, especialmente en b que es úhl á la religión, dejaría de existir la qausa que,pao|i}fó 
la aancieb-y declaración de la Santa Sede respecto de los bienes eclesiá^licos. Elaquear^el,<konco|CTy 
dato, dejarla de existir en esta parte favorable ajiles compradores: en el f.mon^euto f^;.,que,. 
flaqueé y deje de cumplirse en la parte f<)vorable al clero, como sucede ea ,tj9do conv^nift 
mutuo y de -obligaciones reciprocas. Cada parte contratante debe cumplir .las «suyas; si i^na.tparte 
no cuojple, queda relevada la otra. . .li . 
' Antes del Concordato ya se habían dictado algunas disposiciones encaminadas á que no dejarais de^ 
cumplírselas cargas á que estuvieren afectos los bienes eclesiásticos enagenados; pero en 10 abril de 1852 
se espidió un decreto creando las juntas investigadoras de, memoriaSvanWersarios y obras pías, , con 
el concurso de ambas potestades, en el cual se dictaron algosas medídasquei dieron, impulso á estos tra- 
bajos bajo la dependencia é inspección deles dtoioesaflos. Debo leerse este'deoFeto. » { < - '. -. j 
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ARTICULO XL, . 

Se docUra que iodos los espresados bienes y rentas pertenecen en prppiefU\c( á I9. Iglesia, y qae 99 su i^om- 
bre se disfrutai'án y administrarán por el clero. 

Los fondos de bruzada se admioislrarán en cada diócesi por les prelados diocesanos . como revestidos al 
erecto de la^ facultades de la bula, para aplicarlos según está prevenido eñ la última próroga de tarelativ^ con- 
cesión apostólica, salvas las obligaciones que pesan sobre este ramo por convenios celebrados con (a Santa 
Sede. Brmqdoy i^rma en que deberá verificarse dicha administración se fijará de acuerdo entre el Santo Pa- 
dre y S. líl católica. - ' 

■' Igualóient^, adiíiinístrarán tos prelados diocesanos los fondos del indulto cuadragesimal , aplicándolos á esta- 
bl«ciaitenl)osd4 beneficencia y actos de caridad en las diócesis respectivas , con arreglo á-lasconcesionos apos- 
tólicas. - f 

Las -demás faoHltadee apostólicas veUtivas á esle ramo y la$ atribuciones á ellas coosigaientes so ejctrcerán 
por el aniobíspo de Toledo'en la c&tension y forma que se determinará por la Santa Sede. 

fuco DOS costana haoer aqui ana larga díserUcioD para probar el. principio que condigna el primer 
párrafo de este articulo, de que los espresados bienes, etc. , pertenecen en propiedad á la Iglesia,; mal 
como en Espa&a. esto no es controvertible, no neceMiamos cansarnos. Guando la Iglesia no estaba 
considerada como corporación licita , se softteuía coa las ofrendas de los Geles ; mas luego que fué 
admitida en el Estado, entró á disfrutar los derechos que las leyes publicas concedian á las persjnas 
morales, adquiriendo bieifes, administrándolos 7 percibiendo sus productos. No obstante lo dlcbo, la 
Iglesia ha visto desaparecer en éstos últimos tiempos, de varias de las naciones católicas, el cAmulo de 
bienes^ q[ue la piedad de los tieles, bajo la protección de las leyes seculares , había amontonado en el 
trascurso de muchas generaciones. En vez de las reformas que estovieseo indicadas conforme á las bue- 
na» docU*íaas Qqonómicas y de li^islacion, la autoridad temporal ha creido mas conveniente arrancar es 
árbol de raiz, ó cortarle por el pié, para coger el fruto. Pero la Iglesia no puedd reconocer. como 
legales estas determinaciones, y las mirará siempre, con arreglo á sus principios, como un acto de 
fuerza mayor. En sus relacioneS'despuea con la autoridad secular, dejará á un lado los inlereaes para 
sacar triu&Cantefl loa principtos, viéndose precisada á tolerar en ocasiones una situación que no es del 
todo aceptable, por evitar mayores males. En rigor, para la Iglesia vendría á ser indiferente qua 
el preaapuesto de sus gastos saliese de bienes territoriales propíos, ó de las arcas del tesoro público; 
pero es fácil conocer que en laa contiendas entre las dos potestades sobre bienes, se agita re«Umente la 
importantbima caeslion de la independencia de la iglesia. 

Hablemos ahora de la administración de los fondos de Cruzada é indulto cuadragesitial deque 
traían los tres últimos parrafeado este artículo 40. Fué anti^u.i costumbre de los reyes, (4) de, España 
cnandn emprendíais, alguna espedicion cuntra moros, herejes ó infieles, impetrar d^ Su Santidad una 
bol» en <{ue se exhortaba á los fieles á la guerra, concediéndoles varías indulgencias, y obtener, 
al mismo tien^ subsidios para' los gastos que necesariamente habiiía de seguirse. La noticia mas auli- 
gna que hay en el archivo de Simancas de concesiones de Crusada á estos reinos , es de una bula d» 
la Santidad de Pío ti á Enrique lY, del afio de U58, la cual hace relación de otra concodida por el 
Papa Caliste III 90 predecesor. Lo» reyes católicos las obtuvieron también de Sistoil eu los años 4478,. 
4481 y U82; Inocencio VIII prorogó la Cruzada y subsidio en U85 y 89. y sucesivamente lo hieieroa». 
ttmbien Alejandro VI. Leen X, Adriano VI , Clemente YII y Paulo III. Esta bula se llamaba di^ la 
5on/íi CrU^áa, y éii ejecuci(»n y la recamlacion de los subsidios se cometía á persona coosliittida eu 
digaidftd celeaiástíea con ' jurisdicción bastante para terminar y decidir laa dudas que sol}r6 eatoft 
pBBloá(í) ocuiriesen. 

Durante mocho tiempo du hubo ^corporación ó dignidad alguna especial encargada de la ad- 
ministración y distribución de los fondos, producto de las concesiones apostólicas; per«;po8(«r. 
nórmente se creó un Consejo del cual fué presidirte el comisario general de Cruzada , nombrado por 

¡1) Aguirre cursó de discíp. lomo 1 pág. $8S. 

(f) iDOceocio VIII encargó la «üeoucion de su bala y subsidios al cardenal doo Pedro Gonules de Mendwa y loa 
obispo» de Avila y León, j ht Penlifiees suooier es la cottsUeroa también 4 diatioles Prelados. 
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Ím reyes y aprobado por Su Saoliilnd; sin uAthargo <le quu no ealan courunucá los eruditos ar«rca del 
año eoque i»e inaiiUiyóel Cvnisüjo de Cruzada, (^á la opíuiun maj probable que en lo3l ta Santidad de 
Paulo in coQcedió al emperador Cárloá V U íiicullad d'^ nombrar couiísario general dtí Cruzada , y 
que el prituer noiubrado (uc don Frjn'^Uco de Córdoba y Mendoza, habíéndoíie instalado en el mismo 
año et Congojo, y prorot^ádo4t> desde cnlonccü habita nuoi^trús días las conce^ioaeg poniilíciaB. Esta cor- 
poracíop enleiidiá jior algún (lempo esclusivamenLe eo eutas materias, basta que por su supresiuo se 
refundieron todas sus atribuciones en la 2ümi$aría, y se nombró al comisario juez apostólico, ejecutor de 
las gracias de Cruzada , subsidio, y escusada. (Ley 12, tit. M , lib. 2 de la Nov. Recp. ) ConUíndosc 
e«la dignidad entre las principales del reino , aunque sin carácter episcopal* sus facultades no se hau 
limitado á la sola ejecución de los breves [>ontiHeÍos y leyes que determinan la form:) y modo de ad- 
ministrar, rec<audar y distribuir los fondos que ingresan por Cruzada y demás gracias apostólicas ; (le- 
yet7, 8 y 9 del titulo y libro cilodo), sino que se han estendido á negocios espirituales, en los cua- 
les prtode cx>nBÍderar!^o como una autoridad superior eclesiástica. Bajo el primer concepto es director y 
recaudador general de los productos de Cruzada : cuida du la publicación , i npreíiion y predicación de , 
las bulas ( lev 6 de id., é inülruccion contenida en la ley \% citada), y nombra administradoreit y te- 
soreros que distribuyan en las diócesis los sumarios y perciban sus tiraosnas. A este fin lienL* á sus ^ór- . 
denes vGi'ias oficinas en que se itespacban los asuntos que ocurren, y preside un tribunal supremo, 
que compuesto de dos aseson's toga^'os yon fiscal, y con carácter do real y apostólico, conoce en 
erado de apelación de todos 1<h negocios civiles y crimínale? relativos á la cobranza y derechos de 
bulas, y de la formacjoo de causa á los empleados, por culpas, escesos ú omisiones en el desempeño 
de f-ú cargo. (Ley 1/ á 5, tlt. iU libro % 4 y 2 de dichos titulo y libro en el suplemento á ta Ni>- 
vlstma Kccopilacion y real orden de So do lunío de 1855.) En bs diócesis hay subdelegados que con 
sus tribunales compuestos do personas eclesiásiicas, conocen en primera instancia de los mismc^s asun- 
tos. (Dicbss leyes.) Bajo el segundo concepto puede entender en la publicación de indulgeucias, exa- 
minando las concedidas por Su Santidad á cualquiera persona 6 corporación, y dar licencia para sq 
impresión y publicación ; ley 5 y §. 6 de la 9 , llt 3, lib. 2 de l;i Nov. Uecop.); dispensar eo .ciertos 
caáus la irregularidad, el impedimento de aGuid.id que procede de cópula ilicita, y la celebración de 
la misa una hora antes de amanecer y otra después de m'ídiodia: conceder licencia para tener oratorio 
privado, sii-ndo antes visitado por el Ordinario: suspender el entredicho pur ocho días antes y despue^ 
de la publicación de la Bula , é interpretar Ja mente do Su Santidad en i\i& cláusulas ó palabras du- 
dosas, y dar licencia para la impresión y tasa de los misales, breviarios y demús que sirven para el 
oficio divino. ( Véase en el tomo 55 de la Colección legislativa la declaración del Nuncio de S>i Sautidnd 
circulada |íor real órdon de 7 de enero de I882.J Los Ordinarios en sus rpspeclivas diócesis, ó sus 
provisores ó vicarios genérale* desempeñan laá funciones quo e3l3b;ín ü carg*) de los subdelegados del 
ramo .en aquflljs, con el carácter también de subdelegados apostólicos debiiíndo proceder con arreglo 
al derecho compolcnte en tos negocios contencioi^os ú que pueile dar ocasión a! ejercicio de.'las mencio- 
nadas facuhtides y atribuciones (arlíe. 2." y 3." de id.) 

('on respecto' á la adminislraecion. los Ordinarios en sus diócesis están revestidos de In» facultades 
de la bula, para aplicar los fondos de Cruzada, según oslá prevenido yñ la úllinía próroga de la conce- 
sión apostólica, salvas la^ Abligacione» que posanisobrc este ramo por cuQvenio» celebrados con la S;.nta 
Sede, teniendo también derecho para administrar los fondos del indulta cuadragesimal, aplicándolos á 
los establecimientos de beoefícenciü y actos de caridad con arreglo á las concesiones apuslólícas. Previ, 
niéndose que la administración de los diocesanos debe verificarse en ol modo y forma que se fije de 
acuerdo enire el Santo Padre y S. M. Cat61¡¿a, se espidió al efecto el decreto de 8 de enero de 1852 
con acuerdo del muy reverendo Ndncío apostólico relativo al modo de Cjipeoder los sumarios y recaudar 
lai lünotaas, Ta impresión y conducción de bulas y la aplicación que los diocesanos deben dar al pro- 
dUdto'<lel indatto cuadragesimal y otros fiarticiilares que pueden verse eo el tomo 55 de la Colección 
legislaMva pag. 2fi. ' * ^ ' 

.Noiiibrad') el comisario general de Cruzjda ejecutor de la gracia del < xcusádo, que'conccdida álos 
reyes por Lulas y fajreve» poutiGcios (nota 4/ ^ /a. /cy 1, tit. XII, lib. 2, de la Nuv. Uec.) fue tem- 
poral en un principio, y (íespiios se hizo perpetua (Breve de Benedicto XIV, di* que hace espresion la 
nota 2.'): y dadaá aquel toda la aulorídad comprendida en dichos breves, es también ji^Cesupcriorde este 
ramo con (acuitad de aubdele¿ar e;) piTs djs eclesiástica?, y prcsidenio de un tribunal compuesto de otros 
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tlM jueces ejecotoc-os de la misma gracia, que deben ser siempre eolesfiásticos. La jufMícck>tt de este 
tribuDal es eleslástíca y real, y conoce de la ejecución de la gracia, y de todos losasaotoa ooBcer- 
nientes á ella, determinándolos conforme á derecho (ley 2, del mismo tU. y lib.] Suprimido el Iribunál 
apostólico y real del escusado, el conocimiento de los negocios judiciales pendientes en él misoio cor- 
responde al arzobispo de Toledo, que te ejercerá coo la estcosion y en la fii^rroa qae se determine coa 
arreglo á esle articulo iO, concurriendo en su caso los jueces que entiendan en los astínios de Oosada 
(artlc. i2 del Concordato y 1." y S.*" del real decreto de 81 de octubre dé 4851. ) 

He aquí á cuanto ascendían \oé produclifs de Cruzada, y en que se invértlai cuando tuvo lugar It 
supresión de la comisaria. Hesolta asi dA estado de ingresos y de gastos por tos afios 4847, 48 y 49 qUe 
en 40 de febrero de 4860 mandó publicar el Exorno. Sr. D. Manuel López Santaella, éltimo comisario 
general. 



Por d ano -I947« 



P«» el «■• 1948. 



ror ci 



t«4e. 



logreaoa. . 
Gastos. . . 


. 4K004,005 rs. 
. 42.444,972 rs. 


43 ms. 


44;35i,505 rs. 20 ms. 
40.933,753 riv 34 mr. 


14.080.828 rs. 
44.500,944 rs. 


6 «M. 

24 ns. 


diferencia . 


. 4.4 40,9.66 rs. 


4 4 ms. 


420,750 rs. 24 ms. 


i20,086 rs. 


48 ms. 



En contra de la administración: 



en pro 



en contra 



Aparece que en los tres referidos afios de CroKacfo ha producido 3^.436,338 re. 5 mrd. y ha gas- 
tadlo 37.5(6,540 rs. 23 mrs. resultando un déficit do 1,440, é02 rs. tí mrs. que según una nota del es- 
tado referido, ée ha cubierto -coolas existencias de tos afios anteriores. 



Estado que manifiesta los gastos y payos que ha hecho el ramo de Cruzada en los años 4847, 48 ¡f 49^ 

Año jMT, Año f ^4W. £ñojl8M. 
OhJe4i* do !•• |;«^^o« y psffo** UAt^a. ns. abales, as. «kalis. as. 



Personal de la administración central. . . 284,890 » 

Material de la misma 445,848 >• 

Personal de la administración provinoial. . 431,793 40 

Material de la misma. ...... 23,982 » 

Personal, jubilados y cesantes. . . . 442,000 30 

Anticipación de fondos al Obispo de Puerto- 
Rico . 420,000 » 

r.r».. [^ las RR. fábricas de San Pedro y San 

^"r Juan de Letran en Roma 376,689.4 

de justicia, j^l Señor Nuncio de Su Santidad. . . « » 

' ^ Rerroduclivos. 684,767 23 

Giros satisfechos á la junta de dotación del. 

culto y clero . '. . 9.028,544 26 

ídem al Baiico Español de Saii Ferbando y ' 

|)0r subrogación al GobiLTQD. . . . 533,330 8 

ídem á la dirección general del Tesoro. 246,853 45 

Entregas á pagadurías del ej^rcilo. . ; . 4,368 » ;, 

ídem a Tesorerías dé rentas. . ,. . ; . 6,SÍ9 23^ 
ldemenp><ipel ala dirección ^ \á Aeuda 

del Estado . . ....... 4¿4O0 >» 

Reintegros .......... 5,854 26 

Amueblado y reparación del palacio de la 

Nunciatura 442,4.92 7 

42.444,972 >» 



288,489 3 

424,543 24 

480,632 2 

♦7,164 41 

55,623 40 



375,689 4 
141,095 30 
464.024 9 

4.038.082 » 

6.495,406 30 
4.474,829^0 

2,480 26 

>'.■ ■ 

29.026 27 



320,088 » 
409,952 20 
779,440 2ft' 
49,$»4 32 
95,736 30 



375,689 4 
• .4Q0«X)OQ » 
476.327 30 

243,446 i> 

, 3,700 » 
44.97M64 10 

» » 



2,34^:4 9S 



40.933,t53 33' 14.T500,944 & 



t'\ 



.ii/ ''>ly 
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ARTICULO XU. 

Adenñs , 1i Iglesia tendrá el derecho de adqairir por cualquier tltolo legitimo, y so propiedad ea todo lo 
que posee abora ó ad(|uiriere ea adelante será solemneineale respetada. Por consiguieDle,^ eo cuaolo ¿ las aoti- 
guas y Dueras fundaciones eclesiásticas no podrá hacerse ninguna supresión 6 uoion sin la iotervencion de U 
autoridad de la Santa JSede^ salvas las Csculiades que oompetea á los obispos según el Santo Concilio de Tre&to. 

La propiedad de la Iglesia declarada eo el articulo ::nier¡or, es consiguieDte, como ya (eacmos dicho, 
á 80 carácter de sociedad perfecta que se basta á si misota, y lo que eu esto se dice sobre el derecho de 
la iglesia á adquirir por: cualquier lUulo legitimo, y sobre el solemne respeto que se ha de tributará 
su propiedad actual y futura, es consecuencia de lo ascnlado en el inmediato anterior. Para garantizar 
esa propiedad, se añade, que eo las fundaciones eclesiásticas, antiguas y nuevas, no podrá hacerse su- 
prosiOD ni uqíod alguna sio que int(}rrenga la autoridad de la Santa Sede (salvas las facultades que en 
estos pontos competen á los obispos segon el Concilio de Treuto.) 

¿T serán efícaces en el estado presente las reglas dictadas por los publicistas para el ejercicio de la 
r^alia llamada de amort%%ac%on y las leyes queso registran en la Novísima Recopilación libro 1. tí- 
tulo 5.°? El arlicolo actual y el ¿5, derogatorio de toda ley, decreto ú otra disposición publicada en 
estos dominios que á su leuor se oponga, dirime claramente la cuestión, en el seotido de no ser boy de 
valor alguno seo^ejantes máximas y mandatos, únicamente aplicables á circunstancias muy diversas d^ 
aquellas en que se baMan la iglesia, el clero y las comunidades religiosas de la nación: porque de cír- 
eonstaocias es esencialmente la legislación d» que se habla. 

ARTICULO XLlí. 

En este supuesto, atendida la ntilidad qnc ha de resultar á la religión de este convenio, el Santo Padre , á 
instancia de S. M. católica, y para proveer á la tranquilidad pública decreta y decJar.a que los que durante las 
. pasadas circunstancias hubiesen comprado eo los dominios de Esparta bienes eclesiásticos, al tenor de Iss dispo- 
siciones civiles á la sazón vigentes, y estén en posesión de ellos, y los que hayan sucedido 6 sucedan en sus de- 
rechos á diehos compradores, no serán molestados en ningún tiempo ni manera por Su Santidad ni por los Su- 
mos Pontífices sos socesores: antes bien, asf ellos como sos causa-habientes, disfrutarán segura y pacificamen- 
te la propiedad de dichos bienes y sus emolumentos y productos. 

En este articulo ofrece Su Santidad que ni. él ni sus sucesores inquietarán á ios que en Españaban 
comprado y poseen bienes eclesíaslicos y está concebido casi en los mismos lórminos que el Í3 del Con- 
cordato celebrado entre Pió Vil y Napoleón I á 15 de julio de 1804. Las palabras coa que aquel 
empieza: «En este supuesto» etc. indican queso Reatitud se lia prestado á esa concesión en virtud 
de las seguridades que le dio el gobierno dd Su Majestad de contribuir puntualmente al culto y clero con 
fas dotaciones señaladas en ct mismo convenio, de que se devolverian tos bienes á que se reñere su arti- 
culo 38 bacía el fio, de que se cumplieran las cargan piadosas según el 39, y de que la propied<id déla 
Iglesia y sn derecho dé adquirir serian respetados como se contiene en los dos sigoienles. He aqd la 
indemnización que ha servido de precedoble á esa declaración del Sumo Pontífice. 

Su venerable antecesor'Giegorio XVI había excedido á algunos prelados del reino la de absolTerá 
los compradores de bienes eclesiásticos, bajo las siguientes condiciones: Standi mandatis a S. Sedé 
super isiig (bona ecdestastica, jura, sensus) ferendis: in iis rem utilem gerendi: pia onera aditnplendi, ti 
qua$ieboni$Uli$inhaereiml;, deque iis oneribus m(m:ndi haeredet, vel aliot, ad guos hona illa per^ 
venerint, '. * . 

ARTÍCULOS XLIB, XLiy, y XLV. 

Todo lo demás porleoecíeote á personas 6 cosas eclesiásticas , sobre lo que no se provee en los artículos an- 
teriores, será dirigid > y administrado según la disciplina de la Iglesia caaónicamente rigente. 

El Santo Padre y S. M. católica declaran quedar salvas ó ilesas las reales prero^ativas de la corona de Espafia 
eo conformidad á los convenios anteriormente celebrados entre ambas potestades. Y por tanto, tos referidos con^ 
ventos, y en especialidad el que se celebró entre el Sumo Pontífice Renedícto XIV y el rey católico Fernando VI 
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eo el año 1753 , se declaraa confirmados , y seguirán cd su pleno vigor eo todo lo que do se attfre 6 modÍfir|oe 
por el presente. 

En virlud de osle Concordato se tendrán por revocadas, en cuanto á él se oponen, tas leyes, órdenes ^ decre - 
tos publicados hasta ahora, de cualquier modo y forma , eo los dominios de Espafla^ y el misnoo Concórdalo re- 
girá para siempre eo lo sucesivo como ley del Estado eo los propios dominios, t por tanto, tina y otra de las par- 
tes, contratantes prometen por si y sus sucesores la fiel observancia de todos y cada uno de los artteules de que 
consta. Si en lo sucesivo ocurriese alguna dificultad, el Santo Padre y S. M. católica se pondrán de acaerdo para 
resolverla amigablemente. 

Poco resta que decir de entos tre^ artículos, pues el primero se ocupa de :eDOvar la disciplina ecle- 
siástica canónicaroonte vigente, que quiere decir la decrelada ó admitida por las competenles autorida- 
des, sobre todas aquellas materias en cuya razoA aada resuülve ol CuDCj^rdato. Era pues jmpogible abar- 
car lodoa los puntos en estos concordia, ni tampoco habia necesidad de ello; pues ciertas cosas pueden y 
deben arreglarse de otras maneras. Sin embargo, no hemos leído otro Concordato que tenga tanta ampli- 
tud como esle; mucho mas, uniéndole, como se debe los articulo^ adicionales, negociados después, y 
que pondremos á continuación. En ellos se amplían mochos puntos en que nos siubiéramos estendido 
mas si aquellos no hubiesen existido. 

Ef articulo 44 reconoce las regalías de la corona de Espa&a declaradas en otros coorenios anteriores 
especialícente en el de 1753, en que se decidió á favor de nuestros monarcas la cuestión de patronato 
tmtV«f«a/ sóbrelas iglesias y beneficios del reino: cuya estipulación por su particular importancia, 
recibe esprcsn y nominal conñrinacion; sin perjuicio de lo general, en que se comprenden las demás 
de su clase y otras concordias menos solemnes. ¿Cuánto se hahia escrito y disputado hasta con escán- 
dalo acerca del real p.uronato por los derensores de ambas doctrinas? Podríamos aquí detenernos á 
esplicar lo que se concedia al patronato, y lo que se le negaba, y hasta seguir las huellas del terreno 
que cada Jia perdían ó ganaban las regalías; pero ya es un punto histórico solamente; puesto que en 
la actualidad se halla bien deslindado lo que á cada autoridad corresponde. 

£1 articulo 45 revoca y deroga las leyes y demás diáposiciunes precedentes que so le opongan. 
Siendo el miiímo Cqocordato ley, eo virtud de la notoria autorización de las Cortos, con que el go- 
bierno procedió á ajustarle y concluirle, no cabe duda racional sobre que su eficacia alcanza á dejar 
stn efticlo cualesquiera otras leyes y mandatos, en cualcsquier modo y forma publicados^ Ademé;», el 
Concordato es ley perpélua, que perpetua es naturalmente la ley, y esta calidad cuudra con doble funda- 
mento á las formadas con las solemnidades propias de la presente, y sobre todo á las que» como ella, se 
seiialan por su gravísima trascendencia. Como eo semejantes convenios tienen el carácter de cole^isla- 
dores las dos potestades, á entrambas es preciso recurrir, no solamente para cualquier aUeracion 6 
enmienda que se haga por oportuna en sus pormenores, sino también para la interprelacioD auténtica de 
sus preceptos. 

ARTICULO XLVI y último. 

El cange de las ratificaciones del presente Concordato , se verificará en el término de dos meses -ó antes si 
fuere posibit;. 

En fé de lo cual, Nos los infrascritos plenipotenciarios hemos firmado el presente Concordato, y selládolo coa 
nuestro propio sello en Madrid i 16 de marzo de 1851. (Firmado ) Juan Bruaeltiv arzobispo de Tesalóaica.-^ 
Lugar del sello. (Firmado.) Manuel Bertrán de Lis. -Lugar del sello. 

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, jefes, gobeinadores, y demás autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar la preseate ley ea 
todas sus parles. 

Dado en pa'.acío á diez y siete de octubre de mil ochocientos cincuenta j^uno.— To la Reióa.— El ministro de 
Gracia y Justicia, Ventura González Romero. 

Fué ratificado por S. M. en 1 ." de abril de 1851, y por Su Santidad eo 25 de id. publicándose como 
ley del reino en 17 de octubre del mismo año, como puede verse en la pág. XIII. 
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DOI'^A ISABEL II, 
Poi* ta gracia de Dios y la Goastituciua de la Monarquía «spañola, Rbina de Ibb Espaftas. 
A lodos los que las presentes vieren y enleudíereo , sabed : que en uso de la autorizacioa 
concedida á mi gobierno por la ley de 4 de noviembre de 1859 para concluir y ratificar coa 
la Santa Sede uncunveoio, cuyo objeto principal fuese conmutar los bienes eclesiásticos , de cualquiera 
dase que fueran; por inscripciones Inslraféribles de la deuda consolidada del 3 por 100, y 
representar por inscripciones de la misma especie el resto de la dotación del culto y del clero, 
conservando á la iglesia el derecho de adquiíir consignado eu el útlimo Concordato. 

Vengo en mandar se publique y observe como ley del estado el convenio celebrado con la 
Santa Sede en 25 de agosto y ratiticad'^ en 7 y 34 de noviembre del acó anterior, cuyo literal 
contesto es como sigue: 

Eq el nombre de la Santísima é individua Trinidad. 

Bf sumo Pontífice Pío IX y Su Magostad Cot^ica Doña Isabel II . Rbina de España , queriendo 
proveer de común acuerdo al arreglo definitivo de la dotación del culto y clero en los dominios 
de Su Magestad en consecuencia con el solemne Concordato de 16 de marzo de 1851 , han nombrado 
respectivamente poi sus Plenipotenciarios: 

Su Santidad al Eminentísimo y Reverendísimo Sr. Cardenal Santiago Antooelti, su secretario 
de Estado; 

Y su MagestaJ al Excmo. Sr. D. Antonio do los Rios y Rosas , su Embajador extraordinario 
cerca de la Santa Sede. los cuales, canjeados sus plenos poderes, han convenido en lo siguiente: 
Art. 1. El Gobierno de Su Magestad Católica , habida consideración á las lamentables vicisitudes 
por que han pasado los bienes eclesiásticos en diversas épocas , y deseando asegurar á la iglesia 
perpetuamente la pacifica posesión de sus bienes y derechos , y prevenir todo motivo de que sea 
violado el solemne Concordato celebrado en 16 de marzo de 1851 . promete á la Santa Sede qae 
«n adelante no se hará ninguna venta^ conmutación ni otra especie de enajenación de los dichod 
bienes sin la necesaria autorización de la misma Santa Sede. 

• Art. 2. Queriendo llevar defínitivamenle á efecto de un modo seguro , estable é independiente 
el piau de dotación del culto y clero prescrito en di mismo Concordato , la Santa Sede y el go- 
bierno de Su Magestad Católica convienen en los puntos siguientes. 

Art. 3. Primeramente el gobierno de Su Magestad reconoce de nuevo formalmente el libre y 
pleno derecho de la iglesia para adquirir, retener y usufructuar en propiedad y sin limítacioD 
üí reserva toda especie de bienes y valores , quedando on consecuencia derogada por este ccnvenio 
cualquiara disposicioa que le sea contraria , y señaladamente y en cuanto se le oponga , la ley 
42e 1." de Mayo de 1855. 

Los bienes que en virtud de esle derecho adquiera y posea en adelante la iglesia no ge com- 
putarán en la dotación que te est¿ asignada por el Concordato. 

Art. 4. En virtud del mismo derecho, el gobierno de Su Magestad reconoce á la iglesia como 
propietaria absoluta de todos y cada uno de los bienes que le fueron devueltos por el Concordato. 
Pero habida consideración al estado de deterioro de la mayor parte de los que aun no han sido 
enajenados, á su difícil administración y á los varios, contradictorios é inexactos cómputos de su 
Talor en Venta , circunstancias todas que han hecho hasta ahora la dotación del clero incleria y 
aun incongrua, el gobierno de Su Magestad ha propuesto á la Santa Sede una permutación, 
dándose á tos obispos la facultad de determinar , de acuerdo con sus Cabildos, el precio de los 
-bienes de la iglesia situados en sus respectivas diócesis , y ofreciendo aquel • en cambio^ de todos 
ellos y mediante su cesión hecha al estado , tantas inscripciones inlrasferibles del papel del 3 por 
too de ta deuda pública consolidada de España, cuantas sean necesarias para cnbrir el total valor 

<lé dichos bienes. 
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Art. 5. Lh Sania Sede, deseosa de qae se lleve ¡Dmediatameate á efecto uoa dotación cierla*^ 
segura é independiente para el culto y para el clero, oidos los obispos de España, y reconociendo 
en el caso actaai , y en e! conjunto de todas las circunstancias « U raiyor utilidad de la iglesia. 
no ha encontrado díficaltad en que dicfia pérmutaeioo se realice en la forma siguiente. 

Art. 6. Serán eximidos de la permutación y quedarán en propiedad á la iglesia en cada diócesi»: 
todos los bienes enumerados en los artículos 31 y 33 del Concordato de 1851 , á saber , los huertos,. 
jardines , palacios y otros edifícios que en cualquier lugar de la diócesis estén destinados al uso y 
esparcimiento de los obispos. También se le reservarán las casas destinadas á la habitación de 
los párrocos y con sus huertos y campos anejos, conocidos bajo las denominaciones de IgUsariot^ 
Síansoi y otras. Además, retendrá la iglesia en propiedad los edifícios de los Seminarios oonciliare^ 
con sus anejos, y las Bibliotecas y casas de corrección ó cárceles eclesiásticas , y en general 
todos los edifícios que sirven en el dia para el culto , y los que se hallan destinados al uso y 
habitación del clero regular de ambos sexos ,- asi como los que en adelante se desltoen 4 t3lo& 
objetos. 

Ninguno de los bienes enumerados en este articulo podrá imputarse en It dotación prescrita 
para el culto y clero en el Concordato. 

Kn fín , siendo la utilidad de la iglesia el motivo que induce á la Santa Sede á admitir la 
espresada permutación de valores, si en alguna diócesis estimare el obispo que por particulares 
circunstancias conviene á la iglesia retener alguna finca , sita en ella , aquella finca podrá eximirse 
de la permutación, imputándose el imperte de su renta en la dotación del clero* , 

Art. 7. Hecha por los obispos la estimación de los bienes sujetos ala permutación* se eolregaráft 
inmediatemente á aquellos títulos ó inscripciones intrasferibles , asi por el completo valor de loa 
-mismos bienes, como por el valor venal de los que han sido enajenados después del .Concordato. 
Verificada la entrega, los obispos, competentemente autorizados por la Sede Apostólica, harán al 
Estado formal cesión de todos los bienes que con arreglo á este convenio están sujetos á la 
permutación. 

Las inscripciones se imputarán al clero como parte integrante de su dotación , y los respectivo» 
diocesanos aplicarán sus r^ilos á cubrirla en el modo prescrito en el Concordato. 

Art. $. Atendida la perentoriedad de las necesidades del clero, el gobierno de Su Magostad ^ 
obliga á pagar mensualmente la renta consolidada correspondiente á cada diócesis. 

Art. 9. En el. caso de que por disposición de la autoridad temporal la renta del 3 por lOi^ 
de la deuda pública del Estado llegue á sufrir cualquiera disminución ó reducción, el gobierno de 
Su Magostad se obliga desde ahora á dar á la iglesia tantas íoscripc&ooes intrasferibles de la renta 
que se sustituya á la del 3 por 100, cuantas sean necesarias para cubrir iotegrameate el importe 
anual de la que va á emitirse en favor de la iglesia ; de modo qae esta renta ae se ha de disminuir 
ni reducir en niognna eventualidad ni en ningún 'üempo. 

Art. 10. Los bienes pertenecientes a capellanías colativas y á otras semejanles fundaciones pia- 
dosas familiares, á causa dé su peculiar índole y destino y de los rfiterentes derechos que en ello»- 
radican, no pueden comprenderse en la permutación y cesión de que aquí se trata , serán ohjeU^ 
de un convenio particular celebrado entre la Santa Sede y Su Mageslad Católica. 

Art. 11. El gobierno de Su Magestad , confirmando lo estipulado en elárt. 39 del Concordato, 
se obliga de nuevo á satisfacer á la iglesia , en la forma que de conran acuerdo ae convenga, por razoa 
de las cargas impuestas, ya sobre los bienes vendidos como libres per el Estado, ya sobre los qu» 
ahora se le ceden, una cantidad alzada que guarde la posible proporción con las mismas cargMi^ 
También se compromete á cumplir por _su parte en términos hábiles tas obligaciones que contraja 
el Estado por los párrafos primero y segundo de dicho articulo. 

Se instituirá una comisión mista con el carácter de consultiva que en el tórmino de no aflo- 
recouózca las cargas ]qne pesan sobre los bienes mencionados en el párrafo primero de este artículo* 
y proponga la cantidad alzada que en razón de ellas ha de satisfacer el Estado. 

An. 1^- f'Os obispos, en conformidad de lo dispuesto en el arL 35 del Coocojdato, diatri*. 
buirán entre los conventos de monjas existentes en sus respectivas diócesis las inecrípcieno» 
intrasferibles correspondientes, ya á los bienes de su propiedad que ahora se cedan al Estado, ^4 
á los de la misma procedencia que se hubieren vendido en virtud de dicho Concordato, ó da lik. 
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|ey <fe 1/ de mayo de 1855. la rmUí de eslaa inscripciones sí impulari 5 dichos convewo»" 
parle de su dülncion 

Arl. 13. Qurda en sn faerta y vigor lo dispueslo en el Concórdalo acerca del suplemenlo que 
ha de dar el Estado para el pa^o de las pensiones deles religioso- de ambos se\08, como tunibteo 
cuanto se prescribe en los aitlculos 35 y 3ft del mismo acerca del maní sni míenlo de las ca^as 
y coopregacioTies religiosa? que se eslable/can en la Peniusula. y acerca de la raparacion de ios 
templos y oíros edificios destinados al culto. .El Cslado se obliga ademas á construir á sus espensas 
las iglesias que se consideren neresarias, á conceder pensiones á los pocos reüí^iosos existentes 
legos esclaustrados, y á proveer á la dotación de las monjas de oficio, capellanes, sacriííianes y 
culto de las iglesias do religiosas de cada diócesis. 

Art. \k. I.a renta de la Santa Cruzada, que hace parle de la aclunl dotación, se destinará 
esdusivamenle en adelante á los gallos del citlo , sulvas las obligaciones que pesan sobre aquella 
por convenios celebrados con la Santa Sede. 

Kl importe anual de la misma rcnla se computará por el año coraua del állimo quinquenio en 
una cauíidad fija, que se delerniinará de acuerdo entro la iglesia y el Estado. 

El Estado suplirá como basla ai|ui la caulidad que últe para cubrir la asignación concedida 
al culto por el art. 34 del Concordato. 

Arí. 15. Se declara propiedad de la iglesia la imposición anual que para completar su dola- 
cioD se estableció en el párrafo cuarto del art. 38 del Concordato, y se repartirá y cobrará dicha 
íropoíiicion en los términos allí (leRoiiIos. Sin embargo, el gobierno de S. M. se obliga á acceder 
i toda iníit»DCía que por motivos lócalos ó por cualquiera otra causa le bagan tos obispos para 
coorertir las cuotas d? ini posición correspondientes á las respetivas di6c«si« en inscripciones íQ" 
trasferibles de la referida deuda consolidada, bajo las condiciones y en los términos deñnidos 6a 
los artículos 7., H. y 9 de esle convenio. 

Art. 16. A fin de conocer exactamente la cantidad i que debe ascender la mencionada im- 
posición, cada obispo, de acuerdo con su cabildo, hará á la mayor brere^lad un presupuesto de- 
fiífltivo de la dotación de su diócesis , atcniónduse al formarlo á las prescripciones del Concordato. 
Y para determinar fijamente en cada caso las asignaciones respecto de la^ cuales se ha establecido en 
aquel un máximuvt y uo minimun, podrán los obispos, de acuerdo coo el gobierno, optar por 
un término medio cuando así lo exijan las necesidades de las iglesias y todas las demás circans- 
tancias atendibles. 

Art. 17. Se procederá ÍDiDediatami^nte á la nueva circunscripción do parroquias , al tenor de 
Jo conferenciado y concertado ya entre ambas putestades. 

Art. IS. EJ gobierno de S. .M. cooformáodose a lo prescrito en el art. 34 del Concordato. 
acogerá las razonables pntpuestas que para aumento de isiguaciooes le bagan los obispos en los 
isos prevüttoi en dicho articulo, y señaladamente las relativas á Seminarios. 
Art. lU. El gobierns de S. M., correspondiendo á los deseos de la Santa Sode, y queriendo 
<tar un nuevo testimonio <k su ñrme disposición á promover no solo tos intereses materiales, sino 
también los espirituales de la iglesia, declara que ao pondrá óbice á la celebración de sínodos 
<Ji«cesaow, cuanJo los respectivos preladas eslimeo conveniente convocarlos. 

Asimismo declara que sobre la celebración do sínodos provinciales y sobre otros varias puntos 
arduos ¿ imporlaules, se propone ponerse de acuerdo con la Santa Sede, con.sultando al mayor 
bies y esplendor de la iglesia. 

Por úUimo, declara que cooperará por su parte coo toda eficacia á fln da que ae lleven á 
efétiVo sin demora las disposiciones del Concordato que aun se hallan pendientes de ejecución. 

Art. 20. En tiste de las ventajas que de esle nuevo convenio resultan á la iglesia , Su San- 
tidad, acogiendo las repetidas instancias de S. M. Católica, ha acordado eatender, como (}e hecho 
esliende, al benigno sacreamiento contenido en el art. i¿ del Concerdalo á ka bienes eclesiásticos 
enajenados á coftsoctidneia de If» referida ley de 1.* de iMyo de 1855. 

Art. 21. £1 presente convenio., adicional al soIemnH y vigente Concordato celebrado en 1C do 
mar^ de 1851, se guardará ea España perfH;'tuameQle como ley del Estado, del mismo modo 
que dicho Concordnto. 



— CIV — 
Art. 23. El caDJe -de fas ratífícaciones del presente conrenio se verificará ea el térmíao de 
tres meses, ó antes si fuese posible. 

En fé de lo cual los infrascritos plenipotenciarios han firmado y aellajlo el presente convenio 
con sUB respectivos sellos. 

Dado en Roma en dos ejemplares á 25 de agosto de 1859. 

Firmado =SanlJago. Cardenal Antonelli.f--(Lug'ar del Sello].=Firmado, AotoniQ de los iUos y 
IÍosaB.=^(Lugar,del Sello). 

Por tanto : 

Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y (Jemas Autoridades, .asi cí* 
Tiles, cooio militares y eclesiás^a», de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar 
la pj^esenle ley 00 . todas sus partes. . ; 

Dado en Palacio á cuatro de abril de mil ochocientos sesenta. ■ , . 

YO LA REINA, 

El Ministko de Ghacia t Justicia. 

Ilanllag» Fernandes ¡Vegrele. 



lincho placer causó ai pueblo religioso español el último Concordato de 1851. Después de tanto» 
trastornos, tantas yejacioaea á Ja iglesia y sus ministros;, tal despilfarro de stis bienes y tan poco^ 
respeto con que ea ocasiones fué tratado el vicario de Jesucristo en la tierra; nos' parecía ímpo* 
sible q'ue amaneciera un día, en que anudásemos unas relaciones tan inmotivadamente rota^^ y que 
lanía ansia demostraban los católicos- porque no se dilatase^ .El Concordato se concluyó por fin*. 
y aunque las circunstancias no hablan sido t$st mas apropósitoi; quedamos altamente satisfechos cuanda 
pudimos examinarle, pues nos convencimos de que era *mas amplio da loque nos habíamos ifigarafli^ 
y aun de Cuantos- se conocen de las demás naciones, católicas. Según algunos, aun qaed_aron muchos 
pvntos por coocoiídar; mas segiin otros, no debía haber tenido tantos articules ; pues los primero» 
querían- t¡oe muchos estremos. hubieran sido ademas incluidos en él; noas lorolros eran de opinión 
que fuera de lo mas esencial , las cuestiones secundarías se hubiesen arreglado en concordias que 
no estuvieran acompañadas de la solemnidad de un Concordato. Creemos ain embargo , que esta 
cuestión solo es de forma; y que no debe dársela tanta importancia^ Arréglese, lo que se debe» 
y poco importa, qee sea. por medio ' de uos bula, oMtn propio .etc. ó bien que se consigne en 
un articulo de on Coecordato. solemne. -. " 

No obstante que bemoa::dicbe que no conocemos otra documento de. estaí clase que tenga tanta 
amplitud; no por-esQ..«esolvió • ni era posible * lodos loa puntos de éisidencia entre ambas^ cortes, 
y aun elgnoos, de loe ;decididns sabe J)ies, coando testarán ejecutaídos^ Ato oreemos que falte ; ec e( 
gobierno bnen deseb., ñique, le»- eche en oWido; ipero sabemos que lok obstáoiilos qne ofrecen^ 
no pueden verse en un dia; algo mas de resolución no obstante, y jendramoe. machisime mas- 
adelantado. ... . ' . „ . 

EL convenio del ^ff. viene á piateutizar que, S.. M. siempre solícita ' por -el - bien de ía iglesia 
y del Estado no descuida lo que puede contribuir á conseguir esteobjétOv-y en él periódico t^ciaii: 
de ii ;de enero deilKQI aparece- este 'documento^ que mitiga en. «igQe|r dolor que en el' pueblo 
religioso causó lá vettai lúe los* bienes eolesíásttcos. Quedas en so.artiauloiiprimero proclamado»' 
unánimemente iofr tpcínoipios incuestionable de I que la iglesia puede, adquirír^ retener y enajenar, 
y ,que ea t^ di\efta de-sua; cosas, oomo I0& particínlares de las suya¿,.iy qu;ftni<el poder temporáli 
ni níngiwo pue^l^. licitamente, ,qMitáiaela$,. ni; oblí^rla lá vepderlaa,. perroutafias^imodificar su pro- 
piedad, ni gravarla; condenando !ten sut: vitiudí los sofismas coa que l«9 ¡desaouNfUzadores han 
intenU(l0i;di4Culpai>e. ¡Qay qgiei^ñadir ademaftt.para consuelo que ni, S.'S. -ni S.>.li.i!ie JiUncoM- 
tentado con iritconqcer'^jei) jí ágiesia Uj facultad .^idejadquirír.elo. sino > iqne *iiaft déClafado qfoe 
continuará ejerciéndola siempre; añadiendo que Iok bienes que ingresen en su patíimoniá; no haa'( 



de poder -salir ((9^. c( m lioenoia de, la Sode;; Ap»4lótica,i (arikulo i) cim la pirfidiilavidad da íjue 
)« l^nfca: que ¡NTf^daacaAMia se^ba de ifnpulár ,41 :Clero lén pagq de $ua flsigoatjionfis t^rli&vlo Hl). 
Ambaü potestadei) han condenado, lanlbieo ddl^intxto f43as ternifnantt! 'Vdrtus dispoeicloaes (As la Ic^ 
de 1 de.Jiiayei de -ü^^; y La Joterpr^la^ioa qu« aj^une^ Tluttín i -€íérios> artícalos det Concordato, 
nWQdo já la igk^ia. |a -fücullad.diP. .ectn'Wrvar la« |)Bca« iw vendida» del helero f^eóular. , > 
'.■S/3* y^^; il^ ^ rfpet^do ^m la ilmacioodelcuUo yt«iero.ssrá ci>rfa««vvr¿ é indef)endi9nte 
(articulo ü): de nioJo que^ euftca -.se la saJeUViM á descuenldi níi rebaja de atDgiiaa especie r y el" 
gotiiej-i^,ia^bai»defde«lanur qae.j>ar4¡ el:«ilQrt8€J ;8e «uiDenUrá én los 'présitfifBefftos. ' > 
- Se.fseep^aa dfli.ht vepla,, j .po^ oiuchfaima oaioe, J09 palacUs. iiaeridi, jardinies y d<emaa 
de, <mB,.bebla el .articulo. VI y üaiifCasas do^íDada* á la babiiacú)» de. los pirroeof» con sm búertoe' 
y campos anejos, que ya se esceptoaqilambien por : o^ro. atticulO' (icl-Concordato; del 51 e- prucfba 
íoeqvjtVO^a del ¡pqee piiraoMpmo^qpe. ¡has*^; aquí 041 ba::UsadD, triando Itabiendor trasoarrido tan (k)co 
tienapAki rkpii ya .neoeaidad de -recordarlo..' Aunque á.iprimera^Tidta'nblsemate la importancia de 
la racAadiqúe- el .espresado •fariícalo'! VI deje á -los^SS. obispos para dscéptuar dé 'la' permuta ^0' 
su peapeelCra^'diAcesb de. cualquier' 0nca que conreBga retener: lá - Ifieiie y muy ¿raridé', pr^rir qu^ 
siempre -jOoiile ien-'iú' eeoesird que si i;hf iqeedado 'ertt süe- bienes, no^ ha sida per ser ibcapaz ái& 
adquirir y retener, siao por no poder resistir áila^ioloDoia;- y por evitar mayores; niales. 

.\a eeDáianzft 4|bed 9ibier'n0"{}one bn los nrelades'íparaquede acuerdo coir saí cabildos señálea 
el precio de las ' fincas que ivaa: á ser olyetd dü* la ¡'permuta, bmtra á la vez á uhod y á ótrós.' 
y de segnro BO'tendrá'iel gobierno- motiro.-de .árrepetítirse, siendo personas de' tanta rectitad y 
jttstirMacioD las que ¡oter^ieDeBí! < ' ; • ' . : ! . • . 

El aiilculo 39 del ConcdrdalOí declaré -que* las cargas á qoe estuviesen ' ^cíos*' los bienes 
eclesiásticos vendidos, seriau cumplidas por el gobierno, puesto que los enajenó como libres: lo 
mismo 8U!>tancialmente se determina abora, aunque se avance mas; si bien si se ba de cumplir 
como antes, poco importa esta nueva declaración. Ahora se señala por el articulo Kl una cantidad 
alzadn que guarde la posible proporción con las cargas impuestas. 

Por el articulo \t se manda que los SS. obispos distribuyan entre los conventos de monjas 
existentes en el 'territorio de su obispado las inscripciones intrasferibles que corresponden á los 
bienes de su propiedad, asi los vendidos después del Concordato, como las que ahora se cedan 
al Estado : si estuvieran restablecidos los prelados de las órdenes religiosas á ellos se hubiera 
hecho esta entrega. 

De los tres puntos que abarca el articulo 13 de este tratado, los dos primeros son repro- 
ducción de lo prescrito en el Concordato; pues alli se pacta que el Bstado suplirá lo que falte 
para el pago de las pensiones de religiosos de ambos sexos que tengan derecho á ellas; y eo el 
segundo se reproduce lo mandado en los artículos 85 y •i9 del Concordato sobre el manteni- 
miento y sosten de las casas y congregaciones religiosas que se estableciesen en España, y tam- 
bién sobre reparación de los templos y demás edifícíos destinados al culto. El último punto versa 
sobre la obligación que el Estado loma sobre si de construir á sus espensas las iglesias que sean 
necesarias, á conceder pensiones á los pocos religiosos legos que aun quedan de los esclaustrados, 
y á proveer 'á la dotación de las monjas de ofício, capellanes, sacristanes y al culto de las iglesias 
de religiosas en cada diócesi. 

Por los artículos 35 y 36, se comprometió el gobierno á proveer á la subsistencia de las 
casas religiosas de S. Felipe Nerí. S. Vicente Paul y otra de las aprobadas, y también á la de 
hermanas de la caridad , á la de las comunidades de monjas que á la vida contemplativa aña- 
diesen la educación y enseñanza, y á la de las que hubiesen de quedar en las diócesis á juicio 
de los SS. obispos. Estos artículos solo hablan servido hasta aquí de aumentar el número de ios 
del Concordato; puesto que el gobierno no había dado á favor de ellos ningún paso de impor- 
tancia: mucho desearíamos que ahora fuese mas diligeale. La reparación de lemplo^ ¿ó halla en 
Lu estado lamentable, puesto que el abandono ha llegado á un punto íncreible. 

El articulo 14 de este convenio introduce una moditicacion eo el 38 del Concordato, pues á 
la renta de Cruzada se la da inversión disiinla. aplicándola esclusivamente á la dotación del culto: 
no pudiendo darla mejor destino. De manera que si se emplearan los m&Jíos adecuados á su fo- 
mento serviría de mucho consuelo ¿ los buenos católicos. 

Tomo Vil. S7 
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. Bi articulo t5 parebe tieode á reparar el' daikf qoe se ca«8ó i la iglesias c»»ndó"4f0 ab*l¡6^ 
el (NeuM)>, poeato que <leclara propiedad de eáta '!« -ifB|M>áfcioñ anual eatabtMkla' «Q el! Wltcalo' 
B3 del Concórdalo para completar la dóiaoion delcuUo f ¿Iop6. i ' ■ '- ' i ' ■ 

Tambíeo áe previene en el ariículo 47 qoe se proceda intaediatamottte 4 la n'ueTacireaiíacrrpdiott' 
de parroquia».. Eela medida si- qtfe es urgente ; aunque' «t 'presupueatb del Estado reciba atg:iiti 
aumecU), la utiliilad es tan pal|»ble que i»e debe cejar -por ^ta coiiáidetvcibii. Íq laT aCtiAlidad 
ge.; dlco que tanto eata, conno la de di6ceftie, ae haNnnnraf adelanfadas.' . ' "- >- 

El gobierno jde S. AL ya ha- dado atguifas ^débar^dt^ 'q«^ üo 4e M'tolvMndi^'del erticslo 18^ 
en G^formidad con b prescrito ea el Sti del Conc&hidU^ ác^NA de aied||e^ fiívorableaettte laa ra - 
z^nablcs 'propuestas que para el aumento dé asigaaoloflea ie^ haijEM lo¿ 'obi^(M!l *6n lod dMOs'j^es^ 
íVHoaea dicho arlííMilo y en especial las relathos á»ftití¡nlírl*i| : ' -i' ". ' ' ' ' ' 

, Eo' el- arlicuto 1 9 declara el gebiortio que' m pondrá 'obstáculos' ir taceiebradoa • de «InbdtM 
dioc^aanos, cuando los prelados CreaiV' loonvenienta reuwrlosi MucIiob abusos corttfriaii efiAaejdntaft. 
y muchos no llegarían á brotar. Los prelados conocerian 'jilasi.i fondo 4u> dero, y aai^iande qué 
es ca|}a2, cada individuo; sieudo ana congetuieacia necesaria .que jqriatt mis lAendidoS' los tiene* 
mérilos. fc)s lástima que no se esplique, an ai gobierno respecto á^ ins-'oaBciliosi provinoiales ^ y- 
que su coavocaoioa quede por ahora íitdefíaidak • '■ * > = ¡ -.j- . ' . • 

EL^arliLulo .^0 «s sin du^ia el ¡que mas ^ habrá .complaGldo á lo» desanoitiudorea, ptesto <(ue 
S.S. acojienüo Ins repetidas ínataacins. de S. M- C, baaburdado estender; como de hecho estiende « 
el heojlgoo saneamiento contenido en el artioulu 42 del ^oaoordatot <.á loa bleáes «eolesiistico* ent- - 
jenaJos á consecuencia de la ley de 1 de mayo 18j5. Si todas lat dispesicloBeq de esteoonfre* 
nio y del Coacordaio se cuuiplier^a co.no^eata. -eilabapios'aávyde; enhorabuaoa. f' 
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PILAS LETR9, DECRETOS T REtLS8tÓR»iNES« ETC. ■ARTA 1 H6<3 PAR* B.'ECCCiON 
DEL CONCORDATO DB l&51'í T OTROd ASÜHTOB BCLCSlAsTICOS. : 



. I 



D. 
O. 

O. 



r 






AMaricsTEs. Sé dirigirá á los diocesanos cédula de ruego y encargo 

para que nombreu arcipieeles auaeyibles ad nu(um, poDieulo uno 

al meóos eu cada partido judicial, «soeplo en bl de la capilaJ de 

ii diócem;' Rv 

7^ ARzoMSPoa T OBISPOS. Que useu del pleoo ejeroicío de su autoridad 

'^ ordinaria en sus iglesias catedrales. ¡R. 

Abi;búlo pabmquial. fibcil^ndo el celo de los ordísarios para' que re4 
iniian terminados los espedientes del arreglo: parroquial de sus! 
diócesis. Ir. 

Asuntos eclesiásticos. Mientras do se. publique en debida forma eli 
•CoBOonlato ajuÁado ebire la Santa Sede y S. M. y se dicten lasj 
oportunas instrucciones se observará el orden' exisléola. ' R.-0:| 93 

BsNGriciADos. Se dirigirán á loft prolados reales céduks de raeso y 
-cticargo, para* cjue interinamente determinen las atribuciones, 'Obli- 
gaciones y cunsideraciones qoe ea cada- iglesia icorrespondeo' á los 
nuevo» benefíoiados>6 oapellaocs. 

Id. Los diocesanos determinarán mterinamente las atribuciones, obti- 
' g^ciones, oonsidéradónea y traje de los mismos eu las catedrales y^ 

• ~ ' Gulegiatas.' :. «i 

Beneficios eolb^iísticos. Número de beneficios, capeUanias, . oficios ., 
cargos determinados, que debe haber en las iglesias * y como se 



rtiA.j Mes. iASo.' 



ál = WOVIEM. 

Diciembre 



18r>t 

4861 



AoniL. 1855 



Mato, 



R. O.! 21 Jüsio. 



C.-11 f Julio. 



' han de piiilTear y dotir. -t 
Id. Resolviendo qué todos los beneficio» coa eura aanRorii'» & sío ella, 
aunqae sean da pálrocato particular eclesiástico, laical 'ói misto; 
se bailan comprendidos en la rftal resolución dé 8- da setieuibrel 
último por la que se mandó suspender Ja provistoh de curatos 
-"Vacante*. * i* / 
Id. Previniendo los estremos que deben abrazar ios* espodíenteffqoe sel 
ilistruyan para la provisión de beneficios parroquiales ea econo-l 
' malo ó en propiedad. 
Bienes del clero. Se facilitará á loa reverendos obispos los documentos 
•' que justifiquen la posesión del dominio de los bienes entregados 
^•z\ clero. / 

Ib. Disposiciones para la liquidadon de cuentas respectivas á la to^ 
caudacion de rentas, bienes, acciones y derechos del clero, dislran 
dos ú ocultos. 

Id. Los promotores fiscales de hacienda, y- los fiscales -de» las audieiicias 
y del tribunal suprema en su «aso, intervendrán en los negocios 
judicialee- sobre biéoej eclesiásticos. 
Id. Se remitirán al ministerio de <irflcia y Justicia estados nensualea 
''de los biébes raiceil del clero reivinaicados por los agentes inves- 
tigadores, con espresion de bu valor Ten la tasaoion que se baya 
-.*'-< t»vacticado.' >' • ; ■i, >..;.-.= 
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R. O.' 23 ^Octubre 



rt.O! 15 L Abril.' 
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1852 

1855, 
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1852 
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e« T (j 



Id. Trasladando una circiiUr de la díreccíoD del Tesoro, eo la que Du. 

se díclao reglas para litiuidacioD y entrega de cantidades intere- 
sadas eo concepto de rt^nlas en las fincas que poseía el clero.! 

vendidas en enero de i855. i 

Id. Disposiciones para llevar á efecto la entrega de bus bienes alj 

clero con arreglo al Concordato. 
Id. Reglas para la íormacioo de inventarios que han de entregarse 

á los diocesanos. , ^ ^ 

Id. CI niioiáierio de Gracia y Justicia prevendi)^^ 'i ti 

que admitan los bienes que se les entregue* éonAifr^Hf» _. „„ 

cordato, sin perjuicio de hacer las reclamaciones á que se crean 

con derecho. 
Bienes de la iglesia. Enajenación de los que el Estado tiene derecho 

á adquirir, y la inversión del producto de las venlait. 
Id. Los prelados aceptarán los censo» de 'Idií ' hioBes qua se las ea^ '«^ 

tregüen, y los precios de los fcuios sí eelan -arregladas á las dls^ * ' 

posiciones del real decreto de 8 de diciembre de 1851. ¡R. O. al 

Id. Disposiciones que han de observarse al verificar la entrega al clero, 

de \oa bienes declarados, y eo su enajenación. 
Id. .MandanJo se, devuelvan al clero secular los bienes no enajenados 

de su pertenencia. - ^ *■ '...■ ' |; L.. -i,^* 

Id. Los bienes de capellanías vacantes* do com|)r<ndido3 én Ím -escép-i ' 

cioues de la ley de 2 dé setiembre 4e 1844 cúrrespooHeO'V de-I "-' 
. , Len^ser eulrogados. al' clero secular. jR. 0. 

Id. de Se3jinahios conciliares. Serán censideraduflcofno pertpuecienteiK!' 
■ .,A iostruccipn pública,; continuando administrados seísnuae (fispone '■ ''^' 

en el arl. 3^ de la inslrucoioa de>34 ^e: oáyo de; lS55i •■ '•« i]Rj¡0« 
lo. Se revoca ia real orden de 18 deienero de 1856. y se deollra; - ' 
, , que ,los bienes pertenecí enl es á seminarios conciliares son eclesiás-, 

ticos, atendiendo á su origen y apticaeiont y jipr loi taalo <t)o S3|t 1' 

hallau en estado í\a venta. " . .■' r. . ' '' .. .-^ u. ■'iflli-0> 

BfJi^s. Cpuf^idiendo pase ¿ la hüh Ine/fahiUs Dené espéfiida . e» 8' de^ - •> ' 

diciembre de 18oi, declarando dogma' de ft. «I iniBlárí«| de. la'i '^ :~t:; 

Inmaculada Concepción de María SanÜsÍBia. ^ ■ • . .-■oíjBjíÜí 

Id. Se tendrán por preferidas y testadas las' restrlccioaba canqw^; seifi'M'sf' 
.. conQ.ídió el rp^iumt euí^uatur á tabula anterior. -' ■ ': jjdR. J), 

GÁHAHA DEL REAL PATRONATO. SupríjDÍéndola y- creando CB hu^ reemplaxoj: ''>M 

un consejo que se denomina Cámara del Real palrenatt». ' / ||Rw;'&- 
lo, ^ tSupi-jmirttdo qsta Cámara. ' IR. D. 

Cáuara eclilsústica. Estableciendo uo^njidio;de negocida eolesiáslfcmijitM < 

con ía deuüiuinacion de Cámara ectesiáatii»! , el otuil da8»npéfiaráí|'^' . ^' 
V ,> Jas .funciones: que están á cargo de la junta consultiva del clero J|tt.'''D. 
Id. Creando eu el consejo da esta una plaza rnaa de niniatrov de^' losív v' - 
Ui fi; 
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Mes. 

Enero. 
Diciembre 

Diciembre 

Enero. 

Abril. 

■■: ■ .»■;■'*, 

■ ■ / . - .f ; ■■■ ■ 

Enero. 

JoUo. 
Abr¡l.> T. 

■ 'ií ■■ r 

i'. ! ^,i: 

Mayo- ; i 

. * ."i f r ■" 
■i-t l.i ;..:•■ 

Gaeroi-i < 



14 

.'' '' 

i i ■>:■> 

7/U)KÍBaü)re 



Dieietobre 

<i;t>:;. tu 



ARO. 

18o7 
4851 
1851 

1852 
«N61 

18 .2 

18a2 ■ 
H45' 

1851 

V , ' /- 

.. ., 

iss«; 



1858 



MpyA. 1 1855 



21 



Octubre ii 

NOFitiUr 



eclesiiísticos constituidos en- dignidad. -' , , ,^. ^.- 

CArELLANÍAS. Queda deroga(to: desden 11; db octubre Ultimo^ la ley der^i-'i::, 

19 de agosto de 1841 aobre 'Capellanías colatirMide^palraUako; .i '^•- 
;. y/ie sangre. ' . jR. D. 

Id. Declarando en su fuerza^vTi^laÜley' dft 19 de agosto Üd V8i1,t tiü^il- 

derogada por el decreto anterior^ '.' » ' ' ii..:jH. 'D. 

U.- ;Se, suspende'.^ tuandado en el decreto anterior. ¡R..fjDL 

Id. Aclaraciones y adiciónese la ley dé lft;de' agosto tdejlSII sobra 

capellanías colativa». ■' ■,.■ <■ ••('' '■■; ü-j -L„ 

CAPELLANÍAS; BEALGs. Dísposícíones para el arreglo del personal. R. D. 

Cabgas espirituales t TEUPoftALEfi. ' Las oomisiooes inyestigadotaaicbnípli- 

rán la real orden de 1) de;.abctl da 1852 «-idluido las certifica^ 
. ciones en que conste que las personas á quienes se baypn adjudicado 

los bieiies de capellanías,. baAeficioe' familiares d-pias ^dácioAes',] 

han asegurado el cumplimiento de las oar^ ecietiáaticaa é< que 

..,• estabaií afectos, .t- í: i;':.,-;;. 

Id. Los poseedores de bienes 6 censos^^ravados eon ellas >¿^ teáíperalei 

pueden redimirlas dentro de un aftOi ■ « ,- :.: <^".'.' 



Id. Instrucción para el cumptimieato de . iit.ley «ta lAI dtt'nu^» 'de -; -''T; 
;. .{11856 «obre r4dencio}i< de eatas cargas. R. O. 
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Ir A ! .-. 

Mai'o.i) 

1 .1 >■ /■■ 
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Abril.'.'. 

l^ebreroj' 
Novíem.t'. 

Junbfti! 

Juliflt.: .' ; 

I 1' ' 

í.t'. ■;!•>■.■.; ■«■ 

,;.í,i. '■ ■ 

.JuliObrí:: 



1S56 
I .'I 
1854 
1857 

1851 

;■ .ii 

1851 



1852 

•; 

1^55 
1856 

1^56 
Í852 



1855 
1856* 



Mayor 

I ,- -I .:)í:¿Í; 

JuUik»!.>cif856 
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lft/>> Suopeodiendo el cuuiplimioolo de la !ttyileS6<le uayoi 1856 aobrej 
" l^uceioD de esUis caiftaáiy la iaalrucfcido del párraíoaatepíor.. f A. 

Id. Ri>^laít |>ara llevar ú efecto el realUecretoaoterior. : . i,. A^ 

COTUDA A LBü f coUGiATAá. Se procejiiu ;i completar y arr^itlar el perB*-! 
oal de las iglesias nietrupolUaniks , diirtügáiieaa y coleginlaá» sídi 
I 'tepArar á que se realice la nueva üivisioD de diócesis. ,R. 






E. 



QU 



,^ Orgaoiíaciun de elIíA . y condición ce que debea.iiuodAr Jaftidiffuda , 
4 i 'des . caBÓnigutí y demás ecleMá«licos.i i»hi r p,-:i <i ':: ^ y r . ' * ¡I 

!■• Las arzobispua y obiá|K>s prucederáD ala reforma Jt'los eajtatiito^'' 
' . de eilag, ó á la fafmu¿ioQ de otros nuevos doHde no Io« hubiere 
<' aprobados 6 fuere' diñcil rerormarlos. 

€lHCl<^scBll•ctuN UK Diócb'su, Pidiendo informofi i Luti obispua de Eb|taika( 
i para facilitarla- .'1 .:) 

€iHCüNSCHircioM PAKROQiiHL. Qa& loa, prelados etilesUslieoa abrevien Ja 
teruiinaciuQ delus es|>ed¡entes. 'i 

Clkho. Se autoriza al gobierno pnrn que con acuerdo de ta Sania Sede 
vetillque el arieglo general del clero en lodo aiiuello que fuerej 
L tíeceüario ecoíivenitíme. ■■< * i i||Ui» 

1». Cpoca en que se considerará delinilivameal(t aregtado el p«rsooal{l 
t 'ik las iglesias, conforrtiB alo dispuesto por el Concórdalo y reso- 
luciones püslcriores i. Jl- 

i^LEHo. Dti la ordenación G. de. pagos do Gra<^ia y Juslicin: Modo de 
\. remilir los poiteres para pi estar la conformidad en lad liquidaciouesíi 
par atrasos del personal del clero. i ' , !>^' 

CoADjcTOR»s. N'oQibiamiento de coadjutores ad muium i lo^ párrocos' 
que se bailen imposibilitados, nsignnciones que banirdbivseüalaiieAi 
y las que ban do : conservar ¡os párrocos. |R- 

Clcro. Oispusiciüues acerca do la liquidación de haberes del eieroi 
parrüquial y benelicial. , ' n ,1 

CflttKcnní* GbNBRAi. DE ttPüi,ios Y VACANTES» R^'gjfls paru la ejocuciou 
del ariiculo 1¿ del Coucordalo por el .cualise «uprime esta, yjt 
el Tribunal de la Gracia del Escns;ido/i..'< .í . f. u^ I B- 

CclbüIataa. Üi&posieioiies .provisionales acerca Üe las <ttte «eguo ellí 

Concordato dt'jan de e\i*4ir. r . ■ |iB. ü | IS 

lo. Instrucciones que deben .observarse para lograr la estincíofi de lus 
. «ipiimidasi y dar salida y colocación á los prebendadoo, y. 
beneficiado» que aun permaB^cen en' ellas, «egua el articulo is 
de la ley de presupocsto» ri^Mile. : t:. ,H, 

C«ii«AKÍA «inftEUAL- DE CHUFADA. Sti|)rimiéndola , y disponiendo que se^ 
administren sus fundos por lus prelailps de las difereilteá diúcesis.iR- 

b. InslruLcion pjra llevar ¡á electo lo anterior. ¡B. 

lü. yue se circnteo y cumplan úeviat dipposiciones proviiiionales del., 
Nuncio, acerca del raodu de «jerccr- las<'alribueiot^:4ue corres-, 
pendían al comi-^aiio ^eueral de Cruzada.. < (H>i-ir.r > ) d- 

Cgin>A.SÍA út JfcA'^. Aatorinindula para irasladar á Loyola la casa matriz, 
boy esiabiccida en Palma de MaÜorcu. ' ■ 'jr ^il- 

CoHiiMUAUEs KEi.miüSts. Disposiciooes píu'A puaeren ejecuctoa el :artlcuÍo 
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jiibrii. 
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Abril. 
Febrero. 

Qciqfere, . 

Octubre, 



I 1 1 1 
Agasloj 

l -,. 
Abril. ■ 
Mayo. 



MÍ 
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1 I Enero. 



2 Octubre. .4856) 



30 del Coticurd^lu rel&tivu a e^^tus. 



ift. 



O. \i 

O. 31 

oJ m 

ü.i Í8 



)8i9 



i»53i,l 



185» 



1852 
i8i>2 



i ..il 
1851 

18511 



1855 

IS"^iI 
1851 



Suprimiendo los cunveutua qui& ui>^ leasau^uCe religiosas profe^s. jK. 

JD. Proro^ando ol término del pana íu ajileriur^. K. 

lo. Sobre lo mismo. ¡ ; i . iiu R- 

li». SuspetiüleiMlo lu ailiiii»Íon de noviciüs R. O. 

lo Dejando sin efecto la real orden ¿mlerior. II ü. 

Jo. Circulando para su ejecución y , ciimplíiuteulo el niotu propio 
I . -de íS. por ei cual se sujeta á los ordinarios diocesanos toda casa 
de congregación tí órdeu regnlnr que se' ioáliluya en Eápeúa.eni , 
los 10 iiiiiiá inmediato^ {^^^ O.; . Si 

Id. Dispuniendo que en cada convento de religiosas baya una ploxat- 
de caulora ' y etra do urgauislu . rdevantlo de la oblií^acion de 
aportar dote á las que. las .bírva», y consignando en <-J preáti-| 
puesto de gastos del culto íiOtí daoados anuales^ que disfrutaran! 
por mitad l9s dos indicadas religiosas. íK. 0. 26 

CoNVKMio CON u Sa.^ta S«t)L. Autoruuuda al gobierno nara. concluir 
Tomo VI. 



Diciembre 1851 
liulio. IIS5&I 



Agosto. 
Diciembre 
Mayo. 
ÍOotubr<e. 



1855 
1H55 

1855 



jO«tubre,,,185l 

'■r<:-) 
Mano. ^^ 1852 
28 
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f ratiffefar ttni»^''Coo objm dé*'^MHil«"liS':;bi(*n^' célesiésüco» 

f %ñin8«VlpcfiÁieálDtriÍisf¿Flbleá:dÍ!» f«i4lelida«obáolldada.d«l« por lOfl^ 

Cñ^BA. Lát'^argás éé jjbtida afectas á* «6toJ«ainó, aeran • pagadas 

^D' lo socesíTo con prodecfN 'dcA ifibmai' 
1». ftegtas acerca de la apüíeac'mi íto^ «1» puoductoa y dei lodiiluí 

' íttiadftlfeaíttlál. !^- =1 >*: ■''■'' -'•■ •''..: 

, Ip. Rpglaa para ja adroiDid(r«t}i«iB^ ^dei'aMfoniGÍofr ' -:> 
Citití. dír'^iinéiona-- la-^e 4á dotactoo y maotení miento del dera; 
Id. Producios y recursos para ambas^ dosis.- '' ' 

Id. Medidas para el cuaiptiaifenlé"^t< >esta % . >< 

1d% 'áeglas -pat*i lá^ ejé¿ue¡éo de esta ley. 



ift. O. 



Id. Et estado se obliga á mavíeoer ^! ouHo: f sm «iimi«lToa árübuk) 11 

'•'"rde la €Ditfiiitir¿ion de.-^' 
Curatos. Que los curatos y otrtt»' bcfÉeficloií^)M4pÍmomá!¿8 ^ue íiatiyi 
^ ''Vacado 'tfoflde t]&e bé publicó el Concordato como ley del E%Mo^ 
debeu proveerse según elartloulolo^dd nfBmo. 
\w. Dejando sin efecto las di^poslGitjnes' por ta^'^fue se triando- sos^ 

'^jJender b^- precisión de* curatos vacantes. 
Descuentos. Modo de descontar la' daodédi&a parte de su aa^oaoion 

á los individuos del clero. • ^ • -^ • 

Uk ^k los jftrdbendftdos 'últimamente nombrados para catedrales seles 
descontará la duodécima pérté cíe su ásigi^aclon : por tercit^; «p bs 
tres primeras mensualidades que percíMn. i-. 

DbcfeSATíO^: HWndando poa^ desde luego en ejecución ciertas dispá- 
siciones del Concordato, referentes a ias mciones y pr^rogall^as 
de estos, y dictando otras providéncUa QC(»rca do la divisilon 
-"^4e dióCfásIé. ■ ' ' - . ,| 

b. El número de votos que «t Goteordato Coaisede á los ppelndbsi 
-'éü las elédcionds de individuos de los cabildos, ha de computarse! 
por el de capitulares de cada iglesia, y n4 por dd&Tolantaa. i - 
Id. Les corresponde la colación é iosfílilélon oanéoice de (odas laa 
' ''dignidades, cáftongias y beneficios de su diócesi , escepto de lab Ve- 
servadas á S. S. y conferida* eh forma giacios». > - 
lih' Cuidarán dé qtie m párrocos no exijan mas derechos por lo&do^ 
comentos que espidan para acreditar la exístwatia y estado de los 
individuos de las clases 'pasitas, 
Dotación del culto t clero.'' El sistema de dotación adoptado porla 
^ley de M de abrfl' último debe ser aplicado con uníformídttf pi^r 
Iqs prelados diocesanos. " / 
lili. 'Desde 17 de octubre iltimo los prelados diodesa&os, cuyas sillas 
■■ 'Áü conservan y el* ¡Patriarca de las iadias, pereibirin h dotación 
que les corresponda con arreglo 'al Concordato y- con otras díspo^ 
siciones acerca de las dotaciones- de r ^raoiút de las cat^raíesp 
-' colegiata»; parroquia»^ y de la formación y administración del 
fondo de reserva. '-' '•■' - ' !■ . ' 
Id. ' Se fhipnld^á al cfeiro «n pago de su dotación, las cantidades 
recaudadas, capitales descubiertos y tlneas» reivindicadas por ías' 
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Día. 1 Mi» 



i> Junta. 



la 

m 

13 



NoTtem. '.MK9 



Diciembre 4852 
Enero. iH853 
1845 
Abril. J8i9 
Ocli^nc. Í4BÍ9 
4)ctDbre.í!;i8i9 



Af^o^ •). 



i'. .'I. 



ft. o. 



il8i5 



.f 



■■'f 



.■'.-.i, .^ i ■ • 

30J«Mro. - 
7 Moriem. 
[junio.- ' 



■ i: 



-1856 



íl8o2 



' JV 



1 ÍJtttío.. 1 1852 



17 



Octubre. 

.i 

Nevieni.'- 



:V85t 



185» 



21 



Ntyviem* 01-852 



Julío>. 



8 iMarze^. 



ft. D.i^ 29 iNovíevn. 



R. O. 



1». 



R. a 



R. O. 



Comisioiies'I ínvisti^orés. 

la. -'Los partas ó beáeficiadns percibirán por abora dotación de tales, 
aunque' eb^eo^te dignidad, canougia c beneficio en catedrales: 5 
colegKftaSi y la dé' loa ecónomos se abonará con cargo al impre- 
visto del culto y fclere. 

Se imputarán al tíero las cantidades que se espresen procedentes 
de tos descubrimientos hechos por Jos agentes inrestigadores de 
memorias. 

EcLEsiÁsTÍcos. Medidas para colocbcton de los procedentes de colegiaitas 
i suprímldaepór ulCoocordato. 

EtipÓLios ¥ VACANTKS. Reglamento orgánica -para la ladmÍDístracion déi 

los efectos vacantes y bienes procedeoxes 'del ramo de espólíos.'JRj D. 

Estadística del clero. Maudundo se remitan al- Ministerio <le -Gracia 
y Justicia cstüdos comprensivos dcA número claae y situación (fe tos 
^-^ eclesiásiicós q<to ht/ya eu cada diócesis, con arreglo á toa niode**- 
loa que se acompañan para formar una estadística compleUí, 



O. 
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19 Marzo. 



8 Abril. 



12' Jnuio. 

t fMaypv 



t9 



Eneró. 



i'Ageste. 

:V -.i'..; 



M5:í 



i%W 



mi 



4854 



1852^ 



185i 

185& 
<>85!^ 



iSllk 



-= Ctí :-- 



^1 



Id. 

ii»: 



l0: Se efe» éú «t Míái^ério de Gracia y lusticia 'üq 'D5gociado if* 
estadística general del derO: 

£\CLAUdTnACio.N. La de las religiosas* profesas úo puede,' UáQerse ¿.nl¡. ' 
adelante sino en la foroia tanóaíco-légaf. ' :R. 

BeCLAOSTRADOs. Se esC^a "A los diocesanos para, que den cojocacíon ^| 
los que perciben pensión (W' tesoro.- ! • .','.' . 'p*. 

Los habiliUdoá por S S. ó por la Nunciatura pueded'ser Üdmí- 
lidos á la provisión deprebéhdas do oficio, esceptu á las divinidades.* R- 
Lo8'<|u« bublesco' recibido órdeues sagrada^ , antes de la salidajj 
de sus conventos, tienen derecho i lá pensión que concede la ley; 
do air dA -juHé dé fíi^7. ^ ' \. F 

Exhumación de CADÁvcaes. Qofr se deje espedita la jarisdícci.po de 
los diocesanos rdspücto á esta, y Ío demás' c{ur eápreía. ' lift- 

FKuciTACioNts. Las que los prelados y cabildos eleven 'á S. S. se' 
' dirijan par' el MmisteHo de Gracia y Justicia.* ,|El. 

Gbados. lucorporacicn en las uní tersidades de los grados y cursos ganado^ 
■ en tos semiuapios. ' " ' '\ uR. 

Habilitados dkl cleho. Kegtas que deben observarse en ¿uíiombru-^ 
miento por los partícipes dé las obtigacioneá ectesiáHic^s : sobre' 
eslo mismo pueden, ver^e también la circular de la coniabilrdad de' 
Gracíü y juallcia d6 9 de noviembre de 5o, de t'S Id. id. Ja 
' real di^dei/ de i de marzo de íü y la circular de las ord^napio-! 
oes dé pa^os de Sfí óq noviembre de 1858. Ifi. O. 
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o; 
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o 

o; 

o. 

ó 



s: 



agdráu los' derechos qmí m 
tenias para obtener la de-' 



T 



Hes. 

Octubre. , 

Diciembre 



Julio': ' 



' 7 ^JtilioV 



11 
13 



Noiftéin. 

iNoviem. 



9 ■ -Noviera. 



Herederos, los de los eictaustrcfdos 

devenguen en hs subdelé'gaéidoes . ^. . . __ 

''claraeíoii de tales.' ' R. O. 

Hermanas de la Caridad. Autorizando al ftrz^bispo de Toledo para' 
formar una comisión encargada de abrir snscriciones para cúoiiuuar: 
la obra de la casa novicíaclo de estas, recomendando á los' jefes 
'poliiicos scícuoden los esfuerzos de dicha füanlróplca comisión^ 'ft- 
Id. Se las dispensa del tituló de maeslias para ejercer la eDseñaD^a,. 

de niñas. '• % 

Impuenta. Los. obispos antes' de condenar y prohibir cualquier obra, 
'escrito ó* iin preso ,' oirán la esplicacion del autor,, y pitead ráp «I 
consentimiento de S. M. ' 
JN CORPORACIÓN DK blsTuDios. ÜAttóo dVsposictones para incóypofncíon dé 
los estudios hechos en tos seminarios uoáciliares á tos establéci- 
' nientoa páblieóá tk enseñanza. [(. 

Id. Adoptando varias disposiciones sobre íncorporacíod en faj qniversir 
dades é institutos de lo^' estudios de segunda enseñanza hechos 

en los Seminarios. ^ * ; " | H, 

Id/' Determinaiiüo en t|tié ^jsos.y con (|ué condicionos puedeu íncor-j 

{mrarse en las universidades é institutos los' düjrsos ganadas en ' 
US Seminarios. 1^. 

Jl'bilaciones. Mandando que las disposiciones de la ley áú SI titi 
-•' julio de 18;í8 sobVte jubilaciones de los párrocos .ae e«^ienden ál 

la clase de beueíiciados. ' i ito 

JiECEs ECLESIÁSTICOS Sc decM**a que solo deben 'ser.'ctítiipllüit^nladoí; 

por estos los exhortes IÜ)rado> JKir la jarlsdlccloa órdmarííi sobr¿ 

Capeltaoías y demás Menes eclesiásticos caumlo proc^au de e^ 

pedientes incoados antes d6l i7"de octub^^e de \Bts\\' IIK. 

JuNíA CONSULTIVA ECLESIÁSTICA'., Sc déteroiíua tjuó' cyso'ea sus furiciúüesl: 

por eslar insl^iiada la cáitfiía'iecfesiásticü; * ' ■'' "¡R; 

Aftsio^ERos^ Los r^igío«>s *de los coltigios de misioneros de AMix no 

se bailan comprendidos en él <^al decreto de t de abril úllímol; 
■ ' 'por el- que sft proUib^ conferir órdenes sagradas. "'iKi. 

Cisiones. Oísposicioues acerca ; de Uis misiones religiosas 'de Filipinas, 

y establecieniJo nuevos cdíé^s pai*a fas rntsutUV en lii, peflmsíitd^ R. 
l^VNCfATUHA. ato ihaodá cerrar, y que ceáe en el ca^¿o ílef vicego-'' 

rente D. José Bamirez de A'téllano , k quien sé ébtrüRárá de'&Si^)i/' 

reinos. .'•'"' "' ' ' , ' 1í). 

OiuC.üs narTAtoEs.- Meudaiido que el culto y clero det lerríCório dej 

las cuatro órdenes se -émíeitdafr )>tijt4os' í 'los'otdiháfritfii/ tiU 
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pclubrQ. 
Agüstp. 

tóril.' 
Mayo^' . 

'Agóalo,,' , 



H855: 

1851,. 

184». 

185S 

'1851' 



Octubre. 
Juoio^ ^ 
S^tteiubré 
OpÍMbre. ; t84t 



n 'I 



1855 



: r.:. ,: .{: 



"Diclchibre 

i I' .1 



185» 
1858 



Í853 



;85S 

li .■■( 
:t'840 



30 



■^ti .1 



30- 



S.lQclttUre. 



iái 



•21 M 



2t 
3 



OiitiENEs ,8J^RA0*s.v Re^plvipDao que los <)ioces3Dos puedf'n promoví^ áj] 
' bllas 'á" titulo de palrímonío, j^los ,queac^editpn, Iqs r^,.]uisílj)S qiic;! 
.. exij«D k)t} r 8agrado^ capones y Us regfás' que eo su i^oororoiidm , 
' se prefijai). ., ,/ . 'lí. 9- 

lo. ,1.08 prelajlos lecle^^st^o^ se abstendrán dé' dar órden^ ni diait-|L,. . 

sortás; sino para los que yy s«!, ha!Jao,,.ordeps^s w mcrj^ . ,y ii 
. . los que leLgan tomada ^ólacioo cabon'ri-a eo* los ca¿us que t^ 
* •' espresan. ■ " ' '■.'■." ', ; V" ,' ', . , 1r, -D^, 

Ohdenes KEGtiLARcs. Conccdíeottó psíse al breye'jie S.^S» por. ol, qufsll, 
^^ fe sujetan, aUdioc^aqv'IÜs^ue' se íosliluyan' en 'España. >itt^ Oj 

nnRocos. Lo dispuestQ en los reales. ;(iecre\os de %^ de ■ noviembre I 
.^de íHíi.l y 3fi de .at^ií'úUirño, áwca dt^Ja/aisignacioi^ (ití;tMlüí*'i . . ¡. 
' és aplícaDle. lanío' á'lQ^ Doj0ab/aáo8\^Dtf^.Vdel.(Ípncor(lat9;, wMioi, 'u! 
á los que lo íueroQ. dospiíes. * . ., , , ,; Ifl- Q. 

Ib.' Reglas para llevar' á' efecto Ja real ^óriftp. de 27, del 'Ccrri';p!ei|, 

. ^ ^ sobre separación y. traslación de párrocos y "ecónomos. ',íl. O- 

IdI Recomendando el cuDi'plinííeuto, del acticu^lo , i 1 de la by de iu^¡ -t 
truccion pública ue 9 de ■ setlenpbre üliiq^o qu&..dispnne .que Ip^V 
curas párrocos tengan repagóla xle ^^uctVioa, cristiana ..para Iptiaiño!^! 
dé escuelas elementales. ;; ' ' ', ,. [: . ^. B- .0 

pARnoQuus. Cuales han de 'considerarse 'ur)]aoas y. chalés, ^ur^les. ¡jK- 1^,- 
lo- Reglas par^ gju d^ijiarpacioh y arreglo. ¡" ;, %, ^ 

1d1 ' Dispositiones para evitar la furmacioa y conclusión de los e&pa-' 

dientes de arregle de parroquias» suspej^Uierfdo U . provisión. de| ; . . 
júralos vapaulos. ... ;R. O* 

PiRTíDAS SACffiMENfALEs. QuQ ,á los c^pejl|^ne^ de tiy|¡¿r<filo se. abo^eo^, 

los dt-rechos de arancel pop las pariidás de de q'iiej Qjipidanj^ , ^.., 

si los soldados han dejadb á ' su ránedmí^i^tp úon.c|Me ^ngarlas^li . , 
, y sino quQ lo bag^p «faüs.*- ' ,.!,'.., ,, ,' ,, ;. .; ^nR. O. 

PATRONATOS, fióse llevara áeftíí^p. -hasta prííAe^o jqpjúlio de J8B3j|l ^ i 
... srliculo 26 del Concoijdáló éo cuanto a fá promisión de curatos 
~ (le patronato taícaí,' ácord^tndo regl^f para a^.,.cuppU:úi£uto d^de! < .. 

aquella fecha. :; "; ;' . :" ■', ,,"'";';,! ■■'.': ■ ; .LRv.O.i.^Ií, 

Id, JLos obispys rieciitírán ^I Ministerio de Gia^ia y Justicia un estado! -. w 
''' tíemostraitto dé las iglesias , beneíicips ,. cargo» y den^a;* a^encKU^ea! . , 

eclesiásticas que en sus r^'sp'eclivás dió^si^^pdrrf^pondan á patria ' 

Dalos parltculares, y.Jos estremos que" aquél debe abrazar ; , , 
PcNsfoNEs ECLESIÁSTICAS. A* ios esülau^tradQs qDeiesiÍD-sufrieDdp cQQuepa 
en virtud do sentencia déMos Tpb'ünates é^ésiástjco^, se 'les.coa-r, 
Unuará abonando la jfpé'u'sion vitalicia que disfrutaban antes de 
^ 'í-ecaer la sentencia. ' ' ,. ... .i;,-. . y^ ¡. ;<> . - -I 

Id. Las religiosas que ingresarod en novlciaqp y..^po):\artñ, ¡so^ ilpteaj 
antes del/locrelo de ¿2 'de abril de'íáU seiáu asislidiis por el: 
estado con la' pensión' <de 4r%. ^dia^i^s,, como Jo son las reli- 
giosas profesas. .' "" .' \ .' ,, , . :| 
lo. Ue la D. G. de la c-qni^b. de 6. y J.' Disposiciones para ÍIevar¡ 
' ^a eféctd ía' real orden que ae inseiit^ sobr^e aboop á. ias comuqi.- 
dades do religiosas de las , penslónt» 'señatadas\ e^ loa. prc^upuestpa 
que autes percibían del producto de sus bieniei. , ,. 
P^remrdauos. ,A tp^ nopibradós para pi¡«bit!nda;S',y.,(firos beneñpips ef|e-. 
' siástieos rió seles'liagá qaas dQScúento.^^uéel de Mim.;ffieosuaÍida(t 

Sara el fqodo de reserjrá, Úi sé íes exijan otrds derechos quo los 
uc se designen. * ' .. ,., ,,, ,; 

Id Ampliando 1« de 11 de abrjl (1«, ^te f\op rtf^pe^lo al pago 4^ :f>ti 

asignacíoD .á Jos d<| ofcib. ' _,. , .; 

Ib. Pidiendo liáforD^e á los diocesanos p^r^>ub!¿cer. realas (ijasipof 

,, las cuales pu^n resolverse las .e^sicíoQé^! de los de cate^ral^s 

'"'i coléjítáias qde «iliciíeá. su jubilación,, ., . , 

Id. Resolviendo los casos en que io^' .que pasai^t <^. ^9^^ ilsMa/s 4 

otras por ascepso ,y tr;aslácíon deben sacar nuevo titulo, y sufrir 
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de poteiion asi como en ta resideocia de los respectivos puestosi 

Sor los lie las iglesias. ¡R. O. 

icstiou que ba de darse á las asignaciones de estos y heoeliciados; 
de iglesias catedrales 6 colegialas, que se au&enlaren de ella sin 
la autorización debida . ó dejaren ilegilimanieDie de residir sus, 
cargos. |R. O. 

lo* A los de catedrales que se bailen usando el tiempo de recles, y: 
sean trasladados á otra iglesia, no les sorii de ab<)no en sus baberw 
et tiempo que inedia desde ta conclusión de aquel basta la lomal 
de posesión del nuevo destino. i R. O. 

Predkndas. Modificando y aclarando el do 25 de julio sobre la provisión | 

de pieías eclesiáfiticas. .R. D. 

Id. Forma con que debe darse posesión á los sujetos nombrados por la I 

Coroua para prt-bendas y beuefícios de todas clases. |R. D. 

b. Para su provisión m observarán de&de t .* del corriente los turnos pre- 1 
venidos en el articulo M del Coocordato. y citando al efecto varias dis-j 
posiciones. R. O 

li. La provisión se verificará á propuesta en terna de la cámara del Real i 

Patronato. R. D. 

pHCOiCAuoHBS* Mandando se recomiende á los diocesanos el deber que les 
incumbe de evitar que los (predicadores desciendan al terreno délas 
cuestiones poliücas y sociales. R. O. 

Id. Rei'nrdando le real orden anterior y autoiizando á los gobernadore-s ci- 
viles y funcionarios de la adminis<racion de ju^iticía que procuren por' 
los medios 1e{;ale$ reprimir y c;]stigar los escesos. ' R. D 

pRF.tADüs. Los escritos que publiquen en et ejercicio de su ministerio epis-; 
copal , DO están sujetos á ta demanda pariicular de injuria y calumnia, 
y los que se sientan agraviadds podrán acudir at gobierno de S. M. ¡R. O. 

Prelahos. Acordando que los arzobispes , obispos y vicarios capitutares, seJ 
' de vacante . remilan en el mes de enero de cada aíjo al Ministerio de{¡ 
Gracia y Juáticia . nota de los eclesiásticos que consideran cías dignosj 
para ser pioinov¡do¿ á prelados , dignidades, canonicatos y beneficios. R. O. 

pROVisioNE.^ ECLESIÁSTICAS Reglas y bases que han de re^ir para las de mi-'{ 

tras, dignidades y prebendas. ;R. D. 

Recursos de fcerza. Que los fiscales de tas audiencias 4cao parle ío-i 
dispensable en estos, y sosténganla defensa de la jurisdicción ecle- , 
siásiica. R. o. 

Reparaciom ur iglesias. Dictando disposicicioues para esto, y demás edifi-j 

cios eclesiásticos. * R, D. 

Id. Instrucción para llevar á efecto el anterior decreto. 

Religiom Los dependienlea de ta autoridad entregarán á los tribunales de 
justicia á todos los que de cualquier modo ofendan á la religión y á laiftl 
buen'f«s costumbres. iR. 

Reí iGio.«AS Cuncedieudo á los prelados diocesanos la supetior dirección é| 
insipfccjun en ta enseñanza que se dé en sus conventos. R. 

I». Disjio^ictoncs á ño de que las queestán en clausura reciban con pun-i 
tualidad sns asignaciones. R. 

Id. Las solicitudes que dirijan al ministerio vendrán por conducto del res- 
pectivo dioce.-ano y con su informe. R. 

ResiuENCiA. Los eclesiásticos que obtengan dignidad , canongia ó beneGciol 
que exija personal residencia se restituirán á sus iglesias en el precia 
término de dos meses, dictando disposiciones para evitar que se ob- 
tengan en lo sucesivo cargos incompatibles. 'R. I), 

Id. Haciendo ostensivo al clero parroquial el decreto anterior y ta circular 
de ii de diciembre del mismo año sobre residencia de los poseedores de; 
cargos eclesiusticos. ]R. ü. 

Id. Iiisposiciuni-s pura evitar que l:)s clérigos se ausenten de su natural Tt-\ 

sidencia cuando los pueblos seau invadidos del cólera morbo. R. O. 

Rogativas rt'BLiCAS. ¿e celebrarán en todas las parro<|uÍas del reino paral 
implorar de la misericordia divina se mitiguen los mates que eslá can-' 
sando el cólera morbo asiáiico. R. O. 

Seminarios coxoiLuaes. Disposicioiies para el cumplimiento del articulo 28i 

del Concórdalo acerca del régimen y ensi-ñanza en ellos. ¡IR. D 
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Id. 

Iti. 

Id 

Id. 



Id. 

lo. 
lo 

1m. 



a. 

R. 



R. 
R. 



R. 
R. 



-oi.j SuprimteDdokt secunda ensefiatiza «n Mob los de-!a PealiMuia, Islas 
adyaceole^y Caoitnag'' 
Hevocando el decreto ¿Dlerior. 

Algunas medidas actrca del decreto dd Í9 de setiembre d«e6le mis- 
mo año. ■« 
Se les imputará e.t parte de su dotación el producto de los bienes de 
su antigua propiedad que- le^ 'hayan sido «letüettos. 
Encargando á los diocestanos el eálableciraiento y ejecacieo del adjunto 
plan de estudios para ellos. '' ' . ' . .; 

TEMrLos ModiGcañdo k peal orden de i de diciembre de 1845 que'^sta- 
blece la trauíitacioii de los esfredientefe sobre edificación y: nsparacioo 
de iglesias parroquiales del reino. 

In Reglas á que ha de sujetarse la formación de espedienleikpara repara- 
ción de iglesias y conventos de religiosas. 

TKoi.ootA. Disponiendo que un catedrático de esta facultad ó de la de jürís 
prudencia en la parle canóníca'ttédos lecciones semanales- de biatoria 
eclesiástica á los alumniÁs de teología dogmática. 
VA catedrático de teología moral v (pastoral dará la enseñanza de oraloHa 
sagrada. 

Suprimiendo en l|s universidades las facultades de teología. 
Rfislableciéndolas en Jas univer#idad'es de Santiago, Sevilla y Zara- 
poza. 

Ilesolvieudo que se observe el reglamento de estudios de t85< en la 
distribución de las asignaturas de esta facultad , y el de 186S en todo 
lo relativo á la disciplina, v régim^m igterior de dichtr facultad . 

TniMN^i. Dt LA ROTA. Maodandú ccse ou el deseinpeño de 1as facattades 
de encargada de negocios de tá Santa Sede D. Ivleuterío iuantofena 
cerrándole. 

Id. Declarándole abierto , y mandando que los' auditores pasen inmediata- 
mente á desempeñar sus cargos. 

Vacantes. Al darse parte al minislorio de Gracia y Justicia de las wicanles 
í[ue ocerran en las iglesias catedrales y colegiatas, se espresarán á quién 
y en qué forma correspunde la provisión de las mismas en la actualidad. 

Ib. De la ordenación Q- de' pagos: Reglas ii,ue han de observarse para el 
cumplimiento de la R orden dé L de setiembre último , en cuanto á la 
íiplicacion y distribución de las rentas que se devenguen en-las vacantes! 

r de las mitras. l 

VicAftms JF.NERALES. Círcunstancias para ser electo, en sede vácaníe.ól 
provisor y vicario general. * |'R. 

Autorizando á los vicarios capitulares para bacer coailto se' encarga á' 
los arzobispos y obispos, respecto á los estatutos de las iglesias /en lai 
real cédula de 31 de enero último, escepld al atíto de ep^obaeion é\ 
reforma. ' 
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ídem de Clemente XIV, sobre reducción de asilos . 

Disposieiones co:icordadas sobre reforma de regulares , y snbre su extinción. . . . 

Ley para ajustar y concluir el Concórdalo de 1851, sus plenipotencias, su texto, sus 
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